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A   LOS   LECTORES. 


La  historia  es  quizá  el  estudio  mas  necesario  de  los  tiempos 
modernos.  Los  mas  célebres  pensadores  están  de  acuerdo  en  que 
sin  conocimientos  histéricos  de  mas  6  menos  profundidad,  se  ha- 
cen incompletos  y  pobres  todos  los  cuidados  é  indagaciones  de  la 
vida  moral  humana,  de  la  política  j  de  la  sociedad:  no  se  puede 
formar  concepto  ni  tejer  aspiraciones  para  el  porvenir  cuando  no 
se  conoce  el  pasado,  y  los  hechos  y  los  cambios  y  vicisitudes  del 
presente  llegan  sin  noción  histórica  ala  intelijencia,  como  acciden- 
tes y  casualidades,  con  grave  daño  del  pensamiento  que  se  estra- 
via,  y  de  los  pueblos  que  no  pueden  tomar  asiento  y  fijeza  si  no 
hallan  armonía  y  relación  íntima  con  una  vida  anterior  y  bajo  le- 
yes generales  que  les  dicten  deberes  superiores.  Los  ejemplos  que 
nos  estimulan,  las  grandezas  que  elevan  nuestro  espíritu,  el  con- 
junto de  ideas  que  han  enjendrado  los  cambios  y  evoluciones,  las 
inquietudes,  las  necesidades,  lo  que  en  cada  tiempo  ha  dirijido  ú 
las  naciones  y  las  ha  hecho  prósperas  o  desgraciadas,  sabias  d  ig- 
norantes, no  es  cosa  que  merezca  abandonarse,  constituyéndonos 
€n  entidades  aisladas  sin  comercio  ni  contacto  con  la  vida  univer- 
sal. Los  pueblos  que  se  separaron  de  la  historia,  volvieron  al  mo- 
do de  ser  primitivo,  á  las  primeras  etapas  de  formación,  porque 
teniendo  deber  el  hombre  de  perfeccionarse  y  crecer,  cuando  por 
pedestal  no  toma  los  monumentos  del  pasado,  ni  se  esplica  los  va- 
rios organismos  que  lian  creado  la  lojica  de  las  civilizaciones,  ni 
halla  patrimonio  hecho  que  le  imponga  la  obligación  de  conservar- 
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lo  y  iiumentarlo.  Si  nunca  la  humanidad  hubiera  tenido  historia, 
serian  las  civilizaciones  círculos  viciosos  y  el  ])ensaniiento  huma- 
no eternamente  tendría  que  comenzar  el  trabajo  de  ediñcacion. 
Xo  hay  cultura  sin  historia,  ni  sin  su  examen  hay  progreso  ni  por- 
venir lójico.  Por  eso  vemos  (jue  los  periodos  mas  i)rovechosos  y  mas 
grandes,  son  aciuellos  sintéticos  en  que  se  acaudalan  las  tareas  de 
diversos  pueblos,  y  se  nnen  en  una  idea  superior  los  jiros  aislados 
de  la  intelijencia  y  los  movimientos  [)arciales  de  las  sociedades. 
Reunir  es  engrandecerse.  La  historia,  ])ues,  acumula  sucesos,  en- 
señanzas, trabajos,  ideales,  y  nos  los  presenta  para  que  aprove- 
chando lo  indagado  verdadero,  continuemos  la  vida  con  utilidad 
histórica  y  social:  de  otra  suerte,  sinos  desprendiéramos  de  lo  que 
hemos  sido  en  el  tiempo,  pareceríamos  á  tribus  errantes  sin  rela- 
ción humana,  y  sin  mas  ideal  que  atravesar  irreflexivamente  los 
momentos  breves  del  nacimiento  lí  la  muerte  en  cada  una  de  las 
sucesivas  generaciones.  El  estudio  de  la  historia  considera  al  hom- 
bre uno  en  su  esencia,  empujado  lí  mayor  suma  de  bien  y  de  vida 
desde  los  primeros  pasos  de  la  infancia  hasta  la  edad  adulta  á  que 
el  tiempo,  el  trabajo  y  la  inteligencia  nos  han  llevado:  así  es  que 
no  podemos  separarnos  de  un  solo  dia  de  la  vida  sin  hallar  per- 
plejidades tanto  para  correjir  los  vicios  y  espejismos,  como  pa- 
ra abrazar  con  sentido  moral  las  virtudes  y  el  saber.  Un  conoci- 
miento íntimo  de  la  historia  imprime  ideas  exactas  del  deber  so- 
cial y  da  fuerza  para  que  podamos  considerarnos  como  entidades 
activas  y  armónicas  en  la  vida  universal. 

"Faltaba  en  nuestra  bella  y  rica  lengua  un  libro  que  enseñase  la 
historia  en  su  totalidad  de  una  manera  firmemente  educadora  y 
moral,"'  hasta  que  D.  Julián  Sauz  del  Rio  tradujo  del  idioma  ale- 
mán el  notable  doctrinal  del  Dr.  Jorge  Weber:  ningún  otro  com- 
pendio satisfacía  las  exigencias  de  la  sociedad  ilustrada,  y  aun  e- 
ra  difícil  encontrar  textos  en  otro  idioma  latino,  que  no  fueran  una 
suscinta  y  poco  completa  relación  de  hechos  llamada  á  herir  la  ima- 
jinacion  de  la  infancia  con  algunos  cuadros  brillantes  que  dejan 
las  mismas  huellas  que  los  dramas  heroicos  ó  que  las  comedias  de 
espectáculo;  es  decir,  lomas  brillante,  olvidando  quizá  lo  útil  y  lo 
justo,  y  tendiendo  mejor  á  fijar  las  fechas  que  las  ideas  y  motivos 
que  enjendran  los  acontecimientos. 

La  importancia  que  en  este  siglo  adquiere  la  historia,  hizo  con- 
cebir la  idea  de  fiuidar  dos  verdaderos  monumentos  históricos,  u- 
no  de  ellos  el  de  Cesar  Cantú,  que  aunque  tal  vez  parcial  é  irre- 
soluto en  determinados  conceptos,  es  el  primer  libro  en  su  jénero 
que  en  ningún  tiempo  se  haya  esci'ito,  y  el  de  Laurent  el  segundo 
(pie  examina  con  severa  crítica  los  hechos  de  la  historia  univer- 
sal. Los  ensayos  compendiados  que  se  intentaron  en  vista  de  las 
obras  de  Cantú  y  Laurent  en  nuestro  idioma,   no  responden  á  la 
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sed  del  espíritu  en  esta  época:  el  doctrinal  de  Weber,  adoptado 
como  texto  en  escuelas  superiores,  se  agoto,  y  la  juventud  y  todos 
los  hombres  estudiosos  echan  de  menos  un  libro  que  resuma  la  vi- 
da histórica,  y  que  promueva  estímulos  y  nobles  ambiciones,  y  sir- 
va como  base  y  cimiento  y  regla  para  indagaciones  mas  complica- 
das. La  notable  obra  de  Weber  por  todos  tan  admirada,  exacta, 
fiel,  con  un  tejido  delicado  en  lo  que  trata  y  ventila,  no  se  estien- 
de mucho  en  la  edad  antigua,  que  es  en  nuestra  opinión  tan  tras- 
cendental como  la  edad  moderna,  y  siendo  escrita  en  Europa, 
tampoco  se  estiende  en  las  cosas  de  á.mérica  de  un  modo  tan  com- 
pleto y  tan  fijo  como  interesa  á  los  lectores  americanos;  defecto  es- 
te último  muy  frecuente  en  las  obras  históricas  y  políticas  que  se 
escriben  en  el  antiguo  mundo  donde  es  general  la  creencia  de  que 
especialmente  los  pueblos  latinos  se  encuentran  en  el  periodo  de 
incubación. 

Movido  por  la  amistad  y  por  la  gratitud,  llevado  de  un  deseo 
honrado,  pero  sin  ninguna  clase  de  vanidad,  antes  con  temor  y 
desconfianza,  me  he  resuelto  ti  publicar  este  libro,  compendio  y 
doctrinal  histórico  en  que  he  procurado  reunir  todos  los  caudales 
y  enseñanzas  de  las  edades  que  nos  precedieron:  he  seguido  en 
parte  el  método  de  Weber,  tomando  de  los  historiadores  mas  cé- 
lebres lo  que  crei  necesario,  y  desenvolviendo  ideas  y  considera- 
ciones suj cridas  por  el  estudio  en  conjunto  y  de  sus  diferentes  pe- 
riodos y  por  la  aspiración  de  empujar  á  la  juventud  hacia  el  pro- 
greso y  la  justicia.  En  aquello  que  revelara  discordancia  con  au- 
tores eminentes,  que  el  lector  consulte  y  elija  lo  mas  aproximado 
á  la  verdad  ó  los  juicios  que  crea  mas  atinados.  No  me  asalta  la 
pretensión  de  hacer  una  obra  completamente  nueva,  porque  la 
historia  no  se  inventa.  Me  propongo  ser  en  alguna  manera  útil  y 
si  lo  consiguiera,  el  beneficio  (jue  lograse  sembrar  seria  el  mejor 
premio. 
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La  historia  es  la  ciencia  de  la  liiimanidad,  como  la  geología  es 
la  ciencia  de  la  naturaleza:  reseña  fiel  de  toda  la  vida,  la  esposi- 
cion  de  las  ideas,  de  las  inquietudes,  de  los  pesares,  de  los  progre- 
sos de  la  humanidad.  Antes  que  un  hombre  reflexivo  grabara  so- 
bre la  piedra,  la  madera  6  la  hoja  vejetal  desecada  la  noticia  de 
mi  hecho,  de  un  acontecimiento  para  trasladarlo  a  ulteriores  gene- 
raciones, la  historia  está  escrita  en  los  poemas,  en  las  cavernas 
primitivas,  en  las  leyes,  en  la  composición  del  lenguaje,  en  los  ins- 
trumentos de  trabajo,  en  las  armas  de  guerra:  á  través  de  las  nie- 
blas del  pasado  se  ve  una  tendencia  progresiva  humana,  desde  lo 
mas  tosco  hasta  formas  regulares  y  proporcionales  en  el  arte  co- 
mo en  el  trabajo.  El  engranaje  y  compenetración  é  influjo  de  los 
sucesos  y  de  unos  para  con  otros  constituye  el  ])rocedimiento  mas 
bello  de  la  historia.  Pero  una  parte  se  refiere  á  la  inducción  cuan- 
do se  busca  la  ascendencia  de  motivos  anteriores  á  lo  conocido,  y 
bajo  este  aspecto  es  mas  fácil  el  error,  y  otra  á  la  verdad  y  eon- 
densada  en  un  libro  o  un  poema,  ó  reunida  de  elementos  disemi- 
nados, aunque  en  sí  esencialmente  armónicos.  Debemos  á  la  poe- 
sía las  primeras  manifestaciones  de  la  liistoria,  y  ií  las  teorías  re- 
lijiosas  el  conocimiento  del  estado  de  los  pueblos  antiquísimos,  cu- 
yo esi)íritu  se  revehí  á  través  de  la  creencia  y  con  el  cual  ligan  to- 
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das  las  relaciones  vitales.  Para  el  historiador  el  pasado  es  un  in- 
niensf)  teatro  (pie  Víí  á  detallar  con  todos  sus  contornos,  líneas  y 
accidentes,  pero  en  el  cual  no  jíuede  íigurar  como  actor  con  ideas 
y  principios  propios:  su  ol^ligacion  es  la  de  la  verdad,  desoyendo 
las  opiniones  interesadas  y  las  i)asiones  bastardas,  colociíndose  en- 
tre los  conil)at lentes  para  juzgarlos,  siguiendo  al  hombre  para 
consignar  sus  huellas,  sumando  los  adelantos,  penetrando  las  civi- 
lizaciones, buscando  la  razón  y  origen  de  las  cosas,  pero  sin  terji- 
versar  el  hecho  ni  retratar  cí  las  sociedades  por  un  pensamiento 
deliberado,  ni  sujetas  lí  un  molde  preconcebido.  Xo  se  llega  al  bien 
y  íí  la  verdad  sin  haber  atravesado  por  el  sufrimiento  y  el  error. 
Una  ley  de  la  historia  es  la  emancipación  del  hombre  por  el  tra- 
bajo y  por  la  reflexión:  por  ellos  el  individuo  y  las  sociedades  se 
levantan  de  la  vida  primitiva  que  les  tiene  pegados  á  la  tierra,  y 
se  separan  del  dominio  de  la  fuerza  que  cohibe  las  esplosiones  li- 
bres del  espíritu.  La  historiase  refiere  al  homljre-en  todas  sus  re- 
laciones del  orden  religioso,  político,  social,  consuetudinario.  ¿Des- 
de donde  del)emos  comenzar?  ¿Cuál  es  el  punto  de  partida?  ¿Es 
lícito  reproducir  juicios  evidentemente  arbitrarios,  sucesos  de  que 
ninguno  ha  sido  testigo,  opiniones  que  no  tienen  otro  apoyo  que  el 
concepto  irreflexivo  sin  prueba  en  una  cosmogonía  dictada  por  la 
inspiración?  Todas  las  creencias  sinceras  son  respetables,  pero  eso 
no  arguye  que  deban  consignarse  como  verdades  inconcusas,  ideas 
científicas  acerca  de  la  naturaleza  o  del  homln'e  que  |)ugnan  con  la 
evidencia  y  con  las  leyes  físicas  ó  morales  reconocidas.  La  histo- 
ria l)usca  el  hecho  y  la  idea,  no  el  misterio.  Cada  cosmogonía  es- 
presa el  juicio  de  los  subios  en  un  tiempo  determinado,  pero  jui- 
cio modelado  por  el  jeroglífico  cuyo  sentido  íntimo  solo  en  esta  é- 
poca  comienza  ú  revelarse.  Por  el  examen  concienzudo  de  los  gran- 
des trabajos  de  este  siglo  y  del  anterior,  acerca  de  las  cosas  del  0- 
riente,  inferimos  li  veces  una  gran  })rofundidad  intelectual,  y  me- 
nos misterios  y  sobrenaturalismos  (pie  los  (jue  indica  la  letra  de  los 
I)oemas.  códigos  y  símbolos  orientales.  Se  refiere  el  hecho,  se  jme- 
de  emitir  la  opinión  sobre  el  misterio,  pero  sin  testimonio  de  fe  en 
el  proceso  de  la  historia.  Fundar  iodo  acto  en  una  intervención 
visible  de  la  divinidad,  derivar  los  hechos  de  causas  supuestas,  en- 
tregar li  análisis  (juímico-moral  la  metafísica  mas  sutil,  la  idea  mas 
fantástica,  buscando  el  desarrollo  y  la  descendencia  de  un  fantas- 
ma, nos  conduciría  li  la  arbitrariedad  y  nos  obligaría  á  someter  to- 
do el  plan  histórico  á  los  resultados  de  una  creencia  anticipada  y 
esclusiva.  Algunos  historiadores  al  dotar  al  hombre  })rimitivo  de 
todas  las  perfecciones,  trastornan  el  orden  natural  convirtiendo  el 
porvenir  en  un  abismo  de  olvido  y  degeneración,  y  restando  en  la 
ciencia  en  violento  contrasentido  con  sus  bases  naturales,  porque 
la  ciencia  como  resultado  de  esperimentacion  y  de  vida,  responde 
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con  mas  grandeza  vcuantos  mas  cálculos,  atenciones  y  trabajos  se  la 
han  consagrado.  La  historia  tiene  sai  lojica  superior  y  no  puede 
comenzar  creando  lo  absoluto  ni  lo  perfecto  á  los  cuales  solo  nos 
aproximamos  en  la  medida  de  lo  que  trabajamos  y  yiyimos. 

iSTo  puede  fijar  la  historia  la  época  en  que  se  formo  la  tierra,  ni 
el  instante  en  que  apareció  el  hombre.  Todo  lo  que  puede  hacer, 
es  referir  la  opinión  del  geólogo,  del  naturalista,  del  paleontólogo. 
Donde  encuentra  al  hombre  y  ala  sociedad  allí  los  toma:  entonces 
comienza  la  historia  de  pueblos  ya  formados,  quizá  robustecidos 
para  abrigar  ideas  complejas  y  yastas  que  n=  •  anidarían  en  el  es- 
píritu sino  después  de  largas  elay  oraciones  j  de  una  y  ida  en  par- 
te al  menos  emancipada  de  las  inmediatas  exigencias  naturales. 

Guando  la  pluma  del  historiador  se  encuentra  i  rente  de  lo  des- 
conocido, consigna  algunas  ideas  que  crea  oportunas  y  propias,  ó 
algún  contorno  que  pueda  descubrir,  y  pasa  adelante,  La  historia 
en  su  lado  informatiyo  no  debe  esponerse  a  ser  burlada  por  las 
ciencias:  un  sepulcro  hallado  en  los  terrenos  terciarios,  echaría 
por  tierra  la  supuesta  juyentud  del  hombre.  Preciso  es,  pues,  con- 
signar lo  dudoso  como  dudoso,  contrayéndose  lí  los  hechos  y  sin 
dar  testimonio  de  aquello  que  se  abriera  paso  en  la  credulidad 
cuando  pugna  con  la  sana  razón  ó  con  le}'es  y  fundamentos  natu- 
rales. 


El  mundo  camina  de  la  imperfección  á  la  perfección:  el  progre- 
so si  un  momento  histórico  puede  suspenderse,  no  se  agota  envian- 
do á  la  humanidad  por  sendas  ya  trilladas. 

En  el  conjunto  de  los  pueblos  que  se  califican  como  |)riniitiyos, 
distinguimos  un  hecho  fundamental.  Asia  es  el  país  de  lo  absoluto, 
de  lo  sobrenatural:  domina  una  idea  cerrada  sin  relaciones,  que  a- 
barca  la  plenitud  de  la  vida  y  que  se  constituye  en  una  ñierza  sim- 
bolizando el  absoluto  derecho:  la  inteligencia  de  un  dia  histórico, 
se  hace  dogma  permanente  como  ley  de  todos  los  hombres  y  de  to- 
dos los  dias  humanos:  la  absolutividad  religiosa  atrae  j  abarca  la 
absolutiyidad  política,  científica,  social,  en  un  solo  código  y  cuer- 
po de  enseñanza  y  de  prescripciones.  ICl  hombre  ])or  la  casta  ad- 
quiere un  principio  de  espansion  moral,  de  comunión  en  el  espíri- 
tu: de  la  ausencia  de  vida  intelectual  en  la  totalidad  de  la  socie- 
dad, se  pasa  á  la  ocupación  en  las  tareas  de  las  ciencias  y  de  la  íi- 
losofía,  de  un  círculo  limitado  de  hombres  (|ue  constituyen  privi- 
legios, pero  que  destieri'an  en  ])arte  la  orfandad  y  la  ignorancia 
priuiitiya.  La  peri)etuac¡on  de  las  castas  cuando  se  debia  dar  mas 
ensanche  al  espíritu  común  es  lo  que  enjendró  la  inmovilidad  y 
por  ella  la  decadencia.  Ya  la  casta  viviendo  fiu^ra  del  tiemj)()  de 
la   necesidad  en  el  progreso,  filé  un  obstiículo  i)ortiue  conservaba 
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sistiMiuíticainente  los  escliisivismos.  deteniíi  las  teiidcnoíiis  intelec- 
tuales. LTuardaba  la  incoinuuieacioii  de  uno  á  otro  pueblo,  y  eter- 
nizaba lo  (jue  en  su  origen  y  en  su  carácter  histórico  era  limitado 
y  temporal.  Parece  que  la  India  re])reseutante  de  las  mas  remo- 
tas edades,  desconñando  de  sí  misma,  se  corta  el  camino  del  por- 
venir como  si  presintiera  la  degeneración.  Faltando  oi)Osiciones  y 
estímulos,  todo  languidece  y  se  perpetúa  en  las  castas:  el  acto  re- 
petido inftnitamente  llega  á  ser  la  historia  de  la  India,  edad  de 
misterio,  de  contemplación,  como  la  primera  mirada  de  la  infan- 
cia. El  imperio  es  de  la  sabiduría  que  se  asila,  dicta  sus  privilegios, 
se  apodera  de  la  sociedad  y  la  encierra  en  un  dogma  sin  salida  j 
sin  ))orvenir:  el  pensamiento  solo  distingue  lo  inmediato  histórico, 
refiriendo  la  trascendencia  lí  la  trasmigración  de  las  almas:  la  con- 
ciencia solo  vive  para  lo  infinito:  apenas  induce  ni  deduce:  la  o- 
bra  de  la  creación  en  el  pueblo  se  descompone  por  las  impresio- 
nes: el  rayo  luminoso  ha  caido  en  ciertos  hombres  y  se  perpetua- 
rá en  su  casta.  Así  se  consagran  las  conquistas.  La  idea  es  como 
un  depósito  colocado  por  el  (:ue  todo  era  verdad  y  ciencia.  Este 
poder  vencedor  forja  una  aristocracia  que  le  haria  mas  absorvente 
cuanto  se  separase  mas  del  tiempo  de  su  oportunidad  y  de  su  ver- 
dadero destino  histórico.  El  Scílúo  se  acerca  mas  u  Dios.  La  India, 
Babilonia,  Egipto  en  África,  se  moverían  á  la  voz  de  sus  sacerdo- 
tes: la  casta  no  deja  confundirse  á  los  hombres  en  una  comunión 
moral:  el  sabio  ó  sacerdote  recibe  la  palabra  de  Dios,  la  palabra 
escrita  en  la  creación  y  trasladada  á  su  espíritu  nacido  para  ¡cen- 
sar: el  katyra  velará  arma  al  brazo:  el  vayssia  labrará  la  tierra, 
el  sudra.  último  de  los  miembros  sociales  se  dedicaría  á  los  demás, 
oficios:  son  cuatro  pueblos  en  uno  solo,  y  el  paria  de  la  India,  venci- 
do, esconmlgado.  maldecido,  vivirá  proscrito  sin  gozar  ni  del  de- 
recho de  nación  ni  aun  del  beneficio  de  otra  vida. 

La  religión  y  las  leyes  tomadas  inmediatamente  del  concepto  j 
de  la  idea  de  la  casta  por  la  penetración  y  la  fuerza  moral  de  una 
época,  prescriben  la  obediencia  pasiva,  condenan,  matan,  escla- 
vizan, por  convertir  en  fórmula  de  eterno  derecho  el  pensamiento 
de  relación  en  las  indagaciones  de  un  periodo  de  vida,  y  fundan 
en  la  pasividad  del  cumplimiento  de  los  deberes  el  premio  ultra- 
terreno.  Todo  lo  que  vive  habia  de  conftmdirse  al  cabo  en  el  seno 
del  infinito.  El  orgullo,  la  posesión  del  dominio,  el  interés  creado, 
trasmiten  en  alianza  con  las  concepciones  absolutas  de  una  gene- 
ración á  otra  aquella  monstruosidad  social.  La  casta  no  se  había 
organizado  partiendo  de  la  unidad  política  ya  hecha,  sino  que  de- 
riva de  una  serie  de  conquistas  por  superposición:  las  religiones  de 
los  vencedores  y  de  los  vencidos  se  compenetran  con  el  trascurso 
de  los  siglos:  las  teorías  de  la  trasmigración  confirman  la  obedien- 
cia de  las  castas  inferiores  que  no  ascenderían  en  la  escala  de  la 
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vida  y  en  encarnaciones  nuevas  si  no  liabian  cumplido  fielmente 
las  leyes  que  las  sujetaban  é  inmovilizaban.  El  espíritu  de  verdad, 
tomando  carne  mortal,  liabia  descendido  entre  los  hombres  para 
volverlos  á  la  senda  de  la  virtud  y  del  derecho.  Yichnou,  verbo 
del  infinito,  realizarla  el  misterio.  Pero  en  medio  de  las  castas,  y 
de  los  obstáculos  que  su  permanencia  promueve,  los  sacerdotes 
disfrutaban  de  una  estrema  libertad  filosófica  a  cuyo  calor  brota 
la  reforma  bhudista.  Un  dia  corrió  por  el  pueblo  de  los  brahma- 
nes el  siniestro  rumor  de  la  aparición  de  Bhuda,  nombre  de  Yich- 
nou en  su  paso  por  la  tierra:  predicaba  la  igualdad,  la  disolución 
de  las  castas,  la  libertad  moral,  la  caridad:  era  todavía  el  hijo  de 
un  noble,  del  rey  de  Kosala:  pensador  del  desierto,  afligido  por  los 
males  humanos,  venia  a  redimir  á  los  oprimidos  y  á  establecer  la 
justicia:  los  brahmanes  hicieron  horrible  guerra,  y  los  bhudistas 
vencidos  y  destrozados  se  estendieron  por  el  Asia,  y  crearon  una 
religión  con  los  principios  brahmánicos  y  las  ideas  nuevas.  Aun 
subsistieron  prácticamente  las  castas,  pero  el  sacerdocio  y  el  pon- 
tificado quedaron  abiertos  para  todos,  y  sus  concilios  legislaban,  y 
descendía  el  espíritu  santo  sobre  la  frente  de  los  Pontífices  y  la 
igualdad  fiíé  reconocida  e-u  el  dogma  relijioso,  aunque  no  se  adop- 
tó en  los  procedimientos  políticos. 

Babilonia,  pueblo  de  pastores  y  después  pueblo  del  comercio, 
no  pudo  sostener  tan  largo  tiempo  como  la  India  el  influjo  de  las 
castas.  Se  adoraba  allí  la  luz,  se  celebraban  los  misterios  de  la  na- 
turaleza, se  cantaban  las  dulzuras  de  la  existencia  y  las  bellezas 
de  la  creación,  y  se  convidaba  al  estranjero  con  los  atractivos  del 
oasis,  con  las  fiestas  y  con  todos  los  estímulos  del  placer  y  de  la 
sensualidad.  Si  los  brahmanes  hablan  horadado  montañas  para  sus 
templos  y  sepulcros,  los  babilonios  levantaron  pensiles  sobre  sus 
palacios,  cruzaron  de  canales  el  oasis,  atravesaron  el  lecho  del 
Eufrates  por  jigantesco  túnel,  y  edificaron  monumentos  grandio- 
sos cuya  fama  no  han  estinguido  los  ])rodigios  de  ulteriores  y  mas 
perfectas  civilizaciones.  El  Dios  de  Babilonia  es  la  luz.  El  lujo  y 
las  conquistas  alternaban  con  el  comercio,  los  placeres  con  las  cien- 
cias, l^abilonia  abrigó  la  ilusión  de  reunir  entre  sus  canales  y  sus 
lagos  toda  la  especie  Imnuma,  pero  su  destino  no  era  mas  que  so- 
ñar k)  (|ue  con  mas  sazonado  cálculo  intentaría  Roma.  Asiria  (huí 
su  cai)ital  Nínivc  secunda  á  Babilonia  y  la  al)sorve,  |)ero  ])asa  sin 
dejar  mas  que  algunos  resplandores  confusos  (|ue  sobre  ella  refle- 
jó la  ciudad  del  Eufrates. 

Los  medos  ])rocedian  de  los  arios  como  los  ))ralimanes:  domina- 
dos ])or  l^abilonia,  domiiiadores  á  su  V(V.,  se  coul'undiriau  cu  aipiel 
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grande  ini})erio  jx^rsa  y  toman  ol  noml)re  de  los  vencedores  menos 
urandes,  y  en  el  tiempo  menos  inertes  (jne  ellos. 

Siria  es  nn  eam])o  de  batalla  eternamente  dispntado;  ])ero  allí 
cérea,  debajo  del  Líbano,  crece  nna  nacionalidad  oprimida  en  los 
estrechos  límites  (pie  le  marcan  la  montana  y  el  Mediterráneo.  Fe- 
nicia no  pndiendo  vivir  de  los  prodnctos  del  suelo,  se  hace  comer- 
ciante, envia  sus  barcos  ;í  la  Arabia,  íl  la  India,  á  Babilonia,  á  E- 
gipto;  es])lota  el  mar  tan  temido  de  los  orientales,  establece  una 
base  de  moneda  universal,  impone  la  escritura  alfabética,  lleva 
sus  colonias  á  la  Grecia  y  al  África  y  a  ítalia,  se  enri(piece  por  él 
cambio,  cincela  la  ])lata  y  el  oro.  j)inta  el  cristal,  fabrica  la  píir- 
])ura,  obliga  al  comercio  á  los  jaieblos  por  la  necesidad  o  por  la 
fuerza.  i)enetra  en  la  tierra  é  impone  el  deber  de  servirla  a  las 
naciones  débiles,  arranca  las  minas  de  las  cordilleras,  mezcla  los 
adelantos,  a])rende  y  enseña,  y  se  lanza  lí  lo  desc(mocido  en  alas 
de  una  ambición  inestinguible:  conquistada  por  los  })ersas  pierde 
su  ])oder  (piediíndole  solo  un  destello  de  o-randeza.  pero  cuando 
Alejandro  destruye  á  Xueva  Tiro  y  funda  Alejandría,  la  Fenicia 
s u cu  1  ul )e  absolutamente . 


Kl  ])ueblo  de  transición  entre  el  Oriente  y  (rrecia  es  r]o'ipto.  bi- 
blioteca de  la  sabiduría  antigua  y  manzana  de  la  discorrlia  entre 
todos  los  conquistadores:  los  valles  se  parecen  ú  soberbios  claus- 
tros: es  el  i)ais  de  la  meditación  y  de  la  arquitectura.  Xo  es  estra- 
ño  que  los  primeros  conventos  cristianos  brotaran  en  Egipto  y  en 
Egipto  los  mas  profundos  pensadores.  Hasta  (pie  hallamos  en  la 
historia  el  pueblo  egipcio,  el  pensamiento  habia  girado  en  lo  abs- 
tracto, en  lo  iniinito,  en  lo  absoluto:  castas,  leyes,  instituciones,  po- 
deres, todo  emanaba  directamente  de  la  divinidad  y  se  relaciona- 
ba con  lo  eterno:  Dios  pesaba  sobre  todos  los  actos  humanos,  el 
mal  era  irredimible,  las  desigualdades  fatales,  el  privilegio  nece- 
sario. En  Egipto  la  casta  fué  mas  bien  política  que  religiosa,  el  sa- 
cerdocio era  una  aristocracia:  incumbían  al  sacerdote  las  cosas  de 
la  ciencia  y  las  del  arte:  allí  se  encontraba  el  alma  mas  desligada  de 
la  ley  absoluta,  el  espíritu  mas  libre,  aunque  en  el  arte  se  deter- 
minan los  colores  y  las  líneas,  y  se  establecen  modelos  inmutables. 
El  lenguaje  místico  era  del  dominio  del  sacerdote:  la  muerte  es  la 
vida  y  la  vida  la  pre])aracion  de  la  muerte.  Cuando  la  casta  guer- 
rera triunfo',  no  i)udo  aludir  el  influjo  sacerdotal;  un  consejo  juz- 
gaba al  Pharao  al  morir,  y  juzgaba  también  á  todos  los  hombres 
señalándoles  en  la  sentencia  el  puesto  en  la  otra  vida,  según  la  pe- 
na con  que  se  castigase  el  cuerpo:  así  se  sujetaban  las  acciones  en 
lo  religioso,  en  lo  que  no  alcanzara  la  política.  El  sacerdote  estu- 
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diaba  la  geometría  y  la  trigonometría,  liacia  levantar  la  pirámide, 
guardaba  el  cuerpo  envuelto  en  finísimas  telas  para  guardar  tam- 
bién el  alma  de  un  estado  errante  y  nebuloso,  horadaba  las  mon- 
tañas como  los  indios  y  levantaba  monumentos  que  fueran  tan  e- 
ternos  como  eterna  debia  ser  la  grandeza  de  aquella  casta;  apren- 
dió ciencias  naturales,  pensó  en  la  vida  moral,  conoció  los  fenó- 
menos celestes,  hizo  progresar  la  industria,  estrajo  de  los  vegeta- 
les los  colores  mas  vivos  y  abandonando  la  vida  mística,  pasiva 
de  los  sacerdotes  de  Oriente,  entró  en  mas  comercio  con  la  natu- 
raleza. Egipto  mezcla  lo  absoluto  con  lo  limitado,  lo  finito  y  lo  in- 
finito, lo  uno  como  una  creencia,  lo  otro  como  un  estudio;  y  mien- 
tras el  sacerdote  cree  en  el  Dios  único,  en  el  progreso,  y  en  la 
justicia,  el  pueblo  prestaría  culto  á  cuanto  le  impresionara,  la  luz, 
el  fuego,  la  tierra,  el  sol,  la  luna.  El  buey  simboliza  el  trabajo  y 
se  le  tributa  liomenaje:  esta  consagración  es  un  adelanto  porque 
la  antigüedad  llama  al  trabajo  una  carga  impuesta  por  el  pecado 
y  por  la  maldición  de  Dios.  Egipto  inspirador  de  G-recia,  recibe  á 
su  vez  el  influjo  griego  y  se  mezcla  en  el  comercio  universal. 

Un  pueblo  de  los  mas  notables  en  la  antigüedad  vive  largos 
años  entre  los  egipcios:  sus  patriarcas  descendian  de  Babilonia  de 
donde  huyeron  por  no  caer  en  la  idolatría  del  pueblo  del  Eufra- 
tes, y  sus  descendientes  impulsados  por  las  necesidades,  marcha- 
ron al  valle  de  G-essen  en  Egipto.  La  creencia  en  un  solo  Dios  man- 
tuvo unidas  las  tribus,  pero  con  el  tiempo  se  corromperían,  y  guar- 
dando algunos  símbolos  tradicionales,  se  inspiraron  en  costumbres, 
usos  y  religión  que  profesara  la  nación  egipcia.  Obligados  á  levan- 
tar pirámides  para  los  sacerdotes  de  Hermes  y  castigados  en  su 
desarrollo,  oyen  un  dia  la  palabra  de  emancipación  y  salen  de  E- 
gipto  guiados  por  'Moisés  que  educado  en  la  corte  de  los  Pharaones 
y  en  las  Asambleas  sacerdotales,  tiene  el  acierto  y  el  genio  de  a- 
plicar  á  todo  su  pueblo  las  leyes  que  solo  dominaran  dentro  de  la 
casta  sacerdotal  egipcia.  Moisés  haria  bajar  la  ley  entre  las  convul- 
siones de  la  naturaleza  para  que  todas  las  tribus  la  obedecieran 
sin  (jue  ninguna  pudiera  atribuirse  el  mérito.  Gastó  una  genera- 
ción en  el  desierto,  educando  otra  en  el  conocimiento  del  derecho 
é  imponiéndole  el  vigor  que  habian  perdido  los  degenerados  hijos 
de  Israel:  el  comunismo  de  Moisés,  elJubileo,  matan  la  emulación, 
pero  no  era  dado  á  un  hombre  de  aquella  edad  liumana  establecer 
un  código  perfecto.  La  moral  de  las  leyes  civiles  y  de  los  proce- 
dimientos del  juicio  señala  á  Moisés  como  el  mas  grande  legislador 
de  la  antigüedad  oriental  por  encima  del  liorror  de  las  penas  y  de 
la  crueldad  propia  de   aípiellas  tradiciones. 

Paute  I.  2 
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^loisés  es  el  primero  (pie  entrevé  la  iiriialdad.  y  el  ])riinero  qne 
hace  leyes  eominies  sin  privilegio:  su  eselavitud  es  una  esi)eeie  de 
servieio  empeñado:  la  poligamia  está  prohibida,  y  la  separación 
de  los  cónyuges  dificultada  por  la  querella  y  la  devolución  de  la 
dote:  la  liosi)italidad  es  un  deber  y  un  deber  la  temi)lanza.  E\  adul- 
terio se  castiga  severamente,  y  aquel  gobierno  esencia  })ura  de  la 
teocracia,  es  sin  embargo  el  mas  civil  de  los  tiempos  antiguos  del 
Oriente:  civil  es  el  matrimonio,  civil  el  rejistro,  civil  el  divorcio, 
y  el  levita  se  contrae  esclusivamente  á  sus  deberes  sin  mezclarse 
en  las  atribuciones  del  Estado.  La  corrupción  del  pueblo  hebreo 
provoca  la  crueldad  del  legislador,  aunque  esa  sombra  apenas  ate- 
núa el  juicio  que  la  historia  ha  formado  del  gran  caudillo  israeli- 
ta. La  casta  sacerdotal  egipcia  si  bien  consentía  la  poligamia  no  e- 
ra común  que  la  practicase;  cierto  espíritu  de  dulzura  mitigaba  en 
Egipto  el  mal  de  las  castas,  y  el  respeto  que  inspiraba  la  mujer  e- 
gipcia  debilitaba  la  tolerancia  de  la  poligamia.  Estas  enseñanzas 
bebidas  por  Moisés  en  sus  relaciones  con  los  sabios  sirvieron,  de 
base  á  la  legislación  univevsalizadora  y  progresiva  é  igualitaria 
promulgada  por  él  á  los  nietos  de  Jacob. 


Grecia  seria  el  siguiente  paso  en  el  progreso.  p]nsaya  lo  opues- 
to ú  la  edad  y  al  cari'eter  asiático,  dando  al  esp.'ritu  toda  la  ini- 
ciativa y  al  genio  humano  toda  la  fuerza,  todo  el  mérito  y  toda  la 
responsabilidad.  Los  Dioses  no  son  inaccesibles  como  en  el  Orien- 
te, sino  que  bajan  entre  los  hombres,  se  comunican  y  enseñan  á 
los  griegos  los  fundamentos  de  las  artes  y  los  principios  de  las 
ciencias.  La  inspiración  es  de  todos  y  para  todos.  El  Oriente  es  la 
edad  y  el  símbolo  de  las  grandes  unidades;  el  hombre  se  pierde 
en  los  pliegues  del  Estado;  el  infinito  agobia  la  inteligencia:  todos 
carecen  de  un  nombre  en  las  aplicaciones  de  la  ciencia  ó  del  arte: 
el  Estado,  representación  superior  mas  próxima  tx  Dios,  ahoga  la 
vida  particular.  Se  escede  en  la  vida,  se  oprime  á  sí  mismo,  se  in- 
comunica y  espera  en  la  pasividad  del  destino:  todas  las  tenden- 
cias del  Oriente  desde  qne  las  castas  toman  asiento,  imi)lican  la 
inmovilidad;  divisiones  indestructibles  porque  tienen  su  apoyo  en 
los  dogmas,  privilegios  escritos  por  Dios,  eternidad  de  las  leyes: 
lo  absoluto  dominando  á  lo  limitado,  á  lo  concreto,  oscureciéndo- 
lo, matándolo  en  su  iniciativa. 

Grecia  se  despoja  de  esos  caracteres,  se  fracciona,  se  erige  en 
arbitra  de  su  destino,  y  confia  en  su  energía  y  en  su  genio.  El  in- 
dividuo, la  tribu,  la  ciudad,  toman  parte  en  todo,  se  agitan,  se 
mueven,  todo  se  comunica  á  todo,  y  todos  juzgan  de  todo:  la  11- 
]>ertad  es  el  ideal  y  á  la  vez  el  medio  de  dignificación  y  engrande- 
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cimiento:  se  deja  á  lo  religioso  el  último  decreto  de  la  vida,  pero 
sin  que  la  absorva  ni  aniquile:  la  oposición  interior  entre  liombres^ 
familias  y  repúblicas,  se  templa  por  la  oposición  superior  del  A- 
sia  y  por  los  intereses  de  la  libertad.  G-recia  no  tiene  m^as  aspira- 
ción reflexiva  determinada,  sino  la  idea  humana  entera  en  todas 
las  manifestaciones  y  aptitudes.  Cada  pueblo,  cada  Eepública,  des- 
envuelve un  genio  propio,  que  se  fusionan  entre  sí  mas  tarde  en 
una  idea  sintética.  Abraza  todos  los  humanos  fines,  ciencia,  filoso^ 
fía,  arte,  trabajo,  literatura,  historia,  esperanzas;  se  dirije  á  la  be- 
lleza, á  la  justicia,  al  progreso.  Para  el  Oriente  la  perfección  está 
en  el  pasado  reproducido  en  el  presente;  para  Grecia  la  perfec- 
ción está  en  el  porvenir  sumando  tiempos,  movimientos,  adelan- 
tos, deseos,  esperiencias. 

Es  e]  pueblo  que  con  mejor  sentido  interpreto  el   arte  y  los  a- 
tributos  de  lo  infinito.    La  esclavitud  viviría  aun  como  una  man- 
cha que  no  habia  habido  tiempo  de  borrar,  y  sin  embargo,  no  fué 
ya  la  esclavitud  de  la  casta.  La  sabiduría  y  la  fuerza,  la  belleza  y  la. 
fecundidad,  las  estaciones,  y  las  flores  y  las  grandes  ideas  se  repre- 
sentan en  Dioses  y  Diosas  que  habitan  el  Olimpo,  cerca  de  la  mi- 
rada de  los  hombres.  Sus  instituciones  son  mdviles  y  flexibles  co- 
mo su  carácter.  Constituida  Grecia  en  Repúblicas  independientes,, 
organiza   un  tribunal  común   para  mantener    los   lazos  entre  la 
raza  helénica  y  dirimir  las  discordias.    Parece  que  el  destino  im- 
primió en  Grecia  todos  los  signos  de  la  variedad:  país  llano  enu- 
nos  sitios,  cortado  en  otros  por  torrentes  y  escarpaduras,  dá  lugar 
á  toda  clase  de  inspiraciones,  y  ocupación  á  todo  género  de  apti- 
tudes. Pueblo  pastor,  agricultor,  artista,  filosofo,  matemático,  asu- 
me toda  la  poesía  y  todos  los  caudales  de  la  antigüedad,  pero  auis 
le  queda  algo  del  egoísmo  oriental;  la  libertad  no  es  humana  sino 
griega,  y  dentro  de  Grecia  propiedad  de  los  ciudadanos.  Atenas 
es  el  pueblo  individualista  y  Esparta  el  pueblo  socialista.  Licur- 
go participaba  en  algo  del  juicio  antiguo  acerca  de  la  inmovilidad 
de  la  leyes:  la  tradición  doria  fué  para  él  el  ideal  de  verdad  y  de 
derecho.  Solón  legislador  de  Atenas  creia  en  el  perfeccionamiento 
progresivo,  y  daba  mas  valor  al  espíritu  indagador  que  á  una  obe- 
diencia pasiva  de  las  tradiciones.  El  niño  contra-hecho  era  arroja- 
do en  P]sparta  desde  la  cima  del  monte  Taigeto,  o  llevado  por  un 
heraldo  á  los  límites  de  la  República  donde  le  abandonaba:  lo  que 
no  era  robusto  y  perfecto  de  cuerpo  debia  repudiarse.  Esparta  y 
Atenas  son  los  dos  polos  sobre  que  gira  la  totalidad  social  heléni- 
ca: los  dorios,  mas  ligados  al  Oriente  constituyen  una  aristocra- 
cia conquistadora  que  nunca  se  fusionaría  con  el   vencido.:,  los  jd- 
nios  irían  dejando  el  viejo  espíritu  para  amalgamarse  con  todo,  el 
cuerpo  político.  Pero  en  toda  la  Grecia  no  liabría  otra  esclavitud 
que  la  de  los  prisioneros  de  guerra,  y  los  insolventes,  que  con  el 
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tiein})o  so  cMiumciparon.  con  cscopciuii  de  los  diarios  (jiie  avasallan 
ú  los  voiieidos.  VA  <i'rie<>,-o  odia  la  poligamia,  y  sin  embargo,  no  dan- 
do ;í  la  muger  del  hogar  nna  representación  social,  no  reconocien- 
do sn  emaneipaeion  absoluta,  si  guarda  en  el  interior  la  pureza  y 
unidad  de  la  familia,  reclamara  en  la  sociedad  la  muger  de  la  fan- 
tasía y  del  arte.  De  ahi  el  hetariado.  El  tormento  estará  proscri- 
to. Grecia  tomar.í  la  ciencia  y  la  reformará;  a})licar;í  lí  la  piedra, 
iil  lienzo,  al  monumento,  todo  su  sentido  artistico,  renunciando  á  lo 
colosal  en  beneñcio  de  lo  bello;  estudiará  al  hombre  en  todas  sus 
condicionalidades.  sin  inmovilizar  ni  repriinir  ninguna  de  sus  ap- 
titudes. Heredera  del  Oriente  y  de  Egipto,  dá  á  su  patrimonio  his- 
tórico las  vestiduras  de  la  naturaleza  y  de  la  inteligencia,  y  levan- 
tándose sobre  el  pedestal  de  los  bienes  adquiridos,  indaga  y  bus- 
ca el  ideal  de  lo  bello,  de  lo  justo  y  de  lo  perfecto.  Sus  Dioses  son 
los  Diosos  indios  con  otros  nombres  y  otros  pensamientos:  Home- 
ro es  el  poeta  heroico  de  un  pueblo  lleno  de  esperanzas;  Thales 
funda  sobre  principios  sólidos  el  estudio  de  la  astronomía  y  de  las 
ciencias  exactas;  Pytágoras  registra  el  espíritu  para  pedirle  lo 
justo,  y  llama  el  sentimiento  ala  fraternidad;  Milciades  y  Leóni- 
das vencen  con  el  heroísmo  y  con  el  sacrificio  la  invasión  oriental^ 
Teniístocles  aprovecha  toda  la  astucia  griega  para  salvar  su  patria; 
Cimon  eleva  la  caridad  tan  alta  que  seria  llamado  por  los  ])rime- 
ros  cristianos  el  precursor  de  la  redención;  Arístides  simboliza  la 
justicia;  Pericles  la  elocuencia  política;  Eschilo  y  Sófocles  enarde- 
cen en  el  teatro  el  patriotismo  griego,  y  entusiasman  el  espíritu 
preparándole  á  la  vida  del  derecho  y  de  la  independencia;  Eurí- 
[)ides  completa  el  lenguaje  y  lo  limpia  de  defectos  en  versos  no  tan 
grandiosos  como  los  de  Eschilo,  pero  sí  espresados  con  mas  pure- 
za los  pensamientos  hasta  crear  la  perfección  absoluta  del  metro; 
Herodoto  y  Tucydides  escriben  historia  con  nn  colorido  tan  vivo 
que  parecen  remover  los  sepulcros  y  dar  vida  á  lo  que  el  tiempo 
destruyó;  Phidias  y  Apeles,  Polícleto  y  Zeuxis,  Praxíteles  y  Mi- 
ron  elevan  el  arte  hasta  las  cimas  de  la  idea;  xVristófanes  dicta  la 
comedia,  chispeante,  graciosa,  admirable,  y  todas  las  acciones,  mo- 
vimientos 6  ideales  se  personalizan  y  encarnan  de  im  modo  supe- 
rior en  el  espíritu  de  la  belleza,  de  la  filosofía  y  de  la  ciencia.  Só- 
crates es  el  esfuerzo  mas  prodigioso  de  la  conciencia  hacia  la  eter- 
na verdad,  y  su  filosofía  se  parte  en  las  dos  ramas  del  saber:  en 
el  idealismo  maravilloso  de  Platón,  y  en  el  realismo  científico  j 
observador  de  Aristóteles.  Demóstenes  invade  las  cimas  de  la  elo- 
cuencia, Antístenes  vencerá  al  cuerpo  con  el  es{)íritu.  y  Diógenes 
hará  dudar  á  la  posteridad  si  vivió  en  los  límites  de  lo  sublime  ó 
de  lo  ridículo,  y  por  último,  Alejandro  se})arándose  del  egoísmo 
político  de  Grecia,  querrá  convertir  al  mundo  á  los  ideales,  á  las 
artes,  á  la  sabiduría  y  al  genio  del  pueblo  helénico.    Alejandro 
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turba  el  reposo  del  Oriente  con  la  lluvia  de  la  civilizaciou  griega; 
combate  con  los  ejércitos  de  todos  pueblos,  y  disputa  con  los  sacer- 
dotes de  todas  las  religiones;  crea  un  centro  para  el  comercio  de 
las  cosas  j  para  el  comercio  de  las  ideas:  presiente  la  unidad  en 
el  derecho  y  en  la  ley,  y  arroja  la  semilla  de  una  síntesis  histórica 
de  las  mas  trascendentales  que  ha  visto  la  humanidad. 

Grrecia  desde  Alejandro  continúa  la  decadencia  ya  comenzada 
tintes  de  la  muerte  de  Sócrates,  y  cumplida  su  misión  espera  caer 
bajo  la  férula  de  Roma,  su  carácter  opuesto  en  la  política.  Grecia 
habia  tendido  lí  concentrarse:  despreciaba  las  conquistas  y  repu- 
diaba á  los  estrangeros,  sin  cuidarse  de  atraerles  á  la  vida  de  la 
libertad  y  del  derecho:  los  griegos  marcharon  al  Asia  para  ven- 
gar su  patria,  mientras  Alejandro  llevaba  la  idea  de  unir  dos 
mundos,  el  mundo  de  lo  absoluto  y  el  mundo  de  la  ciencia  y  del  ar- 
te, el  de  la  esclavitud  y  el  de  la  libertad,  difundiendo  en  las  venas 
de  los  asiáticos  la  sangre  ardiente  y  entusiasta  del  pueblo  helénico. 

Pero  si  Grecia  creia  discutir,  legislar,  pensar,  para  ella  sola, 
dentro  de  su  esclusivismo  y  de  su  orgullosa  superioridad,  pensa- 
ba, lejislaba  y  discutía  para  todo  el  mundo:  proponía  problemas, 
examinaba  la  conciencia,  sentaba  las  bases  de  la  astronomía,  de 
la  historia,  del  derecho  universal,  de  la  economía;  daba  ejemplos 
de  todas  las  formas  políticas  y  arrojaba  al  mundo  una  lluvia  de 
ideas,  después  de  embellecer  con  el  pincel  y  el  buril  todas  las  fan- 
tasías posibles,  y  de  animar  lo  inanimado  por  el  culto  del  arte,  por 
la  inspiración  y  por  el  buen  gusto.  Homero  y  Hexiodo  comenza- 
ron á  revelar  la  historia,  y  se  veia  aun  algo  del  lenguaje  mítico 
importado  del  Oriente. 

Alejandría  heredó  inmediatamente  la  cultura,  y  por  Alejandría 
y  Roma,  el  mundo  se  inspiró  en  aquel  Océano  de  armonías  y  de 
luz.  La  espedicion  de  Alejandro  creó  una  común  inteligencia  entre 
los  sabios.  Los  hebreos  fueron  á  Egipto  á  depositar  sus  tesoros  his- 
tóricos, y  traducida  la  Biblia,  y  penetrados  los  pueblos  del  Asia 
4e  la  civilización  griega,  se  reconoció  bajo  muchos  sentidos  la  su- 
premacía de  la  ley,  de  la  filosofía  y  del  arte  de  Atenas,  sobre  todo 
lo  antiguo,  lo  absoluto,  lo  arbitrario.  El  Oriente  que  habia  retro- 
cedido ante  Milciades,  Temístocles,  Cimon  y  Pausanias,  sucumbió 
ante  Alejandro:  la  fuerza  esclava  fué  vencida  por  la  inteligencia 
libre.  Grecia  iniciaba:  un  hombre  proclama  la  humanidad,  otro  la 
igualdad,  todos  los  griegos  la  independencia  moral  y  política. 
Cada  República  tiene  distinta  constitución.  Roma  organizará. 


Las  guerras  de  invasión  y  las  guerras  civiles  en  Grecia,  habían 
hecho  emigrar  á  Italia  masas  de  pelasgos  y  jónios  (pie  mezclaron 
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su  rivüi/aciou  con  ía  de  los  naturales:  las  primaveras  sagradas  que 
regaron  de  colonias  la  ribera  del  ^Mediterráneo,  poblaron  con  es- 
])ecialidad  las  costas  de    Italia. 

Siete  siglos  y  medio  antes  de  Cristo,  entre  las  confederaciones 
latina,  sabelia  y  etrusca,  se  levanta  una  ciudad  de  asilo,  un  segu- 
ro contra  la  persecución.  Koma  disputa  su  vida  dos  siglos  á  los  po- 
derosos jmeblosque  le  rodean;  toma  de  los  libres  latinos  la  lengua, 
de  los  sabinos  las  mujeres,  de  ambos  la  religión  que  se  refunde 
luego  en  la  religión  y  el  culto  de  los  etruscos;  de  la  Etruria  recibe 
las  fonnas  religiosas,  la  pompa  de  las  solemnidades  y  ceremonias 
3'  los  arúspices  y  adivinaciones. 

Las  conquistas,  la  política  y  la  jurisjunidencia  son  el  lema  de  la 
nación.  Cuando  ha  sacudido  á  sus  enemigos  se  siente  con  bastante 
fuerza  y  se  apodera  de  la  Italia  media,  Pretende  que  su  primer 
rey  desciende  del  Dios  alarte  para  justificar  sumisión  conquista- 
dora; funde  los  derechos  civiles  en  un  contrato,  y  aspira  á  reem- 
plazar todas  las  leyes  humanas  con  las  leyes  de  Roma,  Cuando 
declara  abolida  la  monarquía,  la  aristocracia  patricia  nada  cede 
desús  privilegios;  los  hombres  sin  derecho  de  ciudad,  los  plebe- 
yos, se  preparan  á  la  lucha,  y  de  una  en  una  conquistan  todas  las 
prerogativas  y  llegan  á  todos  los  puestos  públicos  hasta  que  se 
consagra  la  igualdad  civil  y  política.  Desde  entonces  son  dos  par- 
tidos, patricios  y  plebeyos  que  se  disputa*n  la  omnipotencia,  pero 
la  disputan  dos  siglos  por  el  heroísmo  y  por  la  grandeza  de  ánimo, 
T  después  por  las  pasiones  y  por  las  guerras  civiles.  Los  pueblos 
van  sucumbiendo  ante  las  legiones  romanas,  los  dictadores  se  sa- 
carifican por  la  patria,  los  cónsules  mueren  invocando  á  Roma  y 
51  ki  libertad.  Pero  la  esclavitud  es  como  en  Grecia  lo  que  mancilla 
los  timbres  del  gran  pueblo  legislador:  las  conquistas  multiplica- 
ron el  número  de  esclavos.  La  mujer,  menos  oscurecida  que  en 
<jrrecia,  no  es  mas  considerada  por  la  ley. 

La  vida  de  Roma  es  una  serie  de  conquistas  y  un  código  de  le- 
yes: en  el  engrandecimiento,  recoje  el  derecho  privado  de  todos 
los  ¡Dueblos,  y  lo  reemplaza  con  el  derecho  romano;  se  vale  de  la 
intriga,  de  la  debilidad,  de  la  confianza  agena,  teniendo  siempre 
delante  el  ideal  de  la  omnipotencia:  Europa,  Asia  y  África  su- 
cumben: toda  resistencia  contra  Roma  es  considerada  como  un 
crimen.  Detras  del  guerrero  marcha  el  jurisconsulto,  y  al  juris- 
consulto sigue  el  edil:  todo  se  convierte  á  Roma  i)or  la  grandeza 
ó  por  la  fuerza. 

Tantas  conquistas  hablan  hecho  anuir  á  Roma  la  riqueza  uni- 
Tersal:  los  caballeros  arrendaban  las  contribuciones,  los  ejércitos 
querían  su  parte  de  ganancia,  los  ricos  tomaban  á  censo  las  tier- 
ras conquistadas,  los  ])lebeyos  pedian  leyes  que  regulasen  la  pro- 
piedad, y  con  el  tiempo  abandonarían  todos  el  trabajo  á  los  escla- 
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VOS.  Se  pensó  que  el  mundo  tenia  el  deber  ele  alimentar  á  Roma 
j  de  sostener  su  lujo.  El  pretor  cuidaba  de  las  fiestas  públicas. 
Cada  victoria  llevaba  algo  de  riqueza  y  algo  de  desorden.  Un  ho- 
rizonte era  la  perspectiva  de  una  conquista:  Roma  pues  no  descan- 
só liasta  dominar  el  mundo.  Las  violencias  interiores,  las  fuerzas 
gastadas  en  tantos  sacudimientos,  las  riquezas  haciendo  germinar 
la  vagancia  y  alimentando  los  vicios,  precipitaron  la  ruina  de  la 
República  al  perder  la  verdadera  fuerza  que  consistía  en  la  so- 
briedad, en  el  pudor,  en  los  hábitos  de  trabajo,  en  la  ausencia 
de  ambiciones,  en  el  patriotismo  desinteresado.  La  sociedad  per- 
dió el  equilibrio:  la  escesiva  riqueza  y  la  estrema  miseria  se  mi- 
raron frente  á  frente  y  se  odiaron,  y  de  ese  choque  nació  el  impe- 
rio dispensador  aparente  de  ,los  bienes,  y  principio  de  la  agonía 
del  pueblo  romano.  Mientras  hubo  grandes  resistencias  esterio- 
res,  Roma  mantuvo  la  severidad  patriótica  y  las  virtudes  políti- 
cas. Por  la  conquista  de  G-recia  entró  la  ciudad  del  Tíber  en  con- 
tacto con  todos  los  ideales  y  todas  las  artes.  Roma  no  habia  sido 
pueblo  artístico  ni  pensador:  nacido  de  circunstancias,  todo  el  ob- 
jeto de  su  vida  fué  la  política,  pero  por  la  conquista  difundió  el 
espíritu  griego  en  todos  sus  dominios,  y  reprodujo  en  la  poesía  y 
en  los  lienzos  la  riqueza  intelectual  de  la  raza  helénica.  Alejan- 
dría fué  el  emporio  del  comercio;  Roma  no  era  un  pueblo  mercan- 
til. Pue<3ta  en  estrecho  apuro  por  Anníbal,  el  general  cartaginés 
mas  esclarecido  en  su  época,  cuando  destruyó  á  Oartago,  no  creyó 
que  debia  abarcar  los  intereses  y  el  movimiento  que  se  perdían  al 
perderse  convertida  en  escombros  su  poderosa  rival. 

Después  de  los  G-racos  entra  la  disolución:  las  persecuciones  de 
Mario,  los  horrores  de  Sila,  las  vacilaciones  de  Pompeyo,  las  gran- 
diosas pero  estériles  protestas  de  Catón,  las  guerras  de  los  escla- 
vos, los  temores  de  Cicerón,  son  el  preludio  del  triunfo  de  César, 
j  como  consecuencia,  la  violación  de  las  leyes,  el  sofisma  en  los 
Comicios,  la  prevaricación  en  los  tribunales,  los  escándalos  de 
Marco  Antonio  y  la  muerte  de  la  libertad.  César  con  un  genio  de 
gigante,  con  la  actividad  del  huracán,  con  el  valor  del  estoicismo, 
con  una  palabra  de  fuego  que  enmudecia  á  todos  los  oradores  ro- 
manos menos  á  Cicerón  y  Hortensio,  pudo  emplear  todas  esas  pri- 
vilegiadas dotes  en  sostener  y  fortalecer  la  República,  y  prefirió  le- 
vantarse sobre  su  patria,  erigirse  en  arbitro  del  destino  universal, 
y  dar  el  golpe  de  muerte  á  las  libertades  romanas.  Caminó  entre 
laureles  y  triunfos,  vio  al  pueblo  pequeño  y  corrompido,  destro- 
z6  á  los  restos  de  los  republicanos  en  Pliar salla,  en  Tapsus,  en  Zc- 
la  y  en  Munda,  y  se  empequefieció  en  la  historia  |)or  colocarse  en 
el  lugar  de  la  República  y  deslumhrar  un  momento  al  universo. 
Orador  que  competía  con  Cicerón,  tan  guerrero  como  ^Vlejandro, 
tan  escritor  como  Xenophonte,   cubierto  de  gloria,  iluminado  por 
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el  genio,  lo  lalt()  el  corazón  de  Cincinato  y  el  patriotismo  de  Ca- 
tón. Quizá  la  humanidad  reclamara  un  carácter  como  César.  La 
lev  que  preside  el  destino  humano  nos  guia  á  veces  por  tortuosas 
sendas,  pero  esto  no  discul[)a  al  hombre  (jue  aniquiló  las  leyes 
republicanas,  y  se  dio  a  sí  mismo  todo  lo  que  dehia  á  la  patria  y  á 
la  libertad. 

Después  de  Cesar,  la  República  romana  espira:  estaba  herida 
de  muerte.  Luego  de  Octavio  que  es  la  habilidad  y  la  astucia,  pe- 
ro que  es  una  tirania,  el  escándalo  se  apodera  de  Roma.  El  impe- 
rio fue  el  triunfo  de  los  plebeyos,  pero  hizo  á  todos  esclavos.  Tibe- 
rio, Calígula,  Mesalina,  Nerón,  manchan  la  historia  con  todos  los 
crímenes  del  despotismo;  las  legiones  y  la  guardia  pretoriana  qui- 
tan y  elevan  emperadores,  arrastran  los  ensangrentados  cuerpos 
de  los  omnipotentes  de  un  dia  y  los  arrojan  á  los  muladares,  pa- 
ra vender  la  púrpura  en  subasta  pública,  y  ni  Yespasiano,  ni  A- 
driano,  ni  Trajano,  ni  Probo,  pueden  volver  la  salud  á  aquella  vi- 
da gangrenada  por  toda  clase  de  corrupciones,  ni  aun  esos  empera- 
dores apesar  de  su  grandeza  relativa  reúnen  los  pensamientos  del 
derecho,  ni  conocen  la  energia  de  la  libertad,  ni  comprenden  las 
necesidades  del  progreso. 

Cuando  todo  se  desmoronaba,  por  el  lado  del  Oriente  aparece 
el  cristianismo;  es  una  idea  resumiendo  las  ideas  justas  de  su  tiem- 
po; es  una  doctrina  tan  opuesta  á  la  arbitrariedad  del  imperio  co- 
mo á  las  esclavitudes  corporales  y  morales.  La  muger  entra  por 
ella  en  la  plenitud  de  su  vida  y  desús  derechos,  el  esclavo  rompe 
sus  cadenas,  las  aristrocracias  se  confunden  con  la  pobreza  en  la 
comunión  de  un  mismo  espíritu.  En  vano  Tiberio  manda  ahogar 
los  primeros  impulsos  de  la  reforma;  en  vano  Nerón  y  Cómmodo 
Domiciano  y  Caracalla  persiguen  la  nueva  idea:  las  asociaciones 
cristianas  se  estienden,  crecen,  fortalecen  su  fe  en  las  catacumbas, 
prueban  el  martirio  en  el  circo,  elijen  por  sufragio  sus  presbíte- 
ros y  diáconos,  comunizan  los  bienes,  hasta  que  Constantino  adop- 
ta el  cristianismo,  y  un  pueblo  vigoroso,  enérgico,  hijo  de  las  sel- 
vas, le  dá  sus  sanción  formando  las  nacionalidades  de  la  edad  me- 
dia con  sus  leyes  germánicas  y  los  dogmas  morales  de  la  reforma. 
Los  pueblos  germánicos  habían  perdido  algo  de  su  crueldad  y  de 
su  rudeza  en  sus  relaciones  con  Roma,  esperando  cuatro  siglos  en 
el  Rhin  hasta  que  sonó  la  hora  de  la  historia. 


El  cristianismo,  efecto  de  la  fusión  intentada  del  Oriente  con  el 
Occidente,  síntesis  de  las  religiones,  de  las  filosofías  y  de  los  idea- 
les, tenia  mas  caracteres  griegos  que  asiáticos:  al  propagarse,  bus- 
có aquella  parte  de  la  tierra  en  que  menos  debiera  dominar  el  es- 
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pírííii  antiguo  oriental,  en  cnanto  sus  dogmas  y  doctrinas  no  serian 
admisibles  en  pueblos  que  tenian  por  base  de  sus  creencias  la  re- 
velación y  el  esclusivismo. 

Al  repoblar  Europa  las  legiones  y  turbas  de  los  bárbaros,  y  al 
refundirse  con  los  vencidos  en  el  cristianismo  sucumbe  una  parte 
de  la  libertad  en  aras  de  la  tradición.  No  vuelven  á  oirse  los  gritos 
de  Grecia,  no  vuelve  á  sonar  la  palabra  de  los  pueblos:  una  nueva 
forma  de  aristocracia  y  una  nueva  forma  de  religión,  se  apoderan  de 
la  conciencia  y  de  la  vida  pública.  La  servidumbre  es  mas  leve,  pe- 
ro es  mas  general;  el  castillo  feudal  y  el  convento  no  permiten  ni 
oposición  al  señor  ni  debate  sobre  el  dogma.  Grecia  duerme:  la  cien- 
cia se  retira  al  convento,  y  solitaria  y  muda,  se  agota  como  se  agot(> 
por  el  aislamiento  la  civilización  de  la  China.  La  conciencia  tan  des- 
atendida en  Grecia  y  Roma  en  su  lado  religioso,  es  aquí  lo  único 
animado:  el  ascetismo,  el  celibato,  el  estado  monacal,  el  mundo  en 
fin  del  misticismo  y  de  lo  absoluto  se  superpone  al  mundo  de  lo  li- 
mitado, de  la  libertad,  del  arte,  porque  los  privilegios  se  dogmati- 
zaban, y  las  interpretaciones  liabian  hecho  oriental  la  reforma.  En- 
mudecen todos  los  oradores  menos  el  sacerdote,  todos  los  poetas 
menos  el  poeta  lírico,  se  secan  todas  las  fuentes  menos  los  manantia- 
les religiosos,  y  se  condenan  todas  las  inspiraciones,  menos  la  inspi- 
ración del  misticismo.  Parecía  que  Europa  fatigada  por  el  supremo 
esfuerzo  de  sus  dos  grandes  pueblos,  se  dejaba  vencer  por  la  inva- 
sión orientalista  que  mezcla  en  el  cristianismo  hábitos,  costumbres 
y  giros  tradicionales.  Aun  no  estaban  bien  seguras  las  conquistas, 
cuando  se  oye  la  primera  protesta  de  Grecia  que  formularía  un 
cisma  y  romperla  en  dos  partes  la  iglesia  católica  como  Theodosio 
habia  roto  en  dos  secciones  el  imperio  romano  á  impulso  del  espí- 
ritu helénico. 

Por  otro  lado  Mahoma  tomando  las  inspiraciones  esenciales 
del  Oriente,  forjará  un  nuevo  credo  religioso,  y  con  la  bandera  del 
Koran,  sus  sucesores  reducirían  el  Asia  y  el  África  y  penetrarían 
en  Europa;  del  choque  religioso  surgieron  nuevos  intereses,  re- 
crudeciéronse las  antiguas  oposiciones,  siguieron  las  cruzadas,  em- 
blema de  la  rivalidad  occidental  y  oriental,  se  levantaron  los  pue- 
blos, y  conociendo  su  fuerza,  y  comparando  los  tiempos  y  las  ins- 
tituciones, pidieron  el  restablecimiento  de  los  municipios  romanos, 
cuna  de  las  libertades  políticas:  los  reyes  se  unen  á  los  i)ueblos  pa- 
ra humillar  á  la  nobleza  feudal  y  solo  en  Liglaterra  los  nobles  se 
unen  á  los  pueblos  para  humillar  á  la  monarquía. 

Los  concilios  desde  la  adopción  del  cristianismo  intervinieron 
en  las  costumbres  y  por  las  costumbres  en  las  leyes.  Europa  se  es- 
trelh)  de  conventos  que  recibiendo  las  ins])i raciones  de  Poma  de- 
bilitaban los  respectivos  países  en  beneficio  de  la  unidad  católica 
representada  en  el  |)oder  pontifical.  Los  obispos  dc^  Poma  eleva- 
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dos  j)oi'  el  })rc.stigiü  de  la  ciudad  y  por  los  últimos  i'esplandores 
del  imperio,  se  eoiistituven  en  arbitros  de  la  moral  y  discij)liiia 
cristiana  y  el  clero  se  divide  creando  una  aristocracia  y  un  estado 
casi  ])lebeyo  i  semejanza  de  los  antiguos  partidos  romanos:  se  con- 
sagran privilegios  y  exenciones,  y  el  siglo  YIII  al  poder  espiritual 
de  los  papas  se  agrega  el  ])oder  temporal:  el  celibato  de  aconseja- 
do se  torna  obligatorio  y  dognnítico.  Sin  embargo,  Carlo-Magno  se 
erije  en  defensor  del  progreso  y  de  la  instrucción,  aunque  se  debi- 
lita su  ohva  por  no  tener  quien  la  secunde.  El  pontificado  se  fija 
en  una  aspiración  dominadora  universal  desde  Gregorio  YII;  los 
gobiernos  son  declarados  feudos  de  Koma,  y  aunque  resisten,  las 
l)enas  espirituales  son  tan  vivas  que  logran  abatir  los  poderes  ci- 
viles. Las  guerras  entre  el  papado  y  el  imperio  alemán  debilitan 
el  fervor  religioso:  surgen  en  Italia  ciudades  libres,  y  la  servidum- 
bre desaparece  por  el  movimiento,  por  la  guerra,  por  las  oposicio- 
nes de  los  poderosos:  los  señores  feudales  se  ven  obligados  lí  aban- 
donar la  justicia  arbitral,  y  aunque  lo  inquisición  cortó  momentá- 
neamente las  tendencias  emancipadoras,  los  griegos  revolvían  sus 
tradicionales  cenizas  y  preparaban  la  comunión  en  su  antiguo  es- 
])íritu  de  los  pueblos  occidentales.  El  poder  pontifical  pierde  pres- 
tigio y  verdadera  fuerza  cuando  parece  mas  omnipotente  por  sus 
victorias  sobre  los  emperadores  germánicos.  Italia  se  levanta  por 
el  arte,  por  el  comercio,  por  la  marina,  y  recobrando  las  energías 
que  se  distrajeran  en  sañudas  pasiones,  precede  al  renacimiento  y 
se  dispone  á  recibir  el  ósculo  de  Grecia. 

El  imperio  bizantino  flaquea  por  su  base:  ya  no  tiene  objeto  hu- 
mano. Poco  antes  de  que  caiga  Constant inopia  en  poder  de  los  tur- 
cos, un  hombre  hasta  entonces  oscuro,  preparaba  un  raro  instru- 
mento en  las  horas  de  silencio.  Al  año  siguiente  que  Guttemberg 
descubre  la  imprenta,  Mahometo  II  entraba  en  la  antigua  Bizan- 
cio,  y  violaba  los  casi  desiertos  templos  de  Grecia,  y  rasgaba  con 
el  filo  de  su  cimitarra  los  monumentos  de  la  poesía  y  de  las  cien- 
cias helénicas. 

Italia  recoiió  los  despojos  de  Grecia,  llamó  á  los  filósofos  que 
murnniraban  las  palabras  de  Sócrates  sobre  las  ruinas  del  Cino- 
sargo  y  del  Parthenon,  y  la  imprenta  de  Guttemberg  esparció  por 
los  aires  toda  la  riqueza  helénica  que  habia  ocultado  la  intoleran- 
cia y  que  por  un  misterio  del  progreso  la  misma  intolerancia  ayu- 
daba á  difundir.  Alemania  después  de  Italia  recibió  las  inspiracio- 
nes de  la  Hélade;  proclamó  la  libertad  literaria  y  la  libertad  filo- 
sófica, y  puso  en  parangón  lo  sublime  que  la  teocracia  condenaba 
con  lo  mezquino  de  la  edad  media  y  con  la  ignorancia  general.  Las 
cortes  de  los  reyes  y  las  aristocracias  procuraban  apagar  el  entu- 
siasmo que  se  apoderó  de  los  espíritus  en  Italia  y  Alemania  y  que 
contagió  á  toda  Europa;  pero  era  tarde:  Alemania  se  separó  de 
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Roma,  Inglaterra  siguió  al  pueblo  germánico,  Holanda  j  Dinamar- 
ca continuaron  la  deserción,  j  entonces  se  liizo  gravitar  todo  el 
peso  de  la  intolerancia  y  del  absolutismo  sobre  el  resto  patrimo- 
nial de  occidente. 

Dado  el  impulso,  cuando  Scliwartz  liabia  descubierto  la  compo- 
sición química  de  la  pólvora,  y  Flavio  Grooja  liabia  aplicado  la  brú- 
jula, estrella  polar  de  los  navegantes,  y  G-uttemberg  liabia  inven- 
tado la  imprenta  y  el  Dante  liabia  enseñado  tantos  caminos  lumi- 
nosos, podian  esperarse  nuevas  empresas  nacidas  de  la  ansiedad  u- 
niversal.  Grénova  y  Yenecia  abdicaron  el  cetro  del  dominio  geo- 
gráfico en  Portugal,  como  si  el  progreso  dispusiese  los  elementos 
para  dirijirse  al  hallazgo  de  un  nuevo  mundo  detras  de  mares  in- 
finitos. Portugal  desde  principio  del  siglo  XY  habia  abierto  escue- 
las de  náutica  y  de  geografia:  alli  fué  Cristóbal  Colon  cuando  los 
primeros  rumores  del  renacimiento  agitaban  todas  las  conciencias. 
Colon  se  proponía  completar  la  geografia  planetaria,  hacer  progre- 
sar el  comercio,  acortar  las  distancias,  encontrar  paso  á  todas  las 
latitudes.  Era  una  especie  de  maniático  sublime  que  trazaba  círcu- 
los en  el  aire,  y  llevaba  una  idea  fija,  inmóvil  en  su  frente  como  el 
ojo  de  los  cíclopes  de  la  fábula.  En  Portugal  le  engañaron  y  par- 
tid á  España  con  un  hijo  en  los  brazos  y  un  luto  en  el  corazón. 
Los  reyes  católicos  sitiaban  á  G-ranada  y  le  miraron  como  á  un 
pordiosero,  y  al  insistir  se  dej(5  la  empresa  para  después  de  la 
conquista:  entonces  los  sabios  y  los  obispos  calificaron  á  Colon  de 
demente  y  solo  escusaron  su  demencia  en  honor  á  las  buenas  inten- 
ciones. Colon  envió  á  su  hermano  Bartolomé  á  Inglaterra,  pero  an- 
tes de  que  se  cumpliese  la  misión,  Isabel  la  católica  aconsejada 
por  hombres  de  buen  juicio,  resolvió  esperimentar  en  un  negocio 
en  que  tan  poco  se  jugaba  y  tanto  se  podia  ganar.  Fernando  Y. 
frió  como  el  mármol  resistió  cuanto  pudo,  y  luego  dejo  hacer.  Cris- 
tábal  Colon  no  descubrid  el  estremo  oriente  de  Asia,  pero  descu- 
brid América  y  recibid  en  premio  injurias,  ingratitudes  y  abando- 
no. El  descubrimiento  de  América  fué  el  progreso  mas  grande 
que  se  ha  realizado  en  dos  mil  años.  Pronto  buscaron  las  costas 
del  nuevo  continente,  Magallanes,  Cabot.  Elcano,  }'  las  abordaron 
buques  de  todas  las  naciones  poderosas.  Se  multiplicaron  los  ])ro- 
ductos,  pudieron  completarse  las  ciencias  naturales,  se  hallaron 
los  eslabones  que  se  creian  perdidos  en  las  revoluciones  geológi- 
cas, y  se  fundaron  los  cimientos  de  grandes  nacionalidades  del 
porvenir. 


La  victoria  de  la  moiiar^juía    contra  el  feudalismo  se  couviríi() 
luego  también    contra  los  i)ueblos:  Euri(|ue   VIH   en    Inglaterra, 


XX  vil  I  IXTRODUCCIOX 

Ciirlos  V  en  I'^spafia  y  Francisco  I  en  Francia,  llenan  la  mitad  del 
siglo  XVI:  las  nnmicipalidades  de  Castilla  sncumljen  en  Villalar, 
y  triunfando  la  monarquía  de  todos  los  obstáculos,  suprimió  todos 
los  fueros  i)0})uíares.  Las  luchas  religiosas  de  la  reforma  germánica 
martirizan  y  ensangrientan  lí  Europa:  la  lil^ertad  de  conciencia 
garantizada  en  Francia  por  Enrique  lY.  se  limita  y  deroga  después 
por  Luis  XÍV.  y  el  mismo  siglo  XVII  prepara  el  advenimien- 
to de  los  derechos  personales  y  triunfa  deñnitivamente  el  parla- 
mento inglés  de  la  monarquía.  Isabel  de  Inglaterra  habia  consoli- 
dado la  reforma  en  su  patria,  y  echó  las  bases  del  imperio  marí- 
timo que  Cromwel  robusteció  y  que  afirmó  la  revolución  de  1688. 
En  España  la  intolerancia  apaga  la  iniciativa  poderosa  que  deja- 
ra el  genio  de  los  árabes,  y  en  Francia  Richelieu  hace  triunfar  la 
monarquía  del  feudalismo  y  déla  reforma. 

La  colonización  de  América  careció  de  sistema  polílico  de  equi- 
dad, aunque  en  el  Xorte  fueron  reconocidas  las  libertades  inte- 
riores. Desde  Méjico  al  cabo  de  Hornos  se  buscó  el  oro  y  la  rique- 
zn  artificial;  desde  Tejas  al  Canadá  se  fundó  el  porvenir  en  el  tra- 
bajo. Las  colonias  inglesas  prosperaban  no  obstante  las  leyes  eco- 
nómicas restrictivas:  funcionaban  sus  parlamentos,  y  el  dia  que 
Inglaterra  C[mso  conculcar  las  libertades,  las  trece  colonias  se  des- 
ligaron  de  la  madre  patria  y  se  constituyeron  en  una  Ee})iiblica 
federativa.  La  gloria  de  ^Vashington  quedó  grabada  en  la  historia 
como  el  testimonio  mas  brillante  del  porvenir  de  América,  si  se- 
guía las  huellas  del  primer  héroe  de  su  independencia.  Francia  a- 
yudó  la  emancipación  del  Xorte:  Españó  la  reconoció  preparán- 
dose por  ese  hecho,  aunque  sin  deliberación,  á  perder  sus  colonias. 
La  libertad  de  Xorte-América  resonó  en  Francia  como  un  lla- 
mamiento al  derecho  moderno:  la  enciclopedia  habia  fortalecido  el 
espíritu  antes  que  las  ideas  se  condensasen  en  la  esfera  política: 
Luis  XVI  resistiendo  la  constitución  dio  el  triunfo  al  pueblo,  y 
resistiendo  después  al  pueblo  subió  al  cadalso,  no  tanto  por  su  ca- 
rácter y  sus  ideas  íntimas,  cuanto  por  una  educación  tradicional 
de  privilegios  y  de  desigualdades.  La  revolución  francesa  conmo- 
vi(j  todos  los  tronos  y  todo  el  sistema  antiguo:  fué  una  victoria  in- 
mensa, que  sin  embargo  no  supo  ó  no  pudo  prescindir  de  ese  mo- 
mento de  fiereza  que  llevan  consigo  todos  los  grandes  triunfos  de 
la  fuerza.  Bajo  el  hacha  de  la  guillotina  perecieron  todas  las  an- 
tiguas instituciones,  pero  también  los  fundadores  de  la  República, 
y  los  mas  generosos  apóstoles  de  la  libertad.  Europa  retrocedió 
ante  las  legiones  de  la  Convención  francesa:  la  revolución  fué  a 
caer  en  poder  de  un  hombre  de  fortuna  que  cambió  las  ideas  re- 
volucionarias por  los  laureles  que  veinte  años  seguidos  habia  de 
recojer  en  nn  campo  de  batalla  tan  dilatado  como  Europa.  Xapo- 
leon  acabó  de  matar  el  feudalismo  v  destruvó  los  seculares  tronos 
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^sembrando  el  terror  entre  los  defensores  de  los  viejos  sistemas,  pe- 
ro creando  del  pneblo  una  nobleza  j  de  su  familia  una  dinastía. 
Eesistido  por  los  papas  los  aprisiona,  atacado  por  los  revés  los 
vence,  j  sin  embargo  cuando  ludia  con  los  pueblos,  cuando  se  eri- 
je  en  arbitro  de  la  independencia,  de  las  costumbres  y  de  las  opi- 
niones j  del  porvenir,  tiene  que  retroceder  en  España  y  en  Eusia, 
y  deja  indecisa  la  victoria,  aunque  consiguiendo  por  una  contrac- 
ción de  su  destino  que  todos  invoquen  la  libertad  que  él  estaba 
llamado  á  sostener  en  el  mundo.  España,  Alemania  é  Italia  medi- 
taban sus  constituciones  bajo  el  fuego  del  cañón  y  el  estallido  de 
las  bombas:  Yaterloo  sanciona  las  victorias  de  España  y  Rusia,  y 
se  oscurece  el  astro  de  la  gloria  después  de  apagado  el  absolutismo 
monárquico  en  el  espíritu  general  de  Europa.  Napoleón,  tan  gran- 
de como  Alejandro  y  como  César  en  la  guerra,  mas  sabio  que  el 
Jeneral  romano  y  que  el  guerrero  filosofo  de  Macedonia,  se  olvi- 
dó como  César  de  la  libertad,  se  creyó  eterno,  dominando  á  Eran- 
cia  por  el  estruendo  de  sus  victorias,  y  á  Europa  por  la  fuerza  j 
el  entusiasmo  de  Francia.  Cuando  quiso  reconciliarse  con  el  dere- 
cho de  los  pueblos,  cuando  invocó  la  libertad,  era  tarde:  él  mismo 
liabia  desterrado  esa  bella  pasión  del  alma  del  pueblo  y  del  ejér- 
cito: no  pensó  que  es  imposible  alimentar  siempre  con  gloria  á  u- 
na  nación,  y  que  lo  único  que  no  hastia  es  el  derecho,  la  libertad, 
la  justicia.  Todo  lo  demás  cuesta  sacrificios  que  no  son  compensa- 
dos por  la  fiebre  del  entusiasmo  ni  por  el  delirio  de  las  conquis- 
tas. Napoleón,  apesar  de  esto,  olvidó  de  su  destino  muchas  menos 
cosas  que  Cesar.  Tuvo  el  pensamiento  de  Alejandro,  pero  todavia 
incompleto  y  no  tan  puro  y  sincero  como  lo  abrigaba  el  héroe  ma- 
cedonio. 

La  revolución  francesa  no  se  redujo  á  sacudir  la  vieja  Europa 
sino  que  también  movió  la  América  latina.  Después  de  Miranda, 
San  Martin  y  Bolívar  alzaban  el  grito  de  independencia  (jue  en- 
viaría sus  ecos  hasta  California  y  la  Tierra  de  Fuego;  Francia  ayu- 
dó al  Sur  como  habia  ayudado  al  Norte,  y  al  concluir  el  })rimer 
cuarto  de  nuestro  siglo  las  colonias  se  habian  elevado  al  rango  de 
nacionalidades  libres. 

La  revolución  francesa  y  la  independencia  de  América  cambia- 
ron el  aspecto  |)o]ítico  del  mundo:  las  instituciones  absolutas  no  ])u- 
dieron  sostenerse  apesar  de  la  alianza  de  les  reyes  y  de  las  tradi- 
ciones, conjurados  contra  la  libertad  en  la  Santa  Alianza,  pacto  que 
la  revolución  de  1830  destruiria  i)ara  siempre.  La  tradición  abre 
paso  á  un  sistema  general  de  derecho.  España  proclama  en  1820 
el  sistema  constitucional  j  Ñapóles  la  sigue,  y  movido  por  el  im- 
pulso común  el  pueblo  de  los  griegos  sacude  el  yugo  nuisulman  y 
I)uede  invocar  libremente  al  esi)íritu  que  vagaba  en  la  atmósfera 
de  aquella  bendita  tierra,  cuna  de  nuestra  filosofía  y  de  las  cien- 
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eias  modernas,  y  osciiela  de  las  artes  y  <lel  lieroismo. 

Rusia  eonmovida  por  las  ideas  y  por  las  guerras  de  la  revolu- 
ción, entra  de  lleno  en  la  política  europea,  y  solicitada  jx^r  ele- 
vados estímulos,  á  mitad  del  siglo  aboliria  la  servidumbre  prepa- 
rándose iL  obedecer  el  movimiento  progresivo  humano. 

La  revolución  de  Julio  en  Francia,  coloca  en  el  trono  al  hijo  de 
un  convencional,  que  llevando  sin  embargo  ingredientes  tradicio- 
nales, cae  en  1S48,  y  en  esta  nueva  revolución  se  proclama  la 
República,  y  por  su  influencia  se  agita  toda  Alemania  y  brotan 
de  estas  conmociones  conquistas   indestructibles. 

Suiza  establece  definitivamente  los  principios  federativos:  Ro- 
ma cambia  el  gobierno  ix)ntificio  y  eleva  la  República  luego  des- 
truida por  una  coalición  que  i)residiú  la  Francia.  Xombrado  Pre- 
sidente de  la  República  francesa  Luis  Xapoleon  Bouaparte,  des- 
pués de  la  tremenda  revolución  socialista  de  Junio,  prepara  el 
golpe  de  Estado  que  concluyo  por  la  proclamación  del  imperio. 
Los  problemas  de  la  unidad  de  Italia  y  de  la  unidad  de  Alema- 
nia se  sazonan  durante  el  Gobierno  de  Xa]K)leon  III,  Italia  ha- 
bia  sucumbido  en  Xovara  en  1849:  sobre  el  campo  de  batalla  en 
que  Austria  quedaba  vencedora,  abdicó  el  generoso  Carlos  Al- 
berto en  su  hijo  Victor  Manuel,  que  volvió  á  comenzar  los  tra- 
bajos de  la  unidad  con  medidas  tan  siibias.  que  en  1860  .solo  falta- 
ban cí  la  unidad  italiana  los  territorios  de  Yenecia.  ocupados  por 
Austria,  y  las  tierras  del  poder  temporal  de  los  pontífices.  En  1866 
se  recaba  Yenecia  por  la  guerra  entre  Prusia  y  Austria:  y  en 
1870  es  la  solución  produciéndose  simultáneamente  la  caida  del 
imperio  francés  y  la  abolición  del  gobierno  tem]X)ral  de  los  papas. 
Quedaba  realizado  en  la  historia  el  pensamiento  del  Dante. 

Mientras  en  Europa  se  estaban  resolviendo  tan  arduos  proble- 
mas, en  el  continente  americano  se  estirpó  la  esclavitud,  trayen- 
do á  la  humanidad  y  al  derecho  una  raza  activa,  y  consagrando 
la  capacidad  moral  y  civil  de  todos  los  hombres.  Los  pueblos  la- 
tinos de  América  entregados  a  violentas  luchas  medio  siglo,  y  sin 
adquirir  el  equilibro  por  tan  diversos  caminos  buscado,  han  ven- 
cido por  el  derecho,  aun  cuando  no  hayan  asegurado  definitiva- 
mente sus  instituciones  políticas. 

En  España  es  espulsada  una  dinastía  en  1868,  pero  sin  que  los. 
partidos  logren  reducir  á  hechos  prácticos  sus  ideales. 

Xi  el  Asia  permanece  agena  á  los  cambios  y  transformaciones 
de  los  dos  últimos  siglos:  Rusia  contenida  en  la  frontera  turca  de 
Europa  por  los  intereses  continentales,  se  es  tiende  por  el  Xorte 
de  Asia,  y  hallando  el  estrecho  que  separa  Asia  de  América,  to- 
ma posesión  en  el  estremo  occidente  del  mimdo  de  Colon.  Ingla- 
terra habia  ido  á  la  India  y  lleva  las  grandezas  de  la  industria 
v  de  la  cultura  moderna  á  las  ciudades  tradicionales  v  soñolien- 
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tas,  dando  Rusia  é  Inglaterra  vida  á  los  pueblos  antes  inmóviles 
y  íi  las  tierras  que  parecían  sometidas  á  eterno  silencio  j  á  deso- 
ladora quietud. 

La  misma  nacionalidad  inglesa  coloniza  el  Sur  de  África  y,  se 
dilata  por  el  Oriente;  Francia  ensancha  sus  dominios  en  Argel,  y 
para  facilitar  los  medios  de  civilizar  aquella  parte  del  planeta, 
se  proyecta  inundar  el  desierto  de  Sahara  y  convertir  en  un  la- 
go inmenso  las  llanuras  de  arena,  para  que  se  precipite  la  comu- 
nicación del  mundo  civilizado  con  las  regiones  inesploradas  6  los 
paises  salvages  del  centro  de  África. 

El  siglo  XIX  es  de  esencial  transformación;  halla  el  absolutis- 
mo, y  funda  el  sistema  parlamentario  en  todas  partes  del  mundo 
civilizado  donde  no  existiera:  agolpa  las  familias  humanas  para  que 
desempeñen  mas  independientemente  y  con  mas  unidad  un  desti- 
no histórico;  hace  caer  los  poderes  tradicionales  que  mistificaban 
la  religión  y  la  política,  establece  leyes  de  acuerdo  con  el  pensa- 
miento de  la  nueva  edad,  dota  al  comercio  del  vapor  y  al  espíritu 
de  la  electricidad,  y  al  ojo  humano  de  lentes  poderosas  que  le  re- 
velan la  existencia  de  lejanos  mundos,  consagra  la  soberanía  de 
las  naciones  y  la  independencia  del  derecho  esencial  apesar  de  to- 
do accidente  político;  eleva  la  condición  del  trabajo,  convoca  la 
industria  á  grandes  certámenes,  y  vive  como  la  Palas  Athene,  la 
Minerva  griega,  mirando  á  la  luz  y  enseñando  el  libro  de  la  edu- 
cación y  del  progreso,  y  el  escudo  con  que  se  defiende  de  las  ase- 
chanzas tradicionales. 

11. 

Las  tres  edades  en  que  se  ha  convenido  dividir  la  historia,  no 
tienen  signos  propios  especiales.  Dentro  de  la  edad  antigua  hay  ca- 
racteres absolutamente  opuestos.  Es  indudable  que  una  idea  re- 
ligiosa ha  contribuido  á  establecer  esa  división  que  no  cuadra  al 
modo  filosófico  con  que  hoy  se  examinan  los  sucesos.  La  edad  que 
se  llama  antigua  hasta  la  caida  del  imperio  de  Occidente,  abarca 
tantas  oposiciones  dentro  de  ella,  que  se  necesita  el  decreto  de  una 
autoridad  científica  para  tratarla  bajo  el  punto  de  vista  de  la  uni- 
dad y  de  un  destino  común.  Si  hay  relaciones  en  los  tiempos  que 
precedieron  lí  la  invasión  de  los  bárbaros,  no  sucede  otra  cosa 
en  toda  la  historia  desde  las  épocas  mas  remotas,  hasta  las  mas  re- 
cientes instituciones.  Grecia  y  Roma  son  menos  orientales  que  los 
])r¡meros  siglos  déla  edad  media;  la  edad  moderna  es  mas  griega 
(]ue  afin  de  la  edad  media.  Los  historiadores  aunque  no  se  inclinan 
'<[  una  computación  determinada,  no  pasan  sin  escrii})ulo  por  la  que 
se  les  dá  ya  hecha.  En  la  historia  debia  Grecia  figurar  con  un  ca- 
rácter particular  después  del  Oi'ientc  en  cuanto  es  su  opuesto,  y 
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esta  oposición  ha  dictado  todas  las  oposiciones  ulteriores  históri- 
cas desde  Roma  liasta  U\s  cruzadas.  Mas  lógica  y  verdad  halnia 
en  considerar  como  una  unidad  el  Oriente,  otra  el  predominio  de 
Euroj)a  y  la  torcera  ú  contar  del  descubrimiento  de  América.  Pe- 
ro bajo  la  furnia  actual  no  })uede  ocultarse  á  un  observador  que  es 
mas  trascendente  en  la  historia  la  frontera  que  separa  Atenas  de 
Persépolis  y  Ecbatana.  que  la  que  separa  la  Italia  de  Augústulo 
de  la  Italia  de  Teodorico.  Plsperando  que  se  enmiende  tal  defecto 
por  una  autoridad  que  deba  imponerse,  seguimos  las  huellas  de  los 
historiadores  y  nos  referimos  li  la  división  histórica  admitida. 

El  Asia  simbolizada  en  su  pueblo  mas  característico,  en  la  In- 
dia, está  dominada  aun  por  lo  infinito,  por  lo  absoluto:  el  hombre 
no  tiene  confianza  en  sus  fuerzas,  se  halla  inseguro  de  su  destino, 
se  somete  al  misterio  como  á  la  salvación:  las  castas,  viviendo  mas 
allá  del  límite  preciso,  se  aislan,  se  incomunican,  y  por  su  misma 
constitución  se  inmovilizan:  unas  renuncian  al  trabajo,  otras  re- 
nuncian á  las  tareas  del  pensamiento:  la  vida  no  es  completa:  no 
hay  lazo  de  relación  entre  las  generaciones:  se  huye  del  comer- 
cio que  dá  ocasión  al  trato,  que  mezcla  las  costumbres,  las  ideas, 
los  descubrimientos.  El  aislamiento  es  un  dogma  de  las  teocracios. 
Lo  imperfecto  impera  puesto  que  es  lo  divino  bajado  á  la  mente 
sacerdotal  por  el  hilo  invisible  de  la  iaspiracion:  el  progreso,  cuan- 
do ya  se  han  desenvuelto  las  primeras  fuerzas,  no  existe:  en  aque- 
lla infancia  humana  todo  pesa  sobre  el  hombre,  todo  es  misterio- 
so, indescifrable:  la  vida  contemplativa  mantiene  la  sociedad  in- 
móvil, sin  acción:  la  vida  en  realidad  no  se  considera  como  un  des- 
tino sino  como  una  transición  y  una  pena:  no  hay  libertad  ni  por- 
venir humano:  la  obra  es  mas  grande  ó  mas  pequeña,  el  drama  tie- 
tiene  mas  ó  mas  menos  número  de  escenas,  pero  repetidas  las  lí- 
neas, los  caracteres,  los  símbolos,  bajo  una  consagración  perpetua 
á  los  mismos  tipos:  una  reforma  es  una  rebelión:  el  sistema  religio- 
so lo  abraza  todo  inmediatamente.  En  Grecia  se  desarrolla  la  in- 
fancia humana,  entra  en  escena  el  pensamiento  libre,  se  rompe  la 
unidad  oriental:  el  individuo  confia  en  sí  mismo,  se  inspira,  se  mue- 
ve: obrero  universal,  nada  cree  indigno  de  la  vida.  Grecia  no  quie- 
re dominar  ni  ser  dominada:  tiene  su  relisrion.  relisrion  simbólica 
que  lo  embellece  todo  con  su  fantasía,  y  que  se  convierte  en  un  ele- 
mento social:  piensa  en  todo  y  habla  de  todo:  pero  como  aquel 
pensamiento  iniciador  (pie  escribiera  problemas  para  que  los  des- 
cifrasen los  siglos.  El  Oriente  tendia  á  la  unidad  absoluta:  el  indi- 
viduo no  perdia  jamas  el  puesto  que  le  señalaba  el  código:  le  mue- 
ve un  resorte,  le  guia  constantemente  la  ley.  es  el  menor  de  edad 
acompañado  de  su  tutor  por  toda  la  vida. 

Grecia  no  es  una  nación:  es  un  mundo  con  todas  sus  variedades, 
con  todas  sus  oposiciones;  no  piensa  en  las  grandes  colectividades 
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que  cree  incompatibles  con  la  autonomía  local  y  la  independencia 
personal:  se  mueve  siempre.  Coloniza  pero  no  sujeta  la  colonia;  la 
ama  como  á  una  hija,  y  la  deja  desenvolverse  según  sus  aptitudes. 
Aquel  pequeño  mundo  es  la  escuela  de  las  sociedades  modernas.  En 
el  Oriente  el  panteismo  religioso  y  político  oscurece  la  individuali- 
dad, y  la  eclipsa,  la  destruye:  el  alma  es  una  parte  de  la  eternidad; 
el  cuerpo  es  una  propiedad  social.  Grecia  mezcla  lo  divino  y  lo  hu- 
mano: cada  hombre  tiene  algo  de  divino  y  cada  Dios  tiene  algo  de 
humano.  Dios  en  el  Asia  no  se  define,  se  cree:  en  Grecia  se  consi- 
dera como  el  ideal  perfecto  de  cada  una  de  las  virtudes  y  de  cada 
una  de  las  bellezas:  el  Oriente  baja  la  cabeza  ante  el  nombre  de 
Dios:  Grecia  eleva  la  mirada  para  contemplar  la  justicia  y  para 
imitarla  sobre  la  tierra.  Los  Dioses  del  Oriente  viven  inaccesibles; 
los  de  Grecia  habitan  el  Olimpo,  acompañan  á  los  ejércitos,  hablan 
con  las  sacerdotisas  y  pasean  entre  los  bosques  de  mirtos  y  de  lau- 
reles. Grecia,  en  fin,  realiza  un  destino  superior  en  las  diversas 
aptitudes  humanas;  en  el  pensamiento,  en  el  arte,  en  la  política, 
en  la  ciencia.  Es  como  el  rayo  de  luz  que  penetrará  las  civilizacio- 
nes, pero  ya  no  será  imitada  porque  teniendo  esa  misión  histórica, 
la  lia  cumplido  y  toca  después  realizar  lo  particular  dentro  de  lo 
universal,  de  un  modo  y  con  una  fuerza  superior. 

Roma  se  fija  en  el  ideal  político;  no  inventa:  organiza,  forma, 
reúne,  combina,  lo  sujeta  todo  desde  la  moral  hasta  los  accidentes 
mas  leves  de  la  vida  esterior  á  un  plan  é  idea  reflexiva  política: 
como  agregación  de  gentes  de  varios  pueblos,  busca  lo  mas  útil  y 
mas  conciliador:  mezcla  los  Dioses  en  absoluta  imparcialidad,  cal- 
cula los  movimientos,  no  deja  un  solo  acto  á  la  espontaneidad  ni 
conoce  mas  que  al  hombre  político:  por  eso  no  tiene  una  filosofía, 
y  para  fundar  el  derecho  de  gentes  necesita  reunir  las  leyes  de 
todos  los  pueblos  y  estudiar  los  principios  comunes  en  ellas  esta- 
blecidos. Solo  desarrolla  el  derecho,  y  ya  muy  tarde  escribe  la 
historia.  Su  poesia  y  su  teatro  carecen  de  aquella  inspiración 
griega  tan  vigorosa  y  tan  genial,  y  parece  que  guia  la  literatura 
el  mismo  impulso  deliberado  y  utilitario  que  preside  la  política. 
Todo  allí  se  convierte  al  sentido  político  como  objetivo  general  de 
la  universalidad  de  los  romanos:  fia  en  sus  fuerzas  y  en  su  re- 
flexión: no  se  vé  un  arranque  generoso  colectivo  como  el  do  los 
atenienses  defendiendo  el  Asia  menor  contra  los  persas:  si  con- 
viene á  Roma  ayudar  á  algún  pueblo  lo  a})oya  con  el  fin  de  con- 
(juistarlo,  sin  que  se  muestre  en  toda  su  historia  un  solo  acto  de 
desinterés.  Roma  representa  lo  (pie  hay  en  la  vida  de  sistemático 
y  de  })ráctico,  como  Grecia  lo  (pie  havde  poético,  de  ideal,  de  cu- 
Paute  I.  '  8 
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tusiasta,  de  ins])irado:  la  íhiitasía  y  el  pensamiento  en  Grecia;  el 
cálculo  y  la  utilidad  en  Koma.  En  el  Oriente  se  ven  mezclados  la 
inocencia  y   el  idealismo  absoluto  sin   relaciones.   La  hunianidad 
ha  crecido  hasta  (Irecia  y  Roma.  No  hay  un  pueblo  que  pueda 
llenar  totalmente  el  destino  humano:  de  aquí  que  la  historia  debe 
considerarse  como  el  desarrollo  de  una  vida  superior  sin  solución 
de  continuidad;  las  civilizaciones  no  son  mas  que  edades  humanas. 
En  los  tiempos  y  pueblos  que  precedieron  íÍ  Grecia,  se  subor- 
dina toda  la  vida  ú>  un  principio  absoluto  sin  otras  conexiones  nr 
armenias  ulteriores  y  para  con  los  demás  pueblos,    encadenando 
la  libertad  á  la  idea  dominante.  La  unidad  humana  no  se  sospecha 
aun:  la   antipatia   con   los   pueblos  estraíios  llega  hasta  el  des- 
precio cuando  no  hasta  la  indiferencia:  impera  el  fatalismo  en   la 
religión,   en  la  guerra,  eri  el   orden  social;  los  hombres  se  creen 
impotentes  para  realizar  el  bien  y  para  corregir  el  mal.  El  Orien- 
te agita  poderosamente  sus  ideales.  La  metafísica  y  la  filosofía  de 
la  India  son  una  confusión   de  pensamientos  grandes  y  de  formu- 
las inocentes,  j  cuando  ya  el  Asia  no  hace  mas  que  girar  sobre  sus 
principios,  conservar  sin  producir,  el  pueblo  egipcio  toma  el  cetro 
partí eaido  del  límite  en  que  habia  quedado  la  civilización,  y  abdi- 
cando mas  tarde  en  Grecia.  El  pueblo   helénico  representa  lo  o- 
puesto  al  Oriente  en  la  filosofía  y  en   la  política;  ambos   pueblos 
chocan,  y  vence  el  progreso  al  estacionamiento,  la   libertad  á  la 
esclavitud  j  al  fatalismo.  La  opinión  y  la   lucha  engrandecen  la 
Grecia:  ella  piensa  para  el  nunido;  es  universal  la  ciencia,    uni- 
versal el  arte,  universales  sus  ideas,  pero  allí  hay  alma  y  corazón, 
y  falta  el  cálculo.  Es  humana  irreflexivamente,  y  en  cambio  Ro- 
ma que  no  tiene  poder  creador  abunda  en  genio  para  organizar. 
y  lleva  adelante  su  plan  de  unidad,  por  la  coníjuista,  por  la  ley, 
y  por  la  difusión  de  todos  los  bienes  que  recoje   en  los  pueblos 
vencidos.  En  Grecia  y  Roma  se  vé  al  hombre   moverse,    meditar 
en  su  destino,  echar  el  peso  de  su  fuerza  en  la  balanza  de  los  a- 
contecimientos,  ser  coronado  en  los  juegos  olímpicos  é  ístmicos, 
ó  pasar  bajo  el  arco  de  triunfo.  Los  destinos  de  la  patria  están  es- 
critos en  la  conciencia  individual  que  los   trasmite  á  la  tablilla  de 
los  comicios.  Esos  tres  caracteres  de  la  edad  antigua  deben  estu- 
diarse bajo  el  punto  de  vista  del  crecimiento  humano.  La  infancia 
con  su  indecisión,  la  mirada  sorprendida,  el  desconocimiento  de  la 
propia  fuerza;  después  el  idealismo  con  el  estudio  de  la  personali- 
dad y  los  motivos  generales  sin  plan   concertado,  y  en  tercer  lu- 
gar, el  cálculo,  las  medidas  reflexivas  de  aplicación.  Ese  conjunto 
se  relacionará  con  los  tiempos  inmediatos,  y  después  con  toda  la 
historia.  En  Grecia  y  Roma  predominaba  la  vida  del  sentido  y  de 
la  naturaleza  sobre  el  ideal    religioso:  de  aquí  la  oposición  latente 
<ion  los  orientales.  Roma  pueblo  conquistador  nivela  las  leyes,  sin 
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<3lejir  ni  aun  comprender  lo  mejor  frente  á  lo  suyo,  Iiasta  que  se  le 
impone  por  la  eficacia  y  el  prestigio  de  la  verdad. 

Confundir,  disciplinar  a  los  hombres  bajo  un  régimen  preconce- 
bido, es  su  misión  histórica:  hay  mas  fuerza  que  derecho:  por  eso  la 
unidad  de  pensamiento  aunque  irreflexiva  de  Grecia  ha  sido  mas  fe- 
cunda sobre  todo  en  la  edad  moderna  que  la  unidad  política  y  ab- 
sorvente  de  Eoma.  Un  pueblo  no  puede  dictar  la  ley  al  mundo- 
sin  que  al  cabo  deriven  el  despotismo  d  la  dislocación.  Para  que 
Roma  fuese  arbitra,  se  tenia  que  exijir  una  obediencia  pasiva  y 
matar  la  libertar:  en  este  caso  las  consecuencias  serian  tan  funestas^ 
como  la  continuación  del  predominio  oriental.  El  imperio  romano 
representó  en  parte  esa  presión  contra  la  iniciativa  local  y  perso- 
nal. Los  municipios  con  su  administración  en  ciertos  puntos  inde- 
pendiente, no  garantizaban  bastante  la  libertad  de  los  vencidos. 
La  unidad  romana  tuvo  pues,  que  deshacerse  al  choque  ineludible 
de  ideas  y  de  intereses. 

El  cristianismo,  ley  moral  superior  á  Roma,  aunque  nacido  en 
el  Oriente,    implicaba  otros  caracteres  de   igualdad  y  de  justici^^ 
que  pugnaban  con  las  antiguas  tradiciones  orientales;  idea  univer- 
salista humana,  convendría  mas  lí  Europa  trabajada  ya  por  G-re- 
cia  y  Roma,  que  al  Asia  donde  cada  pais  pretende  ser  una  huma- 
nidad, y  donde  la  pereza  engendrada  por  la  inmovilidad  moral  ha- 
cia inaccesible  la  reforma.  Europa  siguió  el  cristianismo,  pero  en 
Asia  ningún  pueblo  lo  adoptó.  El  cristianismo  significaba  la  igual- 
dad fundamental   incrustada   en   la   unidad  política;  era  una  in- 
novación en  beneficio  del  hombre  y  de  la  conciencia.  Si  Roma  hu- 
biera sido  una  verdadera  confederación  de  pueblos,  el  cristiaiiismo> 
la  hubiera  fortalecido;  era  una  unidad  tiránica  y  ficticia,  y  el  cris- 
tianismo comenzó  á  disolverla,  y  los  germanos  la  acabaron  de  des- 
truir. La  caida  de  Roma  se  atribuye  á  la  falta  de  una  moral  inter- 
na. El  cristianismo  venia  á  dictar  esa  moral,  pero  por  el  mismo  he- 
cho aniquilaba  lo  esclusivamente  utilitario.    Roma  educada  en  la 
reflexión  y  en  la  medida  política  no  podia  hacerse  el  apóstol  del 
cristianismo,  por  la  misma  razón  que  Grecia  educada  en  la  oposi- 
ción, en  el  aislamiento  individual,  en  el  orgullo  de  la  ciudad  y  en 
su  idea  íntima,  no  pudo  ser  el  apóstol  de  la  unidad  política.  Se  ne- 
cesitaba otro  pueblo;  sin  eso  el  cristianismo  se  habría  vestido  de 
todo  el  ropage  romano  y  se  hubiese  desnaturalizado  desde  su  naci- 
miento. Constantino  adopta  la  reforma  lo  cual  no  impide  que  co- 
meta infinitas  crueldades,  como  indicando  aun  (jue  no  la  conciencia 
sino  un  motivo  político  guia  los  actos  del  emperador  romano. 
Los  pueblos  germánicos  traen  de  sus  bosques  una  energía  que* 
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luibiaii  ])oi"(li(l()  los  (leg'ciiei'tulos  latinos.  Son  ñeles  ;í  los  pactos  y 
t'iiini)lc'n  su  palabra  con  río-ida  exactitud.  Su  aristocracia  nace  de 
la  guerra  y  se  consolida  en  la  propiedad.  Con  el  tiem})0  entraron 
en  las  legiones  romanas,  y  aspiraron  la  civilización,  si  bien  conser- 
varon odio  ií  los  romanos  por  corrom[)idos  y  viciosos.  De  arríanos 
se  convierten  á  la  confesión  de  Nicea,  fundan  las  nacionalidades 
de  la  edad  media,  establecen  el  feudalismo  y  luchan  contra  las  ten- 
dencias ;í  las  grandes  unidades  im])eriales  y  i)ontilicales.  Desde- 
el  imperio  de  Garlo-Magno  el  })a})ado  prepara  los  elementos  de  do- 
minación que  revelarian  los  ])ontíüces  antes  de  acabar  el  siglo  Xí. 
queriendo  personalizar  el  cristianismo  y  ser  obedecidos  por  pue- 
blos y  gobiernos  en  cosas  puramente  temporales  y  políticas.  Habia 
el  cristianismo  comenzado  en  Roma  por  asociaciones  privadas  que 
«e  reunian  en  subterráneos:  regíalas  un  principio  de  igualdad,  y  de 
entre  los  asociados  se  elegian  los  ordenadores  de  la  oración  y  de 
los  intereses.  Constantino  con  la  mira  de  atraer  la  aristocracia  ro- 
mana creó  gerarquías  en  el  clero,  le  concedió  privilegios,  y  sepa- 
ró al  pueblo  de  la  elección  directa.  Las  costumbres  asiáticas  é  im- 
periales romanas  adheridas  al  cristianismo,  é  impuestas  por  Cons- 
tantino y  sus  sucesores,  sembraron  discordias,  y  con  el  tiempo 
fuese  olvidando  la  pureza  de  los  principios  por  conservar  la  eti- 
queta, los  privilegios  y  los  intereses  inmediatos  de  los  |)ode rosos. 
A  estos  males  se  añadieron  los  cismas  nacidos  durante  tres  siglos 
después  de  la  adopción  del  cristianismo  como  religión  del  imperio. 
y  las  guerras  aniquilaron  la  vitalidad  de  las  ricas  ciudades  ele  A- 
írica. 

El  cristianismo  como  las  demás  reformas  religiosas  ó  políticas  de 
la  historia,  no  es  una  idea  a])arte  y  sin  relaciones:  es  una  continua- 
ción en  el  crecimiento,  en  el  progreso  humano.  El  hombre  incom- 
})leto  en  el  misticismo  y  en  las  al3stracciones  orientales,  en  la  natu- 
raleza en  Grecia,  en  la  política  en  Roma,  sintetizaba  todas  las  cua- 
lidades y  motivos  por  la  devolución  del  principio  moral  á  la  con- 
ciencia. Sócrates  habia  sido  en  Grecia  el  que  rehabilitó  la  fuerza  ín- 
tima, no  aun  como  iniciador,  sino  como  acumulador  de  las  ideas  y 
aspiraciones  de  mas  de  dos  siglos  anteriores  a  su  tiempo.  Pero  se 
estremó  en  las  aplicaciones  la  reforma  cristiana  triunfando  los  ca- 
racteres orientales  en  el  celibato,  el  ascetismo,  la  maceracion,  el 
desprecio  ii  olvido  de  las  ciencias,  el  apartamiento  del  arte  civil, 
porque  todo  arte  habia  de  referirse  ya  á  los  lugares  religiosos. 

En  los  diez  siglos  de  la  edad  media,  brotan  oposiciones  que  suce- 
sivamente irian  disolviendo  todos  los  ek::ientos  de  poder,  y  que 
liarían  germinar  todos  las  semillas  de  nuevas  edades  históricas. 

Las  leyes  romanas,  no  obstante  el  esclusivismo  de  Roma,  bus- 
caban la  fuerza  y  el  apoyo  en  la  naturaleza:  el  abuso  de  la  con- 
quista se  mitigaba  por  la  grandeza  del   derecho  y  de  la  arquitec- 


Á   LA    HISTORIA    UNIVERSAL.  XXXYIl 

tura:  ei  vencido  no  |)erdia  en  absoluto  la  personalidad  civil:  la  con- 
ciencia quedaba  al  abrigo  de  atentados  si  no  pugnaba  con  las  le- 
yes romanas.  Las  concpiistas  de  los  germanos,  mas  bruscas  j  des- 
ordenadas, arrebataron  la  propiedad  é  impusieron  la  ley  de  la  fuer- 
za, y  un  derecho  esclusivo  de  la  espada  y  de  la  riqueza  por  ella 
adquirida.  La  mezcla  con  los  pueblos  latinos  en  Francia,  España, 
Italia  y  Bélgica,  engendró  una  lucha  sorda  de  principios,  de  reli- 
gión, de  lengua,  de  costumbres,  y  con  los  siglos  fueron  las  tradiciones 
romanas  venciendo  al  germanismo.  Liglaterra  y  Alemania,  pue- 
blos germanos  puros,  no  responden  álos  motivos  oposicionistas  de 
las  naciones  entrelazadas,  pero  en  cambio  guardan  con  mas  inte- 
gridad la  libertad  individual,  signo  característico  y  patrimonio 
que  traen  á  la  historia  las  tribus  que  Roma  llamó  bárbaras. 

El  espíritu  unitario  que  habia  Boma  impreso  al  mundo  y  que 
heredan  las  provincias  latinas  al  derrumbarse  el  imperio,  triunfa 
en  el  Occidente  del  principio  feudal  por  continuadas  reformas  le- 
gislativas, si  bien  tras  muchos  siglos  y  numerosas  dificultades.  Car- 
10"Magno  ya  se  impone  al  feudalismo,  y  en  sus  capitulares  comien- 
za á  conceder  prelacion  al  derecho  romano.  En  lo  político  se  ma- 
nifiesta la  oposición  interior  por  la  lucha  de  los  reyes  contra  el  po- 
der feudal  hasta  que  triunfa  la  monarquía  ayudada  por  los  pueblos, 
y  reemplaza  un  código  común  al  derecho  particular,  y  una  justi- 
cia nacional  á  las  justicia  de  los  señores.  En  lo  social,  los  elemen- 
tos vencidos  haciendo  palanca  en  las  resistencias  que  encuentra  el 
feudalismo,  se  reconstituyen,  y  por  las  cruzadas  se  emancipan  de 
la  servidumbre,  y  erigen  los  municipios  frente  á  los  castillos,  y  sus 
privilegios  frente  á  los  privilegios  señoriales.  Y  en  el  conjunto  histó- 
rico humano  y  religioso,  la  reforma  árabe  provoca  de  nuevo  las 
tradicionales  rivalidades,  y  el  Oriente  y  el  Occidente  se  encuen- 
tran V  batallan  en  la  Palestina. 


* 


La  edad  media  tomando  como  bases  de  su  constitución  y  orga- 
nismo las  teorías  cristianas  y  las  leyes  germánieas,  mezcló  tantos 
ingredientes  estraños  que  parecen  un  retorno  al  Asia,  aunque  sin 
perder  en  absoluto  la  fuerza  y  el  sentido  íntimo  del  i)orvenir.  Fal- 
taba á  esa  edad  llena  de  sentimiento,  de  fantasía  comi)rimida,  y 
de  fuerza  mal  empleada,  una  buena  dirección  filosófica,  y  un  prin- 
cipio generalizado r  y  acunuilativo  que  no  dejara  olvidar  h)s  cauda- 
les heredados  de  Grecia  y  Eoma.  La  i^iesia  buscando  la  unidad 
imita  a  Koma:  el  feudalismo  se  o})one  á  toda  concentración  de  po- 
deres, ya  en  las  naciones,  ya  en  el  catolicismo,  pero  la  resistencia 
mas  solosal  li  las  ideas  unitarias  proviene  de  (7  recia  (|ue  desde  sus 
ruinas  protesta  en  favor  de  la  disgregación  y  del  libre  examen.  Se 
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tcom prendió  desde  los  primeros  movimientos  del  cisma  oriental, 
<|ue  el  emanaba  de  una  tendencia  vigorosa  ií  la  libertad  contra  el 
siutoritarismo  de  Occidente. 

Kl  renacimiento  de  las  letras  y  las  artes  en  Italia  indicaba  la  sa- 
lida a  una  nueva  estación  histórica.  El  siglo  XX  al  desenvolvimien- 
to ya  iniciado  en  Italia  y  por  las  escuelas  árabes  en  España,  suce- 
dió la  resurrección  de  las  letras,  de  las  artes,  y  de  la  ñlosofía  grie- 
ca,  agrandando  la  inteligencia  con  los  bienes  antes  repudiados,  y 
(conmoviendo  el  edificio  social.  De  aquí  derivaron,  la  reforma  li- 
teraria, la  reforma  religiosa  y  la  reforma  filosófica  en  Alemania, 
iiunque  ya  antes  del  renacimiento  se  mostrase  la  oposición  que  sur- 
giera tanto  en  las  guerras  con  el  papado,  como  después  de  ellas. 

Los  pueblos  puramente  sajones  merced  á  la  conservación  del  de- 
recho i)ersonal  tan  vivo  en  ellos  porque  interiormente  no  hablan 
^ido  contrariados  por  el  influjo  latino,  debian  ser  los  adversarios 
mas  constantes  y  poderosos  del  autoritarismo  occidental.  Los  des- 
cubrimientos geográficos  acumularon  otros  caudales  de  ideas;  los 
pueblos  se  acercaban  por  el  progreso.  Los  hombres  al  entrar  en  la 
edad  moderna  no  están  deo-enerados  como  los  grieo'os  v  los  roma- 
nos  de  la  decadencia:  Hay  en  la  Europa  del  siglo  XV  con  sus  di- 
visiones territoriales  mas  unidad  que  en  la  Europa  de  Constan- 
tino con  el  absolutismo  imperial  y  la  dominación  esclusiva  de  un 
jefe;  mas  ignorancia,  pero  también  mas  energía,  menos  refinamien- 
to y  menos  inmoralidad. 

La  servidumbre  abolida  progresivamente  [)or  la  guerra,  acusa- 
ba un  adelanto  y  un  beneficio  sobre  las  civilizacinnes  antiguas.  El 
Asia  habia  triunfado  dos  veces  de  Europa  en  los  últimos  siglos  y 
áil  espirar  la  edad  mediarlos  mongoles  se  apoderaron  de  una  parte 
de  la  Eusia  y  la  hicieron  tributaria:  luego  los  turcos  destruyeron 
€l  imperio  bizantino  y  acamparon  al  oriente  europeo  proponién- 
dose continuar  la  conquista.  Aquellas  victorias  de  Oriente  se  con- 
trapesaron por  la  conquista  de  Oranada,  y  luego  se  quebrantó  el 
poder  de  los  turcos  en  la  batalla  naval  de  Levanto. 

Al  presentarse  Grecia  en  el  concurso  de  una  unidad  superior, 
desarrolló  todas  las  aptitudes  y  energías  contenidas  en  la  edad  me- 
dia. Colon,  Toscanelli,  Miguel  Ángel,  agitan  la  Europa  con  los  sa- 
«cüdimientos  del  genio;  las  ciencias,  las  artes,  la  filosofía,  toman  vue- 
lo y  ya  no  se  detienen:  un  espíritu  de  investigación  penetra  en  to- 
dos los  pueblos  y  acude  á  todas  partes;  si  hay  coacciones  parcia-, 
les,  la  presión  sobre  la  totalidad  humana  es  cada  dia  menos  violen- 
ta: el  hombre  como  ijersonalidad  adquiere  mas  poder  en  medio  de 
las  instituciones  y  de  las  sociedades.  Cuando  Luis  Yives,  Salme- 
rón, Becerra  y  otros  filósofos  no  pueden  emitir  sus  ideas  en  las  uni- 
versidades de  España,  marchan  á  París  y  encuentran  libertad  allí 
j  en  Alemania  é  Inglaterra.  El  mundo  que  continuará   dividido 


A    LA    HISTORIA    UNIVERSAL.  XXXIX 

por  las  fronteras  j  por  los  egoísmos  nacionales,  crea  un  interés  co- 
mún en  las  ciencias,  en  las  artes,  en  el  comercio,  en  la  industria, 
en  el  trabajo.  Grecia  habia  ensayado  todo;  liabia  colocado  la  pri- 
mera piedra  en  todos  los  monumentos  del  espíritu.  El  mundo  mo- 
derno realiza  en  grande  escala  aquellos  ensayos,  y  ayudado  de  las 
ciencias  de  aplicación,  completa  á  Thales  con  el  telescopio,  envia 
la  palabra  por  el  telégrafo,  precipita  el  comercio  y  acerca  á  los 
hombres  y  á  los  pueblos  por  el  vapor,  y  vence  al  rayo  por  el  des- 
cubrimiento de  Franklin. 

Así  como  para  el  químico  no  hay  una  sustancia  indiferente,  pa- 
ra los  pueblos  modernos  nada  hay  despreciable  en  la  historia,  ni 
el  espíritu,  ni  la  materia,  ni  los  ideales,  ni  las  fantasías.  Cada  na- 
<íion  y  cada  institución  han  pagado  su  tributo,  así  como  cada  zona 
da  sus  producciones:  la  India  con  su  indagación  metafísica  y  sus 
imaginarias ;  Babilonia  con  su  instinto  esperimental  y  sus  gigantes- 
cas ferias  y  su  amor  á  la  ciencia:  Fenicia  con  su  audacia  mercan- 
til y  sus  adelantos  artísticos  é  industriales ;  los  persas  con  la  pure- 
za primitiva  de  costumbres  y  después  con  sus  grandes  imperios 
que  comunicaban  los  hombres  y  las  razas ;  los  egipcios  con  sus  mo- 
numentos, sus  artes,  sus  teorías  filosóficas,  su  dulzura;  Grecia  con 
su  libertad,  sus  creaciones  artísticas  de  sublime  idealidad,  su  lite- 
ratura, su  pensamiento,  su  heroísmo,  su  rica  y  profunda  filosofía; 
el  pueblo  hebreo  con  su  igualdad  legal  y  su  moral  civil;  Roma  con 
la  política,  la  legislación  y  la  conquista;  los  germanos  con  su  par- 
ticularismo opuesto  á  la  centralización  y  su  libertad  individual ;  el 
cristianismo  con  sus  dogmas  fundamentales,  su  ideal  de  fraternidad, 
;su  protesta  tácita  contra  los  Dioses  del  Oriente  y  contra  los  privi- 
legios, y  la  santificación  de  la  pobreza  y  del  trabajo;  la  edad  me- 
dia con  su  sentimiento,  sus  oposiciones  interiores  y  esteriores,  los 
sacudimientos  délos  árabes,  las  cruzadas,  la  abolición  de  la  servi- 
dumbre, la  invención  de  la  brújula,  la  pólvora  y  la  imprenta;  los 
árabes  con  su  poesía,  su  afición  científica,  su  arquitectura,  todos 
han  traído  su  caudal  á  la  edad  moderna;  todos  han  dado  su  contin- 
gente á  la  civilización  y  han  formado  los  siglos  del  renacimiento. 
No  desaparecen  todos  los  obstáculos  con  la  afluencia  á  un  periodo 
de  la  vida  humana  de  tantas  y  poderosas  enseñanzas. 

La  filosofía  necesitaba  depurar  los  bienes  recibidos,  y  fijar  ])ara 
nuevo  estado,  procedimientos  nuevos,  y  para  ideales  irrenunciables 
establecer  cimientos  indestructibles.  La  ley  del  progreso  se  afirma 
en  la  edad  moderna  por  la,  idea  de  la  libertad.  (\)us¡(lera(la  la  his- 
toria como  la  vida  de  un  hombre  eterno,  tiene  su  infancia,  su  ado- 
lescencia, su  edad  viril,  pero  así  como  ellas  en  la  existencia  par- 
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ticular  (liñereii  ])()r  accidentes  y  desaiTollos  varios  dentro  de  ca- 
da j)eri()do,  en  las  sociedades  hay  sus  variantes  en  las  diversas  e- 
dades.  La  edad  primera  humana  cree  en  la  degeneración  preten- 
diendo vivir  cerca  de  las  fuentes  primitivas,  como  si  en  la  auro- 
ra del  hombre  hubiera  dominado  lo  absoluto  justo  y  lo  absoluto 
perfecto:  confunde  la  inocencia  con  la  perfección,  y  el  Asia  aun 
hoy  cí  través  de  tantos  sig'los,  apesar  del  choque  de  las  civilizacio- 
nes, no  se  separa  de  su  ideal  que  es  la  tradición  mas  remota,  ni 
admite  los  adelantos  que  traduce  como  protestas  contra  la  ver- 
dad revelada,  y  como  victorias  del  espíritu  del  mal.  Se  necesita 
una  fuerte  sacudida  para  sacar  de  su  indolencia  á  los  pueblos  a- 
si áticos.  Dos  poderosas  naciones,  Rusia  é  Inglaterra,  invadiendo 
el  Asia,  llevan  el  tesoro  de  las  nuevas  ideas,  y  el  fruto  de  todos 
los  movimientos  humanos  durante  el  sueño  del  Oriente.  Cuaren- 
ta años  hace  que  otra  sociedad  antigua,  la  nación  China,  se  ha 
abierto  al  comercio  y  ii  la  relación  universal.  China  conocía  la 
imprenta,  la  brújula  y  la  pólvora  hace  veinticuatro  siglos:  qui- 
so asilarse  en  el  planeta  al  abrigo  de  sus  mares  y  de  sus  mura- 
llas ciclópeas  y  solo  consiguió  cortar  sus  corrientes  de  progreso. 

La  mayor  parte  de  las  tradiciones  de  la  edad  media  tenian  re- 
lación con  el  Oriente:  la  edad  moderna  ha  buscado  los  manantia- 
les en  Grecia  y  Roma;  ninguno  de  estos  pueblos  creó  una  civi- 
lización original  sin  antecedentes  históricos:  tomaron  como  base 
algo  mas  antiguo,  y  en  la  medida  de  los  tiempos,  sumaron  el  fru- 
to de  sus  cálculos,  trabajos  é  indagaciones,  y  dieron  á  la  civiliza- 
ción un  capital  recibido  con  las  depuraciones  hechas  y  las  rentas 
producidas. 

A  la  política  feudal  siguió  la  política  de  los  reyes  unida  á  la 
política  de  las  nacionalidades:  la  unidad  en  lo  homogéneo,  no  obs- 
tante las  luchas  y  reyertas  de  los  intereses  parciales:  el  nacimien- 
to, la  guerra,  la  sabiduría  y  la  propiedad,  constituidos  en  aristo- 
cracia y  dominación,  abdican  el  cetro  en  el  trabajo;  á  la  inteligen- 
cia se  le  impone  la  moral.  Los  vicios  particulares,  las  pasiones  j 
los  egoísmos  que  no  poco  abundan,  no  pueden  oscurecer  el  obje- 
tivo universal,  ni  pueden  cerrar  el  paso  al  movimiento  de  los 
siglos:  el  círculo  de  los  privilegiados  disminuye  en  razón  inversa 
á  la  generalización  de  los  derechos:  lo  que  no  avanza  espontánea- 
mente, es  obligado  á  marchar. 


*   íjí 


El  siglo  XIX  que  comenzó  con  las  guerras  napoleónicas,  la  in- 
dependencia de  la  América  latina,  la  caida  del  absolutismo  mo- 
nárquico y  de  la  inquisición,  la  independencia  de  Grecia  y  la  der- 
rota de  la  intolerancia,  antes  de  que  podamos  ser  testigos  de  sus 
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Últimas  elaboraciones,  ha  consagrado  ya  la  libertad  moral  y  la 
libertad  política,  lia  emancipado  ix  los  siervos  en  Rusia  y  á  los  es- 
clavos en  Norte-América;  ha  formado  un  pueblo  productor  en 
Australia,  y  una  República  al  Occidente  de  África;  ha  reintegra- 
do los  derechos  de  Italia  y  de  Alemania  y  sometido  moralmente 
los  pueblos  inaccesibles  al  progreso ;  ha  roto  itsmos  y  taladrado 
montañas,  y  tendido  cables  en  el  lecho  de  los  mares,  y  sujetado  el 
rayo;  ha  fijado  las  ideas  de  solidaridad  humana  y  los  principios 
del  derecho  universal;  ha  limitado  el  poder  de  los  fuertes,  ha  he- 
cho del  trabajo  la  primera  dignidad  y  de  la  industria  un  imperio 
mas  prestigiado  que  ningún  otro  imperio  histórico,  y  ha  sentado 
firmemente  los  cimientos  para  el  porvenir. 

El  mundo  descubierto  por  Colon  señala  con  notables  progre- 
sos su  existencia  política:  en  la  cuna  de  la  independencia  da  mues- 
tras de  fortaleza  y  de  genio,  3"  prueba  su  índole  práctica  y  acti- 
va en  descubrimientos  que  arranca  á  la  naturaleza;  Franklin  su- 
jeta el  rayo;  Yalt  y  Fulton  aplican  el  vapor  a  la  locomoción;  Mor- 
se  recoje  la  electricidad  para  trasmitir  la  palabra  humana  en  sus 
alas  invisibles.  Hoy  mismo  Edisson  por  el  teléphono  hace  que  la 
misma  palabra  se  perciba  lí  través  del  espacio,  y  por  el  phoiid- 
grafo  deposita  las  ondas  que  contienen  indefinidamente  el  sonido 
articulado.  La  política  toma  un  nuevo  giro  en  la  América  sajo- 
na: sin  solidez  social,  hay  solidez  en  las  instituciones:  todo  se  re- 
fiere al  movimiento  y  se  convierte  en  comercio;  elementos  hete- 
rogéneos se  entremezclan  y  condesan  como  en  una  Babilonia  del 
siglo  XIX:  adelantadas  las  ciencias  de  aplicación,  no  lo  están 
la  filosofia  ni  las  artes:  la  idea  de  crecer  á  toda  costa  y  de  pros- 
perar, embarga  los  ánimos,  pero  una  grandeza  prematura  priva 
al  Norte  de  aquella  estabilidad  y  fijeza  que  ofrecen  permanen- 
cia y  unidad  para  ulteriores  trabajos.  La  América  latina  mas 
ideal  que  el  Norte,  ha  luchado  largos  años  buscando  su  asiento: 
Bolívar  habia  querido  reuniría  en  una  confederación  á  que  aun 
no  se  prestaban  las  enseñanzas,  y  precedentes  históricos:  la  tradi- 
ción asediaba  todos  los  pasos  y  se  imponía  periddicamente  por 
la  fuerza  de  las  costumbres:  los  fanatismos  mataban  la  ins})ira- 
cion:  pero  la  insistencia  en  las  luchas  prueba  la  firmeza  de  las 
esperanzas  y  la  inquebrantabilidad  de  los  propósitos.  Naciones 
que  vivieron  humilladas  salen  de  las  sombras  y  ])iden  un  ]uiesto 
de  honor  en  el  concierto  de  lo  civilización  moderna.  VA  pensa- 
miento de  reivindicación  por  Europa  se  ha  estinguido  por  com- 
pleto, perdiendo  también  el  influjo  á  que  aspiraba  desde  (pie  una 
tentativa  del  impei'io  francés  para  establecer  hi  monanpiia  ler- 
muió  con  una  catástrofe. 

Si  la  América  sajona  tiene  vicios  hijos  del   modo  con   (jue  cre- 
ció y  se  organizo,  sabe  con  frecuencia  dar  testimonios  de  i)rorun(l() 
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sentido  político:  cuando  ha  entregado  la  solución  de  sus  litigios 
con  Inglaterra  al  Congreso  internacional  de  (rineVjra  enseña  que 
los  pueblos  pueden  dirimir  sus  querellas  de  otra  manera  que  por 
la  destrucción  y  por  la  sangre. 


El  planeta  está  perfectamente  conocido:  faltaba  Américii  á  aquel 
equilibrio  que  presintió  Colon,  Aquí  en  el  Continente  que  cruzíi 
la  tierra  de  Xorte  i\  Sur  como  la  espina  dorsal  del  ])laneta.  don- 
de brotan  nacionalidades  llenas  de  esperanzas  al  lado  de  nacio- 
nes jóvenes  y  ya  gigantescas,  como  la  Union  del  Xorte,  la  cien- 
cia ha  encontrado  ricos  tesoros:  la  flora  prodigiosa  de  los  trópicos, 
las  aves  de  mil  colores,  los  bosques  espesos  donde  abundan  las 
mas  ricas  maderas,  las  montañas  colosales,  la  tierra  cargada  de 
fecunda  savia,  son  todos  elementos  y  fuerzas  y  estímulos  para  que 
deba  augurarse  una  vida  tan  risueña  como  espléndida  bajo  el  am- 
paro de  las  ideas  de  justicia.  El  continente  ha  recibido  de  la  na- 
turaleza esos  dones  que  solo  depara  -1  las  regiones  que  tienen  que 
cumplir  una  gran  misión  en  la  historia. 

En  Europa  es  motivo  de  indagaciones  y  de  cálculos  el  porvenir 
de  las  razas  que  aspiran  á  la  supremacia.  El  resultado  de  las  o- 
posiciones  no  puede  ser  dudoso  para  la  historia  en  estos  tiempos 
de  reflexión  y  de  crecientes  sentimientos  hacia  el  progreso:  to- 
das las  razas  u  familias  son  necesarias  á  la  humanidad,  porque  ca- 
da una  tiene  su  genio  particular,  su  objeto  determinado,  y  aun 
dentro  de  cada  familia,  los  pueblos  presentan  un  aspecto  pecu- 
liar, y  aptittides  que  les  caracterizan.  La  solución  de  los  actuales 
problemas  se  realizará  en  sintesis  históricas  con  provecho  y  be- 
neficio íreneral. 


La  historia  al  animar  las  cosas  y  los  hombres  que  ya  pasaron, 
debe  [proponerse  como  principal  fin  educar  el  espíritu  para  una 
lógica  superior,  exaltar  las  pasiones  generosas,  dignificar  la  vir- 
tud, condenar  el  vicio  aunque  se  presente  cubierto  de  gloria,  en- 
señar el  bien,  señalar  los  obstáculos  en  qtie  han  tropezado  las  na- 
ciones, los  errores  que  las  han  hecho  degenerar,  el  destino  que 
han  tenido  en  el  tiempo:  unir  los  pasos  de  todos  los  pueblos  en 
una  síntesis  y  las  civilizaciones  en  una  unidad  mas  elevada :  ha- 
cer resaltar  los  beneficios  de  la  libertad  moral  que  ha  engendra- 
do todas  las  grandezas  desde  Grecia  hasta  los  pueblos  mas  ctil- 
tos  de  la  edad  moderna,  fijar  bien  las  doctrinas  útiles  para  que  si- 
guiendo lo  mejor  de  las  obras  y  de  los  ejemplos  de  los  pueblos, 
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se  aumente  en  todos  el  deseo  de  colaborar  para  el  porvenir  y  de- 
jar algún  honroso  legado  á  las  generaciones  que  nos  sucedan. 
No  lia  sido  universal  la  historia  hasta  que  la  geografía  ha  com- 
prendido todo  el  planeta.  Nada  ya  puede  permanecer  oculto,  pe- 
ro nada  tampoco  debe  permanecer  aislado.  Es  útil,  es  ademas  in- 
dispensable, que  las  naciones  guarden  su  independencia  territorial 
y  su  independencia  política,  porque  ellas  son  la  garantía  de  un  ca- 
rácter y  de  un  genio  especial  que  concurrirá  al  todo  humano.  Pero 
en  la  humanidad  no  hay  pais  que  pueda  aislarse  sin  perecer  para 
el  progreso:  los  hombres  como  los  pueblos  necesitan  un  estímulo  y 
un  choque  permanente  que  enaltezcan  sus  esñierzos  y  prestigien 
sus  trabajos,  en  manera  que  si  cada  uno  contribuye  esencialmente 
al  patrimonio  total,  no  puede  renunciar  el  "legado  o  herencia  de 
mayor  perfección  que  llegase  del  trabajo  de  otras  sociedades.  Las 
leyes  de  la  naturaleza  física  responden  á  una  Idgica  semejante.  Y 
si  la  historia  que  comprueba  las  leyes  morales  se  corta  o  se  olvida, 
llega  la  decadencia,  la  postración,  y  á  través  de  los  siglos,  pue- 
blos que  no  supieron  o  no  pudieron  enlazar  su  vida  con  la  de  la 
humanidad,  se  encuentran  en  el  principio  de  su  carrera.  No  es  me- 
nos provechoso  para  el  individuo  el  estudio  de  las  corrientes  hu- 
manas que  le  ponen  en  contacto  con  el  patrimonio  creado  por  el 
espíritu  de  todas  las  edades:  la  suma  de  ideas  y  de  progresos,  se- 
ria asi  el  pedestal  de  todos  y  de  cada  uno,  y  se  consolidarla  un 
deseo  permanente  de  proseguir  la  tarea  de  perfeccionamiento  y 
de  asegurar  las  sociedades  contra  el  espíritu  de  violencia  que  per- 
siste no  obstante  los  ideales  generosos  del  siglo  XIX. 

Yalero  Pujol. 
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HISTOHIA   ANTIGUA. 


PRIMERA  PARTE. 


La  fuente  de  donde  todos  los  historiadores  modernos  han  acu- 
dido para  encontrar  el  origen  de  la  tierra  y  del  hombre,  es  el  pri- 
mer libro  de  Moisés  (Grénesis).  Allí  se  esplicala  creación  del  mun- 
do que  Dios  decoro  con  el  sol,  la  luna  y  las  estrellas  y  yistid  con 
plantas  j  árboles  productiyos.  Después  creó  Dios  al  hombre,  le 
dio  una  compañera  j  les  dotó  de  razón  y  de  medios  para  comuni- 
carse y  trasmitir  el  pensamiento:  no  conocian  el  mal  y  yiyianenel 
estado  de  pureza,  libres  de  trabajos  y  dolores,  en  el  Edén,  jardiii 
de  delicias,  pero  seducidos  por  el  espíritu  tentador  probai'on  el 
fruto  del  árbol  de  la  ciencia  y  fueron  arrojados  del  paraiso:  ellos 
y  sus  hijos  alimentaron  las  pasiones:  Cain  mató  á  Abel. por  enyi- 
dia  y  él  y  los  suyos  marcharon  al  desierto  llevando  la  maldición 
eterna  de  Dios;  dedicáronse  á  la  yida  ciyil,  inyentaron  la  música, 
fundieron  los  metales,  mientras  los  descendientes  de  Beth  se  ocu- 
paban en  la  agricultura  y  el  pastoreo:  luego  se  mezclaron  las  dos 
familias  y  se  corrompieron  los  hijos  de  Setli,  hasta  (pie  Dios  enyió 
el  diluyio  para  castigar  la  maldad  y  perecieron  todos  los  hombres 
menos  Noé  y  su  familia.  Los  hijos  de  Noé,  Sem,  Kam  y  Japhet  sc^ 
multiplicaron  separándose  hacia  ¡mntos  diferentes  de  la  tierra:  pen- 
saron los  hombres  levantar  una  torre  que  llegase  al  cielo  y  (|ue  les 
sirviera  de  señal  para  encontrarse,  pero  Dios  confundió  las  len- 
guas y  los  tral)ajadores  abandonaron  la  obra  y   marcharon  hacia 
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partes  distintas  siguiendo  las  regiones  del  cielo.  Los  descendien- 
tes de  Sem  poblaron  el  Asia,  los  de  Kam  el  África  y  los  de  Ja- 
phet  la  Europa. 

^ías  tarde,  añaden  los  libros  de  Moisés,  se  perdij  la  idea  de  la 
Tnidad  de  Dios  y  todos  los  pueblos  cayeron  en  la  idolatría  menos 
<\  pueblo  elegido.  Moisés  no  atribuye  al  hombre  mas  de  siete  á  o- 
c-ho  mil  años  de  antigüedad. 

En  la  cosmogonía  de  Moisés  se  esponen  las  teorías  del  fuego 
centml.  y  se  señalan  épocas  de  la  formación  terrestre  en  el  estilo 
metafórico  de  los  antiguos  idiomas  orientales. 

>in  perjuicio  de  hacer  notar  cuando  tratemos  del  pueblo  hebreo. 
la  superioridad  de  las  leyes  y  principios  de  Moisés  sobre  todo  el 
Oriente,  nos  limitamos  á  esponer  sus  opiniones  sobre  la  creación, 
debiendo  observar  que  ios  conceptos  del  Génesis  están  apoyados 
en  la  idea  del  universo-mundo:  el  sol.  las  estrellas  que  son  otros 
tantos  mundos,  no  figuran  en  el  Génesis  sino  como  decoración  de 
la  tierra:  el  trabajo  era  maldito  en  el  Oriente:  así  parece  que  se  in- 
flige el  mayor  castigo  á  Cain  condenándole  á  ganar  el  pan  con  el 
sudor  de  su  frente:  el  árbol  de  la  ciencia  es  inaccesible  á  una  ra- 
zón que  sin  la  ciencia  no  tendría  objeto,  y  haciendo  pesar  inme- 
diatamente la  acción  divina  sobre  los  hechos  humanos,  el  diluvio 
destruye  la  humanidad  viciosa  y  corrompida.  El  carácter  ético  de 
aquellas  sociedades  resalta  en  todo  el  Génesis  á  pesar  del  induda- 
ble talento  y  de  la  superioridad  del  legislador  hebreo. 

Dios  pacta  alianza  con  un  solo  pueblo  aun  cuando  se  reconoce 
(pie  todos  los  hombres  emanan  de  mi  mismo  tronco  y  que  son  her- 
manos en  la  tierra:  en  todo  el  Oriente  se  distingue  la  falta  de  no- 
ciones generales  humanas:  los  Dioses  de  la  India  no  protejen  á  los 
demás  paises:  Jehová  no  ama  mas  que  lí  su  pueblo:  los  descendien- 
tes de  Xoé  solo  pueblan  la  tierra  conocida  sin  estenderse  á  las  la- 
titudes occidentales,  lo  que  haria  presumir  a  muchos  sabios  del  si- 
glo XV  que  los  habitantes  de  América,  no  pudiendo  buscar  la  fi- 
liación entre  los  descendentes  de  Xoé,  no  pertenecían  á  la  especie 
humana. 

*  Los  libros  de  Moisés  no  reconocen  el  desenvolvimiento  sucesivo 
de  las  leyes  divinas  sino  hechos  aislados,  que  emanan  de  actos  vo- 
luntarios simples  de  la  divinidad,  pero  en  ninguno  de  los  antignos 
libros  sagrados  se  consigna  con  mas  lucidez  el  principio  de  la  Leni- 
dad humana,  principio  que  se  defendió  como  dogma  y  que  hoy  se 
consagra  como  doctrina  científica.  La  filología  comparada  ha  ha- 
llado las  semejanzas  en  las  raices  gramaticales  de  naciones  que 
parecen  opuestas:  la  fisiología  ha  declarado  la  unidad  de  la  espe- 
cie: la  moral  la  confirma,  la  geografía  aplicada  a  la  fisiología  lo  de- 
muestra: la  variedad  de  color  en  la  piel,  la  mayor  oblicuidad  de 
los  ojos,  la  distinta  configuración  de  la  cara  y  la  abertura  del  án- 
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guio  facial,  hicieron  suponer  que  dentro  de  la  especie  humana  ha- 
bía razas  diferentes:  se  dividiéronlas  razas  en  blanca  o  caucasia- 
na, mongólica  6  amarilla,  j  negra  ó  etiópica,  comprendiendo  en  la 
mongólica  la  malaya  y  la  cobreña  ó  americana:  de  ahí  vino  la  de- 
claración de  superioridad  de  la  raza  blanca  que  desarrollando  sus 
consecuencias  hirió  á  la  humanidad  manchándola  con  la  esclavi- 
tud moderna.  Fué  doctrina  de  mas  de  dos  siglos  que  cada  zona  pro- 
ducía su  raza  especial  auctóctona,  rechanzando  por  consiguiente 
la  opinión  de  un  tronco  común,  pero  los  estudios,  fisiológicos  y  et- 
nográficos han  destruido  semejante  teoría:  todas  las  lenguas  tienen 
sus  ascendencia  en  el  Asia:  las  costumbres  religiosas  de  la  familia 
americana  derivan  del  Asia,  desde  sus  necrópolis  hasta  sus  feste- 
jos en  honor  de  los  muertos:  los  geroglíficos  de  los  aztecas,  tolte- 
cas  y  de  algunas  tribus  de  la  América  Central  no  difieren  de  los 
geroglíficos  egipcios  é  indios  en  la  esencia.  Que  el  color  deriva  del 
clima,  de  la  posición  topográfica  y  á  veces  de  humores  esporádi- 
cos hereditarios  está  comprobado  por  la  ciencia  y  confirmado  por 
muchas  observaciones  de  todos  los  dias.  En  el  Malabar  hay  judios 
rojos  ó  rubios  y  negros  que  guardan  las  líneas  y  perfiles  con  que 
se  distingue  el  pueblo  hebreo:  en  el  África  hay  negros  descendien- 
tes de  los  vándalos,  tribu  germánica  que  dominó  largos  años  en  las 
costas  de  la  antigua  Cartago.  Humboldt  dice  que  los  monumentos 
de  América  son  el  reflejo  de  todos  los  monumentos  asiáticos  en  la 
aurora  do  la  civilización,  y  añade  que  los  indígenas  de  América 
proceden  de  la  Mongolia  y  otros  pueblos  del  Asia  central.  Lafond 
ha  probado  que  todos  los  americanos  no  obstante  sus  variedades  a- 
parentes,  constituyen  una  sola  familia.  Se  sabe  que  los  Abisinios 
proceden  inmediatamente  del  Asia  y  tienen  el  color  negro,  pero  di- 
fieren en  varias  particularidades  de  otras  familias  negras  del  África. 
Se  sabe  que  la  materia  colorante  existe  en  todas  las  familias  huma- 
nas y  que  se  desarrolla  según  las  circunstancias.  Dice  Alpino  que  el 
color  del  negro  reside  en  el  tejido  llamado  malpighi  bajo  la  epider- 
mis esterior;  si  Pritchard  y  Salles  han  demostrado  sin  oposición 
que  cuando  el  blanco  llega  á  tostarse  por  el  sol  adquiere  entre  el 
dermis  y  la  epidermis  un  sutil  pigmento,  induciremos  que  en  el 
desarrollo  de  ese  cambio  puede  estar  el  principio  del  paso  entre 
uno  y  otro  color.  La  unidad  de  la  especie  humana  probada  por 
Uis  ciencias  naturales,  por  la  afinidad  del  idioma  y  por  seuiejan- 
za  de  tradiciones,  no  se  hace  menos  sensible  por  los  caracteres 
morales  comunes:  todas  las  facultades  anímicas  de  los  blancos  son 
también  propias  de  las  familias  de  color,  aun  cuando  se  difiera  en 
el  desarrollo  y  en  un  estado  accidental  de  cultura;  la  raza  negra 
que  se  reputaba  inháibil  para  la  vida  de  la  civilización  ha  queda- 
da absuelta  de  la  censura  en  multi[)licadas  esperiencias:  la  raza 
amarilla  colocada  en  un  irrado  inferior  de  la  escala  zooló<>:ica  des- 
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(/ubriú  úutos  que  los  blancos  la  jx'lvora.  la  brújula  y  la  iinjjrenta: 
si  los  cruzados  li  ñuo^^  del  siglo  XI  hubieran  |)odido  torcer  su  ca- 
mino y  ])enetrar  en  el  Oriente  de  Asia,  habrian  encontrado  en 
China  ademas  de  aquellos  descubrimientos,  nociones  astronómicas 
suj^eriores  á  las  de  la  escuela  árabe  y  una  aristocracia  de  ciencia 
mas  docta  (jue  las  universidades  de  la  edad  media.  Pero  si  se  han 
fijado  tres  categorías  en  los  colores,  conviene  ol)servar  que  en  ca- 
da división  hay  un  número  ilimitado  de  variedades  desde  el  l)lan- 
eo  mate,  hasta  el  moreno  oscuro  ceniciento:  del  amarillo  alimona- 
do hasta  el  verd'e  claro  y  desde  el  negro  ébano  al  Ijronceado,  cam- 
Ijiando  el  color  del  pelo  desde  el  mas  negro  al  rubio  claro,  casta- 
ño y  cafe:  de  manera  que  no  son  tres  ni  cinco  tipos,  sino  multitud 
aun  dentro  de  cada  lamilia  los  que  podian  considerarse  por  los  de- 
fensores de  las  razas.  La  teoría  de  los  grados  del  ángulo  facial  es- 
tá desacreditada  v  rechazada  por  los  fisiolofros:  hav  neírros  cuvo 
lüigulo  facial  es  menos  agudo  que  el  de  muchos  Illancos,  y  se  ha 
observado  que  el  género  de  vida,  los  vicios,  las  pasiones,  modifican 
sensiblemente  á  largos  periodos  las  líneas  que  forman  el  ángulo  y 
las  desvian  u  contraen.  Sobre  todo,  se  com})rueba  la  unidad  de  la 
especie  humana  por  la  fecundación  que  no  es  posible  entre  espe- 
cies diversas,  por  el  organismo  idéntico,  por  los  elementos  racio- 
nales y  por  el  signo  y  destino  común  de  todos  los  hombres.  Pero 
si  se  presume  que  los  caracteres  que  hacen  diferir  los  pueblos  han 
sido  adquiridos,  se  ignora  en  qué  consiste  que  una  vez  en  la  gra- 
duación de  color  negro  ó  amarillo,  se  conserva  indeñnidamente, 
como  los  naturales  de  América  que  en  sus  diversas  latitudes  guar- 
dan el  tipo  que  les  distingue  desde  el  círculo  polar  hasta  la  Tierra 
de  Fuego,  mientras  que  cuando  la  variedad  ú  graduación  es  me- 
nos importante,  se  vuelve  fácilmente  al  color  primitivo  como  su- 
cede en  el  norte  de  África  cuyas  mugeres  recluidas  perpetuamen- 
te jjor  la  intolerancia  y  por  los  hábitos  mahometanos  son  blancas, 
y  los  hombres  escesivamente  morenos.  El  cerebro  del  negro  solo 
se  diferencia  de  el  del  blanco,  en  la  configuración  esterior:  en  la  fa- 
milia amarilla  la  discordancia  es  accidental  y  no  trascendente.  Las 
partes  orgánicas  son  en  esencia  iguales.  Pero  respecto  á  la  idea 
moral  hallamos  tantas  afinidades  que  no  nos  queda  duda  de  que 
provienen  de  una  misma  tradición:  las  instituciones  políticas  de 
pueblos  cuyo  parentesco  solo  puede  referirse  á  la  mas  remota  an- 
tigüedad, son  parecidas:  aun  hay  muchas  semejanza  entre  la  orga- 
nización de  los  poderes  de  los  quiches  y  de  los  francos:  de  los  ka- 
chiqueles  y  de  los  griegos;  la  construcción  de  los  geroglíficos,  la 
creencia  en  la  divinidad  y  en  la  inmortalidad  del  alma  entre  las 
tribus  americanas,  tienen  tantos  puntos  de  contacto  con  el  Orien- 
te que  solo  discrepan  en  giros  insignificantes:  en  el  Perú  se  sacrifi- 
caba el  hijo  á  los  ídolos  como  en  la  Fenicia  en  las  grandes  crisis 
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4e  la  TÍda:  en  los  viajes  de  Liwingstone  al  África  hallamos  tradi- 
ciones índicas  en  pueblos  salvajes.  Si  bien  ciertas  necesidades  lian 
podido  producir  iguales  conceptos  en  diversos  paises,  del  conjunto 
de  los  sistemas  teológico,  cosmogónico,  religioso  j  social,  aparecen 
armonías  manifiestas  que  no  podrían  concebirse  sin  referirlas  á  la 
misma  tradición.  Estudiando  la  descomposición  de  las  lenguas  se 
observan  todas  las  semejanzas  de  las  creencias.  Jeliová  se  tradu- 
ce en  Jeová,  en  Yao  y  Jove:  así  el  pais  que  menos  relaciones  pa- 
rece tener  con  los  griegos  primitivos  le  dá  su  Dios  y  Moisés  y  Tíra- 
les y  Sócrates,  invocan  sin  saberlo,  la  misma  divinidad.  Los  indios 
de  Miclioacan,  los  brahmanes  y  los  hebreos  tienen  la  misma  idea 
del  diluvio  y  la  emiten  en  iguales  términos:  Colcok  es  igual  que 
Noé.  Pero  en  los  tres  pueblos  se  refiere  á  distinta  época  aquel  a- 
contecimiento.  El  Saturno  helénico  tiene  por  símbolo  una  nave,  de- 
vora lí  sus  hijos  menos  tres  entre  los  cuales  reparte  el  mundo  pa- 
ra que  lo  repueblen:  una  parte  considerable  de  los  libros  de  Moi- 
sés puede  traducirse  en  la  cosmogonía  griega:  ¿obedecerán  ambos 
pueblos  á  una  misma  tradición?  ¿llevaron  los  egipcios  á  las  islas  y 
Moisés  al  desierto  las  concepciones  de  la  casta  sacerdotal?  Los  ti- 
tanes que  querían  escalar  el  cielo  ¿no  son  los  trabajadores  bíbli- 
cos de  la  torre  de  Babel?  y  todos  ellos,  ¿no  simbolizan  el  orgullo. 
las  pasiones,  la  soberbia,  mas  enérgicas,  cuanto  habia  menos  fuer- 
zas para  sujetarlas?  En  la  India  se  usa  la  iniciación  como  en  Egip- 
to, en  el  pueblo  hebreo  la  circuncisión,  entre  los  indios  mejicanos 
una  ceremonia  semejante  al  bautismo:  en  muchos  pueblos  de  A- 
mérica  existia  la  confesión  auricular  y  habia  conventos:  la  orga- 
nización social  de  los  incas  es  parecida  á  la  de  los  egipcios  y  mon- 
goles. En  la  Tartaria  el  supremo  dolor  se  manifiesta  amputándose 
el  dedo  pequeño",  lo  mismo  que  entre  los  hotentotes  de  África,  los 
guáranos  y  californios  de  América.  Los  tlascaltecas  creen  en  la  me- 
tempsícosis  con  las  fórmulas  egipcias. 

Los  inmensos  trabajos  hechos  en  Alemania  para  resolver  el  pro- 
blema de  la  unidad  han  dado  resultados  tan  satisfactorios,  que  la 
unidad  de  la  especie  humana  es  un  dogma  en  la  moderna  civiliza- 
ción. Francia,  Italia  é  Inglaterra  han  ayudado  poderosamente  á 
conseguir  tan  trascendental  resultado.  Es  probable  (|ue  por  los 
tiempos  en  que  los  helenos  invadieron  Europa  ])or  el  Occidente  de 
Asia,  otros  i)ueblos  asiáticos  cruzaron  el  estrecho  de  Bering,  pero 
hay  todavia  mas  datos  ])ai'a  suponer  (jue  la  gran  invasión  de  los 
mongoles  el  siglo  XIII  de  nuestra  era,  no  solo  alcanzó  á  toda  Eu- 
roi)a  escepto  el  Occidente,  sino  lí  toda  la  tierra  americana  hasta 
i'l  Brasil:  las  naciones  mas  poderosas  de  América  aparecen  como 
-c()n(juistadoras  en  un  i)eriodo  inmediato  al  siglo  XIV:  los  aztecas 
á  la  llegada  de  Hernán  Cortés,  no  hacia  dos  siglos  que  habían  con- 
quistado Méjico:  los  incas  se  consideraban    como  usurpadores  j)or 
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la  musa  del  pueblo:  las  palabras  de  Moetezuma  conliriiiaii  la  idea 
jieiieral  de  (pie  los  habitantes  de  ^íéjieo  no  se  tenian  })0i-  auetóc- 
tonos  del  continente.  Pero  en  las  islas  de  la  Oeeania(pie  se  creían 
mas  sej)aradas  de  la  tradición,  se  encontraron  semejanzas  estraor- 
dinarias  con  algunas  familias  asiáticas  y  eran  mas  notables  entre 
los  de  la  Malesia,  los  pieles  rojas  del  Xorte-America,  y  los  pue- 
blos mas  orientales  de  Asia. 

Cuando  no  se  han  agotado  los  argumentos  conti*a  la   especie  ii- 
nica  humana,  ni  los  descubrimientos  que  tienden  lí  sancionarla,  ha 
surjido  la  cuestión  de  prioridad  de  esas  familias:    Pritchard  supo- 
niendo (jue  los  i)rimeros  hombres  eran  negros  y  que  por  el  perfec- 
cionamiento y  el  progreso  se  habían   transformado,  provoco   un 
estudio  nuiy  (nirioso  de  Edward  y   otros  sabios:  se    examinaron 
las  necrópolis  egipcias  de  donde  Pritchard  había  inducido   su  té- 
sis,  y  se  hallaron  variedades  infinitas  desde  el  negro  al  blanco  en 
los  ídolos  y  figuras  encerradas  en  los  sarcófagos:  en  todo  el  curso 
del  Xilo  se  nota  la  gradación  desde  el  blanco  en  Alejandría  has- 
ta el  negro  en  Abisinia,  siendo  mas  morenos  los  hombres  á  medi- 
da que  se  marcha   contra  la  corriente.  En  los   pueblos   tan  con- 
tinuamente compiistados,  al  cabo  del  tiempo  las  razas   ó   familias 
se  mezclan  y  el  mayor  número  absorbe  al  menor,  hasta  (pie  de- 
saparece todo  vestigio.  El  Egipto  se  presume  colonizado  por  los 
etiopes  negros  y  luego  conquistado  por  hombres  morenos  y    por 
los  pastores  hiksos,  para  después  absorver  al  pueblo  ])rímitivo  co- 
lonizador: pero  la  i)oderosa  casta  sacerdotal  jiertenecia  ala  fami- 
lia l)lanca,  mientras  la  masa  popnlar  estaba  tenida  de  un  moreno 
tendiendo  al  amarillo:  la  perfección  de  los  relieves   y  figuras  nos 
da  una  idea  exacta  y  esplica   admirablemente  los  caracteres   ge- 
nerales. Aun  subsistirían  fundamentos  para  la  hipótesis  de  Prit- 
chard,  sino  estuviera  demostrado  que  los  pueblos  del  sur  de  E- 
gípto  en  su  variedad  de  colores  hasta  el  negro,   provenían   de    la 
India,  distinguiéndose  menos  semejanzas  físicas  á  medida  que  se 
aproximaban  á  la  zona  tórrida,  pero  hallando  en  todos  una  tra- 
dición acorde,  conceptos  principales  iguales  y  genio  que  revela  el 
común  origen  é  idiomas  y  dialectos  asiáticos.    Se  cree   que  la  so- 
ciedad primitiva  se  partió  en  dos  ramas,  dirijiéndose  una  al  occi- 
dente del  Asía  central  y  otra  al  oriente.  Al  oriente  las  naciones 
son  de  color  amarillo;  al  occidente  del  blanco  hasta  el  moreno  os- 
curo: los  tártaros  y  los  mogoles  que  pertenecen  á  ambas  familias, 
se  refieren  en  su  genealogía  nacional  á  un  mismo  grupo:  algunos 
í-ríticos  aseguran  (pie  los  i)árías.  pueblo  vencido  por  los  brahma- 
nes, pertenecían  á  la  familia  amarilla  y  entonces  se  presenta  de 
nuevo  la  prioridad  de  esta  raza  con  mas  copia  de  argumentos  y 
mas  visos  de  verdad.  Ahora  bien;  seria  mas   fácil  clasificar  con 
exactitud  matemática  la  forma  de  cada  grano  de  arena,  que  ave- 
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riguar  el  límite  y  punto  ele  transición  ele  uno  a  otro  color.  Se  ha 
concluido  quizá  de  un  modo  arbitrario  que  los  blancos  enjendra- 
ron  la  civilización  y  se  presenta  otro  problema:  ¿quiénes  son  los 
blancos?  los  fenicios  que  inventaron  la  escritura  alfabética,  liicie- 
ron  una  moneda  común,  y  cambiaron  las  condiciones  del   comer- 
cio, eran  morenos  hasta  aproximarse  mas  al  bronceado  de  los  a- 
bisinios  del  Norte  que  álos  circasianos:  los  árabes  que  sabian  de 
muy  antiguo  fundir  los  metales  y  labrar  la  piedra,  eran  morenos: 
si  los  arios  de  donde  descienden,  indios  y  medos  vivieron  en   las 
altas  mesetas  del  Asia  central,    en  atmosfera  pura,    irian  modi- 
ficando su  organismo  no  solo  en  proporción  de  los  climas  que  su- 
cesivamente habitaron,  sino  de  los  trabajos  y  hasta  de  los  alimen- 
tos: sabemos  que  las  condiciones  del  terreno  influyen  amas  6  me- 
nos largos  plazos  en  nuestro  organismo:  hemos  citado  á  las  muje- 
es  del  norte  de  África  mas  blancas  que  los  hombres,  y   podíamos 
aducir  todos  los  ejemplos  para  corroborar  que  la  vida  sedentaria 
de  los  brahmanes  conservaba  su  color  blanco  mientras  el  trabajo 
del  campo  y  los  rayos  del  sol  oscurecían  el  color  de   las  demás 
castas,  lo  mismo  que  hoy  en  todos  los  paises  se  observan  diferen- 
cias entre  las  ciudades  y  los  campos.    En  África  no  solo  influye 
el  clima  por  el  calor  directo,    sino  las  circunstancias   de  la  tierra 
(|ue  refleja  los  rayos  solares  y  eleva  la  temperatura  diez  grados 
sobre  iguales  latitudes  de  Asia  y  América.  Se  observa  en  todo 
el  oriente  de  Asia  y  especialmente  en  China,  una  tendencia  cons- 
tante de  la  naturaleza  á  reproducir  los  colores  amarillos   en  to- 
das sus  variedades,  y  en   África  el  color  oscuro   de  la  madera 
tostada:  solo  hay  rios  de  agua  lechosa  amarillenta  en   el  oriente 
de  Asia,  3^  rios  de  agua  oscura  como  de   vejetales  quemados,  en 
el  centro  y  sur  de  África.  Creemos  que  la  única  manera  de  evi- 
tar escollos,  es  reconocer  en  el  hombre  de  todas  las  latitudes  y 
colores,  un  elemento  de  la  historia,  considerándole    como  un  con- 
junto para  realizar  un  destino  superior.  Cuando  la  crítica  sirve 
al  orgullo  de  una  raza  sin  elevarse  á  un  interés  superior,  se  cae 
en  los  mayores  absurdos:  no  solo  se  ha  defendido  la  esclaAitud 
sino  que  se  ha  negado  la  importancia  de  las  razas  que  no   son 
blancas,  concluyendo  un  escritor  ingles,  que  no  siendo  indispen- 
sable sobre  la  tierra  la  existencia  de  las  familias  negra  y  mogó- 
lica, nada  se  pierde  si  perecieran;   este  sofisma    pueden   volverh7 
(íontra  los  blancos  las  otras  razas,  porque  la  tierra  existiría  sin 
blancos  y  llegaria  de  igual  modo  el  dia  de  la  civilización  tan  vi- 
gorosamente iniciada  hace  cincuenta  siglos  en  pueblos   de  color. 
Si  cada  lK)ml)re  tiene  un  destino,  no  es   cuerdo  su})oner  que  ca- 
rezcan de  él  las  grandes  agrui)aciones;  i)ero  estamos  al  principio 
de  la  ciencia;  hasta  ahora  no  tenemos  mas  (|ue  bases  para  entrar 
en  los  grandes  descu])i*imientos  y  culpamos  á  la  justicia  de  de- 
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fectos  ({iK'  tienen  su  raiz  en   la   ig-norancia.    El  precepto   de  Só- 
crates se  eoniieu/a   ú  estudiar,  sin  que  se  luiya  deducido  ninguna 
conclusión:  el  hombre  no  se  educa  conforme  tí  su  naturaleza  por- 
que no  la   conoce;  no  se  desarrolla  según  sus  fines  porque  tropie- 
za aun  en  viciados  i)rocedimientos:  hay  escesos  porque  no  se  confía 
en  la  elicacia  del  l)ien:  hay  guerras  porque  no  ha  triunfado  la  in- 
teligencia del  egoismo  y  de  las  pasiones;  hay  vanidades  de  cas- 
ta porque  no  se  conq)rende   la  historia;  hay  supersticiones  por- 
que continuamos  empeñados  en  creer  que  Dios  es  tan  pequeño 
como  los  hombres,  y  que  sus  leyes  son  tan  imperfectas  y  quebra- 
dizas como  las  leyes  humanas.  El  orgullo  de  los  brahmanes  y  de 
los  chinos  se  imita  testualmente  en  todas  nuestras  grandes   ma- 
nifestaciones: buscamos  la  ascendencia  individual  en  el  brillo  me- 
jor que  en  la  honradez,  y  fundamos  hipótesis  que  apoyen  nuestra 
soberbia  sin  tomar  como  objetivo  la  justicia;  prueba  bien   palma- 
ria, apesar  de  indudables   progresos   y  de  sublimes  pensamien- 
tos que  se  ciernen  en  nuestra  atmósfera,  de  que  ahora  comenza- 
mos á  desenvolvernos  y  á  crecer  después  de  larga   influencia  en 
que  solo  predominan  la  imaginación  y  el  egoismo.    En  los  tiem- 
pos primitivos  que  vamos  á  comenzar  á  reseñar,   ninguna  inicia- 
tiva tiene  el  hombre,   no  obran  las  causas   segundas:    Dios  crea 
inmediatamente  al  hombre,   le  da  un  lenguaje,  imprime  las  cien- 
cias en  su  alma  y  cuando  se  corrompe  le  castiga  con   el   diluvio. 
Todo  esto  contradice  la  grandeza  de  Dios  y  la  lógica  del  progre- 
so y  la    severidad  del  movimiento   universal.  ¿Xo  será  mas  sabia 
aquella  ley  en  cuyo  desarrollo  el  hombre  crece ;  no  será  mas  gran- 
de el  mérito  de  vencer  el  obstáculo  y  de  realizar  el  adelanto  por 
el  i)ropio  impulso  en  virtud  de  los  elementos  y  fuerzas  con  que 
nos  armó  la  providencia?  Si  el  lenguaje  no  nace  de  la  impresión, 
de  la  necesidad  de  comunicarse,  como  un  desenvolvimiento  pro- 
gresivo de  nuestras  aptitudes  físicas  en  su  relación  con  los  estí- 
mulos morales,  ¿donde  está  el  mérito  humano?  sino  aprendemos 
la  naturaleza,  sino  que  se  nos  dá   conocida,  degenerando  la  des- 
cendencia del  primer  hombre  por  el  olvido,   entonces    resalta  lo 
injusto  y  es  la  ley  de  la  vida   el  retroceso  y  la  negación.  El  di- 
luvio, cataclismo  general  del  que  nos  dan  idea  todas  las  tradi- 
ciones menos  las    egipcias,    ¿no  es  un  acto  natural  en  la  vida 
del  planeta  y  no  la  ejecución  de  la  sentencia  en  proceso  contra 
la  maldad  humana?  Esos  actos   aislados  jn-ovidenciales  que    se 
afirman  como   verdad    indiscutible    por    hombres   graves,   se  a- 
comodan   mejor  al  concepto  antiguo  de  las  cosas  por  una  sim- 
patía del  sentimiento,  (pie  á  la  verdad  deducida  de  reflexión  ra- 
cional. 

Fieles  al  objeto  que  nos  hemos  pro}mesto,   no  induciremos  so- 
ciedades donde   la  crítica   mas   escruindosa  no   las   encuentre  en 
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la  historia.  Hubo  pueblos  cintos  de  la  india,  de  la  Arabia,  de  la 
Media,  Egipto,  Etioj)ia  y  Babilonia;  los  geroglíficos  indios  s(^  re- 
lieren  en  parte  li  la  tradieion  y  un  pueblo  entero  con  institu- 
ciones, con  una  íilosoíTa  profunda,  eon  eonoeiniientos  en  varios 
ramos  del  saber,  no  brota  en  un  momento  di*  la  supcríicie  de 
la  tierra:  pero  laltan  noticias  y  medios  para  alcanzar  la  verdad 
y  referir  la  existencia  de  las  sociedades  (jue  precedieran  á  las  na- 
ciones liistorie^is:  si  algún  dia  los  descul)rimientos  nos  dan  la  cla- 
ve de  anti(iuísimos  })uel)los,  la  historia  ganará  mucho,  pues  en 
nuestro  concepto,  cuanto  mas  se  conoce  el  ])asado  y  mas  se 
profundiza,  mejor  se  advierte  la  tendencia  constante  al  pro- 
greso y  el  destino  general  humano  (pie  ya  en  el  conjunto  se 
revela. 

Xo  hay  unanimidad  en  el  modo  de  ai)reciar  los  periodos  his- 
tóricos; el  generalmente  adoptado  divide  la  historia  en  edad  an- 
tigua ó  sea  hasta  la  caida  del  Imperio  Romano  en  476  despnes 
de  Cristo;  edad  media  hasta  el  renacimiento  de  las  letras  }'  de 
las  artes  griegas  por  el  descubrimiento  de  la  imprenta  en  1452 
y  la  conquista  de  Constantinopla  por  los  turcos  en  1453;  y  edad 
del  renacimiento  hasta  1789,  desarrollando  en  adelante  la  edad 
novísima  desde  1789  hasta  los  tiempos  que  corremos.  Otro  mé- 
todo que  se  comienza  á  aplicar,  concluye  la  edad  antigua  en  el 
cristianismo,  la  edad  media  en  la  revolución  francesa,  y  desde 
1789  comienza  la  edad  moderna:  siendo  esto  puramente  arbi- 
trario y  como  no  influye  en  el  fondo  de  la  historia,  adoptamos 
el  primer  procedimiento  que  es  el  mas  generalmente  admitido 
y  porque  conforme  a  él  se  juzgan  las  edades  en  casi  todas  las  o- 
bras  literarias,  filosóficas  y  científicas. 

Comprende  la  edad  antigua  todo  el  desarrollo  de  la  vida  so- 
cial en  Asia  y  África,  Grecia  y   Roma. 

Xo  resalta  un  i)ueblo  en  la  historia  como  no  lleve  un  signo  de 
progreso,  una  fusión  de  civilizaciones ;  apenas  ha  dejado  de  pro- 
ducir, cuando  otra  nación  se  pone  al  frente  de  los  destinos  hu- 
manos y  comienza  la  obra  de  civilización  como  centinela  avan- 
zado que  se  releva  sin  abandonar  el  puesto  que  se  entregó  á  su 
custodia.  Asia  es  la  tierra  de  las  castas,  de  la  fantasía,  de  las 
grandes  unidades:  las  ideas  religiosas  llenan  toda  la  vida;  África 
realiza  la  transición  del  estado  trascendental  reflexivo  y  del  or- 
den político  asiático,  al  pensamiento,  ala  espansion  y  al  indi- 
vidualismo griego:  Asia  es  como  un  mundo  en  oposición  á  Gre- 
cia: en  Asia  todo  lo  hacen  los  Dioses,  todo  lo  rejiresentan  los 
geroglíficos,  el  símbolo,  el  misterio;  en  Grecia  el  hombre  to- 
ma posesión  de  sí  mismo  y  realiza  un  destino  opuesto  pero  ge- 
neral humano,  en  ideas,  conceptos,  artes,  ciencias,  y  dentro 
de  la  edad  antigua,   una  tercera  representación,  Roma   toma   un 


o 


iiií^rorv  I A  i'x  I  VEK.^A  r.. 


solo  carácter,  el  lado  })olítico  y  lo  desenvuelve  con  adecuada  a})- 
titud  y  con  un  propósito  iirme  y  decidido,  sembrando  en  la  hu- 
manidad gérmenes  de  la  asociación  universal  que  por  caminos 
distintos  busca  la  ñlosofía  moderna. 
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CAPITULO  1. 


ASIA. 


El  Asia  es  la  parte  mas  estensa  de  las  cinco  en  que  la  geogru- 
fia  lia  dividido  la  tierra  y  á  ella  se  atribuye  el  mérito  de  liabei* 
sido  la  cuna  del  género  humano:  su  superficie  es  de  dos  millo- 
nes cien  mil  leguas  cuadradas:  esta  comprendida  entre  el  Ecua- 
dor j  los  78?  de  latitud  boreal  y  entre  los  veinticuatro  grados 
50'  de  longitud  oriental  y  171^,  40'  occidental  del  meridiano  de 
Paris.  Tiene  por  límites:  al  norte  el  océano  glacial  ártico,  al  orien- 
te el  estrecho  de  Bering  que  la  separa  de  América,  el  océano  Pací- 
fico, el  mar  de  la  China  y  el  estrecho  de  Malaca:  el  océano  ín- 
dico y  el  mismo  mar  de  la  China  al  Mediodía;  y  al  poniente 
el  mar  rojo,  el  canal  de  Suez,  el  Mediterráneo,  el  mar  Cas- 
pio, el  rio  Ural  y  los  montes  Urales,  la  cordillera  del  cáu- 
caso  y  el  rio  Kara  que  la  separan  de  la  Europa  por  la  parte  de 
Rusia:  los  canales  de  Constantinopla  y  Dardanelos  (}ue  la  sepa- 
ran de  Turquía  y  Grecia  al  S.  E;  y  el  mar  negro.  El  istmo  de 
Suez  cortado  en  1868  para  la  comunicación  del  mediterráneo  con 
el  mar  rojo,  unia  á  Asia  con  África;  el  canal  las  ha  separado. 

Dos  cadenas  de  montañas  dividen  al  Asia  en  tres  zonas;  la. 
[)rimera  la  de  los  Altáis,  que  desde  mas  arriba  del  mar  Casi)io 
corre  al  norte  de  Persia  y  de  la  China  y  atraviesa  el  S.  E.  de  la 
Sibcria  hasta  el  océano:  la  segunda  la  montana  cordillera  del 
Tauro  que  parte  del  Asia  menor,  se  eleva  en  la  Armenia,  se  di- 
vide en  dos  ramales  en  la  región  caucásica,  atraviesa  los  países 
del  oriente  del  mar  Caspio,  la  J^ersia  Norte,  Tlircania,  Partía. 
Bacti'iana  hasta  la  Sogdiana  o  gran  laucaría;  i)euetra  uno  de  los 
ramales  en  el  desierto  de  Cobi,   toma  el    nombre  de  Imao.   atra- 
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viesa  el  pais  de  Eviiur.  la  Monirolia  y  Síjiipiria  lia>ta  el  estremo 
(le  Siberia:  el  otro  ramal  pasa  al  S.  E.  de  la  india  septentrio- 
nal, atraviesa  el  Tibet  y  va  á  parar  por  la  China  tx  las  costas  del 
Paeíñeo.  tomando  los  nom1)res  de  ^fnstaíi'.  Candaar  <»  Pai'opa- 
miso.  é  Himalaya. 

En  Asia  estíín  los  lagos  mas  grandes  del  mnndo:  el  mar  Cas- 
])io  es  considerado  como  nn  lago  apesar  de  >ns  10000  legnas  cna- 
dradas.  Los  rios  del  Norte.  01)i.  Jenisey  é  Irticlis.  no  fneron  co- 
nocidos de  los  antignos  como  no  conocieron  tampoco  la  mayor 
])arte  de  las  regiones  sej^tentrionales.  El  Enfrates.  el  Tigris,  el 
Indo  y  el  Ganges  son  célebres  ya  en  los  primeros  tiempos  liis- 
toricos:  nacen  en  el  Tanro  y  desagnan  los  dos  primeros  en  el 
golfo  pérsico  y  los  dos  últimos  en  el  mar  de  las  Indias:  el  Indo 
en  el  golfo  de  Omán  y  el  Ganges  en  el  de  Bengala.  Ademas  se 
conocía  el  Rlia  o  Tolira,  el  Oxo  o  Gilion  v  el  Jaxartes  ó  Sir- 
darga  qne  desagnan  en  el  mar  Casi)io  y  otros  qne  nacen  en  la  Clii- 
na  y  van  á  parar  al  mediterráneo  oriental  formado  por  el  Pací- 
ñco.  El  Indo  divide  el  Asia  sur  en  dos  regiones  qne  terminan 
una  en  el  océano  y  otra  en  el  mediterráneo:  esta  se  sulxlivide 
en  paises  del  occidente  del  Eufrates,  del  Eufrates  y  el  Tigris  y 
del  Tigris  v  el  Indo.  Al  occidente  del  Eufrates,  se  hallan  la 
península  llamada  Asia  menor  por  los  romanos  y  Anatolia 
j)or  los  turcos,  con  las  islas  de  la  costa:  Siria.  Fenicia.  Pa- 
lestina y  la  Arabia.  Entre  el  Eufrates  y  el  Tigris,  la  Mesopota- 
mia.  la  Armenia.  Babilonia:  entre  el  Tigris  y  el  Indo  la  Asiria, 
la  Susiana.  Persia.  Caramania.  Gedrosia.  Aria.  Media,  Aracosia. 
Partia.  Bactriana  y  Sogdiana:  entre  el  Indo  y  el  Ganges,  la  In- 
dia con  la  península  de  Malabar,  la  isla  de  Trapobana  o  Cei- 
lan.  y  al  oriente  del  Ganges  el  pais  de  los  seros.  La  China  era 
desconocida  para  los  pueblos  que  figuraban  en  la  Historia  an- 
tigua. 

Los  climas  del  Asia  son  variados:  el  centro  occidental,  templa- 
do; caluroso  el  estremo  sur:  el  centro  oriental  húmedo  y  templado. 
y  frió  cuanto  mas  se  acerca  al  Xorte:  entre  el  Tigris  y  el  Eu- 
frates, el  cielo  es  sereno,  los  vientos  regulares.  La  India  es  el 
pais  mas  rico  y  florido  del  antiguo  continente:  alnindaban  los  e- 
lefantes.  como  en  la  Arabia  los  camellos. 

En  la  península  del  Asia  menor  habitaban  los  frigios,  los  tracios, 
y  otros  con  idiomas  ó  dialectos  de  sus  mismos  nombres:  en  el  lito- 
ral se  hablaba  el  írrieiro:  el  sirio  ó  arameo  entre  el  Mediterráneo 
y  el  Eufrates:  el  caldeo  en  Babilonia:  el  árabe  en  la  Arabia  y 
en  las  llanuras  de  la  ^lesopotamia:  el  hebreo  en  palestina:  el  fe- 
nicio en  las  ciudades  marítimas  y  en  las  colonias  de  Fenicia:  el 
zendo  y  el  sánscrito  en  todo  el  oriente  conocido  del  Tigris:  aun 
cuando  por  autores  griegos  se  sabe  que  hablaban  otros  idiomas 
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'  ()  dialectos,  es  probable  que  fueran  descomposiciou  de  los  re- 
feridos. 

Entre  el  Altay  y  el  Tauro,  en  el  centro  de  Asia,  la  natu- 
raleza es  mas  pobre,  obligando  á  los  calmucos,  mogoles  y  son- 
gares  á  vivir  errantes  en  busca  de  pastos  y  tierras  de  cultivo. 

El  gobierno  patriarcal  se  distingue  en  el  principio  de  todas 
las  sociedades,  ya  como  hecho  consignado  en  los  libros,  3"a  co- 
mo tradición  guardada  en  las  costumbres.  La  fe  y  la  obediencia 
son  el  signo  característico  de  aquellas  sociedades:  la  astronomia 
toma  su  iniciación  en  la  vida  errante  de  los  pueblos  pastores  y 
se  guarda  en  la  vida  civil  de  Babilonia  y  la  Arabia;  la  industria 
refleja  las  disposiciones  naturales  en  armonia  con  el  clima,  la 
producción  y  la  necesidad;  la  ley  nace  del  estado  civil  y  como 
consecuencia  de  la  propiedad  y  del  derecho;  la  guerra  deriva 
del  deseo  de  posesión,  del  encuentro  casual  y  del  orgullo  de  los 
pueblos:  la  esclavitud  salva  al  vencido  humillándole  en  la  muer- 
te civil  lí  cambio  de  la  vida  física:  la  ciencia  forma  un  escalón 
último  del  perfeccionamiento  social:  la  poligamia  resultado  de 
la  pasión  tan  vigorosa  en  los  ardientes  climas  del  oriente,  re- 
duce la  mujer  li  la  esclavitud.  El  predominio  de  la  fantasía 
exajera  las  creencias  que  en  la  India  se  contraen  á  la  contem- 
I)lacion  ó  á  una  adoración  universal:  algunos  críticos  hacian  ve- 
nir las  castas  de  sucesivas  absorciones  hasta  constituir  una  so- 
ciedad de  vencidos:  los  pueblos  inmóviles  en  sus  tradiciones,  re- 
chazan creyentes  de  otras  ideas  y  tienen  Dioses  peculiares:  las- 
concepciones  teológicas  incompletas  se  hacen  descender  á  la 
sociedad;  los  egoísmos  mas  despiertos  á  medida  que  la  inteligen- 
cia es  mas  esclusiva,  se  apoderan  de  la  dirección  social,  y  parte 
por  ambición,  y  también  por  desconocimiento  de  la  economía 
humana,  se  perpetúan  oflcios,  castas  y  profesiones,  consagrando 
por  la  religión  los  intereses  y  las  servidumbres.  El  misterio  no 
se  trasladaba  mas  que  ú  los  iniciados:  la  religión  adquiere  ca- 
racteres nacionales,  y  se  establecen  fiestas  y  se  edifican  templos 
({ue  se  erigen  en  centro  de  ferias  por  el  comercio  y  de  poder  por 
la  reunión  de  los  mejores  elementos  del  Estado.  Para  cada  pais 
la  i)atria  era  el  centro  de  pureza,  de  felicidad,  de  luz,  y  fuera 
no  habia  mas  (pie  tinieblas  y  desolación,  de  ahí  el  desprecio  en- 
tre las  naciones,  la  diversidad  del  concepto  íntimo  moral  entre 
el  nacional  y  el  estrangero:  la  teocracia  impera  por  sí  o  de  acuer- 
do con  reyes  de  la  casta  guerrera  sin  (|ue  entre  para  nada  en 
sus  consejos,  ni  el  crecimiento,  ni  la  instrucción  del  pueblo:  el 
comercio  con  el  esterior  no  se  tolera  sino  en  lo  indispensable; 
se  i)roh¡be  la  emigración  y  la  inmigración.  Las  violentas  transi- 
ciones de  temi)eratura  por  las  montañas  y  los  valles,  mantienen 
un  })ueblo  vigoroso  y  ejercitado  cerca  de  otro  perezoso   y  ende- 
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ble.  Los  tártaros  iiioderiios.  eonoeidos  antes  con  el  iiouibre  ge- 
nérico de  escitas,  aun  cuando  comprendian  muclios  pueblos  di- 
versos, amenazaban  continuamente  los  llanos,  en  lo  antiguo 
como  en  la  edad  media  y  aun  en  el  tiempo  en  que  nos  en- 
contramos. Las  mas  grandes  conquistas  carecían  generalmente 
de  plan,  exijiendo  solo  del  vencido  obediencia  y  tributos  sin  cam- 
biar su  orden  civil,  mientras  alguna  vez  trasportaban  en  masa 
á  la  nación  vencida;  ejemplos  los  hebreos,  los  egipcios  y  los  co- 
lonos griegos  del  Asia  menor.  En  muchos  casos  se  mezclaban  los 
Dioses  de  las  diversas  tribus  formándose  la  amalgama  que  se  ad- 
vierte en  casi  todos  los  cultos.  En  las  contiendas  civiles,  el  ven- 
cido caia  en  la  mas  abyecta  servidumbre,  sin  que  le  quedaran 
derecho,  propiedad,  ni  ley,  ni  religión.  Es  ya  creencia  general 
que  las  castas  no  significaban  mas  que  una  superposición  de  pue- 
blos. Las  necesidades  y  el  lujo  abrieron  las  puertas  al  comer- 
cio y  las  contribuciones  que  hablan  sido  el  cebo  para  permitir 
el  cambio,  daban  pingües  resultados.  Los  hombres  viven  inme- 
diatamente á  Dios;  todo  lo  que  no  comprenden  lo  atribuyen  al 
misterio  y  á  la  intervención  directa  de  seres  superiores;  la  ima- 
ginación no  contenida  por  prudente  juicio,  marcha  sin  freno,  y  sin 
guia,  y  mezcla  y  confunde  cosas  y  hombres,  hombres  y  Dioses;  se 
deifica  á  los  talentos  superiores,  á  los  que  han  alcanzado  mayor 
genio,  mayor  fuerza,  mayor  sentimiento,  y  siempre  estos  héroes 
nacen  de  la  relación  física  entre  los  hombres  y  los  Diosos  como 
término  de  transición  entre  la  vida  primitiva  divina  y  la  ley  hu- 
mana y  su  imperio  en  las  sociedades.  Héroes,  gigantes,  que  en- 
señan y  conducen  á  los  hombres  y  les  educan  en  la  verdad,  en  la 
<;iencia  y  en  la  fuerza:  la  confusión  física  divino-huniana  no  se 
distingue  tanto  en  los  pueblos  monoteístas  mas  puros,  el  hebreo 
y  persa,  pero  bajo  otro  orden  se  desarrolla  en  la  venida  de  Cris- 
to en  su  doble  naturaleza. 

Xo  obstante  los  caracteres  uniformes  del  Asia,  aparece  la 
marcha  constante  al  progreso  desde  la  Lidia  á  Babilonia,  de  Ba- 
bilonia á  Fenicia,  y  de  la  Fenicia  al  pueblo  hebreo. 

Cesar  Cantil,  no  encontrando  bases  ciertas  para  espresar  los 
sucesos  particulares  del  grande  imperio  que  todos  los  historiado- 
res suponen  en  la  tierra  de  Sannaar,  y  en  la  idea  de  que  es  el  mas 
antiguo  centro  civil  que  podemos  buscar  en  la  historia,  recurre 
IX  la  Biblia  para  esplicar  la  fundación  de  Babilonia.  Moisés  no 
conoció  la  Lidia  y  no  pudo  hablar  de  ella.  })ero  veinte  y  dos 
siglos  antes  de  Cristo  en  que  se  fija  la  fundación  del  grande  impe- 
rio babilónico,  ya  en  la  India  y  en  Egipto  liabia  progresado  la  ci- 
vilización. Moisés  vivió  lüOO  años  antes  de  nuestra  era;  los  hebreos 
hablan  pasado  400  años  en  el  valle  de  Gessen  y  si  sumamos  el 
tiempo  desde  que  Abraham  salió  de  Urs  de  los  caldeos  hasta  Jo- 
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seph  penúltimo  hijo  de  Jacob,  tenemos  una   antigüedad  igual  a 
la  de  Babilonia  según  la  Biblia.  Cuando  los  hijos  de  Jacob  mar- 
charon á  Egipto,  mas  de  1900  años   antes  del   cristianismo,    la 
nación  del  Nilo  estaba  floreciente,  habia  un  gobierno  regular  cu- 
yo Faraón  pertenecía  á  la  casta  guerrera,  la   mayor   parte  del 
pais   estaba  habitado  y  las  tradiciones  se  remontaban  á  prodigio- 
sa antigüedad:  Tebas,   Memphis  y  otras  ciudades  hablan  adquiri- 
do todo  su  apogeo  y  la  Nubla,  mas  antigua  que  el  pueblo  egip- 
cio estaba  en  su  decadencia:   diferentes  monumentos  se  elevaban 
cerca  de  los  templos;  no  puede  presumirse  que    todo  esto  se  hi- 
ciera después  de  la  época   á  que   la  Biblia   refiere   la   organi- 
zación   de  la  Sociedad  babilónica,  ni  aun  del   año    á  que  refiere 
el   diluvio.  Pero  si  se    considera   que    son  mucho  mas    antiguos 
los  monumentos   de   la   Nubla,    y   que   después   de    estudiados 
los  de   Persépolis  y  Ectabana   han  perdido  su  prestigio  los  nu- 
bios  y   egipcios,  induciremos   que  la  computación   de   fechas  no 
es  exacta.    Sobre  todo  la  Biblia  apenas  busca   mas  que  la  filia- 
ción del'pueblo   hebreo,   tratando  accidentalmente  la   organiza- 
ción de  las  demás  sociedades.  Todos  los   idiomas  asiáticos,    se 
escriben  de  derecha    á  izquierda,    pero  todos  se  refieren  lí  dos 
ó  tres  primitivos,   siendo    entre  ellos  el  sánscrito,  parecido  á  un 
murmullo    casi   sin   vocalización,   el   que   mas    debe  por     razón 
natural  aproximarse  al   lenguage  inicial  de  nuestra    especie.  El 
caldeo  difiere    del  hebreo;  quizá  no  es   mas  que  una    modifica- 
ción: la  confusión   de  lenguas  se    entiende    como   una  alegoría, 
pues  es  de   tener  presente  que  el  sentido  figurado  domina  toda 
la   antigüedad  hasta  mas  de  dos  siglos  después  de  Homero.  No 
tenemos   interés   moral  en  derivar   la   humanidad    de   mas  lejos 
que  lo   que  la  crítica   presume,  pero  pensamos  que    ni  la  histo- 
ria,   ni   la  filosofia  encontrarán   ese  principio   tan   anhelado,    y 
que  si  un   dia   se  aclara  cuestión  tan  ardua   y  debatida,  han  d(< 
ser  las  ciencias  naturales  las  que   nos  den  luz,    verdad  y  exac- 
titud.  Por  convencimiento  propio,  por  la  comparación  de  monu- 
jnentos,  de  filosofias,    y   de    institusiones.   adoptamos   el  orden 
de  comenzar    por  la  India;  pero  aunque   creamos  que  la  civili- 
zación  egipcia  corresponde   inmediatamente   en   la    antigüedad, 
inscribiremos    este    pueblo   en  la  parte  de    África,   citándolo  en 
este  primer   capitulo  solo   en  lo   que   tenga  relaciones   (mui  los 
hebreos   y  los  persas. 

Inútiles  han  sido  los  esfuerzos  de  los  mas  })roñnidos  erudi- 
tos |)ara  encontrar  la  filiación  humana  y  determinar  hi  marcha 
de  las  Sociedades;  la  faltado  datos,  la  oscuridad  que  reina  en 
todo  lo  antiguo,  lian  hecho  estériles  tantos  trabajos  y  tan  bue- 
nos deseos.  Ijos  fragmentos  en  geroglífica  descubiertos  en  la 
india  ,y  Egipto,   nos   trasladan  hechos  aislados,    fechas   míticas. 
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»»  alo  mas  .sucesos  referentes  á  las  castas  superiores  siii- hila- 
eion  ni  base  j^ai-a  pocíer  coordinar  las  tmdiciones:  de  suerte 
«[ue  aun  sobre  la  constitución  de  primitivas  grandes  Sociedades 
hay  tal  dis]»aridad  de  juicios  que  no  es  fácil  atenerse  á  una 
regla  ñja.  Xo  significa  esto  que  no  se  hayan  adquirido  precio- 
sos datos  y  que  no  se  conozca  el  organismo  interior  de  todos^ 
los  pueblos  notables  de  la  historia  desde  nna  época  dada:  los 
libros  religiosos  ya  descifrados  han  estendido  mucha  luz  en  la 
historia  y  aim  hoy  se  van  recojiendo  todos  los  elementos  para 
ilustrarla.  Hállanse  pueblos  en  cierta  posición,  se  conocen  sus 
leyes,  u^os,  filosofía,  religión:  ¿de  dónde  deriva  y  donde  ha  na- 
cido  todo  esto?  Seeun  Strabon  los  Díeros  contaban  una  civili- 
zacion  de  seis  mil  años:  se  sabe  que  provenian  del  Asia  me- 
nor, pero  no  por  donde  ni  cuando  habian  venido  aunque  sí  que 
fué  antes  de  los  celtas:  los  pelasgos.  á  quienes  ya  encontraron 
los  helenos  con  una  gran  arquitectura,  un  régimen  sacerdotal 
poderoso,  fiestas  públicas,  nna  cosmogonia  sabia  y  uíi  orden 
.social  fundado  en  remotisimas  tradiciones:  ¿no  son  tan  antiguos 
«•omo  Aliraham?  Pues  esos  pelasgos  lo  habian  tomado  todo  de 
otros  pueblos:  su  lenguage  era  misto,  sus  costumbres  emanaban 
del  Asia. 

Xo  pretendiendo  hacer  al  hombre  mas  antiguo  ni  mas  mo- 
derno que  en  realidad  sea.  nos  contraemos  según  el  projXísito 
4[ue  indicamos  al  comenzar,  a  referir  lo  que  positivamente  se 
sabe.  Si  nos  permitimos  argüir  juicios  y  emitir  ojjiniones  que 
pueden  discordar  de  la  tradición,  no  hacemos  de  ellos  dogma, 
ni  aconsejamos  que  se  haga  sino  en  cuanto  la  razón  de  cada 
imo  puede  encontrar  exactitud  y  verdad:  cuando  se  trata  de  re- 
solver un  problema,  discutir  es  un  deber:  objetar  es  una  con- 
veniencia moral.  La  historia  no  ha  resuelto  ni  la  forma  de  la 
aparición  del  hombre,  ni  el  desarrollo  de  las  primeras  Socie- 
dades, ni  el  tiempo  de  los  grandes  cataclismos  de  la  tierra: 
ha  eludido  estas  cuestiones  en  diferentes  modos:  otras  ciencias 
han  de  darle  los  materiales:  esto  no  solo  se  puede,  sino  que 
-e   debe  consiímar. 


PÁRRAFO  I. 

LA  I  X  D I A . 

En  el  pais  alto  del  Tibet  vivia  en  tiemjx)s   prehistóricos  un 
pueblo   fuerte:  llamábanse  arios,   sinónimo  de  valientes.  Un  dia 
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-este  pueblo  abandonó  la  patria:  una  parte  de  él  se  situó  al 
Norte  del  Paropamiso  en  tierra  llamada  la  Bactria,  Hircania 
y  Arachosia,  y  otra  pasó  al  Sud  y  Sudeste  y  pobló  los  paí- 
ses que  se  denominaron  India  y  Sérica:  los  primeros  llevan  el 
nombre  de  iranios  y  se  les  distingue  con  el  de  Zend  ó  zendos: 
fué  el  pueblo  que  creó  la  religión  dualista  que  los  magos  es- 
tendieron y  vigorizaron  al  conquistar  á  los  zendos.  Los  segun- 
dos tomaron  el  nombre  de  indios  ó  sánscritos  por  su  lengua. 
Los  pobladores  de  la  India,  mas  débiles,  fneron  aniquilados  ó 
•esclavizados,  y  á  los  rebeldes  como  los  parias  se  les  espulsó 
•de  toda  relación  y  comercio  civil  y  fueron  perseguidos  como 
<3asta  impura.  Los  indios  cambiaron  su  vida  nómada,  por  el  es- 
tado civil  y  bajo  la  organización  de  castas:  esta  clasificación 
fundada  en  los  ejercicios  sociales  conservó  el  carácter  nacio- 
nal y  desenvolvió  la  agricultura  y  las  profesiones  pacíficas, 
pero  cerró  al  pueblo  á  toda  influencia  esterior  y  produjo  el 
encadenamiento  y  la  inmovilidad.  Divídese  en  dos  grandes  sec- 
ciones desde  el  oriente  del  Indo  al  Granges  y  desde  el  oriente 
del   G-anges  hasta  la    China. 

Estado  político. — La  India  se  dividió  en  pequeños  estados 
monárquicos;  el  rey,  Eaja  Eadscha  era  al  principio  de  la  casta 
de  los  sacerdotes,  y  después  de  la  de  los  guerreros;  estaba  rodea- 
do de  un  consejo  sacerdotal  ó  de  Brahmanes;  las  demás  fun- 
ciones las  ejercía  el  sacerdocio:  el  suelo  era  propiedad  de  los 
reyes  y  Brahmanes:  el  cultivo  de  la  tierra  se  hacia  por  colo- 
nato hereditario  bajo  un  censo  pagado  en  especie  y  además 
prestaciones  personales.  La  justicia  en  la  cual  estaban  en  prác- 
tica los  llamados  juicios  de  Dios;  se  fundaba  en  costumbres  y 
era  ejercida  por  ancianos.  El  sistema  militar  dependia  del  rey, 
pero  los  brahmanes  imperaban  en  absoluto.  Los  guerreros  de- 
cayeron y  el  sacerdocio  no  halló  oposición:  estaba  prohibido 
el  matrimonio  entre  contrayentes  de  diferentes  castas  bajo  pe- 
na de  infamia.  Los  vedas,  libros  sagrados,  dividen  la  sociedad 
en  cuatro  castas;  los  brahmanes  que  proceden  de  la  boca  del 
Dios  Brahma;  los  guerreros  ó  Schatrias,  del  brazo;  los  agri- 
cultores y  comerciantes,  Yaichis  ó  Yaysias,  de  las  caderas; y 
los  Chadres  ó  Sudras  de  los  pies  (artesanos,  criados.)  Los  bra- 
hmanes son  inviolables:  no.  pueden  sufrir  castigo,  pero  la  in- 
juria contra  ellos  se  espia  cruelmente.  El  brahmán  conserva 
la  religión,  esplica  los  vedas  y  hace  observar  el  orden  y  las 
prácticas  de  los  sacrificios,  oraciones  y  purificaciones.  Le  eor- 
res})ondc  hacer  las  leyes  y  cultivar  las  ciencias  y  las  artes.  Los 
parias  son  los  descendientes  de  los  primeros  habitadores  de 
la  India,  y    (|ue   [)or  resistirse  á  la  dominación  brahmánica,   son 
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aborrecidos,  tratados  iiilminanainente  y  muertos  cuando  se  les 
coje.  VA  sudra  es  liijo  de  uniones  ilícitas  entre  las  castas  inter- 
medias ()  que  ha  sido  esjndsado  de  su  casta  natural.  La  divi- 
sión de  castas  es  esencinlmente  religiosa:  la  ley  y  hasta  la  cos- 
tumbre estíín  previstas  y  (ordenadas  en  los   libros    sa<:i-rados. 

Costumbres. — Los  hijos  de  los  sacerdotes  y  subios  comienzan 
desde    los   cinco  anos  su  educación  i)rivilegiada,    hasta  que  ad- 
([uieren  el    cordón  misterioso,   mekala;   un  preceptor   les  enseña 
los  vedas  y   desi)ues  deben  casarse  y    tener  hijos:  los  brahma- 
nes no  pueden    comer   con  ningún  individuo  de  casta  inferior, 
ni    probar  otra  carne    que  la   de  las  víctimas:    son  médicos   y 
jueces:    la    enfermedad   es   un   castigo:     entienden    en  todos    los 
oücios    del  culto:    solo    el    brahmán    puede    enseñar  los   vedas: 
el  guerrero  ])uede  ajjrenderlos  pero  no  enseñarlos,  como  el  va}- 
sia  y  el    Sudra   no  deben  conocerlos.  Los  animales   son  sagra- 
dos. Aunque  el  código   de  ^NEanú    implícitamente    manda    vivir 
;í  la    viuda,    la   costumbre   fué  estendiendose  hasta   formar  casi 
mi    dogma  la    obligación  de  morir  con    el  marido:  era  atada  al 
cuerpo   del  cadáver  luego  que  habia  dado  tres  vueltas  al  borde 
de    la   pira,  y  moria  abrasada:  sin  embargo   debia  tener  escep- 
ciones,   ó  no  observarse   por   todos  esa   costumbre,   puesto  que 
se  permite  y   aun  se   manda   sufrir,   y  guardar  la  memoria  de 
un  solo  esposo.  Los   hombres  de  las  tres    primeras   castas  pue- 
den en  segundas  nupcias,  contraer  matrimonio  fuera  de  la  suya: 
no  asi  la  mujer   viuda    ú  quien    está   prohibido    hasta   i)ronun- 
ciar  nombre  de  varón.  Es  frecuente  que  cuando  el  padre  deses- 
l)era  de   casar   dignamente    á   su  hija,   la   sacrificpie  ú  las  divi- 
nidades: no   tener   hijos  es  signo  de  maldición:   cuando  el  ma- 
rido era   impotente  6   estaba    enfermo   podia   hacer    fecundar  á 
su  mujer  por  un   hermano   suyo  que    cumplía    rígidamente   el 
encargo    en  un  cuarto  oscuro   y   sin  hablarla:   no    debia    verla 
mas.    La    esposa  se  reuniría    personalmente   en   otra    vida   con 
su  marido  á   quien   considera  como   señor.    Con   el  cadáver  del 
hombre  se  quemaban  las  prendas  y  objetos  de  mas   valor:  Los 
jóvenes  se  ejercitaban  en  gimnasia:  el  marido  daba  la  dote.  Se 
deduce    (pie    los  nobles   tenian  mas  de   una    mujer  por    cuanto 
se  representan   las   genanas   de  sus  palacios  adornadas  con  mu- 
chos  departamentos,    flores,  perfumes,  cascadas   y  surtidores  co- 
mo el   harem  de   los  reyes:   se   conoce  la   música  y  el  juego  de 
ajedrez.  La  juventud  se  educa  en  la  dulzura  sin  egoísmo   y  sin 
envidia:  los  dioses  familiares    v  los  Inaares    consagrados  lo  lie- 
lian   todo:    los   libros    religiosos  contienen  prescripciones  absolu- 
tas  para  toda  la  vida:  las  artes,   profesiones  y  oñcios   se  here- 
dan y  repiten   como  un  mecanismo:  todos    renuncian   volunta- 
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ñámente  á  la  libertad;  la  mortificación  alcanza  á  todos:  el  que 
una  vez  hace  intención  de  sacrificarse,  debe  cumplir  su  propo- 
sito incurriendo  caso  contrario  en  pena  de  excomunión  y  de 
infamia.  Los  indios  son  sobrios;  agua  y  arroz  bastan  para  ali- 
mentarlos, y  las  castas  inferiores  visten  con  pedazos  de  algodón 
y  hojas  de  palma:  ninguno  procura  mejorar  de  posición  pues- 
to que  la  vida  es  solo  un  transito:  entendiendo  que  los  pade- 
cimientos humanos  derivan  del  pecado,  no  hay  compasión  ni 
cuidado  para  el  hombre  aunque  los  animales  merecen  todo 
género  de  atenciones:  es  ilícito  matar  ni  la  hormiga  ni  los 
demás  insectos  que  mortifican:  solo  puede  comerse  la  carne 
de  los  animales  sacrificados.  La  mujer  es  muy  respetada  en 
el  matrimonio  y  .se  proclama  que  si  la  mujer  sufre,  la  casa 
perecerá. 

Administración. — Los  funcionarios  se  dividían  en  seis  clases 
subdivididas  en  secciones;  vijilaban  las  |)Osadas  para  que  se  tra- 
tase bien  al  huésped,  y  á  los  operarios  para  que  cumpliesen  su 
deber;  registraban  los  nacimientos  y  defunciones,  exijian  el  diez- 
mo, y  cuidaban  de  la  limpieza  interior  y  de  la  exactitud  de  los 
pesos  y  medidas.  Todos  juntos  formaban  el  consejo  de  la  ciu- 
dad. Otras  seis  clases  de  inspectores  vigilaban  la  milicia,  toma- 
ban caballos  y  elefantes  para  la  guerra  y  los  devolvían  á  sus 
dueños  cuando  habia  terminado.  Un  magistrado  establecía  el  lí- 
mite de  los  terrenos;  el  inspector  de  canales  repartía  el  agua  pa- 
ra el  riego;  el  adivino  señalaba  el  momento  mas  propicio  para 
la  siembra  y  la  recolección.  El  producto  del  campo  se  almace- 
naba, y  después  que  el  rc}^,  los  brahamanes,  los  magistrados,  el 
astrólogo,  el  alfarero,  el  barbero  y  otros  industriales  hablan  to- 
mado su  parte,  se  devolvía  el  resto  al  agricultor.  El  rey  juz- 
gaba con  un  brahmán  ó  para  juzgar  comisionaba  á  tres  ó  cinco 
brahmanes.  Los  castigos  consisten  en  la  mutilación,  en  la  muerte, 
y  en  general  en  daño  igual  al  inferido:  se  admitían  pruebas  de 
agua  y  fuego  y  del  combate.  La  familia  se  compone  en  la  ley,  de 
padre,  madre  é  hijo,  constituyendo  una  personalidad  social.  Con 
el  tiempo  cundió  la  poligamia  escepto  en  la  casta  de  los  sudras. 
El  perjurio  se  castigaba  perdiendo  los  dedos  de  la  mano  dere- 
cha y  á  veces  los  brazos  y  las  |)iernas,  según  la  gravedad  del 
proceso:  el  brahmán  (pie  sabia  de  memoria  diez  mil  vei'sos  de 
los  libros  sagrados,  no  debia  ser  castigado  por  ningún  delito:  el 
[)osador  (jue  engañaba  á  un  huésped  ()  le  exijia  de  mas,  pagaba 
una  multa  y  devolvía  todo  \o  (jue  habia  col)rado:  (^1  fraude  en 
las  pesas  y  medidas  se  castigaba  con  la  confiscación  de  elhis  y 
nnilta  (>  mutilación  en  his  orejas.  Kl  acusado  se  defendía  (>  bus- 
caba (juien  le  defendiera  entre   los  magistrados. 
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Croxod>^ia. — El  año  de  las  indioe  es  de  360  días:  el  año  di- 
TÍno  360  amos  hnmanots:  la  vida  de  cada  Dios,  m  edad  del  mon- 
do, dora  doce  mil  años  divinos  en  eoatro  yngas  6  épocas.  Al 
principio  los  hombres  viven  400  aüos:  la  josñeía  en  fonua  de 
toro,  se  mantíene  en  sos  eoatro  pies,  reina  la  verdad  y  la  ino- 
cencia: en  las  sigoientes  edades  la  jostieia  pierde  sucesivamen- 
te on  pié.  se  acorta  la  vida  homana  hasta  cien  aií«>s  y  dismino- 
ye  la  estatora.  Este  tiempo  comienza  mU  años  antes  de  Cristo 
y  durará  coarenta  siglos  divinos.  Las  eoatro  edades  de  Krisehna. 
Treta.  Drapara  y  Kali.  aonqoe  diferentes  en  tiempo,  doran  entre 
todas  doce  mil  años  divinos.  6  sea  on  mahayoga:  mU  oíahayogas 
6  doce  millones  de  años  divinos,  son  una  calpa  o  dia  de  Biah- 
ma.  Un  mahayoga  es  doce  mil  años  divinos  segon  indicamos:  71 
de  esas  e«iades  forman  la  Manwantara. 

Los  orientalistas  no  han  podido  indncir  ctímo  verdad  histó- 
rica las  edades  del  pueblo  indio:  algunos  atríboyen  el  principio 
de  la  edad  de  oro  á  32  siglos  antes  de  Cristo,  la  edad  de 
plata  22,  la  de  cobre  15  y  la  de  hierro  10  siglijis  antes  de  nues- 
tra era.  La  primera  edad  está  completamente  oseora  no  encon- 
trando mas  qoe  vestigios  del  düovio:  en  la  scgonda  nacen  las  di- 
nastias  del  s«)l  y  la  lona  coa  el  imperio  indio:  en  la  última 
edad  soeeden  las  guerras  de  Coros  y  Pandos,  pero  l«js  pan- 
d«>s  y  Coros,  de  la  dinastía  de  la  lona,  formaban  on  Imperio 
á  orillas  del  Gai^es  mas  de  veinte  siglos  antes  de  noestra  era. 
de  modo  qoe  fijando  so  edad  en  la  coarta  ú  de  hiern).  no  nos 
dan  loz  sobre  el  tiempo  qoe  precediera.  Los  Pandos  residían 
en  Ayodhia  y  los  CorcíS  en  Pratistana  y  Astinapor  qoe  filé 
cajÁíal  eoando  l«>s  Pandos  vencieran.  La  espedicion  de  Alejan- 
dro hace  mas  de  veintidós  siglos,  sac-».»  provecho  de  los  ccnao- 
cimientos  indios  y  los  colimizadores  portugoeses  é  ingleses  han 
encf>ntrado  en  los  tiempos  modernos,  las  mismas  tradiciones  y 
costumbres  que  haUaron  los  soldados  grieg»>s.  Magada.  país  de 
los  mas  antigno&  de  la  India  c«>ntaba  21  dinastías  desde  que 
Jones  encuentra  alguna  certeza  hist».'ríca  21  sigl«>s  antes  de  Cris- 
to. Cerise  divide  la  historia  India  en  4  épocas:  predominio  del 
dogma  de  la  caída  del  htmibre.  unidad  del  imperio,  cismav  y 
revoluciíMies  que  la  siguieron^  pero  sin  contraerse  1  fechas.  Las 
ruinas  de  Benarés  y  ^laliarpa  nos  atestiguan  la  antigüe«l¿kd  de 
aquel  pueblo,  aunque  no  es  Cíeil  s^^uir  el  hilo  de  l«>s  aconte- 
cimientos en  un  pais  d<Hide  se  mezcla  la  fantasía  coa  las  tia- 
dicion»}:s  y  en  que  el  priineipal  objetivo  se  redmjie  á  conservar 
inalterables  las  costumbres,  los  usos,  las  leyes  y  las  castas.  Si 
de  los  geroglificos  descifiTidos  y  del  examen  de  sus  libros  sa- 
gradlas se  desprende  la  antigüedad  de  la  India,  siendo  induda- 
ble que  las  castas  se  fimdaban  en  superposición  de  pueblos  por 
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•eonquista,   debemos  referir  ese  pueblo  miiclios  siglos   antes   del 
momento  en  que  aparece  organizado  todo  el  sistema  social. 

GrüERRA. — En  situación  normal  solo  la  casta  guerrera  comba- 
tia:  estaba  prohibido  inquietar  al  labrador  ni  al  mercader  pri- 
vándoles de  lo  necesario;  los  soldados  debían  ser  crueles,  aun- 
que no  asolar  ni  incendiar  los  frutos:  se  empleaban  elefantes  eíi 
las  batallas  y  se  usaban  torres  para  la  defensa:  eran  armas  lia- 
Ibituales  la  maza  de  madera  j  piedra,  j  picas  concluidas  en  pun- 
ta de  liierro.  En  ningún  caso  podia  obligarse  á  la  tercera  casta 
Á  marcliar  á  la  guerra. 

Comercio. — Abundaban  en  la  India  el  oro  y  la  plata  y  se  usa- 
ba de  muy  antiguo  la  moneda  si  bien  no  de  esos  metales:  el  co- 
mercio era  casi  todo  interior  hasta  la  época  de  los  fenicios:  los 
paises  menos  productivos  se  dedicaban  lí  tejer  cortezas  de  ár- 
boles, sacar  la  seda,  teñir  las  telas,  fundir  el  metal,  fabricar  el 
terciopelo  y  trabajar  en  marfil,  y  cambiaban  su  industria  por  las 
producciones  naturales  de  otras  regiones  del  pais.  Las  castas  su- 
periores eran  aficionadas  al  lujo  y  no  temian  comprar  del  esterior, 
aunque  apenas  se  sacaban  productos  por  mercaderes  nacionales. 
Estos  mercaderes  se  llamalDan  Banianos:  viajaban  poco  por  el 
mar,  y  cuando  las  empresas  eran  marítimas  subia  el  interés  del 
dinero:  las  fiestas  en  los  grandes  santuarios  servían  de  núcleo  pa- 
ra las  transacciones. 

Religión. — En  el  fondo  de  la  mitología  india  se  descubre  vi- 
siblemente la  creencia  en  un  solo  Dios,  tipo  de  eterna  sabiduría 
j  de  absoluto  poder.  Los  brahmanes  profesan  el  principio  de  la 
trasmigración  de  las  almas  hasta  confundirse  en  Dios,  de  lo  que 
deriva  el  panteísmo  religioso:  el  mundo  visible  y  el  invisible  e- 
manan  de  Dios  y  á  él  vuelven;  las  castas  ascienden  en  vida  supe- 
rior de  escalón  en  escalón  hasta  la  brahmánica  que  se  eleva  pa- 
ra unirse  á  la  divinidad;  pero  se  retrocede  si  no  se  cumplen  las 
leyes  }'  deberes  sociales  y  religiosos,  hasta  ocupar  el  cuerpo  de 
animales.  El  gran  Dios,-  Brahma,  no  es  es})licable  con  palabras 
ni  se  le  tributa  mas  (jue  un  culto  abstracto.  Los  vedas  son  la  re- 
velación d(í  la  voluntad  divina;  Sivv^a  trastorna  el  culto  único  y 
con  la  adoración  del  lingam,  símbolo  de  vida  y  muerte  con  sacri- 
ficios humanos  y  delirantes  orgi'as,  se  corrom[)e  la.  sociedad  y 
Yichnoii  la  salva,  viniendo  á  Ibrmar  el  trimurli  ó  trinidad  ín- 
dica. VA  })oder,  el  amor  y  la  palabra  se  confunden  en  un  ser  con 
;trcs  manifestaciones  traducidas  en  la  l'uer/a  creadora,  la  iiis[)ira- 
eíon  y  el  verbo:  esta  irinidad  es  varón  y  heuibra,  poseyendo  u- 
na  esposa  ((ue  con  el  sínil)()l()  ])reside  al  cielo,  :í  la  tierra  y  al  in- 
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íierno  y  li  cada  uno  de  lo^  grados  de  la  existencia,  creación,  con- 
servación y  destrucción:  la  palabra  oiim  espresa  el  Trimurti.  Xa- 
ra  espíritu  de  Dios  prodtijo  las  aguas,  después  que  el  mundo  sa- 
lió del  fondo  del  ])ensaniiento  divino:  1)rotal)a  un  germen  lumino- 
so que  se  abriu  al  adípiirir  la  forma  de  un  huevo  formándose  de 
sus  dos  partes  el  cielo  y  la  tierra.  Bralima  pronunció  cuatro  pala- 
bras ó  vedas  compuestas  de  cien  mil  estrotas  y  llamados  Eig-ve- 
da,  Tayur-veda.  vSama-veda  y  Atarva-veda  ])or  el  carácter  de  los 
tratados.  Si  están  en  verso  se  llaman  Rig.  Los  tres  primeros  son 
los  mas  venerados.  En  ellos  se  hace  mención  del  sacrificio  de  Dios 
que  se  inmola  dividiéndose  á  sí  mismo,  de  la  debilidad  y  falibili- 
dad humana,  se  aconseja  la  virtud,  se  imponen  .sacrificios  para  los 
muertos  se  prescribe  la  caridad  y  el  amor,  se  formula  el  orden 
de  las  ceremonias  y  los  deberes  de  las  castas,  se  establecen  reglas 
para  toda  la  vida,  y  se  proclama  un  verdadero  panteísmo.  Lo.s 
Puranas  son  los  comentarios  de  los  vedas.  Se  representa  á  Brah- 
ma  en  forma  de  un  ídolo  de  oro  con  cuatro  cabezas:  creó  los  Ma- 
nús  primitivo^:  creó  los  santos,  los  astrólogos,  los  genios  buenos 
ó  dévis.  los  arcángeles,  los  demonios,  los  gandarbas  ó  músicos, 
los  silfos,  los  esferas  celestes  y  los  doce  dias  solares  ó  meses.  Pe- 
ro Brahma  no  es  Dios  sino  el  atributo  del  poder  divino.  Krisehna 
es  la  forma  corporal  de  la  Trinidad. 

El  indio  mira  la  vida  como  una  espiacion  y  tiii  tormento:  los 
sacrificic:.^  lei)urifican.  El  aima  del  ÍDJu.-to  pasa  al  cuerpo  de  los 
animales:  la  del  héroe  y  la  del  justo  se  eleva  siempre  hasta  pene- 
trar en  el  seno  del  Eterno.  De  tiempo  en  tiempo  el  orden  del  mun- 
do se  entorpece  y  entonces  para  restablecerlo  se  encarna  Yichnou. 
Siete  veces  se  verificarla  el  trastorno  y  otras  tantas  la  redención. 
El  sol  es  la  imagen  de  Brahma  y  se  le  presta  culto:  la  personifi- 
cación tomaba  el  nom])re  de  Brahma  en  la  primavera :  el  que  dií 
luz:  de  Yichnou  en  estío,  el  que  penetra  y  fecimda:  si  destruye  co- 
mo el  fuego  toma  el  nombre  de  Siwa;  Srasvati  es  la  esposa  de 
Brahma:  es  Diosa  de  la  .«sabiduría  y  de  la  palabra  y  asiste  como 
razón  suprema  de  la  creación:  Kali  esposa  de  Siwa  representa  el 
tiempo  destructor,  y  Lacmi  esposa  de  Yichnou.  preside  la  agri- 
cultura y  la  siembra  y  riega  la  abundancia.  Hay  otros  Diosos,  In- 
dra.  Avatar.  Potivi.  Maya.  Yndrani.  Ganesa,  Bavani,  que  luegO" 
se  hallan  en  Grecia  con  otros  nombres.  Los  Dioses  habitan  las  cum- 
bres del  Himalaya  como  en  Grecia  las  del  Olimpo:  ademas  los  in- 
dios pueblan  el  mundo  de  divinidades  superiores  é  inferiores.  El 
código  de  Manú  alude  á  los  deberes  sociales,  pero  en  armonía  con 
los  vedas.  Manú  es  sinónimo  de  legislador  ó  sabio.  Surya  es  el 
Dios  del  Sol  que  le  guia  en  un  carro  tirado  por  corceles,  precedi- 
do de  la  aurora. 

Surya  preside  á  los  siete  planetas  (jue  dan  nombre  á  los  dias  de 
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la  semana  india:  los  doce  dias  zodiacales  se  conocen  con  los  nom- 
bres deLacmi,  Yndra,  Bhndda,  Bralima,  Pitivi,  Maya,  Siwa,  Ba- 
yani,  Ganesa,  Yndrani,  Yischnon  y  Srasvati.  Tienen  por  emblemas 
doce  signos  humanos  de  la  esfera  celeste:  el  año  civil  es  de  365 
dias.  Pidrubady,  Dios  de  los  infiernos  lleva  una  horca  y  un  espe- 
jo donde  se  reflejan  las  acciones  humanas;  ante  él  están  las  almas 
condenadas  en  calderas  ó  sobre  ascuas. 

Los  Brahmanes  únicamente  pueden  interpretar  los  libros  sagra- 
dos y  redactar  leyes  y  comentar  los  pasages  de  los  vedas. 

CEREMOí^^IAS.^ — ^En  el  mes  de  Mayo  se  celebraba  la  fiesta  de  Srad- 
da  en  honor  de  los  muertos,  y  en  un  banquete  fúnebre  discutían 
los  sacerdotes  sobre  los  misterios  de  la  vida,  el  culto  y  los  testos 
sagrados:  no  podian  asistir  al  banquete  mas  que  brahmanes.  El 
recien  nacido  era  sometido  á  libaciones;  se  le  arrojaba  agua  é  in- 
gresaba en  la  sociedad  índica:  se  celebraba  el  matrimonio  con  la 
mayor  pompa,  cubriendo  á  los  esposos  un  pedazo  de  tela:  el  sacer- 
dote los  bendecia  y  recibía  el  juramento  de  fidelidad  en  un  ge- 
roglífico  escrito  en  hojas  de  palmera;  otras  veces  recibía  el  jura- 
mento en  lenguaje  alfabético.  El  incienso  sube  hasta  el  cielo  y 
canta  el  coro  de  vírgenes,  bayaderas,  valsando  al  rededor  de  los 
cónyuges.  En  las  defunciones  las  bayaderas  también  danzan  y  can- 
tan; las  cenizas  del  muerto  y  en  su  caso  de  su  viuda,  se  recojen 
en  hojas  de  palmera,  se  depositan  en  la  tierra  y  luego  se  arrojan 
al  rio:  todos  los  acontecimientos  favorables  ó  adversos  se  señalan 
con  actos  religiosos  para  pedir  á  Dios,  ó  para  darle  gracias  por  el 
bien  recibido.  Los  sacerdotes  señalan  los  dias  aciagos  ó  los  buenos 
con  palabras  místicas;  ponen  nombre  á  los  nacidos,  ahuyentan  los 
malos  espíritus  con  exhorcismos,  ofrecen  sacrificios,  escriben  el 
calendario  y  guardan  los  templos.  Todas  las  obras  públicas  se  con- 
sagran; al  abrir  una  fuente  se  plantan  dos  palmeras  y  se  las  casa 
con  las  ceremonias  y  las  palabras  del  matrimonio ;  el  pueblo  va  en 
procesión  y  entona  cánticos  de  alabanza. 

Filosofía  y  moral. — En  la  primera  parte  de  la  filosofía  india 
se  busca  el  origen  y  principio  de  las  cosas;  Dios,  el  modo  de  exis- 
tir, el  destino  humano,  los  ingredientes  de  mal  que  se  mezclan  en 
la  vida,  concluyendo  que  Dios  es  la  causa  de  las  causas,  que  su  o- 
bra  fué  perfecta  y  ha  sido  trastornada  por  el  vicio  y  las  pasiones, 
no  siendo  el  mal  sino  una  espiacion.  La  filosofía  sankia  supone 
existentes  desde  la  eternidad  la  naturaleza  y  el  esj)íritu  iulhiito; 
en  el  segundo  periodo  de  Patanyali  se  cae  en  el  misticismo  6  abs- 
tracción de  la  razón:  la  unión  del  ser  y  de  nuestro  pensamiento 
libra  el  alma  de  la  trasmigración  o  metem})sícosis,  pero  no  se  con- 
sigue evitarla  sino  por  la  contemplación  absoluta  y  meditando  so- 
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bre  la  Trinidad:  debe  .^ustituir.se  la  eoucieneia  i)rui)ia  })or  la  in- 
tuición de  Dios.  El  Yogui,  penitente  solitario,  realiza  la  vida  con- 
forme ií  ese  principio  de  constante  contení} )lacion.  Elevar  el  alma 
á  lo  inmutable,  á  lo  i)erfecto.  desligándose  de  los  obstáculos  y  de  las 
pasiones  del  cuerpo  y  de  los  sentidos:  la  sabiduría  es  el  ñn  de  la 
vida,  pero  la  sabiduría  en  Dios,  en  la  cual  consiste  la  felicidad. 
Otros  sistemas  se  componen  de  las  derivaciones  del  yó  pensante 
elevándose  por  el  juicio  individual  al  conocimiento  de  lo  esterior: 
tiende  á  asegurar  la  felicidad  en  lo  eterno  que  la  inteligencia  pu^- 
de  descubrir  con  la  investigación:  la  dialéctica  india  aprovecha 
para  la  discusión  el  sofisma  y  el  silencio:  la  filosofia  niaya  se  des- 
arrolla por  la  lógica  i)rivanclo  á  Aristóteles  de  la  originalidad  que 
se  le  reconociera  antes  de  los  grandes  descubrimientos  del  renaci- 
miento orientalista.  La  filosofía  A^aisecliika  se  refiere  á  las  cosas 
físicas;  conoce  cinco  elementos:  se  funda  en  la  teoría  de  los  áto- 
mos dotados  de  propiedades  características:  llámase  también  ka- 
nada:  se  sabe  que  los  cuerpos  caen  por  la  gravedad,  que  el  soni- 
do se  propaga  por  ondulaciones.  El  materialismo  tuvo  sus  adep- 
tos en  el  sistema  de  Charvaka.  Del  conjunto  de  sus  sistemas  filo- 
sóficos aparece  una  inteligencia  vigorosa,  conocimiento  de  las  co- 
sas naturales,  respeto  de  la  naturaleza,  idea  de  un  destino  supe- 
rior universal  y  de  un  destino  particular  de  todas  las  criaturas 
desde  el  ser  mas  pequeño  hasta  el  hombre:  se  llama  á  la  muger  la 
mitad  del  hombre,  madre  del  Salvador,  alivio  del  infortunio,  fuen- 
te de  caridad:  nada  hay  inútil  ni  estéril  en  la  naturaleza:  no  se 
debe  hacer  el  bien  por  esperanza,  ni  el  mal  por  temor:  conviene 
desdeñar  los  honores  mundanos,  mantener  incorrupto  el  corazón, 
no  pecar  ni  de  pensamiento:  se  condenan  la  prostitución,  el  espio- 
naje, el  juego  y  la  usura,  fuerzas  contra  el  alma  ({ue  la  tuercen  de 
íiu  destino:  el  débil  merece  siempre  protección.  Hay  siete  sabios 
en  Malabar  como  en  Grecia:  es  un  deber  hacer  todo  el  bien  posi- 
ble, dar  hospitalidad,  mitigar 'al  sediento,  respetar  á  los  padres  y 
sacrificarse  por  ellos:  no  herir,  no  injuriar  ni  desear  la  muger  age- 
na,  ni  codiciar  bienes  de  otro,  ni  adorar  ídolos,  ui  negar  las  deu- 
das, ni  vengarse  del  ultraje:  indica  corazón  bajo  hacer  alarde  de 
las  riquezas,  de  la  posición,  y  del  saber:  la  amistad  es  sagrada:  to- 
dos los  hombres  tienen  defectos  que  se  corrijen  ó  se  dispensan:  lo 
que  sobra  después  de  culjiertas  las  necesidades,  es  del  hambrien- 
to: no  debe  temerse  la  muerte:  en  todas  las  cosas  del  universo 
hay  una  lógica  indeclinable.  El  mas  pobre  de  todos  los  hombres 
es  el  ignorante;  no  debe  fiarse  en  las  riqu.'zasni  en  la  hermosura 
que  desaparecen  como  niebla  bajo  la  acción  del  tiempo:  el  fuerte 
ha  de  emplear  su  fuerza  en  hacer  buenas  obras  y  ayudar  á  los 
desvalidos. 
-  La  vanidad  indica  uu   cáncer  en  el  alma:  el  orgullo  una  con- 
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dicioii  inferior  que  emana  de  la  ignorancia:  no  se  puede  engañar 
ni  al   enemigo. 

Si  vemos  predominar  en  esa  filosofía  los  caracteres  mas  puros 
j  las  ideas  mas  sanas,  estaban  muy  lejos  de  practicarse  sus  pre- 
ceptos.— Los  reyes  eran  considerados  como  divinidades  y  á  ellos 
deben  referirse  los  dioses  secundarios.  Las  castas  cerraban  la 
senda  á  las  aptitudes;  la  libertad  está  encadenada  á  aquel  régi- 
men social,  que  es  la  peor  de  las  esclavitudes:  la  caridad  aconse- 
jada por  la  filosofía,  que  acaso  nunca  fué  patrimonio  de  las  cas- 
tas inferiores,  era  contradicha  por  la  religión  que  consideraba  el 
mal  y  la  miseria  como  acto  deespiacion:  el  concepto  de  la  vida, 
trastornado  por  el  ascetismo,  la  mortificación  y  los  sacrificios, 
se  falseaba  en  el  conjunto  y  en  los  detalles:  la  casta  de  los  sadrás 
no  podia  bajo  pena  de  muerte  aprender  nada  del  misterio  ni  de 
la  ciencia:  el  lujo  mas  desenfrenado  de  las  castas  superiores  pre- 
sentaba horrible  oposición  con  la  pobreza  de  los  Sudras:  aun  los 
principios  de  misericordia  no  llegaban  á  dos  parias  ni  á  los  hom- 
bres de  otros  paises,-  que  se  tenian  por  impuros:  la  religión  impo- 
nía los  sacrificios  y  las  purificaciones,  y  los  majistrados  miraban 
impasibles  el  sacrificio  de  un  hijo,  la  mutilación  y  el  suicidio. 
Los  sistemas  filosóficos  se  desenvuelven  en  la  casta  sacerdotal, 
única  en  que  el  pensamiento  tuvo  libertad.  El  progreso  era  im- 
posible donde  el  imperio  de  la  casta,  el  privilegio  y  la  injusticia 
estaban  sacionadas  por  la  religión  que  á  la  vez  prescribía  todos 
los  deberes  y  mantenía  en  círculo  de  hierro  lí  los  individuos  y  ii 
las  razas.  Un  orden  de  la  divinidad,  y  otro  orden  inalterable  de 
la  naturaleza,  debian  ser  reflejados  en  el  estado  social,  sin  reden- 
ción posible  por  que  todo  se  estrechaba  en  una  malla  apretadísima 
de  intolerancia,  de  fuerza  y  de  verdadero  desorden,  y  se  partía 
de  una  cosmogonía  fantástica  y  de  un  tegido  de  absurdos  para 
disciplinar  á  los  hombres  dentro  del  sistema  teológico. 

Resultado  de  todo  que  la  Lidia  se  movid  en  un  círculo  vicioso, 
cuya  monotonía  y  cuj^os  errores  se  perpetúan  por  la  servidumbre 
intelectual  y  por  los  hábitos.  Si  la  literatura  progresó  dentro  de 
límites  que  le  trazaban  los  vedas,  y  se  desarrollaron  sistemas  filo- 
sóficos, no  pasaron  ambas  cosas  de  la  casta  iniciada,  ni  esta  se 
elevó  al  concepto  humano,  ni  definió  la  libertad,  ni  vio  en  la  vi- 
da un  destino,  ni  en  el  individuo  un  alto  deber  moral,  ni  su  frater- 
nidad pasó  de  la  misma  raza  conquistadora  tan  hábil  para  esplo- 
tar  y  tan  lógica  para  imponer  la  abnegación  en  los  demás.  Eran 
frecuentes  los  sacriñcios  en  las  castas  inferiores,  pero  no  en  las 
superiores.  ;,Qué  significaba  esto?  Acaso  que  en  la  superposición 
de  j)ueblos  fueran  mezchíndose  las  ceremonias  y  dejando  las  suyas 
á  los  vencidos:  sin  embargo  la  casta,  sacerdotal  debic)  combatir  los 
males    engendrados  |)or  las  antiguas    costum])res,    y  dejó  Inicer, 
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pi'eseiiL'iaiulo  los  sacriíicios  y  roiueiiluiido  pructicus  iuliunuuias. 
Sin  que  intentemos  medir  aí|uel  ])uel)lo  i)or  nuestros  pensamien- 
tos actuales,  no  i)odremos  menos  de  ver  ciertos  egoísmos  que  no  de- 
ben escaparse  ni  aun  en  las  sociedades  mas  rudimentarias:  alguna 
vez  fueron  comprendidos  como  lo  pruel)a  el  gran  cisma  bliudista  que 
j)uso  en  conmoción  toda  la  India. 

LiTERATrjíA. — Las  obras  índicas  están  escritas  en  tres  idiomas: 
Sánscrito,  Prácrita  y  en  Yndostan.  El  pali  se  usaba  al  Sur  y  fué 
la  lengua  sagrada  de  los  bhudistas.  Estos  idiomas  responden  casi 
á  las  tres  categorías  de  los  egipcios  y  pueden  ser  desenvolvimiento 
progresivo  de  los  primitivos  símbolos.  Los  mejores  poemas  se  es- 
criben en  Sánscrito,  de  donde  deriva  el  latin  según  acreditadas 
opiniones:  el  sánscrito  solólo  usaban  los  sacerdotes,  como  el  latin 
en  la  edad  media:  quiere  decir  lengua  perfecta.  La  literatura  in- 
dia responde  á  los  pensamientos  melancólicos  de  aquel  pueblo;  la 
elegía  es  el  carácter  favorito:  se  trata  también  de  la  ciencia  y  de  la 
ñlosofía  en  versos  cadenciosos,  muchas  veces  en  forma  de  diálogo 
como  los  escritos  de  Platón.  El  código  de  Manú  esta  escrito  en 
dísticos.  El  Ser  Supremo  representa  un  lugar  en  la  acción  y  se 
comunica  con  los  hombres  para  despertar  en  ellos  la  inteligencia 
y  el  saber.  El  Ramayana  refiere  la  encarnación  de  Yichnou 
y  las  transformaciones  que  realizo  en  la  tierra  y  su  victoria 
sobre  Eavana,  Dios  de  los  demonios.  El  Mahabarata  alude  á 
una  nueva  encarnación  de  Yichnou  que  compadecido  de  los  ma- 
les de  la  tierra  tomó  el  nombre  de  Krischna  y  redimió  á  los 
hombres.  No  se  atribu3^e  á  esos  dos  grandes  poemas  mas  de 
treinta  siglos  de  antigüedad,  pero  las  ideas  y  sucesos  que  desar- 
rollan prueban  cuan  larga  y  fecunda  en  recursos  era  la  vida 
de  aquel  pueblo.  Se  conservan  muchas  poesías  lúbricas  sin  duda 
del  periodo  antiquísimo  en  que  se  tributaba  el  principal  culto 
al  lingam,  símbolo  de  la  fecundidad;  y  notables  dramas  como 
el  de  Sacuntala,  que  destila  amor  y  caridad  en  todas  sus  es- 
cenas: se  dá  á  este  drama  mas  de  cuatro  mil  (piinientos  años 
de  existencia. 

Geografía  k  historia. — La  geografia  india  es  mitológica.  La 
tierra  es  una  superficie  rodeada  de  montañas,  Lokalocas.  En 
el  centro  hay  una  convexidad  tras  la  cual  se  pone  el  Sol:  esta 
convexidad  está  formada  por  el  Merú,  eje  del  mundo,  que 
sostiene  el  cielo,  la  tierra  y  los  infiernos:  los  cuatro  lados  de 
la  montaña  que  miran  á  los  cuatro  puntos  cardinales  son  los 
cuatro  colores  diferentes  de  las  cuatro  castas;  blanco  al  Oriente, 
los  brahmanes;  rojo  al  Norte,  los  guerreros;  amarillo  al  Sur,  los 
vaysias,   y  pardo  al  Occidente,  los  Sudras:  hay   siete   zonas  con 
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siete  climas    cerrados   por  otros  tantos  mares.  En  la  cumbre  del 
Merú  viven  los  }3lanetas  y  los   dioses. 

No  hay  historia  de  tiempos  antiguos;  los  grabados  sobre  pie- 
dra y  metal  y  los  grandes  poemas  han  servido  para  conocer 
las  instituciones  y  costumbres  con  ayuda  de  los  libros  reli- 
giosos. Las  crónicas  cingalesas  publicadas  por  Eduardo  U23han 
en  1833  y  la  historia  de  los  reyes  de  Cachemira  por  Troyer 
en  1840,  pueden  ilustrar  y  servir  de  elementos,  pero  no  dar 
idea  completa  de  la  India.  Hoy  se  descubren  notables  monu- 
mentos, aunque  se  desconfía  de  poder  fijar  las  fechas,  las  dinas- 
tías y  la  época  de  los  grandes  cambios,  ni  menos  de  las  pri- 
meras conquistas  que  trajeron  como  resultado  la  división  social 
en  castas.  La  alegoría  y  la  fantasía  cubren  ó  desvian  la  verdad 
con  infinitas  fábulas;  y  la  tendencia  constante  de  enlazar  cada 
familia  con  el  principio  del  mundo,  oscurece  todo  signo  de  cer- 
tidumbre, de  manera  que  las  noticias  positivas  no  se  remontan 
lí  mas  tres  mil  quinientos  años;  si  bien  entonces  ya  se  halla 
un  organismo  social  que  obliga  á  inducir  la  existencia  antiquí- 
sima   de  aquel   pueblo. 

Ciencias  y  bellas  artes. — Conocían  los  Sacerdotes  indios  la 
trigonometría,  el  álgebra  y  la  numeración  decimal  según  se  halla 
probado  por  sus  libros  astronómicos;  las  ciencias  naturales  es- 
taban contenidas  por  la  tradición;  los  multiplicados  deberes  re- 
ligiosos ocupa.ban  casi  todo  él  tiempo  y  no  quedaba  espacio  para 
dedicarlo  al  estudio  de  la  naturaleza:  descubrieron  una  esfera 
armilar  para  esplicar  el  mundo:  conocían  los  equinocios;  fijaban 
el  año  en  365  dias,  y  antes  habia  sido  lunar.  Desde  el  tiempo 
mas  remoto  hablan  dedicado  un  dia  de  la  semana  al  Sol,  la 
luna  y  los  planetas  conocidos,  en  el  mismo  orden  que  nosotros. 
Muchos  orientalistas,  entre  ellos  Holwel,  Dow  y  Crentzer,  dan 
á  los  puramas  cuai^enta  siglos  y  á  los  vedas  cincuenta  siglos 
de  antigüedad. 

Los  indios  espresaban  sus  ideas  en  símbolos;  gigantes  de  cien 
brazos  para  espresar  los  atributos  de  poder,  y  de  cien  pechos 
para  denotar  la  fecundidad:  hombres  con  cabeza  de  eleñinte: 
ejecutan  el  dibujo  de  otro  sin  guiarse  por  la  inspiración  y  por 
la  libertad  que  es  la  fuerza  y  la  vida  del  arte:  la  casta  sacer- 
dotal concibe  la  idea,  dá  el  concepto  y  la  ejecutan  las  castas 
inferiores:  el  nombre  del  artista  es  desconocido.  Las  grutas  in- 
mensas del  Cáucaso  y  del  Paropamiso,  quizá  nos  indican  las 
primeras  habitaciones  liumanas  y  los  primeros  sei)ulcros.  Den- 
tro de  las  montañas  se  construian  prodigiosos  tem[)l()s  abiertos 
cu  la  roca  viva  y  algunos  de  cstcnsion  tan  maravillosa  que 
lian  producido  una  admiración   gcnei'al   ;i1   ser  descubiertos.  La 
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roca  de  ^íaliabali])!!!*  (>  de  las  siete  pagodas,  exhibe  un  museo 
de  historia  natural  en  gravados  y  en  relieves  de  piedra,  esta- 
tuas, eolunnias  y  i)órtieos  en  tanta  abundancia  que  ai)enas  el 
templo  egipcio  del  Kai-nak  podia  ofrecer  tantas  maravillas;  las 
inscripciones  son  de  caríícter  anterior  al  Sánscrito.  Dista  catorce 
leguas  de  Pondichery.  Las  grutas  de  Karlí  cerca  de  Bombay, 
y  los  subterranes  de  Malva,  son  célebres  por  lo  ciclópeos  y 
o-randiosos.  Las  «-rutas  de  Elefanta  v  Ellora  son  de  i)drfido  es- 
tremadamente  duro  y  han  perdido  su  pulimento  á  fuerza  de  si- 
ü'los.  En  el  centro  y  bajo  la  tierra  haA'  una  catacumba  v  un 
templo  adornado  con  cabezas  de  elefantes,  de  caballos,  de  leo- 
nes, de  dioses  y  bordeado  de  capillas  en  cada  una  de  las  cua- 
les habia  un  ídolo.  La  gruta  y  subterráneo  de  Ellora  en  la 
península  indostánica,  se  hizo  en  una  montaña  de  granito  per- 
forada en  el  espacio  de  mas  de  dos  leguas  con  templos  en  anfi- 
teatro, colosos,  pórticos,  relieves,  estatuas,  galerias,  capillas,  puen- 
tes, todo  en  roca  viva  y  todo  apoyado  sobre  filas  de  gigantes- 
cos elefantes.  Los  viageros  no  se  esplican  como  hubo  fuerzas 
humanas  capaces  de  tales  obras.  Poco  á  poco  el  arte  se  eman- 
cipa del  subterráneo  y  sale  á  la  superficie  aunque  buscando 
como  un  apoyo  en  la  montaña,  prevalece  la  forma  cuadrada 
en  el  conjunto  de  los  monumentos,  pero  en  la  pirámide  el  trian- 
gulo en  representación  del  trimurti  y  construida  con  trozos  de 
granito  sin  otro  enlace  entre  si  que  el  equilibrio.  En  Ellora 
hay  un  monumento  hondo  con  bajos  pórticos  sin  adorno  donde 
los  parias  adoraban  su  Dios  impuro  y  escomulgado  como  ellos: 
templos  brahmánicos  con  fachadas  de  pilares  apoyados  en  ele- 
fantes  y  concluidos  en  leones,  y  dentro  cariátides  en  pié,  el 
Dios  Yichnou  guardado  por  estatuas.  Xo  faltan  críticos  que  apo- 
yándose en  tradiciones  brahmánicas  pretenden  que  todas  las  pa- 
godas y  monumentos  se  unen  por  subterráneas  galerias.  La  pi- 
rámide de  Tanyor  se  eleva  sesenta  metros  sobre  un  pedestal 
cuadrangular  de  cuarenta,  y  está  cubierta  de  relieves,  estatuas, 
grabados  y  toda  clase  de  adornos  esteriores;  toda  la  pirámide 
está  apoA^ada  en  un  gran  peñasco.  Es  muy  nombrada,  aunque 
no  tan  antigua  la  pirámide  de  Chalembrum  á  nueve  leguas  de 
Pondichery;  el  arco  agudo  fué  conocido  por  los  indios.  En  el 
templo  de  Jagrenat,  en  Bengala,  residia  el  pontífice  brahmán. 
Las  pinturas  no  son  tan  comunes  como  las  obras  arquitectónicas 
y  escultóricas,  y  no  prevalecen  mas  que  el  blanco,  el  negro 
y   el  amarillo. 

En  la  India  se  encuentra  grandiosidad,  pero  no  armenia:  es 
todo  colosal  como  la  idea  absoluta  que  presidia  la  filosofía  brah- 
mánica:  los  vedas,  los  puranas,  los  poemas  con  que  se  quiso, 
eternizar  la  redención,  las  pagodas,    las  pirámides,  las  estatuas. 
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los  relieves,  las  graneles  lámparas  ele  piedra  o  metal  que  peii- 
elian  elel  techo  ele  los  templos,  los  hipogeos  o  subterráneos,  los 
hercúleos  trabajos  ele  tóela  clase  en  porfíelo  y  en  granito,  nos 
muestran  un  pueblo  poeleroso;  pero  la  falta  de  armonia,  lo  fan- 
tástico mezclado  con  lo  alegórico,  lo  colosal  sin  naturalidael,  nos 
dan  idea  elel  pueblo  que  no  realiza  por  si  espontáneamente  un 
progreso  sino  bajo  el  dictado  de  la  casta  privilegiada  que  ab- 
sorve  la  iniciativa  j  se  guia  por  el  misterio.  La  sociedad  in- 
dia parece  reflejar  obras  estrañas  sin  sentimiento  propio;  su  carác- 
ter creador  está  contenido  por  las  traeliciones  religiosas  á  cu- 
yos motivos  amolda  sus  actos  y  sus  monumentos.  En  el  conjunto 
de  ese  pais  antiquísimo  se  descubre  una  inmensa  fuerza,  y  en 
su  carácter,  en  sus  castas,  en  las  prescripciones  religiosas  tan 
fielmente  cumplidas,  se  vé  cuan  antiguo  tiene  que  ser  un  orden 
social  que  á  pesar  ele  tantos  obstáculos  sabe  llegar  á  tanta  gran- 
deza. El  templo  de  Chalembrum,  anterior  acaso  á  la  domina- 
ción de  los  brahmanes,  de  mas  de  cinco  mil  anos  de  antigüe- 
elad,  ya  indica  profundos  conocimientos  arquitectónicos  que  no 
podian  ser  desarrollados  sino  en  dilatado  periodo:  los  cuatro  ve- 
das forman  una  civilización  en  cuyo  fondo  podria  acaso  encon- 
trarse la  señal  ele  decadencia  social  y  la  rehabilitación  por  un 
código  religioso. 

Si  añadimos  que  las  castas  deben  tener  su  origen  en  sucesi- 
vas conquistas,  aunque  solo  guarden  memoria  los  guerreros  ven- 
cidos en  los  poemas,  y  los  parias  en  su  estaelo  y  proscripción, 
¿de  eionele  hablan  aprenelido  los  indios  á  horadar  el  granito,  á 
cincelar  las  estatuas  de  cincuenta  codos  de  altura,  á  construir  in- 
mensas bóvedas,  cariátides  poderosísimas,  signo  del  orgullo  de  los 
vencedores,  montañas  de  piedra  sostenidas  por  colosales  elefantes; 
á  grabar  el  pórfido,  y  á  buscar  el  equilibrio  en  masas  sueltas  de 
granito  que  constituyen  sus  mas  antiguas  pirámides?  Si  los  brah- 
manes lo  aprenelieron  entre  los  arias,  este  pueblo  debió  haber  tra- 
bajado mucho  sobre  la  tierra  para  dominar  la  naturaleza  y  ven- 
cer los  elementos. 

Al  encontrar  en  la  serie  de  los  descubrimientos  orientales  tan- 
tas maravillas,  el  primer  asombro  hizo  dar  la  prioridad  á  la  India 
entre  todas  las  naciones  antiguas:  en  un  arre])ato  de  entusiasmo 
se  dijo  que  era  mas  grande  que  Grecia.  .V^jesar  de  la  indudable 
grandeza  de  los  indios,  no  llegan  á  los  egipcios,  y  menos  por  tan- 
to pueden  alcanzar  la  talla  gigantesca  de  la  nacionalidad  helénica. 
La  obra  de  un  genio  no  constituye  el  mérito  de  todo  un  i)ueblo; 
nna  arí|uitcctura  soberbia,  una  literatura  admirable,  una  lilosofía 
pi-ofunda,  un  sistema  religioso  desarre)llado  desde  la  prescripción 
del  acto  íntimo  hasta  el  misterio,  están  contrariados  por  infinitos 
vicios  (|ue  matan  la  iniciativa,   secan  la  Cuente^  (h^  la  inspiración, 
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aniquilan  los  impulsos  ^u'cuerosos  y  esterilizan  la  mayor  parte  de 
las  fuerzas  de  la  sobiedad:  niguna  idea  humana;  ninguna  concien- 
cia del  deber:  un  des])reeio  esíremo  lí  la  naturaleza  y  la  peor  de 
las  esclavitudes  porque  es  irredimible;  la  esclavitud  de  las  castas 
por  derecho  divino.  El  carácter  suave  de  los  indios  no  consentia 
una  esclavitud  corporal,  pero  el  carácter  absoluto  déla  religión  no 
tolerab;i  la  libertad  moral  ni  las  armonías  naturales,  ni  esa  igual- 
dad superior  que  es  la  de  los  sentimientos  recíprocos  sin  el  esco- 
llo de  n\/A\s:  la  conquista  escita  las  pasiones:  la  religión  las  miti- 
ga pero  im])one  sus  preceptos:  la  caridad  y  la  misericordia  que  re- 
comiendan los  filósofos,  no  descienden  li  la  vida  práctica,  porque 
siendo  la  existencia  una  espiacion.  un  resultado  de  vidas  anterio- 
res, se  creerla  atentar  contra  Dios  modificando  sus  designios:  por 
una  contradicción  inhumana  se  deja  morir  al  hombre  en  el  desam- 
paro y  se  ausilia  á  la  bestia  enferma:  las  almas  se  hablan  de  fusio- 
nar con  Dios  y  este  panteísmo  que  existe  en  la  religión  matando 
el  mérito  y  esterilizando  la  virtud,  existe  en  la  sociedad  matando 
la  Iniciativa  y  la  emulación:  el  esfuerzo  espiritual  se  perderá  en  el 
Infinito,  y  el  corporal  en  el  estado:  el  distinto  Idioma  hace  cuatro 
pueblos  de  uno  solo:  las  prohibiciones  perpetúan  los  oficios  en  u- 
na  misma  familia  sin  dejar  al  genio  de  casta  Inferior  mas  que  la 
virtud  de  la  resignación,  ú  la  tristeza  de  la  impotencia:  las  castas 
establecidas  por  Dios  no  podran  removerse  con  toda  la  voluntad 
humana,  y  semejante  absurdo  engendro  de  despotismo  arriba  y 
de  servidumbre  abajo.  Inmoviliza  una  de  las  familias  mas  enérgi- 
cas que  supo  en  medio  de  la  opresión  del  alma  y  del  cuerpo  legar- 
nos los  primeros  monumentos  historíeos,  y  los  primeros  pensamien- 
tos del  saber  en  la  esfera  moral.  Siendo  la  vida  un  peso,  el  desti- 
no humano  consiste  en  descargarse  de  la  maldición:  la  razón  se  os- 
curece y  se  llena  el  alma  de  misterios  y  supersticiones:  la  libertad 
es  una  palabra  desconocida  en  la  India:  el  hombre  vive  sujeto  á 
fórmulas  estrictas  desde  que  nace:  como  no  tiene  Idea  de  la  Indi- 
vidualidad permanente  del  alma,  no  la  tiene  de  la  Inmortalidad 
de  sus  arquitectos  y  artistas:  el  obrero,  el  filosofo,  el  literato,  se 
pierden  en  la  oscuridad  como  si  no  fuesen  mas  que  los  conducto- 
res de  un  trabajo  ó  de  una  Idea  que  solo  resbala  por  su  naturale- 
za. Algebra,  geometría  trigonometría,  astronomía,  poemas,  filoso- 
fía, religión,  artes,  todo  esto  existe,  pero  no  existe  el  hombre  ni 
hay  indicios  de  redención  en  el  organismo  de  las  castas.  ¿Qué  son 
el  derecho,  la  justicia,  la  propiedad,  el  talento,  el  trabajo,  la  gene- 
rosidad, el  deber,  el  amor  y  la  virtud  en  aquel  pueblo?  Xo  son  na- 
da: el  brahmán  mueve  el  país  como  el  obrero  Inconsciente  la  má- 
(fulna  (pie  le  han  enseñado  á  mover:  la  religión  lo  preveo  todo  y 
todo  lo  prescribe  dejando  debilitar  el  espíritu  en  la  molicie,  é  Im- 
poniendo por  todo  deber  la  obediencia  Irreñexlva  y  la  mortifica- 
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cioii.  Unclia,  del  mismo  esceso  de  injusticia  surgid  un  cisma:  era 
€11  realidad,  la  causa  de  todos  los  grandes  choques  que  por  análo- 
gos obstáculos  hacen  estallar  la  conciencia  pública. 

El  Bhüdismo  fué  una  protesta  de  la  filosofía  que  busca  el  dere- 
cho en  el  hombre  y  la  verdad  en  la  naturaleza,  contra  el  brahma- 
nismo  que  fundaba  el  orden  en  la  desigualdad  j  el  bien  en  la  tra- 
dición. 

He  aquí  la  leyenda.— "En  el  seno  del  brahmanismo  de  un  prin- 
cipe del  país  de  Kosala  y  de  una  familia  de  guerreros,  nació 
un  joven  que  á  la  edad  de  veinte  años  renunció  al  mundo 
y  entró  religioso  apellidándose  el  ermitaño  Sakia,  (Sakia  Muni) 
ó  Sramaná  Grotama.  Tenia  dos  cuerpos,  uno  sujeto  á  muerte  y 
á  las  transformaciones  naturales,  y  otro,  que  era  la  ley  misma, 
eterno  é  inmutable.  Nació  el  equinocio  de  invierno,  el  dia  25  de 
la  estrella  Chu-tang,  de  una  virgen  hermosa,  inmaculada,  de 
regia  estirpe,  mientras  que  todo  el  mundo  estaba  en  paz.  Nació 
sin  ofender  la  virginidad  materna,  y  de  repente  una  luz  se  es- 
parció por  el  mundo,  y  los  cantos  de  los  genios  celestes  anun- 
ciaron la  venida  del  reparador.  Algunos  reyes  le  adoraron  y 
fué  presentado  de  muy  niño  en  el  templo  donde  un  viejo  sa- 
cerdote le  predijo  sus  futuras  glorias:  siendo  aun  niño  dejó 
asombrados  á  los  doctores  con  su  sabiduría:  luego  se  trasladó 
al  desierto  donde  hizo  penitencia  durante  seis  años,  y  en  esti^ 
tiempo  aparecieron  en  su  cuerpo  las  treinta  y  dos  señales  de 
salud  y  ochenta  dotes  particulares.  Yuelto  otra  vez  á  la  sole- 
dad para  meditar  acerca  del  amor  fraternal  y  la  paciencia,  le 
tienta  el  demonio,  pero  triunfa  de  él.  Sale  predicando,  elige 
discípulos,  dá  reglas  de  vida  ascética,  é  instituye  remedios  para 
los  pecados  á  fin  de  apartar  al  mundo  de  la  senda  de  perdición. 
Por  último  los  enemigos  de  su  doctrina  le  envian  al  patíbulo, 
y  al  espirar,  tiembla  la  tierra  y  se  oscurece  el  cielo."  (César 
Cantú.) 

Sakia  ]\Iuni  habia  pasado  por  miles  de  existencias  hasta  lle- 
,gar  al  cielo  de  Brahma,  pero  sin  dejar  de  ser  rey  en  la  tierra: 
quiso  elevar  al  hombre  hasta  el  infinito  reposo  librándole  de 
los  males  de  la  vida.  Se  informa  de  las  desgracias,  ejerce  una 
caridad  admirable,  pinta  las  miserias  de  la  ancianidad  y  de  la 
escasez:  en  Magada  predica  su  doctrina  para  redimir  á  los  hom- 
bres; hacía  milagros  y  enseñaba  la  virtud.  La.  proi)agaiula  con- 
tenida al  principio,  se  estendió  prodigiosamente  con  la  lama  áv 
los  discursos  y  de  los  milagros:  los  partidarios  de  Sakia  Mimi  re- 
chazaban los  vedas  reemi)laz;índolos  con  testos  ])r{)pios  y  negaban 
la  diferencia  original  de  castas.  Formáronse  profetas  (|ue  se  lla- 
maron samaiieos  (de  Sramaná)  y  los  brahmanes  viendo  en  peligro 
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sus  iustitucioiies.  estirpuroii  de  la  ludia  anterior  el  l)lmdismo 
con  lina  ])crsecncion  cruel;  los  blindistas  A'cneidos  pasaron  á  Cei- 
lan.  luego  á  Buearia,  y  á  toda  la  i)arte  del  Oriente  del  Gan- 
ges: cuatro  siglos  antes  de  Cristo  penetraban  en  China  los  li- 
Ih-os  bhudistas,  que  corrieron  al  Norte  }'  al  Sur,  y  se  apode- 
raron de  las  montañas  del  Tibet.  de  la  Tartaria,  del  Japón,  de  la 
Corea  y  todas  las  naciones  centrales:  también  llegó  a  propa- 
garse el  bhudismo  entre  los  godos  y  otras  tribus  que  después 
invadieron  el  Occidente. 

Este  gran  movimiento  político-religioso  se  atribuye  por  al- 
gunos al  siglo  XIY  antes  de  Cristo  y  por  otros  al  siglo  YL 
Probablemente  se  sucedieron  varias  revoluciones  bajo  tendencias 
semejantes.  Todo  hace  creer  que  el  movimiento  que  tanto  influyó 
en  Oriente  tuvo  lugar  seiscientos  anos  antes  del  cristianismo, 
})ues  con  esa  época  coinciden  notables  cambios  en  las  doctrinas 
religiosas,  y  mezcla  de  ideas  de .  que  no  se  dá  cuenta  en  los 
siglos  precedentes.  Un  patriarca  residente  en  China  dirigia  la 
iglesia,  pero  no  le  reconocían  en  el  Asia  Central  hasta  que  des- 
pués de  la  gran  invasión  mogólica,  pasó  al  Tibeí  protegido  por 
los  vencedores  y  allí  se  le  erigió  un  reino  temporal:  tomó  el 
título  de  gran  Lama  (Sacerdote),  En  la  India  se  proscribió 
el  nombre  de  Bhuda,  se  cubrió  su  estatua  y  se  consideró  ne- 
fasto el  dia  que  lleva  el  nombre  del  planeta  presidido  por  Bhuda: 
los  bhudistas  que  quedaron  en  la  India  fueron  declarados  in- 
fames y  escomulgados.  Según  la  doctrina  bhudista  las  criaturas 
se  dividen  en  seis  clases:  dioses,  genios,  hombres,  brutos,  de- 
monios, infernales,  y  demonios  famélicos:  los  tres  primeros  cor- 
responden ú  la  virtud,  y  los  otros  tres  al  pecado:  la  especie 
humana  debe  buscar  el  aniquilamiento  (nirvana:)  el  espíritu  ha 
de  sujetar  la  materia  que  tiende  al  vicio:  todo  el  sistema  se 
funda  en  la  trasmigración:  el  mundo  se  comj^one  con  leves 
alteraciones  como  en  el  brahmanismo.  y  es  el  centro  al  der- 
redor del  cual  giran  el  sol  y  todos  los  demás  mundos:  cono- 
cen el  movimiento  de  rotación  de  la  tierra  que  esplican  mi- 
tológicamente por  los  cinco  torbellinos:  un  torbellino  sostiene 
el  globo,  otro  contiene  su  velocidad,  el  tercero  lo  guia,  el  si- 
guiente tira  hcícia  atrás  y  el  último  hacia  adelante:  hay  siete 
cielos  donde  aun  existen  deleites  del  sentido,  y  sobre  ellos  diez 
y  ocho  llanuras  donde  dominan  los  goces  intelectuales.  Pero 
la  tierra  no  es  en  la  fílosofia  bhudista  mas  que  un  punto  infinite- 
simal en  la  inmensidad  de  mundos:  se  representa  el  número 
de  mundos  por  la  unidad  seguida  de  cerca  de  cuatro  millones  y 
medio  de  ceros.  Indudablemente  en  las  llanuras  bhudistas  se 
distingue  la  idea  de  las  nebulosas:  cinco  quintillones  de  mun- 
dos forman  una  llanura.  Las  calpas  son  las  mismas,  solo  con   in- 
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significantes  discrepancias,  que  entre  los  brahmanes. 

La  moral  se  dirige  á  un  solo  Dios  esclusivo  j  absoluto.  Los 
cinco  mandamientos  no  difieren  del  Decálogo  de  Moisés  añadi- 
dos á  los  diez  pecados  capitales:  ademas  de  las  prohibiciones 
mosaicas  se  establece  que  no  puede  beberse  vino  ni  licores  que 
embriaguen;  que  no  se  mate  á  ningún  ser  viviente  ni  aun  al 
insecto;  que  no  se  hable  en  valde,  y  que  no  se  tengan  deseos 
inmoderados.  La  caridad  se  prescribe  coino  el  primer  deber 
después  del  cariño  á  los  padres  á  quienes  segnn  el  bhudismo  no 
podian  pagar  nunca  los  hijos  el  beneficio  que  éstos  recibieran, 
aunque  cien  años  en  todos  los  instantes  tuvieran  ocasión  de 
mostrar  su  gratitud  con   sacrificios. 

Las  castas  subsistieron  políticamente  dejando  sin  embargo  lle- 
gar á  todas  por  el  sacerdocio  á  los  primeros  destinos  y  pre- 
parando la  redención  por  la  enseñanza:  se  estableció  el  celibato 
para  los  sacerdotes:  los  religiosos  se  reunían  como  en  el  bra- 
hmanismo,  abriendo  también  el  camino  para  que  pudieran  con- 
gregarse las  mugeres  en  conventos  ó  soledades  lejos  del  mundo. 
Las  castas  inferiores  tenian  medio  de  emanciparse  por  el  sa- 
cerdocio, por  la  instrucción;  y  por  la  vicia  ascética  y  cgntem- 
plativa.  Consejos  de  sacerdotes  legislaban  (concilios.)  El  Pontí- 
fice es  la  misma  encarnación  de  Bhuda  cuyo  espíritu  descien- 
de al  organismo  del  elegido  por  la  Asamblea  sacerdotal.  Hom- 
bres de  todas  las  castas  turnaban  en  ese  destino;  el  primer 
patriarca  fué  uno  de  la  casta  de  los  brahmanes,  el  segundo  un 
chatria,  el  tercero  un  vayssia,  el  cuarto  un  sudra.  Los  bhu- 
distas  suponen  la  materia  eterna,  y  á  Dios  en  constante  re- 
poso: los  brahmanes  hacen  á  Dios  eterno  y  creada  á  la  mate- 
teria.  Se  proclama  en  el  bhudismo  que  la  práctica  del  bien 
y  del  deber  es  superior  al  culto:  no  hay  sacrificios,  se  adora  á 
los  santos:  sus  sacerdotes,  talapuinos,  si  quieren  casarse  han 
de  dejar  el  carácter  sagrado:  los  sufragios  por  ios  muertos  no 
tienen  importancia  entre  los  bhudistas:  hay  muchas  sectas  ma- 
terialistas dentro  de  la  sociedad  del  bhudismo.  Las  procesiones. 
el  uso  del  palio,  la  libación,  las  formulas  del  matrimonio,  se  toma- 
ron del  brahmanismo:  la  muger  tiene  en  hi  doctrina  bhudista 
menos  consideración  pero  mas  independencia:  el  sacerdote  me- 
nos orgullo  y  menos  riqueza,  debe  enseñar  á  la  juventud  á  leer 
y  escribir,  y   ganar  el  sustento  con  su  trabajo. 

La  revolución  bhudista  fué  cundiendo  lentamente  en  la.  In- 
dia. Boarnof,  (Jolcbrooke  y  otros  consideran  que  el  gran  cisma 
que  dividió  al  pueblo  brahmánico  tenia  sus  raices  muchos 
siglos  antes  en  los  sistemas  filosóficos.  Fué  mas  bien  un  cam- 
bio |)olítico  que  una  modiíicacion  esencial  religiosa:  en  semejan- 
te sociedad   tan   fuertemente  atada    á  las  tradiciones    tuvo  (jue 
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ser  lai'p)  c\  periodo  de  elaboración  ñlosófica  hasta  que  i)udo 
descender  íÍ  las  masas  y  i)roducir  una  revolución  de  las  mas 
trascendentales  (|ue  registra  la  historia.  Del  seno  de  la  India  sa- 
lieron en  todas  direcciones  los  vencidos  y  llevaron  los  progre- 
sos artísticos  allí  realizados.  Ni  fué  esa  la  primera  revolución 
ni  la  última  del  Oriente:  pueblos  antiquísimos  como  los  |)elasgos 
que  derivan  de  la  India,  debieron  salir  por  motivos  semejan- 
tes, sin  los  cuales  no  se  abandona  en  masa  el  pais  en  que  se 
nace. 

La  India  fué  conocida  por  los  griegos  seis  siglos  antes  de 
Cristo:  se  acusaba  á  Pytagoras  de  ser  demasiado  complaciente 
en  adoptar  las  ideas  brahmánicas.  La  espedicion  de  Alejandro 
penetrando  en  la  India  anterior  descubrió  muchas  de  sus  cos- 
tumbres, pero  sin  t}ue  el  héroe  macedonio  pudiera  conseguir  que 
le  tradujesen  los  libros  sagrados.  Conquistada  una  parte  por 
los  mahometanos,  no  pudieron  desarraigar  sus  costumbres  y  su 
religión  que  han  sobrevido  li  la  decadencia:  la  colonización  in- 
glesa, menos  opresora  que  la  dominación  musulmana,  les  per- 
mite ejercer  libremente  su  culto  que  vuelve  á  nutrirse  de  sa- 
crificios y  ceremonias  como  antes  de  la  conquista  por  los  ára- 
bes. Desde  mitad  del  siglo  XYIII  se  han  hecho  los  mas  gran- 
des descubrimientos  en  la  India  y  van  siendo  estudiadas  y  co- 
nocidas  las  lenguas  orientales. 

PAERAFO  II. 

BABILOl^IA   Y  ASIRIAo 

Estaba  situada  Babilonia  entre  el  Eufrates  y  el  Tigris.  Se  atri- 
bu3^e  su  fundación  á  Nemrod  sin  que  conste  nada  de  su  primitivo 
desarrollo,  pues  en  tiempo  de  los  primeros  patriarcas  hebreos  ha- 
bla ya  alcanzado  poder,  riqueza  y  nombradía.  Los  orientales  re- 
fieren que  á  la  muerte  de  Xemrod  se  dividió  el  imperio,  correspon- 
diendo á  Xino  la  Asirla  y  á  Evecoo  Babilonia :  era  ya  esta  ciudad 
centro  del  comercio  y  significa  confusión  en  el  lenguage  Kaldeo: 
debiendo  por  tanto  preceder  un  estado  de  constitución  á  su  des- 
arrollo y  poderlo,  es  natural  que  deba  referirse  li  época  antiquísi- 
ma la  formación  de  la  nacionalidad.  El  ámbito  de  la  ciudad  era  de 
cuatrocientos  estadios:  Babilonia  estuvo  sujeta  á  los  bactrios,  cu- 
ya capital  era  Balk  hasta  que  Xino  la  separó  y  fué  agrandada  por 
Semíramis. 

Los  habitantes  de  Babilonia  tributaban  culto  á  los  astros  y  a 
los  héroes  divinizados:  los  sacerdotes  creían  en  un  espíritu  que 
animaba  al  sol:  guardaban  los  misterios,  hacían  las  leves,  exami- 
naban  el  cielo  y  auguraban  el  porvenir.    En  la  creencia   popular. 
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Belo,  el  sol,  daba  la  facultad  de  sentir,  y  Milita,  la  luna,  la  de 
crecer:  el  uno  fecundaba,  la  otra  era  fecundada.  De  estas  divini- 
dades hacían  los  babilonios  engendrar  la  naturaleza.  Se  daba  cul- 
to ix  otros  astros  como  Dioses  consejeros,  familiares,  propicios:  es- 
tudiaban con  predilección  la  parte  material  de  la  naturaleza.  Al 
principio  solo  existia  el  caos,  y  en  la  materia  en  que  se  revolca- 
ban inmundos  animales,  apareció  Belo,  dividió  el  cuerpo  de  Omor- 
ka,  la  primera  muger,  o  sea  la  naturaleza,  formo  de  la  mitad  el 
cielo  y  de  la  otra  mitad  la  tierra,  hizo  suceder  el  urden  á  la  con- 
fusión, y  con  su  propia  sangre  y  la  de  otros  Dioses  inferiores  creó 
las  almas  de  los  hombres  y  de  los  animales:  lo  denias  nació  espon- 
táneamente de  la  naturaleza.  Un  cataclismo  destrozó  a  la  humani- 
dad, pero  el  sacrificio  voluntario  de  un  Dios  hizo  nacer  la  nueva 
especie  humana.  Esta  religión  hallaba  en  la  naturaleza  una  inalte- 
rable armonía.  En  las  fiestas  de  la  Diosa  Militase  sacrificaban  víc- 
timas humanas  y  se  entregaba  al  estrangero  como  un  estímulo  la 
virginidad  de  las  hijas  de  Babilonia:  sentada  la  doncella  bajo  las 
filas  de  mirtos  del  pórtico  del  templo,  esperaba  con  la  mano  es- 
tendida; pasaba  un  estrangero,  depositaba  en  la  mano  una  mone- 
da, y  la  joven  le  seguia.  Los  doctos  é  iniciados  creian  en  un  Dios 
único  y  en  la  inmortalidad  del  alma,  emanación  de  la  pura  luz  in- 
creada. El  Dios  Belo  tenia  por  comitiva  una  serie  de  Dioses,  Jú- 
piter, Yénus,  Saturno,  Marte  y  otros:  la  religión  era  revelada:  en 
el  curso  de  los  astros  pretendían  los  sacerdotes  comprender  el 
destino  ulterior  del  pais  y  los  pensamientos  de  la  divinidad.  Se 
celebraba  la  fiesta  de  Belo,  y  la  de  las  Saturnales  en  la  cual  las 
clases  se  disfrazaban  y  representaban  opuestos  y  diversos  papeles 
á  sus  posición  social.  El  gobierno  político  era  despótico,  bien  fue- 
se de  la  casta  sacerdotal  ó  de  la  eruerrera.  La  legislación  civil  es- 
taba  poco  desarrollada,  pero  se  reconocía  la  propiedad,  habia  ga- 
rantías para  el  comercio  y  la  industria,  y  la  división  en  castas  era 
solo  política  y  por  consiguiente  destructible  en  el  orden  legal;  se 
sometían  el  productor  al  pensador,  el  hijo  al  padre,  el  inferior  al 
superior,  el  seglar  al  sacerdote,  la  muger  al  marido,  pero  con 
sumisión  absoluta  ordenada  |)or  las  divinidades.  El  derecho  de 
guerra  se  referia  á  la  esclavitud  ó  ji  la  muerte:  los  sacerdotes  e- 
ran  muy  celebrados  por  su  sabiduría:  el  cielo  sereno,  la  atmósfera 
diáílxna  que  predisponían  á  la  contemphicion,  liacian  amabh\s  las 
ciencias  naturales  y  astronchuicas. 

Abraham  vivió  entre  los  ba])ilonios:  la  Biblia  da  á  ese  pue- 
blo la  prioridad  cronológica  entre  todos  los  de  la  historia:  la 
metáfora  de  la  torre  de  Isabel  tiene  su  esplicacion  en  los  es- 
tudios astronómicos  y  en  la,  (confusión  por  el  comercio,  y  eii 
la  inmensa  ju'osperidad  que  alcanzó  a(piel  i)ais.  En  tienqx)  de 
Semíramis,    que   debió  vivir  veintiún  siglos  antes   de  (^risto,  se 
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ilicierou  terrados  eu  los  Palacios  (pensiles)  ú  los  cuales  se  snl)¡a 
el  agua  \mjv  máquinas:  un  tuuel  de  ladrillo  bajo  el  Eufrates 
unia  á  Babilonia  con  sus  populosos  arrabales:  se  sabia  tallar 
la  piedra,  se  construian  diques  para  contener  las  inundaciones 
del  Eufrates,  y  alli  se  advirtió  por  primera  vez  en  la  historia 
la  fuerza  de  impulsión  del  va[)or  comprimido:  los  canales  lleva- 
ban el  agua  para  el  riego:  se  fundian  el  oro  y  la  j>lata.  se 
abrieron  lagos  artificiales  para  graduar  el  nivel  de  las  aguas 
é  impedir  las  inundaciones  cuando  creeia  el  rio:  las  calles  es- 
taban sembradas  de  estatuas,  como  los  templos  y  las  plazas, 
y  los  labrados  en  maderas  preciosas  eran  el  trabajo  mas  ad- 
mirado de  los  estrangeros.  La  muger  llegó  ú  adquirir  notable 
influjo  social  como  la  prueba  el  haber  ocupado  el  trono  Semí- 
ramis  en  tiempos  tan  remotos.  La  muralla  que  nxleaba  lí  Ba- 
bilonia era  mas  de  veinte  metros  de  ancha:  se  conocia  que  el 
agua  recobra  su  nivel,  y  eu  esta  ba^e.  ignorada  por  los  roma- 
nos antes  de  Pompeyo.  fundaron  sus  grandes  obras,  lagos,  ca- 
nales y  comunicaciones  j^ara  fecundar  el  suelo,  protegerse  de 
las  i>eriódicas  inundaciones  del  Eufrates,  y  aprovechar  el  agua 
como    fuerza    motriz. 

Lii  estatua  de  Belo.  construida  toda  de  oro  en  tiemix)  de 
Seaiíramis.  tenia  catorce  varas  de  altura:  un  puente  sobre  el 
Eufrates  se  levantaba  por  la  noche,  y  el  tune!  se  cerraba  con 
puertas  de  bronce  como  las  de  la  Ciudad:  el  templo  de  Belo 
tenia  cuatrocientos  metros  de  lado,  y  en  el  centro  se  elevaba 
la  torre  famosa,  punto  de  observación  de  los  fenómenos  celes- 
tes, con  ocho  pisos  de  altura  y  cien  metros  de  lado:  rodeaba 
el  templo  un  foso  lleno  de  agua.  Aunque  las  tradiciones  exa- 
geren, la  im|X)rtaucia  de  Babilonia  fué  tan  grande  en  la  anti- 
güedad, que  se  la  tenia  en  íiemjx)  de  Alejandro  como  la  ciudad 
mas  maravillosa  del  Asia,  aun  cuando  ya  estaba  en  el  último 
periodo  de  su  decadencia.  Hoy  se  encuentran  y  descubren  las 
ruinas  en  un  contorno  de  diez  y  ocho  leguas,  restos  del  puente, 
los  ocho  diques,  paredes  que  resisten  los  siglos,  leones  de  gra- 
nito, sólidos  pilares  de  ladrillo,  y  el  timel  cegado  por  el  aban- 
dono de  los  dueños  de  aquellas  regiones.  Máquinas  movidas 
por  el  rio  servían  para  subir  de  la  calle  á  los  pisos  mas  al- 
tos: los  l3arcos  iban  |>or  el  Eufrates:  los  camellos  entraban  ba- 
jo los  pórticos  de  bronce:  las  producciones  de  mucha  parte 
de  Asia  y  África  .se  cambiaban  en  los  mercados  Ixibilónicos; 
teeidos  de  todas  clases  de  akodon  v  lana,  vestiduras,  alfom- 
bras.  telas,  surtian  á  los  estrangeros  que  en  c-ambio  daban  mir- 
ra, metales,  incienso,  marfil:  sobre  el  ladrillo  se  hacian  graba- 
dos muchos  de  los  cuales  se  descifran  hoy.  Conoeian  los  sa- 
cerdotes las   constelaciones  del  Zodiaco:  doce  dioses  como  en  la 
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India  y  G-recia,  presidian  los  meses:  teníase  por  dogma  la  in- 
flnencia  del  cielo  sobre  los  sucesos  de  la  tierra,  y  se  daba  pre- 
dominio á  la  materia  sobre  el  espíritu:  los  símbolos  obscenos 
de  Jólo  y  Cteis  como  los  lingam  indios  eran  llevados  en  las 
procesiones:  las  mugeres  hermosas  se  vendían  en  almoneda  pa- 
ra dotar  ií  las  feas;  el  adulterio  era  castigado  severamente,  lo 
cual  no  impedia  que  se  sacrificara  el  pudor  una  vez  en  ho- 
nor de  alicientes  mercantiles.  Los  sacerdotes  dividían  la  esfera 
en  360  grados;  el  año  en  366  dias  y  seis  horas  menos  once 
minutos.  La  astrología  sirvió  quizá  mas  para  la  impostura  que 
para   la  ciencia. 

Cerca  de  cada  templo  vivían  las  clases  mas  relacionadas  con 
el  atributo  representado  por  el  Dios  ó  Diosa:  los  artistas  y  las 
mugeres  cerca  del  templo  de  V^énus,  los  doctos  y  magistrados 
cerca  del  templo  de  Júpiter,  y  en  el  mismo  orden  respecto 
¿í  los   demás. 

Eran  muy  comunes  las  adivinaciones:  cuando  Babilonia  se  hi- 
zo pueblo  guerrero,  muchas  mugeres  seguían  al  ejército  para 
animar  á  los  guerreros,  para  prevenirles  y  aconsejarles,  reve- 
lar los  augurios,  y  dar  también  testimonio  del  valor  de  los 
ejércitos:  algunas  veces  peleaban  también:  Semíramis  y  Nitocris 
vestían  armadura  y  montaban  elefantes.  Los  guerreros  lleva- 
ban consigo  las  riquezas  de  mas  valor.  A  mitad  del  siglo  YIII 
antes  de  Cristo  se  reconstituirla  el  imperio  babilonio  después 
de  permanecer  sometido  á  las  conquistas   de  los   asirlos. 

Nínive  á  tres  jornadas  de  la  ciudad  del  Eufrates  fué  la  capital  de 
un  imperio  cuando  se  emancipó  de  Babilonia:  con  frecuencia  se  se- 
paran ambos  imperios,  aunque  es  muy  creíble  que  los  dos  fue- 
sen uno  solo  puesto  que  no  discrepan  en  instituciones,  lengua 
cuneiforme,  sacerdocio  y  formas  civiles:  Nínive  se  apoderó  de 
Babilonia,  hasta  que  el  siglo  IX  antes  de  Cristo,  los  Medos 
absorbidos  también  por  los  asirlos  se  sublevaron  contra  los  ni- 
ni vitas,  tomaron  por  asalto  la  Capital,  con  su  Jefe  Arbaces  á 
ta  cabeza  y  obligaron  al  rey  Sardanápalo  li  arrojarse  á  las 
llamas  con  sus  mugeres  y  tesoros.  Por  espacio  de  ocho  siglos 
4intes  la  historia  de  Asirla  está  envuelta  en  tinieblas.  Babilo- 
nia se  hizo  poco  después  independiente  y  el  siglo  YIII  Salina- 
nasar  y  Sanlierib  recobraron  las  provincias  perdidas  y  forma- 
ron un  imperio  mas  grande  que  el  antiguo.  Poco  mas  tarde 
medos  y  babilonios  coaligados  hicieron  guerra  á  Nínive,  la  ocu- 
l)aron,  y  destruyeron  y  se  repartieron  el  imperio  asirlo.  Que- 
dan algunas  ruinas  cerca  de  Mosul  y  se  han  encontrado  nu- 
merosas inscr¡[)ciones  en  Kaldeo.  A  últimos  del  siglo  A^II  do- 
mina en  Babilonia  Nabucodonosor  liasta  el  ano  56:2.  Este  rey 
llevó  la   guerra  á  Egipto,    ;í  la  Media  v   íÍ  Jerusalen  sonietieu- 
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(lo  ;í  cautiverio  al  pueblo  hebreo:  su  liijo  l^]\'iliuei*o(lae  fue  ase- 
sinado eu  una  conjuración:  el  último  rey  Baltasar  fue  vencido 
l)or  Ciro,  el  gran  eoníjuistador  pei-sa  (5:]()).  Medos  y  Ikbilo- 
nios  ])erdieron  su  independencia  y  entraron  íÍ  formar  parte  del 
impei'io  persa.  A  ñnes  del  siglo  IV  Alejandro  conquistó  el  0- 
riente  y  eligió  i)or  Cai)ital  :í  Babilonia  que  se  encontraba  ya 
en  la  agonia  de  su  esi)lendor,  hasta  quQ  \)0y  la  fundación  de 
Seleucia  perdió  también  la  capitalidad.  Los  griegos,  los  romanos 
y  los  árabes  sucesivamente  dominadores,  no  tuvieron  intei*es  en 
levantar  el  influjo  de  la  Ciudad  del  Eufrates.  Hoy  solo  quedan 
ruinas  después  que  con  los  restos  de  la  gran  (úndad  se  fundaron 
Ormuzd  y  Bagdad. 

El  espíritu  estrecho  del  Oriente  esplica  estos  desastres  engen- 
drados por  las  guerras ;  las  oposiciones  no  se  contenían  en  la 
humanidad,  si  no  que  la  escedian:  medos  y  babilonios  al  des- 
truir lí  Xínive,  no  se  preguntan  si  la  Ciudad  del  Tigris  es  un 
elemento  de  fuerza  total,  si  no  que  inspirándose  en  su  odio,  pul- 
verizan monumentos  y  recuerdos  como  si  la  salud  del  vencedor 
reclamara  el  aniquilamiento  de  todo  lo  que  perteneció  al  vencido. 
Asi  otras  razas  y  pueblos  asaltan  y  conquistan  Babilonia  sin  a- 
provechar  las  creaciones  de  los  antiguos  habitantes,  y  dejando 
perecer  la  industria,  cegarse  los  canales  y  los  lagos,  y  })ulverizar- 
se  los  templos,  los  palacios,  los  túneles  y  las  obras  maestras  de 
anti(;uísiii:as  edades. 


PÁRRAFO   III. 
MEDOS  ¥  PEifgSAS. 


Los  indios  y  babilonios  nos  indican  dos  direcciones  en  la  in- 
vestigación humana:  los  primeros  estudiaron  las  ideas,  los  segun- 
dos la  naturaleza  sin  abarcar  ninguno  de  ambos  pueblos  toda  la 
vida.  Los  otros  paises  de  Asia  no  harian  bajo  el  aspecto  de  la 
filosofía  mas  que  imitar  esas  diferentes  aptitudes,  significando  so- 
lo un  progreso  el  pueblo  hebreo  en  cuanto  lí  la  generalización 
de  las  leyes,  y  los  principios  de  unidad.  Las  concepciones  reli- 
giosas de  los  medos  se  acercan  á  la  razón  hebraica  mas  que  á  las 
teorias  de  Brahma.  Hemos  dicho  antes  que  al  descender  los  arios 
del  Tibet  se  dividieron  en  dos  grandes  grupos,  tomando  unos  el 
camino  de  la  península  que  recibió  el  nombre  de  Indostan,  y  o- 
tros  el  Norte  del  Paropamiso  que  se  establecieron  en  la  Sogdia- 
na,  Bactriana,  Hircania  y  Arachosia:  estos  fueron  llamados  zen- 
dos,  y  constituyeron  un  estado  político  y  sacerdotal  bajo  el  do- 
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minio  de  las  castas  viviendo   algún  tiempo  independientes:  todos 
se  llamaron  arias  ó  valientes;  su  lenguage  zendo  y  pelvi,  de  los 
medos  y  persas,    son  dialectos    ó  desviaciones   del  sánscrito,   y 
aunque  las  tradiciones  persas  nada  digan   de  su   parentesco  con 
los  brahmanes,  las  de  los  zendos  ó  medos  refieren  que  se  separaron 
al  bajar  las  montañas.  El  pais  llamado  Eriene  se  estendia  al  oc- 
cidente del  Indo  hasta  el  Ciíucaso  y  desde   el  rio  Oxo  al  mar  de 
las  Indias  y  desembocadura  del  Eufrates  en  el  golfo  pérsico:  las 
tribus  que  habitaban  esos  territorios  vivían  errantes.    La  tradi- 
ción Bactria  dice  que  el  rey  Jakumarot  fundó  la  ciudad  de  Balk 
en  el  sitio  donde  se  encontró  á  su  hermano  después  de  larga  au- 
sencia,  lo  que  significa  el  encuentro  de  tribus  cuyo  común  origen 
reconocieron:  la  Media  fué  conquistada  por  Babilonia  y  Ninive: 
el  siglo  IX  el  Grobernador  Arbaces  se  sublevó  contra  la  domina* 
cion  asirla,  y  el  siglo  YIII  se  hizo  completamente  independiente 
el  pais,  dominando  Bactria  y  Persia.   Cinco  siglos  y  medio  antes 
de  Cristo,  Ciro,  de  nación  persa,  sacudió  el  yugo  de  los  medos  y 
fundó  un  imperio  militar  el  mas  poderoso  hasta  entonces:  incorpo- 
ró á  Babilonia  y  todo  su  imperio,  pero  sucumbió  en  la  guerra  con- 
tra Tomiris  reina  de  los  mesagetas,  después  de  someter  á  los  feni- 
cios y  apoderarse  del  Asia  menor  por  la  batalla  contra   Creso. 
Cambises,  sucesor  de  Ciro,  conquistó   el  Egipto  y  murió  al  mar- 
char contra  los  etiopes.  Siguió  Darío  que  dividió  su  imperio    en 
veinte  satrapías  ó  gobiernos,  y  estendió  su  poder  hasta  la  India, 
la  Scitia  y  el  Norte  de  África:   Persia  era  un  pueblo  guerrero, 
agricultor  y  pastor:  los  guerreros  se  dividían  en  tres  clases  ó  es- 
tirpes, los  Pasorgadas  eran  los  primeros  y  de  estos  los  Achemó- 
nides,  la  primera  familia;  de  estos  tres  linages  eran  sacados  los 
ministros  públicos,  los  jefes  de  las  tropas  y  la  comitiva  del  rey: 
los  reyes  descendían  de  los  Achemónides.  Los  parsos  ó  persas, 
cuando  los  encontramos  en  la  historia  profesan  la   religión  mas 
sencilla:  adoran  á  Dios  en  la  naturaleza  que  se  revela   en  los  e- 
lementos  y  en  los  astros  mas  brillantes:  no  tienen  templos;  su- 
ben á  las  montañas,  oran  y  sacrifican  á  los  animales;  los  cantos 
son  semejantes  á  los  de  los  medos;  sus  principios  morales   indu- 
cen á  creer  que  arios  y  persas  proceden  de  un  mismo  tronco;  es- 
taban divididos  en  tribus;  las  tres  nobles    aludidas,   tres   agrí- 
colas y  cuatro  nómadas;   los  sacerdotes  creían  en  un  principio 
bueno  y  otro  malo,  estudiaban  el  curso  de  los  astros  para  cono- 
CÁ)Y  los  sueños  y  esplicar  el  porvenir,  para  combatir   el  mal  y 
ponerle  remedio,  ^  y  para  fijar  las  empresas   nacionales.  Un  re- 
formador que   se  cree  contemporáneo  de  Ciro,  quiso  í'iisionar  en 
una  doctrina    y  en  una   iglesia  todas  las  creencias   del  imperio 
persa:  Zoroastro  en  lenguage   figurado  es   metátesis  de   IMiuda: 
según  Zoroastro,  Ormuzd,  Dios  del  bien,   de  hi  afirmación,  de  la 
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virtud,  sr  Ir  coiuunici^  revclaiidolc  el  (»i'deii  de  los  luuiidos  y  eu- 
señííndolo  el  eaiiiiiio  del  bien  y  del  nial:  visitó  el  cielo  y  rccibií) 
de  boca  de  Dios  la  palabra  de  vida  (Zeud-Avesta):  bajó  a  los  iii- 
rteriios  y  se  abismó  en  la  meditación.  Todas  las  religiones  anti- 
guas abundan  en  estas  leyendas,  medios  eficaces  de  atraer  im- 
j)resi()naiido  lí  las  mucliedumbres.  Zoroastro  visitó  Babilonia,  la 
India  y  la  dudea  y  disputó  con  los  doctores  y  se  hizo  reforma- 
dor. El  sacerdocio  que  era  ambicioso  y  egoísta  resistió  la  refor- 
ma de  Zoroastro,  pero  ñie  generalmente  aceptada,  y  contribuyó 
la  unidad  religiosa  lí  consolidar  la  unidad  política  en  los  descen- 
dientes de  Ciro:  admitíanse  los  milagros;  un  ángel  se  apareció 
lí  Darío  })ara  convertirle;  en  un  minuto  hizo  Zoroastro  crecer  un 
ciprés  lí  incalculable  altura,  y  sometido  á  la  prueba  de  fuego  sa- 
lió ileso  y  sin  sensación  desagradable.  Eli  principio  del  bien  y 
del  mal  simboliza  las  oposiciones  en  la  vida,  y  la  contradicción 
aparente  de  la  naturaleza.  Ormuzd  en  el  Zend-Avesta  reúne  los 
atributos  del  Brahma  indio:  los  sacerdotes  usan  breviario  que 
deben  abrir  en  los  respectivos  rezos  ó  á  la  salida  y  al  ocaso  del 
Sol:  se  llama  Bendidad-Sade.  El  Siruce  corresponde  á  la  Grallo- 
fa  que  usa  la  iglesia  católica.  Según  la  cosmogonía,  la  natura- 
leza no  es  la  divinidad,  sino  su  vestidura;  con  Dios  subsisten 
la  naturaleza,  el  espacio  y  el  tiempo.  Ormuzd  dice  íí  Zoroastro 
''Yo  he  dado  un  lugar  de  delicias  y  abundancias  como  nadie 
puede  darlo  igual:  es  el  puro  Airj^ana  (Paraíso)  que  desde  el 
principio  era  mas  hermoso  que  todo  el  mundo".  La  serpiente 
se  reveló  contra  Ormuzd  por  envidia;  el  mundo  pide  al  verbo, 
la  palabra  de  Dios,  que  lo  vuelva  á  su  primitivo  estado;  el  trono 
del  eterno  salió  del  verbo;  Honover:  la  ley  de  Zoroastro  es  como 
el  cuerpo  del  verbo:  Ormuzd  creó  seis  arcángeles  ó  Ainschaspandi; 
28  iezdes,  reyes  y  jefes  del  ejército  celeste,  y  tantos  fer veres  ó 
iúigeles  cuantos  son  los  espíritus:  hay  un  ángel  para  cada  mío 
de  los  dias.  Cuando  llegó  la  hora  de  luchar,  Arihmanes,  Dios 
del  mal,  ángel  revelado,  emprendió  la  conquista  del  cielo,  repar- 
tió las  cosas  de  Ormuzd,  se  arrojó  sobre  la  tierra  en  la  cual  el 
Dios  del  bien  habia  creado  al  hombre,  Cayomort,  de  una  costi- 
lla de  Toro,  y  consiguió  matarlo;  pero  con  el  tiempo  creció  un 
árbol  en  figura  de  hombre  y  de  inuger  enlazados,  produjo  diez 
parejas  humanas,  y  vivieron  en  estado  de  inocencia  y  candor 
hasta  que  Arihmanes  les  engañó  por  medio  de  la  muger  que 
sacrificó  á  los  devas.  Esos  primeros  padres  espiaran  su  pecado 
en  el  infierno  hasta  el  dia  de  la  resurrección.  .El  hombre  de  in- 
mortal que  era  se  hizo  mortal.  A  la  muerte  los  buenos  son  con- 
ducidos al  cielo  después  de  pasar  por  el  puente  Cinevad  custo- 
diado por  el  perro  Sura:  los  otros  son  arrastrados  por  los  Devas 
á  los  abismos  donde  padecerán  graves  tormentos   que  podran   a- 
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(iMiuar  Ins  suri'aii,'¡<>s  de  los  pai'itMitrs  y  honilíi'cs  sanios:  los  mas 
(\staraii  allí  ardicMiilo  hasta  la  consinnacioii  «le  los  siü'los.  en 
(•al<lcras  v  sol)n'  asmas,  y  helados  y  inartiri/ados  continnaiiHai- 
le.  Vn  dia  (Miando  los  hombres  hayan  snlVido  mnltihid  de  ma- 
les. Ornni/d  enviará  al  pi'oleta  Sosiees  |)ai'a  |»re|»ai"ai'  :í  la  reden- 
ción nniversal:  un  cómela  abrasar. í  la  tierra,  y  Arihmanes  en- 
menihuh)  ser;í  sacerdote  de  Oi'nnizd.  l'na  estrella  ainniciar;í  al 
Ser  jirande  (pie    vtMidr.í  para   aliviar  la    lunnanidad. 

En  el  sistema  político  (d  rey  estaba  investido  del  cnráctei' re- 
l¡<;'ioso  y  de  la  onniipoteneia  patriarcal:  la  vida  de  todos  estaba 
(MI  manos  del  rey:  si  el  trono  úc  Ornni/d  se  snponia  rodeado 
de  espíritus  Inminosí^s.  el  del  rey  hai)ia  de  estarlo  de  nna  nii- 
niorosa  corte  mantenida  eon  lujo  extraordinario.  Tenian  el  uns- 
to  do  multiplicar  los  Jardines  (paraísos).  El  rey  tenia  un  harem 
do  esposas  y  concubinas  (pie  uuardaban  los  eunucos.  1^1  suelo 
de  Persia  ora  del  rey  y  conñaba  su  administra(don  como  (pie- 
ria: los  jrobernadores  ()  sátrapas  imitaban  en  todo  al  jefe  de  la 
nación.  Era  el  imperio  un  abrogado  de  elementos  lioterogéneoí> 
sin  unidad  íntima,  gobernados  por  el  terror  y  la  fuerza;  cuan- 
do alcan/A)  su  niayor  grandeza,  no  pudiendo  sujetar  tantos  i)ai- 
ses,  dej(j  á  cada  uno  sus  leyes  é  instituciones  cuidándose  solo  de 
la  obediencia  y  de  cobrar  tributos.  El  ejército  se  .componía  en 
su  mayor  |)arte,  de  mercenarios:  los  persas,  sujetados  mas  inme- 
diatamente eran  todos  soldados  cuando  el  rey  (][ueria  llamarlos. 
En  artes  y  ciencias  adelantaron  poco:  de  dia  en  dia  fué  deca- 
yendo el  imperio  desde  las  guerras  con  G-recia  á  principios  del 
siglo  V,  iíntes  de  Cristo,  hasta  que  lo  comifuistíj  Alejandro  en 
el  último  tercio  del  siglo  lY.  Era  capital  la  ciudad  de  Pasar- 
gada.  La  molicie  y  el  vicio  afeminaron  tanto  ;í  los  j)ersas,  cpu* 
Alejandro  i)udo  subyugarlos  con  setenta  mil  soldados.  El  lujo 
llegaba  al  escándalo  y  al  insulto  de  la  miseria  })ública.  Cada 
provincia  j)agaba  en  dinero  6  en  especie  grandes  cantidades  y 
hasta  se  impuso  contribuciones  de  mugeres  i)ara  rei)oblar  á  Vrd- 
bilonia  después  de  la  victoria  de  Ciro  y  Darío.  Los  jueces  per- 
tenecian  al  sacerdocio  y  eran  elegidos  entre  los  mas  ancianos: 
el  calumniador  llevaba  consigo  la  pena  impuesta  al  delito  (pie 
imputaba;  se  castigaba  la  ingratitud,  pero  no  habia  leyes  (pie  pe- 
náiran  el  parricidio  por(pie  no  se  presumia  (^apacidad  de  come- 
terlo aun  en  los  t^Mupera montos  mas  i)erversos.  Según  las  leyes 
militares,  el  (pie  miria  en  la  guerra  alcanzaba  la  bienaventu- 
ranza. Sí^o-uiín  ;l  los  ejércitos  las  mugeres  y  los  niños:  usaban 
los  guerreros  orazas,  escudos  y  cimitarras,  hondas  y  arcos;  se 
lleval)an  banderas  en  las  agru|)aciones:  la  comi)ariia  de  cien  hor.i- 
])res  era  mandada  por  un  ca])itan,  cuatro  tenientes  y  cuatro  su- 
))altornos:  la  cab-dlería  estaba   muv  en  boLi'a:  llevaban  los    «riñe- 
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tes  lanzas  y  armas  arrojadizas.  í^e  cree  que  los  sacerdotes  ha- 
l)lal)aii  el  jjarso  distinguiéndose  de  las  otras  clases.  Al  morir 
Alejandro  correspondió  Persia  á  Seleuco,  jeneral  que  tomó  su 
jiarte  en  la  distribución  del  inijíerio  como  Antígono,  Ptolomeo 
y  Antipatro:  las  grandes  ciudades  Perséi)olis.  Ecbatana  y  Susa. 
han  dejado  ruinas  que  hacen  elevar  su  antigüedad,  sobre  todo 
de  Persépolis,  á  cuatro  mil  anos  antes  de  nuestra  era.  Los  ro- 
manos sucedieron  ti  los  griegos  en  el  dominio  de  la  antigua  Per- 
sia. y  el  siglo  Yll  de  Cristo  la  conquistaron  los  círal)es.  arroja- 
dos á  su  vez  por  pueblos  de  la  montana  adheridos  al  mahome- 
tismo que  aun  dominan  aunque  restituyendo  mucho  lí  las  tra- 
diciones. La  capital  del  reino  de  Persia  es  L-an,  recuerdo  de  la 
antigua   Irania  6  Eriene. 

Los  niedos  pueblo   mas   potente  si  bien  vencido,  con  el  tiemi)c> 
impusieron  lí  los  persas  vencedores  sus  hábitos  y  costumbres   y 
contribuyeron  también  á  su  relajación:  la  poligamia    no   solo  era 
permitida  si  no  impuesta  según  Strabon.  Ciro  cuyo  noml;re  primi- 
tivo se  presume  ser  Agrá  dato.  (Ciro  es  igual  a  Sol)  apenas  hizo  in- 
dependiente ix  su  pueblo  de  la  dominación  meda.  marchó  contra  el 
Asia  Menor  donde  Creso  habia  reunido  casi  todas  las  nacionalida- 
des en  un  solo  imperio  (carios.  frigios,  lidios.  tracios.  capadociosjy 
le  derrotó  en  la  célebre  batalla  de  Timbrea  (548:)  Fenicia  se  le  so- 
metió por  la  fuerza  y  parte  de  ella  por  temor.  Los  magos   se  vie- 
ron sometidos  al  poder  civil.  Reyes  persas  como  Dario  I   que  co- 
menzó las  guerras  medo-griegas.  procuraron  enaltecer  el  espíritu 
público,  ensanchar  el  comercio  y  los  conocimientos   geográficos  é 
imprimir  un  carácter  de  unidad  lí  que  no  respondian  las  condicio- 
nes especiales  del  imperio.  Cuéntase  de  Dario  I  que  impuso    á  los 
cartagineses  el  deber  de  abstenerse  de  sacrificios  humanos   y  que 
reprimió  la  pirateria.  y  los  excesos  que  cometian  los    sátrai)as  en 
las  provincias  subyugadas.  Los  Xaskas.  libros  religiosos  primitivos 
de  los  persas  tienen  íntimas  analogías  con  los  vedas:  el  primer   le- 
gislador. Homanes.  instituyó  la  clase  de  los  magos  como  conserva- 
dores y  maestros  de  la  ley:  los  magos  Ibrmaban  una  tribu    parti- 
cular semejante  á  la  de  los  levitas  en  el   pueblo   hebreo,  pero  sin 
constituir  casta  hereditaria,  sino  que  se  organizaba    por   la   elec- 
ción entre  lo  mas  selecto  de  cada  tril>u.  iniciándose  por  grados  en 
los  misterios  religiosos.  La  religión  premialm  á  los  padres  de  mu- 
chos hijos:  el  que  carecia  de  hijos  debia  adoptarlos  ó   dotar  jóve- 
nes para  que  contrajeran  matrimonio:  los   altos    personajes  con- 
traían matrimonio  con  sus  hermanas,  hijas  y  madres.  En   un  prin- 
cijíio  las  costumijres  son  i)uras  y  la  ])oligamia  está  poco   desarro- 
llada sobre  todo  en  las  clases  inferiores:  la  muger  tiene   mas  dig- 
nidad que  en  las  demás  naciones  orientales  y  el  hombre  mas  espí- 
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ritii  de  independencia:  al  mezclarse  con  los  vencidos,  mas  civiliza- 
dos que  ellos  pero  con  mas  corrupción,  incurrieron  en  toda  suerte 
de  vicios  que  les  liarian  degenerar  hasta  la  ruina  del  imperio. 


PAERAFO  1\. 

CHIMA. 

Aunque  este  pueblo  está  considerado  como  uno  de  los  mas  an- 
tiguos, fué  desconocido  para  las  naciones  que  lian  contribuido  á  la 
civilización  moderna:  sus  instituciones  j  su  gobierno  se  lian  estu- 
diado muy  tarde  y  hasta  los  cuarenta  años  últimos  se  sabia  muy 
poco  de  su  religión  y  de  sus  costumbres.  La  marcha  constante  de 
la  humanidad  ha  sido  de  Oriente  hacia  Occidente,  y  de  esta  base 
deriva  la  idea  de  que  del  Oriente  de  Asia  debieron  venir  las  prime- 
ras irupciones  de  pueblos  para  llegar  á  la  Yndia,  Babilonia,  la  A- 
rabia,  Fenicia,  Palestina,  Media  y  Persia.  China  al  estremo  0- 
riental  de  Asia  ocupa  casi  una  quinta  parte  de  la  mayor  porción 
del  antiguo  continente,  ó  sea  del  Asia  propiamente  dicha.  Hoy 
está  dominada  por  los  Mantchues  mogólicos,  y  niogola  es  también 
ia  raza  primitiva.  Hace  miles  de  años  conserva  invariables  sus  le- 
yes y  costumbres.  La  civilización  china  es  puramente  mecánica, 
sin  espontaneidad,  sin  fuerza  creadora:  unas  edades  repiten  inva- 
riablemente los  actos  de  las  anteriores:  todo  esfuerzo  es  inútil,  to- 
da iniciativa  está  cerrada:  nace  esto  del  carácter  moral,  y  del  ais- 
lamiento de  aquel  pueblo  que  no  le  ha  dejado  llegar  el  espíritu  de 
los  demás  paises:  una  muralla  de  mil  millas  la  separa  de  las  na- 
ciones vecinas  del  O.  y  N.  O;  por  los  otros  lados  la  limitan  mares 
j  montañas.  Su  gobierno  es  despótico  patriarcal;  el  emperador, 
con  autoridad  absoluta,  casi  divina,  gobierna  arbitrariamente,  y 
después  un  cuerpo  de  letrados  ó  mandarines  divididos  en  nueve 
«lases,  que  velan  por  la  pureza  de  las  leyes  y  se  oponen  íl  toda 
innovación.  Muy  pronto  conocieron  la  brújula,  la  pólvora,  la  im- 
prenta y  una  especie  de  telescopio,  pero  su  alejamiento  de  la  vi- 
da común  les  lia  sumido  en  un  sueño,  y  en  atraso  é  inferioridad 
respecto  á  las  demás  naciones.  Su  industria  principal  consiste  en 
elavoraciones  de  seda,  porcelana,  paja,  6  hilados  de  íil)ras  de  ár- 
boles, y  trabajos  esmerados  en  madera,  marfil  y  hueso. 

La  educación  no  se  dirige  á  la  razón  y  á  la  inteligencia  para 
procurar  su  desenvolvimiento,  sino  á  la  memoria  para  aprender 
é  imitar  lo  pasado:  queda  sin  cultivo  su  vida  intelectual,  la  fanta- 
sía, el  genio.  Todo  esto  hace  á  los  chinos  tímidos  y  serviles,  sin 
.sentimiento  de  amor  propio  ni  elevación,  lo  (|ue  no  impide  que 
sean  los  liombresmas  vanos  déla  tierra,  yqiw   prefieran  su  civi- 
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lizaciou  ú  la  de  los  pueblos  mas  cultos.  El  emperador  es  dueño  de 
las  personas  y  de  las  cosas:  todo  chino  obedece  sin  replicar  aun- 
que se  le  mande  una  iniíjuidad.  í^u  lenguage  se  compone  de  sig- 
nos ()  figuras  que  espresan  conceptos  enteros.  Fue  fundador  de  su 
religión  Fo-hi  y  reformador  Confucio  ó  Kont-fu-tse.  Las  doctrinas 
de  Confucio.  cuya  existencia  se  refiere  lí  seis  siglos  antes  de  Cris- 
to, aunque  los  chinos  la  hacen  mas  antigua,  están  escritas  en  cin- 
co libros  los  cuales  han  sido  copiados  y  provienen  en  su  mayor 
parte  de  otros  mas  antiguos:  el  Tschu-King,  es  el  mas  respetado: 
contienen  ademas  el  génesis  y  lo  referente  á  la  religión,  máximas, 
preceptos  y  prácticas  de  la  vida  civil  bajo  la  forma  de  consejosr 
la  religión  es  una  mezcla  de  principios  morales  y  de  supersticio- 
nes. Xo  hay  palabra  para  espresar  el  concepto  del  ser  supremo: 
el  idioma  chino  no  tiene  conjugaciones  ni  declinaciones:  la  rela- 
ción de  las  palabras  es  determinada  por  el  lugar  que  ocupa  en  el 
discurso.  Si  bien  comprendemos  a  China  en  la  reseña  de  los  pue- 
blos de  Oriente,  no  ha  ejercido  influencia  ni  la  ejerce  al  menos  en 
algunos  miles  de  años  desde  que  aparecen  las  sociedades  india,  ba- 
bilónica, meda.  egipcia  y  Fenicia:  en  1842  .se  hizo  un  tratado  en- 
tre Inglaterra.  Francia  y  China  abriendo  los  puertos  mas  impor- 
tantes del  celeste  imperio  al  comercio  universal.  Los  chinos  per^ 
manecen  estacionarios:  son  perezosos  y  supersticiosos  pero  no  ca- 
recen de  genio  natural.  La  religión  promete  la  bienaventuranza  al 
justo,  y  castigo  eterno  al  malo  y  rebelde.  El  clima  es  templado 
menos  al  Sur  que  hace  escesivo  calor.  Los  chinos  aman  la  natura- 
leza como  manifestación  de  la  divinidad.  Las  doctrinas  l>ludistas 
penetraron  en  una  porción  del  imperio  y  ejercen  poderoso  influjo 
mezcladas  con  las  tradiciones  mas  antiguas:  en  casi  todo  el  pais  se 
cree  en  la  trasmigración  de  las  almas,  de  donde  se  infiere  que  Con- 
fucio no  hizo  mas  que  adoptar  principios  de  las  sociedades  que  mas 
influencia  ejercieron  en  el  Oriente.  La  vida  del  reformador  coinci- 
de con  la  época  en  que  se  fija  el  gran  movimiento  revolucionario 
de  la  India  que  acaso  interpretó  de  acuerdo  con  el  estado  nacional: 
el  organismo  social  es  igual  al  de  los  bhudistas.  desde  el  .sacerdote, 
bonzo.  hasta  el  Pontífice. 


I^IRRAFO  Y. 
AR  ABI  A.-SIRIA.FEMCTA. 


Dejando  la  China  que  ningún  dato  nos  facilita  de  su  comercio  y 
de  sus  ideas  en  la  antigüedad,  tratemos  brevemente  de  algunos 
pueblos  ya  notados  en  el  Asia  primitiva. 
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La  península  arúbiga  ocupa  el  estremo  Suroeste  de  Asia:  limita 
con  el  mar  rojo,  el  golfo  pérsico  y  el  mar  de  las  Indias,  Palestina 
y  Siria:  los  árabes  se  dedicaban  al  pastoreo  y  al  comercio  al  trayés 
de  sus  inmensos  desiertos:  estaban  diyididos  en  tribus  mandadas 
por  caudillos,  y  eran  fuertes  por  su  carácter  de  independencia:  se 
pretende  que  de  ellos  deriyan  los  fenicios  con  el  nombre  de  cana- 
nitas  que  les  dá  la  Biblia.  Los  oasis  de  la  Arabia  son  tan  fecundos 
como  estériles  sus  arenales:  los  árabes  creian  en  un  Ser  Supremo 
representado  en  símbolos:  y  eremos  á  este  pueblo  desarrollar  sus 
fuerzas  al  impulso  de  una  idea  religiosa.  Su  sistema  político  era 
patriarcal;  después  absoluto  como  en  todo  el  Oriente.  Sus  pobla- 
ciones mas  notables  la  Meca  y  Medina.  La  Arabia  nos  ocupará 
especialmente  en  la  edad  media. 

Siria  está  situada  al  Occidente  del  Eufrates :  su  suelo  bien  cul- 
tiyado  pasa  sin  transiciones  graduales  de  los  y  alies  mas  fértiles  á 
los  desiertos  mas  áridos:  el  rio  principal  es  el  Orontes  que  baja  del 
Líbano:  se  diyide  en  Siria  Norte  j  Celesiria;  sus  ciudades  princi- 
pales, Samosata  sobre  el  Eufrates,  Herópolis,  Palmira,  y  luego  A- 
pamea,  Seleucia,  Laodicea,  Emesa,  Antioquia,  Dafne,  Damasco 
yEliópolis:  se  tributaba  culto  al  Sol,  representante  mitológico  de 
la  luz  y  de  la  fecundidad:  el  pueblo  sirio  era  agricultor  y  artista, 
pocas  yeces  guerrero,  y  fué  sojuzgado  continuamente  por  Babilo- 
nia, Niniye,  Persia,  Grecia,  Eoma  y  Arabia:  no  ejerció  influjo  du- 
rante su  independencia,  pero  fué  por  mucho  tiempo  corte  de  los 
reyes  que  heredaron  el  imperio  de  Alejandro,  y  de  los  árabes.  Se 
conseryan  notables  ruinas  en  Elidpolis  y  Samosata  que  atestiguan 
la  antigüedad  de  la  nación:  sus  instituciones,  monárquico  absolu- 
tistas bajo  el  predominio  sacerdotal:  apesar  de  ser  conquistada  por 
tantos  paises  guardó  el  culto  al  sol  hasta  mucho  tiempo  después  de 
la  conquista  de  los  árabes  el  siglo  YII  de    Cristo. 

Al  Suroeste  de  la  Siria  se  estiende  la  Fenicia:  Strabon  dice 
que  los  fenicios  estaban  diyididos  en  castas  como  los  indios.  Eran 
un  pueblo  comercial:  pais  de  Costa  entre  el  Mediterráneo  y  el  Lí- 
bano, de  suelo  árido  y  territorio  limitado,  debió  su  subsistencia  y 
su  grandeza  al  cambio:  las  Ciudades  mas  importantes,  Sidon,  Ty- 
ro,  Trípoli,  Biblos,  Berito,  Aradus  y  Ptolemaida,  estaban  consti- 
tuidas en  confederación  de  Repúblicas  independientes.  La  única 
que  existe  es  Trípoli.  La  Costa  de  Fenicia  pai'ece  disjmesta  para 
estrechar  las  relaciones  y  cambiar  los  productos  del  nnuido  cono- 
indo:  los  hebreos  tuyieron  relaciones  estrechas  con  los  fenicios:  sus 
marineros  eran  los  mejores  de  la  tierra:  profesaban  culto  á  Isis  y 
álos  espíritus  del  mar:  Baal,  Saturno  fenicio,  tenia  (h)s  ojos  en  la 
frente  y  dos  en  la  nuca,  dos  abiertos  y  dos  cerrados:  cuatro  alas 
en  la  espalda  y  dos  en  la  cabeza:  decíase  (]ue  luibia  inmolado  por 
la  salud  couiun  á  su  propio liijo  Jeud,  y  jjor  esto  se  le  ofrecían    sa- 
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criñcios  pn'iicipalineiitc  de  niños,  i)asííndolos  por  el  fuego  ó  arro- 
Jííndolos  d  la  lioguera  (pie  ai'dia  en  el  peelio  de  la  estatua  del  Dios: 
al  Dios  varón,  Baal,  unian  la  hembra  Astarte  ó  Venus  que  en 
Bil)los  recibía  culto  obsceno  y  en  otras  partes  sacrificios  de  sangre: 
el  amante  de  Astarte  era  Adonis,  señor:  en  ñn  de  Junio  el  rio  A- 
donis  se  presentaba  teñido  del  ocre  que  arrastraba  la  corriente  en 
sus  crecidas,  y  se  decia  (jue  tomaba  el  color  de  la  sangre  del  a- 
mante  ('e  Astarte  que  liabia  muerto  en  el  Líbano:  entonces  los  fe- 
nicios le  tributaban  culto  y  sacrificios  liinebres  y  se  azotaban  has- 
ta herirse:  las  mugeres  se  cortaban  la  cabellera,  después  se  pros- 
tituían y  oi'recian  al  templo  el  precio  de  la  ])rostitucion.  El  mayor 
de  los  Dioses  era  Melcarte  ó  Dios  de  la  Ciudad,  especialmente  ve- 
nerado en  Tyro  cuya  prosperidad  dio  al  Dios  mucho  prestigio:  su 
culto  se  trasladaba  lí  las  colonias:  representa  la  fuerza  como  el  Hér- 
cules de  otros  pueblos  antiguos;  los  cartagineses,  colonos  de  Tyro. 
envial)an  al  templo  el  déchno  de  sus  rentas.  En  todas  las  colonias 
se  encendía  cada  año  una  gran  hoguera  desde  la  cual  echaban  á 
volar  un  águila;  sisubia  perpendicular,  se  preparaba  buen  desti- 
no: sica  ia  significaba  mal  augurio.  Siete  patecos  eran  sus  dioses 
protectores  o  fuerzas  elementales  (Cabires  ó  Sabios)  á  los  cuales 
se  agregaba  Esmun,  dios  de  la  medicina  llamado  Esculapio  en  o- 
tros  puntos.  A  la  convalecencia  de  las  enfermedades  se  consagra- 
ba un  gallo  íí  Esmun  d  Esculapio.  El  padre  de  esos  dioses  era  Si- 
dyk,  Dios  del  fuego.  Los  sacerdotes  ejercían  notable  influjo  en  el 
pueblo.  La  idea  de  otra  vida  no  impedia  que  los  fenicios  consulta- 
sen solo  sus  intereses  hollando  el  derecho  y  la  razón. 

El  comercio  se  hacía  en  lo  antiguo  por  tierra  sirviendo  solo  de 
auxiliar  el  mar:  los  fenicios  colocados  en  una  posición  ventajosa  u- 
tilizaron  los  mares  mejor  que  ningún  otro  pueblo.  La  Europa  esta- 
ba inculta  en  su  mayor  parte,  al  paso  que  las  costas  de  África  y 
Asia  ofrecían  alicientes  á  los  especuladores:  se  conocía  el  modo  de 
estraer  y  fundir  los  metales,  se  comerciaba  en  piedras  «preciosas, 
en  perlas,  marfil,  incienso,  lana,  pieles,  algodón  y  seda,  pero  los 
fenicios  marchando  por  mar  abreviaban  las  distancias  y  multipli- 
caban los  rendimientos:  al  principio  eran  piratas  y  robaban  estran- 
geros  para  venderlos  en  los  grandes  mercados,  acción  que  tenían 
por  moral:  los  héroes  griegos  también  se  jactan  de  haberse  enrique- 
cido con  la  piratería.  Establecieron  los  fenicios  factorías  en  las 
costas  de  África,  de  la  Celtiberia,  de  la  Arabia,  Etiopia  y  Ceilan. 
de  donde  sacaban  vinos  y  cereales,  maderas,  especias  y  metales: 
las  naves  de  los  fenicios  eran  casi  redondas  en  un  principio;  des- 
]mes  las  perfeccionaron  para  los  usos  de  la  guerra:  se  dirigían  en 
los  mares  por  la  posición  de  la  Osa  menor,  constelación  que  ya 
conocían  los  babilonios.  Algunos  suponen  que  los  fenicios  dieron 
la  vuelta  al  África,  y  que  atravesando  el  Océano  llegaron    á  A- 
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mélica  donde  dejaron  inscripciones  al  pié  de  las  cordilleras  y 
creencias  religiosas  entre  los  naturales:  las  vírgenes  del  Sol,  del 
Perú,  recuerdan  á  las  vestales,  j  los  gerogiíficos  de  los  palacios 
del  Perú  y  Méjico  se  parecen  á  los  de  Egipto,  pero  estas  analogías 
consisten  en  los  conocimientos  propios  de  los  Incas  j  Aztecas  que 
debieron  recibir  de  tradiciones  asiáticas.  No  se  conocen  las  leyes 
que  arreglaban  el  comercio  fenicio.  La  civilización  adelantó  consi- 
derablemente en  Fenicia  y  sus  colonias.  Las  luchas  políticas  y  o- 
tras  veces  el  aumento  de  población  eran  la  causa  que  impulsaba 
las  colonias.  Fenicia  en  tiempo  de  Salomón  estaba  en  todo  su  apo- 
geo: sus  artistas  y  trabajadores  contribuyeron  á  levantar  el  famoso 
templo  de  Jerusalem. 

Cesar  Cantú  presume  que  los  fenicios  habitaron  al  principio 
en  las  costas  del  golfo  arábigo,  y  que  cuando  se  les  desalojó  in- 
vadieron el  Egipto  con  el  nombre  de  Hiksos  y  ocuparon  una  par- 
te de  las  orillas  del  mediterráneo  en  el  pais  de  Joppe,  luego 
Tenicia.  También  presume  el  sabio  historiador  que  el  mediter- 
ráneo europeo  pudo  antes  formar  un  valle  ocupado  por  nume- 
rosas poblaciones:  la  mitología  y  la  geología  apoyan  esa  opinión 
que  aclarándose  puede  un  dia  darnos  quizá  idea  exacta  del  di- 
luvio. La  antigüedad  de  los  fenicios  se  remonta  á  treinta  si- 
glos antes  de  Cristo  en  que  comenzaron  la  navegación.  La  Fe- 
nicia tenia  cincuenta  leguas  de  larga  y  doce  de  ancha,  pero  lle- 
na esta  zona  de  ciudades  industriales.  El  historiador  Josefo  ha 
trasladado  noticias  de  los  reyes  de  Tyro  desde  once  siglos  an- 
tes de  nuestra  era,  principiando  por  Abibal  hasta  Pigmalion 
hermano  de  Dido:  Dido  casó  con  el  Pontífice  Siqueo,  y  muerto 
este,  perseguida  por  la  envidia  de  Pigmalion  huyó  al  África  y 
fundó  á  Cartago  el  siglo  IX.  Hiram  hijo  de  Abibal,  contempo- 
ráneo de  Salomón  era  tenido  por  un  sabio.  A  los  fenicios  se  a- 
tribuye  la  invención  del  alfabeto,  aunque  es  presumible  que  no 
hicieran  mas  que  estenderlo  después  de  aprendido  de  otro  pue- 
blo; también  establecieron  y  generalizaron  el  uso  de  la  moneda 
como  medida  de  cambio  é  hicieron  descubrimientos  industriales 
de  importancia,  como  los  tintes  purpúreos  que  nadie  ha  imitado; 
trabajaban  admirablemente  el  vidrio  de  color,  el  marfil,  las  ma- 
deras y  los  metales,  y  es  fama  que  la  industria  alcanzó  en  Fe- 
nicia mas  desarrollo  que  en  ningún  otro  pais  de  Asia  y  ^Vfrica. 
La  religión  fenicia  revela  tanta  semejanza  con  la  cgii)cia,  que 
se  ha  creido  con  fundamento  que  procede  del  Nilo.  Los  tegidos 
fenicios  eran  muy  celebrados:  se  les  atribuye  la  ¡u vención  de 
las  letras  de  cambio. 

En  el  siglo  YI  cuando  ya  Cartago  habia  adípiirido  pros})eri- 
dad,  Nabiicodonosor,  rey  de  l^abilonia  sitió  á  Tyro,  la  touió  j)or 
asalto  á  los    trece  años   y  la  redujo   á  escombros:  entonces   los 
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t'eiiieios  fiindanm  á  Xueva-Tvro  en  una  lengua  de  tierra:  en  tieni-^ 
j)0  de  Alejandro  quedó  aniquilada  la  nacionalidad  fenicia.  Cuan- 
do ])odian  eludir  la  guerra,  la  eludían  mediante  dinero  ú  tribu-^ 
tos:  otras  veces  sometiéndose  como  en  tiempo  de  Ciro. 

Escribíase  historia  v  se  llevaban  los  anales  de  las  relaciones 
mercantiles  y  políticas,  pero  se  ha  j^erdido  todo  lo  escrito  es- 
<:ei)to  algunos  fragmentos  de  cosmogonía  del  historiador  Sanco- 
niatan  poco  menos  antiguo  que  Moisés:  del  conjunto  de  la  reli-^ 
gion  se  infiere  que  procedia  de  los  egipcios:  Sanconiatan  escribió 
sobre  las  tradiciones  de  Tot  y  Hermes  y  los  fastos  de  Feniciar 
traducidas  sus  obras  al  griego,  se  perdieron  después  copias  y 
«u'iginal.  y  no  se  las  conoce  mas  que  por  las  citas  que  de  ellas^ 
hacen  otros  autores. 

Por  la  destrucción  de  Xueva-Tyro  en  334  antes  de  Cristo,  pa- 
só á  Alejandría  el  cetro  del  comercio  y  de   la  indu.stria. 

Caktago. — Entre  las  colonias  de  Tyro  ninguna  tan  célebre  co- 
mo Cartago  que  fundada  según  la  tradición  el  siglo  IX  por  la  rei- 
na Dido  en  la  costa  del  Mediterr¿íneo.  Xorte  de  Alrica.  adquirid 
tanto  poder  que  puso  mas  tarde  en  el  último  ])eligro  la  existencia, 
de  la  República  romana.  La  religión  era  la  misma  que  en  Tyro:  se- 
convirtiu  el  Estado  en  una  aristocracia  con  alguna  participación 
del  pueblo  en  las  cosas  generales.  Dos  sufetas.  á  manera  de  cónsu- 
les, se  hallaban  á  la  cabeza  del  gobierno:  estos  carg:os  eran  vitali- 
cios:  el  coasejo  llamado  Gerusia  rejia  la  administración.  Habia 
un  trilmnal  de  cien  varones  que  progresivamente  se  apoderó  áe\ 
gobierno  y  constituyó  im  senado:  el  mando  militar  correspondía  a 
los  sufetas  y  se  conferia  también  á  jefes  especiales.  El  vicio  prin- 
cipal de  la  constitución  de  Cartago  era  vender  los  cargos  públicos 
y  concentrar  muchos  en  una  mano:  trataban  los  cartagineses  coib 
la  mayor  dureza  á  los  vencidos,  y  se  les  acusaba  de  faltar  cí  lo.s 
tratados  (Fe  púnica).  Colonizaron  á  su  vez  África,  Sicilia  y  Rspa- 
ña,  y  al  pretender  dominarlas  encontraron  una  poderosa  rival  en. 
Roma. 

La  decadencia  de  las  ciudades  fenicias  se  aprovechó  jx)r  Car- 
tago: el  comercio  la  dio  grandes  riquezas:  tuvo  luchas  frecuentes 
con  las  ciudades  de  la  Magna-Grecia  ó  baja  Italia  y  salió  victorio- 
sa hasta  que  chocó  con  la  ciudad  del  Tiber.  Las  tres  guerras  pú- 
nicas se  detallaran  mejor  en  el  tratado  de  Roma. 

Pueblo  mercantil  é  industrial  casi  esclusivamente.  no  tiene  otra 
literatura  que  la  que  emana  de  su  religión.  Aunque  Cartago  cor- 
resj)onde  al  África  y  no  al  Asia,  convenia  dar  aquí  una  idea  de- 
esa colonia  tan  poderosa  porque  emanando  de  Tyro  y  reflejando 
sus  caracteres,  costumbres  y  religión,  evitamos  repetirlas. 

El  idioma  de  Fenicia  y  Cartago  es  llamado  fenicio:  tiene  relacio- 
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lies  inmediatas  con  el  árabe  de  cuyo  país  se  cree  que  deriva:  no 
•quedan  tratados  que  nos  den  idea  entera  del  gobierno  interior  de 
i3us  doce  grandes  ciudades  y  de  las  subalternas  que  formaban  la 
t3onfederacion:  el  país  toma  el  nombre  de  sus  condiciones  propias 
/^Fenicia,  país  de  palmas):  la  esclavitud  del  vencido  que  era  cosa 
-admitida  en  todas  las  antiguas  naciones  tuvo  constantes  sostenedo- 
res entre  los  fenicios:  una  parte  de  su  comercio  consistía  en  la  tra- 
ta de  esclavos:  su  mala  fe  y  su  egoísmo  son  proverbiales,  aunque 
'€1  impulso  que  dieron  al  comercio,  los  progresos  que  realizaron  en 
la  industria,  j  los  conocimientos  que  llevaron  á  la  geografía  anti- 
:gua,  han  contribuido  á  que  se  les  apreciara  reconociéndoles  como 
los  agentes  mas  útiles  de  la  civilización  entre  todos  los  pueblos 
•orientales. 


PÁRRAFO   YI. 

SARMACIA,  ESCITIA  Y  ASIA  MENOR. 

Paises  del  Caúcaso. — Sarmacia. — Escitia. — La  Colcliide  era 
tenida  por  colonia  egipcia  fundada  por  tropas  descarriadas  de 
Sesostris,  1500  años  antes  de  Cristo,  con  las  ciudades  Dios- 
curias,  después  Sebastidpolis,  Argucdpolis  y  otras:  Iberia  rega- 
da por  el  rio  Ciro:  los  iberos  descendían  délos  medo-asirios 
y  estaban  divididos  en  cuatro  castas;  Albania,  pueblo  pobre  y 
laborioso,  ascendiente  de  los  alanos,  se  dividía  en  doce  hordas 
ó  ranchos  y  enterraba  con  los  muertos  sus  alhajas  y  mejo- 
res muebles;  Sarmacia  asiática  entre  el  Tañáis  ó  Don  y  el  Rhá 
ó  y  oiga,  habitada  por  pueblos  inciviles:  comerciaba  con  Pí- 
tius,  Sinda,  Phanagoria  y  otras  colonias  griegas  de  la  cos- 
ta. En  todo  el  Oriente  y  Nor-este  del  mar  Caspio  habitaban 
naciones  incultas  bajo  el  nombre  genérico  de  Escitas:  se  reco- 
Jian  en  tiendas  d  carros,  entraban  en  batalla  á  caballo  y  ar- 
mados de  arcos,  y  hacian  los  arreos  para  sus  caballos  con  la 
piel  de  sus  enemigos  muertos,  y  de  los  cráneos,  vasos  para 
beber  agua.  Los  escitas  estaban  mandados  ])or  jefes  de  tribu  y 
estos  por  un  caudillo  o  rey  con  autoridad  absoluta:  sacaban 
los  ojos  íí  los  prisioneros  de  guerra  ó  les  em})leabau  en  cuidar 
ios  ganados:  para  ser  recibido  en  el  convite  couuní  á  beber 
en  el  vaso  de  honor,  era  preciso  á  lo  menos  haber  matado  uu 
enemigo:  los  mesagetas  y  saecas  eran  contados  como  escitas. 
Ho}^  se  dá  el  nombre  de  Tartaria  íÍ  todo  el  Norte  del  Tur- 
(juestan  y  de  la  China:  es  la  antigua  Escitia,  i)ero  en  la  anti- 
güedad no  se  conocía  mas  que  una  pequeña  i)arte.  Los  Sárnia- 
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tas,  iberos,  albanos  y  Colchideos  ó  de  la  (^uleliide  habitaban  al  oe- 
eideiite  del  mar  Caspio,  Nor-oestc  de  la  Persia  y  Sud-este  del 
inai*  ne<ir().  Los  j)aises  de  Ariaiía  entre  la  India  y  la  Persia 
y  desde  el  mar  ó  golfo  |)érsieo  al  Paropamiso  torciendo  luego 
hasta  el  oriente  de  mar  Caspio,  comprendían  varias  naciones; 
la  ])i"incipal  la  de  los  [)arthos.  celebres  por  sus  guerras  con  los 
i'omanos. 

Asia  memor. —  La  haV)itaban  naciones  sirias,  Sirias  y  de 
origen  desconocido;  era  el  receptáculo  de  todas  las  grandes  emi- 
graciones: las  costas  del  Mediterráneo  estaban  colonizadas  por 
los  griegos  (pie  influyeron  en  el  estado  de  cultura  de  la  pe- 
nínsula (hoy  Anatolia.)  La  importancia  del  Asia  menor  deriva 
de  su  posición  entre  la  alta  Asia  y  Europa  y  de  haber  comu- 
nicado ix  esta  la  cultura  antigua  que  luego  recibiría  embellecida 
])or  los  griegos.  Es  el  Asia  menor  el  mejor  territorio  para 
facilitar  la  navegación  y  el  comercio:  rendia  toda  clase  de  fru- 
tos, vinos,  cereales,  aceites,  lana,  mármoles  y  metales.  El  Tauro 
parte  del  Asia  menor:  sus  cimas  mas  notables  son  los  picos 
de  Ida,  el  Olimpo,  el  Sipilo  y  otros.  Los  principales  rios  que 
entran  en  el  mar  negro  (Ponto  Euxino)  son  el  Phanis.  el  Alix, 
el  Partenio  y  el  Sángaro;  en  el  mar  de  Mármara  (Propóntide) 
desagua  el  Pindaco;  en  el  mar  Egeo,  elScamendra,  el  Hermo,  el 
Kaistro,  y  el  Meandro;  al  mar  interior  (de  Licia)  el  Grlauco, 
el  Jauto,  el  Cestro,  Eurimedon,  Calicadno,  Cidno  y  Saro.  Sus 
comarcas:  La  Misia  con  el  campo  de  Troya,  Illium,  y  las  rui- 
nas de  la  nueva  Illium  reconstruida  bajo  la  dominación  mace- 
dónica. Las  ciudades  mas  importantes  de  la  Misia  eran  de  fun- 
dación griega  y  pertenecían  á  la  confederación  Eólica.  La  Li- 
dia de  suelo  volcánico  y  espuesta  á  terremotos;  sus  ciudades 
pertenecían  á  la -confederación  jónica;  Sardes,  residencia  de  los 
reyes  de  Lidia  y  luego  de  los  sátrapas  persas;  Thiatira,  Apo- 
lonia  y  Magnesia:  en  tiempo  de  Tiberio  un  terremoto  casi  ar- 
ruinen todas  las  ciudades  lidias.  La  Caria  habitada  por  pira- 
tas y  gobernada  por  una  constitución  federal  con  asamblea 
común  que  se  reunia  en  el  templo  de  la  Union  cerca  de  Stra- 
tonicea;  sus  ciudades  mas  importantes,  Milasa  edificada  de  már- 
mol, residencia  de  los  reyes  carios.  Magnesia  y  otras.  Licia, 
con  las  colonias  dorias  de  la  costa,  Patara,  Mira,  Faselis.  La 
ciudad  mas  notable,  Xanto:  vivian  en  confederación  republicana, 
y  se  dedicaban  á  la  piratería.  Pamphilia  habitada  por  pueblos 
piratas,  mezcla  de  varias  naciones:  Aspendo  era  colonia  de  los 
argivos.  Cilicia  pais  de  los  piratas  mas  atrevidos;  eran  ciuda- 
des de  fundación  griega,  Selino,  Seleucia,  Tarso  (lugar  del  na- 
cimiento  de  San  Pablo)   Isso,  y   Soló,    después  Pompe^^ópolis. 
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La  Cajxidocia  hacia    el  Norte  y   la   pequeña    Armenia  poblada 
por  una   nación   Siria:  aquí  edificaron   los  romanos    las  prime- 
ras   ciudades  abiertas,    Cesárica,  Tyana,    Melitene,    Nazianzo  y 
Nicdpolis.  Skaonia,   al   occidente    con  las    ciudades    de    Iconio, 
Sicaonia,  Isauria:   en  una  guerra   contra   Pérdicas  los    isaurios 
incendiaron   su  ciudad  y  se  arrojaron  á  las  llamas.  Pisidia;  ha- 
bitada  por   una   nación    independiente    y  pirata;    sus   ciudades 
Pisidia,  después  Antioquia,    y   las   colonias   lacedemonias  Selga 
y   Tagalasis.    Frigia,  de  suelo  volcánico;  ciudades,    Celene,  Apa- 
mea,    Colosa,    Laodicea  y  Dorileo.  Galacia  ocupada  por  una  na- 
ción céltica   dividida  en  doce   distritos  y   gobernada   por    una 
asamblea  común;   sus   ciudades,  Persino,   donde    se  daba    culto 
cí  una  piedra   negra;  Grordio,    primitiva  residencia  de  los    reyes 
frigios  (nudo  gordiano,)  y  Ancira.  Bitosia  con  las  ciudades  grie- 
gas Cius,  Astaco,   Calcedonia   ciudad  fronteriza  á  Bizancio   co- 
lonia  de  Megara,    Heraclea   y  otras.    En   el    interior,    Bitinia, 
Nicea  y  Prusa  al  pié  del  Olimpo.  Paflagonia,  ciudades,  Amastuis 
y   Sinope,  griegas.    El  Ponto,  habitado    por   naciones   fieras:  sus 
ciudades  Cerazo  y  Trapezo  griegas,  y  Farnacia,  Amasia  (patria 
de   Strabon)  y  Comalia  con  un  gran  templo  y  oráculo;  Mocesa- 
rias,   Cela,  Sebastiana.  En  toda   el  Asia  menor  se  daba  culto  á 
Priapo  y  Cibeles  con  prácticas  inmorales.  El  mar  Egeo  separa 
el   Asia   menor  de  la  Grecia;  el  canal    de  los    dardanelos,  He- 
lesponto,Lme  al  mar  Egeo   con  el  de    Mármara.   Todos   los  paí- 
ses  del  Asia   menor   fueron  conquistados  por  Ciro    rey  de  Per- 
sia  el  siglo  YI  antes  de  nuestra  era;  después   los  conquistó  A- 
lejandro;  á  la    muerte   del  héroe  macedonio    constituyeron  una 
nación  independiente   casi  todos  los    estados   del    Asia   menor 
bajo  el  gobierno  de  los  jenerales  griegos  y  mas  tarde  fué  some- 
tida por   los    romanos. 


PÁRRAFO    Yll. 
PALESTINA.    EL  PUEBLO  HEBREO. 


Al  Sur  de  Siria  y  Fenicia  y  al  Norte  de  la  península  Arábiga 
se  estiende  un  país  de  suelo  desigual  y  montañoso  atravesado 
por  el  rio  Jordán  y  cortado  por  el  Líbano  y  Antilíbano  con  mon- 
tes aislados,  el  Carmelo,  el  Tabor  y  el  (xaziria.  Es  la  Palestina; 
sus  lagos  son  el  Asfáltide  d  mar  Muerto  y  el  lago  de  Tiberiades  6 
de  (xcnezaret:  se  divide  la  Palestina  en  cuatro  partes:  (raJUea  con 
la  ciudad  de  Dan  en  que  se  rendía  culto  al  })uey  Ai)is;  Cafarnaum 
al  lado  de  (Jenezaret;  Tiberiades  residencia  favorita-  de  HercWes; 
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Xazaiví  iiM-iitada  snin-e  una  colina:  ^le.uidí).  anti^iiia  residencia 
de  los  revés  de  Canaan.  Simun-'m  que  se  eoinponia  de  Smif/ria 
destruida  por  Salmanasar  y  reediñeada  por  Heródes  con  el  nom- 
]>re  de  Sthasf(^:  ^^eítopolis.  poblada  por  p:entiles:Gezrael.  residen- 
cia de  algunos  reyes  israelitas:  ir^icheni.  centro  del  culto  de  los  ído- 
los. L(i  Jiided,  principal  país  de  Palestina  poblado  al  Sur  por  idu- 
meos  emigrados:  sus  poldaciones:  Cesárea,  ciudad  inarítinia:  Jop- 
pe.  í^idda.  .íericú.  ciudad  anti» piísima  de  Canaan:  Hebron.  ciudad 
sacerdotal  de  asilo:  Bethlen  sobre  una  colina,  lugar  del  nacimiento 
de  David  y  de  Jesucristo:  Jeru.^alem  ediñcada  sobre  cuatro  coli- 
nas separadas  por  valles  profundos,  y  dividida  en  antigua  y 
nueva :  la  antigua  sobre  ei  monte  Sion.  y  la  nueva  sobre  la  colina 
Acra.  Llego  íÍ  tener  trescientos  mil  habitantes:  el  templo  de 
Salomón  era  notable  por  sus  adornos,  maderas  preciosas  y 
abundancia  de  oro.  pero  no  por  su  estilo  arquitectónico.  En  las 
inmediaciones  de  Jerusalem  se  levanta  el  monte  Olívete  separa- 
do de  la  ciudad  por  el  torrente  Cedrón:  ademas  existían  la  ciu- 
dad Addon  y  Ascalon:  ciudades  de  los  ñlisteos.  Gaza  y  otras. 
Ferea  al  otro  lado  del  Jordán  con  Cesárea.  Paucas.  G/idara  y  o- 
tras  ciudades  ammonitas.  Dentro  de  su  territorio  vivieron  los  des- 
cendientes de  los  hebreos,  ñlisteos.  idumeos.   algunos  cananeos  v 

<_^  » 

otras  diferentes  familias  independientes  entre  sí.  Los  gebueeos  ha- 
blan ocupado  Jerusalem  líntes  que  el  pueblo  de  Israel. 

Los  HEBREOS. — Scgun  Moisés  los  hebreos  descienden  de  Heber 
y  de  Jane  padre  de  Abraham.  Aram  y  Xacor.  Abraham  elejido 
por  Dios  para  hacerle  depositario  de  la  tradición  y  de  la  verdad, 
pasó  el  Eufrates  y  se  estableció  en  Canaan.  la  tierra  prometida, 
donde  su  tribu  se  ocupaba  en  la  vida  pastoril.  Habla  vivido  en  el 
país  de  los  caldeos.  Se  cree  que  el  nombre  de  hebreos  viene  de 
una  palabra  fenicia  que  significa  "forasteros  venidos  de  lejos." 
De  este  pueblo  según  los  poetas  habla  de  nacer  el  redentor  del 
mundo.  Abraham  estableció  la  circuncisión  para  distinguir  á  su 
pueblo  de  los  demás.  Tuvo  por  hijos  a  Isaac  de  su  muger  Sara,  y 
á  Ismael  de  Agar.  Los  árabes  presumen  descender  de  este  últi- 
mo hijo  de  Abraham:  por  eso  se  llaman  agarenos  ó  ismaelitas. 
Isaac  tuvo  en  hijos  a  Esaii  y  Jacob:  la  mala  conducta  de  Esaú 
obligó  á  Jacob  á  admitir  la  primogenltura  escitado  por  su  ma- 
dre y  valiéndose  de  un  fraude  para  con  Isaac:  vistióse  el  traje  de 
su  hermano  y  el  padre  le  bendijo  y  confirió  los  derechos  de  pri- 
mogénito: Jacob  estuvo  amenazado  de  muerte  por  Esaú:  huyó 
de  la  casa  paterna:  casó  con  Lia  y  después  con  Raquel  y  tuvo 
doce  hijos:  Euben.  Simeón.  Leví.  Judas.  Isacar.  Zabulón.  Nefta- 
lí. Dan.  Gad,  Asser.  José  y  Benjamín.  Antes  de  nacer  Benja- 
mín. José  fué  vendido  por  su  hermanos  á  unos  mercaderes  madla- 
nitas  que  lo   revendieron  en   Egipto  donde   llegó  á   ocupar   ele- 
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vada  posición  cerca  de  los  Faraones,  por  su  talento  v  destre- 
za en  los  negocios:  en  los  anos  de  escasez,  Egipto  proveía  á  pue- 
blos lejanos:  las  inundaciones  del  Nilo  le  ponian  al  abrigo  de  la 
penuria  que  se  sentía  en  Asia  en  el  tiempo  de  sequía.  Entre  los 
compradores  de  trigo  fueron  los  hermanos  de  José  quien  los  in- 
vito á  marcliarse  á  los  valles  de  G  essen.  Jacob  y  sus  hijos  partie- 
ron. Creia  este  pueblo  en  un  solo  Dios  fuente  de  todos  los  bienes  y 
dispensador  de  todas  las  gracias.  Crecieron  los  hebreos  prodigio- 
samente, pero  no  guardaron  con  fidelidad  la  idea  de  Dios.  Los  e- 
gipcios  se  distinguían  también  por  la  circuncisión,  siendo  de  notar 
que  por  el  ano  de  dos  mil  á  que  Moisés  refiere  la  salida  de  Abraham 
de  la  tierra  de  los  caldeos,  Egipto  estaba  e^í  toda  su  prosperidad  y 
florecimiento.  Es  creíble  que  la  costumbre  .;  .itiquísima  de  la  circun- 
cisión fuese  tomada  en  Egipto:  todos  los  pueblos  antiguos  se  se- 
ñalan por  el  contacto  con  el  cigua,  símbolo  de  fecundidad,  ó  por 
otros  antiguos  mitos  que  revelan  la  nacionalidad.  No  argüimos 
las  genealogías  de  Moisés  pues  era  también  general  costumbre 
guardar  memoria  de  los  ascendientes  y  se  tenia  por  honrado 
el  que  podia  enlazar  su  ascendencia  con  la  creación  del  hom- 
bre. En  la  India  una  princesa  para  contraer  matrimonio  ha- 
bía de  presentar  un  árbol  genealógico  que  probase  su  nobleza 
desde  los  primeros  tiempos. 

Mientras  viviú  la  dinastía  protectora  de  José,  los  hebreos  ó 
israelitas,  por  el  sobre  nombre  de  Jacob,  disfrutaron  en  paz  de 
los  beneficios  de  la  hospitalidad,  apesar  de  los  odios  concen- 
trados de  los  egipcios:  pero  después,  la  diversidad  de  costumbres 
y  de  creencias  les  hizo  el  blanco  de  todos  los  odios:  eran  los  he- 
breos enemigos  de  la  vida  muelle  de  las  ciudades;  inútiles  fue- 
ron las  prevenciones  de  los  faraones  para  que  se  establecieran 
en  residencias  fijas:  entonces  se  les  obligo  á  trabajar  en  las  o- 
bras  públicas,  diques,  pirámides,  canales  y  lagos:  á  medida  que 
los  egipcios  decaían,  se  multiplicaban  los  israelitas,  y  fué  ordena- 
do por  el  Faraón  el  sacrificio  de  los  hijos  varones  que  naciesen 
de  los  hebreos.  Moisés  se  lihi-ó  y  fué  en  el  porvenir  el  caudillo 
de  su  pueblo.  El  pueblo  de  Israel  quería  abandonar  aquel  país 
¿5Ín  que  le  fuese  permitido  hasta  que  Moisés  lo  consiguió.  La  or- 
ganización ])olítíca  de  Egipto  contenia  todo  el  saber  en  la  casta 
sacerdotal:  Moisés  se  educ()  entre  los  sacerdotes,  conoció  sus 
misterios,  profundizó  su  ciencia  é  iniciado  en  su  origen  hebreo, 
se  |)i'Opus()  i'edimír  ;í  su  pueblo  (]ue  ya  se  habia  cori'ompido  eu 
el  contacto  wm  la  idolatría,  (\n-ca  de  (punce  siglos  antes  de  mies- 
tra  era  emigraron  Moisés  y  su  pueblo,  atravesaron  el  mar  rojo 
y  acanq)aron  en  los  desiertos  de  la  Arabia,  viviendo  de  los  fru- 
tos naturales  de  los  oasis.  El  Faraón  (jue  había  salido  con  su 
<'jército  para  detener  tí  los   hebreos  fué  derrotado:  llevábanse  los 
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vasos  sagrados,  es  decir  la  ciencia  y  las  costumbres  de  la  cas- 
ta sacerdotal.  Era  ^loises  un  hombre  superior;  carácter  enérgico, 
talento  penetrante,  erudición  rarísima:  apenas  en  el  desierto,  los 
hebreos  sometidos  ú  ])enalidades  y  miserias,  adoraron  ídolos  y 
(juisieron  regresar  á  Egipto:  ^loises  se  valió  de  la  elocuencia, 
de  la  energia,  y  pudo  conseguir  ({ue  no  le  abandonasen  en  el 
camino  hacia  la  tierra  de  promisión,  recuerdo  de  la  patria  de 
Isaac  y  de  Jacob:  quiso  gastar  en  el  desierto  la  generación  coi'- 
rompida.  para  educar  otra  en  el  conocimiento  y  i'cspeto  de  su 
Dios. 

Se  proponía  el  caudillo  estender  lí  todo  un  pueblo,  la  igual- 
dad de  derechos  y  de  creencias  que  solo  era  patrimonio  de  cas- 
tas privilegiadas  en  las  antiguas  naciones.  En  el  monte  Sinaí  se 
presentó  el  Dios  de  fuerza  de  la  tradición  y  dictó  aquellos  pre- 
ceptos que  han  atravesado  tantas  generaciones:  si  ^loises  hubie- 
ra legislado  por  sí,  habria  nacido  una  aristocracia  y  una  casta  de 
legisladores:  quiso  que  solo  hubiera  una  entidad  superior,  y  que 
todos  obedecieran  la  ley  y  cayera  el  misterio  de  los  privilegia- 
dos: se  dio  culto  u  un  Dios,  Jehová,  en  un  pueblo,  Israel,  y  en 
una  lev.  thorá:  Moisés  conocia  la  igualdad  de  la  naturaleza  hu- 
mana,  proscribió  la  esclavitud  y  la  casta,  no  habló  de  privilegios, 
y  dejó  la  servidumbre  voluntaria,  empeño  corporal  pero  ])or 
tiempo,  que  prescribiría  al  finar  el  contrato,  ó  por  el  año  sabá- 
tico, ó  á  lo  sumo  el  jubilar:  el  mismo  caudillo  se  casa  con  la  hi- 
ja de  un  sacerdote  madianita  como  si  se  propusiera  dar  ejemplo 
de  tolerancia.  La  tribu  de  los  levitas  se  reparte  entre  todas  pa- 
ra sostener  el  culto  y  fortalecer  la  confederación.  Las  leyes  pe- 
nales adolecen  de  toda  la  crueldad  antigua,  pero  el  sistema  de 
proceder  era  el  mas  conforme*  ái  la  justicia:  la  política  del  refoi'- 
mador  se  ostenta  suave  respecto  á  los  estrangeros;  tolera  el  cul- 
to estraño  privado;  da  al  estrangero  los  mismos  fueros  civiles 
que  tenían  los  hebreos;  es  acreedor  á  hospitalidad,  pero  no  po- 
drá adquirir  bienes  porque  rompería  el  equilibrio  comunal;  el 
hebreo  no  puede  prestar  á  ínteres  á  los  israelitas,  pero  sí  á  los 
estrangeros:  la  muger  hebrea  no  contraerá  matrimonio  fuera  del 
pueblo  de  Israel:  la  ley  viene  de  Dios;  bajo  ella  todos  son  igua- 
les. Los  levitas  desempeñan  los  oficios  del  culto,  guardan  las 
tablas  de  la  ley.  símbolo  de  la  alianza  contraída  entre  Dios  y  el 
pueblo  elegido,  pero  no  intervienen  en  las  cosas  civiles  como 
un  poder.  Un  jurado  de  ancianos  resolvía  á  las  puertas  de  la  ciu- 
dad ó  del  templo  en  los  juicios  civiles  ó  criminales;  cuando  ca- 
recían de  datos  decidía  otro  tribunal  y  en  último  trámite  los  sa- 
cerdotes; los  testigos  debían  tirar  la  primera  piedra  al  conde- 
nado: cinco  veces  jjodia  el  reo  pedir  rectificación  ó  defensa:  no 
se  decidía  en  el  acto  por  temor  á  impremeditación  ó    error:  los 
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jueces  no  bebian  vino  el  dia  que  juzgaban;  al  que  una  vez  opi- 
naba  por  la  absolución  no  le  era  permitido  volver  atrás,  pero 
sí  en  caso  contrario  rectificar  su  voto.  Consistían  los  suplicios 
en  la  muerte  á  pedradas,  echar  al  reo  plomo  derretido  en  la  bo- 
ca, azotarle  hasta  que  moria,  sacarle  los  ojos,  hacerle  cocer  ó  a- 
serrar  vivo  por  mitad  del  cuerpo.  Los  parientes  del  muerto  po- 
dían encargarse  de  ejecutar  la  sentencia  por  homicidio,  pero^  sin 
cambiar  el  castigo  ni  ensañarse.  Para  la  muerte  accidental  o  en 
riña  se  crearon  los  asilos.  Moisés  cometió  actos  barbaros  que  a- 
penas  pueden  eclipsar  su  fama  de  legislador,  libertador  y  polí- 
tico, j  la  corrupción  del  pueblo  lí  que  pertenecía.  Destruyó  la 
tribu  de  Benjamín  porque  no  quiso  dar  satisfacción  por  el  ultra- 
je inferido  á  la  muger  de  un  levita,  y  para  que  los  restos  de  e- 
sa  tribu  encontraran  mugeres,  hizo  pasar  á  cuchillo  todos  los  hom- 
bres de  Javes. 

La  poligamia  no  estaba  permitida  en  Israel;  se  admitía  el  di- 
vorcio con  causa,  decretado  por  el  juez  civil  y  se  devolvía  la  do- 
te: esponíanse  públicamente  las  señales  de  virginidad  como  entre 
los  egipcios  y  árabes:  los  hebreos  teman  sus  purificaciones-  el 
})uebb  se  purificaba  presentando  al  Pontífice  dos  machos  cabrios 
y  un  carnero:  uno  de  los  primeros  era  inmolado  y  otro  arroja- 
do al  desierto  cargado  con  los  pecados  de  Israel:  el  sacerdote 
colocándole  las  manos  en  la  cabeza  habla  depositado  en  él  los 
pecados  del  pueblo. 

Según  el  eclesiastes,  el  hombre  nada  tiene  que  le  eleve  sobre 
Ja  condición  de  los  brutos:  todo  camina  á  un  mismo  fin;  hijos  de 
ía  tierra,  á  la  tierra  volvemos  y  ninguno  sabe  si  el  espíritu  de 
los  hijos  de  Adam  subirá,  y  si  bajará  el  de  los  asnos;  que  el 
(Uierpo  se  convertirá  en  cenizas  y  el  espíritu  se  disipará  como 
aire  lijero,  como  polvo.  Se  nota  en  este  pasaje  algo  del  con- 
cepto de  la  metempsícosis  del  sacerdocio  egipcio.  El  libro  de 
Enoch,  tan  celebrado  entre  los  primeros  cristianos,  dice  que  asis- 
tieron á  la  creación  tres  señores,  el  de  los  espíritus,  el  elegido 
y  el  poderoso.  Las  leyes  de  Moisés  no  hablan  de  la  inmortali- 
dad del  alma.  Solo  cuando  los  judíos  se  mezclaron  con  otros  pue- 
T^los,  en  especial  los  persas  y  los  griegos,  los  esenios,  secta  judia, 
proclamaron  la  inmortalidad  y  los  premios  y  castigos  de  otra 
vida.  Moisés  dictó  su  sistema  económico:  la  tierra  se  dividiría 
l)or  iguales  partes;  cada  cuarenta  y  nueve  años,  6  sea  siete  sema- 
nas de  años,  prescribian  las  deudas,  hipotecas  y  servidumbres, 
y  la  tierra  volvia  á  su  primer  poseedor:  el  año  sabático,  ó  cada 
siete  años,  se  celebraba  una  fiesta  conmemorativa,  y  genenil- 
mente  se  daba  libertad  á  los  siervos  y  se  ])erd()ual)an  las  peque- 
ñas deudas. 

El   (Jobierno  era  de  jueces    elegidos  por  las  (r¡l)us  y  (pie  guar- 
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daban  las   leyes  y  tradiciones   del  pueblo:  las  iiestas  recordaban 
íradicioues  históricas:  la  Pascua  sinil)olizalja  el  dia  de  la  salida 
de  Egipto:   la  íiesta  de  los  ázimos  en  que  comian   por  espacio  de 
siete  dias  el  pan  sin  levadura,  recordaba  los  tiempos  y  las  amar- 
guras de  la  esclavitud:  los  pontífices  y  sacerdotes  predicaban. 
Moisés  aborrece  la  monarquía,   germen  de  desigualdades  odio- 
sas y  de  privilegios  enormes.  Los  levitas  no  podian   abandonar 
el  templo:  se  proscribía  el  arte  por  enervador,    recuerdo  sin  du- 
da del  trabajo  de  Egipto:  se  derogó  la  ley  del  Talion,    costum- 
bre antigua  de  los  hebreos:  en  los   litigios  sobre  daños,   podian 
compensarse  las  partes  con  indemnización   pecuniaria,   pero   el 
homicidio  voluntario  no  admitirla   composición  ni   asilo.    El  nú- 
mero de  los  jueces  era   impar;  en  caso  de  duda  debia  favorecer- 
se ai  acusado:  antes  de  sentenciar,   los  jueces  discutían,  y   des- 
pués de  pronunciada  una  sentencia  de   muerte,  los  jueces   acom- 
pañaban al  reo  para  oir  las  disculpas  que  pudieran   alegarse   y 
.suspender  la  ejecución  hasta  cinco  veces.  Tocia  la  tribuyera  mó- 
ralmente  responsable  del  delito  (cometido  por  uno  de  los  suyos  y 
'debia  hacer  espiaciones:  se  recomendaba  la  caridad;  el   señor  de 
ciervos  no  poclia  ofenderles  de   palabra  ni   obra:  en  las  viñas  de- 
bian  quedar  racimos  y  en  los   campos  espigas   para  el  pobre   y 
para  el  transeúnte.  Cuando  los  hebreos  después  de  repartida  ía 
tierra   conforme  á  la  ley  de  Moisés,   conquistaron  otros  territo- 
rios,  el  padre   era  libre  para    disponer  de  todo,  escepto   de  la 
porción  primitivamenfe  repartida:  apesar  de  no  estar  amparada 
la   poligamia  de  una  manera  clara,    se  citan  casos    de  hombre 
que  tuvo  á  la    \qz  mas  de  una    muger.  En  el  primer  año  de  ma- 
trimonio el  marido  estaba  exento  de  todo  deber  social  para  que 
cuidara  de  su  familia  y  se  hiciese  agradable  ú   su  muger.  Habla 
á'cgistro  civil    de  matrimonios,  nacimientos  y  defunciones:   se  es- 
pulsaluí  á  las  rameras;  se  castigaba  con  la  muerte  el  adulterio: 
la  pena  de  muerte  se  imponía  por  no  edificar  con  solidez  la  ca- 
«sa.    ó  no  poner  barandillas  en  los  terrados;  por  dejiir  salir  un 
hxiey  suelto,    por  poner  obstáculos    ií  un  ciego;  se    i)rohibia   la 
murmuración  y   la  maledicencia,   y   después  los  libros   mosaicos 
entran  en   prescripciones  consuetudinarias  sobre  la  fecundación, 
sobre  el  cultivo,   la   corta  de  maderas,   el  trage,  y  nada  se   olvi- 
da á  la  previsión  del  legislador.  En  toda    la  antigüedad  la  reli- 
gión dicta  las  leyes  é   impone  las  costumbres;   Moisés  no  se  se- 
paró del  sistema  universal  de  los  pueblos    orientales,    pero  hizo 
á  la  humanidad  libre  de  todo  yugo,  rompió  las  castas,  abolió  los 
privilegios  y  dio  un  paso  tan  grande  en  el  campo  de  la   legisla- 
ción y  del  progreso,   que  no  tiene  competidor  entre    los  legisla- 
dores asiáticos:  al  decir  humanidad  queremos  significar  el  ade- 
lanto humano,  ya  que  el  mismo  Moisés  solo  legislaba  para  su  pue. 
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bio  según  el  carácter  esclusivista  que  domino  á  toda  la  antigüe- 
dad; pero  es  espectáculo  admirable  el  de  un  caudillo  que  se  a- 
treve  á  negar  la  nobleza  y  la  esclavitud,  la  casta  3^  el  privilegio; 
que  consagra  la  igualdad,  que  limita  á  seis  años  la  esclavitud  y 
á  cuarenta  y  nueve  si  se  hubiera  pactado  indefinida,  pero  que 
dá  al  siervo  tantas  garantías  como  á  uno  de  los  miembros  de  la 
familia:  hasta  la  caida  del  feudalismo  de  la  edad  media  no  ha 
habido  hombres  mas  libres  en  las  clases  inferiores  dentro  de  la 
servidumbre,  que  los  siervos  hebreos:  el  siervo  que  huia  no  po- 
dia  ser   entregado  á  su  amo:  el  tráfico  de  esclavos  era  maldecido. 

Los  vicios  de  las  leyes  de  Moisés  son  de  su  tiempo;  las  gran- 
des reformas  son  obras  de  su  genio  profundo:  hizo  aplicación  á  su 
pueblo  de  los  principios  de  igualdad  que  solo  se  disfrutaban  en 
Egipto  dentro  la  casta  sacerdotal;  limitd  la  poligamia  por  el  di- 
vorcio razonado  y  la  devolución  de  la  dote:  quiso  que  su  pue- 
blo hiera  el  primero  de  la  tierra,  pero  si  él  se  habia  emanci- 
pado de  tantas  tradiciones,  el  pueblo  hebreo  ni  supo  cumplir  sus 
preceptos,  ni  guardo  sus  leyes. 

Josué,  sucesor  de  Moisés  tomó  á  Jericó  y  conquistó  la  tierra 
de  Canaan.  Después  de  Josué  los  israelitas  fueron  presa  de  los 
reyes  mesopotamios  y  moabitas  y  filisteos:  hablan  perdido  la  fe 
de  sus  padres  y  las  costumbres  aconsejadas  por  el  legislador.  Sus 
jueces,  capitanes  animosos  que  de  vez  en  cuando  escitaban  el 
entusiasmo  del  pueblo,  rehabilitaban  el  culto  y  la  fé  y  alcanza- 
ban un  momento  de  prosperidad  que  decaia  con  la  vida  de  los 
héroes  y  jefes.  La  proximidad  de  pueblos  monárquicos  y  la  fa- 
ma del  lujo  y  prosperidad  que  gozaban  las  vecinas  naciones,  les 
iban  inclinando  á  la  monarquía:  las  guerras  se  sucedían  sin  in- 
terrupción y  sin  ninguna  idea  moral;  las  ambiciones  empujaban 
á  la  conquista,  y  los  reveses  que  sufrían  les  hicieron  desear 
la  venida  de  un  reparador,  el  Mesías  prometido.  Desde  1480  en 
(]ue  murió  Moisés  y  le  sucedió  Josué  no  tuvieron  los  hebreos  un 
momento  de  paz  hasta  el  juez  Samuel,  pasando  entre  tanto  por 
toda  clase  de  vicisitudes;  pero  cuando  el  pueblo  cumplia  la  ley, 
y  aconsejado  por  sus  desgracias  se  unia  en  una  aspiración,  ven- 
cía á  sus  enemigos  y  olvidaba  en  seguida  su  fé  y  su  unidad.  Sa- 
muel (1092)  cumplió  exactamente  sus  deberes  de  gran  juez;  sus 
hijos  cometieron  injusticias  y  el  pueblo  se  reveló  pidiendo  rey, 
y  Saúl  de  la  tribu  de  ]>enjamin  fué  nombrado  apesar  de  las  a- 
moncstaciones  de  Samuel  que  no  vela  en  la  monarquía  sino  el 
principio  de  la  esclavitud  y  el  último  periodo  de  decadencia. 
Saúl  fué  injusto  y  le  reemplazó  David  (10o3):  David  conquistó 
á  Damasco,  ciudad  de  Siria  y  estableció  allí  su  gobierno;  luego 
se  apoder(J  de  Jerusalen,  capital  de  los  gebuccos,  con  el  fuerte 
de  Sion,  y  la  escojió  pai*a  centro  de   la   monar()uia;  allí  se  tras- 
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Uidu  el  urea  de  la  alianza,  y  ordenó  un  culto  solemne  con  el 
nombre  de  rezos,  plegarias,  himnos  (salmos).  Lo  sucedió  su  hi- 
jo Salomón  (1001)  que  brilló  por  las  artes  de  la  paz.  levant(> 
el  templo  sobre  el  monte  Moria,  con  arquitectos  y  artistas  trai- 
dos  d(í  Tiro,  y  luego  cayó  en  la  sensualidad  y  en  la  idolatria: 
el  mal  go])ierno  de  Salomón  dio  origen  á  rebeliones,  y  bajo  el 
reinado  de  su  hijo  Rechabeam,  diez  tribus  se  separaron  quedan- 
do solo  las  de  Judú  y  Benjamin:  Jeroboan  fué  elevado  al  trono 
de  las  diez  tribus  y  puso  su  capital  en  Samarla,  introduciendo 
el  culto  egipcio  que  concluyó  de  trastornar  aquel  j)ueblo  indó- 
cil y  atrabiliario;  imitáronle  sus  sucesores  y  Achab  llevó  tam- 
bién el  culto  delBaal  fenicio:  llamóse  reino  de  Judá  el  que  guar- 
daba la  arca  de  la  alianza  }'  por  el  nombre  de  una  de  las  tri- 
bus; su  capital  Jerusalem;  y  de  Israel  el  de  las  diez  tribus  sepa- 
radas: por  el  casamiento  de  una  hija  de  Jezabel,  xVthalia,  con 
un  rey  de  Judá,  se  consintió  en  este  reino  el  culto  fenicio  y  se 
protegió  abiertamente:  la  voz  de  los  profetas  que  presagiaba  rui- 
nas por  haber  abandonado  el  culto  de  Jehová,  no  era  escuchada: 
Elias  y  Eliseo  consiguieron  restablecer  breve  tiempo  la  religión 
antigua:  los  asirios  conquistaron  Israel  (718)  y  Salmanasar  trans- 
portó al  centro  del  Asia  á  casi  todo  el  reino  vencido.  Ya  Sesac 
rey  de  Egipto  habia  saqueado  Jerusalem  en  762.  Babilonia  hizo 
tributaria  á  la  Judea,  cambió  reyes,  impuso  jueces  estraños  y 
por  último,  en  587,  Xabucodonosor  tomó  ii  Jerusalem  y  llevó  ú 
Babilonia  los  restos  de  la  nación  con  los  vasos  sagrados  y  las  ri- 
(|uezas  del  templo.  Ciro  sacó  á  los  judios  del  cautiverio  de  Ba- 
bilonia y  les  dio  libertad:  al  regreso  á  su  patria,  reedificaron  el 
templo  3'  consagraron  culto  lí  Jehová  hasta  que  perdieron  su 
independencia.  Roma  después  de  haber  destruido  todos  los  ele- 
mentos de  resistencia  en  tiempo  de  Yespasiano,  les  aniquiló  com- 
])letamente  bajo  el  imperio  ele  Adriano  en  la  primera  mitad  del 
siglo  II  después  de  Cristo:  los  judios  que  no  perecieron,  fueron 
arrojados  y  sobre  la  antigua  ciudad  sagraba  se  estableció  una 
colonia  romana.  Desde  entonces  los  descendientes  de  los  judios 
no  tienen  patria.  En  realidad  la  grandeza  de  ese  pueblo  ema- 
na de  Moisés,  de  sus  leyes  y  reformas  y  de  los  jueces  y  caudi- 
llos: los  hebreos,  asi  del  reino  de  Israel  como  del  reino  de  Ju- 
dá,  son  los  mas  díscolos  de  todo  el  mundo  antiguo:  en  su  deca- 
dencia, y  lí  las  postrimerías  de  su  vida  política  tuvieron  mo- 
mentos de  energía  y  se  defendieron  heroicamente  contra  las  le- 
giones romanas,  pero  sus  costumbres  estaban  relajadas;  dominá- 
bales la  ambición  y  la  sed  de  venganza;  no  esperaban  la  reden- 
ción por  las  ideas,  et  progreso  y  la  justicia,  sino  por  la  fuerza,  por 
la  conquista,  para  dominar  á  los  que  les  hablan  subyugado.  Asi 
el  pueblo  hebreo  ha  sido  sistemáticamente  refractario   al  cristia- 
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nismo.  Los  turcos   dominan  la  antigua  Palestina. 

La  literatura  hebrea  de  tiempo  de  los  reyes  es  toda  referente 
li  religión  y  á  moral  pero  variada  y  brillante  y  con  mucha  es- 
presion.  Hay  poesías  líricas  como  los  salmos,  y  didácticas  como 
la  leyenda  de  Job;  el  libro  de  probervios  de  Salomón  es  nota- 
ble bajo  sus  dos  aspectos  literario  y  moral;  los  libros  de  historia 
después  del  pentateuco  ó  cinco  libros  de  Moisés  (génesis,  éxodo, 
números,  levítico  y  deuteronomio),  son  el  libro  de  Josué,  el  de 
los  jueces,  el  de  Euht,  los  dos  libros  de  Samuel,  las  crónicas,  Es- 
dras,  Nehemias  y  Esther.  Se  hicieron  varios  censos  de  población; 
tres  en  tiempo  de  Moisés,  y  otros  tres  después;  la  población  en 
tiempo  de  Moisés  no  paso  de  seiscientos  mil  habitantes.  Habia  es- 
tadística para  la  propiedad.  Acostumbrábase  á  embalsamar  á 
las  personas  principales  y  se  enterraba  á  los  de  las  clases  infe- 
riores, lo  que  prueba  que  la  costumbre  sostuvo  en  alguna  ma- 
nera las  distinciones  de  clase;  mugeres  asalariadas  lloraban  por 
los  muertos;  los  que  acompañaban  el  funeral  debian  purificarse: 
se  abrian  grutas  y  necrópolis  como  entre  los  egipcios.  No  eran 
aficionados  los  hel)reos  á  la  industria  y  al  comercio;  las  contri- 
buciones se  exijian  por  el  haber  ó  por  el  consumo:  conocían 
las  alhajas  de  oro  y  plata.  La  forma  doctrinal  es  el  probervio. 
Moisés  habia  prohibido  las  artes,  acaso  recordando  que  por  ellas 
los  egipcios  hubieron  esclavizado  al   pueblo  hebreo. 


HESUl^lEN  ©Eli  ASIAa 


En  Asia  encontramos  las  primeras  sociadades  civiles;  allí  la 
liistoria  escribe  la  primera  palabra.  La  filosofia  ha  tratado  de 
inducir  el  desarrollo  prehistórico  de  la  humanidad  fijando  hipó- 
tesis mas  ó  menos  racionales,  pero  que  todavia  no  han  alcanza- 
do sanción  crítica  universal  para  elevarse  lí  la  categoría  de  ver- 
dades. Unos  presumen  que  el  hombre  es  solo  un  resultado  de 
los  organismos  inferiores;  otros  defienden  la  separación  absolu- 
ta entre  el  hombre  y  los  demás  seres  animados:  el  planeta  ha 
variado  de  condiciones;  unas  razas  han  perecido  para  dar  cabi- 
da ix  otras;  no  se  sabe  de  un  modo  histórico  como  apareció  el 
primer  hombre,  ni  cual  fué  el  primer  paso  en  su  desarrollo;  par- 
tiendo del  examen  del  progreso  humano,  profimdos  pensadores 
han  emitido  su  opinión  en  estos  términos;  "el  hombre  como  to- 
do lo  (jue  tiene  vida,  nace  en  el  desenvolvimiento  de  una  ley 
natural;  la  tierra  es  una  parte  de  la  universal  armonia;  apare- 
ce el  hombre  como  un  lieredero  en  el  })rogrcso;  no  tiene  fuer- 
zas ni  elementos  oara  luchar  contra  los   obstáculos  de    la  natu- 
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raU'zti :  todo  es  mas  íucrtí^  (jui' ('1:  la  ncccsidail  le  aguijonea:  se 
anua  del  jialo.  el  eetro  (jue  le  du  el  doininin  de  las  cosas:  crece, 
se  eiiciei'ra  en  el  oasis,  en  el  jardin,  en  un  paraíso  rodeado  de 
mallas  i)ara  afianzar  su  seguridad;  su  vida  es  descansada  ])ero 
monótona,  triste:  el  placer,  manjar  de  todos  los  dias.  fastidia;  el 
deseo  de  saber,  de  reunir,  de  acumular,  le  em])uja.  le  tienta; 
las  convulsiones  de  la  naturaleza  le  aterran:  j)ara  él,  ente  sen- 
cillo, cuanto  i)asa  i)or  encima  de  su  cabeza  es  misterioso;  la  lu- 
na le  trae  envueltos  en  pálidos  rayos  pensamientos  vagos  de  lo 
desconocido:  la  tribu  siente  el  terror  de  la  soledad;  el  bien  y  eí 
mal  están  en  feto:  en  el  ser  primitivo  ideal  las  ideas  complejas 
no  tienen  cabida;  el  rayo  es  un  castigo,  la  noche  una  protesta 
contra  el  dia,  la  muerte  que  sigue  á  la  vida,  el  mal  que  acecha  al 
bien:  el  sol  es  bueno;  se  escapa  á  la  tarde  de  la  mirada  de  los 
hombres,  y  provoca  el  deseo  de  saludarle  á  la  maiíana:  la  tribu 
se  multiplica;  á  mas  hombres  mas  combinaciones;  se  aprende  a 
domesticar  animales:  se  depositan  simientes  en  la  tierra,  valién- 
dose  de  los  animales  mas  propios  y  mas  fuertes:  la  ciudad  anti- 
gua guarda  un  lugar  al  buey  y  al  asno:  pero  las  pasiones  se  des- 
piertan, los  odios  nacen  en  el  corazón  humano;  el  lenguage  tan 
breve  como  el  círculo  de  la  vida  se  amplia  con  nuevas  impre- 
siones; el  sonido  inarticulado  se  concreta,  se  refiere  á  sonidos 
graves  ó  agudos  para  espresar  la  idea. 

La  envidia  rompe  los  lazos  de  la  familia;  en  todas  las  leyenda^í 
antiquísimas  riñen  la  virtud  y  el  vicio,  y  el  vicio  triunfa  momen- 
táneamente de  la  verdad;  la  tribu  se  divide;  el  lenguage  se  tras- 
torna, modifica  y  combina,  se  edifican  las  viviendas  en  lo  alto  á  don- 
de no  alcanza  la  inundación,  ni  puede  ])enetrar  el  enemigo  sin  ser 
visto:  á  la  cazase  une  la  agricultura,  á  la  agricultura  el  pastoreo: 
lo  infinito  superior  que  la  imaginación  no  se  esplica.  se  respeta  ba- 
jo sus  atributos;  el  sol  es  el  primer  símbolo  de  las  religiones  mas 
antiguas:  la  ciudad  se  rodea  de  empalizadas  y  fosos;  las  grandes 
ideas  se  quieren  gravar  en  la  imaginación,  y  la  rima  es  lo  mas  á 
propósito,  la  poesía  pastoril:  estos  movimientos  duran  miles  de  a- 
ños  mientras  la  especie  humana  se  multiplica:  los  hombres  sujetos 
á  tierra  estéril,  envidian  la  abundancia  del  pueblo  vecino;  toman 
el  palo,  la  lanza  con  jmnta  de  ])iedra.  y  acometen,  hieren,  matan 
y  saquean;  el  vencido  es  sacrificado:  todo  debe  ser  para  el  vence- 
dor, y  el  ser  eterno  tiene  su  parte  de  sacrificios  y  su  acción  de 
gracias  por  la  victoria:  el  patriarcado,  la  ancianidad,  delega  en  jó- 
venes robustos  que  puedan  conducir  las  huestes  á  la  victoria,  y 
(pieda  ])idiendo  á  los  dioses  protección  para  su  pueblo:  la  religión 
aparece  al  lado  del  guerrero  escitando  su  entusiasmo:  después  de 
la  carnicería  surge  eí  pensamiento  de  aprovechar  la  fuerza  del 
vencido  v  se  le  esclaviza  v  de  esta  esclavitud  nace  la  aristocracias 
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el  vencedor  puede  prescindir  del  trabajo  corporal:  domina  la  le}" 
del  mas  fuerte.  El  vencido  era  el  paria;  si  se  revelaba  era  maldito; 
un  estigma  religioso  se  hacia  caer  sobre  su  conciencia  para  que 
jamas  levantase  la  cabeza.  El  conquistador  podia  dedicarse  á  otras 
tareas,  y  se  reservo  la  ciencia  y  el  arte,  para  que  nunca  se  eman- 
ciparan el  espíritu  ni  el  cuerpo  del  esclavo:  contemplo  los  astros, 
los  examinó,  los  consultó;  quiso  verlos  mas  de  cerca  y  subió  al 
monte;  la  diáfana  atmósfera,  el  vago  misterio  de  la  noclie  inunda- 
ban su  alma  en  místico  éxtasis;  el  sol  acompañaba  al  hombre  de 
dia,  le  daba  sus  rayos  bienhechores;  las  estrellas  compañeras  de 
la  noche,  también  merecerían  culto,  silenciosas  y  graves  consejeras 
del  infinito ;  la  colina  fué  el  templo  primitivo  humano ;  el  hombre  de 
ciencia  es  el  sacerdote;  á  él  toca  dictar  las  leyes,  consultar  el  cie- 
lo, recibir  la  inspiración;  el  guerrero  velará  por  el  interés  común  y 
cuando  llegue  la  hora  de  luchar,  luchará  y  tomará  una  parte  del 
botin.  El  sacerdote  no  teniendo  signos  de  espresion,  traducirá  al 
símbolo  las  ideas  y  cosas  y  las  hará  gravar  en  piedra.  Xa  aristo- 
cracia para  perpetuarse  forja  un  orden  social  que  pretende  reve- 
lado por  Dios ;  las  funciones  sociales  se  reparten  y  el  beneficio  co- 
mún es  mayor:  la  plaza  pública  es  el  punto  de  cita  y  de  cambio; 
allí  se  tratan  los  asuntos  de  la  tribu:  existiendo  ya  propiedad,  ha- 
bo  necesidad  de  garantir  á  cada  uno  lo  suyo  y  nació  el  derecho 
civil;  la  muger,  triste  instrumento  de  procreación,  humillada,  aba- 
tida, despreciada,  ascendió  un  grado  en  dignidad  porque  el  esclavo 
era  inferior  á  ella;  el  comercio  no  salia  de  la  ciudad;  el  trabajo  es- 
cedia  al  rendimiento.  Los  dioses  son  esclusivos;  para  cada  pueblo 
un  Dios;  el  estranjero  no  es  prójimo:  las  naciones  no  son  absoluta- 
mente independientes ;  la  misma  conquista  las  fusiona  y  las  reor- 
ganiza, y  las  inmigraciones  se  llevan  los  vasos  sagrados  con  que 
brindaron  en  el  destierro,  es  decir  las  costumbres  y  los  secretos 
í|ue  han  de  difundirse:  cada  pais  tiene  el  signo  de  orgullo  y  de  dis- 
tinción en  las  libaciones,  la  circuncisión,  la  hendidura  en  la  piel: 
ki  moneda  no  existe  sino  como  valor  convencional  interior,  lo  que 
impide  el  comercio  esterior;  el  temor  engendra  las  supersticiones 
(jue  toman  formas  en  la  fantasía." 

Ha  habido  en  la  historia  una  curiosidad  infinita  por  descubrir 
los  problemas  oscuros  de  la  vida  primitiva  humana:  es  })osible  que 
nunca  los  descubramos,  y  aunque  alguna  de  las  innumerables  hi- 
pótesis filosóficas  coincidiera  con  la  verdad,  la  historia  carece  de 
testimonios  que  se  la  hagan  prohijar.  Sin  embargo  el  i)eriodo  his- 
tórico es  bastante  grandioso  y  en  él  se  muestra  bien  palpable  el 
desarrollo  de  la  vida,  para  que  distingamos  el  camino  (jue  la  liu- 
manidad  sigue,  y  podamos  tomar  lecciones  parn  (^1  ])orvenir.  A 
j)rimera  vista  toda  el  Asia  aparece  inmóvil,  pei-o  allí  mismo  se  rea- 
liza el  i)rogreso  (mi  la  variedad  de  los  })ueblos.  La  ludia  es  un    pue- 
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blo  teológico;  lio  fiiu  guerrero  ni  comerciante:  sus  héroes  son  encar- 
naciones de  Dios;  j)ermanece  pasivo  entre  los  progresos  mercan- 
tiles, moviendo  los  labios  y  prommciando  el  misterioso  on.m.  KI 
mundo  necesita  de  todos  los  elementos  y  de  todos  los  resortes  d(í 
civilización.  Cada  ])ueblo  es  nna  personalidad  snperior  en  la  hu- 
manidad y  cumple  un  destino  esi)ecial:  la  India  se  bastaba  así  mis- 
ma en  el  sentido  de  su  producción,  de  su  filosofía  y  de  sus  aspira- 
ciones: pudo  crear  una  civilización  original  que  resistiera  á  todas 
las  fuerzas  esteriores,  pero  se  inmovilizó  por  haber  pretendido 
que  era  perfecta  cuando  comenzaba  á  vivir;  influye  en  el  oriente 
por  los  grandes  cismas  y  revoluciones  que  surgieron  de  su  seno,  y 
no  ha  dejado  de  estar  en  relación  con  la  humanidad  por  mas  que 
pretendía  aislarse.  Babilonia  se  hace  industrial  y  comunicativa, 
convoca  ú  sus  ferias  ú  los  estrangeros,  estudia  la  naturaleza,  em- 
prende conquistas,  y  vencedora  ó  vencida,  su  espíritu  de  espan- 
sion  se  apodera  del  imperio  asirlo;  la  fenicia,  pueblo  mercader, 
pone  en  relación  Babilonia  con  la  India;  Fenicia  no  produce  un 
poeta  notable  ni  un  hombre  científico  profundo,  pero  aprende  y  di- 
tunde lo  que  ha  oido  y  lo  que  sabe;  la  historia  del  comercio  dice 
^lontesquieu  es  la  historia  de  la  comunicación  de  los  hombres.  Los 
medos  traen  un  sentido  religioso  mas  puro;  los  persas  la  energía 
que  faltaba  á  los  degenerados  Babilonios  y  i  los  impasibles  indios; 
los  hebreos  la  igualdad  ante  la  ley.  que  no  tuvo  otro  pueblo  anti- 
guo; y  todos,  cada  uno  con  sus  fuerzas,  con  su  fantasía,  con  sus  ob- 
servaciones, sus  dioses,  sus  poemas,  sus  grandes  obras,  sus  pensa- 
mientos y  sus  ideas  acerca  de  las  diferentes  cosas  de  la  vida, 
preparan  una  estación  progresiva  humana,  un  patrimonio  que  he- 
redaran y  aprovecharan  otros  pueblos;  las  castas,  teoría  social  o- 
rientalista,  perecerán  en  Europa  para  formar  estados  mas  justos 
con  aquellos  elementos  di  sueltos  del  mundo  antiguo;  caerán  los  sa- 
crificios humanos,  perderán  las  guerras  su  carácter  de  desvasta- 
tacion;  dejaran  los  dioses  de  oprimir  lí  los  hombres  y  de  inutilizar 
sus  facultades;  recobrará  su  dignidad  la  muger,  y  el  espíritu  hu- 
mano aparecerá  en  Grecia  libre  de  todas  las  trabas  y  ardiente  co- 
mo la  juventud  primera. 

Los  historiadores  comprenden  en  el  oriente  los  pueblos  de  .Vfri- 
ea,  Xubia,  Egipto,  Cartago;  en  ese  concepto,  después  que  reseñe- 
mos África,  estudiaremos  las  ideas  antiguas  sobre  la  guerra,  el 
derecho  de  las  naciones,  colonización,  relaciones  internacionales, 
moral,  ideas  de  humanidad,  hospitalidad  y  patriotismo  de  los  an- 
tiguos orientales.  Hay  tanta  afinidad  entre  ciertos  caracteres  de 
Egipto  y  del  Asia,  que  así  nos  evitamos  repetir  consideraciones  S(¡- 
lire  los  estreñios  indicados. 


CAPITULO  II. 


ÁFRICA. 


El  nombre  de  África  se  dio  por  los  romanos  á  una  provincia 
que  comprendía  casi  todo  el  territorio  que  pertenece  hoy  á  la  re- 
gencia de  Trípoli  j  una  parte  de  la  Libia  al  Sudeste  hasta  los 
24^  longitud  E.  del  meridiano  de  G-reenwich.  La  Mauritania  Tin- 
gitana  y  la  Mauritania  Cesariensis  se  estendian  desde  el  occiden- 
te del  actual  imperio  de  Marruecos,  hasta  los  9?  de  igual  longi- 
tud; y  Numidia  desde  ese  estremo  hasta  los  trece  y  medio  grados. 
La  antigua  Cartago,  al  norte  de  Numidia  (todo  el  oriente  de  Ar- 
gel y  parte  de  la  regencia  de  Túnez)  á  29  20'  de  longitud  occi- 
dental del  estremo  Sudeste  de  la  isla  de  Sicilia  en  un  pequeño 
golfo  situado  al  O.  del  cabo  Ron,  estendiéndose  en  poco  terri- 
torio al  Sur.  Todo  comprendido  entre  los  28?  y  87?  10'  de  lati- 
tud boreal.  Egipto  estaba  situado  entre  los  28  y  30'  y  40?  de 
longitud  oriental  del  meridiano  de  Grreenvicli,  y  23?  27',  y  33^? 
de  latitud  boreal.  Nubia  y  Abisinia  al  sur  de  Egipto  entre  los 
8^  y  25^  de  latitud  boreal  y  33?  y  47?  de  longitud  oriental.  Los 
antiguos  no  conocieron  el  hemisferio  austral  de  aquel  inmenso 
territorio  (jue  tomd  el  nombre  de  África  por  la  provincia  roma- 
na, ni  tampoco  el  desierto  de  Sahara,  ni  la  Nigricia  y  Senegam- 
bia,  ni  la  faja  com})rendida  entre  el  Ecuador  y  los  10?  de  latitud 
boreal  escepto  la  i)arte  sur  de  Abisiniu.  Las  noticias  que  nos  han 
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llegado  (le  viajes  emprendidos  por  los  cartagineses  y  leuicios  por 
la  costa  del  África  occidental,  no  nos  dan  ¡dea  segura  de  esplora- 
cioiies  mas  allá  de  la  costa  en  el  décimo  paralelo  al  Xorte.  Los 
países  de  Mauritania  y  Xumidia  no  tuvieron  importancia  histó- 
rica y  lo  (}ue  á  ellos  afecta  como  de  la  provincia  de  África,  hoy 
parte  de  Tripoli,  lo  concretaremos  en  el  tratado  de  Roma.  Egip- 
to v  Cartago,  cada  uno  en  sus  tendencias  v  con  su  í^arácter  me- 
recen  un  estudio  especial. 


EGIPTO. 

PÁRRAFO  I. 


El  renachniento  orientalista  ha  descubierto  una  punta  del  ve- 
lo que  ocultaba  la  historia  de  Egipto.  Egipto  por  sus  institucio- 
nes, sus  leyes,  sus  castas,  su  religión,  se  comprende  en  las  tradi- 
ciones orientales  aun  cuando  pertenece  al  África  (como  Cartago. 
por  reflejar  las  instituciones  fenicias).  Ha  tenido  ese  pueblo  no 
sabemos  que  atractivo  para  todos  los  hombres  pensadores  y  pa- 
ra todos  los  grandes  Jenerales.  Cambises,  Alejandro,  César,  Na- 
poleón, se  dan  allí  cita  como  si  quisieran  aspirar  el  espíritu  de  las 
edades  antiguas.  La  colonia  de  sabios  que  Napoleón  llevó  á  E- 
gipto  á  fines  del  siglo  pasado  prestó  importantísimos  servicios 
á  la  historia  y  á  las  artes:  faltan  aun  que  descubrir  nmchas  re- 
laciones de  su  sistema  filosófico,  de  sus  conocimientos  de  la  natu- 
raleza y  de  su  metafísica.  Egipto  es  el  punto  de  transición  en- 
tre Asia  y  Europa;  sin  Egipto,  Grecia  no  hubiera  podido  avan- 
zar tan  prodigiosamente  en  la  senda  del  i)rogreso. 

En  la  Nubia  y  en  el  punto  donde  confluyen  dos  rios  para 
formar  el  Nilo  (á  los  37?  longitud  oriental  del  meridiano 
de^  Greenvich  y  16  de  latitud  boreal,)  existia  en  lo  antiguo 
un  estado  civil  entre  un  pueblo  de  negros  y  de  libios  de  ca- 
bello liso,  que  se  dedicaban  á  la  caza,  á  la  pesca  y  al  pasto- 
reo. Este  estado  dividido  en  castas  y  dominado  por  los  sacer- 
dotes, se  cree  derivado  de  la  India.  El  Pharao  ó  rey  era  ele- 
gido de  la  casta  sacerdotal  y  se  le  privaba  á  veces  del  poder 
y  de  la  vida:  llamábase  el  i3ais  de  Merou:  se  hacia  el  comer- 
cio con  la  Arabia  y  otros  pueblos  del  Asia:  en  el  desierto  de 
Libia  habia  un  oasis  poblado  por  colonos  de  Merou,  y  el  cé- 
lebre oráciüo  de  Júpiter  xVmmon  li  quien  desde  muy  lejos  iban 
á  consultar  los  estrangeros:  habia  otra  colonia,  al  oriente  del 
Nilo,   dominada  también    por   los  sacerdotes  y  el  Pharao  ó  rey. 
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El  valle  del  Xilo  que  era  lo  único  habitado  de  Egipto,  quizá 
^en  lo  antiguo  estuviera  lleno  de  pantanos,  y  los  nublos  y  ne- 
gros fueron  bajando  á  medida  que  se  fertilizó  y  saneó  la  tier- 
ra. En  el  estado  de  Merou  se  levantaban  templos,  columnas, 
monumentos  de  todas  clases,  de  los  que  se  han  encontrado 
restos  en  la  época  presente,  Los  liistoriadores  dudan  si  Egipto 
procede  del  Estado  de  Merou,  ó  si  Merou  viene  de  Egipto. 
Sin  embargo  hay  razones  para  suponer  que  estos  pueblos  son 
anteriores  á  la  civilización  india  y  por  consiguiente  que  Merou 
no  procede  de  la  India,  sino  que  acaso  Egipto  y  la  India  de- 
riven de  una  misma  fuente  en  que  el  pueblo  de  los  faraones 
tomara  antes  los  elementos  de  civilización.  El  orden  social  del 
Egipto  es  parecido  al  de  la  India;  castas,  sacerdocio,  idea  de 
la  trasmigración,  procesiones,  ceremonias,  monumentos,  nos  pa- 
tentizan el  parentesco  mas  ó  menos  lejano,  pero  discordan  en 
coaas  esencialisimas.  Los  egipcios  no  tienen  recuerdo  del  dilu- 
vio, en  la  edad  á  que  los  orientales  refieren  ese  acontecimien- 
to; Egipto  progresa  en  su  civilización,  la  creación  no  es  repre- 
•sentada  como  entre  los  pueblos  asiáticos,  es  diferente  la  divi- 
sión del  tiempo.  Pero  los  egipcios  tenian  un  vivo  interés  en 
perpetuar  los  hechos;  estaban  dotados  de  sentido  histórico,  mien- 
tras que  los  orientales  envolvían  los  acontecimientos  en  con- 
cepciones fantásticas,  mirando  mas  al  pasado  que  al  porvenir: 
han  podido  vivir  miles  de  años  sin  dejar  huellas  de  su  vida 
intelectual,  política  y  civil.  La  lengua  egipcia  procede  del  o- 
riente;  sus  costumbres  indican  la  estrecha  relación  con  el  A- 
sia;  se  cree  que  es  una  rama  del  oriente  separada  pronto  del 
tronco  común  y  que  comenzó  á  desarrollar  una  civilización  ori- 
ginal. Monumentos  encontrados  últimamente  en  Persépolis  y  en 
medio  de  otras  ruinas,  dan  idea  de  una  antigüedad  tan  grande 
de  los  pueblos  de  que  proceden,  como  el  pueblo  Egipcio.  Los 
trabajos  de  los  últimos  veinte  anos,  no  dejan  duda  de  que  los 
egipcios  proceden  del  Asia,  ya  directamente  ó  por  medio  de 
otros  estados  de  los  que  puedan  derivar.  El  nombre  de  etio- 
pes al  que  se  refiere  tantas  veces  la  historia  de  Egipto  se  dá 
á  los  habitantes  de  iVfrica,  aunque  bajo  esa  denominación  com- 
prendían .también  los  antiguos  á  los  del  Ponto  Euxino  y  íí  los 
del  territorio  de  Siria  cuya  capital  era  Joppe.  Según  los  crí- 
ticos la  civilización  etiópica  es  anterior  á  la  egi])c¡a.  lios  Bara- 
bras  de  Etiopia,  arreglan  aun  sus  cabellos  como  se  observa  en 
las  pintui-as  egipcnas;  tegen  sandalias  de  palmera  como  se  ven 
en  los  antiguos  sepulcros;  llevan  en  la  cabeza  cas(]uetes  de  ma- 
dera como  las  momias  y  sus  vestidos  se  parecen  ;l  los  de  los 
egipcios:  la  Persea  ó  árbol  sagrado  de  la  luna,  viene  de  Nubia 
y   el    Ibis,  nuimal  sagrado   (jue  no   baja  sino  (Miando  el  rio  s(^  des. 
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borda,    viene  de   Ktiopía. 

Kl  Egipto,  sino  os  el  estado  mus  antiguo  del  África,  asu- 
mió todas  las  eivilizaciones.  Está  bañado  por  el  Xilo  que  nace 
en  las  montañas  de  Abisinia,  y  (pie  por  las  lluvias  torrencia- 
les de  verano  en  la  Alta  África,  desborda  al  llegar  el  sols- 
ticio estival,  convirtiendo  el  valle  en  un  lago:  el  labrador  ar- 
roja la  simiente,  y  á  la  bajada  del  rio,  si  bien  desaparece 
el  límite  de  la  ])ropiedad,  nace  y  se  desarrolla  el  fruto:  la  di- 
ñcultad  de  los  linderos  se  salva  por  la  geometria.  La  Biblia 
refiere  que  cuando  José  fue  llevado  íÍ  Egipto,  cerca  de  dos  mil 
años  antes  de  Cristo,    ya   habia  allí   una  civilización  adulta. 

El  Egipto  estaba  dividido  en  sifpenor  6  Tehaida  con  su  ca- 
pital Tebas:  comprende  las  cataratas  del  Xilo,  cerca  de  la  isla 
elefantina,  el  templo  del  Karnak,  colosos,  colunmas,  y  estatuas 
mutiladas:  desde  Luxor  al  templo  hay  una  calle  de  seis  mil 
pies  con  esfinges  colosales  que  hacen  presumir  la  grandeza  de 
aquellos  poderes:  la  columna  de  Memmon  derribada  hoy,  y  que 
se  dice  dejaba  oir  ecos  armoniosos  lí  la  salida  del  Sol;  los 
sepulcros  de  los  reyes  abiertos  en  roca  viva  en  medio  del  de- 
sierto; las  catacumbas  con  sus  sepulcros  y  sus  galerias  en  la- 
berinto que  encerraban  tesoros  en  instrumentos,  adornos,  alha- 
jas, monedas  y  rollos  de  papiro.  Egipto  medio  con  su  capi- 
tal Memphis,  los  restos  del  célebre  laberinto  formado  por  mul- 
titud de  caminos  que  se  cruzan  con  sus  grupos  de  pirámides 
entre  las  cuales  se  admira  la  del  rey  Cheops  de  cuatrocientos 
ííincuenta  pies  de  elevación  y  el  lago  artificial  mandado  abrir 
por  el  rey  Meris  para  regularizar  las  inundaciones  del  Xilo. 
Ul  hajo  Egipto  ó  delta  llamado  asi  por  su  figura  triangular,  for- 
mado \)ov  dos  brazos  del  Xilo  y  el  mar:  su  capital  Sais,  des- 
pués Heliópolis  y  por  último  Alejandria.  Son  célebres  Sais  y 
Xancratis.  La  industria  egipcia  á  fuerza  de  diques,  canales, 
cisternas,  y  obras  hidráulicas  logró  estender  las  tierras  de  cul- 
tivo. 

El  Egipto  se  dividia  en  cuatro  castas;  sacerdotes,  guerreros, 
artesanos  y  comerciantes  del  interior:  haciendo  el  rio  la  mayor 
l)arte  del  trabajo  del  campo,  la  agricultura  era  un  oficio  acce- 
sorio. La  casta  guerrera  disputó  con  frecuencia  el  poder  á  lá 
teocracia  y  al  fin  la  venció.  El  Egipto  según  opinión  de  se- 
veros críticos  debia  estar  dividido  al  ])rincipio  en  muchas  mo- 
narquías; hay  una  confusión  de  invasiones  por  los  nublos  y  etio- 
pes, hasta  la  invasión  de  los  árabes  n{)madas  cuyos  jefes  lla- 
maron los  egipcios  Hiksos.  y  los  griegos  reyes  pastores,  pero 
estos  no  se  apoderaron  de  la  Tebaida  que  luchó  contra  ellos 
hasta  que  los  venció,  colocándose  Tebas  á  la  cabeza  de  todos 
los  Estados   bajo   Tutmosis  1?  La    mitologia  egipcia    comienza 
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por  las  dinastias  de  Osiris,  Osimandias,  y  sucedieron  330  re- 
yes entre  ellos  18  etiopes:  Busiris  II  fundó  á  Tebas;  Vcoreo 
;t  Memphis:  Manes  fué  el  primer  rey,  Osimandias,  nombre  de 
imo  de  sus  sucesores,  abrió  la  primera  biblioteca,  escribiendo 
encima  del  pórtico  de  entrada.  "Remedios  del  alma." — Hasta 
Sesostris  es  difícil  concordar  las  fechas  con  los  reinados.  Tut- 
mosis  primero,  se  hace  figurar  en  la  dinastía  XYIII;  Ameno- 
fis  II  completó  la  espulsion  de  los  Hiksos  y  en  memoria  del 
acontecimiento  se  erigieron  grandiosos  monumentos  en  Tebas, 
Eleíantina  y  en  el  templo  de  Soleb  en  la  Nubia.  Ramesces  I 
ftié  despojado  por  su  hermano  Ramesces  Miamun  II  que  fundó 
el  palacio  de  Medinet-Abú  en  Tebas,  cubierto  de  pinturas  que 
aluden  á  sus  grandes  victorias.  Durante  Amenofis  III,  volvie- 
ron los  Hiksos  y  el  rey  tuvo  que  refugiarse  en  Etiopía,  pero 
el  esfuerzo  de  su  hijo  Ramesces  III  salvó  al  pais  y  alcanzó 
completa  victoria  sobre  los  invasores.  Ramesces  III  ó  Sesostris 
conquistó  la  Etiopía,  pasó  al  Asia  y  regresó  con  multitud  de 
prisioneros  que  hablan  de  levantar  templos,  pirámides  y  mo- 
numentos famosos.  Corresponde  Sesostris  al  siglo  XYI  antes  de 
Cristo.  Se  creia  inspirado  por  Mercurio.  Después  de  Sesostris 
sigue  su  hijo  Ramesces  I Y  ó  Feron,  luego  Amasis  y  el  etiope 
Actisano,  pero  entra  de  nuevo  la  confusión,  hasta  Proteo  con- 
temporáneo al  sitio  de  Troya,  su  hijo  Ramesces  y  otros  siete 
reyes  entre  ellos  Nilo,  Cheops,  Chefren,  Bocosis,  el  ciego  Ani- 
sis,  fundadores  de  las  grandes  pirámides,  y  legisladores.  Las 
guerras  tan  continuas  con  los  etiopes,  revelan  la  ambición  de 
la  casta  sacerdotal,  que  axiliada  por  los  etiopes,  recobró  el 
poder  colocando  á  Setos  en  el  trono.  Hay  que  ver  no  pocos 
mitos  en  las  dinastias  egipcias.  Busiris  significa  tumba  de  Osi- 
ris, y  puede  indicarse  que  Tebas  se  fundó  sobre  las  ruinas  de 
aquella  tumba;  Anisis  el  ciego  significa  acaso  la  oscuridad  en 
aquel  periodo  histórico;  Proteo  es  signo  de  transformación.  Sa- 
bacon,  rey  etiope  dominó  en  Egipto  por  el  año  800,  y  fué  ar- 
rojada su  descendencia  sucediendole  el  sacerdote  Setos.  Sena- 
qnerib  rey  de  Asirla  quiso  conquistar  el  Egipto,  (pe  se  coaligó 
con  los  hebreos  y  etiopes,  pero  vencido  frente  á  Jerusalcn  no 
pudo  llevar  adelante  sus  planes.  El  aíio  GTl  Psametico,  rey  de 
Sais,  auxiliado  de  griegos  y  fenicios,  asumió  todo  el  i)oder  y 
j)uso  en  Sais  la  capital  de  Egipto:  Neko  tuvo  intención  de  a- 
í)rir  un  canal  de  comunicación  entre  el  Mediterráneo  y  el  mar 
Rojo,  y  los  vSacerdotes  impusieron  (^1  veto.  En  528,  Canlbises, 
hijo  de  Ciro,  conquistó  el  Egipto,  dejando  jÍ  los  vencidos  sus 
costumbres,  leyes,  religión  y  jueces;  Alejandro  Magno  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  I Y  lo  arrebatí)  <í  h)s  J\M'sas  y  l'undi) 
Alejandria  en   el  bajo    Egi])to;   bajo    la   dominación   de  los  IMo- 
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lomeo<.  (jeiieral  do  Alejandro,  el  fundador  de  la  dinastía)  flo- 
reció Egii)to  y  fué  el  centro  del  comercio  y  de  las  ciencias:  los 
romanos  hicieion  de  aquel  pais  nna  i)rovincia  en  tiempo  de  Au- 
gusto, si  bien  ya  era  antes  dominada  por  un  imflujo  directo 
desde  la  dictadura  de  César:  por  último  el  siglo  VII  fué  con- 
quistado por  los  árabes  dirijidos  por  Omar  y  no  ba  hecho  mas 
que  pasar  de  unos  dominadores  á  otros  dentro  de  los  creyen- 
tes de  Mahoma  y  su  religión.  Hoy  el  Egipto  es  un  pueblo 
musulmán:  las  antiguas  razas  egipcias  han  desaparecido  6  se 
han  mezclado  con  los  vencedores,  escepto  en  algunas  montanas 
apartadas. 

Las  castas  se  elevaron  ú  siete  después  de  Psametiro.  añadien- 
'■o  lí  las  cuatro  primeras,  barqueros.  ]iastores  é  intérpretes:  en 
tifjmpo  de  ese  rey,  y  quizá  del)ido  á  la  guerra  que  sostuvo  pa- 
ra unir  la  nación,  emigraron  trescientos  mil  egi})CÍos  á  la  Ñu- 
bia  y  allí  constituyeron  un  estado  bajo  la  soberanía  del  rey 
etiópico  de  Meroe. 

Religión. — Casi  en  todo  el  transcurso  de  los  tiempos  conoci- 
dos, el  culto  popular  era  un  grosero  politeísmo  que  descendía 
hasta  el  fetichismo:  se  adoraban  los  animales:  cada  lugar  tenia 
él  suyo  predilecto.  Pero  u  semejanza  de  la  India,  los  sacer- 
dotes guardaban  sus  misterios  y  sus  creencias  particulares.  Dice 
Plutarco  que  la  esfinge  era  el  símbolo  de  la  doctrina  oculta: 
Clemente  de  Alejandría  añade,  que  no  se  conumicaba  la  cien- 
cia de  las  cosas  divinas  mas  que  lí  los  reyes  y  sacerdotes  que 
por  su  sabiduría  eran  dignos  de  la  iniciación.  Orígenes  cree 
también  que  el  sacerdocio  enseñaba  sus  dogmas  en  los  miste- 
rios, pero  (jue  el  pueblo  solo  creía  fábulas.  Solón.  Pitágoras. 
Platón  y  muchos  otros  griegos  que  visitaron  Egipto  y  traba- 
ron relaciones  on  los  sacerdotes,  tenían  al  sacerdocio  egí}>cio 
]K)r  el  cuerpo  mas  docto  de  la  tierra:  los  neoplatónicos  atri- 
buyeron al  Egii)to  el  conocimiento  de  las  verdades  filosóficas 
reveladas  del  Oriente  al  Occidente:  esta  pretensión  no  ha  sido 
sancionada  por  la  filosofía  y  la  crítica  moderna.  El  mismo  Pi- 
tágoras siguió  mas  á  la  ludia  que  al  Egipto.  El  Dios  de  los  e- 
tiojjes  era  Jao  ó  Yao,  Ser  Supremo,  y  en  representación  suya 
el  Sol  Osirís.  Sol  del  Estío,  ó  Dios  de  la  luz  y  de  la  vida: 
y  Seraj)is,  Sol  de  invierno  ó  Dios  de  las  tinieblas  y  de  la  muer- 
te. También  las  tres  manifestaciones  del  Sol,  Ftá,  Kreph  y 
Aniu,  corresponden  al  Trimurti  indio:  á  Osirís  se  consagra 
el  l)u^y  Apis  que  siml)oliza  el  Xilo.  fueiue  de  fecundidad,  el 
trabajo,  y  á  la  vez  la  misma  organiz^icíon  del  río  que  se  abre 
en  dos  brazos  pam  formar  el  bajo  Egipto.  Isís,  esposa  y  her- 
mana de   Osirís,  representa   la  naturaleza  moribunda  durante  el 
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Invierno:    Isis   busca  llorosa,  á  Osiris  huido:  también   se  la  ve- 
nera como  diosa  de  la  tierra  y   de  la   luna:  en  el   otoño  Tiplion 
mata  ii   su  hermano  Osiris  y  reina  hasta  la  resurrección  del  Sol 
de  Estío:  los   egipcios     veneran  h   la    diosa    Neth,    símbolo  de 
la  sabiduría:   el   cocodrilo  devorador  estaba  consagrado  á  Tiphon. 
La  creeencia  de  la  trasmiorracion    era  común  á  la  India,  á  los  bhu- 
distas   y  al  Egipto:    la  adoración   del  pueblo  se   estendió  á  todos 
los  animales  útiles,  á  los  pájaros;  y  el  fetichismo  llego  á  tal  gra- 
do qne    en  muchos   lugares   se  prestaba  culto  al  objeto  primero 
que  se   veia  en  la  mañana  de  cada  dia.  Los  Sacerdotes  llamaban 
al  Ser   Supremo,    "El   gran  arquitecto    del  universo."  La  arqui- 
tectura relio'iosa   sobresale  entre    todas   las  manifestaciones  del 
arte  egipcio:  la  religión  sin    embargo  perjudica  al  arte,  lo  enca- 
dena, no    permitiéndole  dirijirse  con  predilección  á  otras  esferas. 
Sobre    el  templo  de   Sais   estaba  escrito,  "Yo  soy  el  que  es,  fué 
3"  será,  y  ningún  mortal  lia    levantado  el  velo  que    m.e  cubre."' 
La    religión   sacerdotal  se    reñere   á  Dios.  Los   atributos  se  con- 
vertían en  tres  personas,  padre,    madre,  é  hijo,   ó  sea  la  fuerza 
fecundante,   la   generadora,    y    el   fruto,   símbolo  también  de  la 
unidad    india  en    las    tres    porsonas    que  forman  el  hombre  com- 
|)leto.   Cada  templo    daba  nombre   distinto   á   su     trinidad;   con 
la   superioridad  ele  Tebas   prevaleció  la  trinidad  popular,  Osiris, 
isis  y   Horo.  En    Ui   mitologia  del  pueblo,  Isis  descubrió  la  ce- 
bada y  el     trigo;   Osiris  inventó  los  instrumentos  rurales,  ense- 
ñó como   habia   de   hacerse  la  recolección,    fundó  las   leyes,  el 
matrimonio   y  el  culto,  y  conquistó  el  pais,  no  por  la  fuerza,  sino 
por  la,   poesía   y    la  música:   Tiphon    entre    tanto     se  concertó 
<;on   los   etiopes,    mató  á    Osiris,    lo    encerró  en   una  caja  y  lo 
arrojó  al  rio:  Isis  lo  busca  acompañado  de  Anubis,  hijo  de  Osiris 
y   de  una  hermana  de  Tiphon,   y  encontrándolo  lo  lleva  á  Egipto 
y    pide   venganza  á  Horo:   Tiphon  divide    en  catorce  pedazos  el 
■cadáver,    pero    Isis    los    reúne  y  los   sepulta;  Osiris   vn'^lv(^  á  los 
infiernos  para   educar    á  su  hijo,  y   Horo   vence  á  Tiphon  }'  k) 
ííiicadena.  Los  dioses   superiores  son  inteligentes  é  inmatei'iales: 
hay  ademas    doce  inferiores    y   siete  intermedios:   el   Dios  inñ- 
nito  anima  con  su    presencia  todas  las   cosas;  dá  vida  á  los  cuer- 
pos, hasta  que   [)ov  sucesivas  encarnaciones  se  llega  hasta  el  hom- 
bre,   idealidad  de   [)erfeccion.   En  la    religión  popular  surgian  lu- 
chas de    ])uebl()  a.  pueblo:  en  tiempo  de  hx  conijuista  romana,  los 
Jiabitantes    de  r^¡nó])olis    combatieron  con  los     Osiriníjuitas    por 
€ausa.   de  los   perros  sagrados,   y   los  Ombitas  con  los  Zentiritas 
por  haber   éstos  atacado   un  gabilan,  animal  sagrado  (h^os  Ombi- 
tas:   el  escarabajo    significada   el  podei*  creador;  el  león,  el  Ni  lo 
i'u  tiempo  de  inuiulacion;    el  cocodrilo    el    agua  j)otabh':  el  gato 
-tía.  limpieza;    el    ibis  la  destrucción    de   insectos;   habia  animaU^s 
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íinuuiulos  como  los  puercos;  los  (juc  los  guardaban  eran  infames 
coiiio  los  piíi'ias  (le  la  India.  La  i)alniera  os  el  símbolo  del  año: 
la  cebolla  es  del  mes;  el  loto  del  priní^ipio  universal:  el  Ibis* 
crece  cuidado  eu  los  tem[)los;  íí  un  ibis  nnun-to  se  le  haeiaii 
(\\e(pr¡as  como  á  un  hombre  notable.  Un  soldado  i-omano  <|ue 
mat()  un  gato  fue  hecho  pedazos  por  el  jnieblo:  se  (Mienta  (jue  un 
pe(|ueí¡o  ejercito  romano,  puso  delante  animales  sagrados,  y  los 
egi[)CÍos  colocados  ya  en  orden  de  batalla  se  retiraron  sin  comba- 
tir .  Todos  los  dioses  tenian  sus  tiestas  (pie  se  solemnizaban  con 
gran  pompa;  en  las  de  Isis,  las  mujeres  cometian  obcenidades 
(^omo  en  el  tem[)lo  de  Milita  en  Babilonia:  se  cree  que  los 
egipcios  no  sacrificaban  víctimas  humanas:  la  religión  prevaleci(5 
cí  la  independencia  nacional:  apesar  de  la  conípiista  por  persas, 
griegos  y  romanos,  los  templos  siguieron  abiertos  y  su  religión 
se  impuso  alguna  vez  al  vencedor.  La  conservación  del  alma 
en  otra  vida  de})ende  de  la  conservación  del  ('uerpo  en  ésta; 
así  se  generalizíj  la  costumbre  de  embalsamar  los  cadáveres 
para  defenderlos  de  la  corrupción,  y  guardarlos  en  subterráneos 
sobre  cuya  entrada  se  levantaban  pirámides.  Los  sacerdotes 
como  jueces  de  muertos,  tenian  facultad  de  mandar  abandonar 
los  cuerpos  de  los  malos;  el  sacerdote  i)residia  la  religión, 
formaba  el  dogma  y  la  disciplina,  ejercía  la  autoridad  judicial, 
y  era  el  único  depositario  de  las  artes  y  las  ciencias  (|ue  vin- 
culaba en  su  casta  mediante  la  escritura  geroglífica;  esta  es- 
critura es  de  tres  maneras;  geroglífíca  para  los  sacerdotes,  hie- 
rdtica,  j  demótica  ó  popular:  las  dos  primeras  se  encuentran 
en  los  obeliscos  o  pirámides  cuadrangulares  labradas  sobre 
el  granito,  y  algunas  de  una  sola  pieza;  se  levantaban  de  trecho  en 
trecho  sobre  el  atrio  de  los  templos;  la  deuKjtica  usada  en  la  vida 
civil  se  encuentra  sobre  rollos  de  papirus.  Las  inmensas  pirámides, 
túmulos,  esfinges  (leones  con  cabeza  de  muger,)  galerias,  caminos, 
>?arcofagosy  otras  obras  monumentales  tanto  en  lo  religioso  como 
profano,  dan  idea  del  poder  del  sacerdocio  y  de  la  obediencia 
del  pueblo  (pie  acudia  presuroso  al  llamamiento  para  el  trabajo. 
La  necrópolis  era  la  ciudad  de  los  muertos;  se  cerraba  su  entrada 
(•on  un  alambrado  barnizado  de  un  líquido  vegetal  incombustible. 
Ciencias. — En  el  mundo  antiguo  se  tenia  á  Egipto  por 
(^1  pueblo  mas  sabio  de  la  tierra:  la  Biblia  para  ensalzar 
á  Salomón  dice  que  era  mas  sabio  que  los  egipcios:  los  griegos 
los  tenian  en  gran  estimación;  el  pasado  los  aduM  á  coro,  y 
la  posteridad  guarda  aun  respetos  que  los  críticos  no  acaban 
de  resolver  si  son  merecidos  ó  exagerados.  Los  sacerdotes  (pie 
meditaban  sobre  las  cosas  divinas  se  dedicaban  al  estudio  de 
los  astros,  á  ciencias  exactas,  literatura  y  conocimientos  poli- 
ticos  y  sociales.  Los  geroglíñcos  que  se  han  descifrado  nos  dan 
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bastante   idea  de  la  sabiduría  egipcia;  XIV  siglos  antes  de  Cristo 
poseían  una  blibioteca;   Diodoro  de   Sicilia  lo  dice  y  Cliampolion 
ha   hallado    sus  ruinas:  entre  los  sacerdotes   habia  algunos   lla- 
mados, profetas,   muy   buscados    por    los    griegos;    los    egipcios 
pretenden  haber  erigido   los   primeros   altares,   establecido    las 
primeras  fiestas,   y   enseñado  antes  que    ningún  otro   pueblo  la 
inmortalidad  del  alma:  es  indudable  que  los  sacerdotes  adelan- 
taron  en   ciencias  morales;  solo  así  se  comprende  que  les  tribu- 
taran  homenaje  los  hombres  mas     grandes   de  la   Grecia.    En 
cuanto  á  la  idea  del  alma,    los   elegidos  ascendían   por   grados; 
los  reprobos  pasaban   al  cuerpo  de  los  animales:  los  egiptcjlogos 
han  encontrado  notable  analogía  entre    el   sacerdocio   de  Egipto 
y   el  del  pueblo  hebreo   después   de  Moisés,    pero  es    evidente 
que   nunca   tuvieron  los  levitas  los    privilegios   y    el  poder  de 
los  sacerdotes  egipcios:  en   ciencias   naturales,  en   astronomía  y 
en   matemáticas,    adelantaron  considerablemente:   conocían  como 
los  indios  la    hidráulica,   la  geometría,     el   sistema    planetario: 
sabian  orientarse  en  los  subterráneos,    y  debemos  suponer  por 
lo  que  aprendió   Moisés  entre  los  sacerdotes,  que  comprendian 
en  la  esfera  moral  muchos  principios  de  derecho  que  su  egoísmo 
hacía  que   contrajeran   solo  á    su   casta. 

Costumbres  públicas. — Los  egipcios  eran  poco  amigos  de  la 
comunicación  con  el  esterior:  colocado  Egipto  en  la  posición 
mas  favorable  para  el  comercio,  no  tomó  rápido  vuelo  hasta  tiem- 
po de  Alejandro:  Sesostris  conquistó  una  parte  de  Asia;  esto  es 
una  escepcion;  en  general  los  egipcios  procuraron  aislarse;  solo 
en  su  decadencia  crearon  la  casta  de  los  barqueros  y  la  de 
los  interpretes  y  levantaron  escuadras:  se  tenian  por  superiores 
á  todos  los  pueblos  conocidos,  en  ciencias  y  artes,  pero  ense- 
ñaron con  frecuencia  á  los  extrangeros  los  usos  y  costumbres 
del  pais.  Eran  hospitalarios.  El  sacerdocio  al  monopolizar  las 
ciencias  y  las  artes,  contuvo  el  espíritu  público  y  mató  la  iniciati- 
va y  las  virtudes  cívicas  y  guerreras  de  los  ciudadanos.  La  ma- 
lla de  las  castas,  aunque  no  tan  apretada  como  en  la  India,  im- 
pedia el   libre  desenvolvimiento   de   la  vida. 

En  lo  privado  el  sistema  teocrático  no  dejó  al  pueblo  otras 
espansiones  que  dentro  de  la  religión:  se  revestían  las  ceremo- 
nias de  tanta  grandeza,  que  los  egipcios  estaban  orgullosos  de  la 
nacionalidad:  era  el  pueblo  de  menos  mercaderes:  dando  el 
suelo  frutos  abundantes  con  poco  esfuerzo,  no  habia  clase  agri- 
cultora,  sino  (|ue  se  dedicaban  á  ella  ademas  de  desempeñar  otro 
oficio  ó  profesión.  La  doctrina  de  la  trasmigración  se  encarnó 
hondamente  eíi  la  conciencia  piiblica:  los  vivos  no  necesitabun 
tan  buena  habitación  como  los  muertos;  se  les  envolvía  en  te- 
jidos finísimos;   se   abrían  inmensas  galerías   en  piedra  y  bajo 
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las  montafiiis  y  so  llauíaba  iieerüpolis  ;í  afiuclla  ciudad  de 
la  muerte.  El  arte  se  iucliual)a  á  lo  colosal  mejor  que  á  lo  per- 
fecto; los  ritos  y  leyes  sacerdotales  prescribían  cierta  rigidez 
en  las  estatuas,  y  ])Osturas  determinadas  que  coliibian  la 
iuspiracion  del  artista:  en  cuanto  ii  la  libertad,  no  existia  nin- 
guna privada;  estaba  admitida  la  poligamia;  la  muger  tenia  con- 
sideraciones aparentes  pero  ningún  respeto:  el  egipcio  odiaba 
al  estrangero  como  á  un  inferior:  casi  toda  la  vida  se  referia 
al  templo  y  lí  las  cosas  religiosas:  la  presión  de  las  castas  pri- 
vilegiadas cerraba  el  paso  á  todas  las  virtudes  íntimas,  á  la 
capacidad,  al  mérito,  al  valor;  los  cuadros  se  tenían  que  pintar 
con  cuatro  colores  y  líneas  concretas.  Los  cadáveres  no  se  en- 
volvían todos  con  iguales  telas;  dependía  de  la  posición;  los 
pobres  con  telas  bastas,  los  ricos  con  tejidos  ñnísímos  }' con  ca- 
pas de  goma:  los  etiopes  llegaron  á  envolver  los  muertos  con 
lina  goma  tan  trasparente  que  se  ha  creído  fuera  cristal  an- 
tes que  la  examinaran  y  separaran. 

Artes. — La  arquitectura  es  la  ])rimera  de  las  artes:  Egipto 
olítario  como  un  asceta,  encerrado  })or  montañas  que  tienen 
por  límite  el  desierto,  y  por  el  mar  cuyo  límite  entonces  era 
el  infinito,  parece  el  pueblo  destinado  á  engendrar  ideas:  se 
creería  que  elavora  en  silencioso  claustro  los  pensamientos  que 
ha  de  beber  la  humanidad:  como  el  rio  hace  las  veces  de  agri- 
cultor, la  industria  y  el  arte  absorberán  su  inspiración;  pueblo 
que  no  tiene  que  pensar  en  el  pan  de  cada  día,  puede  dedi- 
carse al  trabajo  de  la  inteligencia.  Allí  se  concibe  todo  en  gran- 
de: el  sacerdote  ama  tanto  su  sabiduría,  que  quiere  grabarla 
en  signos  indelebles:  la  idea,  el  hecho,  se  traslada  á  la  pirá- 
mide, al  sepulcro,  al  templo,  al  obelisco,  á  hi  estatua:  la  rima 
religiosa  es  severa  como  un  misterio;  dá  al  trabajador  el  bo- 
ceto, y  al  bocetista  el  metro  para  encerrar  su  inspiración:  la 
pirámide  traduce  la  sociedad:  es  un  cuerpo  inmenso  de  piedra 
concluido  en  punta:  el  sacerdocio  está  en  la  cús})ide,  debajo  el 
guerrero,  luego  el  artesano  y  el  traficante  y  los  criados:  á  la 
raíz  de  la  tierra  se  ven  palabras  en  lenguaje  demotico;  en  las 
alturas,  el  geroglífico,  grabado,  fundido  para  que  dure  tanto 
como  la  pirámide:  el  obelisco  es  el  recuerdo,  la  historia  escrita, 
la  memoria:  el  tem])lo  es  la  casa  de  todos,  grande  como  el  pue- 
blo, recargado  de  mitos,  de  estatuas,  de  colosos,  de  animales 
sagrados:  íos  fieles  caminan  bajo  un  i)ortico  inmenso  después 
de  atravesar  un  camino  bordeado  de  esfinges;  el  Dios  tiene  cien 
codos  de  altura:  el  pensamiento  mítico  se  traduce  en  formas 
sensibles;  la  geometría  que  formaba  anualmente  la  estadística 
de  Egipto,  dio  de  sí  el  compás,  y  con  el  compás  se  calculo  el 
tiempo,  se  hizo   el    reloj   de    tierra   y    se    formó  el  calendario, 
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Y  se  talló  simétricamente  la  piedra.  La  roca  viva,  lugar  mas 
seguro  para  los  muertos,  era  horadada,  mudada,  abierta  en  to- 
dos sentidos  por  infinitas  galerías:  á  los  lados  se  abria  un  nicho 
de  piedra,  y  se  colocaba  el  cadáver  de  pié,  recostado,  envuelto 
en  telas  finísimas,  pintada  la  cabeza,  adornado  el  cuerpo  de 
signos,  enigmas,  geroglíñcos,  ídolos  de  barro  y  metal.  Es  el 
pueblo  de  lo  eterno:  el  color  es  tan  vigoroso,  que  resiste,  al 
agua,  al  tiempo,  á  todo;  penetra  las  edades  tan  inflexible  co- 
mo la  piedra,  tan  consistente  como  el  granito:  la  vida  se  desar- 
rolla para  la  posteridad  y  para  la  muerte;  lo  que  vive  es  pe- 
queño, castas,  instituciones,  gobierno,  despotismo;  lo  que  ha  de 
vivir  es  grande,  la  necrópolis,  el  templo,  el  enigma,  los  cami- 
nos, las  estatuas,  los  obeliscos,  las  pirámides:  Egipto  parece  te- 
ner idea  preconcebida  de  la  admiración  de  las  generaciones: 
el  arte  es  suyo,  sin  mezcla;  sus  colores  ni  son  imitados,  ni 
se  saben  imitar:  solo  en  Egipto  se  han  subido  cilindros  de 
piedra  de  muchos  miles  de  quintales  para  rematar  un  mionu- 
mento:  el  sacerdote  piensa,  llama  al  pueblo  y  le  dicta  el  sím- 
bolo: el  pueblo  trabaja  para  la  religión;  Sesostris  trae  milla- 
res de  esclavos  del  Asia  y  les  obliga  á  engrandecer  Egipto: 
los  judios  están  sujetos  á  edificar  necrópolis  y  templos,  pero 
en  cambio  roban  los  vasos  sagrados,  es  decir  la  sabiduría,  y 
van  á  constituir  una  nación  con  los  principios  que  han  sorpren- 
dido. El  arte  imita  en  algo  á  la  naturaleza;  el  león  de  piedra 
parece  mas  temible  que  el  león  de  Numidia,  el  león  de  los 
desiertos.  Pero  no  se  vé  la  inspiración  profana,  sino  el  ideal  re- 
ligioso. El  enigma  representaba  hasta  el  sonido,  pero  con  figu- 
ras cu3^as  primeras  letras  lo  compusieran.  Asi  para  escribir  A. 
L.  C,  dibujaban  un  águila,  un  león,  una  copa:  el  pensamiento 
de  todo  era  ó  derivaba  del  sacerdocio  como  en  la  India;  otros 
brazos  le  convertían  al  arte.  En  el  taller  de  escultura  que  en- 
contró  Belzoni,  se  vé  un  sitio  donde  se  desbastaba  la  piedra, 
otro  para  rellenar  de  yeso  las  hendiduras,  y  departamentos  dis- 
tintos donde  se  pintaban  las  figuras,  se  las  barnizaba,  delinea- 
ba, esculpía  y  concluía;  los  pórfidos  mas  duros  parecen  traba- 
jados como  la  cera.  No  viniendo  la  inspiración  del  mismo  obre- 
ro, la  obra  era  uniforme,  exacta,  sin  variedad,  sin  gusto;,  el 
arte  esclavo  multiplicaba  las  o))ras  sin  perfeccionarlas:  asi  el  ar- 
tista egipcio  es  desconocido,  no  tiene  nombre;  es  la  sociedad 
(|ue  manda  hacer;  el  obrero  sale  de  la  sombra,  concluye  su 
trabajo  y  la  sociedad  le  despide.  La  gruta,  quizái  la  primera 
habitación  del  hombre  se  encuentra  en  el  Cáucaso,  en  el  Tibet, 
en  el  Paro})amiso;  la  gruta  informe,  laberintica,  profiíndisinui. 
adornada  de  toda  clase  de  monuuientos,  solo  la  hay  en  Egipto, 
El  túmulo  es  un   recuerdo  á  hi  memoria,   de  los  héroes  muerto.s 
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en  una   batalla,    ó  de  los  muertos   en  un  cataclismo  (lela  natu- 
raleza.   Hay    en    Egipto   subterráneos  (|uc  solo  se  destinaban  al 
íral)ajo;  subterráneos  abiertos  en  granito  (|ue  se  creen  obras  de 
cien  generaciones:  todo  S()lido,  fuerte,  robusto  como  si  al  lanzar 
al  inñnito    á   la  contemplación  eterna  de  la  posteridad  aquellos 
prodigios,  el  triste  obrero  quisiera  implorar   la  memoria  de   los 
liombres,    y  grabar  en  el  planeta  el  testimonio  de  sus  hercúleas 
fuerzas.  El   granito  y  el  poríido  abundan  en  Egipto:  en  las  cons- 
trucciones se  hallan  á  la  vez,  la  pintura,  la  escultura,  la  literatura 
y  la  estatuaria:  el  monumento  no  se  concluía  mientras  no  estuvie- 
se lleno  de  geroglíñcos,  cuadros  históricos   y   pinturas  cuyos  co- 
lores hoy  se  conservan  como  el  primer   dia.  Los  templos  no  eran 
de  un   cuerpo  sino  de  varios,  á  los  cuales  se   pasaba  por  galerías 
de  estatuas,  bueyes,  carneros,  columnas,  p>ilares  y  esfinges  de  pie- 
dra. El  santuario  está  en  medio;  al  derredor  suele   tener  capillaíí 
destinadas  á  los  Dioses  inferiores.  En  el  Karnak  se  desplega  toda 
la  magnificencia  de  los  Faraones:  un  templo  con  mas  de  tres  mil 
estatuas  colosales,  caminos  decorados  con  esfinges,  pilares  y  obe- 
liscos: infinitas  columnas  uniendo  las  partes  de  aquella  inmensidad, 
y  hoy  casi  todo  en  ruinas  por  la  destrucción  de  los  conquistado- 
res, y  la  indiferencia  de  los  árabes.  El  obelisco  está  cerca  del  tem- 
plo; los  hay  de  cien  codos  de  alto  con  la  estatua  del  rey  que  los 
erigió  sobre  la  cúspide.  La  estatuaria  adolece  de  rigidez;  el  cuer- 
1)0  es  inmóvil  y   como  atado;  las  formas  duras;  los  brazos  en  ge- 
neral unidos  al  cuerpo;  hay  mas  geometría  que  verdadero  retrato; 
los  ritos  imí)edian  dar  impulso  á  la  inspiración.  Se  esculpen  cabe- 
zas humanas  sobre  cuerpos  de  león,  y  se  compone  una  figura  de 
partes  de  diferentes  seres  animados.  La  pintura  es  tosca,  sin  som- 
bras; el  color  eterno;  el  cuadro  frío,    sin  animación,  sin  vida:  se 
conoce  que  es    el  cálculo   lo  que  obra,  no  el  genio.  Los  palacios  y 
las  ciudades  contenían  también  cosas  estraordinarias  de  arte.  Den- 
tro del  sarcófago  en  que  se  encierra  un  cadáver,  ó  dentro  de  los  li- 
gamentos cuando  se  le  encierra,  se  ponen  idolillos  y  figuras  peque- 
iias  de  piedra  ó  de  yeso:  son  todas  graves,  acompasadas,  como  hi- 
jas de  un  trabajo  sin  idea,  de  un  mecanismo.  En  algunos  ramos  del 
arte,    los   indios  progresaron  mas    que  los  egipcios;  su  escultura 
si  no  tan  colosal,  es  mas  variada:  en  Egipto  la    arquitectura  se 
dá  mas  á  la  forma;    en  la  India  á  la  idea:  la  línea  recta  domina 
en  Egipto:  no  se  conocen  los  grandes   sentimientos  y  las  grandes 
pasiones:  el  retrato  es   siempre  lo  mismo,  es  abstracto,  indetermi- 
nado: la  cara  espresa  siempre  la  misma  inmutable  serenidad;  los 
miembros  rígidos,  pegados  al  cuerpo,  sin  contornos,  sin  espresion, 
sin   idea.  Herodoto  dice  que  no  hay  pais   que  contenga   tantas 
maravillas   como  Egipto.   El  geógrafo  mas  universal,  Eitter,  des- 
pués de  haber  estudiado  todos  los  monumentos  de  Grecia  y  Roma, 
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de  la  antigüedad  y  de  los  tiempos  modernos,  confiesa  que  no  liay 
ninguno  que  pueda  compararse  con  las  ruinas  de  Tebas,  la  de  las 
cien  puestas. 

Estado  social.  Castas. — Colocado  el  Egipto  entre  Asia  y  Eu- 
ropa tuyo  algo  del  genio  de  ambos  mundos;  para  el  egipcio,  su  pa- 
tria era  la  cuna  de  la  humanidad:  sus  monumentos  enseñan  que 
liabia  variedad  de  pueblos  en  aquella  organización  política.  Hée- 
ren  dice  que  los  sacerdotes  y  los  guerreros  se  distinguen  de  las 
demás  castas  por  el  color;  que  los  primeros  pertenecen  mas  inme- 
diatamente al  Asia,  j  los  últimos  al  África:  el  examen  de  las  mo- 
mias Improbado  que  existian  en  Egipto  tres  razas  de  origen;  una 
africana,  otra  caucásica  y  otra  árabe:  es  tal  vez  cierto  que  las  cas- 
tas inferiores  fueran  vencidas  por  emigrantes  venidos  de  Asia  v 
que  por  la  conquista  constituyeran  las  castas    dominantes. 

La  organización  social  de  los  egipcios  se  remonta  por  lo  menos 
cinco  mil  años  á  la  época  del  cristianismo.  Algunos  creen  que  la 
civilización  en  casi  todo  su  desarrollo  se  formó  en  Egipto  j  que  la 
población  primitiva  bajó  de  la  Etiopia.  Filostrato  presume  que  los 
etiopes  eran  de  raza  india  obligada  á  espatriarse  por  impura.  La 
India  cuenta  también  en  sus  tradiciones  mitológicas  que  uno  de  sus 
héroes  conquistó  el  Egipto:  entre  ambos  pueblos  existen  semejan- 
zas físicas  y  morales:  hasta  el  juicio  de  la  muerte  existe  en  la  Lidia 
aunque  sin  la  trascendencia  que  en  el  pais  del  Nilo.  La  literatura 
fué  agena  al  pueblo  de  los  Faraones.  Las  castas  signiñcan  la  super- 
posición de  pueblos:  las  inmigraciones  eran  consiguientes  á  las  con- 
quistas, y  el  dominador  no  solo  imponía  su  gobierno,  sino  sus  Dio- 
ses, sus  ceremonias  y  su  filosofía,  cuando  no  se  mezclaban  con  las 
de  los  vencidos:  ya  hemos  dicho  que  en  Egipto  no  hay  idea  del  di- 
luvio, ni  mito  de  la  creación,  ni  igual  división  de  tiempo  que  en  la 
india;  pero  lo  que  nos  ha  quedado  de  la  doctrina  bramánica,  ¿es 
común  desde  su  principio,  á  los  parias,  á  los  sadrás  y  Yayssias? 
Los  egipcios  suponian  que  Babilonia  habia  sido  colonizada  por  e- 
llos;  los  hebreos  dicen  queNemrod,  nombre  egipcio,  fund(>  á  Babi- 
lonia, pero  los  hebreos  pudieron  oirlo  en  P]gipto:  los  pesos  y  medi- 
das eran  las  mismas  en  ambas  naciones;  la  ciencia  astronómica  se 
funda  en  los  mismos  principios;  también  se  atribuye  á  los  egipcios 
el  origen  de  la  religión  asiria.  Lepsius  dice  que  egipcios  y  babilo- 
nios recibieron  la  civilización  de  un  comnn  ascendiente.  Las  ten- 
dencias y  el  desarrollo  de  las  castas  son  diferentes  en  Egi})t()  y  eu 
Asia:  asi  que  Egii)to  entra  en  la  historia,  el  guerrero  vence  al  sa- 
cerdote, la  teocracia  decae;  en  Asia  el  sacerdocio  es  invencible:  el 
sacerdote  egipcio  Setos,  (pie  se  hizo  dueño  del  trono  y  goberuí^ 
por  algún  tiemi)o,  es  tenido  por  usurpador.  En  Egii)to  las  dos  pri- 
meras castas  podian  obtener  indistintamente  los  cargos  y  es  per- 
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iiiitido  el  casaiuií'iito  dentro  dv  ellas:  los  egíi)CÍos  oraban  por  la  na- 
ción lo  mismo  (jue  los  persas:  en  la  India  solo  ])or  los  bi'ahmanes.  En 
Kííipto  las  íiestas.  la  relií>:ion.  el  cnlto,  son  eomnnes  ií  todos  a'  no 
liabia  tras  la  mnerte  la  distinción  odiosa  qne  en  la  India:  matar  a 
nn  esclavo  era  tan  criminal  como  matar  á  nn  hombre  libre:  librar 
íí  un  esclavo  de  la  mnerte.  era  tan  honroso  como  salvar  á  un  sacer- 
dote: el  Egipto  se  relaciona  con  Asia  por  las  castas  y  con  Grecia 
])or  sus  tendencias  ala  humanidad.  Los  sabios  que  acompañaron 
á  Xapoleon  ú  Egi])to  creyeron  que  la  grandeza  de  ios  monumentos 
solo  era  conciliable  con  la  grandeza  de  las  ideas:  se  han  perdida 
(*asi  todos  los  libros  de  los  sacerdotes:  {)rofesaban  la  igualdad  reli- 
giosa de  los  hombres,  punto  cajñtal  que  denota  la  superioridad  de 
la  teología  egipcia:  los  griegos,  sol)re  cuya  suficiencia  no  se  puede 
dudar,  i)reíerian  descender  de  Egipto  á  venir  de  otro  pueblo.  Eí 
jesuíta  Kircher  no  sabiendo  como  justificar  que  ciertas  costumbres 
de  América  se  parezcan  á  las  de  Egipto,  dice  que  el  diablo  es  quien 
las  propagó;  el  jesuíta  no  sabia  como  darse  cuenta  de  la  comuni- 
cación entre  los  continentes. 

El  Egipto  se  relaciona  con  la  humanidad  [)or  medio  de  las 
ideas;  influye  en  el  pueblo  hebreo  por  Moisés,  en  (Irecia  por  las 
colonias  y  los  sabios,  en  la  alta  África  por  los  etiopes.  Bossnet  a- 
tribuye  el  carácter  pacífico  de  los  egipcios  á  su  condición  de  hom- 
bres justos.  Estrabon  hallaba  sin  embargo  que  las  inclinaciones  de 
los  egi})CÍos  derivaban  mas  bien  de  su  posición  geográfica,  que  de 
su  corácter;  bastándose  así  mismos,  no  ambicionaban  conquistas. 
La  idea  de  la  muerte  absorbía  la  inteligencia  pero  sin  descuidar, 
como  en  la  India  la  naturaleza  y  las  ciencias:  en  los  festi- 
nes se  paseaba  un  féretro  al  rededor  de  la  sala  para  recordar  en 
medio  de  los  placeres  la  brevedad  de  la  existencia:  las  pinturas  dan 
idea  de  las  batallas  ganadas  por  los  egipcios;  luchaban  á  pié  y  en 
carros:  en  Asíase  levantaron  monumentos  para  eternizarlas  vic- 
torias de  Egipto;  Herodoto  declara  haberlos  visto;  Strabon  la 
confirma:  Ramsés  continuó  las  conquistas  de  Sesostris,  su  padre, 
(xermánico,  Romano,  al  llegar  á  Egipto  quiso  que  le  descifraran 
algunos  geroglíficos;  en  un  lienzo  de  pared  estaba  pintada  la 
conquista  de  la  mayor  parte  del  Occidente  de  Asia  por  Eamsés 
á  la  cabeza  de  setecientos  mil  guerreros:  todos  los  reyes  egip- 
cios quisieron  luego  conquistar  el  Asia  por  imitar  á  Sesostris 
y  Ramsés.  por  otro  nombre  Miomoum.  Se  han  encontrado  es- 
trechas analogías  entre  Colquidia,  Xínive  y  Egipto:  los  monu- 
mentos, esfinges,  estatuas  y  obeliscos  de  las  dos  primeras,  pa- 
recen acreditar  la  idea  de  la  fundación  de  colonias  egipcias  en 
Asia.  Se  dice  que  en  tiempo  de  Ramsés  se  unió  el  Xilo  con  el 
mar  rojo  por  un  gran  canal:  Napoleón  encontró  huellas  que  cre- 
yó pudieran  ser  señales  de  un  canal  entre  el  mar  i'ojo  y  el  medi- 
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terraneo   ])or  el  itsmo  de  Suez; 

El  derecho  de  «Tierra  era  el  mismo   en  toda  la   antigüedad;  el 
prisionero  era  esclavizado;  Ramsés    levantó  monumentos   consig- 
nando en  geroglíficos,  que  ningún  egipcio  liabia  trabajado  en  ellos 
(el  palacio  Ramsseum:)  lo  mismo  hizo  Salomón  con  sus  prisione- 
ros de  guerra;  ellos  levantaron  el    famoso  templo  de  que  habla  la 
Biblia.  Los  egipcios  fueron  crueles  en  la  guerra;  algunas  veces  e- 
ran  sacrificados  los  prisioneros.    En  el  derecho  privado  el  infanti- 
cida era  condenado   a  tener  abrazado  por  tres  dias  el  cadáver    de 
su  hijo;  al  parricida  se  le  cortábanlas  manos;  el  que  mataba  un 
animal   sagrado  era  muerto.  El  historiador  egipcio  Manheton  di- 
ce que  se  quemaban  en  la  ciudad  de  Hitya  hombres  llamados  ty- 
ionios   cuyas  cenizas  arrojaban  á  los  vientos  y  que  se  inmolaban 
también  hombres   en  íleliópolis:    es  probable  que  estos  sacrificios 
que   desdicen  de  la  historia  general,  se  refieran  á  ciertos  motivos 
religiosos;  tyfonio  significa  como  endemoniado  en  nuestras  anti- 
guas costumbres.  Otros  críticos  añaden  que  se  sacrificaron  vícti- 
mas humanas  hasta   que  Amasis  mandó  sustituir  las  víctimas  por 
figuras  de  cera;  esto  debe  referirse   á  los  mismos  tyfonios:  Moisés 
no  nos  dijo  que  la  religión  egipcia  impusiera  sacrificios  humanos; 
pudo  haberlos  en  los  primeros  tiempos  como  también  entre  los  he- 
breos donde  Abraham  se  aprestaba   á  sacrificar  á  su  hijo  Isaac. 
Cuando  la  espedicon  de  Napoleón,  los  sabios  franceses  hallaron 
en  los  sepulcros  de  los  reyes  de  Tebas,  en  la  gran  sala  sepulcral, 
un  trono  cubierto  de  pinturas  que   representan  una  multitud   de 
hombres  rojos,  y  árabes  con  la  cabeza  cortada;  encima  de  ellos  se 
ven  verdugos  cortando  cabezas  con  cuchillos;  las  víctimas   están 
atadas  en  las  actitudes  mas  penosas.  En  otra  parte  hay  un  sacrifi- 
cador  con  la  maza  levantada  para  dejarla  caer  sobre  un  hombre 
colocado  entre   dos  divinidades;  el  trage  indica  que  es  prisionero 
de  guerra  perteneciente  á  una  nación  cuyos  combates  con  los  egip- 
cios están  esculpidos  en  los  muros  del  Karnak.  Estas  crueldades 
tienen  lugar  quizá  mas  de  dos  mil  años  antes  de  nuestra  era;  des- 
pués no  se  advierten  restos  de  sa(írificios   humanos.   Las  paredes 
laterales  del  sepulcro  de  Osymandias  re|)resentan  el  trato  que  los 
egipcios   daban  á.  los  prisioneros:  aun(|ue  se  rindieran,  por  puntO' 
general  los  mataban,  sin   perdonar   niños,   mugeres  ni   ancianos. 
Las  cabezas  de  los  enemigos  muertos  forman  el  adorno  del  carro 
del  vencedor;  para  contarlos  muertos  cortan  las  manos  y  las  j)ar- 
tes  genitales  del  cadáver  y  las  cuentan,  asi  como  los  tui'cos  cuen- 
tan   his  orejas.  Los  reyes  vencidos  eran  atados  al  eje  del  carro  do 
guerra  del  vencedor.  Todo  esto  es  anterior  y  de  tieuipo  de  Se- 
sostris;  la  máxima  de  este  rey  era,  "gobiei'uo  el  Egipto  y  castigo  la 
tierra   estraiigera."  Los  cautivos  se   rebelaron,   y    seguu  los  egip- 
(íios,    Babilonia  nac¡()   de  un  puí^blo  (\schivo    rebelado:  el   hebreo 
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era  odiado:  los  gi'abados  íseíialaii  á  lo.s  liebres  tral)ajaiido  ladri- 
llo, y  egipcios  con  un  palo  en  la  mano  vijilandalos.  Las  cariátides 
griegas  tomadas  de  Egipto,  denotaban  la  humillación  de  los  cau- 
tivos y  la  insolencia  del  vencedor.  Un  rey  francés,  Luis  XIY,  tan 
déspota  como  vicioso  y  criminal,  tuvo  el  mal  gusto  de  imitar  :í  los 
egipcios. 

Al  estudiar  las  costumbres  de  África  aun  hoy  se  encuentran 
algunas  que  tienen  analogía  con  las  de  los  egipcios;  los  negros  de 
Xubia  después  de  la  batalla  arrancan  las  partes  genitales  de  los 
cadáveres  y  se  las  regalan  á  sus  mugeres  que  se  adornan  con  se- 
mejantes trofeos. 

De  ningún  pueblo  se  ha  escrito  tanto,  después  de  Grecia  y  Ro- 
ma, como  del  pueblo  egipcio.  Computadas  las  fechas,  se  presume 
que  solo  hubo  sacriñcios  humanos  mientras  dominó  en  absoluto  la 
casta  sacerdotal,  suprimiéndose  desde  el  año  dos  mil  próxima- 
mente antes  de  Cristo,  en  que  la  casta  guerrera  adquirió  prepon- 
.derancia,  tanto  por  las  guerras  con  los  etiopes,  como  por  la  de 
^  ndependencia  contra  los  Hiksos.  Creian  los  egipcios  en  el  pur- 
gatorio, infierno  limitado;  hay  tanta  relación  entre  las  ceremonias 
del  culto  egipcio  é  israelita,  que  los  primeros  cristianos  para  vin- 
dicar cí  los  hebreos,  dijeron  que  Dios  les  permitió  usar  de  las  ce- 
remonias de  otra  divinidad  para  que  les  fuera  mas  fácil  someter- 
se; prueba  de  que  las  costumbres  hebreas  se  habian  contagiado 
profundamente    en   Egipto. 

Desde  que  los  egipcios  dejan  de  ser  conquistadores,  se  encier- 
ran en  el  aislamiento,  huyen  la  címiunicacion  y  el  comercio  con  o- 
tros  pueblos  y  se  concentran  en  su  civilización;  todos  los  demás 
pueblos  son  impuros;  cuando  el  egipcio  salía  de  su  patria  s€ 
dejaba  crecer  el  cabello  en  señal  de  luto  hasta  que  volviera;  no 
abrazaban  al  estrangero  aunque  les  hubiera  salvado  la  vida;  no 
cortaban  con  cuchillo  de  un  estrangero,  ni  comian  pan  ni  carne 
que  con  él  se  hubieren  cortado:  el  matrimonio  con  estrangeros  es- 
taba prohibido;  los  sacerdotes  no  podian  tomar  bebida  ni  alimento 
de  procedencia  estrangera:  elFarao  al  llegar  al  poder,  juraba  que 
no  admitirla  costumbres  de  otros  pueblos:  el  sacerdote  no  viajarla 
por  mar;  el  mar  es  el  mal,  la  corrupción,  la  noche;  es  pues  odiado. 
Todas  las  teocracias  han  propendido  al  aislamiento  de  las  nacio- 
nes. Los  egipcios  se  abstenían  de  comer  lentejas,  otros  cebollas  y 
cerdo.  Se  cree  que  los  coníjuistadores  como  Sesostris  se  valieron 
de  la  marina  fenicia  para  atacar  las  costas  del  Asia,  pues  Egipto 
no  la  tenia. 

Hay  dudas  respecto  á  las  relaciones  antiguas  entre  Egipto  y 
Grecia:  muchos  escritores  pretenden  que  Grecia  desciende  de  E- 
gipto  por  colonias  que  el  pueblo  del  Xilo  habia  enviado  á  Eu- 
ropa:  se  sabe  que  del  África  salieron  colonias   para  la  peninsuhi 
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lieléiiica   pero  ni  esto  solo  esplica  que  por  ellos  se  formase  la  iia- 
cloüalidad  griega,  ni  tampoco  la  colonización  supone  siempre  rela- 
ci/^nes  muy   íntimas.  Enripedon   atribuye  á  Cecrop   y  Danao   las 
primeras  colonias  j  el  aporte  a  Grecia  de   la  civilización  egipcia: 
Cecrop  partió  de  Sais:   lo  que  no  admite  duda  es  que  los  griegos 
mas  saMos  desde  Licurgo  á  Solón  y  hasta  después  de  Platón,  i- 
baná  aprender  á  Egipto  como  á  una  escuela  superior;  Pytágoras 
llamaba  á  Dios  "el  gran  arquitecto  del  Universo"  como  los  sacer- 
<lotes   egipcios;  Platón  que  vivió  trece  anos  en  Egipto  estendió 
con  una    dialéctica  poderosa  la  creencia  en  la  inmortalidad  del  al- 
:;ma.  Los  egipcios,  decia  Solón,  estiman  á  los  atenienses  porque  les 
creen  de  su  misma  familia.  Según  consta  de  algunos  geroglíficos, 
cuando  los  Hiksos  fueron  espulsados,  algunos  se  dirigieron  á  las 
•  playas  de  Grecia.  Entre  la  mitología  griega  y  la  Egipcia  hay  mu- 
'*€lios  puntos  de  contacto:  Osiris  es  lo  mismo  que  Minos  que  juzga 
Hni  los  infiernos  los  pecados  de  los  hombres;  el  monstruo  que  pre- 
cede íi  Osiris  es  el   Cervero  que  guarda  la  entrada  del  infierno: 
Mercurio  conduciendo  las  almas  á  los  infiernos,  es  como  Tot  que 
al  lado  de  Osiris  apunta  los  pecados  de  cada  mortal.  El  barquero 
Caronte  que  lleva  en  su  barca  el  alma  de  los  muertos,  recuerda  que 
todos  los  sepulcros  y  necrópolis  estaban  en  Egipto  al  otro  lado  del 
Nilo  ó  de  algún  otro  rio  y  se  pasaba   en  canoas.  La  astronomía 
igriega   nació  en  Egipto;  la  metempsícosis  es  común  ú  los  griegos 
primitivos,   á  los    egipcios  y  á  los  indios.  El  Phenix  era  éntrelos 
-egipcios  símbolo  de  las  almas  purificadas;  las  almas  de  Platón  tie- 
ües  alas;  el  Phenix   renace  de  sus  propias  cenizas. 

Tuvo  el  Egipto  relaciones  con  Fenicia  y  de  allí  tomaron  los  fe- 
nicios sus  elementos  para  completar  la  escritura  que  hablan  inven- 
l:ado  los  egipcios.  La  religión  de  ambos  pueblos  tiene    también  se- 
mejanzas. Psamético  abre   el  Egipto  á  los  griegos,    da  tierras  á 
'  los  jonios  emigrados  y   prepara  la  transformación:  los  estableci- 
mientos  griegos  limitados  al  principio  á  Nancratis  y  otros  puntos 
úe  menos  importancia,  se   estendieron  á  Lesbos  y  Patmos,  funda- 
'  clones  griegas. 

La  conquista  por  los  persas  en  528,  abatió  pero  no  destruyó  a 
Egipto;  el  pueblo  y  el  sacerdocio  siguieron  su  vida  y  costumbres 
liasta  siglos  después  del  cristianismo,  apesar  de  las  conquistas  por 
Grecia  y  Roma.  Después  de  la  conquista  de  Alejandro  en  334,  E- 
gipto  fué  el  paso  de  todo  el  comercio,  la  estafeta  de  todas  las  re- 
laciones y  la  factor ia  del  mundo.  Cuando  los  romanos  tomaron  el 
Egipto,  estaban  reunidas  en  Alejandria  la  filosofía,  his  artes,  las 
ciencias,  la  literatura,  la  oratoria:  parecía  que  hi  humanidad  de- 
"biera  bautizarse  en  el  pueblo  de  los  Faraones.  La  lilosolia  griega, 
se  encarnó  en  los  discípulos  alejandrinos;  los  judíos  habían  ido  á 
.Mejandria  y  allí  tradujeron    la   Biblia:  Cristo  estuvo  en  Egipto. 


80  COMPENDIO 

ílyínitia.  la  ultiiiia  rei)i'esentante  del  })eiisamieiito  libre  de  Grecia^ 
es  atrastrada  el  siglo  IV  por  el  fanatismo  y  los  odios  religiosos. 
El  siglo  Víí.  Oiiiar.  Jeneral  iírabe,  corre  íi  Egipto  lo  conquista. 
« (nenia  las  bibliotecas,  incendia  los  templos  cristianos  como  los 
cristianos  lialnan  incendiado  los  templos  griegos  y  los  templos  de 
Osiris  3'  de  Serapis.  y  fnnda  poderoso  imperio:  nn  dia  la  revolu- 
ción francesa  sedienta  de  ciencias  y  novedades,  corre  al  Xilo  lle- 
vando nna  colonia  de  sabios  qne  todo  lo  analizan  y  miden  y  ense- 
nan: Egipto  se  habia  oscurecido  desde  el  siglo  lA",  y  la  revolu- 
ción francesa  lo  resucita  y  estiende  por  todo  el  mundo  las  noti- 
cias de  sus  maravillas.  Ya  Egipto  entra  en  el  comercio  humano: 
si  no  es  por  la  virtud  de  los  mamelucos,  es  por  la  magnitud  de  su 
historia,  por  las  tradiciones  gigantescas  que  atraviesan  los  siglos 
con  la  inmutabilidad  de  lo  eterno:  tx  la  sombra  de  las  pirámides. 
Napoleón  creyó  ver  las  sombras  de  los  sacerdotes  concibiendo 
la  inmortalidad.  Egipto  acaba  de  darnos  un  último  beneficio:  Fer- 
nando Lesseps  abre  el  canal  de  Suez  rompiendo  el  lazo  que  u- 
nia  al  África  con  Asia  y  obliga  al  comercio  universal  ii  rendir 
aun  un  tributo  ala  antigua  memorable  patria  de  los  Faraones. 

Leyes  y  Gobierno. — En  el  fondo  de  la  historia  de  Egipto  a- 
parece  la  dominación  esclusiva  de  la  casta  sacerdotal,  pero  luego- 
se  apoderan  los  guerreros,  aunque  consta  que  siempre  estuvieron 
sometidos  á  la  casta  primera.  El  Faraón  se  nombraba  de  los  guerre- 
ros con  carácter  hereditario,  del  cual  parece  que  por  costumbre  es- 
taban escluidas  las  mugeres:  un  consejo  sacerdotal  proponia,  u 
discutia  lo  propuesto  por  el  Faraón  o  rey.  La  religión  no  po- 
nía tantos  obstáculos  á  la  libre  acción  individual  como  en  el  A- 
sia,  predominando  las  leyes  civiles  en  la  vida  privada  en  vez 
de  preeeptos  religiosos  inalterables.  Se  permitía  la  poligamia,  pe- 
ro el  sacerdocio,  siguiendo  acaso  tradiciones  antiquísimas,  solo  ad- 
mitía una  muger  en  la  familia  de  los  de  su  casta:  el  matrimonio 
entre  hermanos  estuvo  prohibido  hasta  que  lo  introdugeron  los 
macedonios  y  griegos.  Era  general  contraer  matrimonio  con  lo.s- 
parientes  viudos  que  no  tenian  sucesión.  El  Faraón  tenia  serrallos 
de  mngeres.  tal  vez  costumbre  introducida  por  los  árabes  ó  Hik- 
sos  en  tiempo  de  la  conquista.  La  ley  solo  obligaba  á  los  hijos- 
á  sostener  á  sus  padres.  Era  legal  que  los  sacerdotes  constituidos 
en  tribunal  de  justicia,  juraran  no  obedecer  al  rey  cuando  manda- 
ra mal:  el  presidente  del  Tribunal  se  ponia  al  cuello  una  cadena 
de  oro  con  la  imagen  de  la  Diosa  Saté,  la  verdad.  Los  pleitos  eran 
escritos  para  evitar  la  seducción  de  la  elocuencia.  El  hijo  debia  se- 
guir el  oficio  del  padre.  Los  impuestos  se  fijaban  cada  ailo  cuando 
comenzaban  á  crecer  las  aguas  del  Xilo.  El  adulterio  se  casti- 
ü'aba  con  mil  latio-azos.  v  ái  la  adúltera   se  le  cortaba  la  nariz:   al 
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falso  acusador  se  le  imponía  la  pena  que  llevaba  consig'o  el  delito 
denunciado:  al  falsificador  de  escritos  y  de  monedas  se  le  cortaba 
!Ía  mano;  el  homicidio  merecia  pena  de  muerte,  aunque  fuera  de 
un  esclavo.  Estaba  prohibido  ocultar  el  homicidio  bajo  pena  de 
azotes.  La  muger  condenada  á  muerte,  que  estaba  embarazada, 
no  sufria  el  castigo  hasta  cuarenta  dias  después  del  parto:  el  sol- 
idado cobarde  era  señalado  con  estigma  de  infamia.  En  los  tribu- 
nales se  colocaba  la  estatua  del  silencio,  para  que  los  defenso- 
res no  pronunciaran  largos  discursos  é  impresionaran  á  los  ma- 
.gistrados. 

La  ociosidad  se  castigaba  con  la  muerte:  todos  debian  dar 
cuenta  de  su  modo  de  vivir;  el  deudor  afianzaba  sus  bienes  y 
nunca  su  persona;  un  legislador  consintió  al  deudor  que  hipote- 
'Cara  el  cadáver  de  su  padre.  Se  cuenta  que  Sabacon  abolió  la  pe- 
na de  muerte  j  estableció  una  ciudad  de  malhechores,  quizá  un 
presidio  que  iniciaba  las  modernas  penitenciarías.  A  la  muerte 
del  rey  se  abandonaban  todos  los  negocios  y  se  llevaba  dos  me- 
,:ses  luto  sin  dejar  por  eso  de  someter  á  juicio  al  Faraón  muerto. 
Aunque  no  era  obligatorio  el  juicio  de  los  muertos  mas  que  á  los 
príncipes  j  magistrados,  con  frecuencia  se  solicitaba  por  los  pa- 
rientes de  los  no  obligados  para  asegurar  la  tranquilidad  de  la 
conciencia.  En  algunas  ocasiones  el  Faraón  convocaba  represen- 
tantes de  todos  los  nomos  ó  provincias,  cuando  las  dificultades 
€ran  grandes  y  amenazaban  peligros.  Los  libros  de  Tot  eran  la 
base  de  la  legislación.  Los  reglamentos  de  policía  se  estendian 
á  los  alimentos,  las  viviendas,  obras  y  construcciones  privadas. 
'Consta  que  la  monarquía  era  electiva  y  que  aunque  no  estaba 
terminantemente  prohibido  elegir  á  la  hija  de  un  Faraón,  las 
•costumbres  surtían  el  efecto  de  prohibición.  Las  leyes  civiles  se 
íitenian  á  principios  de  bastante  equidad:  las  partes  debian  de- 
clarar que  no  litigaban  de  mala  fe.  Las  tierras  de  los  guerreros, 
T  se  presume  que  también  In.s  de  los  sacerdotes,  estaban  exen- 
tas de  tributos. 

Hábitos  privados.:— Sobrí^  las  tumbas  }'  en  los  lienzos  este- 
riores  de  los  pequeños  monumentos  se  j)intaban  las  faenas  do- 
mésticas, los  ejercicios  diarios  de  los  hombres  y  las  mugeres,  los 
vestidos  y  todo  lo  net.'esario  [)ara  revelar  la  vida  íntima.  Las 
castas  inferiores  llevaban  túnicív  corta  de  lino  am  mangas  cortas 
•o  sin  ellas;  calzado  de  ])apiro  (>  cuero,  la  cabeza  descubierta, 
el  pelo  rizado,  y  alguna  v(v.  un  manto  de  lana  que  dejaban  ai 
•entrar  al  templo.  Los  vestidos  de  las  mugeres  (U'au  anchos,  de 
lino  ü  algodón;  arreglados  los  cabellos  y  adornados  con  pendien- 
tes y  anillos.  Los  ricos  il)an  en  ])alan(iuines  y  carros  de  dos  ca- 
-ballos  j)i'ecedidos  y  seguidos  de  lacayos.    Era  comiiu  el'  juego  de 
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(lamas;  corridas  de  toros,  combates  de  hienas  y  re])reseiitacío- 
lies  grotescas,  pertenecían  á  las  diversiones  del  vulgo.  Las  casas 
de  los  hombres  de  las  primeras  castas  estaban  decoradas  con 
tapices,  pinturas,  estatuas,  dorados,  vidrios  de  colores,  grandes 
vasos  de  metales  preciosos,  y  jardines.  En  los  banquetes,  íí^íF•• 
hombres  estaban  separados  de  las  mugeres;  se  lavaban  con  eseii-  - 
cias,  be])ian  vinos  esquisitos  y  abundaba  las  carnes  de  pasto,, 
las  aves  y  pescados.  Los  hijos  guardaban  estraordinaria  grati- 
tud li  los  padres;  las  castas  inferiores  tenian  mala  y  descuidada 
educación;  se  revela  en  todo  que  eran  un  pueblo  vencido  y  ikr 
parte  integrante  de  la  sociedad  de  los  vencedores. 

Pi^ooRESO  i)klE(íipto. — Auuque  el  pueblo  de  los  P'araones  sus- 
téntalas castas,  eran  aquí  políticas  y  no  religiosas;  los  guardadorett 
de  puercos  como  los  parias  de  la  India,  pertenecian  á  una  casta 
impura  que  no  podia  penetrar  en  el  templo,  pero  para  todas  las- 
demás  castas  habia  iguales  templos,  las  mismas  ceremonias,  el 
mismo  destino  después  de  la  muerte.  Las  dos  castas  privilegia- 
das podian  desempeñar  indiferentemente  funciones  militares  u 
religiosas,  y  podian  también  contraer  matrimonio  dentro  de  ellas: 
ciarte  se  dirige  á  lo  ideal,  pero  sin  olvidar  lo  práctico;  inicia  el 
Egipto  la  historia  de  sus  monumentos;  no  quiere  vivir  solo  del 
pasado,  sino  del  pasado  y  del  porvenir;  tiene  en  poco  la  vida 
presente,  pero  trabaja  para  embellecerlo  todo  por  la  industria  }" 
las  artes,  y  para  conocerlo  todo  por  la  filosofía  y  las  ciencias  de 
aplicación.  Los  egipcios  denotan,  á  pesar  de  su  aspereza  con  los/ 
estrangeros,  una  tendencia  li  la  humanidad  mas  pronunciada  qu(^ 
en  los  paises  asiáticos;  el  que  mataba  aun  esclavo  debia  morir: 
la  India  era  irredimible  por  sus  instituciones;  en  Egipto  liaMr 
elementos  de  redención,  y  el  pueblo  por  sí  solo  podia  esperar 
transformaciones  sucesivas   en   el  progreso. 

La  vida  del  último  egipcio  era  tan  respetable  como  la  del  Fa- 
raón; el  que  pudiendo  auxiliar  ó  defender  al  que  se  encontraba 
en  peligro,  no  lo  hacia,  se  le  inculpaba  la  muerte  ó  el  daño  que 
hubiese  resultado.  El  mundo  se  consideraba  ya  bajo  sus  do&  as- 
pectos, moral  y  material,  sin  desatender  ninguno  de   ellos. 


PÁRRAFO  IL 
CARTAGO. 

Oartago,  colonia  de  Tiro,  fundada  según  las  tradiciones  f>or  !»> 


DE    LA    HISTORIA    UNIVERSAL.  88 

reina  Dido,  hija  de  los  reyes  de  la  ciudad  fenicia,  estaba  situa- 
da pocas  leguas  al  Noreste  de  Túnez,  en  la  costa  septentrional 
de  África.  Nació  ocho  siglos  antes  de  Cristo  j  se  desarrollo  en 
el  cosercio  según  las  costumbres  de  la  madre  patria;  su  gobier- 
no era  aristocrático;  dos  suffetas  regian  el  poder  ejecutivo  y  man- 
daban el  ejército  en  tiempo  de  guerra,  pudiendo  delegar  a  un 
Jeneral  para  que  ocupase  su  puesto:  el  Senado  ó  Gerusia,  com- 
puesto de  cien  nobles,  hacia  las  leyes.  Pueblo  que  vivia  del  co- 
mercio, que  peleaba  con  soldados  mercenarios  y  se  ensanchaba 
constantemente,  hasta  que  chocando  con  la  poderosa  República 
romana  le  disputa  el  imperio  del  mundo  y  concluye  por  sucum- 
bir, y  desaparecer  como  nación  de  la  superficie  de  la  tierra:  su 
religión  y  sus  leyes,  son  las  leyes  y  la  religión  de  Tiro;  admiten 
los  sacrificios  humanos  y  tratan  al  vencido  como  le  trataban  los 
fenicios.  El  mito  de  la  fundación  de  Cartago  por  Dido  que  hu- 
ye del  fratricida  Pigmalion,  representa  aquellas  luchas  tan  terri- 
bles en  el  Asia  en  que  el  partido  ó  la  clase  vencida  emigra  en 
masa.  A  pesar  de  derivar  Cartago  de  las  mismas  causas,  guardaba 
con  Tyro  los  deberes  de  hospitalidad,  y  enviaba  presentes  j  rega- 
los á  los  Dioses  fenicios.  Cartago  comenzó  por  hacerse  fuerte  en  la 
sólida  defensa  de  Birsa;  cuando  creció  la  ciudad,  envió  colonias 
ii  las  islas  Baleares,  a  Cerdena,  y  á  las  costas  de  África  y  Es- 
paña; muy  pronto  dominó  ii  Utica  y  otras  colonias  fenicias.  Dis- 
putó á  los  griegos  de  la  baja  Italia  la  dominación  de  la  Sicilia  y 
{pieriendo  estender  sus  factorías  y  su  comercio  privaba  de  recur- 
sos a  los  vencidos  para  que  no  pudieran  rebelársele.  Las  guerras 
de  Sicilia  duraron  dos  siglos;  en  el  año  410  después  de  Cristo, 
Dionisio  I  de  Siracusa  y  Agatocles  quisieron  reunir  en  un  Estado 
toda  la  Sicilia;  pero  para  esto  necesitaban  arrojar  álos  cartagine- 
ses que  se  hablan  apoderado  de  parte  de  las  costas:  Agatocles 
llevó  la  guerra  a  la  misma  Cartago  infundiendo  tal  espanto  á  los 
(cartagineses  que  sacrificaron  doscientos  niños  en  el  seno  de  Baal: 
en  383  al  celebrarse  una  paz  transitoria  poseían  los  cartagineses 
la  tercera  parte  de  Sicilia;  la  isla  de  Malta  y  otras  colonias  fe- 
nicias, cayeron  en  poder  de  Cartago:  hicieron  tratados  con  los  ro- 
manos y  etruscos,  pero  muy  pronto  comenzó  de  nuevo  la  guerra 
de  Sicilia.  Las  colonias  tenían  el  carácter  de  factorías  y  de  paí- 
ses tributarios  mas  bien  que  de  tierras  dominadas:  Hannon  llevó 
(*olonos  para  í)oblar  algunos  puntos  de  la  costa  del  Atlántico 
y  se  (íuenta  (|ue  coste(>  el  África  hasta  la  Senegambia  don- 
de los  habitantes  le  rechazaron  á  pedradas:  de  esta  espedi- 
cion  resultó  la  colonia  de  Cartago-nova  ó  (^irtagena  en  España. 
Los  feniíiios  y  cartagineses  sacaban  negr-os  del  interior  de  A- 
frica  y  los  vendían,  estraian  oro  y  plata  de  las  minas  do  África 
y  de   España,  ca,mbia}>an    las   produc(;iones.  y  tanto  se  enríqne- 
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€ió    Cartago  que    pudo  })agar  grandes  ejércitos  y    elevar  la    Ciu- 
dad ix   una  altura   considerable;   sus   naves  surcaban   todos  lo.s 
mares  conocidos:  el   ejército  marítimo  se  componia  de  nacionales 
l)ero    el    de    tierra   de   mercenarios   estraíios:    calculaban   las 
ooníjuistas  por  el  fruto   ({ue    les  reportaban,   presupuestando  de 
antemano   los  gastos  de   guerra   y  las  utilidades  del  comercio: 
cuando  la   invasión  de  Jerges  en   Grecia,   le  ayudaron  con  dos 
mil   barcos   de   transporte;  rescataban   los  prisioneros  de  guerra 
y    entregaban   por  dinero   los  que  cojian.  La  caballeria  se  com- 
ponía  de  nobles  cartagineses  que   se  ponian  un  anillo  por  cada 
espedicion   á  que  asistían.  Habia  una   legión   sagrada  de  ciuda- 
danos   vestidos    lujosamente.   Los  cartagineses  eran  industriosos 
<?n   la  ñibricacion  y  en  el  tráfico:   aprendieron   lo  que  sabian  los 
fenicios  y  lo  perfeccionaron:    el  tributo  de  las  colonias  y  pueblos 
subyugados  les  daba   rentan    suficientes  para  seguir  en  sus  em- 
presas guerreras.  Se  les  acusa  por   los  modernos  orientalistas  de 
haber  sujetado  á   su  egoísmo   la  paz   ó  la  guerra  del  mundo,  de 
faltar  á  la  fe  jurada,  de  convertir  la   moral   y  la  justicia    en   un 
fin  utilitario,    y  valerse  de  malos  medios  para  alcanzar  su  obje- 
to.   Estos  vicios    fueron   comunes  ú  todos  los  pueblos   guerreros 
de  la   anti<2;üedad:  los  eí2:ii)cios,   los  hebreos,    los  a'rie2;os,  los   ro- 
manos,    pelean  casi  siempre  por   ambición  y  se  valen  de  mane- 
ras   ilícitas    reduciéndolo  todo  á   su  beneficio:  Cartago   acaso  es- 
tremó   esta  falta   de    toda  la  antigüedad:   cuando  habia  castas  y 
distinciones  sociales   dentro    de   una  misma    nación   y  no  habia 
nacido  la  idea  de  humanidad,  era  consecuencia  la  ley  de  la  guer- 
ra,   de    los    principios    sustentados    en  el  mundo:  un  estrangero 
ó  era    despreciado  como  en  la  India   y  Egipto,  ú    era  bárbaro, 
esclavo,   como  en    (rrecia:    no  era  pues   ¡lógico  esplotarlo  y  ani- 
quilarlo.   A  mitad  del   siglo  líí,   la    primera   guei-ra  entre  Car- 
tago y  Roma  concluyó  por   la  paz   abandonando  los  cartagine- 
ses la    Sicilia,    la.  segunda   guerra.    Annibal   estuvo  u   punto  de 
<:onquistar   á  Roma    y    por   fin  en  202  sucumbió    Cartago;  en   la 
tercera,    á  mitad   del  siglo  11;   Cartago  fué  arrasada  por  los  ci- 
mientos y  prohibido  reedificarla  bajo  la  maldición  de  los  Dioses. 
Los  cartagineses  ademas  del    comercio  que  constituía  su  fuerza 
^e   dedicaban  á  la  agricultura,  estando    tan  honrado  este  oficio, 
(pie  los    magistrados    trabajaban  por  sus  manos   y  escribian    tra- 
tados para  hacer   progresar  el  cultivo.  Los   hijos  de  familias   aco- 
modadas   eran  educados  en  los  templos  hasta  los  doce  años;  has- 
ta los   veinte  se  dedicaban    á  la    industria  y   después   á  los  ejer- 
cicios militares.    Cuando  estaban  adiestrados  en  el  manejo  de  las 
armas,    escojian  la   carrera   que  les  parecía    mejor.  El   siglo  TI 
íintes   de  Cristo   ya  se    enseíiaba   filosofia  en  el  idioma  griego. 
La    capital  se    dividía    en  tres  cuerpos;    la    Ciudad  nueva   lia- 


I)E  LA  HISTORIA    UNIVERSAL.  bb 

mada  Megara,  el  terrio  interior,  y  el  tercer  distrito  con  el 
puerto  militar  abierto  á  fuerza  de  trabajo,  y  que  se  cerraba 
con  cadenas  de  hierro.  Hablan  construido  acueductos,  templos 
grandiosos,  y  murallas  tan  faertes,  que  costo  muchas  dificul- 
tades á  los  romanos  traspasarlas.  Usaban  elefantes  para  el 
transporte  en  África,  j  algunas  veces  para  la  guerra.  La  re- 
ligión era  una  confusión  de  las  creencias  fenicias  con  alguna 
mezcla  de  las  de  los  libios.  El  culto  principal  era  del  Sol  bajo  el 
nombre  dcBaal,  Moloc,  como  poder  generador;  le  llamaban  el  an- 
tiguo y  el  eterno;  su  ídolo  Baal  tenia  los  brazos  de  metal  es- 
tendidos y  una  cavidad  en  los  pechos  para  recibir  á  los  niños 
que  se  ofrecían  en  sacrificio,  y  eran  allí  quemados.  La  Diosa 
Astarte  simbolizaba  la  fecundación;  se  le  tributaba  culto  volup- 
tuoso. Melcarte  rey  de  la  Ciudad,  Daii,  Elim  y  otros  menores 
recibían  diferentes  manifestaciones  como  los  cabires  ó  sabios:  el 
octavo  sabio  fué  Peón,  médico  celebrado  por  sus  curas  estraor- 
dinarias  en  cuyo  templo  se  reunían  los  hombres  de  cien- 
cia para  discutir  y  ensenar.  Dido  ó  Elisa  era  también  hon- 
rada con  grandes  ceremonias;  el  emblema  de  Cartago  era  un 
caballo:  creian  los  cartagineses  en  la  supervivencia  del  alma: 
ios  buenos  subian  por  los  espacios  de  luz:  tomaron  también 
otros  Dioses,  Ceres  y  Proserpina,  de  los  sicilianos,  y  otros  mi- 
tos de  África.  No  habla  castas:  los  sacerdotes  eran  elegidos 
entre  los  principales  ciudadanos;  las  jóvenes  se  prostituían  ante 
las  divinidades  y  guardaban  el  dinero  para  la  dote.  Habla  un 
magistrado  para  conservar  las  costumbres:  se  cree  que  la  rique- 
za llegó  á  ser  con  el  tiempo  el  ímico  título  privilegiado  aun- 
que en  un  principio  hubo  nobleza  hereditaria;  los  sutfetas,  car- 
gos parecidos  á  los  de  los  cónsules  romanos  se  elegían  entre 
todos  los  ciudadanos;  ejercían  funciones  judiciales  y  se  presume 
que  las  delegaban:  los  empleos  eran  honoríficos  y  sin  retribu- 
ción, lo  que  no  impide  que  se  cite  la  administración  cartaginesíí 
como  tipo  de  inmoralidad  donde  la  justicia  se  compraba:  toda 
la  aristocracia  componía  el  consejo  legislativo,  y  de  ella  cien 
varones,  la  Gerusia  dividida  en  dos  comisiones  para  los  diferen- 
tes asuntos:  alguna  vez  se  recurría  al  pueblo  para  que  confir- 
mase los  decretos;  se  usaban  castigos  como  la  mutilación,  el 
apedreo,  la  crucifixión,  ó  bien  se  desollaba,  ó  se  aplastaba  en- 
tre piedras,  6  se  entregaba  á  las  fieras  al  delincuente.  So  exi- 
gía cuentas  á  los  jenerales  vencidos  y  casi  siempre  se  les  con- 
denaba ix  muerte.  A^ol veremos  íí  encontrar  :í  (\u'tago  en  la  his- 
toria de  liorna. 
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PÁRRAFO    III 


ílloral^  derecho  de  la  guerra, 

coloiiizaeion  y   derecho  mternacional 

en  eS  OrieníCe 


La  moralidad  de  los  orientales  tenia  i)or  limitación  el  Esta- 
do: la  concepción  incompleta  del  hombre,  las  desigualdades,  las 
castas,  el  esclnsivismo  de  sus  Dioses,  no  dejaban  germinar  y 
desarrollarse  los  principios  generales  de  justicia;  en  el  matri- 
monio se  buscaba  la  procreación  y  la  perpetuidad  del  hombre 
sin  otro  fin  moral;  la  India  que  concuño  ideas  de  la  verdade- 
ra familia,  no  las  practicó;  el  culto  del  lingam,  el  de  Milita  en 
Babilonia,  el  de  Ysis  en  Egipto,  el  de  las  Diosas  de  la  volup- 
tuosidad en  Fenicia  y  Cartago,  nos  prueba  una  estraordinaria 
confusión  de  sentimientos;  los  orientales  sabian  ya  que  los  a- 
fectos  del  hogar  doméstico  no  se  reparten,  y  sin  embargo  en- 
contramos serrallos  en  el  principio  de  la  historia;  el  hijo  es  pro- 
piedad del  padre:  nna  abnegación  estéril  puede  sacrificarlo  re- 
nunciando á  la  posteridad  que  es  todo  el  porvenir  de  las  fami- 
lias asiáticas:  el  hombre  dependia  de  la  organización  social  y  no 
de  la  naturaleza:  cada  pueblo  cree  poseer  la  verdad  absoluta 
y  desprecian  los  demás  hombres:  la  gratitud  á  que  tan  inclina- 
do está  el  corazón  puro,  no  puede  manifestarse  al  estrangero: 
el  Egipto  manda  que  no  se  revele  reconocimiento  al  que  salva  la 
vida  á  un  egipcio  6  al  que  lo  salva  de  un  mal:  la  piratería 
es  el  primer  oficio  de  los  fenicios  y  la  primera  ocupación  de 
los  cartagineses;  roban  hombres  y  los  convierten  en  objeto  de 
comercio:  la  casta  y  la  raza  reglamentan  la  inteligencia,  las  apti- 
tudes, la  representación  social:  en  la  India  se  ruega  por  los  brah- 
manes, en  Egipto  por  el  pueblo;  ninguno  pide  por  la  humanidad: 
el  interés  crea  los  códigos  religiosos,  la  fuerza  los  guarda,  la  reve- 
lación los  eterniza:  la  inteligencia  humana  no  adquiere  aun  su 
centro  degravc-dad:  obedecer  es  la  única  virtud;  en  los  pueblos 
mercaderes,  enriquecerse  el  único  mérito:  en  Babilonia  se  castiga 
el  adulterio,  luego  se  reconoce  el  pudor;  pero  las  mugeres  hermo- 
sas se  prostituyen  para  componer  un  dote  á  las  feas:  en  Cartago 
la  prostitución  es  un  medio  de  constituir  la  dote,  pero  prostitución 
legal  en  que  los  pretendientes  se  disputan  en  subasta  la  primacía, 
y  en  que  para  nada  entra,  ni  aun  el  deseo,  en  la  muger:  el  Estado 
ahoga  la  espontaneidad:  la  libertad  es  desconocida:  la  fuerza 
es  el  signo  del  derecho:  ella  distribuye  la  justicia.  La  fantasía  for- 
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ja  una  sociedad  artificial  en  que  no  aparece  el  hombre,  sino  el 
sacerdote  o  el  paria,  ó  el  rico  y  el  pobre.  Ignorando  la  lógica 
de  la  naturaleza,  no  puede  sujetarse  el  oriente  á  los  preceptos 
naturales. 

La   condición   normal   del   género  humano  que  es  la  paz,   era 
en  el  oriente  la  guerra;  no  habiendo  lazo  común  que  uniese  á  los 
hombres,  solo  mediante  un  tratado  podia  conservarse  la  paz:  la 
fuerza  impera  en  absoluto,  es  la  ley  social.  En  los  hombres  la  es- 
tatura significa  mas  que  el  talento:  en  Etiopía  no  se  elejian  reyes 
sino  á  los  de  estatura  muy  elevada:  en  el  código  de  Manú  se  de- 
clara que  la  fuerza  es  el  único  lazo  de  la  sociedad.  La  ausencia  de 
sentimiento  humano  se  observa  en  la  religión,  en  la  familia  y  en 
las  leyes.  Obligados  los  hombres  al  mas  fuerte,  sacrificaban  á  los 
dioses  al  prisionero  y  hasta  á  los  propios  descendientes:   solo  los 
egipcios  criaban  á  todos  sus  hijos;  en  general  se  esponian  en  los  de- 
mas  pueblos;  el  padre  tenia  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  su  hijo; 
en  loscastigos  y  sacrificios  necesitaban  no  solo  la  muerte  de  la  víc- 
tima, sino  un  largo  tormento  previo.  Se  atormentaba  á  los  testigos 
para  arrancarles  una  declaración:  en  la  guerra  se  procuraba  hacer 
todo  el  mal  posible,  aunque  fuese  sin  provecho;    el  vencedor  tenia 
derecho  absoluto  sobre  los  vencidos:  seles  esterminaba,  d  seles  es- 
clavizaba: la  esclavitud  se  consideraba  como  un  beneficio  j  una 
gracia:  cuando  un  ejército  atravesaba  la  frontera  enemiga,  árboles 
y   mieses,  casas  y  templos,    todo  lo  incendiaba  á  su  paso;  des- 
pués de  la  batalla   se  mataba  á  los   prisioneros,   d  se  les  hacia 
esclavos:   otras   veces   un  pueblo   entero   era   arrojado  de  su  pa- 
tria: la  guerra  podia  ser   injusta,   pero  conveniente  porque  em- 
pezó á  sacar  los  pueblos  de  su  esclavitud    moral  interior,  y  de 
su  aislamiento;  pero  aquel   derecho  de  la   fuerza  era   inicuo  por 
([ue  no  comunicaba   á   los  homhres   sino  para  destruirlos  d  envi- 
lecerlos. La  continuidad   de  las  guerras  suavizd  sus  procedimien- 
tos.  Sesostris  no  mata  á  los  vencidos;  les  obliga  á  trabajar  para 
engrandecer   el  Egipto;  Ciro  se  contenta  con  el  tributo  y  la  o- 
bediencia   pasiva:   los  mismos    hebreos    apesar   del  consejo   de 
Moisés,  no  aniquilan  a  los  habitantes  de  Canaan:  la  guerra  fué  un 
instrumento  de  progreso  sin  embargo  de  los  males  que  arrastraba: 
los   Estados  débiles  buscaron  apoyo  en  los  grandes,  d  se  confun- 
dieron con  ellos:  pero     el  hombre  se  rebelada  ya  tacitamcnti^ 
(!ontra   la  ley  de  la  fuerza   absoluta:  Babilonia  fué   menos  cruel 
<jue  Koma  en  la  conquista  de  Jerusalen:  aun  cuando  las  leyes 
de  cada  nación  lo   })ermitian,  no  se  did  el    caso  de  destruir  com- 
|)letamente   un   pais     enemigo:  el   corazón   humano   protestaba: 
el  pueblo  vencido   i)odia  oscurecerse:  cuando  las  castas  sui)erio- 
rcs  conquistan    la  india   y  el.p]gipto,   se  a])oderan  de  la  tierra, 
de   las  ciudades   y   los  templos   y    someten  á  esclavitud    ;í  los 
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naturales,  consintiéndoles  luego  que  adquieran  propiedad  y  que 
íidoren  á  los  mismos   dioses. 

El  medio  mas  fecundo  de  espansion  en  los  tiempos  antiguos,  era 
la  colonia :  pero  la  colonia  si  produce  civilización,  sus  fundadores 
testan  muy  lejos  de  dirijirse  úese  objeto  hasta  Grecia:  un  interés 
impulsa  los  actos:  los  trastornos  interiores  de  las  grandes  colecti- 
vidades arrojan  una  masa  de  población  que  lleva  lejos  la  cultura 
y  las  leyes  de  su  patria:  los  fenicios  no  se  proponían  mas  «pie  es- 
plotar:  imponían  su  voluntad  por  la  fuerza,  estendían  el  comercio, 
divulgaban  sus  conocimientos  por  el  mismo  trato  y  no  por  idea 
preconcebida:  empobrecían  los  países  conquistados  para  que  no  les 
pusieran  obstáculos  ni  resistencias.  Cuando  una  población  crecía 
demasiado,  el  esceso  debía  salir  ú  |X)blar  otros  puntos  de  la  tierra. 
En  Grecia  adquirirá  la  colonización  un  desarrollo  admirable. 

Hemos  dicho  que  la  paz  solo  era  en  consecuencia  de  tratados: 
cada  nación  se  tenía  por  superior  á  las  demás:  sus   dioses  no  pro- 
tejían  á  otro  pueblos:  el  aislamiento  es  la  ley   de   la   antigüedad: 
domina  un  espíritu  esclusívo:  el  bien,  perdido  en  los  albores  de  la 
vida  humana,  solo  deja  algún  resto   de  satisfacción  en  la    patria: 
fuera  de  ella  no  existían  mas  que  sombras:  no  hay  pacto   tácito  de 
humanidad,  ni  de  respeto  para  con  los  demás:  aprovecharse  de 
sus  bienes,  violentarlos,  reducirlos   á  servidumbre,   se   tiene   por 
lícito  porque  todo  está  contenido  en  la  patria,  y  lo  esterior  no  tie- 
ne propietario  ni  dueño:  ningima  consideración  humana  detiene  á 
los  primeros  conquistadores,  y  ningún  escrúpulo  abrigan  los  feni- 
cios que  ocultos  en  sus  naves  en  la  costa  del  golfo  pérmico,  esperan 
la  salida  de  los  pescadores  para  sorprenderlos  y   llevarlos  á   Ba- 
bilonia á  .ser  vendidos  como  esclavos:   no   se   necesita  un   ultraje 
para  invadir  y  devastar  un  país:  pero  cuando  se  ha  pactado  alianza- 
ó  contraído  deberes  por  un  tratado,  los  Dioses  y  los  hombres  obli- 
gan á  cumplir  el  compromiso  y  á  guardar   la  fé  jurada:  sin  este 
tratado  un  nacional  no  se  considera  semejante  al  estrangero.  por- 
que ni  habla  el   mismo  divino  lenguaje,  ni  ha  nacido  en  la   ciudad 
protegida  del  Dios,  ni  fué  señalado  con  la  ceremonia  religiosa  de 
la  patria.  Y  sin  embargo  existe  la  hospitalidad   como  victoria  del 
corazón  y  del  deber,  contra  el  tegido  estrecho  de  mezquinas  leyes 
y  contra  la   soberbia  de  las  sociedades. 


PÁRRAFO   I  Y. 

Hoíi^pUaliilad,  patriotis^mo,  Iiumaiiiclacl^ 

Coiuereio, 

Ha  sido  un  problema  indescifrable  para  muchos  pensadores,  có- 
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mo  en  una  edad  en  que  los  hombres  se  trataban  como  fieras,  llego 
ií  tanta  altura  la  hospitalidad.  Laurent  después  de  otros  lo  ha  con- 
signado breve  y  elocuentemente.  ''Era  una  reacción  del  sentimien- 
to humano  contra  el  trato  bárbaro  á  que  por  todas  partes  estaba 
sujeto  el  estrangero,  confundido  con  el  enemigo".  Las  leyes  no^ 
garantizaban  ni  la  persona  ni  los  bienes  del  estrangero.  La  ini- 
ciar ti  va  particular,  el  corazón  humano  que  es  una  afirmación  cuan- 
do no  le  desnaturalizan  la  esclavitud  ni  las  pasiones  del  privile- 
gio, protestaba  silenciosamente  contra  la  inhumanidad.  Los  pue- 
blos querian  vivir  aislados  pero  no  carecer  de  comodidades  y 
ventajas;  si  el  indio  que  traspasaba  las  fronteras  para  buscar  in- 
cienso, o  el  fenicio  que  cambiaba  ricos  tegidos  por  marfil,  no  hu- 
bieran tenido  un  amparo  contra  los  absolutismos  sociales,  habríanse 
visto  privados  de  ventajas  que  derivaban  de  ese  mismo  comercia 
que  dictó  reciprocidad  hospitalaria:  el  que  se  arrastra  por  un 
camino,  el  que  muere  de  sed,  hallaran  ausilio  si  el  que  puede 
prestarlo  no  ha  corrompido  su  alma:  en  este  doble  concepto  la  hos- 
pitalidad antigua  mitigaba  la  violencia  del  estado  social,  pero  no 
pasaba  del  ausilio  inmediato  prestado  por  un  particular:  el  indio 
acompañaba  á  su  huésped  fuera  de  los  límites  de  su  ciudad  y  le 
recomendaba  para  prevenirle  contra  el  ultraje:  no  conoceria  las 
leyes,  ni  entrarla  en  los  templos,  ni  aprenderia  los  dogmas,  ni  po- 
dria  estudiar  las  instituciones.  La  hospitalidad  era  compasiva  pa- 
ra el  estrangero;  no  habia  otra  garantía  que  el  huésped, 

El  patriotismo  tiene  sufundamento  en  la  naturaleza,  en  el  senti- 
miento, en  la  poesía  de  la  vida:  cuanta  mas  espansion  y  libertad  o- 
frezca  un  pueblo,  el  patriotismo  debe  ser  mas  acendrado  en  el  hom- 
bre pensador;  no  comprendemos  el  patriotismo  del  esclavo  sino 
cuando  en  todas  partes  existe  la  misma  esclavitud.  Ningún  pueblo 
mas  patriota  que  Grecia  donde  cada  ciudadano  era  una  porción 
de  la  patria.  El  patriotismo  oriental  tan  vigoroso  en  todos  los 
pueblos,  emana  de  la  relación  compleja  entre  todas  las  humanas 
direcciones.  Brahma,  Baal,  Jehová,  son  Dioses  de  su  pueblo:  desde 
el  límite  de  la  patria  la  tierra  está  manchada,  y  los  hombres  son 
impuros:  las  guerras  tan  crueles  fusionaban  en  un  deseo  la  Socie- 
dad: al  derredor  todo  era  maldito:  el  hombre  no  procuraba  salir 
del  límite  trazado  ala  Sociedad;  esclavos  irredimibles  los  estran- 
geros,  su  porvenir  era  tan  oscuro  como  el  pasado:  en  la  Lidia  li^ 
trasmigración  ofrece  remedios  al  que  sufre;  nadie  se  los  ofrecería 
fuera,  porque  en  el  esterior  los  Dioses  eran  impostores,  los  hom- 
bres pervertidos,  las  razas  malditas:  todo  lo  que  se  puede  defen- 
der de  justo,  de  grande,  de  sagrado,  vivia  dentro  de  la  i)atria:  la 
virtud  de  los  héroes  no  traspasa  los  linderos  del  Estado:  el  indio 
que  no  destruye  una  hormiga,  puede  destruir  los  elefantes,  y  no  so- 
lo esto,  sino   los  niños  y  las  mujeres  cuando  invada  otro  territorio: 
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cuanto  mas  odio  .se  guarda  para  el  esterior,  mas  carino  se  concen- 
tra en  la  sociedad  íntima.  Todo  es  lícito  para  defender  la  patria: 
la  religión  sanciona  el  fraude  y  el  homicidio:  Juditli  mata  con  en- 
gaño ii  Holofernes  y  los  poetas  ensalzan  lí  la  heroina  israelita:  un 
rey  persa  llama  lí  los  jenerales  griegos  para  tratar  de  la  paz  y 
los  asesina,  y  los  diez  mil  griegos  al  retirarse  lamentan  mas  su 
ceguedad  en  asistir  d  la  reunión,  que  el  crimen  cometido  por 
el  persa:  el  individuo  es  todo  entero  de  la  patria;  debe  sacrificar 
justicia,  humanidad,  deber,  familia  y  afecciones,  para  confundirse 
mas  tarde  en  la  oscuridad  mas  completa.  Pero  no  existe  amor  en- 
tre los  hombres  de  un  pueblo:  les  une  un  odio  común;  las  castas 
y  los  privilegios  no  eran  buenos  principios  para  crear  la  fraterni- 
dad social:  el  paria  no  abandona  los  lugares  en  que  nació;  espera 
recobrarlos  y  vive  odiando:  la  facilidad  con  que  naciones  en  masa 
abandonaban  los  lugares  en  que  crecieron,  prueba  que  se  amaba 
menos  latiera,  el  sol,  el  valle  y  el  hogar,  cuanto  habia  menos  resis- 
tencia esterior  o  menos  motivos  de  odio;  Jacob  y  su  tribu  dejan 
su  pais  para  marchar  á  Egipto:  los  arias  descienden  en  masa  de  sus 
jnontafias,  como  luego  los  persas.  Pero  llegó  el  tiempo  en  que  pre- 
valecerían las  ideas  y  el  principio  de  independencia  individual:  la 
gran  emigración  de  los  l)liudistas,  la  de  los  egipcios  del  siglo  TIL 
ía  de  los  hebreos  en  tiempo  de  Moisés,  la  de  los  cartagineses, 
tienen  su  motivo  en  la  conciencia  y  en  el  sentimiento  de  la  nacien- 
te libertad.  La  patria  será  mas  grande,  cuanto  mejor  se  armonice 
la  tierra  con  la  libertad,  la  razón  con  la  sociedad,  el  derecho  y  la 
justicia  con  el  hogar  común. 

De  lo  que  hemos  espuesto  se  desprende  que  en  lo  antiguo  no 
existe  la  idea  de  humanidad,  aunque  los  sabios  comenzaron  ya 
por  reconocerla  unidad  divina:  en  Grecia  la  doctrina  de  la  unidad 
habia  de  tener  elementos  y  profundos  defensores.  Existiendo 
Dioses  diferentes  y  enemigos,  los  hombres  no  podian  creer  en  un 
<'omun  destino:  el  hebreo  no  consideraba  semejante  suyo  al  que  no 
se  circuncidaba;  el  indio  se  creia  superior  á  los  otros  pueblos;  para 
el  egipcio  los  demás  hombres  eran  inferiores  é  impuros:  carecien- 
do del  conocimiento  humano,  faltaba  una  moral,  y  una  garantia 
común.  En  Grecia  el  estrangero  era  bárbaro,  es  decir  ignorante, 
apto  solo  para  la  servidumbre,  y  Grecia  realizó  un  progreso  en 
todas  las  esferas  sobre  el  antiguo  oriente. 

El  comercio  preparó  á  los  hombres  para  recibir  la  idea  de  uni- 
dad. En  la  superficie  de  la  tierra  no  hay  una  zona  bastante  fecun- 
da ])ara  producir  todo  lo  necesario  y  realizar  por  sí  sola  el  pro- 
greso: el  camello  atravesaba  los  desiertos;  es  el  animal  preparado 
á  las  grandes  marchas  á  través  de  inmensos  arenales;  el  mar  mal- 
decido por  los  antiguos,  facilita  el  comercio:  el  interés  cambia  los 
productos:  cualquier  causa  que  engendre  la  comunicación   de   los 
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pueblos,  seria  imposible  que  no  comunicase  ideas  y  se  conocieran 
y  enseñaran  las  instituciones  por  mucho  que  sean  veladas.  Los 
fenicios  corrieron  de  Tyro  á  la  India,  á  la  Arabia,  á  Babilonia,  á  la 
Celtiberia:  después  de  Fenicia,  Cartago,  después  de  Cartago, 
Alejandría.  Frecuentadas  las  relaciones,  el  espíritu  de  tolerancia 
se  estendio;  se  mezclaron  las  creencias,  y  las  producciones  cru- 
zaron los  mares  j  los  desiertos,  y  engendro  el  comercio  la  nece-, 
sidad  de  un  lenguaje  mercantil,  y  de  una  moneda  admisible  en 
todos  los  mercados.  La  colonización  interesada  y  egoísta  como  era, 
cambió  una  civilización  progresiva  en  los  países  mas  remotos,  y 
€l  estímulo  y  la  sed  de  ganancia,  comenzaron  sin  presumirlo  la 
filosofía  de  la  humanidad  y  de  la  fraternidad  humana. 

La  antigüedad  no  tiene  un  objetivo  de  civilización  y  perfeccio- 
namiento: el  comercio  surgió  por  el  interés,  y  este  egoismo  moral  en 
los  medios,  desarrolló  un  periodo  de  adelanto  en  las  relaciones 
universales. 


PÁRRAFO  Y. 

íl€^^íiiio  de  la.  aiiíigtiedaíle 


El  Oriente  ensaya  en  los  primeros  pasos  de  la  civilización 
toda  la  fantasía  y  toda  la  idealidad  de  la  vida.  Los  escritores 
religiosos  terciando  en  la  polémica  suscitada  acerca  de  la  misión 
de  Oriente,  establecen  como  dogmático  que  se  dirige  lí  preparar 
el  cristianismo;  pero  la  antigüedad  aunque  idealista  y  mística  tie- 
ne otros  objetos  ademas  del  objeto  religioso:  el  bhudismo  contiene 
también  una  moral  admirable  y  no  realizó  en  el  mundo  un  desti- 
no Universal.  La  India,  pueblo  tantástico  se  encierra  en  su  con- 
ciencia, vive  de  la  revelación;  allí  la  vida  es  enojosa,  pesada,  es- 
piatoria:  el  mundo  es  una  cárcel,  la  existencia  un  castigo:  no  hay 
libertad,  no  hay  comercio  con  la  naturaleza;  no  se  enlaza  el  pasa- 
do con  el  porvenir  por  el  presente:  como  nación  de  fantasía  es  su- 
blime en  sus  concepciones  metafísicas;  estudia  los  pliegues  del 
alma  pero  sujetando  el  plan  á  un  motivo  preconcebido,  á  un  ideal 
revelado:  su  Dios  es  abstracto  para  la  inteligencia,  irrepresenta- 
ble  para  los  sentidos:  se  deifican  por  el  pueblo  las  manifestaciones 
de  una  naturaleza  misteriosa;  se  ora,  se  contempla,  pero  no  se  vive: 
hasta  G  recia  que  resume  toda  la  antigüedad,  niugun  pueblo  ha 
pensado  tanto  como  la  India;  pensamiento  sin  aplicación,  sin  acto, 
que  se  eterniza  en  el  misterio,  cayendo  en  la  inmovilidad  cuando 
fatigada  el  alma,  por  todas  partes  choca  cou  el  inllniloy  con  la  in. 
mcnsidad.  Si  el  i)laueta  era  el  iníicrno  de   la   vida,  la   espiacion 
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el  castigo,  lio  inereciii  entrarse  en  eoniiiuicaciou  o(jn  éi:  vuelve    los 
ojos  al  pasado,  contempla  la  tradición  y  se  estasía,   y   estática  le 
encuentran  los  fenicios  que  rompen  las  fronteras  con  su  comercio; 
inmóvil  la  encuentra    Alejandro  que  la  invade    con   sus    ejércitos 
y  ni  la  despierta  el  ruido  de  las  armas  musulmanas,  y  el  rujido  dé- 
los cañones  ingleses,  ni  le  aljren  el  estímulo  las  grandes  ideas  mo- 
dernas, ni  los  prodigiosos  descubrimientos  de  nuestro^tiempo.  Otra 
nación  tomará  la  dirección  civilizadora    é  iniciara  el  pensamiento 
de  la  conquista  y  loque  piensa  Babilonia,   lo  pensará  Persia.    Ba- 
bilonia cree  y  trabaja:   pueblo  pastor  agricultor  é  industrial,   se 
lanza  al  comercio  esterior  y  aspira    á  confundir  todos  los   paises, 
en  las  grandiosas  ferias  á  la  sombra  del  templo  del   sol:   la   patria 
de  la  fantasía  y  la  ])atria  del  estudio  primitivo  de  las  cosas,  no  se 
conocen  ó  han  perdido  la  idea  de  su  común  origen:   luego   apare, 
ceran  los  fenicios  y  llevaran  con  los  productos  las  ideas,  y  con  los 
viajes  y  la  moneda  general  y  la  propagación   de  la    escritura   al- 
fabética, tegeran  los  lazos  comunes  para  un  ideal  que   ellos   toda- 
vía no  pueden  comprender.  Y  Egipto  reunirá  el  Oriente,  fundirá 
los  estudios  y  los  conocimientos,  iniciará  la  historia  de   sus  monu- 
mentos y  el  progreso  en  mas  suave  organización   de  las  castas,  y 
enseñará  á  Moisés  la  clave  de  las  leyes  y  el  misterio  de  la   igual- 
dad. Cada  una  de  esas  naciones  es  una  personalidad  que   cumple 
un  ñn  particular,  y  todas  legaran   á   Grecia   su  patrimonio  para 
que  lo  cultive  con  el  trabajo  de  la  inteligencia  y   bajo   la   bienhe- 
chora egida  de  la  libertad.  Para  que  los  conquistadoros  Babilo- 
nios y  Persas  aparecieran  en  la  historia,  hubo  necesidad  de  que  les 
precedieran  los  fenicios:  para  que  Alejandro   llegara  á  los  orillas 
del  Ganges  necesiíiiba  que  Ciro  le  hubiera  dejado    señalados   los 
pasos  y  que  le  ])robáran  sus  sucesores  la  debilidad  asiática:  y  Eo- 
mafué  preparada  por  Alejandro  en  el  Asia,  y  el    cristianismo  por 
Roma  en  la  conquista,  y  por  Alejandria   en  la   filosofía  neo- plató- 
nica. Cada  pueblo  obedece  á  su  principio:  la    India  no  renuncia  á 
su  idealismo:  Babilonia  lio  abandona    su   sistema   esperimental  y 
sus  teorías  de  engrandecimiento:  la  Fenicia  solo   deja  sus  naves 
cuando  perece  la  nación:  el  pueblo  hebreo  atrabiliario  y   desorde- 
nado,   vuelve    siempre  la  vista  á  sus  legisladores    y    á   sus    pre- 
ceptos; Egipto  resiste  á  todos  los  conquistadores  y  se  encierra   en 
sus  ideas  como   las  momias  en  los  sepulcros:   y   de    uno    en  otro 
como  si  corriera  un  fluido  regenerador,  se  adelanta,   se  progresa^ 
se  suma  civilización  y  se  deshacen  errores:  la   casta,  la   peor   de 
todas  las  esclavitudes  cuando  se  apoya  en  la  religión   porque  de- 
clara irredimible  al  hombre  y  condena  de  antemano  la   capacidad 
y  el  genio,  se  mitiga  en  África  y  desaparece  en   los  descendientes 
de  Jacob.  El  hombre  inútil  para  la  vida  activa  en  los  pueblos   del 
Yndo  V  del  Gano-es,  sacude  la  indolencia  en  Babilonia,  v   se   hace 


BE   LA    HISTORIA    UNIVERSAL.  93 

traficante  universal  en  Tyro  y  en  Siclon:  los   Dioses  cuyo  dominio 
no  llega  al  Eufrates  ni  al  Tigris,  y  que  se  encierran  en  la  ciudad, 
en  la  tribu  o  en  la  nación,  auguran  en   el   Sinai   un  porvenir   de 
derecho  y  un  principio  de  humanidad  y   de  justicia:   las   ciencias 
naturales  desatendidas  por  los  brahmanes,  se  miran  con  atención 
por  los  caldeos  y  se  estudian  por  los  sacerdotes  de  Tot  y   Hermes. 
Los  misterios  que  se  guardan  en  el  secreto  del  privilegio  en  la  pe- 
nínsula indostánica,  se  dejan  entrever  entre  los   Asirlos  y   se  di- 
vulgan por  Moisés:  el  aislamiento  signo  característico  de    todo  el 
Oriente,  tiene  sin  embargo  su  crisis  en  el   pais  de  los   medos,    de 
los  persas  y  de  los  hebreos:  la   intolerancia,  ley  de  toda  la  antigüe- 
dad, no  impide  que  los  jóvenes  de    Grecia  se   instruyan   en  los 
templos  egipcios:  la  poligamia  ley  de  abyección  de  la  mujer,    mas 
vigorosa  cuanto  mas  ascendemos  en  la  historia,  pierde   su  eficacia 
en  la  casta  sacerdotal  del  Egipto,  y  casi  agoniza   en  las  leyes   de 
Moisés;  los  sacrificios  humanos,  voluntarios   pero   aconsejados  en 
la  India,  crueles  en  Babilonia  y  Fenicia,  se  proscriben  en  Egipto, 
y  se  maldicen  en  el  Jordán.  La  edad  moderna  conoce  su  destino 
histórico,  asi  en  las  naciones  particulares  como  en  el  conjunto  hu- 
mano: marchamos  ala  unidad  de  los  hombres  en  la  justicia,    en  la 
libertad  y  en  la  fraternidad:  la  edad  antigua  no  conocía  su  fin  ni 
su  destino;  se  mueven  individualmente  las   naciones   sin  buscar 
conexiones;  el  movimiento  surge  de  la  misma  vida,  sin  deliberación 
moral,  sin  deseo:  la  naturaleza  no  entra  para   nada  en  la  ley:    el 
cxmquistador  legisla,  se  cree  dueño  de  vidas  y  haciendas;  el  ven- 
cido es  un  paria:  desde  la  muerte  al  tributo,  pasando  por  la  escla- 
vitud del  vencido,  hay  un   paso   enorme.   Alejandro   completa   á 
Ciro.  La  guerra  no  ha  sido  jamas  buena  en  si  misma,  y  en  el  objeto 
propuesto:  solo  existe  un  hombre  en  la  edad  antigua  que   pudiera 
justificarse  ante  la  historia,  y    este   hombre    es   político,  filosofo, 
estadista,  mas  que  partidario  de  la  guerra.   Alejandro  intentó  ha- 
cer saltar  al  mundo  cuatro  mil  años.  La  guerra  como  el  comercio 
tuvieron  por  móviles  la  ambición,    la  maldad,  el   egoísmo.    Semí- 
i-amis  se  apodera  de  las  tierras  entre    el  Eufrates   y   el  Tigris  y 
arrebata  los  elefantes,  los  toros  y  los  caballos   para  emprender  la 
conquista  de  la  India,  por  el  aliciente   de   las  riquezas:  Sesostris 
lleva  á  Egipto  setecientos  mil  prisioneros  para  que  i)er})etuen  su 
nombre  en  prodigiosos  monumentos;  los  hebreos  atacan  ])ueblos 
indefensos  y  les  despojan  de  sus  tierras,  de  sus  casas  y  de  sus   ga- 
uados:  sin  que  los  indios  ni   los  asiáticos,    ni  los  cananeos,   jebu- 
ceos,  6  idumeos,  hubierau  inferido    ultraje  a  sus  verdugos.  Los   fe- 
nicios en  guerra,  ó  fuera  de  la   guerra,    arrebatan  naves   agenas, 
las  reúnen  li  su  ilota  y  veuden  como  esclavos  los  tripulantes  estran- 
geros.  lY'ro  el   comercio  que  princii)ia  con   la  piratería  en  su  i)e- 
riodo  marítimo  y  la  guerra  que  im])ulsa    la  ra|)acidad  y  la  sober- 
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bia,  eiigreiRlrau  el  progreso,  el  contacto  de  los  })ueblos.  el  cruce 
de  las  civilizaciones,  la  com})aracion  délas  costumbres,  para  con- 
vertirse en  un  ideal  grandioso,  en  el  héroe  macedónico.  Guiados 
por  frenética  ira,  por  irresistibles  odios,  bajan  al  llano  los  pastores 
persas  y  no  saben  que  cuando  matan  y  cuando  hieren,  buscando 
nuevos  horizontes  para  sus  hazañas,  son  instrumentos  de  civiliza- 
ción que  concurren  al  fin  universal  del  progreso  y  de  la  unidad 
humana:  ellos  fueron  culpables  porque  pretendían  el  mal,  pero  en 
el  laboratorio  del  tiempo,  surgió  un  bien  del  hecho,  ya  que  el 
deseo  fuese  un  crimen.  Asi  en  la  naturaleza  las  inundaciones  del 
Xilo  y  del  Eufrates  que  ahogan  tantas  vidas,  llevan  la  fertilidad 
al  suelo  y  la  abundancia  á  la  humanidad. 

El  Egipto  cuyos  pensamientos  serios  son  tan  grandes  como  las 
concepciones  brahnnínicas,  aunque  no  los  espresaron  en  una  poesía 
tan  brillante,  se  ofrecía  al  mundo  como  el  centro  á  donde  pudie- 
ran confluir  todos  los  intereses  morales  y  materiales.  Moisés  bebió 
allí  aquellas  ideas  que  le  han  dado  merecido  renombre  en  la  historia 
]3orque  supo  aplicarles  un  principio  de  emancipación  práctica  y  de 
derecho  social:  de  allí  salieron  colonos  para  Grecia:  y  aquel  sacer- 
docio orgulloso,  satisfecho  de  su  ciencia,  tuvo  vanidad  en  aleccio- 
nar el  los  jóvenes  griegos  del  tiempo  de  Feríeles,  en  los  secretos 
de  su  sabiduría  y  en  los  misterios  de  sus  geroglíficos.  Y  cuando 
Egipto  sucumbió  á  los  griegos  después  de  subyugado  á  los  persas, 
Alejandría  moraliza  el  comercio  fenicio  y  cartaginés,  convoca  ti 
los  sabios,  traduce  la  Biblia,  llama  al  oriente  á  una  común  civiliza- 
ción siguiendo  las  inspiraciones  de  Alejandro,  repite  ú  Platón  re- 
vestidas sus  ideas  del  mito  orientalista,  reúne  los  libros  de  todos 
los  filósofos  y  prepara  la  unidad  moral  mientras  Eoma  por  otros 
senderos  prepara  la  unidad  material  del  mundo  antiguo.  La  anti- 
güedad se  perfecciona  sin  conocerlo  y  oponiendo  vigorosa  resis- 
tencia íi  las  doctrinas  innovadoras.  Una  secta  de  los  judios,  la  de 
los  saduceos.  tenia  relaciones  íntimas  con  la  escuela  de  Alejandría, 
y  creyó  en  la  posibilidad  de  armonizarla  doctrina  mosaica  con  la 
filosofía  griega:  otra  secta  mas  espiritualista,  los  esenios,  inició 
las  prácticas  de  los  primeros  cristianos:  Moisés  habia  querido  es- 
tablecer el  comunismo  por  la  igualdad  de  la  propiedad,  pero 
el  comunismo  que  parecía  al  legislador  hebreo  signo  de  fra- 
ternidad, es  lo  mas  opuesto  lí  la  armonía  social  y  al  desenvol- 
vimiento individual.  Los  esenios  renunciaron  á  la  propiedad 
particular  como  algunas  sectas  bhudistas  y  como  los  pitagóricos: 
todos  los  que  entraban  en  las  asociaciones  renunciaban  sus  bienes 
para  que  no  se  viera  la  humillación  de  la  miseria  ni  el  orgullo  de 
la  riqueza:  se  consideraban  hermanos;  el  estipendio  de  sus  traba- 
jos lo  llevaban  lí  la  asociación:  cuidaban  de  los  débiles  y  de  los  en- 
fermos: en  los  viajes  eran  recibidos  por  sus  correligionarios  y  tra- 
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tados  como  amigos  aunque  no  se  conocieran  antes ;  la  idea  de  fra- 
ternidad se  eleva  en  ellos  hasta  la  unidad  humana ;  rechazaban  la 
esclavitud  bajo  todas  sus  formas:  el  objetivo  era  conseguir  la  paz 
entre  los  hombres;  no  trabajaban  jamas  útiles  de  guerra;  no  sacri- 
ficaban á  Dios  víctimas  de  ninguna  clase:  desdeñaban  la  sabiduría 
humana  que  en  su  concepto  habia  estraviado  el  corazón:  creian 
firmemente  en  la  inmortalidad  del  alma  esperando  tranquilos  que 
llegara  la  hora  de  la  muerte.  Los  esenios  son  una  mezcla  de  los 
principios  mosaicos  y  de  la  religión  bhudista,  alcanzando  ademas 
las  consecuencias  de  las  leyes  que  eran  el  punto  de  partida.  Plii- 
lon,  judio-helenista  representa  las  transiciones  de  la  ley  de  Moisés 
para  acercarse  al  cristianismo.  Los  judios  que  marcharon  á  Ale- 
jandría no  pudiendo  comprender  que  la  verdad  se  hubiese  revela- 
do mas  que  al  pueblo  hebreo,  se  apropiaron  las  concepciones  de  los 
filósofos  griegos  y  les  convirtieron  en  discípulos  de  Moisés.  El 
progreso  iba  realizándose  en  todo:  brotaba  con  la  confusión  de  las 
teorías  hebraicas  y  griegas,  un  misticismo  oriental  que  habia  de 
pasar  al  cristianismo:  la  idea  de  unidad  se  abria  paso  en  las  con- 
ciencias: los  griegos  conocieron  la  libertad  pero  no  la  igualdad; 
los  judios  inspirados  por  Moisés  amaron  mas  la  igualdad  que  la 
libertad.  Toda  la  vida  antigua  es  una  preparación  para  condensar 
la  humanidad  en  una  idea:  todos  los  sistemas  antiguos  eran  defi- 
cientes ó  viciosos:  en  el  oriente  el  individuo  se  pierde  en  la  socie- 
dad: no  tiene  espontaneidad  ni  iniciativa:  el  socialismo  asiático  es 
mas  propio  para  reunir  á  todos  los  hombres  bajo  una  ley  absoliita. 
El  cristianismo  es  un  progreso  relativo:  ni  Bhuda  niZoroastro,  ni 
los  códigos  de  Manú,  ni  los  de  Tot  hablan  indicado  sino  el  adelanío 
natural  ó  el  estado  de  las  sociedades:  Moisés  sin  referirse  á  la  na- 
turaleza por  completo  se  fijó  en  ella  mejor  que  ningún  otro 
legislador:  el  pueblo  hebreo  creyó  la  ley  inmutable,  abso- 
luta, y  se  encerró  en  la  tradición,  convirtiendo  la  religión  de 
Jehová  en  un  formalismo  sin  espíritu,  y  en  una  práctica  sin  virtud. 
La  secta  de  los  esenios  protestaba  contra  la  letra  y  buscaba  el  sím- 
bolo para  descifrarlo  por  sus  ideales  recojidos  al  contacto  de  Per- 
sia  y  Alejandría,  pero  esta  misma  secta  tan  moral  y  tan  llena  de 
abnegación,  reniega  de  la  ciencia  que  nos  enseña  el  nuuido  y  no 
comprende  la  libertad  que  es  la  brújula  del  espíritu.  En  todo  el 
Oriente  se  vive  para  otra  vida:  se  pasa  como  sobre  ascuas  j)or  la 
tierra:  el  infinito  y  el  absoluto  son  los  ideales:  no  se  pregunta 
jamas  con  inteligencia  indei)endiente  cual  es  el  fin  humano  en  la 
naturaleza,  y  nuestro  deber  para  con  todas  las  cosas:  la  igual- 
dad se  estrema  hasta  el  comunismo  que  puede  derivar  de  un 
desprecio  á  la  existencia,  y  de  una  nivelación  que  se  confun- 
de con  la  esclavitud  de  todos  los  hombrey.  No  se  v6  en  las  })rofun- 
das  concepciones  de  la  India,  en  el  Zend-Avesta.  en  las    leyes   de 
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Moisés,  en  el  Maz-deisino.  en  los  códigos  de  Tot  y  de  líermes,  que 
asi  como  cada  nación  desempeña  una  aptitud  humana,  cada  hom- 
bre tiene  su  destino  particular  en  la  variedad  de  su  genio;  por 
esto,  ó  no  se  comprende  la  libertad,  ó  se  estrema  la  igualdad  hasta 
matar  el  estímulo  del  trabajo  y  la  acción  de  la  inteligencia  en  suíf 
tendencias  á  la  verdad  y  al  saber.  Al  entrar  en  la  escena  de  la 
vida,  la  admirable  nacionalidad  griega  recojerá  los  elementos  es- 
parcidos de  la  antigüedad  y  dará  d  todas  las  cosas  un  nuevo  as- 
pecto, y  a  todos  los  pensamientos  un  nuevo  giro;  las  unidades  sa-^ 
cerdotales  ó  despóticas  del  Asia,  no  serán  imitadas:  Asirla  as- 
piró á  la  igualdad  en  sus  grandes  imperios  y  a  la  dominación  uni- 
versal  sin  motivo  moral  y  solo  por  el  engrandecimiento  y  por  el 
orgullo.  Grecia  podrá  comparar  y  pensará  sobre  todas  las  relacio- 
nes humanas  internas  y  esternas.  Xo  crea  Grecia  una  civilización 
sino  una  independencia  y  un  principio  mas  seguro  de  libertad.  El 
Oriente  cumplió  su  destino  en  el  conjunto  de  sus  grandes  naciones, 
de  sus  poderosos  imperios,  de  sus  ferias,  de  su  comercio:  Grecia 
ensayará  en  limitado  territorio  un  progreso  mas  grande,  buscando 
dentro  de  ella  misma  las  armonías  que  no  supo  encontrar  el  Orien- 
te. El  Oriente  habia  forjado  los  primeros  eslabones  y  emitido  los 
primeros  pensamientos  sobre  las  cosas;  el  hombre  no  conñaba  en 
sí  mismo,  y  se  desemvolvió  sin  embargo  dentro  del  despotismo, 
de  la  revelación,  de  las  castas.  En  Grecia  el  hombre  asumirá  lar 
responsabilidad  de  las  leyes  y  de  la   historia. 


CAPITULO  III. 


EUROPA. 


La  parte  de  mundo  á  que  los  griegos  dieron  el  nombre  de  Eu- 
ropa, se  consideraba  por  los  asiáticos  como  una  tierra  de  islas.  El 
Norte  de  Eusia  fué  poco  conocido  por  los  pueblos  civilizados:  el 
espíritu  de  aislamiento  que  preside  á  todas  las  sociedades  hasta 
Roma,  daba  poco  valor  á  la  Geografía.  En  el  tiempo  que  vamos 
á  reseñar,  quizá  estaba  poblada  ya  toda  la  Europa  y  las  islas,  por 
•antiquísimos  pueblos  cuyo  organismo,  en  cuanto  sea  dable,  y  tra- 
diciones, espondremos  al  tratar  de  Roma:  las  noticias  que  los  grie- 
gos tenian  del  Norte  y  Occidente  eran  muy  oscuras:  la  falta  de 
datos  seguros  y  de  verdadero  sentido  histórico  délas  naciones 
inmigrantes,  permiten  ancho  campo  á  las  congeturas  sin  dejar 
medio  de  hallar  el  curso  de  los  sucesos  en  el  laberinto  de  las  fá- 
bulas y  de  los  misterios:  ademas,  el  interés  de  la  historia  se  apo- 
ya en  los  pueblos  que  han  fundado  la  civilización;  y  aunque  la 
curiosidad  provocara  el  deseo  de  conocer  el  organismo,  las  vici- 
situdes, las  leyes  especiales,  y  las  batallas  de  cada  tribu  y  de  ca- 
da una  de  las  infínitas  nacionalidades  que  emigran  de  Oriente  á 
Occidente,  seria  imposible  distinguir  y  consignar  los  actos  par- 
ciales en  medio  del  movimiento  general,  y  á  través  de  las  vic- 
torias que  superponen  unas  á  oti'as  gentes,  aun  en  el  caso  de  que 
«juedasen  monumentos  }'  noticias  (]ue  nos  cercioraran  de  una  su- 
ma de  verdades.  (Irecia,  donde  los  poetas  y  los  guerreros,  los 
hombres  políticos,  los  filósofos  y  hasta  la  mitologia  saben  dará 
la  vida  nacional  un  sentido  histórico,  nos  lia  dejado   nniclias  som- 
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bras:  apenas  nos  es  dado  eontraenios  á  una  feelia  exacta  antes 
del  siglo  XII  y  de  la  guerra  de  Troya.  Los  celtas,  los  iberos 
y  cien  otros  pueblos  son  mas  antiguos  ([ue  los  helenos  á  par- 
tir de  la  conquista  de  Grecia:  cuando  la  invasión  helénica,  vi- 
vian  los  celtas  en  el  Occidente  de  Europa  confundidos  en  algu- 
nos puntos  con  otros  mas  antiguos  pobladores.  Las  colonias  fe- 
nicias, griegas  y  cartaginesas,  y  las  conquistas  de  Roma,  trans- 
formaron las  costumbres  de  aquellas  antiguas  naciones,  si  bien 
no  las  estirparon  ])or  completo.  Tenemos  por  cierto  que  si  tantos 
pueblos  que  sucuml)ieron  al  mas  fuerte  hubieran  llevado  mas  cau- 
dal de  civilización  que  los  grandes  paises  históricos,  6  habrían 
comunicado  sus  ideas  al  vencedor,  ó  resucitaran  de  sus  cenizas. 
Xo  abrigamos  el  escrúpulo  de  que  se  hayan  ahogado  progresos 
útiles  á  la  humanidad:  desde  Grecia,  la  historia  se  aclara,  se 
desvanecen  las  sombras:  ningún  pueblo  contemporáneo  á  Grecia 
asume  mas  tesoros  de  civilización:  los  galos,  los  celtiberos,  los 
cántabros,  los  pictos,  los  germanos,  eran  bastante  incultos  cuan- 
do Roma  les  encuentra  y  no  guardan  en  sus  tradiciones  nada 
comparable  á  la  grandeza  helénica.  Serán  los  herederos  del 
progreso  que  otros  realizan. 


PÁRRAFO  L 
GRECIA. 


Los  telescopios  mas  potentes  distinguen  estrellas  cuya  luz 
tarda  en  lleo-ar  á  nosotros  dos  millones  de  anos:  cuando  el  ravo 
de  luz  llega  á  nuestra  retina,  de  aquella  estrella  que  lo  pro- 
dujo, quizá  ha  desaparecido  el  foco,  y  silenciosa  y  apagada  y 
triste,  vague  por  los  espacios  infinitos.  Asi  cuando  á  nosotros 
llega  el  nombre  de  Grecia,  Grecia  no  es  mas  que  una  sombra, 
pero  la  luz  que  irradió,  refleja  y  reflejará  muchos  siglos  en  el 
pensamiento  humano:  pueblo  grandioso  que  mas  se  admira  cuan- 
to mas  se  estudia:  patria  de  la  filosofía  }'  del  arte  en  cuyos 
pensamientos  y  en  cuyas  obras  se  inspira  nuestro  tiempo;  cuna 
de  los  héroes  mas  famosos  de  la  edad  antigua:  nido  de  todas 
las  bellezes  y  de  todas  las  glorias;  religión  déla  fantasía  cu- 
yos ideales  están  en  la  perfección,  en  el  saber  y  en  la  libertad; 
escuela  envidiable  que  no  ha  tenido  rival  y  que  ha  prestado 
al  mundo  un  ejemjjlo  brillante  en  cada  una  de  las  manifes- 
taciones del  genio:  ha  muerto  Grecia,  pero  vive  en  espíritu  y 
vivirá  mientras  haya  hombres  que  tributen  culto  á  los  padres 
de   nuesti'a  civilización,  a'  mientras  no  se   estino-an  en  la  tierra 


DE    LA    HISTORIA    UNIVERSAL.  99 

la  generosidad  y  la    gratitud. 

Grecia  forma  el  es  tremo  meridional  de  la  gran  península  o- 
riental  de  Europa  en  que  están  enclavados  Turquía  j  los  prin- 
cipados danubianos.  Yarias  cadenas  de  montes  que  derivan  del 
Norte,  cortan  la  G-recia  j  la  dividen  en  pequeñas  comarcas  cer- 
radas y  aisladas:  en  el  Norte  se  cierra  la  parte  inferior  de  la 
gran  península  por  una  cadena  de  montanas  desde  el  Adriático 
al  mar  Negro  que  toma  al  oriente  el  nombre  de  Balkan  y  cuyas 
bajadas  al  Sur  ocupan  la  Iliria,  Macedonia  y  Tracia:  el  brazo 
occidental  de  la  cadena  sube  casi  paralelo  al  mar  Adriático 
desde  los  45^  latitud  en  que  está  el  nudo  principal:  desde  ese  nu- 
do central  baja  en  dirección  al  Sur  liasta  penetrar  en  la  parte 
mas  meridional  de  la  península:  el  mar  Egeo  separa  la  G-recia 
del  Asia  Menor:  el  mar  Egeo  se  comunica  con  la  Propóntide 
(mar  de  mármara)  por  el  canal  Hellesponto  (dardanelos)  y  otro 
(tanal  estrecho  y  largo,  el  Bosforo  d  canal  de  Constantinopla, 
comunica  la  Propóntide    con  el  Ponto  Euxino  (mar  Negro.) 

Las  costas,  de  Macedonia  y  Tracia  estaban  pobladas  por  co- 
lonias griegas.  La  ¡península  no  tiene  rios  de  importancia;  los 
mayores  son,  el  hebreos  (Mariza,)  el  Strimon  y  el  Axos  (Bar- 
dan.) Macedonia  estaba  habitada  por  naciones  guerreras  con  su 
capital  Edessa  y  después  Pella.  Al  Sur  de  Macedonia  está  el 
Norte  de  G-recia,  Epiro  y  Thesalia  atravesadas  por  el  Pindó, 
monte  famoso,  de  Norte  á  Sur.  En  la  Thesalia  corre  el  rio 
Peneo  que  antes  de  desaguar  forma  un  valle  entre  los  montes 
Olimpo  y  Osa.  Ciudades  Thesalia,  Larisa,  antigua  capital  pelás- 
gica,  Jolcos  y  Lamia,  Pharsalos  y  Oinoscéphala.  La  cadena  del 
Sur  se  llama  monte  Oeta;  entre  el  Oeta  y  el  golfo  hay  una  gar- 
ganta estrecha  que  es  la  entrada  de  Thesalia  á  la  Helado,  de 
dos  millas  de  larga.  Son  las  Termopilas. 

Al  Oriente  y  hasta  el  promontorio  Sunion,  es  el  territorio  de 
la  Hélade  con  los  montes  Pentelicon  y  sus  minas  de  mármol; 
Himeto,  el  de  la  miel  de  abejas,  el  Laurion  célebre  por  sus  mi- 
nas  metálicas,  en  el  Ática. 

Los  brazos  del  Oeta  (|ue  se  estienden  desde  el  Epiro  al  Su- 
doeste, íbrman  los  montes  Parnaso,  Plelicon  y  Citiron,  habi- 
tados por  los  musas.  Los  rios  de  la  Hélade,  son  el  Achalvo  y 
el  Céphiro  que  desaguan  en  el  lago  Copáis:  el  arroyo  lliso  baria 
los  muros   de   Atenas. 

La  Hélade    se    divide   en   los    territorios    siguientes: 

1?  El  ^Vtica  con  su  capital  Atenas;  Eleusis,  célebre  por  los 
misterios  de  Eleusis  y  los  puertos  de  El  Pirco,  Ealéreo  y  ^la- 
uiíiueo:  cerca  de  Atenas  se  encuentra  el  canii)o  de  batalla  de 
Marhaton:  á  la  vista  de  la  ciudad  en  el  golfo  Sarúnico,  la  isla 
<le   Eghina  y  cerca   también  la  de  Salamina,  de  memorable    ve- 


5° 

La 

lica: 

la 

2?  sobre 

o-olfo 

de 

6° 

La 

montana. 

7° 

La 

100  t'OMlMlNDÍO 

cuerdo  por  la  batalla  de  su  nombre. 

2?  La  Beocia  al  rededor  del  lago  Copáis  casi  seco  cu  verano: 
ciudades  Orchómene,  capital  primitiva  de  los  Minios:  Tebas  la 
de  siete  puertas  con  la  cindadela  Kadinea:  Platea  célebre  por 
las  batallas  li  que  dio  su  nombre:  Leuctra.  Clieronea.  Tanagra. 
Haliartos  y   Tes])ias. 

3?  La  Fócide  con  la  ciudad  sagrada  Belfos  al  pié  del  Par- 
noso  (ombligo  de  la  Tierra.)  Se  visitaba  en  Delfos  el  oráculo  de 
Apolo  y  la  fuente  Castalia  cuyas  aguas  purgaban  los  pecados: 
Danles,  ciudad  de   los   tracios,  Elatea  y  Krisa. 

4^  La  Dóride  primera  patria  de  los  dorios  po(Y)  j)oblada  y 
sin  ciudades    importantes. 

Ldcride  egipnemídica,  la  Lócride  opúntica  y  la  Olio- 
primera  cerca  de  las  Termopilas  (fuentes  termales;)  la 
el  rio  Euripo  con  la  ciudad  de  0])us:  la  3':  sobre  el 
Corinto  con  la  ciudad  y  puerto  Xaupacto  (Lepanto.) 
Etolia   con  el  rio   Aclieloo,  capital  Thermor.  sobre  una 

Acarnania  con  la  ciudad  de  .Vrgos.  Ampliscochikon 
y  el  promontorio  de  Actium  célebre  por  la  batalla  naval  cji- 
tre    Augusto  y    Marco — Antonio   31   años  antes  de   Cristo. 

8°  La  Megáride.  capital  alegara  cerca  del  istmo  de  C^orin- 
to. 

El  Peloponeso,    hoy  Morea,  comprende. 

1^  La  Arcadia  en  el  centro  sobre  una  meseta;  nacen  en  sus 
montes  los  rios  Alfeo  y  Eurotos:  es  pueblo  pastor  y  guerrero. 
Ciudades  Martinea  (batallas  418.  362  y  otras)  Tessea.  ^legab)- 
polis  fundada  por  Epaminondas. 

2?  La  Acaya,  sobre  el  golfo  de  Corinto.  con  Patra.  Egium. 
y  Hélice  con  el  templo  de  Xeptuno  y  nueve  ciudades  mas  con- 
federadas en  la  liga  A^chea.  entre  ellas  Sicione  y  Corinto  con 
su  cindadela  (Acrocorinto:)  ai  Sudoeste  la  pequeña  República 
de    Phliasia    con  la  ciudad  de    Pliiius. 

3°  La  xVrgólide,  Capital  Argos  con  fuerte  ó  cindadela.  La- 
risa,  ^licenas.  Tirinto.  residencia  de  Agamenón  con  restos  de 
antigua  civilización  de  los  pueblos  vencidos:  Xemea  (juegos) 
Lerna.  Xaúplia.  Epidauro,  Cadauria.  isla  de  Xeptuno  (lugar  de 
asilo.) 

4°  LaL(jnia    al  Sur  del   Peloponeso   con   los  promontorios  Té- 
naro  y   ^lalea.   regada  por  el  Eurotas:  ciudades.   Sparta  capital. 
Amicla    con   el    tem|)lo  de   Apolo.    Selasia.   Helos,    y  la    eiudad. 
puerto  de  Gyhio. 

5^  Mesenia  con  la  antigua  fortaleza  Home,  después  cinda- 
dela de  Mesene  fundada  ])or  Epaminondas:  Pilos,  hoy  Xava- 
rino,  V   Steníclaros  ciudad  doria. 
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6?  La  Elide  territorio  sagrado  en  tiempo  de  guerra,  Elis, 
Pisa  con  el  campo  inmediato  de  Olimpia  (juegos  Olimpios)  j  el 
templo  de  Júpiter  (estatua  de  oro  y  marfil  de  Phidias)  j  muchas 
-obras  maestras  de  arte.  Cerca  de  Olimpia,  la  ciudad  de  Tri- 
philia   y  comarca  del  mismo  nombre  y  la  ciudad  de  Pilos. 

El  mar  tiene  muchas  entradas  formando  golfos  y  ensenadas 
en  las  costas. 

Las  islas   mas  importantes  del   mar  jónico  ú  occidental,   son: 

Corcira  habitada  de  antiguo  por  Feacios  ó  Fenicios,  capital 
•del  mismo  nombre;  después  colonia  de  Corinto,  (Corfú)  y  la 
■ciudad  de  Leucadia  con  la  roca  de  piedra  blanca  histórica  por 
la  muerte  de  Sapho. 

Itaca,  Cefalonia,    y  Zacinto,  metrópoli    de  Sagunto. 

En  el    mar  del  Sur; 

Citera  colonia  fenicia  que  introdujo  el  culto  de  Afrodite,  la 
Diosa   Astarte. 

Creta  (Candía,)  Con  el  monte  Ida.  Célebre  por  las  leyes  de 
Minos;  también  colonia  fenicia;  en  lo  antiguo  se  contaban  mu- 
chas  ciudades  entre  ellas  Kuosso   con  el  laberinto. 

Cipros  ó  Chipre,  de  nación  siria  y  fenicia  con  el  culto  de 
Afrodite  ó  Yenus,  y  el  templo  de  Pafos  sobre  el  monte  Olim- 
po,   y   otros    en  la  ciudad    de    Salamis. 

Eodas,  patria  de  Aristófanes  y  Eschines,  con  el  coloso  en 
el  puerto  de  la  capital. 

En   el  mar   Egeo    ú  oriental    ó  archipiélago. 

Eubea  (Negro  ponto)  con  las  ciudades  de  Eretria  y  Chaléis, 
Caristos  y  Orcos. 

Styras,  Lemnos,  con  el  templo  de  Tulcano,  Tasos,  Lnbros 
y    Samotracia. 

Las  cicladas  de  las  cuales  las  mas  importantes  son.  Délos, 
'donde  se  celebrada  el  nacimiento  de  Apolo  y  Artemis,  y  un 
templo  de  Apolo,  con  juegos  quinquenales  á  que  asistían  los 
■griegos    en    procesiones  (theorios.) 

Paros,  nombrada  por  sus  mtírmoles,  xVmbros,  Ceos,  Naxos, 
Melos. 

Al  oriente  de  las  cíclades  las  islas  Sporades  que  i)ertenecian 
al  Asia  Menor;  Tera  sugeta  a  los  lacedemonios;  Tenedos,  y 
Lesbos  patria   de  Ra[)ho   con  las  ciudades  Metilene  y  Metimna. 

Chios  rica  ])or  el  comercio  y  las    producciones. 
En   el   mar  Scario,    Samos  con    el    tenq)lo   de    llera,    (Juno) 
patria   de   i^ytúgoras. 

Cos,  i)atria  de  Apeles  y  de  Hipócrates;  y  la  pequeña  isla 
-íle    Palmos . 

Primeros  haiutantes. — Se  considera  a  los  [)elasgos  como  pri- 
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meros  habitautes  de  la  Greeia.  de  algunas  islas  del  mar  Egeo, 
de  una  parte  de  la  Italia  y  de  varias  regiones  del  Asia  Me-^ 
uor.  Eran  los  pelasgos  agricultores:  su  religión  se  dirigia  al 
«'ulto  de  la  natumleza  con  sus  Dioses  Chthonieos.  entre  ellos 
Demeter.  madre  de  la  tierra  (Ceres:)  Dionisio  padre  déla  vid 
(Baco:)  Zeo,  rey  de  la  naturaleza  (Júpiter)  que  se  comunica 
\)0V  medio  de  oráculos  como  los  de  Dudona.  y  las  misteriosas 
Kabeires.  símbolo  délas  fuerzas  productoras:  constiuian  sober- 
bios monumentos  de  que  se  conservan  algunas  ruinas:  se  cree 
que  los  tracios  eran  de  familia  peKísgica:  los  tracios  ftmdan  la 
poesia  griega  y  el  culto  de  las  miLsas:  su  héroe  era  Orfeo  que 
i-eunia  á  los  hombres  con  la  suavidad  de  su  canto  y  de  su  lira, 
y  Eumolpo  que  fundó  el  culto  de  Eleusis.  Descendia  de  Eu- 
molpo la  familia  de  los  eumólpides  que  presidia  en  el  Ática 
los  misterios   eleusinos. 

La  ix)esia  tracia  era  religiosa:  el  oráculo  de  Dúdona  en  el 
Epiro  se  reput<i  el  mas  antiguo:  la  encina  allí  nacida  habia 
alimentado,  según  la  mitología,  á  los  primeros  hombres,  y  se 
consagraba  á  Júpiter:  los  oráculos  se  significaban  con  señales, 
por  el  sonido  del  viento,  del  agua  del  manantial  que  corria. 
al  pié  de  la  encina.  6  moviendo  las  ramas  de  este  árbol  sa- 
grado. La  religión  de  los  pelasgos  se  conservó  entre  los  griegos 
como  culto  secreto.  Los  templos  de  Demeter  se  unian  por  ca- 
minos sagrados  adornados  en  su  orilla  con  obras  de  arte.  Las 
fiestas  eleusinas  menores  se  celebraban  en  la  primavera  y  las 
mayores  en  otoño:  duraban  nueve  dias.  Consistian  en  purifica- 
ciones y  sacrificios,  en  una  ceremonia  nocturna  llamada  las  lu- 
minarias, y  en  la  iniciación  de  los  pretendientes  por  pregimtas  se- 
rias sobre  Dios  y  el  hombre.  Las  fiestas  Termophorias  se  ce- 
lebraban en  Octubre  por  mugeres  casadas  «jue  llevaban  canas- 
tillos con  signos  simbólicos.  Los  helenos  tuvieron  á  los  pelasgos 
por  ima  raza  de  titanes:  Phaleg  significa  en  lengua  semítica,  er- 
rante. disj)erso.  pero  en  Grecia  estaban  constituidos  en  estado 
í.-ivil  en  la  Thesalia,  Arcadia,  y  otros  puntos  en  que  principal- 
mente habitaron.  Es  creíble  que  bajo  el  nombre  genérico  de 
pelasgos  se  confundieran  muchos  pueblos  á  semejanza  de  lo  que 
-ucedió  con  los  germanos  quienes  apesar  de  sus  diferencias 
se  distinguían  con  un  nombre  común.  En  Italia  se  llamaban 
pelasgos  los  Tirrenos.  Liburnios.  Morgetos.  Siculos  y  otras  tri- 
bus. Tenian  un  sistema  general  de  creencias,  artes  y  litera- 
timi:  su  lengua  es  mas  parecida  al  latin  que  al  griego:  sns 
construcciones  en  Grecia  como  en  Italia  son  de  mucho  valor 
artístico:  trabajaban  en  las  minas,  fundían  los  metales,  cons- 
truían diques  y  desaguaban  los  lagos  por  canales  subterráneos: 
sus   fortalezas  se  llamaban  Larisa:  las   construcciones  se  hacian 
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con  piedras   inmensas  superpuestas   sin  argamasa.  Es  indudable 
el  influjo   que   ejercieron   los  pelasgos  sobre  los  conquistadores 
helénicos;  vemos  su  religión   fusionada  con  la   de  los  vencedo- 
res. Cuando  la  invasión  helénica,   algunos  de   los  pelasgos  emi- 
graron j   otros  se   confundieron  con  los  helenos:  la  invasión  de 
los  helenos  no   fué  general  de   un  pueblo  sino  de  conquistado- 
res: no   hay  seguridad  de  donde   procedan  unos  j  otros:  entre 
las   hipótesis   emitidas,    creen  unos  que  los   helenos  eran  la  raza 
guerrera   del  pais,   que   sojuzgó   á  las  demás,  otros  que  eran  dis- 
tintos j  que   los  pelasgos   conservaron  los  rasgos  de  su  nación 
después   de   largo  tiempo:  en  las   fábulas  griegas  aparece  el  o- 
rígen  de  la   religión,  de   la  filosofía,  de   la  poesia,  y   de  la  mú- 
sica,   en  la  Arcadia  donde  se   conservó  mas  pura  la  raza  pelás- 
gica.    Tenemos   esperanza  de  que  se   descubra  alguna  luz  en  e- 
sas  tinieblas   de  la   Grecia  primitiva  asi  por  los  idiomas  com- 
parados, como  por   un   estudio  de  las  grandes  emigraciones  que 
con  tanto  celo  prosiguen  los  orientalistas  y  los   entusiastas  por 
Grrecia.  Si  la  invasión  helénica  fué  solo  de  guerreros,  es  evidente 
que    tomaron  de  los   pelasgos   casi  todos  los  elementos;  un  ejér- 
cito puede  cambiar   ciertas  ideas,    pero   no  dar   un   organismo 
completo   social:  para   sustituir   completamente  un  estado,  se  re- 
quiere la   superposición   de  un  pueblo,   como  en  las  emigracio- 
nes bhudista   y  hebrea.   Estudiada  la  G-eografia  de  Grecia,  po- 
día también  presumirse  que  pelasgos  y   helenos  habitantes  de 
la   península,    se   hubieran  separado  aunque  provinieran  de  una 
fuente  común,  y  siguiera  luego  la   conquista  con  las  violencias 
que   siempre   la  acompañaban  en  la  edad  antigua:  los  jonios  se 
fusionaron  mejor  con  los  pelasgos  que   los  dorios:  acaso  consti- 
tuían una  confederación  helénica  antes   de  la   conquista,   exis- 
tiendo las   instituciones  diferentes  en  que  se  desarrolla  toda  la 
historia   de  los  vencedores.   Un  pais  cortado    como   la  Grecia, 
es  muy   propio  para  la   descomposición   de  los   idiomas  en  dia- 
lectos,  y   no  estíí  averiguado  si  fueron   los  helenos  quienes  die- 
ron  el  íenguage    ó  si  lo  recibieron  de  los  pelasgos:  es  mas  fácil 
que   se  amolde  un    conquistador  á  las  costumbres    é  idioma  de 
los  vencidos,   que  no   que  los  imponga:  los  godos,    francos,  ván- 
dalos,   suevos,   aprendieron  el    latin  de  los  vencidos  y  no  imi)u- 
.sieron   el  Íenguage  de   sus   respectivos   pueblos. 

Ademas  de  este  influjo  ])elásgico  en  la  civilización  helénica, 
(odas  las  tradiciones  se  refieren  á  la  colonización  eü;ipcia  v  fe- 
nicia:  Atenas  creia  deber  su  fundación  jí  (^ecroi)e,  de  Sais  de 
Egipto;  los  de  Megara  ])resumieron  haber  i-ecibido  sus  costum- 
bres civilizadas  del  egipcio  Lélego:  Cadmo,  lenicio,  vino  á  (í  re- 
cia en  busca  d(í  su  hermana  Europa,  introdujo  la  escritura,  al- 
labetica    y  decorí)  v  acas(^'    fundo   á   Tebas:  la    fábula   atribuve 
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la  luiidacioii  do  Argos  lí  Daiíao  emigrado  de  Egipto:  las  ter- 
iuoi)horias  son  las  mismas  fiestas  agrícolas  que  se  celebraban 
en  honor  de  ísis  en  el  pueblo  del  Xilo.  Pelops  por  engaño  se 
apodera  de  la  Elide.  Aunque  las  fábulas  griegas  tengan  mas 
fantasía  (jue  verdad,  cuando  aluden  íi  la  colonización  por  fe- 
nicios y  egipcios,  debe  tenerse  en  cuenta  que  en  aquel  tiempo 
uo  habia  otro  medio  de  dar  lí  conocer  los  hechos,  que  el  sím- 
bolo  recargado  de  sucesos  maravillosos. 

Se  ha  discutido  largo  tiempo  si  la  civilización  helénica  era 
original  ú  heredada:  se  cree  ya  evidente  que  los  griegos  reci- 
bieron todos  los  elementos  de  civilización  y  los  conformaron 
ú  su  genio,  y  los  engrandecieron  con  sus  aptitudes  y  su  talento, 
animando  todas  las  tradiciones  con  la  libertad  del  pensamiento 
y  realizando  por  este   medio   un  admirable  progreso. 

Helenos. — Los  griegos  suponen  asi  su  genealogía:  Deuca'ion 
hijo  de  Prometeo  y  sobrino  del  pelasgo  Atlante,  se  estable- 
ció en  las  faldas  del  Parnaso:  una  inundación  le  arrojo  á  The- 
salia,  espulsó  de  allí  a  los  pelasgos,  tomó  ciudades  anniralladas 
y  fundó  el  tribunal  de  los  amphictiones:  su  hijo  Heleno  en- 
gendró tres  hijos;  Doro,  Eolo  y  Xuto:  Xuto  tubo  á  Jon  y  A- 
cheo.  Eolo  pobló  la  Fócide,  la  Acarnania,  la  Etolia,  la  Ló- 
cride  y  la  Elide:  Doro  se  estableció  en  la  Ftiótide,  pero  es- 
pulsado luego  se  refugió  en  Macedonia  y  Creta;  una  parte  de 
sus  gentes  retrocedió  á  la  tetrápolis  dórica  que  tomó  el 
nombre  de  Dóride,  hasta  que  los  Heráclidas  las  llevaron  al  Pe- 
loponeso.  Xuto  despojado  por  sus  hermanos  fué  al  Ática  y  allí 
tuvo  en  hijo  á  Jones  ó  Jon  y  Acheo.  Jones,  espulsado  se  re- 
fugió en  Egialea  en  el  Peloponeso  y  dio  al  territorio  el  nom- 
bre de  Jonia  y  los  descendientes  de  Acheo  vivieron  en  la 
Argólide   y   la   Laconia   hasta   la  invasión   dórica. 

En  medio  de  esta  oscuridad  que  es  el  principio  de  todas  las 
nacionalidades,  se  observan  en  la  uniformidad  de  la  genealogía  }' 
de  las  fábulas  griegas,  tres  hechos  culminantes;  el  parentesco  de 
los  helenos  con  los  pelasgos,  la  relación  de  Grecia  con  Egipto 
y  Fenicia  por  las  colonias,  y  la  unidad  de  las  ñnnilias  helénicas 
y  su  origen  común.  Suj)uesto  por  muchos  años  que  los  d('rios, 
eolios,  jonios  y  aqueos  eran  pueblos  distintos,  se  ha  aceptado  co- 
mo idea  general  que  eran  uno  mismo,  quizá  separado  por  senti- 
mientos y  aspiraciones  i)olíticas,  pero  evidentemente  unido  por 
el  lenguage,  la  religión  y  las  costumbres  sociales  respecto  á  la  fa- 
milia, por  las  aficiones  guerreras,  los  ejercicios  corporales,  por  el 
espíritu  activo  y  enérgico  y  por  la   independencia  de  carácter. 

Pktmeras  empresas  de  los  griegos. — En  la  poesia  griega  uno 
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de  los  hechos  primitiyos  es  la  guerra  contra  Tebas:  los  siete  hé- 
roes argivos  que  la  emprendieron  murieron  en  la  empresa  y 
Eteocles  y  Policine,  hermanos  tebanos,  se  mataron  uno  á  otro, 
pero  los  hijos  ^de  los  siete  héroes  vengaron  su  muerte  en  la  guer- 
ra de  los  epigones  d  postumos.  Esta  lej^enda  ha  inclinado  á  creer 
que  los  primitivos  tebanos  eran  estrangeros  á  quienes  los  griegos 
miraban  con  odio. 

La  espedicion  de  los  argonautas  se  celebraba  también  por  los 
poetas.  Juntáronse  los  héroes  mas  famosos,  Jason,  Heracles,  Te- 
seo,  Castor,  Polux,  Peleo,  Orfeo  y  otros,  y  marcharon  en  el  na- 
vio Argos  ii  la  Kolkide:  acompañábales  el  médico  Esculapio;  fun- 
daron varias  colonias  en  el  Ponto  Euxino  y  el  Asia  menor  y  re- 
gresaron á  Grecia  fundando  los  juegos  olímpicos  y  dando  el  nom- 
bre del  navio  Argos  á  una  constelación  en  recuerdo  de  la  em- 
presa. Ambos  acontecimientos  se  refieren  á  fechas  contradicto- 
rias sin  que  se  haya  fijado  por  los  historiadores  cual  fué  ante- 
rior. 

El  tercer  suceso  y  de  mas  importancia  es  la  guerra  de  Troya 
donde  comienza  realmente  la  historia  griega  aunque  esté  en- 
vuelta esa  guerra  en  leyendas  poéticas  y  se  mezcle  la  verdad  con 
la  fábula.  Troya  se  levantaba  en  el  Asia  menor  frente  á  Europa; 
era  ciudad  pelásgiea  fabricada  por  los  Dioses  según  la  mitología: 
sus  últimos  reyes  fueron  Teucro,  Dardano,  Erictonio,  Tros  é  Iloj' 
de  donde  se  llamd  Ilion.  Tántalo,  bisabuelo  de  Agamenón,  habia 
robado  al  troyano  Ganímedes;  Hércules  habia  saqueado  á  Tro- 
ya, di()  muerte  á  Laomedonte  y  le  robo  su  hija:  Priamo,  rey  de 
Troya  tenia  un  hijo,  París,  que  en  venganza  de  los  ultrajes  in- 
feridos á  su  nación,  robo  á  Elena  esposa  de  Menelao:  Agame- 
non  llamó  á  las  ciudades  griegas  y  marcharon  en  guerra  contra 
Troya;  Ulises  de  Itaca,  Néstor,  Aquiles,  Momeo,  Ayax,  Dió- 
medes  y  otros  partieron  con  Agamenón  y  Menelao  y  aunque 
Priamo  reuDÍó  muchos  pueblos  contra  los  invasores,  al  cabo  de 
diez  años  cayó  Troya  en  poder  de  los  griegos  por  la  astucia 
de  Ulises  que  hizo  llenar  de  soldados  el  vientre  de  un  caballo, 
de  madera,  y  penetraron  en  la  ciudad.  Aquiles,  y  Patroclo  mu- 
rieron en  la  guerra.  Agamenón  fué  muerto  á  su  regreso  por 
instigación  de  su  esposa  Climenestra,  y  Ulises  anduvo  errante 
largo  tiempo  antes  de  volver  á  su  patria,  Itaca,  cerca  de  su  es- 
posa Penélope  y  de  su  hijo  Telémaco.  Troya  fué  destruida. 

Teoíüonia. — Grecia  es  el  pueblo  que  con  mas  sentido  racional 
cultivó  el  politeísmo:  según  el  sistema  religioso  de  los  griegos,  era 
al  })rinc¡pio  el  mundo  una  masa  informe,  cahos,  en  cuyo  seno  se 
distinguieron  luego  los  seres  propios  de  la  tierra:  la  lU'imera  éj.>o- 
/ca  era  de  las  fuerzas  naturales   creadoras,  la  secunda  la   de   \oh 
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dioses  ordenadores  y  gobernadores  (Dioses  del  Olimpo.)  G-ea  la  de 
anchos  pechos  era.  ser  superior;  el  infierno  y  el  Tártaro  formaban 
el  mundo  inferior;  el  cielo,  Urano,  y  el  ser  primero  creador,  el  A- 
mor,  Heros.  La  tierra  engendró  primero  los  titanes  y  fuerzas  gi- 
gantescas (los  titanes)  que  dominaron  en  la  primera  edad,   hasta 
que  un  linaje  mas  jmro,  protejido  por  el  i^ey  del  cielo  los   venciú 
cuando  quisieron  escalar  el  firmamento,  y  los   sepultó  en  las   en- 
trañas de  la  tierra  (Gea)  (abismo.)  Después  sentó  Zeo  sa  trono  so- 
bre el  Olimpo,  mientras  Pintón  dominaba  el  reino  de  las  tinieblas 
(Hades.  Tártaro,  Horco,)  y  Poseidon  (Xeptuno)  con  su   tridente 
gobernaba  el  mar.  A  su  voz  se  animaron  los  montes,  bosques,  pra- 
dos y  rios  con  innumerables  seres  (ninfas,  nereidas,   tritones,  sire- 
nas que  atraen  con  cantos  á  los  hombres  para  devorarlos,)  y  últi- 
mamente apareció  un  linaje  de  héroes  que  trayendo  su   origen  de 
Zeo.  ocupa  un  lugar  medio  entre  los  dioses  y  los  hombres.   Bajan- 
do mas.  la  distancia  entre  el  hombre  y  el  animal  se  llenó  de  se- 
res inferiores  divinos  llamados  faunos  y  sátiros  que  reúnen  pro- 
piedades de  animal   y  hombre.    Las    relaciones  del  hombre   con 
este  mundo  divino  son  de    diversos   géneros.  Desde  el  nacimiento 
del  hombre  le  acompaña  toda  su  vicia  un  genio  ó  demonio;  el  ho- 
gar doméstico  es  el  asiento  de  los  Dioses  de  la  familia  (lares,  pe- 
nates) que  la  guardan  de  todo  mal:  cada  suceso  de  la  vida  es  pre- 
sidido por  un  Dios  particular:  mediante  los  oráculos  y   prediccio- 
nes permiten  los  Dioses  á  los  hoilibres  descubrir   una   parte   del 
porvenir.  Los  griegos  bien  hallados  con  la  vida  presente  cifran  el 
goce  último  en  esta  existencia  terrena.  Sin  embargo  creen  en   un 
juicio  divino  con  premios  y  castigos,   y  en  una  vida    eterna:  Con- 
iiesan  la  comunicación  de  lor  vivos  con  los  muertos;   los  que  de- 
jan esta  vida  son  llevados  por  Hermes  (Mercurio)  ante  el  juez 
de  los  infiernos  (Minos,  Radamanto,  Caco)  y  según  sus  culpas  que 
se  r enejan  en  un  espejo,  son  conducidos  al  lugar  de  los  justos 
(Campos  Eliseos,  isla  de  los  bienaventurados),  ó  al  de  los  repro- 
bos (Tártaro).  Las  almas  ó  sombras  (manes)  de  los   muertos  re- 
riben  en  sus  sepulturas  ofrendas  de  los  vivos,    Los  grandes  cri- 
minales de  la  tierra  (Tántalo,  Sisifo,  Ticio)  son  castigados  con  lo 
contrario  que  gozaron  desmedidamente  en  la  vida.  Un  gran  nú- 
mero de  Dioses  llenaban  toda  la  vida  y  todo  el  universo. 

La  Tierra,  Gea,  engendró  de  su  seno  al  cielo,  L^ano,  y  al  triste 
é  infecundo  mar  (Ponto):  de  su  matrimonio  con  L^nmo  nacieron 
los  titanes,  unos  que  dominan  la  tierra  como  el  Dios  de  los  rios 
(Océano),  y  los  Dioses  acuáticos  nacidos  de  él  (ninfas  oceánicas), 
los  cíclopes  forjadores  de  los  rayos,  los  gigantes  de  cien  brazos 
(briarcos);  parte  ocupan  el  aire  como  los  diferentes  espectros  lu- 
minosos (fenómenos  de  luz).  Hiperion,  Tehia,  Helios,  Selene,  Eo?" 
(luz  del  medio  dia,  sol,  luna,  aurora);  los  vientos,  Céfiro,  Bóreas, 
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Noto,  Euro;  y  el  cielo  nocturno  con  sus  estrellas  (Letov  Asteria): 
en  parte  representan  los  lieclios  y  destinos  del  hombre  como  Ja- 
peto  y  sus  hijos;  Atlas  que  sostiene  el  cielo  con  las  espaldas ;•  Pro- 
meteo que  roba  el  fuego  del  cielo  para  traerlo  á  los  hombres,  por 
lo  que  Zeo  le  atu  con  una  cadena  al  cáucaso  donde  un  buitre  le 
devora  las  entrañas;  Epimeteo  que  hospeda  jÍ  Pandora  con  la  ca- 
ja de  los  males  que  después  de  abierta  se  derraman  por  la  tier- 
ra: Themis,  la  virtud,  madre  de  las  leyes  y  de  la  moral:  Mnemo- 
sine  (memoria)  madre  de  las  nueve   musas;  y  la  terrible  Hecate, 
Diosa  misteriosa  de  la  noche,  de  los    terrores  pánicos,  y    de  los 
encantos  malignos:    Kronos   es  el  último   de  los  Titanes;  arran- 
ca la  virilidad  á  su  padre  Urano  y  le  quita  el  poder;  de  las  go- 
tas de  sangre  que  caen  á  la  tierra  nacen  las  Euménides,  espíritus 
vengadores   que  habitan  los  infiernos,  atormentando  con  teas  en- 
cendidas á  los  condenados,  y  los  gigantes,    linage   de  hombres  de 
fuerza  y  estatura  estraordinarias:    de  la  espuma  del  mar  nació 
7a  Diosa  del  Amor  (Afrodite,   Anadidmene)  unida    primero   con 
Urano  y  después  conocida  como  divinidad  única.   En  su  unión 
'€on  el  mar  engendra  la  tierra  á  Nereo,    el  mar  sereno,  del  cual 
proceden  las  ninfas  marinas,  nereidas:  los  fenómenos  grandiosos 
y  terroríficos  entre  ellos  Thanmas  padre  del  arco  celeste  y  las 
Harpías:  Phorkis  y  Keto  significan    el  mar  tempestuoso:  engen- 
dran las  G-reas,  las  Gorgdnides  entre  ellas  Medusa  cuyos  cabellos 
:son  culebras  que  petrifican  á  los- que  las  miran.   Del  hijo  de  Me- 
dusa nacen  los  monstruos  Cervero,   Hidra,    Quimera.  La   noche 
engendra  el  sueño  con  sus  visiones  y  terrores,  la   muerte   y  el 
•destino  y  las  tres  mores  (en  Eoma,  Parcas);  Klotho  que  comien- 
za el  hilo  de  la  vida:  Laquesis  que  lo  hila,  y  Átropos  la  inexora- 
ble, que  lo  corta.  Kronos  (Saturno  romano)  domina  el  tiempo  pa- 
;sado;  devora  á  sus  hijos  habidos    de  Rhea;  Zeo,  último  hijo  de 
Kronos,  salvado  por  la  astucia  de  su  madre  destroza  á  Kronos,  y 
funda  el  reino  de  los  Dioses  olímpicos.   Los  gigantes  y  titanes  son 
vencidos  y  sepultados  en  el   infierno,  escepto  Themis,  Océano  é 
Hiperion.  Tiphon,  último  hijo  de  la  tierra,  se  vé  obligado  á  obe- 
decer á  los  Dioses. 

Dioses  olímpicos. — En  el  reino  de  los  Dioses  olímpicos  Zeo  (en- 
tre los  romanos  Júpiter)  es  el  rey  y  señor;  es  el  ])rimer  Dios  de 
los  griegos;  su  culto  se  propago  en  Thesalia  y  después  en  toda 
Grecia.  Zeo,  Dios  de  la  naturaleza,  gobernador  del  cielo  y  de  la 
parte  superior  de  la  atmo'sfera  (cther)  moviendo  la  cual  señala 
los  dias,  las  estaciones  y  los  años,  envia  la  luz  del  S(^l  y  causa  los 
vientos,  las  lluvias  y  las  nieves;  es  padre  de  las  horas  que  seña- 
lan la  duración  de  la  vida  humana,  y  engendra  los  Dioses  y  los 
hombres,  mantiene   la  justicia,  es  protectoi-  de    la   casa  y  de  la 
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hospitalidad,  premia  r  castiga,  dá  y  ipiita  el  poder.  Sa  esposa  y 
hermana  Hera  (entre  los  romanos  Juno)  que  representa  la  tier^ 
ra.  eii  su  unión  con  el  cielo,  vela  sobre  el  matrimonio.  i>ersigue 
á  las  mancebas  de  Zeo  y  en  es{>ecial  á  la  sacerdotisa  lo.  *í  quien 
hace  guardar  jx)r  Argos  el  de  los  cien  ojos:  lo  es  alegoría  de  la 
naturaleza,  la  luna  menguante  a  quien  Hera  condena  á  girar  eter- 
namente en  el  espacio.  Argos  es  el  cielo  estrellado  que  mira  lí 
la  luna:  son  hermanas  de  Hera.  Hebe  que  servia  á  los  Dioses 
del  Olimpo,  y  Eileithga  que  asiste  los  partos.  La  Diosa  de  Ate- 
nas es  Pallas- Athene  (Minerva  romanad.  Pallas  salió  armada  de 
la  calveza  de  Zeo  después  de  haber  tnigado  a'  Metis  (espíritu,  ra- 
zón). En  honor  de  Pallas  celebraba  Atenas  sus  fiestas  Panate- 
neas  cada  cuatro  xiuos.  Minerva  se  presentalxi  como  la  Diosa  de 
la  luz  que  bajando  ala  tierra  renne  en  sí  la  pureza,  la  severi- 
dad y  la  templanza:  protege  las  artes  y  las  ciencias  del  espíritu; 
inventa  el  arado  y  las  instituciones  civiles,  y  se  le  rinde  culta 
en  toda  Grecia:  enseiía  la  guerra  y  se  la  representa  con  casco 
y  escudo.  Habia  inventado  la  medicina,  el  arte  de  tejer  y  la 
flauta. 

Hephastos,  hijo  de  Zeo  y  de  Hera,  habia  caido  del  cielo  en  la 
isla  de  Lemnos  y  se  quebró  una  pierna  del  golpe  (es  el  Tnlcani> 
romano):  representa  el  fuego,  funde  los  metales  y  tiene  sus  fra- 
guas en  los  volcanes. 

Apolo  es  divinidad  de  los  Di'ri  -  •  iiie  se  estiende  1  toda  Gre- 
cia: nace  en  Thesalia.  hijo  de  Zeo  y  Hera.  y  Artemis  es  su  her- 
mano gemelo:  es  el  Dios  de  la  luz  radiante  (Phebo)  y  luego  se 
confunde  con  el  Dios  del  sol  (Helios):  bajo  el  nombre  de  Paan 
es  el  Dios  que  hiere:  engendra  á  Esculapio  y  las  nueve  musas- 
Clio.  la  historia:  ralio]>e,  la  epopeya:  Melpomene,  la  tragedia: 
Talía.  la  comedia:  Erato.  el  canto:  Euterpe,  la  música:  Terpsí- 
core.  el  baüe:  Polimonia,  la  dan^i:  Urania,  la  astronomía.  La- 
hermana  de  Apolo.  Artemis.  (en  Roma.  Diana)  es  la  Diosa  déla 
luna,  de  la  música  y  de  la  caza:  en  Epheso  se  la  representaba 
con  muchos  pechos  como  madre   criadora. 

Poseidon  (Xeptuno  romano)  Dios  |>elásgico,  preside  el  mar.  e- 
duca  al  caballo  y  es  padre  del  alado  pegaso  que  hiriendo  con 
su  casco  en  las   rocas  hace  brotar  fuentes. 

Ares  (Marte)  y  Afrodite  (Venus),  la  guerra  y  el  amor,  se  les 
da  culto  en  Telxis:  su  hija  Harmonía  es  Diosa  de  la  ciudad,  es- 
posa del  fenicio  Cadmo.  fundador  de  Tebas.  En  Atenas  se  da-^ 
ba  culto  á  Marte  en  el  monte  areopago.  En  Chipi*e  y  en  Guido 
se  tributalxi  culto  obsceno  á  Afrodite  que  representa  el  amor  na- 
tural. Eros  (Cupido)  es  hijo  de  Venus  «.»  Afrodite:  Psiche  (el  al- 
ma) es  su  amada.  Acompañan  á  Afrodite  las  horas  y  las  gra- 
cias. Demetrio.  Hermes  y  Hestia  (Vesta)  se  colocaban  entre  las; 
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Dioses  olímpicos:  Hestia  era  la  Diosa  del  hogar  doméstico. 

Demeter  (Céres  romana)  madre  de  la  tierra,  hija  de  Kronos, 
madre  de  Triptolemo  que  enseno  la  agricultura,  recibe  las  al- 
mas de  los  que  mueren  y  por  esto  se  le  llama  también  Diosa  de 
los  muertos:  era  hija  de  Demeter,  Perséphone  (Proserpina)  ro- 
bada por  Hades  que  la  llevo  al  infierno,  j  fué  devuelta  por  Her- 
mes.  Se  le  consagraban  grandes  fiestas  en  la  siembra  y  la  co- 
secha, entre  otras  las  Termophorias,  Eleusinas  y  Anthesterias. 
Hades  (Pintón)  es  Dios  del  infierno  (horco)  y  del  reino  de  los 
muertos  separado  de  los  vivos  por  la  laguna  Estigia,  el  xVque- 
ronte,  el  Leteo  cuyas  aguas  producen  el  olvido,  y  por  otros  rios. 
El  Eliseo  es  el  lugar  de  los  justos  y  el  Tártaro  el  de  los  malos. 
El  infierno  está  guardado  por  el  Cerbero,  perro  de  tres  cabezas: 
Carón  el  barquero  pasa  al  otro  lado  á  los  muertos  sepultados, 
pero  los  insepultos  vagan  en  la  orilla.  Hermes  (Mercurio  roma- 
no) protege  la  agricultura  y  la  pastoría:  se  le  honraba  con  mon- 
tones de  piedras  que  se  levantaban  en  las  encrucijadas  de  los 
caminos:  después  se  uso  una  piedra  cuadrada  y  una  cabeza  so- 
bre la  piedra:  es  correo  de  los  Dioses,  sagaz  y  diestro.  Ampara 
el  engaño:  invento  las  letras  y  las  lenguas. 

Dionisio  (Baco)  es  emblema  de  la  naturaleza  moribunda  y  re- 
naciente Y  de  la  virtud  de  la  tierra  qae  sazona  la  uva:  se  le  tri- 
butaba culto  bullicioso  (bacanales)  y  en  algunos  puntos  por  las 
mugeres  (vacantes,  menales). 

Las  estrechas  relaciones  de  la  mitología  griega  con  las  de  E- 
gipto  y  Etiopia  en  parte,  y  sobre  todo  con  la  de  la  India,  evi- 
dencian la  relación  de  esos  pueblos:  sin  el  sentido  estético  y  pro- 
gresivo de  Grecia,  vemos  en  la  India  casi  toda  la  mitología  grie- 
ga: los  Dioses  que  presiden  á  los  doce  meses  del  año  en  la  India, 
Lacmi,  Indra,  Budda,  Avatar,  Brahma,  Pitivi,  Maya,  Siva,  Ba- 
bani,  Ganesa,  Indrani,  Yischnou  y  Sarasvait,  significan  lo  mis- 
rao  que  Yenus.  Apolo,  Mercurio,  Júpiter,  Céres,  Proserpina, 
Marte,  Diana,  Yulcano,  Juno,  Neptuno  y  Palas  ó  Minerva.  Pi- 
drubady,  Dios  indio  del  infierno  es  lo  mismo  que  Pintón;  Lacmi 
nace  como  Yenus  de  la  espuma  del  mar ;  el  amor  se  llama  Eros 
en  Grecia  y  la  India:  los  demonios  vencidos  por  el  verbo  son  los 
titanes  vencidos  por  los  Dioses:  Apolo  vence  á  la  serpiente  Pi- 
tón y  Yischnou  á  la  serpiente  Calinuga.  Dcucalion  es  un  perso- 
iiage  indio  (deo-cal-yum).  Los  atributos  de  los  Dioses,  las  fábu- 
las sobre  los  primeros  legisladores,  derivan  unas  de  otras,  las 
griegas  de  las  indias.  La  barca  de  Caronte,  el  Cerbero,  el  sei)e- 
lio  de  los  muertos  bajo  jiena  de  marchar  errantes  y  sin  asilo, 
son  tomados  de  I]gipto:  el  Júpiter  Ammon  de  África  es  lo  mismo 
'jue  el  Zeo  griego.  Pero  en  (} recia,  i)or  lo  mismo  que  se  reúne  y 
sintetiza,  liav  mas   elementos,  y  el   genio  helénico  dá  un  giro  d(^ 
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poesía  brillante  á  todas  las  maiiiíestaeioiies  y  ú  todas  las  fuer- 
zas de  la  naturaleza  relacionándolo  todo  en  una  admirable  mi- 
tología, donde  tienen  rei)resentae¡on  los  l)ienes  y  los  males,  las 
pasiones  y  todas  las  obras   humanas. 

Héroes. — Los  héroes  fundadores  de  colonias  y  ¡jatriarcas  de 
linages  reciben  después  de  muertos  honores  divinos:  cada  nación 
y  cada  linage  tiene  su  héroe;  el  culto  de  Hércules  es  el  mas 
l)ropagado  en  Egipto,  Fenicia,  (Irecia  y  pueblos  celtíberos  ;í  don- 
de lo  llevaron  las  colonias  griegas;  pero  en  Oriente  representa 
lí  Dios  y  en  Grecia  á  nn  héroe  humano,  á  la  humanidad  ([ue  pa- 
sa por  pruebas  hasta  llegar  á  la  inmortalidad:  es  hijo  de  Zeo 
y  tronco  del  linage  dórico,  thesalio  y  macedonio.  Obligado  por 
celos  de  Hera  ú  servir  al  príncipe  Euristeo  de  Argos,  cumple  los 
doce  trabajos  que  le  imponen,  liberta  al  Peloponeso  ayudado  de 
Atlas  que  entre  tanto  sostiene  el  cielo  con  sus  espaldas,  y  con- 
quista las  manzanas  de  oro  del  jardin  de  las  Hespérides  en  el 
Xorte  de  África:  llega  ú  Iberia  y  vuelve  ii  Orecia  pasando  por 
las  Gralias,  Italia  y  Sicilia.  En  Asia  y  Egipto  vence  á  los  tira- 
nos, muere  envenenado  y  es  elevado  al  Olimpo,  casándose  con 
Hebe,  Diosa  de  la  juventud.  En  el  Poloponeso  nace  la  historia 
del  maldito  linaje  de  Tántalo:  los  hijos  de  Tántalo  dan  muerte  á 
sus  parientes  y  trasmiten  la  maldición  á  su  descendencia  hasta  que 
Orestes  hijo  de  Agamenón  y  amigo  de  Pilades,  mediante  la  resti- 
tución de  su  hermana  Ingenia,  se  libra  de  las  furias  y  es  pu- 
rificado el  linage.  En  Lacedemonia  eran  honrados  como  héroes 
Castor  y  Polux,  hermanos  de  Elena.  El  fenicio  Cadmo  buscan- 
do á  su  hermana  Europa  robada  por  Zeo  llegó  á  Beocia  y  fundó 
á  Tebas.  De  Cadmo  desciende  Layo  que  temeroso  de  la  predic- 
ción de  un  oráculo  mandó  á  esponer  en  un  monte  á  su  hijo  Edipo 
habido  de  Yocasta,  pero  Edipo  salvado  y  criado  en  Corinto,  dio 
muerte  á  su  padre  sin  conocerlo.  Habiendo  libertado  á  Tebas  de 
un  monstruo  recibió  honores  y  se  casó  con  la  reina  viuda  ignoran- 
do  que  fuese  su  madre. 

En  Thesalia,  país  abundante  en  caballos  nació  la  historia 
de  los  centauros  (matadores  de  toros.)  En  Atenas  era  Tesseo  re}' 
de  la  ciudad:  pasaba  por  su  fundador  por  haber  reunido  den- 
tro de  sus  muros  los  habitantes  diseminados  en  pequeñas  al- 
deas. Tesseo  liberta  á  Atenas  del  tributo  de  siete  jóvenes  y 
siete  doncellas  que  pagal)a  al  Minotauro  de  Creta,  mata  al  mons- 
truo y  sale  de  Creta  guiado  ])or  Ariadna:  también  baja  Tesseo 
á  los    infiernos. 
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Eiiiigracioiies  de  Ií>s  d®rio^.  €€í>l©iiias» 
Foeí^ía  épica. 

En  el  tiempo  siguiente  á  la  guerra  de  Troya  desde  donde 
¿se  comienza  á  vislumbrar  certeza  histórica  en  las  tradiciones 
griegas,  sucedieron  en  Grecia,  grandes  movimientos  y  cambios 
de  pueblos.  Unos  se  arrojaron  sobre  otros  y  los  desalojaron; 
ios  mas  débiles  pasaron  el  mar  y  fundaron  colonias  en  el  A- 
sia  Menor.  En  1124,  los  eolios  arrojados  de  Thesalia,  entraron 
«en  Eeocia  v  subvugaron  los  habitantes  cadmeos  y  minios.  Los 
dorios  bajo  los  descendientes  de  Heracles  (vuelta  de  los  lierá- 
clidas)  penetraron  en  el  Peloponeso  en  1104:  el  pueblo  Acheo 
tué  reemplazado  en  el  (lobierno  por  el  dorio  montañés:  en  la 
Arcadia  y  la  Acliaya  se  mantuvo  la  población  antigua.  Los  deu- 
dos sujetaron  la  Argolide,  Laconia,  Mésenla,  Sicione,  Corin- 
ío  y  la  Megáride.  Llegaron  al  Ática  pero  les  vencieron  los  ate- 
nienses cuyo  rey  Codro  se  entrego  á  la  muerte  antes  de  la 
batalla  porqne  el  oráculo  habia  dicho  que  vencerla  el  ejército 
del  jeneral  que  muriese  en  la  pelea.  Retrocedieron  los  dorios: 
los  habitantes  del  Peloponeso,  emigraron  en  parte  á  las  islas 
y  al  Asia  Menor:  los  que  se  sometieron  voluntariamente  que- 
daron con  sus  propiedades  pero  sin  participar  del  poder;  eran 
llamados  periecos  (paisanos)  o  lacedemonios,  y  los  dorios  espar- 
tanos. Los  que  se  cogieron  con  armas  fueron  reducidos  á  es- 
v^lavitud  (hilo tas.)  Los  atenienses  abolieron  la  monarquía  por 
i'onsiderar  que  no  habia  otro  hombre  digno  de  suceder  al  he- 
roico   Codro   (1068.) 

Colonias. — Las  guerras,  las  revoluciones  y  el  esceso  de  po- 
blación dieron  origen  á  las  colonias;  luego  el  comercio  ayudó 
la  colonización;  las  colonias  principales  se  hallaban  en  el  Asia 
Menor,  en  las  islas,  y  ademas  las  hubo  de  todas  clases  en  la 
<:osta  del  mediterráneo.  Marchaban  con  sus  mugeres  é  hijos  y 
iil  partir  recojian  el  fuego  sagrado  de  la  casa  y  de  la  ciudad. 
La  colonia  no  tenia  con  la  metrópoli  sino  relación  de  paren- 
tesco y  de  auxilio  mutuo  y  no  se  declaraban  la  guerra  sino  en 
ííaso  estremo.  Era  absolutamente  libre  en  su  gobierno  6  inte- 
reses. 

Los  eolios  colonizaron  hi  isla  de  Lesbos,  las  costas  de  Mi- 
sia  y  Tracia  en  el  7\sia  Menor  con  doce  ciudades,  la  principal 
Kimo. 
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Los  j(jiiíos  al  Sur  de  las  colonias  eolias  luudaron  doce  ciu- 
dades y  se  confederaron;  Mileto,  Priene,  Efeso.  Colofón,  Focea, 
Teos,  adquirieron  grande  prosperidad.  Smirna  colonia  eolia  se 
unió  á  la  confederación.  Sanios  y  Cilios  eran  jónias  también. 
El  templo  común  era  el  de  Xeptuno  sobre  el  promontorio  de 
^íikales.  Mas  al  Sur,  seis  colonias  dorias  con  las  ciudades  de 
Halicarnaso  (Herodoto  y  Dionisio)  y  Knidos,  y  las  islas  de  Rho- 
das  y  Cos  (Mileto  era  cabeza  de  ochenta  colonias  menores)  La 
confederación  de  las  colonias  dorias  tenia  el  templo  de  Apolo 
en  la  costa  de  Caria.  En  Mileto,  colonia  jónia,  nacieron  Tliales 
y  Anaximandro. 

Sobre  el  Helesponto  (^  Dardanelos  y  las  costas  de  la  Pro- 
pdntide  (mar  de  alarmara)  y  del  Ponto  Euxino  (mar  Xegro)  se- 
hallaban,  Abydos,  ciudad  trácia,  Priapo,  colonia  de  Mileto;  He- 
raclea,  de  Megara:  Perinto,  de  Sanios;  Calcedonia,  colonia  me- 
garense,  como  la  de  Bizancio  y  Heraclea:  En  la  Paflagonia, 
Siiiope  (Diógenes,)  Phasis  en  la  Kolkide,  Tañáis,  sobre  el  Don, 
Olbya  en  el  Boristenes,  Odessa  al  Sur  de  las  bocas  del  Da- 
nubio; todas  colonias  de  Mileto. 

En  las  costas  de  Tracia  y  Macedonia.  Abdera  (Demócrito 
y  Protágoras)  colonia  de  Theos;  Amphípolis,  de  Atenas;  Sta- 
gira  (xVristóteles)  Olinto  y  Potidea.  esta  lütima  de  Corinto  y 
dorias  las   otras  dos. 

En   Italia  y  Sicilia. — Estaban  pobladas  de  colonias  griegas^^ 
la  isla   de   Sicilia   y  la  baja  Italia:  en  todo  el  territorio  se  ha-^ 
biaba   griego  (Magna-G-recia)    Tarento   colonia   ddria    fundada 
por  Partenios  hijos  de  matrimonio  entre  espartanas  y  esclavos: 
con  puerto   y   fortaleza:   Metaponto,    colonia  Acliea;   Heraclea, 
de  Tarento;  Sj^baris  ciudad   riquísima  y   dada  al   lujo  (P^'tágo- 
ras   enseñó   la   comunidad  de   bienes  y  la  ciencia  secreta;)  des- 
pués de    destruida  Sybaris   por  los  de    Crotona.  los   atenienses 
edificaron   cerca    á   Thurium.  Locros   (leyes   de  Zalenco,)  Rhe-- 
giuní:  Hiele   (Zenon  y  Parménides)    Posidonia,  Curaca  metropolü 
de  Xeápolis  (Parthenope  mas    tarde.) 

Mesana  ó  Mesina,  por  los  dorios;  Catana  por  losjónios  (Ca- 
rondas  legislador)  Siracusa  colonia  de  Corinto,  con  dos  puer- 
tos; Agrigento  con  un  templo  de  Júpiter:  Selino,  Segesta,  Pa- 
normo,    líimera   y  muchas  de    menos   importancia. 

Ex  LAS  GrALiAS,  EsPAÑA  Y  Afrtca. — Masilia,  la  moderna  Mar- 
sella, al  Sur  de  la  Galia  fundada  por  los  de  Phochea.  Sa- 
gunto  por  los  de  Zante,  célebre  por  su  amor  ú  la  libertad  y  por 
el  sitio  de  los  cartagineses,  en  las  costas  orientales  de  España.. 
Cyrene   cerca  de   la  moderna   Trípoli    al    Xorte  de  África.. 
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Homero  y  Hexiodo. — La  poesía  pelásgica  era  lírico-religiosa: 
sucedióle  la  poesia  épica  mas  acomodada  al  carácter  helénico: 
los  griegos  amaban  la  poesia  j  el  canto;  los  poetas  acompañaban 
á  los  reyes  cantando  j  tocando  la  cítara.  La  poesia  épica  se 
personifica  en  Homero:  escribió  la  Iliada  y  la  Odisea:  la  pri- 
mera refiere  las  hazañas  de  los  griegos  delante  de  Troya,  sig- 
nificando los  sentimientos  que  animaban  aquella  edad;  la  Odisea 
habla  de  las  desgracias  de  Ulises  perdido  á  su  regreso  á  Itaca. 
Se  d.uda  si  vivió  Homero  ó  si  esos  poemas  significan  la  suma 
de  los  cantos  tradicionales  recojidos  muchos  siglos  mas  tarde 
deh  sitio  de  Troya,  y  compuestos  en  una  obra:  la  unidad  del 
metro  y  de  las  ideas  hacen  presumir  que  ftieron  debidos  esos 
poemas  á  una  sola  inteligencia.  En  Homero  ademas  del  he- 
roísmo, figura  la  astucia  y  no  se  condena  el  engaño:  resalta  el 
-carácter  individual  griego  en  oposición  al  Asia.  Los  griegos  se 
inspiran  en  esos  poemas  y  ven  allí  el  primitivo  genio  nacional. 
Alejandro  en  sus  conquistas,  llevaba  al  campamento  la  Iliada  y 
la  leyó  tanto,  que  se  dice  que  la  aprendió  de  memoria.  La 
•crueldad  es  el  carácter  primitivo  griego  que  Homero  pinta  de 
una   manera  admirable. 

Hexiodo  escribió  la  Theogonia;  procura  dulcificar  los  senti- 
mientos, busca  el  sosiego  en  la  vida  pacífica,  y  despierta  las 
ideas  de  amor  entre  los  hombres.  El  poema  titulado  "Obras 
y  dias''  versa  sobre  las  costumbres  y  la  vida  civil.  Hexiodo  es 
una  transición  del  estado  ó  edad  heroica  á  la  vida  de  la  paz; 
el  trabajo  y  la  justicia  entusiasman  al  poeta  beocio  tanto  como 
las  batallas  y  el  heroísmo  al  poeta  jónio;  como  inspiración, 
Hexiodo  es  inferior  á  Homero;  mas  poeta  subjetivo  elprimero; 
Homero  mas  objetivo,  mas  griego:  Hexiodo  dice  algo  de  lo  que 
.siente:  Homero  solo  refiere  lo  esterior  sin  tomar  otro  cargo  ni 
otra   participación  que  la  de  narrador. 


PARÍLVFO   HL 

CARACTERES  GENERALEí^. 


La  India  aislada  en  su  pensamiento  habia  dado  (í1  lenguage 
y  sembrado  el  Asia  de  ideas;  entre  tanto  la  naturaleza  k^  dio 
.sus  frutos.  En  Egipto  el  cam];)0  ya  cultivado  y  abonado,  per- 
mitió dedicarse  á  las  artes  y  en  especial  á  la  agricultura;  en 
Babilonia  frente  al  desierto  se  liizo  el  comercio  de  caravana; 
los  fenicios  viviendo  en  garganta  estrecha  y  i)obre,  buscaron 
€n  el  mar  los  recursos   que   la  tierra  ICvS  negara:  Grecia  i'ccqje 
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todos  los  elementos  de  vida  y  de  civilización  y  todo  lo  agranda 
y  lo  nmltipliea  y  transforma  y  embellece.  Reúne  á  la  fantasía, 
'd  la  imaginación  y  al  })ensamiento  de  Oriente,  el  valor,  la  ma- 
durez y  la  cordura  de  los  climas  frios.  En  (xrecia  se  agolpan 
todas  las  condiciones  de  la  naturaleza,  como  si  hubiera  nacido 
para  dar  culto  á  todos  los  progresos  humanos;  istmos,  golfos, 
rios,  montanas,  penínsulas,  cortaduras  de  infinita  variedad,  se- 
paran unos  pueblos  de  otros,  y  dictan  ú  cada  uno  su  oficio, 
su  industria,  su  arte,  y  le  imprimen  un  genio  propio,  (xrecia 
es  llamada  la  primavera  de  Europa:  situada  en  el  punto  mas 
oriental  del  mediterráneo,  parece  desafiar  al  Asia  y  al  África. 
y  ser  el  centinela  avanzado  del  Occidente:  cerrada  por  mares 
y  por  montanas  quiere  ser  inaccesible  á  toda  comunicación  y 
vive  dentro  de  aquel  jjrivilegiado  suelo  como  si  quisiera  entre- 
garse con  empeño  al  cumplimiento  de  mi  destino  ofrecido  al 
|j|Orvenir:  es  una  miniatura  de  Europa:  las  razas  se  hablan  su- 
perpuesto; álos  pelasgos  primitivos  se  unen  dorios,  jonios,  e- 
gipcios,  fenicios;  apesar  de  su  menosprecio  por  el  estrangero,  re- 
genera siempre  la  sangre  vieja  con  una  difusión  de  sangre  nue- 
va; la  madre  de  Temístocles  es  caria,  la  de  Demóstenes  escita, 
la  de  Timoteo  tracia;  la  Grecia  en  fin  asume  y  contiene  toda 
la  anterior  civilización:  la  Arcadia  representa  el  Estado  nóma- 
da; no  tiene  ciudades;  el  pastoreo  es  la  imica  ocupación  de 
sus  habitantes;  la  Mésenla  con  su  dorada  llanura  personifica 
el  estado  agrícola;  la  Thesalia  siempre  á  caballo  simboliza  la 
caza;  la  Ártica  con  su  campo  estrecho  y  sus  abundantes  minas 
resume  los  demás  estados  y  acumula  el  arte  }'  las  ciencias. 
Todo  es  movimiento  en  aquel  pueblo;  el  torrente  y  la  catarata 
no  dan  lugar  li  la  pereza;  la  acción  es  el  instinto  de  la  vida. 
Esparta  refleja  los  pueblos  orientales,  pero  convertida  solo  al 
cuidado  del  cuerpo,  y  orillando  la  casta  sacerdotal;  es  la  fuer- 
za, pero  la  fuerza  que  se  cree  eterna  y  no  quiere  afeminarse 
con  las  ciencias  y  las  artes.  En  Atenas  brilla  todo  el  genio 
griego;  sin  suelo  que  cultivar,  la  industria  y  las  artes  la  ha- 
cen el  centro  de  las  naciones  griegas;  convierte  el  erial  en  jar- 
din,  aspira  los  aromas  del  Himeto,  cultiva  las  fuerzas  del  cuer- 
po y  las  del  espíritu,  agita  la  Grecia  en  los  momentos  supre- 
mos, saca  un  bien  de  cada  peligro,  un  progreso  de  cada  obs- 
táculo: la  casta  primitiva  se  pierde  en  la  civilización  y  la  reem- 
plaza la  esclavitud:  la  esclavitud  reduce  á  la  mitad  la  servi- 
dumbre de  la  casta.  El  esclavo  se  vende  en  la  plaza  pública. 
Períbolo:  el  comprador  lo  llevaba  á  su  casa  donde  el  ama  vertia 
sobre  su  cabeza  higos  y  frutas:  al  esclavo  se  le  eneomendaba 
el  trabajo  mas  pesado:  la  casa  qne  era  una  celda  antes,  se  per- 
fecciona, se  estiende;   en  el  patio   hay   una    fuente,    galerías  al 
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derredor  del  patio,  árboles  j  flores  en  el  centro:  en  un  ángulo 
la  clepsidra  corre  gota  á  gota  marcando  la  liora.  El  gineceo  ó 
mansión  de  la  muger  ocupa  el  último  lugar  de  la  casa;  la  no- 
che de  boda  el  marido  la  conduce  en  un  carro  á  su  domici- 
lio y  quema  el  eje;  la  muger  no  debia  ya  franquear  el  dintel 
de  la  puerta;  pero  la  monogamia  habia  reemplazado  á  la  poli- 
gamia. Dentro  de  casa  la  muger  puede  hacerlo  todo  y  asi  apren- 
de á  ejercitar  su  voluntad.  Pero  la  clase  selecta  iba  creciendo; 
el  hombre  libre  de  buena  posición  buscó  el  placer  del  pensa- 
miento en  la  muger  y  estableció  el  hetariado;  en  el  banquete 
la  hetaria  presidia,  brindaba,  tocaba  la  lira,  cantaba,  pronun- 
ciaba discursos:  de  aquí  nace  el  arte  griego:  la  hetaria  ha  he- 
cho vibrar  de  sentimiento  el  alma  de  los  convidados.  Atenas 
profesa  la  religión  de  la  belleza:  el  nacimiento  de  Venus  se 
ripite  muchas  veces:  en  el  campo  de  batalla  el  guerrero  lucha 
con  elegancia  y  muere  invocando  la  patria:  es  deshonroso  mo- 
rir con  gestos  que  indiquen  abatimiento  ó  cobardía:  los  gene- 
rales después  de  una  buena  batalla  dicen:  "Se  ha  danzado  muy 
bien."  No  se  atormentaba  á  ningún  acusado  de  delito,  porque 
no  quedara  desfigurado:  si  era  sentenciado  á  muerte  se  le  con- 
denaba á  beber  la  cicuta:  la  lira  acompañaba  su  muerte;  el  ase- 
sino Harmodio  esconde  el  puñal  en  un  ramo  de  mirto:  todo 
se  medía  por  el  número;  nueve  musas,  nueve  tribus,  nueve 
poetas  líricos:  el  historiador  divide  su  trabajo  en  nueve  capí- 
tulos; el  coro  se  componía  de  nueve  cantantes  de  cada  sexo; 
el  poema  se  divide  en  nueve  partes.  La  gimnasia  y  la  música 
comenzaban  la  educación:  un  canto  era  una  ley;  la  arquitectura 
tenia  su  cadencia;  las  mismas  bases  con  variedad  en  el  arte; 
debia  agradar,  sino,  era  mala.  La  poesia  creó  una  tras  otra  la 
oda,  la  sátira,  la  tragedia,  la  comedia.  La  fiesta  se  consagraba 
al  arte:  en  el  templo  la  luz  domina  todas  las  impresiones;  las 
figuras  de  mármol  reclaman  claridad:  el  paseo  está  bordado  de 
mirtos,  laureles  y  rosas:  en  el  teatro  se  respira  alegría:  los  hé- 
roes antiguos  son  admirados:  el  pueblo  se  levanta  entusiasmado 
cuando  los  héroes  juran  vengar  á  Menelao,  y  rie  con  las  gra- 
ciosidades de  Aristófanes.  ( )ada  periodo,  la  G-recia  se  reúne  en 
un  concierto  nacional:  allí  se  lucen  la  habilidad,  la  fuerza,  el 
talento,  la  fantasía:  los  vencedores  son  coronados  de  lauí-el  y 
llevados  en  carros  triunfales.  Atenas  inventa  la  Geografia  y  la 
Historia:desde  entonces  nada  se  i)erderíí  de  cuanto  la  humani- 
dad haga.  La  medicina  y  las  matemáticas  entran  (mi  hi  catego- 
ría  de  las  ciencias. 

La  filosofía  toma  posesión  de  Atenas  como  de  su  (em{)lo  na- 
tural. Tja  religión  tenia  sacerdotes  y  sacerdotisas  eK\í2:idos  cada 
año:  sus  Dioses  eran  Innnanos-  conversaban  con  los  hombres.  i)ro- 
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tegian  á  la  familia;  no  tenían  otra  ventaja  (jiie  ser  eternos:  cada 
Dios  desenii)enaba  su  oficio;  uno  enviaba  el  rayo,  otro  velaba 
por  el  campo,  otro  animaba  al  guerrero,  otro  simboliza  la  her- 
mosura }'  el  amor:  del  griego  á  su  Dios  no  hay  mas  diferen- 
cia que  de  Atenas  al  01imi)0.  La  sacerdotisa  guardaba  el  fue- 
go sagrado;  si  lo  dejaba  estinguir,  })agaba  con  la  vida;  el  mito 
significaba  que  cuando  el  amor  concluya  en  la  tierra,  las  socieda- 
des desaparecerán.  La  phitonisa  de  Delfos  sentada  en  su  trí- 
pode de  oro,  recibía   las  inspiraciones  de  Apolo. 

Un  dia  Sócrates  restableció  el  yo  humano  que  se  perdia  en- 
tre los  pliegues  del  mito;  Platón  sueña  la  inmortalidad;  Aris- 
tóteles piensa.  Y  contra  esa  trinidad  humana,  Diógenes  silva. 
Epicuro  reduce  la  vida  al  goce  de  la  contemplación  moral,  y 
Zenon  previendo  el  sufrimiento  crea  el  estoicismo.  La  cátedra 
de  filosofía  se  abre  en  el  Cefiso  y  el  Iliso,  frente  ú  la  natura- 
leza, T.era  de  las  agitaciones  populares,  en  comunión  con  el  in- 
finito. Platón  enseña  en  el  jardin  de  Academo,  Epicuro  en  el 
suyo,  Aristóteles  en  el  Liceo:  ú  lo  largo  de  una  alameda  de 
plátanos  y  de  mirtos,  en  medio  de  los  ra^^os  del  Sol  y  del  per- 
fume de  las  plantas  se  discutian  los  problemas  mas  graves  del 
espíritu  humano.  Los  filósofos  de  opuestas  ideas  se  saludal)an 
con  respeto:  todos  profesaban  la  doctrina  de  tolerancia. 

El  pueblo  acudia  á  votar  las  leyes  al  aire  libre:  un  dia -nom- 
braba á  Milciades  jeneral  de  los  ejércitos,  otro  elevaba  á  Teinís- 
tocles:  el  vencido  en  las  guerras  civiles  llevaba  en  su  huida 
el  germen  del  espíritu  patrio  y  llenaba  el  mundo  de  colonias. 
Cuando  se  celebraban  los  juegos  olímpicos,  ístmicos  y  otros,  se 
suspendían  las  hostilidades  entre  las  ciudades  griegas:  al  cre- 
cer con  esceso  una  población  se  decretaba  la  ])i-imavera  sa- 
grada en  la  cual  se  destinaban  á  salir  en  colonia,  todos  los  que 
nacieron  aquel  año,  veinte  años  después.  El  griego  se  conside- 
raba superior  á  todos  los  hombres,  y  cada  ciudad  ])or  sí  tenia 
el  mismo  orgullo  para  con  los  otros  griegos;  Atenas  siempre 
fü6  liuiirada  por  todos. 

Y  con  todos  sus  elementos,  con  toda  su  vida  enérgica  y  crea- 
dora cometió  la  falta  de  aislarse,  de  rechazar  el  comercio  in- 
te!'}ctual  con  el  esterior,  de  hacer  solo  para  sí  aquella  civili- 
z^iurA  que  contra  su  voluntad  se  estendiera  por  el  mundo.  Lu- 
chó con  Asia  y  la  venció,  pero  se  dejó  influir  por  asiáticas  cos- 
tumbres, y  languideció  como  oprimida  por  una  fuerza  mas  po- 
derosa que  su  vida.  L'^n  hombre,  un  genio,  un  águila  compren- 
dió un  gran  destino,  pero  un  destino  prematuro:  Alejandro,  mas 
grande  que  su  tiempo  y  que  el  mundo  que  queria  conquistar,  per- 
seguido por  su  idea,  arrebatado,  febril  de  entusiasmo,  con  el 
valor  de    toda   la     civilización,    se   lanza  al   Asia  y  al  África. 
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siembra  los  tesoros  de  la  Grrecia,  j  muere  en  Babilonia  con  la 
copa  del  festín  en  la  mano,  sintiendo  no  haber  hecho  mas,  y 
creyendo  sin  embargo  que  era  demasiado  pronto  para  realizar 
la  prodigiosa  empresa  de  unir  el  mundo  en  la  misma  cultura,  el 
mismo  derecho  j  los  mismos  adelantos.  G-recia  ya  en  concierto 
con  el  mundo  habia  perdido  algo  de  su  genio.  Cuando  Roma 
conquista  al  gran  pueblo,  respeta  el  Ateneo,  la  Academia,  el 
Liceo,  bebe  allí  las  ciencias  y  las  artes:  allí  se  inspiran  los  mas 
sabios  de  entre  los  primeros  cristianos  y  al  oscurecerse  Gre- 
cia, el  mundo  cae  en  tinieblas  j  no  sale  á  verdadera  luz  y  pro- 
egreso,  hasta  que  la  conquista  de  Constantinopla  por  los  tur- 
cos esparce  los  archivos  y  los  tesoros  de  la  patria  de  Platón 
y   los   hace  patrimonio   de   la   inteligencia   universal. 

La  unidad  de  la  inteligencia  que  dominó  en  Grecia  estuvo 
muy  lejos  de  producir  ni  la  unidad  política,  ni  la  unidad  so- 
cial: Grecia  nunca  fué  una  patria:  en  su  lucha  contra  Troya 
se  uniéronlos  pueblos  y  se  volvieron /á  separar  después  de  la 
victoria:  el  griego  no  comprendía  la  formación  de  grandes  esta- 
dos; lo  referia  todo  á  la  ciudad;  fuera  de  ella  no  existia  patria. 
A  desemejanza  del  Oriente  que  unia  en  un  haz  inmensidad  de 
pueblos  y  razas,  Grecia  cifraba  el  porvenir  y  el  ideal  en  una 
buena  administración,  y  en  la  prosperidad  de  la  ciudad;  no  fué 
pueblo  conquistador;  la  obra  de  Alejandro  es  suya  propia,  no 
-de  Grecia;  el  dia  que  Alejandro  muere,  el  imperio  se  rompe 
j  surgen  varios  reinos;  no  continúa  la  empresa  ni  le  importa 
el  dominio  de  la  tierra.  Al  principio  los  dorios  aparecen  como 
fogosos  conquistadores,  mas  asi  que  toman  asiento  en  la  tierra 
conquistada,  se  templa  su  ardor:  el  espartano  no  tanto  cultiva 
la  guerra  como  un  instrumento  de  ambición  como  para  ejercitar 
las  facultades  humanas  y  hacer  su  independencia  invulnerable: 
la  ambición  de  todos  no  pasa  de  Grecia.  El  espíritu  de  la  nación 
griega  es  el  del  estudio,  la  curiosidad  y  la  avidez  de  la  ciencin. 
Esparta  destierra  la  poesía  pero  no  puede  impedir  que  el  poeta 
Tirteo  anime  con  sus  cantos  á  los  espartanos  y  les  conduzca  ú  la 
victoria. 

Es  indudable  quedas  elementos  de  la  civilización  griega  pro- 
vienen del  Oriente;  Grecia  los  desarrolló  según  su  genio  al- 
canzando un  éxito  pasmoso:  en  los  albores  de  Grecia  impera  la 
misma  crueldad  que  en  las  naciones  del  Oriente:  los  Dioses  son 
mas  crueles  (jue  los  hombres:  Homero  al  referir  la  guerra  de 
Troya,  mezcla  á  los  Dioses  del  01im])o  en  la  pelea,  cuenta  su 
irascibilidad,  los  odios  de  Mai-te  y  de  Pallas:  solo  Zeo  es  i)ruden- 
te  y  cuerdo:  ni  la  muerte  del  eneuiigo  sacia  el  corazón  del  ven- 
cedor; quiere  beber  la  humeante  sangre,  arrastrar  sus  entrañas, 
jmlverizar  sus  sesos.    Homero  retrata  las  costumbres   mezclando 
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algún   consejo  liiiinauo. 

Censura   lí  Aquiles  por  no  haber  accedido  li  la  súplica   de  Héc- 
tor (lue  (juiso  pactar  se   diese   sepultura  al   vencido.    Hexiodo 
condena  los   instintos  de  Marte,  Dios  destructor  (|ue  se  complace 
en  beber   la   sangre  de  los   muertos  en  la  batalla,  y  ensalza  a 
Pallas  (Minerva)  que  solo  quiere  la  guerra  con  justa  causa.  Este 
es  un  paso  hacia  los  principios  de  humanidad.  La  muerte  y  con- 
denación de  los  gigantes  es  el  símbolo  de  la  derrota  de  la  fuerza 
como  base  de   derecho.   Al  descender  los  Dioses  á  la  categoria 
de  hombres,  suprimen  lo  absoluto,   quitan  vigor  á  la  revelación 
y   dejan  al  hombre  en  libertad.  La  libertad  del  pensamiento  es 
el  signo  de  la  raza   helénica:  las   desigualdades  ya  no  provienen 
de  Dios   sino   de  las  sociedades;  el   esclavo  puede  ser   manumi- 
tido,  luego  es   hombre.   En  el  Oriente,  escepto  en  el  pueblo  he- 
breo, la  esclavitudes  eterna   como  Dios.  Las  monarquias  orien- 
tales no   caben   en  Grecia.   En   tiempo   de  los  reyes,   el  pueblo 
vale  y  puede   mas   querelles;  es  el  cabeza  y   guia  pero  siempre 
sometido    á  las  leves  y  á  las  costumbres.  La  io'ualdad  se  realiza 
en   cierto  grado   en   las  ciudades  griegas:  no  hay  privilegios  de 
familia  ni  de  casta  salvo  entre  los  dorios:  la   ley  obliga  á  todos 
sin  escepcion.   En  Oriente,    6  domina  la  casta   sacerdotal  ó  bajo 
la  monarquía   todos  son  esclavos  menos  el  rey  desde  la  época  de 
las  grandes  conquistas.  Las  Repúblicas   griegas  suponen  el  ade- 
lanto mas  grande  que  ha  dado   de  sí  la  civilización   antigua.  Las 
castas  no  estaban  en  armonía  con  el  genio  de  la  raza  griega.  En 
Oriente  se  despreciaba  el  cuerpo:  era  la  espiacion,  el  castigo; 
en  G-recia  se  amaba  la  vida.  En  una  ciudad  de  la  Achaya  (Aega) 
se  elegía   sacerdote  de  Júpiter  al  joven  mas    bello.  Los   habi- 
tantes  de   Egesta,    en  Sicilia,   tributaban  honores  divinos   á  Fi- 
lipo   de  Crotona,    por  la  perfección  y  vigor  de    su  cuerpo.  En 
Oriente  todo  venia   de  Dios;   en    Grecia   todo   derivaba  de  los 
hombres;   las  leyes,  los  usos,    las   costumbres,  el    culto:  la  escla- 
vitud  era  una  mancha    en  la  cultura  helénica:  ley  del  vencido, 
injusta,   absurda:   sin  embargo,    Grecia,  Egipto   y  el  pueblo   he- 
breo son  las   únicas   naciones  que  prohibieron  herir  ó  matar  al 
esclavo:  la   manumisión   daba  esperanza   y  abria  camino  á  la   li- 
bertad; era  ademas  la  esclavitud  de  origen  humano.  Apesar  de 
esto,    hay   hombres  profundos  como  Aristóteles  que  la  defienden 
sosteniendo  el   origen  libre  de  los  griegos,  y  la  servidumbre  de 
los  bárbaros.  La   división   caracteriza  aquel  pueblo;   ni  el  peli- 
gro, ni   la   fuerza,  ni    el   interés,   logran  unir  los    diversos    ele- 
mentos helénicos.  La  aristocracia  de  la  conquista  dejó  luego  paso 
li   la  aristocracia   del  dinero,  que  es  un  medio  aunque  malo  para 
llegar   á   la   democracia.  Se  sabe  que  todos  los  griegos  tenian  un 
origen  común:  los  filólogos   lo   han  probado  completamente.  Los 
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diferentes   dialectos  tenian   aceptación  en  las  respectivas  comar- 
cas derivando  todos  de  un  idioma:  el  espíritu  de  desunión  so- 
brevivid á  la  independencia.  La   religión  no  era  bastante  fuerte 
para   estrechar   las   relaciones  j  uniformar  los  caracteres.  Hasta 
su  politeísmo   mitológico   tiene  algo  contraía  unidad:  Júpiter  es 
el   primer   Dios,    j  sin  embargo   nada   puede   contra  el  hado  d 
la   fatalidad.   Grecia  se   unia   en   el  sentimiento  de  repugnancia 
á  los  estranos.  Sparta   y  Atenas  que    obtuvieron  la  heguemonía 
no  se   cuidaron  de  la   unidad  si  no  de  ambiciones  y  monopolios. 
No  existia   asociación   política  ni  moral   entre   las  ciudades.  Su 
misión  era   desarrollar  las  ciencias  y  las  artes:  la  genialidad  po- 
lítica estaba  reservada  á  Eoma.  No  conocían  los  griegos  mas  que 
la  unidad  intelectual:  los  sabios  de  toda  Grecia  se  reúnen,  se 
estrechan,    se  confunden,    pero  jamas  se  amalgaman  los  pueblos. 
Alejandro  lleva   al  Asia  el  idioma  griego;  la  filosofía  y  las  cien- 
cias se  transportan  también,    y  el  evangelio  y  los  libros  religio- 
sos del   cristianismo  un  dia  hablan  de  ser  escritos  en  el  lenguage 
de  Platón.  Todo  lo  que  se  refiere   al  pensamiento  une  á  Grecia; 
todo  lo  que  se  refiere  á  la  fuerza  y  á  las  aplicaciones  la  desunen. 
Heleno  se  tiene  por  sinónimo  de  civilizado.  Feríeles  es  el  único- 
hombre   político  que  quiere  unir   á  la  Grecia  bajo  la  libertad,  y 
es  vencido   por  el   sentimiento  general.    Demdstenes,  el  primer 
orador  ateniense,  provoca  á  Grecia  contra   Macedonia,  pero  ya 
no  queda  al  puel3lo  helénico  mas  que  una  última  misión:  no  po- 
día cumplir  otro    fin  reservado    á  Eoma:  si   Alejandro   hubiera 
marchado  al    Occidente  habría   desbaratado  su  destino  histórico 
6  el  destino  de  Roma.  El  pensamiento    y  el  arte  volaron   por 
todas  partes   del  mundo.  Sócrates   enseño  en  Grecia  el   primer 
ejemplo  del  martirio,  señalo  el  camino  del  Calvario  que  han  an- 
dado todos  los  redentores  de  la  política,   de  la  moral  y  de   la 
ciencia:  la  palabra  mística  de  Platón  une   en   Alejandría  los  dos 
mundos  antiguos,  y  por  fin  triunfa  en  parte  el  Oriente,  y  Grecia 
duerme  hasta  que  la  imprenta  de  Guttemberg  publica  en  mil  li- 
bros, y  estiende   y  propaga  sobre   las   sombras   de  la  edad  me- 
dia las  maravillas   de  luz   del  genio   helénico. 


PÁRRAFO   lY. 

Forman  políticas  y  eo^tumbre^  de  Grecia* 


Los  estados  griegos  íueron  gobernados  al  pr¡nci})io  por  reyes 
que  ejercian  autoridad  casi  i)atriarcal  y  se  tenian  por  delega- 
dos  de   los  Dioses:   los  reyes  eran  hereditarios,  apreciándose  no 
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obstante  las  cualidades  de  sabiduría,  estatura,  fuerza,  como  in- 
dispensables para  regir  el  gobierno.  Poseia  el  rey  una  heredad 
en  usufructo  y  se  le  hacian  presentes:  pertenecía  á  las  familias 
nobles,  y  entre  ellas  elegía  sus  consejeros.  Luego  se  provocaron 
luchas  entre  los  reyes  y  la  nobleza  tendiendo  á  la  República  aris- 
tocrática: en  este  nuevo  estado  las  familias  de  los  reyes  conser- 
varon cargos  especiales  en  las  ciencias,  religión  y  artes:  privi- 
legios que  fueron  desapareciendo  con  el  tiempo.  La  aristocracia 
tenia  vinculadas  las  tierras,  los  conocimientos  y  las  armas.  En 
Sparta  la  dominación  de  la  nobleza  no  se  debílitú  hasta  la  batalla 
de  Leuctra:  desde  la  vuelta  de  los  Heráclidas  al  Peloponeso, 
Eurystenes  y  Proeles  hijos  de  Aristodemo.  y  sus  descendientes, 
gobernaron  mas  de  novecientos  años;  pero  la  doble  monarquía, 
la  decadencia  de  las  costumbres  y  el  desorden  hicieron  necesa- 
ria una  reforma  a  principios   del  siglo  IX  antes  de  Cristo. 

En  Atenas  cuando  muriú  Codro  (106S)  sucedió  un  gobierno 
de  Arcontes  6  regentes:  en  un  principio  fueron  vitalicios  y  de 
autoridad  hereditaria  aunque  con  el  deber  de  dar  cuenta  de  sn 
administración.  Por  este  tiempo  pasó  una  inmigración  de  jónios  al 
Asia  Menor  (1060.)  Trescientos  años  duró  el  arcontado  vitali- 
cio, y  desde  755  la  autoridad  arcontal  se  confirió  por  diez  a- 
ños  recayendo  en  los  descendientes  de  Codro.  En  6S4:  se  elevó  á 
nueve  el  número  de  Arcontes.  iguales  en  autoridad  y  poder,  y 
por  un  año:  el  primero  se  Uamaba  Areonte.  el  segundo  rey.  el 
tercero  polemarca.  y  los  otros  seis  Themothetes:  el  poder  residía 
en  los  eupátrides  ó  nobles,  que  conocían  las  leyes  y  las  inter- 
pretaban, sin  que  el  pueblo,  demos  (sin  linage  conocido),  tuviese 
participación  en  los  negocios.  En  626  la  insistencia  del  pueblo  en 
pedir  leyes  escritas  obligó  a  los  nobles  a  nombrar  legislador  tx  Dra- 
con  (624.) 

Creta  y  Sparta. — Cuenta  la  tradición  doria  que  la  isla  de  Cre- 
lü  estaba  poblada  de  ima  mezcla  de  curetas  y  pelasgos  á  los  cua- 
les dominaron  luego  los  dorios:  gobernábanla  reyes,  y  Acterio. 
uno  de  ellos,  envió  una  espedícion  contra  los  fenicios  (¿Tebas?:)  el 
jefe  de  la  espedícion  se  enamoró  de  Europa  hija  del  rey  fenicio, 
huvó  con  ella  en  una  nave,  se  casó,  v  de  su  unión  nació  Minos 
(1300)  que  llegó  á  gobernar  la  isla  de  Creta  (moderna  Candía.) 
Minos  hizo  guerra  á  los  piratas,  se  declaró  hijo  de  Júpiter,  supu- 
so que  el  padre  de  los  Dioses  le  inspiraba,  y  dio  leyes  á  su  pue- 
blo. Las  leyes  de  Minos  se  dirigían  á  robustecer  el  cuerpo:  los 
jóvenes  servían  á  los  magistrados  y  ancianos:  los  jueces  debían 
ser  de  edad  avanzada:  los  jóvenes  no  |X)dían  solicitar  reformas 
de  las  leyes:  el  pueblo  aceptaba  ó  rechazaba  las  proposiciones  de 
ley  sin  derecho  á  modificar  todo  ni  parte:  la  propiedad  se  dividía. 
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entre  los  nobles  qne  la  daban  en  arriendo:  el  producto  se  con- 
sagraba íi  los  sacrificios, .  á  la  hospitalidad,  j  el  resto  á  la  tota- 
lidad social.  Grnoso,  Gortino,  y  Cidonia  eran  las  ciudades  prin- 
cipales de  la  isla.  El  baile,  la  gimnasia  y  la  guerra  ocupaban 
cí  las  clases  elevadas:  dominaba  en  todo  una  escesiva  severidad. 
Platón  y  Aristóteles,  sin  embargo,  censuran  las  impúdicas  re- 
laciones de  los  jóvenes  cretenses.  El  adulterio  se  castigaba  es- 
poniendo al  adúltero  con  un  gorro  de  lana,  ó  privándole  de  los 
derechos  políticos. 

Licurgo. — Este  hombre  notable  pertenecía  á  la  familia  de  los ' 
reyes  de  Sparta. 

Su  hermano  Polydecto  murió  sin  hijos  pero  dejaba  su  viuda 
en  cinta:  solicitando  la  viuda  que  Licurgo  se  casase  con  ella  ma- 
tando al  hijo  postumo  para  reinar.  Licurgo  lo  rechazo  y  se  fué 
íi  viajar.  Creyó  que  las  leyes  de  Creta  serian  aplicables  á  Spar- 
ta, y  á  su  regreso  las  consulto  con  sus  amigos,  é  hizo  declarar 
ú  la  Pytonisa  que  ningún  pueblo  las  tenia  mejores.  Habia  via- 
jado también  por  la  India  y  Egipto  sin  encontrar  nada  supe- 
rior á  las  leyes  de  Creta.  Cuando  los  espartanos  las  aceptaron, 
les  hizo  jurar  que  las  conservarían  hasta  que  él  volviese:  mar- 
chó á  consultar  al  Apolo  de  Delphos,  y  contestó  el  oráculo  que 
los  spar taños  serian  grandes  si  observaban  el  código  de  Licurgo: 
después  huyó  el  legislador,  y  al  morir  lejos  de  su  patria  mandó 
que  se  arrojaran  al  mar  sus  cenizas,  porque  si  las  conduelan  á 
Sparta,  podian  sus  conciudadanos  creerse  libres  del  juramento. 

No  escribió  Licurgo  su  legislación  que  consistía  en  sentencias 
y  máximas    (884.) 

Conservó  los  dos  reyes  y  el  Senado  compuesto  de  mayores  de 
sesenta  años.  Paso  límite  al  poder  de  los  éphoros  que  represen- 
taban á  la  nobleza  como  los  tribunos  romanos  al  pueblo:  eran 
cinco  y  podian  procesar,  acusar  j  condenar  á  los  reyes  y  á  los 
senadores.  130  años  después  de  Licurgo  se  restableció  la  auto- 
ridad de  los  éphoros  por  Teopompo  (750.)  Los  éphoros  no  se  mo- 
vían de  su  asiento  al  entrar  los  reyes  en  el  Senado,  pero  los  re- 
yes se  levantaban  para  recibirlos  cuando  esos  majistrados  en- 
traban después.  Juraban  obediencia  á  la  autoridad  si  no  se  es- 
tral imitaba.  Velaban  por  las  costumbres,  recibian  las  embajadajíi, 
convocaban  la  Asamblea,  pedian  cuenta  á  los  jenerales,  á  los  ad- 
ministradores y  á  los  reyes, 

Los  dos  reyes  hacían  los  sacrificios  y  se  Ihxmaban  descen- 
dientes de  Júpiter,  mandaban  los  ejércitos,  presidian  la  Asam- 
blea, dotaban  á  las  doncellas  pobres,  despachaban  embajadas, 
percibían  el  tercio  del  botin  tomado  al  enemigo  y  el  tercio  de  la 
tierra,  y  en  algunos  casos  mayor  porción  del  territorio  conquistar 
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do.    Cuando  moriau.  el  luto  era  jeneral. 

El  Senado  se  componía  de  28  gerontes  vitalicios;  proponían  y 
discutían  las  leyes  que  el  pueblo  aceptaba  ó  rechazaba,  y  juzga- 
ban  en   causas  crimínales  y  civiles.   Hablados  Asaml)leas:  una 
general  compuesta   de  todos  los  representantes  y  todos  los  ciuda- 
danos mayores   de    treinta  años   que  contribuyeran  <{  la  comida 
pública  con  una  cuota:   resolvía  de   la  paz  y   de  la  guerra.  0- 
tra  menor  compuesta  de   los  reyes,  éphoros  y  gerontes  que  tra- 
taba de  los  asuntos  religiosos   y  de  las  cosas  mas    importantes. 
La   educación  de  Licurgo  se  lija  mas  en  la  robustez  del  cuer- 
po que  en  el  cultivo  de   la    inteligencia:  el  legislador  repartió 
las    tierras   señalando  nueve    mil  porciones  mayores  á  los  espar- 
tanos  u  dorios,   y  treinta    mil  menores  li  los  lacedemonios  ó  pe- 
riecos:   esta    propiedad   podía    heredarse    o    donarse,    pero   no 
podía   ser   enagenada.   Proscribió    el   lujo   y  las     artes,    supri- 
mió la  moneda  de  oro  y  plata  reemplazándola  por   otra    pesada 
de  hierro:  prohibió  el  uso   de  otros  muebles  que  los  que  se  hi- 
cieran  con  el   hacha   y  la    sierra.    Las    comidas   públicas   eran 
frugales,  y  ii  ellas  solo  asistían  hombres.  Vestíase  un  capote  de 
lana,   una  capa   y  un  gorro   cilindrico,   y  se  usaba  un  cayado. 
Los   niños   deformes    ó  contrahechos  eran    espuestos  en  los  lími- 
tes de   la  República,  ó  arrojados  desde  lo  alto  del  monte  Tai- 
geto:  si  el  magistrado   los  declaraba  dignos  de  vivir,   se  les  la- 
vaba con  vino  y  se  les   colocaba  desnudos   en  un  escudo  y  con 
una  lanza  al  lado;  se  acostumbraba   á  los  niños   á  todas  las  pe- 
nalidades: desde  los  siete  años  se  les  educaba  en  común  escepto 
á  los   hijos  de  los  reyes:  con  frecuencia  se   les  hacia  pelear  des- 
nudos  para    que    adquiriesen  robustez  y  se  hicieran  sufridos.  A 
los  diez  y  ocho   años  luchaban  en   el  Platanisto,  llanura  en  una 
isleta   formada    por  el  Eurotas  y  otros  ríos.  Cuando  se  presen- 
taba un  anciano,  debían   cesar   las  riñas.  Se  celebraban  sacri- 
ficios:  en   un  principio  se  cree  que  sacrificaban  víctimas  huma- 
nas, y  después    se  redujeron   á   azotar    á  los  niños:   estaba   per- 
mitido el  hurto  á  la  gente  pobre,  y   no  era  deshonroso  vivir  de 
lo   que  se   robaba.  Con   esto  quiso  Licurgo  ejercitar  í  todos  en 
ila  destreza  y  en  la  vigilancia.  Los  jóvenes  no  hablaban  en  las 
comidas  comunes  lí  no  ser  interrogados,    y   debían  contestar  en 
términos  brebes  y  juiciosos.  La  concisión  estaba  prescrita  como 
una  ley  moral  (laconismo.)  Los  Jenerales    comunicaban   en  dos 
palabras  la  victoria  ó  la  derrota.  Lisandro  escribió  á  los  éphoros, 
"'cayó   Atenas."    Míndaro  comunicó  su  derrota  con   esta   frase. 
'•Perdida  batalla,  pronto  socorros.''  En  los  espectáculos  cantaban 
los   ancianos  estrofas  alusivas    á  la  fuerza  y  á  la  destreza.  Los 
jóvenes  respondían,    y  continuaban  los  niños.  Aprendíanse    de 
memoria   los  versos  de  Homero.  Los   ciudadanos  llevaban  largu 
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'Cabellera;  los  periecos  monopolizaban  el  comercio  j  las  artes  ele 
la  ciudad,  y  los  hilotas  trabajaban  en  las  faenas  mas  pesadas 
del  campo:  los  espartanos  o  dorios  no  se  empleaban  mas  que 
en  ejercicios  de  fuerza.  Los  Lescos  eran  salones  de  reunión.  Las 
ciencias  no  merecían  mucha  consagración,  j  en  poesía,  solo  la 
poesía  épica  obtuvo  prestigio. 

Todo  pertenecía  á  la  patria  madre  común,  única  fuente  de  vida 
j  entusiasmo.  El  matrimonio  no  se  debia  celebrar  antes  de  cum- 
plir el  liombre  treinta  años  j  la  muger  veinte:  los  célibes  eran 
objeto  de  burla.  Los  cónyuges  adornaban  sus  habitaciones  con 
retratos  de  héroes  para  tener  hermosa  descendencia:  el  marido 
-débil  ó  impotente  llevaba  al  lecho  con3aigal  un  joven  robusto 
para  que  procreara   otros    vigorosos. 

Las  doncellas  iban  medio  desnudas,  y  completamente  desnu- 
das luchaban  en  el  teatro:  no  se  toleraba  la  prostitución:  Licur- 
go consiente  que  los  j (avenes  elijan  un  mancebo  antes  de  la  edad 
del  matrimonio  para  tener  á  quien  consagrar  el  amor.  Pero  es- 
to estaba  ya  establecido  antes  del  legislador  espartano.  Tres 
hombres  podian  tener  una  muger.  Las  mugeres  casadas  sallan  á 
la  calle  con  un  velo  y  eran  consultadas  en  los  casos  graves.  El 
valor  real  o  ficticio  de  las  mugeres  se  elevaba  hasta  un  grado 
de  crueldad  inconcebible;  la  madre  decia  á  su  hijo  antes  de  la 
l)atalla,  "muere,  o  vence";  al  saber  que  su  hijo  habia  muerto,  con- 
testaba, "lo  habia  parido  mortal",  ó  bien,  "ha  muerto  cumplien- 
do sus  deberes".  Una  madre  mata  á  su  hijo  porque  habia  huido 
del  combate;  otra  envia  á  sus  dos  hijos  con  encargo  de  que  se 
vigilen  y  se  maten  si  no  cumple  alguno  de  ellos  los  preceptos  de 
la  patria.  La  insensibilidad  es  un  título  honorífico:  la  muger  no 
debe  llorar  á  sus  hijos  muertos  en  la  guerra:  debe  imprimir  un 
afecto  infinito  á  Sparta  á  costa  de  los  sentimientos  de  familia. 
La  civilización  moderna  no  encuentra  incompatibles  el  patriotis- 
mo y  la  manifestación  de  los  afectos  privados,  y  rechaza  por 
inhumana  aquella  fiereza  de  las  mugeres  espartanas. 

En  los  templos  todas  las  estatuas  de  los  Dioses  están  armadas 
hasta  la  de  Yenus;  los  héroes  reciben  honores  divinos,  inclu- 
-so  Licurgo:  en  el  templo  de  Pasifae,  los  éphoros  consultaban  al 
oráculo:  cada  nueve  años  en  una  noche  clara  se  ponian  á  con- 
templar el  cielo,  y  si  veian  una  estrella  errante  acusaban  al  rey 
de  delito  nacional  hasta  que  lo  sincerase  el  oráculo  de  Delphos. 
En  un  principio  se  presume  que  se  sacrificaban  víctimas  huma- 
nas al  Dios  Marte,  y  luego  se  le  sacrificaba  un  perro.  Se  cele- 
braban las  fiestas  de  Baco  y  las  de  Jacintio  (pie  consistían  en  lio 
rar  dos  dias  y  divertirse  el  tercero.  Se  rogaba  por  todos  los  hom- 
bres de  bien;  "dadnos  alma  sana  en  cuerpo  sano",  pedian  u  los 
Dioses,  ó  estas  súplicas;  "á  lo  bueno,  agregad  lo  bello;  liacednos 
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fuertes  y  justos". 

(íiKHiíA. — Todo  linml)iu  lihrc  de  veinte  á  sesenta  años  cor- 
respondia  al  ejéreito:  la  prim-iiíal  tuerza  eonsistia  en  inlante- 
ria  (hujílitas:)  en  la  eaballeria  se  al¡stal)an  los  menos  valien- 
tes. La  eiudad  no  tenia  murallas  ni  defensas.  Se  distrüniia  eí 
ejéreito  en  mores  (regimientos)  eada  uik^  rompuesto  de  euatro 
locos  (batallones.)  y  estos  en  ocho  penteeosias  (compañías:)  usa- 
ban la  i>iea.  la  lanza,  el  escudo,  y  una  esi)ada  corta.  Vestian  de 
encarnado  para  la  guerra,  se  peinaban  y  se  coronaban  con  hojas. 
1^1  día  de  la  batalla,  el  rev  entonada  un  cántico  de  íruerra 
()ue  los  soldados  repetian:  marchaban  contra  el  enemigo  al  son 
de  la  nauta:  no  perseguian  á  los  vencidos  ni  los  despojaban:  el 
que  se  fugaba  era  inlame  y  no  podia  tomar  esposa,  ni  ejercer 
niuíiun  derecho  líolítico.  ni  servirse  de  aceite  ni  de  unii'üentos. 
Sparta  nada  ofrecia  ú  los  vencedores:  era  obligación  impuesta 
por  la  pa'tria  vencer.  El  soldado  del^ia  ser  sobrio  y  dormir  en 
el  suelo  u  en  un  tablado  de  madera.  Los  esclavos  solo  toma- 
ban las  armas  en  caso  de  peligro,  pero  el  que  por  su  apostura 
llamaba  la  atención,  sufria  palos,  le  mataban,  u  multaban  á  sii 
amo.  Xo  se  debian  tener  escuadras  ni  combatir  mas  que  en 
defensa  propia:  esto  no  lo  cumplieron  siempre  los  espartanos. 
Habia  un  escuadrón  escojido  de  trescientos  hombres  llamados 
hipágretas. 

Apesar  de  las  recomendaciones  de  Licurgo  }nira  que  vivie- 
ran en  paz.  los  espartanos  emprendieron  guerras  ofensivas  en  se- 
guida que  el  legislador  murió. 

Atenas. — La  tradición  reliere  que  en   tiempo  del  rey  Ogiges^^ 
IToO  aíios  antes  de  nuestra    era.  el  lago  Copáis  inundo  la  Ática. 
En  1600  llegó  el  egipcio  Cecrope   que  fundó   el  Areópago  para 
velar  por  las  costumbres  y  por  la  juireza  de  la   religión:  poc(> 
después  sucedió  el   diluvio  de  Deucalion:  en  tiempo  de   Erectea 
llegó   Ceres  á  la   Ática  *(es  decir,    la   agricultura :)  el  jiueblo  es- 
taba distribuido  en  nobles,  asrricultores  v  artesanos:  se  hacian  sa- 
crificios  por  los  parientes:  la  guerra   entre  el  ateniense  Erecteo 
y  el  tracio   Eumolpo,   dio   la   victoria  al  segundo:  Tesseo  limpió 
de   bandidos  el  j^aís  (1300.)  lo  libertó  del  tributo   que  pagaba 
íí  Creta  (ó  sea  de  las  leyes  cretenses)  reunió  los  pueblos  y  de- 
claró  á  Atenas  Capital  del  Estado.  Desde  Tesseo  hasta  Codro.. 
no  se  conoce  el  nombre  de  los  reyes.  Siguió  el  arcontado  hasta 
Dracon  (pie  fué  encargado  en  624  de  dictar  leyes  para  Atenas. 
Im])one  Dracon  pena    de  muerte   para  todos  los  delitos:  la  va-- 
gancia  se  castigaba  con  la  muerte:  las  cosas  inanimadas  que  ha- 
bían causado  algún  daño  eran  sometidas  á  juicio.  Los  atenienses- 
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se  distinguían  con  los  nombres  de  Pedíanos,  Díacríos,  y  Paralíos, 
según  habitaban  la  montaña,  la  llanura  ó  la  costa.  Kílon  usurpd 
el  poder,  pero  fué  vencido:  el  pueblo  no  estaba  contento  con 
las  leyes  draconianas;  las  discordias  de  la  nobleza  dieron  lu- 
gar ti  que  el  estado  llano  (demos)  se  aprovechara  para  obte- 
ner leyes  mas  justas. 

SoLON"  (594.) — Aunque  Solón  pertenecía  á  la  familia  de  los 
eupátrides,  las  vicisitudes  de  la  fortuna  le  habían  obligado  á 
dedicarse  al  comercio  y  á  los  viajes;  su  talento  captaba  las  sim- 
patías de  los  hombres  mas  célebres  de  su  tiempo  llamados  los 
sabios  de  Grecia.  El  mismo  entro  en  ese  número  con  Kílon  épho- 
ro  de  Sparta;  Bias  magistrado  jonio;  Pitaco  dictador  de  Les- 
bos;  Cleóbulo  tirano  de  Lindo,  Periandro  de  Oorinto  y  Thales 
filosofo  y  artrdiiomo.  Se  inclino  Solón  del  lado  del  pueblo,  y 
nombrado  arconte  en  594,  quiso  reformar  el  Estado;  abolió  las 
leyes  de  Dracon;  aumentó  el  valor  del  dinero,  derogó  la  ley  en 
virtud  de  la  cual  el  deudor  podía  ser  entregado  al  acreedor;  de- 
cretó un  largo  plazo  para  pagar  las  deudas  sin  tocar  los  in- 
tereses y  las  tierras  de  los  ricos  ni  el  derecho  hereditario.  A- 
bolió  la  distinción  de  ciudadanos  reemplazándola  por  tribus  se- 
gún la  propiedad;  eran  cuatro  las  clases,  pero  la  última,  ó  sea 
la  de  los  tetos,  los  mas  pobres,  no  podía  obtener  empleos,  aun- 
que sí  asistir  á  las  Asambleas  y  á  los  tribunales.  Los  arcontes 
quedaron  en  nueve  cada  año;  eran  inviolables  y  llevaban  en  la 
cabeza  una  corona  de  mirto.  Cien  senadores  de  cada  tribu  com- 
ponían el  senado;  se  elegían  por  suerte;  decidían  las  proposi- 
ciones de  los  arcontes  y  las  suyas;  no  se  hacia  una  ley  sin  derogar 
la  contraría.  La  Asamblea  general  del  pueblo  decidía  en  defi- 
nitiva. El  Areópago,  tribunal  conservador  de  la  constitución  y 
las  leyes,  se  componía  de  los  arcontes  que  habían  dejado  sus 
funciones.  Ante  el  Areópago  se  arengaba  de  noche  sin  galas 
oratorias  para  no   impresionar  á  los  jueces  ni  al  auditorio. 

Esta  mezcla  de  aristocracia  y  democracia  era  según  Solón  el 
mejor  fundamento  de  equilibrio  y  armonía:  en  caso  de  revolu- 
ción debian  los  magistrados  dimitir  sus  empleos.  Todos  los  ate- 
nienses debían  afiliarse  á  un  partido  político  bojo  pena  de  in- 
famia. Cuando  los  méritos  de  un  ciudadano  podían  hacer  temi- 
ble su  ascendiente,  seis  mil  ciudadanos  podían  pedir  su  destierro 
por  diez  años   y  la  solicitud  era  ley. 

Se  erigió  en  Atenas  up  templo  al  Dios  desconocido,  para  i)ro- 
bar  que  no  se  rechazaba  ningún  culto.  Se  privaba  de  sepultura 
al  (|ue  viola])a  los  olivos  sagrados  ó  robaba  objetos  de  los  templos. 
No  se  toleraba  el  ateísmo.  En  las  fiestas  de  Ikco  y  Ceres,  na- 
die  i)odia  ser  ])reso,  y  en  las  termoph()rias  se  indultaban  algunos 
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prisionero?.  Xo  ¡Kxiia   ejecutarse  la  peiia  de  muerte  mientras  se 
llevaban  a   Delphos  las  ofrendas  de  Atenas. 

Se  res|>eía)xin  los  tratados  c-on  todo  gobierno  aunque  hiera 
ilegítimo:  los  decretos  del  Senado  tenian  fuerza  de  ley  durante 
un  ano.  ¡xisado  el  cual  debian  someterse  á  la  aproliicion  del 
pueblo:  la  Asamblea  general  podia  conceder  el  título  de  ciuda- 
dano á  un  estningero  ú  hijo  de  madre  estrangera  y  jx^ra  reha- 
bilitar a  un  reo.  se  necesitalxin  seis  mil  votos  c<Wo  para  el  os- 
tracismo. El  hijo  debia  llagar  las  deudas  que  su  padre  tuviese 
con  el  Esuido.  Se  esponian  en  lugares  públicos  listas  de  las  fin- 
cas empelladas:  los  esirangeros  pagaban  una  contribución  per- 
sonal y  elegian  patrono  á  un  ciudadano:  la  condición  del  metecx) 
o  estrangero  era  humillante  en  Atenas:  no  pxba  subir  á  la  tri- 
buna el  que  no  gozaba  délos  derechos  del  ciudadano:  ademas 
se  exijia  tener  propiedades,  descendencia  legítima,  no  ser  hijo  de 
meretriz,  ni  deudor  al  Erario:  el  que  disipcTsn  patrimonio,  huvú 
del  campo  de  batalla,  ú  arrojú  el  escudo,  maltratú  á  su  padre"  ó 
menosprecio   á  los  Dioses,  no  podia  tampoco  subir  á  la  tribuna. 

Costumbres. — El  hijo  ocupaba  el  lugar  del  padre;  sino  habia 
hijos  tomaba  el  nombre  un  pariente:  el  que  no  tenia  legítimos 
descendientes  podia  testar  con  liliertad:  si  los  habia  se  re{;>artian 
en  Iguales  p»orciones:"  no  se  contraia  matrimonio  sino  entre  ciu- 
dadanos dando  caución  y  consignando  dote.  La  patria  potestad 
se  adquiría  inir  matrimonio,  legitimación  v  adopción:  el  hijo  era 
c-asi  propiedad  del  padre:  podia  ser  arrojado  de  easa  y  desc-o- 
nocido  con  anuencia  del  magistrado,  si  se  portaba  mal!  En  las 
hestas  Apatnrias.  el  padre  presentalla  al  niño  de  un  año  y  de- 
claraba halterio  tenido  de  una  ateniense.  La  sut?esion  intestada 
se  estendia  á  los  parientes.  El  que  solo  tenia  hija,  podia  instituir 
heredero  a  su  pariente  próximo  con  la  obligación  de  casarse  con 
ella.  Si  estaba  casada,  el  marido  podia  y  "debia  cederla  al  he- 
™^™^'  J  si  este  era  anciano,  elegia  un  esposo  entre  los  parien- 
tes. El  pariente  mas  prJximo  tenia  que  encargarse  y  dotar  á  la 
huérfana  j>obre.  Era  permitido  el  matrimonio  entre  hermanos. 
Los  esposos  antes  de  dormir  juntos  debian  comer  bellotas  en  el 
mismo  plato.  Se  permitía  el  divorcio:  si  lo  instalia  la  muger.  de- 
cidía el  tribunal:  si  el  hombre,  devolvía  la  dote  y  dal>a ^alimen- 
tos.   E3  marido  eastigal>a  a  la   muger  adúltera. 

La  instruLviou  pública  estaba  á  cargo  del  Estado:  se  fijaban 
las  horas  de  enseñanza  prohibiendo  la  entrada  en  la  escuela  mien- 
tras los  niños  estuviesen  reunidos.  El  hijo  no  estaba  obligado 
a  mantener  á  su  padre  sino  le  habia  enseñado  un  oficio  o  si  lo 
habia  tenido  de  una  cortesana.  Los  hijos  de  lo?  que  morían  por 
la  patria  se   educaban  á  espensas  del  Estado. 
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Para  desempeñar  un  empleo  público  se  requería  una  conducta 
intachable. 

Los  jueces  se  elegían  entre  los  ciudadanos  mayores  de  treinta 
linos;  por  cada  sesión  del  tribunal  recibían  tres  óbolos:  habia 
cuatro  tribunales  para  los  homicidios  y  seis  para  los  demás  de- 
litos: cada  uno  se  componía  de  quinientos  jueces  presididos  por 
lili  arconte:  los  países  subyugados  llevaban  sus  causas  á  Ate- 
nas. Para  los  habitantes  del  campo  se  enviaban  cincuenta  jue- 
ces que  dirimían  las  discordias  sumariamente  si  su  valor  no  esce- 
día de  diez  dracmas;  los  demás  juicios  eran  decididos  por  ar- 
bitros. 

Para  reclamar  una  sucesión  se  depositaba  el  décimo  de  la  pre- 
tendida herencia.  Las  acusaciones  eran  públicas  ó  privadas  ante 
los  tribunales.  El  que  mataba  á  un  buey  de  labor  incurría  en 
pena  capital;  era  consentida  la  defensa  de  la  persona  y  de  la 
propiedad  aunque  se  matara  al  agresor.  Se  amputaba  la  mano 
derecha  al  cadáver  del  suicida,  y  se  arrojaba  el  cuerpo  á  las 
letrinas,  á  no  ser  que  hubiera  espuesto  ante  el  Senado  los  mo- 
tivos que  le  impulsaban  al  suicidio.  El  parricidio  no  tenía  cas- 
tigo marcado  por  no  juzgarlo  posible.  El  adúltero  moría  sí  no 
;se  arreglaba  con  el  marido  ultrajado  y  la  adúltera  podía  ser 
vendida.  El  que  no  tenía  profesión  ni  oficio,  quedada  deshon- 
rado. 

Grrecia   nunca  formo  una  ciudad  regular  sino  varías  Eepúbli- 
•cas   que  cada  una   desenvolvía  su   genio  propio,  tanto  mas  orí- 
igínal  cuanto  menos   se  dejara  influir  por  elementos  estraiios.  El 
Tribunal   de  los  Amphictíones,   cuerpo   religioso  político    agre- 
:gado  al  templo  de   Delphos,  compuesto  de  los  diputados  de  doce 
Estados  griegos  que  se  proponía  sostener  la   religión  y  el  culto 
é  impedir  la  guerra  entre  los  Estados  confederados,  cayó  pronto 
liasta   convertirse  solo  en  tribunal  religioso.  El  Apolo  Délphíco 
era   consultado  por  todos   los  griegos,  y  á  todos   aconsejaba  la 
:sacerdotísa    (Pythia)    sentada  en  su  trípode  de  oro:  la  lengua 
y  los  juegos  unian   también  el   espirita  griego:   el  vencedor   en 
los  juegos    obtenía   la   corona    de  olivo:   el  siglo  Y  ya    estaban 
^n  uso  los  certámenes  intelectuales:  Herodoto  leyó  su  historia  en 
los  juegos   olímpicos:  los  vencedores  en   estas   fiestas   de  habi- 
lidad,   de  genio    y  de  fuerza,  merecieron  que  les  cantase  Pínda- 
ro,    famoso  poeta  tebano;  la  guerra  se  suspendía  mientras  dura- 
ban esos  conciertos   nacionales.  Los   espartanos    obsequiaban  al 
huésped  con  la  sopa  negra,    y  si  era  vencedor  en  los  juegos  le 
llevaban  en   triunfo   por   la   ciudad:   con   frecuencia   se  hacía  á 
los    vencedores  arbitros   en  las  disputas  de  las  chulades.   El  de- 
recho  de   ciudadanía  no  tuvo  una  regla  conuui  en   toda  la  Gre- 
cia, exigiéndose  en  algunas  ciudades  una   ascendencia  de   dos  ó 
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tres  generaciones   de   ciudadanos.   Se  })rohibia  la  esportacion  de 
ciertos  productos   y  se  condenaba  á  muerte  al  que  vendiera   ar- 
mas  lí  los  enemigos:  no   se  podia   prestar   dinero   (en   Atenas) 
sobre  un  bajel   ó  barco  que  no  hubiese    llevado  á  Atenas  trigo 
ú  otras   mercaderias.    vSolon  declarú  mercancía  el   dinero:  el  ín- 
teres  era   próximamente   de  trece  por  ciento  al  año:  habia  ban- 
cos en  que  se  depositaban   el   dinero   y   los  billetes:  Demoste- 
nes  dií  ix  conocer  que  en  la    bolsa  de    '"El   Píreo,"  se    conocieron 
los   seguros,  las  letras   de  cambio,  y  el  papel  moneda:  se  hacían 
depósitos   públicos  de   granos:    el  oro   estaba  en  la  relación   de 
uno  cí   diez  con   la    plata;  los  precios    con  relación  a   las  cosas, 
eran  un   décimo  de   los  valores  medios  en  los  mercados  actuales:: 
el  jornal  ó  salario   de   un  día  era  por  término  medio  doce  cen- 
tavos  de  peso  (<:*uatro  o'bolos:)  una  casa  valia  desde  sesenta  pe- 
sos hasta  dos  mil   quinientos:  el  esclavo  desde  diez  pesos  á  dos- 
cientos: un  caballo.de  veinte  lí   cincuenta   pesos:  el  metreto  de 
vino  (39  litros)  costaba  setenta  centavos,  y  el  aceite  llegó  á  ven- 
derse  á  siete  pesos   metreto  (en  la  moneda   equivalente.)    Los 
ricos   hacían  una    sola  comida:  los  demás  dos;  los  hombres  ves- 
tían de  lana,   y  las  mugeres   de  lino:   poco  mas    de   dos  pesos- 
valia  una   clámide:    el  calzado  debía  ser  de    lo  mejor:  se  gasta- 
ban abundantes  perfumes.  Los   esclavos  eran   generalmente  en 
mas  número  que  los  hombres  libres;  entre  los  espartanos  y  cre- 
tenses,  entraban  en  las   filas   del  ejército  y  tenían  ^1  deber  de 
retirar  del  campo  de   batalla   á  sus   señores   heridos  ó  muertos. 
La  idea  de  esclavitud  estaba   tan  encarnada   en  algunos  puntos 
que  Eufronio,   tirano  de  Sicione,  fué  acusado   por  libertar  á  los 
esclavos  v  elevarlos  al  raneo   de  ciudadanos.   Platón,  Aristóte- 
les,    Demóstenes,  Eschines,  son   partidarios  de  la  esclavitud. 

En  los  Estados  no  habia  presupuestos;  se  gastaba  mas  ó  me- 
nos seo'un  las  necesidades  v  se  exio'ian  los  tributos  adecúa- 
<los:  esto  no  era  difícil  en  naciones  compuestas  de  una  sola 
ciudad:  las  contribuciones  consistían  en  la  capitación  sobre  es- 
clavos y  estrangeros.  consumos,  tasas  de  industria,  minas  y 
propiedades  públicas.  Pagaban  contribución  los  hombres  y  mu- 
geres que  hacían  comercio  con  su  cuerpo:  los  bienes  confisca- 
dos por  castigo,  venían  á  poder  del  Estado:  el  ateniense  que- 
se  casaba  con  estrangera  pagaba  una  multa;  el  estrangero  que- 
se  casaba  con  una  ateniense  era  vendido  con  sus  bienes:  coife 
los  desterrados  de  Atenas  se  pobló  Megara;  para  el  culto, 
fiestas  y  banquetes  públicos,  y  ejercicios  gimnásticos,  se  exi- 
gían prestaciones  estraordinarias:  los  espartanos  remitieron  á  los 
samios  lo  ahorrado  en  un  día  de  ayuno,  y  otros  pueblos  para 
ausiliar  á  sus  aliados  imitaron  este  procedimiento:  imponíanse- 
contribuciones  en  casos   de    apuro   sobre  las  casas,  escaleras  y 
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ventanas.  En  las  fiestas  se  distribuía  dinero  al  pueblo:  todos 
los  funcionarios  estaban  retribuidos:  cuando  los  ingresos  no  cu- 
brían los  gastos  se  vendían  propiedades  públicas,  el  derecho  de 
ciudadanía  á  los  metecos  o  estrangeros,  o  haciendo  correrías  j 
.saqueando  pueblos  enemigos.  Los  pobres  ociosos  iban  en  Atenas 
Á  pasar  el  día  al  Cinosargo;  allí  se  esponian  los  hijos  bastar- 
dos j  se  recojian  las  prostitutas  y  los  pederastas  o  bardages. 
Los  parásitos  acudían  á  todos  los  banquetes,  con  frecusncía 
sin  ser  convidados;  hacían  el  oficio  de  bufones,  daban  chascos 
y  adulaban  á  los  poderosos.  Los  oradores  se  injuriaban  en  el 
-foro.  Las  violaciones  del  derecho  público  no  causaban  escán- 
dalo por  ser  tan  repetidas:  con  engaños  j  fraudes  se  entraba 
en-  una  ciudad  y  se  degollaban  los  enemigos.  Para  sorprender 
al  adversario  en  el  campo  de  batalla  se  valían  de  todos  los 
medios  reprobados:  no  era  prudente  fiarse  en  un  armisticio  6  en 
una'  capitulación  sin  que  los  contrarios  se  hubieren  retirado. 
Eran  reprobados  la  poligamia  y  el  concubinato  adúltero,  aun- 
que la  ínñuencia  que  llegaron  á  adquirir  las  hetarías  prueba 
•que  no  era  absolutamente  eficaz  la  prohibición.  Los  bienes  se 
dividían  por  partes  iguales  entre  los  hijos.  La  muger  legítima 
entendía  de  los  negocios  domésticos:  el  amante  al  principio  del 
desarrollo  de  la  vida  helénica  adquiría  con  presentes  y  rega- 
los á  su  amada  á  quien  se  señalaba  un  dote  proporcionado: 
■sí  la  muger  incurría  en  adulterio,  ademas  de  las  penas  le- 
.gales  se   devolvían  los   donativos  al   marido. 

Los  límites  de  las  propiedades  se  señalaban  geométricamente 
con  mojones  de  piedra.  Los  griegos  se  alumbraban  con  ma- 
deras resinosas  y  odoríferas.  Las  ciudades  tenían  muros  y  puer- 
:ías,  calles  regulares  y  en  medio  una  plaza  para  la  Asamblea 
'^ile  los  habitantes,  las  fiestas  y  los  juegos,  rodeada  de  bancos 
•de  piedra  para  los  privilegiados.  Las  casas  de  los  héroes  ocu- 
jmban  grande  espacio.  A  medida  que  crecieron  las  ciudades  y 
las  riquezas,  aumento  el  lujo,  los  banquetes  se  daban  con  mas 
frecuencia  y  el  oro  y  la  plata  servían  de  adornos  en  los  nme- 
bles  y  en  los  vestidos.  Dominaba  en  los  primeros  tiempos  de 
Orecía  un  espírítualismo  exagerado,  j  aun  muy  entrada  la  ci- 
vilización, los  vivos  creían  comunicarse  directamente  con  los 
'espíritus  de  los  muertos.  Las  ciencias  mas  trascendentales  no  se 
'CiLseñaban  sino  á  los  iniciados  (|ue  ascendían  de  escala  en  escala 
hasta  el  conocimiento  de  las  verdades  afirmadas  por  la  ^'abidu- 
ria.  En  los  misterios  de  Eleusis  una  antorcha  encendida  })a8aba 
de  mano  en  mano  como  j)ara  significar  el  engranaje  de  la  civi- 
l¡y.acion  en  la  vida  de  las  generaciones.  Se  creia  i>or  los  ini- 
ciados, en  la  unidad  de  Dios,  la  inmortalidad  del  alma,  la  eter- 
nidiid  de  la  materia,  el    libre  albedrio,  el  juicio  después   (h^    la 
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muerto,    la  moteiupsícosis   y  la  felicidad  después  de    la  espiacionr 
la  unidad   de  Dios    se  desconiponia  en  la  Trinidad.  La  doctrina 
se  trasmitia  en  símbolos  ininteligibles  para  los   no  iniciados.  O- 
limi>iodoro   dice  que   la  mitología  y  la  filosofía   concuerdan  exac-^ 
tamente;   cada  uno   de    los  símbolos    oculta    una    idea    profunda.. 
Asi  el  fuego  de  Testa    se  conserva  por  la  pureza  virginal:  la  lla- 
ma   representa  el  amor  que    si  se  estinguiera  del  corazón  huma- 
no, se  acabaria  la   humanidad.  La  iniciación  de  los  misterios  se 
hacía    por  los  iniciados  luchando  con   los  cuatro  elementos:  atra- 
vesaba   primero  con  una  linterna  grutas  tenebrosas  á  cuyo  fin  ha- 
bia  un   abismo   que  tenia  que  descender  por  una  escala  de  hier- 
ro: un  iniciado  seguia  al  neófito  y  le  quitaba  la  vida  como  preten- 
diera volverse  atrás:  pasaba  luego   á  una  bobeda  alumbrada  por 
lamparas:  seguia  la  prueba  del   fuego:    después  encontraba   tres 
hombres   armados  que  le  intimaban  volviese  atrás  bajo  pena  de 
no   salir  del  subterráneo  como  no  venciera    todos   los  obstácu- 
los: si   elegia  esto  último,  marchaba  por  una  bobeda  encendida 
y   sobre  un  enrejado  de  hierro  enrojecido  colocando  los  pies  en- 
tre las   barras:  mas  tarde   salvaba    á  nado  un  canal  y  pasanda 
por   otras   pruebas   sin   perder  la    linterna    era  presentado  con 
los  ojos  vendados   ante   el  Colegio,  prestaluí  juramento  de  ixxli- 
llas  ofreciendo   no   divulgar   el   secreto,  y  quedaba  iniciado.  Es- 
tos  misterios  derivaban   inmediatamente  de   Egipto. 

El  Apolo  de  Delphos  condenaba  la  esclavitud,  y  apesar  de 
esto,  los  griegos  jamas  la  abolieron.  El  oráculo  de  Dódona  te- 
nia mucho  prestigio  entre  los  helenos:  las  encinas,  y  el  agua, 
el  aire  y  todos  los  meteoros  de  cualquier  condición  se  inter- 
pretaban según  el  ruido  que  producian  ó  las  perspectivas;  re- 
flejo todo  de  los  oráculos  y  de  las  costumbres  del  Oriente  y  de 
Egipto  y  Xubia:  las  sibilas  inspiradas  por  la  Inz  divina  com- 
pletaban el   cuadro   de  augurios  y  profecías. 

Platón  dice  que  al  salir  la  luna  y  al  ponerse  el  Sol,  todos 
los  griegos  se  inclinaban  para  rendir  homenaje  á  la  divinidad. 
En  las  fiestas  termophorias  de  Atenas  no  entraban  mas  que  las 
mugeres:  dos  de  ellas  entre  las  mejores  familias  las  presidian: 
se  representaban  los  misterios  de  la  siembra  y  de  la  fecundidad: 
las  eleusinas  eran  presididas  por  el  Arconte  ó  primer  magis- 
trado: el  hierofante.  gran  sacerdote,  se  escogia  entre  los  eumól- 
pidas.  de  edad  madura  y  buenas  costuml:)res.  y  se  le  prohibía 
el  comercio  marital,  quedando  su  nombre  oculto  hasta  despnes 
de  la  muerte:  eran  muchos  los  sacerdotes  inferiores  (hierofán- 
tidas,)  y  las  sacerdotisas  (profántidas.)  Xo  podian  asistir  á  es- 
tas fiestas  ni  el  estragero  ni  el  esclavo,  ni  el  hijo  ilegítimo, 
ni  el  homicida.  L^na  confesión  precedía  á  la  celebración  délos 
misterios.  Los  grados  de  iniciación  eran  tres:   telestos,  miistos  y 
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edoptos.  Los  atenienses  se  burlaban  de  los  misterios  y  de  los 
iniciados.  La  religión,  aun  cubierta  con  esos  misterios,  símbolos 
de  principios  filosóficos  no  tuvo  en  G-recia  poderoso  influjo,  so- 
bre todo  después  de  las  guerras  medas  y  el  engrandecimiento 
helénico:  el  saber  estaba  encerrado  en  las  escuelas:  los  filóso- 
fos despreciaban  los  mitos,  ya  por  no  comprenderlos,  ó  porque 
siendo  objeto  de  un  culto  grosero  de  las  masas  no  se  les  atri- 
buia  por  ellas  la  verdadera  significación.  Los  juegos  y  fiestas 
en  sus  tres  condiciones  de  sacerdotales,  aristocráticos  ó  popu- 
lares, llamaban  la  fantasía  y  los  deseos  de  grandeza.  Las  fies- 
tas aristocráticas  eran  los  banquetes  y  funerales;  las  populares 
los  juegos  de  Nemea,  los  py ticos,  olímpicos  y  otros.  Los  juegos 
mas  famosos  se  celebraban  en  Olimpia  cada  cinco  años  durante 
cinco  dias  (asalto,  carrera,  lucha,  tiro  del  disco  y  del  dardo:} 
no  estaba  permitido  matar  al  adversario,  y  el  que  luchaba  de- 
bía ejercitarse  diez  meses  antes  con  un  maestro:  los  vencedo- 
res obtenían  cuantiosos  regalos:  en  algunas  ciudades  se  les  a- 
bria  brechas  en  las  murallas  para  indicar  que  no  bastaban  mu- 
ros para  tales  ciudadanos,  ni  diques  que  contuvieran  su  valor. 
El  espartano  vencedor  en  estos  juegos  tenia  un  puesto  impor- 
tante en  el  ejército,  y  el  ateniense  podia  sentarse  con  los  jue- 
ces en  el  Pritaneo;  antes  de  los  juegos  se  celebraba  una  pro- 
cesión mitológica;  llevaban  las  estatuas  de  los  Dioses,  de  los 
héroes  fundadores  de  las  artes  é  inventores:  doce  carrozas  re- 
presentaban las  doce  constelaciones  del  Zodiaco,  y  se  daban 
siete  vueltas  por  el  número  de  los  planetas.  Todas  las  enemis- 
tades debian  cesar  mientras  duraban  los  juegos  olímpicos:  la 
música,  la  literatura  y  la  historia,  concurrieron  también  á  es- 
tos juegos  para-  dar  testimonio  del  culto  que  se  prestaba  á  la 
inteligencia;  los  artistas  esponian  sus  obras  mas  famosas  con- 
virtiendo los  juegos  en  un  triple  certamen  que  vigorizó  la  ima- 
ginación,  la   fuerza   física   y   la  inteligencia  de  los  helenos. 

Aunque  no  con  mucha  frecuencia,  se  usaron  ya  en  G-recia 
los  combates  singulares  para  alcanzar  satisfacción  de  agravios, 
pero  la  astucia  de  los  griegos  acostumbraba  á  eludir  el  resul- 
tado. El  espíritu  de  venganza  domina  toda  la  antigüedad  y 
aun  traspasa  los  límites  hasta  la  edad  media.  Los  griegos,  si- 
glo y  medio  mas  tarde  de  las  guerras  medas,  quieren  vengarse 
del  Asia;  y  el  incendio  de  Persépolis  (por  Alejandro)  obedece 
á  una  represalia  por  el  incendio  de  Atenas  en  la  tercera  in- 
vasión. 

Las  mugeres  interpretaban  el  consejo  de  los  Dioses  y  guar- 
daban el  fuego  sagrado  como  sacerdotisas:  aunque  las  leyes  ha- 
bían dignificado  todos  los  trabajos  y  profesiones  desde  tiempo 
de  Solón,   la   costumbre    tenia  por  mas  noble  al    (jue  no  se  de- 
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dicaba  ií  las  artes  ineeidiieas:  el  adulterio  de  la  miiger  era  muy 
raro  entre  los  griegos:  los  asilos  se  respetaban  como  en  el  Orien- 
te: era  la  Elide  el  territorio  sagrado  ademas  de  los  templos 
de  mas  fama.  La  hos])italidad  fue  uno  de  los  primeros  debe- 
res de  los  helenos.  En  ios  convites  se  deliberaba  sobre  asun- 
tos importantes.  Los  griegos  usaban  de  las  danzas  acompañados 
de  la  música;  eran  guerreras  ó  pacíñcas;  las  primeras  se  llama- 
ban Pírricas;  las  otras  Emmelias:  las  Carpeas  participaban 
de  ambas  cualidades.  Xo  era  estrailo  embriagarse  en  los  con- 
vites; el  mismo  Platón  (jue  censura  ese  vicio,  lo  escusa  cuan- 
do   es  en  honor  de  Baco. 

La  idea  de  superioridad  era  tan  pronunciada  entre  los  he- 
lenos, que  jamas  envidiaron  las  instituciones  agenas  ni  tuvie- 
ron la  idea  de  asociar  á  sus  intereses  los  pueblos  bárbaros.  En 
el  desarrollo  de  la  vida,  Grecia  es  un  i)ueblo  de  artistas;  la 
existencia  es  un  banquete  al  cual  asisten  coronados  de  mirto 
j  flores ;  la  alegria  preside  todos  sus  actos ;  aman  todo  lo  que 
embellece,  piden  inspiración  alas  musas,  pensamientos  álos  Dio- 
ses, luz  V  fuerza  lí  los  elementos:  la  o-loria  v  el  arte  son  sus 
ideales:  los  héroes  viven  en  la  tradición  hasta  que  ocupan  un 
lugar  en  la  mitología:  el  aniversario  de  los  acontecimientos 
memorables  se  celebra  con  tanta  viveza  como  el  hecho  mismo: 
la    esclavitud  y  la  prostitución   mancharon   aquel  pueblo. 

Cada  torrente,  cada  lago  y  cada  montaña  y  ribera  tienen  su 
nombre    poético. 

La  caridad  tiene  sus  representantes  en  Cimon  y  otros  grie- 
gos  tan   esclarecidos. 

En  la  guerra  se  vén  los  ma^^ores  sacrificios,  pero  solo  los 
espartanos  tienen  prohibido  retroceder  en  la  .batalla  aunque 
peleen  uno  contra  mil.  La  esclavitud  no  es  en  todas  partes  lo  mis- 
mo, ni  todos  los  dueños  de  esclavos  proceden  de  la  misma  ma- 
nera: en  el  Peloponeso  es  mas  dura  que  en  la  Ática,  y  entre 
los  adieos  es  todavía  mas  suave  que  en  Atenas.  La  Pytonisa 
de  Delplios  habia  reprendido  á  los  heráclidas  por  haber  llevado 
¿i   Grecia   la  esclavitud. 

Los  espartanos  creian  que  se  debilitaba  el  valor  con  el  sen- 
timiento del  arte,  pero  el  arte-  penetró  en  Sparta  apesar  de  las 
lejTs  de   Licurgo. 

Jjii  profundo  respeto  cubria  la  memoria  de  los  muertos:  du- 
rante la  vida,  ií  todos  se  criticaba:  Aristófanes  en  "los  Caba- 
lleros," ridiculizó  ix  Cleon  Jefe  del  Estado  ateniense  y  otras  ve- 
ces á  Sócrates;  la  libertad  pasaba  los  límites  para  tornarse  con 
frecuencia  en  abuso.  Pero  no  se  podia  hablar  mal  de  los  muertos. 

Se  organizaron  sociedades  de  socorros  mutuos  para  los  que  caian 
en   indigencia:  la  hospitalidad  era  un  deber  y  una  honra  el  prac- 
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ticarla. 

Solón  concedió  el  derecho  de  ciudadanía  ti  los  hijos  bastardos 
j  a  los  de  muger  estrangera. 

La  guerra  no  se  declaraba  sino  después  de  tres  discusiones 
públicas.  Los  ciudadanos  se  armaban  por  su  cuenta,  equipaban 
•el  caballo  }'  abastecían  las  naves.  Los  prisioneros  de  guerra  eran 
vendidos  como  esclavos   en  toda  la  Grecia. 

Solón  no  pretendía  haber  dictado  á  Atenas  las  leyes  mas  jus- 
tas, sino  aquellas  que  los  atenienses  podían  sobrellevar.  Al  ter- 
minar su  misión,  hizo  prometer  á  los  atenienses  que  cumplirían 
sus  leyes  por  espacio  de  diez  años.  Ya  se  le  censuraba  por  los 
cupátrides  y  por  el  pueblo  porque  no  habla  satisfecho  á  todos. 
Abandono  su  patria,  y  volvió  cuando  estaban  mas  escitadas  las 
iras  de  los  partidos  políticos  (561).  El  plazo  fijado  por  Solón  in- 
dica un  adelanto  en  las  costumbres  y  un  reconocimiento  de  las 
teorias  del  progreso. 


PÁRRAFO  Y. 

Guerras  iii,€8eiiiit®« 


Sparta  adquirió  muy  pronto  un  influjo  poderoso  en  el  Pelopo- 
neso.  En  743  emprendieron  los  espartanos  guerra  contratos  me- 
.senios.  Aunque  de  la  misma  raza  doria,  los  mésenlos  odiaban 
á  Sparta  por  su  egoísmo  y  su  soberbia.  Las  injurias  inferidas  por 
los  espartanos  ocasionaron  represalias:  los  de  Sparta  invadieron 
Ja  Mésenla;  el  Jefe  Aristodemo  se  suicidó;  los  mesemos,  en  par- 
te se  sometieron,  y  otros  emigraron  á  la  baja  Italia  donde  edi- 
ñcaron  á  Rhegium.  Durante  esta  larga  gaerra,  el  Senado  mandó 
venir  del  ejército  á  los  soldados  mas  jóvenes  para  que  fecunda- 
sen las  mugeres:  los  hijos  de  estas  uniones  se  llamaron  partenios, 
j  serian  los  fundadores  de  Tarento. 

En  687  los  mésenlos  se  sublevaron  contra  la  dominación  espar- 
tana guiados  por  su  jefe  Aristómenes  que  alcanzó  las  primeras 
victorias:  consultado  el  oráculo  de  Delphos  por  los  espartanos, 
contestó  que  buscasen  un  jefe  en  Atenas  su  enemiga.  Atenas  en- 
vió al  poeta  Tyrteo  que  con  sus  cantos  despertó  el  ardor  bélico 
<].e  los  espartanos.  Aristómenes  fué  vencido  en  una  guerra  de 
veinte  años,  y  sus  soldados  pasaron  á  Italia  y  dieron  el  nombre 
de  Mcsina  lí  la  ciudad  de  Zancle  después  de  derrotar  á  sus  lia- 
l)i  tan  tes. 

V^n  465  se  revelaron  de  nuevo  los  mésenlos  y  fueron  vencidos 
'ílespnes  de  diez  años  de  guerra:   los  prisioneros  sufrieron  en  las 
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tres  guerras  la  suerte  de  los  liilotas  hasta    <|ue    Epaniinondas  el 
siirlo  IV  les  llamo  ala   libertad  v  restaur<)  la  eiuda<l    de  Mesana_ 


PÁRRAFO   VI. 

Atenas  desde  Pisi^trato  lia^ta  las  g:iier 

i*a$  iiiedase 


Abolida  la  monarquía  casi  en  toda  Grecia,  quedó  el  poder  eií 
manos  de  la  aristocracia:  la  presión  que  ejercia  sobre  los  pueblo? 
escitaba  los  línimos.  y  las  clases  escluidas  del  (robierno  busca- 
ron apoyo  en  algunos  nobles  ambiciosos  contra  la  nobleza  mis- 
ma: asi  el  demos  elevó  la  magistratura  única  de  la  tiranía.  Xo 
conociendo  el  pueblo  el  ejercicio  de  las  armas,  necesitaba  de  au- 
xiliares estraños  para  vencer  á  sus  adversarios:  hombres  ambi- 
ciosos de  la  aristocracia  se  pasaban  al  ]3artido  popular  y  se  ele- 
vaban al  rango  supremo.  Los  tiranos  mas  nombrados  son.  Pe- 
riandro  de  Corinto.  Polícrates  en  Samos  (fué  crucificado  por  los^ 
persas),  y  Pisistrato  en  Atenas.  Pisistrato  se  apoderó  del  (xo- 
Iñerno  viviendo  Solón:  arrojado  dos  veces  de  la  ciudad,  volvió, 
y  ií  su  muerte  dejó  el  poder  lí  sus  hijos  Hipa  reo  é  Hippias.  Hi- 
paren I\ié  a.-esinado  por  Harmodio  y  Aristogitou.  é  Hippias  tuvi> 
que  huir  perseguido  ])or  las  enemistades  y  los  odios  (pie  habia 
provocado  su  crueldad    (510). 

Atenas  se  embelleció  bajo  la  tiranía  de  Pisistrato:  la  poesía 
adquirió  desarrollo,  se  multiplicaron  las  obras  ])iil)licas  y  el  ar- 
te tomó  en  todas  sus  manifestaciones   rápido  vuelo. 

Abolida  la  tirania.  y  fugitivo  Hipjiias  en  Asia,  no  dejó  este 
tirano  de  estimular  á  los  reyes  de  Persia  para  que  conquistaran 
la  Grecia.  El  pueblo  ateniense  guiado  por  Clístenes  que  aunque 
noble  pertenecia  al  partido  democrático,  suprimió  de  las  leyes  de 
Solón  los  privilegios  de  la  aristocracia  é  liizo  una  nueva  clasi- 
ficación. El  Senado  se  elevó  al  número  de  quinientos  senado- 
res: los  ciudadanos  se  dividieron  en  diez  tribus  y  de  cada  una 
se  sacaban  cincuenta  senadores  sin  tener  en  cuenta  el  censo  ni 
la  posición:  cada  tribu  (Philo)  se  componía  de  un  número  de  de- 
mos, al  todo  174  con  otros  tantos  Alcaldes  (demarcos).  El  común 
de  ciudadanos  fué  aumentando  con  los  domiciliados  (íncolas)  que 
entraron  en  el  goce  de  los  derechos  políticos  y  en  la  capacidad  pa 
ra  los  cargos  públicos  que  se  ]>roveyeron  en  adelante  por  suerte: 
la  ley  del  ostracismo  ó  juicio  de  los  tejos  se  puso  en  todo  su  vi- 
gor. Los  nobles  guiados  por  Iságoras  conspiraron  sin   resultado. 
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Pronto  emprendieron  los  atenienses  guerras  contra  Beocia  y  Eg« 
hiña  y  pudieron  probar  sus  fuerzas.  Arístides  admitió  al  ar- 
contado  y  á  todos  los  cargos  á  los  ciudadanos  de  todas  cksei::'. 
La  continua  acción  política,  el  interés  de  cada  ciudadano  por  la 
patria,  el  espíritu  vigoroso  y  enérgico  de  los  atenienses,  las  dis- 
cusiones públicas,  el  ejercicio  de  los  derechos,  el  desempeño'  de 
todos  los  cargos  sin  distinciones  ni  privilegios,  elevaron  en  poca 
tiempo  á  Atenas  al  primer  puesto  entre  todas  las  Repúblicas; 
de  Grecia. 


PÁRRAFO  YII. 


Los  Estados  menores  de  Grecia  eran: 

La  Arcadia,  pueblo  antiquísimo,  acaso  resto  de  la  antigua 
población  pelásgica  donde  se  celebraban  los  misterios  de  Eléu- 
sis,  la  gran  diosa,  o  sea  el  cultivo  del  trigo.  Se  consagraba  cul- 
to al  Dios  Pan.  Figura  Arcadio  como  su  primer  rey.  Dos  si- 
glos después  de  la  guerra  de  Troya  una  colonia  de  Arcadia 
fundó  á  Sagunto  en  Espaiía.  Tomaron  parte  los  arcadios  en  fa- 
vor de  los  mésenlos  contra  Sparta  pero  hizo  traición  el  rey  Aris- 
tócrates  II  y  fué  apedreado  por  el  pueblo  que  abolió  la  nionar- 
(iuia:  formáronse  tantos  Estados  como  ciudades,  ocupando  el 
primer  lugar  Tegea  y  Martinea  (Tripolitza) : 

Argos  y  Sícione,  que  se  tienen  por  las  mas  antiguas  ciuda- 
dades  de  Grecia.  Perseo  fundó  ademas  los  reinos  de  Tirinto  j 
Micenas.  Fidon  dio  leyes  á  Argos:  reglan  la  ciudad  ochenta  se- 
nadores y  magistrados  llamados  Artinos: 

Epidauro  gobernada  por  una  aristocracia  que  elegia  su  senado, 
Sicione  fué  habitada  por  jonios  y  brillaron  allí  los  primeros  ar- 
tistas de  Grecia.  Se  tributaba  culto  á  Esculapio;  los  jóvenes  a- 
prendian  dibujo.  El  artista  Eupompo  perfeccionó  la  escuela  de 
pintura  de  Olean to  de   Corinto:  • 

CoRiNTO,  sobre  el  istmo  del  Peloponeso  con  un  puerto  á  ca- 
da lado,  con  la  cindadela  Acrocorinto  y  dentro  el  templo  de 
Venus:  comerciaba  con  los  fenicios  y  cartagineses  y  con  los  i)íuí- 
blos  del  interior  de  Grecia.  La  conquistaron  los  heráclidas,  pe- 
ro el  rey  Cipselo  dio  libertad  al  pueblo  y  abol¡()  la  esclavitud 
(657).  Su  hijo  Periandro  tiranizó  á   Corinto.  — -. 

Eran  colonias  de  Corinto,  Corcira,  Epidauro  y  Leucadia  (aquí 
los  amantes  no  correspondidos  se  arrojaban  al  mar),  y  Siracusa: 
j)agaba  soldados  estrangeros:  armó  la    i)rimera  llotu    en    1)64: 


!))()  CO^ÍPKXDIO 

{'léanlo    inveulu  la   romlMiiacioii  de  ios  colores:  tuvo  a.r(iu¡leelu- 
ra   propia  (orden  corintio): 

En  la  Elide  floreció  la  ciudad  de  este  nonihre  aiüKjue  de  cons- 
trucción menos  anti^iua  (pie  los  otr(\s  pueblos.  Eran  cultivado- 
res; Ffito.  contemporáneo  de  íiicuro-o  i'enovc)  los  jue.a'os  olím- 
picos: diez  elan(-dicí)s   ('jueces  gobei-naban  el  territorio: 

Mk(JARa. — Creen  los  megarc^nses  descender  del  egi[)CÍo  Le- 
lege;  dominada  ])or  los  atenienses  y  corintio-,  se  hizo  indepen- 
diente el  ano  í)0()  bajo  el  sistema  republicano  que  lleg('  á  ser 
1  u ego  d emoe r út ico: 

Las  islas  de  Lemnos,  Délos  (patria  de  xVpolo).  Creta  (patria 
de  Jiif)iter)  y  Chipre  (consagrada  á  A^enus)  se  dividían  en  es- 
tados pequeíios.  Eghina  llegú  á  sobrepujar  ú  Atenas  un  corto 
espacio  de  tiempo  con  las  riquezas  adquiridas  en  el  comercio. 

Las  colonias  griegas  del  Asia  menor  fueron  completamente 
sometidas  por  Darío  Histaspes,  rey  persa  sucesor  de  Ciro.  Da- 
río ocupó  también  la  Tracia  y  Macedonia:  persas  y  griegos  en- 
traron en  contacto:  su  carácter  era  diametralmente  o})uesto:  el 
Asia  vivia  en  la  servidumbre;  Grrecia  amaba  la  libertad. 

El  año  49 G  las  colonias  íi;rie<>:as   del   Asia  menor  o'uiadas   i)or 

~  ~  oí 

Aristágoras  y  el  historiador  Recateo,  se  sublevaron  contra  la 
dominación  persa  y  pidieron  ausilio  lí  Grecia,  pero  solo  Atenas 
las  protegió  con  algunos  barcos:  al  principio  los  griegos  vencie- 
ron é  incendiaron  lí  Sardes,  capital  del  xVsia  menor;  pero  lue- 
<2;o  cambió  la  fortuna:  los  persas  destruyeron  la  flota  griega,  to- 
maron y  aniquilaron  á  Müeto,  centro  de  la  insurrección,  y  redu- 
j'eron  á  esclavitud  á  los  milesios;  Aristágoras  murió  en  Tracia,  e 
Hístico  que  enviado  á  la  Jonia  para  contener  á  los  sublevados 
trO:  habia  unido  con  ellos,  fué  condenado  á  morir  en  la  cruz. 
Darío  juró  vengarse  de  los  griegos  por  el  ausilio  que  habían  pres- 
tado á  las  colonias  del  Asia  menor. 

Primera  espediciox. — En  491  Darío  envió  heraldos  á  la  Gre- 
cia reclamando  la  tierra  y  el  agua,  símbolo  del  homenaje  después 
que  en  493  una  espedicion  marítima  mandada  por  su  yerno  Mar- 
donio  fué  destruida  cerca  del  promontorio  de  Atos  })or  las  tem- 
pestades. Las  islas  y  algunas  ciudades  dieron  el  agua  y  la  tierra, 
fXíro  en  Sparta  y  Atenas  los  heraldos  fueron  asesinados;  el  ejér- 
cito de  tierra  de  Mardonio  fué  diezmado  por  los  montañeses  tracios. 

Segunda  espediciox. — En  490  Darío  envió  una  segunda  arma- 
da con  poderoso  ejército  á  las  órdenes  de  los  jenerales  Artafernes 
y  Datis:  la  armada  persa  sometió  la  mayor  parte  de  las  islas,  des- 
truyó la  ciudad  de  Eretria,  y  guiado  el  ejército  por  el  traidor  Hip- 
pias,  puso  su  campo  en  los  llanos  de  Marhaton.  Pidieron  los  ate- 
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Ilienses  auxilio  á  Sparta:  Sparta  alegu  que  no  podia  salir  á  cani- 
paiía  antes  de  la  luna  llena,  y  diez  mil  atenienses  y  mil  píateos 
mandados  por  diez  Jenerales,  entre  ellos  Milciades  nombrado  Je- 
neralisimo,  atacaron  á  los  persas,  y  el  26  de  Setiembre  del  mismo' 
año  490  se  dio  la  famosa  batalla  de  Marliaton  en  la  cual  el  ejér- 
cito griego  alcanzo  completa  yictoria;  la  caballería  persa  no  pudo 
desenvolverse;  cuarenta  mil  hombres,  entre  ellos  Hippias,  queda- 
ron sobre  el  campo  de  batalla.  Atenas  liabia  salvado  á  la  drecia. 
Milciades  cavo  luego  del  favor  popular,  pues  habiendo  escitado  á 
los  atenienses  para  someter  las  islas  del  mar  Egeo,  se  frustro  la 
espedicion  á  la  isla  de  Paros,  j  fué  condenado  á  pagar  los  gastos: 
la  fortuna  privada  del  heroico  vencedor  de  Marhaton  no  basto  a 
cubrir  la  suma,  y  se  le  retuvo  en  prisión:  murió  á  poco  tiempo  a 
consecuencia  de  las  heridas  recibidas  en  Paros.  Su  hijo  Cimon  pa-- 
gó  y  dio  sepultura  á  su  padre.  La  memoria  de  Milciades  se  re- 
habilito pronto:  devolvieron  los  atenienses  á  Cimon  las  cantidades 
cobradas  por  el  Estado,  y  Cimon  olvidando  la  ingratitud  de  sus 
compatriotas  consagro  todo  su  patrimonio  á  embellecer  Atenas. 

Arístides  entre  tanto  igualaba  en  derechos  á  todos  los  ciudada- 
nos; sus  virtudes  y  su  honradez  le  hicieron  merecer  el  dictado  de 
Justo;  decia  al  pueblo  la  verdad  y  se  oponia  siempre  al  egoísmo  y 
lila  injusticia;  era  enemigo  declarado  de  la  esclavitud.  El  puebla 
sin  embargo,  le  pospuso  á  Temístocles,  hombre  notable  pero  me- 
nos puro  y  mas  adulador,  y  £iquel  tipo  de  la  dignidad  y  de  la  jus- 
ticia fué  condenado  al  ostracismo. 

Tercera  ESPEDicioisr  de  los  medo-persas. — Darío  murió  estan- 
do en  los  preparativos  para  una  nueva  invasión  en  Grecia:  su  hi- 
jo Xerxes  activó  la  empresa,  y  con  1.200  barcos,  la  mayor  par- 
te fenicios,  y  un  ejército  de  millón  y  medio  de  hombres,  marchó 
el  rey  persa,  seguido  ademas  de  multitud  de  esclavos  y  de  mile& 
de  carros  cargados:  atravesó  por  dos  puentes  el  Estrecho  de  los 
Dardanelos  (Hellesponto),  costeó  la  Tracia  y  Macedonia,  sometió 
Thesalia  y  Beocia:  los  griegos  formaron  apresuradamente  una  liga: 
en  los  desfiladeros  de  las  Termopilas  se  colocaron  trescientos  es- 
l)artanos.  y  siete  mil  aliados:  en  vano  Xerxes  intentó  desalojar  ii 
Leónidas  y  sus  tropas:  cuando  los  heraldos  del  persa  fueron  ;l  de- 
cirle (pie  los  ejércitos  de  Xerxes  eran  tan  numerosos  (|ue  sus  tle- 
chas  oscurecian  el  sol,  el  héroe  espartano  contestó,  '"mejor,  así  pe- 
learemos á  la  sombra:"  Xerxes  le  intiuK)  (pie  entregara  his  ar- 
mas: "Ven  á  tomarlas,''  dijo  Leónidas.  Después  de  una  mortan- 
dad terrible  en  (pie  hasta  los  Uanrados  inmortales  del  ejército  i)er~ 
sa  tuvieron  (jue  retroceder  dejando  el  suelo  sembrado  de  (nidáve- 
i'es,  un  griego  traidor  (S[)h¡altes)  giii()  ;í  los  invasoi'es  j)or  una  sen- 
da ignorada  [)ara  rodear  al  (^j('rcito  de  Let'nidas:  el  es|)arhiuo  des- 
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|)idió  á  les  aliados  (luedándose  solo  con  sus  trescientos  solda- 
das V  setecientos  voluntarios  de  Thespias,  v  defendió  el  paso  lias- 
ía  morir:  nn  solo  espartano  se  libró,  y  el  Senado  y  los  cphoros  le 
arrojaron  de  Sparta  ])or  no  haber  sabido  morir  con  sus  heroicos 
compañeros:  aquel  valiente  corrió  á  clavarse  en  el  hierro  enemi- 
jro.  Soln-e  el  campo  de  1)atana  se  elevó  un  monumento  con  este 
epitafio  de  Simónides:  "Estranjero.  di  á  Sparía  que  hemos  muer- 
to obedeciendo  sus  santas  leyes." 

Los  persas  tanto  tiempo  contenidos  por  un  {junado  de  héroes. 
:se  estendieron  por  G-recia.  penetraron  en  la  Ática,  incendiaron  a 
Atenas,  pero  los  ciudadanos  se  acojieron  á  las  naves,  y  las  muje- 
res y  los  niños  salieron  para  otras  ciudades  é  islas:  la  guarnición 
de  la  cindadela  compuesta  de  ancianos  fué  pasada  acuchillo  (480.) 

Mandaba  la  flota  arieo-a  el  espartano  Euribiades  v  habia  retro- 
cedido  á  Artemisium:  peleó  constantemente  con  ventaja,  pero  es- 
trechados por  la  armada  persa,  los  espartanos  para  alejar  el  peli- 
gro querían  llevar  la  batalla  al  golfo  de  Corinto.  Temístocles  pa- 
ra evitar  las  consecuencias  de  pelear  en  un  sitio  despejado.  di(> 
un  aviso  engañoso  á  Xerxes:  las  naves  persas  acometieron  en  el' 
estrecho  de  Salamiua  y  los  griegos  alcanzaron  una  victoria  deci- 
-siva  ¡Dorqne  sus  adversarios  no  pudieron  desenvolverse:  cansa- 
dos los  griegos  de  matar,  echaban  á  pique  barcos  cargados  de  ene- 
juio'os:  Xerxes  que  veía  la  acción  desde  un  promontorio  ordenó  la 
retirada  por  Thesalia.  Macedonia  y  Traeia  (16  de  Setiembre  del 
íiño  480.  batalla  de  Salamiua.) 

Xerxes  habia  dejado  trescientos  mil  hombres  en  Thesalia  a  las 
órdenes  de  Mardonio:  este  ejército  penetró  en  la  Beocia  y  la  A- 
íica  en  la  primavera  de  479 :  los  atenienses  se  refugiaron  de  nue- 
TO  á  las  naves  é  islas,  pero  en  la  batalla  campal  de  Platea  (Setiem- 
bre 479),  el  ejército  griego  mandado  por  Pausanias.  y  á  cuyas  ór- 
denes estal>a  Arístides.  jeneral  ateniense,  alcanzó  un  triunfo  com- 
pleto del  cual  solo  escaparon  cuarenta  mil  persas.  En  el  mismo 
día  los  persas  eran  destrozados  en  Mikale  por  los  Jenerales  Xan- 
tipo  (padre  de  Pericles)  ateniense,  y  Leotíquidas  espartano.  Po- 
co después  Cimon  venció  á  los  persas  en  una  doble  batalla  junto 
al  rio  Eurimedon. 

La  guerra  habia  seguido  i>or  mar  desde  ia  batalla  de  Platea: 
siendo  los  atenienses  mas  entendidos  en  este  género  de  combate, 
pasó  ix  ellos  el  mando  principal. 

Pausanias.  el  vencedor  de  Platea,  entró  en  inteligencias  con  el 
rey  persa:  debia  el  jeneral  espartano  entregar  la  Grecia  recibien- 
do en  pago  de  la  traición  el  principado  del  Peloponeso.  Sparta 
Jo  condenó  á  morir  de  hambre  en  mi  temi>lo  donde  se  refugió. 
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PÁRRAFO  VIH. 


Después  de  las  guerras  mecías  se  elevó  Atenas  á  una  altura 
prodigiosa.  Los  Jenerales  atenienses  la  fortalecían,  los  artistas  la 
llenaban  de  bellezas,  los  literatos  fecundaban  el  espíritu  público. 
Temístocles  rodeó  á  Atenas  de  un  fuerte  muro  y  construyó  el 
puerto  de  "El  Pireo''  que  luego  fué  unido  á  la  ciudad  por  una 
doble  muralla:  los  espartanos  que  tenian  celos  por  el  engrandeci- 
miento de  Atenas,  acusaron  á  Temístocles  de  complicidad  con  Pau- 
:sanias:  los  muchos  enemigos  del  Jeneral  lograron  su  espatriacion: 
•€l  rey  de  Persia  honrando  al  grande  hombre,  le  señaló  tres  ciuda- 
des por  patrimonio,  pero  cuando  Temístocles  fué  solicitado  para 
que  le  ayudase  á  someter  la  Grecia,  tomó  un  veneno:  sus  amigos 
llevaron  su  cadáver  á  la  tierra  patria  (465.) 

Mientras  tanto  Arístides  unió  en  confederación  las  islas  y  ciu- 
^lades  marítimas  con  Atenas  obligándolas  á  pagar  una  suma  de  di- 
nero y  barcos;  el  tesoro  de  la  liga,  depositado  en  Délos,  eraadmi- 
fiistrado  por  Arístides;  el  Jefe  de  la  flota  era  ateniense:  pronto 
Atenas  trajo  á  la  ciudad  el  tesoro  de  la  confederación,  y  lo  utili- 
:zó  como  si  fuera  patrimonio  suyo.  En  461  murió  Arístides  en  la 
mas  estrema  pobreza.  Temístocles  y  Arístides  fueron  los  hombres 
mas  grandes  de  su  tiempo;  el  primero  ambicioso,  pero  honrado  y 
magnánimo;  el  segundo  severo,  prudente  y  modesto.  Atenas  no 
:supo  apreciar   bien  el  valor  de  esos  dos  hombres  memorables. 

Cimon  hijo  de  Milciades,  desalojó  á  los  persas  de  los  puntos  que 
ocupaban  en  la  Tracia,  libró  las  colonias  asiáticas,  trajo  á  Atenas 
los  restos  de  Tesseo,  empleó  sus  riquezas  particulares  en  el  ornato 
de  la  ciudad,  construyó  la  Academia  y  el  jar  din  donde  mas  tarde 
enseñó  Platón,  edificó  la  Stoa,  y  murió  en  Chipre  con  la  estima- 
ción general  (449.) 

Los  atenienses  subyugaron  la  isla  de  Eghina  y  á  los  megaren- 
ses,  vencieron  á  los  corintios  y  pelearon  en  Egipto  contra  los  per- 
sas. Sparta  debilitada  por  las  guerras  contra  los  mesenios,  sufrió 
\ademas  un  violento  terremoto;  los  hilotas  se  sublevaron  y  la  ciu- 
dad doria  pidió  auxilio  á  los  atenienses:  Atenas  envió  un  ejército, 
[)ero  como  se  ha])ian  reliecho  los  esi)artanos,  despidieron  á  los  au- 
xiliares: este  bochorno  acarree)  á  Cimon  un  corto  ostracismo  años 
iuites  de  su  muerte.  Los  espartanos  l)iiscando  enemigos  á  Atenas 
entraron  en  la  Ilélade  })ara  asegurar  la  supremacía  de  Tcbas  en 
ia  l>e()cia;  saliéronles  al  encuentro  los  atenienses  i)er()  liieron  der- 
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rotados  en  la  batalla  do  Tauagra  (456),  auiniue  a  losdo<  meses  to- 
maron revancha  en  la  batalla  de  las  Viñas  (contra  los  beoeios). 

A  los  j)oeos  ailos  los  atenienses  fueron  derrotados  en  Coroneít 
(447):  todos  los  aliados  se  sublevaron  contra  Atenas:  los  ejércitos 
espartanos  se  acercaron  á  las  fronteras  áticas  y  Feríeles  pudo  ga- 
nar al  Jeneral  dorio  jnietando  la  paz  en  la  que  conservaron  Ate- 
nas y   Sparta  la  supremacía  sobre  las  ciudades  menoi^es. 

Guerra  del  Pelopoxeso. — Toda  la  Grecia  estalia  en  movi- 
miento: los  délphcos  disputaban  á  los  de  la  Fócide  la  posesión  del 
templo  del  Délpliicos:  Atenas  protegía  ú  los  focidenses  y  Sparta  a 
los  délphicos:  los  corintios  y  los  de  (?orcira  se  destrozaban  mu- 
tuamente (435):  Atenas  se  inclino  del  lado  de  Corcira:  Potidea 
negó  el  tributo  á  Atenas:  Egliina  y  ^Nlegara  se  quejaron  del  des- 
])otismo  ateniense,  y  en  una  liga  pactada  por  las  Eepúblicas  del 
Peloponeso  (432)  escepto  Argos  y  Acaya.  y  por  otras  ciudades 
del  Xorte.  se  decretó  la  guerra  contra  Atenas  para  librar  á  Po- 
tidea sitiada  por  los  atenienses.  Al  comenzar  esta  ñmesta  guerra 
Perícles.  uno  de  los  primeros  oradores  de  Grecia,  discípulo  de  la 
cortesana  Aspasia.  Atenas  estaba  embellecida  con  toda  clase  de 
monumentos:  las  rentas  ])úl)licas  y  de  los  aliados  ascendían  a  dos^ 
mil  talentos  (cada  talento  mil  cien  pesos):  la  ilota  era  numerosa:  la 
riqueza  comenzaba  a  engendrar  la  vida  muelle  entre  los  atenien- 
ses. Se  acusó  á  Perícles  de  malversador  de  caudales:  el  pueblo  le 
pidió  cuentas,  pero  no  llegó  lí  exigírselas:  también  al  escultor  Phi- 
dias  se  le  acusó  de  haber  distraido  el  oro  que  le  dieron  para  la  es- 
tatua de  Pallas. 

Tuvo  la  guerra  suerte  varia  en  los  tres  primeros  aúos.  pero  lue- 
go Platea  aliada  de  Atenas  sucumbió,  y  los  espartanos  la  arrasa- 
ron hasta  los  cimientos:  la  flota  ateniense  talaba  el  Peloponeso  y 
Sparta  y  sus  aliados  destruían  la  Ática.  Atenas  era  el  centro  a 
donde  iban  a  parar  todos  los  despojados  y  todos  los  fugitivos.  En 
428  sobrevino  una  terrible  peste:  la  tercera  parte  de  los  habitan- 
tes pereció:  murieron  los  dos  hijos  legítimos  de  Perícles  y  tuvo 
que  derogar  la  ley  que  negaba  la  sucesión  úlos  bastardos,  pero  su 
hijo  natural  y  él  mismo  murieron  del  contagio. 

Se  acusaba  -S  los  enemigos  de  envenenar  las  aguas:  el  misma 
Perícles  fué  acusado  por  las  calamidades  que  traia  la  guerra,  y  le 
depusieron  y  multaron,  pero  volvió  á  poco  al  favor  del  pueblo 
hasta  la  muerte.  Atenas  le  debió  sus  mas  bellos  monumentos:  en 
su  tiempo  florecieron  las  artes  y  las  letras  mas  que  en  niníruna  e- 
poca  de  Grecia. 

Sucedió  a  Perícles.  Cleon.  ({ue  de  fabrícame  de  pieles  se  elevo 
íí  la  i>rimera  magistratura  del  Estado:  la  lucha  interior  debilitó  la 
unidad  de  acción:  los  delatores  amenazaban  la  segruridad  indi  vi- 
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dual.  El  Jeneral  Demóstenes  sostuvo  por  mucho  tiempo  el  vigor 
del  ejército  ateniense.  En  421  los  atenienses  eran  derrotados  en 
Delian  (allí  lucharon  Alcibiades  y  Sócrates)  y  Amphipolis:  Cleon 
sucumbió  en  la  fuga,  y  el  Jeneral  espartano  Brásidas  murió  en  la 
batalla.  El  partido  aristocrático  se  habia,  levantado  en  Atenas  y  se 
concertó  la  paz  titulada  de  Nicias  suspendiendo  las  hostilidades 
por  50  años  (421.) 

La  lucha  ele  los  partidos  era  estremada:  en  Corcira  todos  los 
nobles  fueron  degollados ;  donde  vencíanlos  aristócratas  mataban 
á  los  plebeyos. 

En  la  paz  de  Nicias,  Sparta  no  contó  con  su  aliada  Corinto,  y 
esto  produjo  enemistad  entre  las  dos  ciudades.  Corinto,  Elis,  Ar- 
i»'os  y  otras  se  unieron  para  quitar  á  Sparta  la  supremacía  del 
Peloponeso.  Ayudábales  Alcibiades,  sobrino  de  Feríeles,  joven  de 
tanto  talento  como  audacia.  Sparta  venció  en  la  batalla  de  Mar- 
tinea  y  conservó  la  heguemonia  del  Peloponeso,  y  una  importan- 
cia decisiva  en  G-recia  (418).  Los  atenienses  en  esta  guerra  des- 
truyeron á  Melos  y  redujeron  á  esclavitud  á  los  habitantes  que  se  li- 
braron del  deoiiello. 


PAERAFO  IX. 


Por  influjo  de  Alcibiades  se  armó  una  flota  contra  Siracusa, 
colonia  doria:  mandaban  la  espedicion  ademas  de  Alcibiades,  Ni- 
cias  y  Lámacho:  la  empresa  se  desgració;  la  flota  fué  destruida;  Ní- 
cias  y  Lámacho  cayeron  prisioneros.  Poco  después  de  partir  los 
espedicionarios,  Alcibiades  fué  acusado  de  sacrilegio  por  los  ate- 
nienses; llamado  para  comparecer  ante  los  jueces,  huyó  á  Spar- 
ta y  escitó  á  los  espartanos  á  la  guerra  contra  Atenas:  las  tropas 
espartanas  contribuyeron  á  la  derrota  de  los  atenienses  en  Sicilia. 
Nícias  A^  el  Jeneral  Demóstenes  fueron  decapitados  en  Siracusa. 
(413.)    ■ 

Siracusa  habia  sido  fundada  i)or  los  dorios  en  7o5  y  se  elevó 
pronto  sobre  las  demás  ciudades  griegas  de  Italia;  el  siglo  \"l  í ne- 
rón arrojados  los  aristócratas  (gamones):  Reinaron  los  tiranos  (re- 
Um  y  Hieron  protectores  déla  íilosoña  y  de  las  artes;  Trasíbulo 
sucesor  de  Ilieron  fué  es[)ulsado  ])or  sus  crueldades  y  se  restable- 
ci()  la  democracia:  las  í)e(iuenas  ciudades  sometidas  á  Siracusti  pi- 
dieron auxilio  íí  Atenas  para  recabar  su  in(le})eudeucia,  pero  la 
destrucción  del  ejército  y  flota,  atenienses  obligc)  li  estos  ái  pedir  la 
paz.  Un  e¡ér(í¡to  esj)artano  enti'i)  en  la  iVtica,  y  adenras  ai'iua.i'on  los 
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espartanos  |>or  i^onsejo  ele  Aleibiades  iina  ])oderosa  flota  |xira  cu- 
ya empresa  les  ayudo  el  sátrapa  j»ersa  del  Asia  menor  Tisaíernes. 
Los  atenienses  ganaran  dos  batallas  navales;  pero  la  f«ei*za  inte- 
rior decrecía:  los  nobles  dirijidos  por  Pisandros  estaban  en  inteli- 
gencias con  Sparta.  En  semejante  apuní  Atenas  llamo  á  Aleibia- 
des que  entro  victoriosamente  en  la  ]>atria  que  habia  traicionado: 
poco  de- [mes  tuvo  que  salir  de  nuevo  y  refugiado  en  el  Asia 
menor,  los  |)ersas  le  dieron  muerte. 

Aliada  Atenas  con  las  islas,  y  Sparta  con  Ciro  el  joven,  go- 
l>emador  del  Asia  menor,  el  Jeneral  esixirtano  Lisandro.  adver- 
tido de  un  descuido  de  los  atenienses  que  después  de  una  victoria 
naval  habian  dejado  las  tripulaciones  en  Egospotamos  (en  el  Helles- 
ponto).  cerc«»  las  naves  atenienses  y  las  capturo  todas  escepto  nue- 
ve salvadas  por  Conon  en  Cliipre. 

Poco  después  el  ejército  de  Atenas  sucumbió  en  la  Ixitalla  de 
Lampsaco.  Atenas  se  rindió  aflijida  por  el  hambre  y  \yoT  los  parti- 
dos: las  murallas  y  torres  fueron  deshechas  al  son  de  instriimen- 
tos:  todas  las  naves  menos  nueve  se  entregaron  a  Sparta.  Lisan- 
dro abolió  el  gobierno  democrático  y  puso  en  su  lugar  treinta  ma- 
gistrados de  la  aristocracia  a  quienes  se  llamó  los  treinta  tiranos, 
presididos  por  Critias.  Bajo  la  dominación  de  los  treinta,  no  se 
omitió  ningún  medio  de  crueldad  contra  los  demócratas.  Al  poco 
tiempo  Trasíl)ulo.  Jefe  de  los  demócratas,  reunido  en  Phile  con 
los  desterrados,  se  dirijió  a  Atenas,  entró  por  la  noche  y  acome- 
tió á  los  aristíjcratas:  Critias  y  los  suyt^s  murieron  ó  p>or  la  pelea 
ó  por  las  venganzas.  En  seguida  <e  coneedi*'  s^eneral  amnistía  por 
delitos  políticos. 

Sparta  |se  habia  conducido  desp utieamente  con  sus  aliados:  a- 
poyó  en  Siracusa  al  tirano  y  feroz  Dionisio  y  ])ersiguió  inhumana- 
mente á  sus  adversarios:  de  aquí  que  se  hiciera  odiosa  y  que  los 
írriesros  miraran  bien  el  restablecimiento  de  la  lil^ertad  ateniense 
(400). 

Por  este  tiempo  de  la  de<:-adencia  de  Atenas.  Persia  caminaba 
á  su  dis*^lueíon  después  de  las  invasiones  en  Grecia:  los  sátrapas 
se  sublevalxin.  las  intrigas  y  los  escándalos  ocujxiban  toda  la  polí- 
tica. Ciro  gi>bemador  del  Asia  menor  quiso  arrojar  del  trono 
|>ersa  á  su  hermano  Artagerges  y  pidió  apoyo  á  Sparta:  reimido 
nn  ejército  de  tropas  mercenarias,  la  mayoría  esparíanos,  se  unie- 
ron con  Ciro,  vencieron  á  los  persas  en  los  llanos  de  de  Cunoxa 
junto  al  Eufrates,  pero  murió  Ciro  en  la  IxitaUa.  Ar'  _  -  intimó 
la  rendición  á  los  espartanos  y  la  rechazaron,  y  L..  .  .. .  ^  llama- 
do á  los  jefes  á  una  conferencia  los  asesinó  á  todos  quedando  solo 
Xenofonte  que  luego  historió  estos  sucesos:  los  griegos  se  retira- 
ron i)or  la  Armenia,  el  mar  X^roy  Bizancio  ( retirada  de  los  diez 
mil):  probó  esta  retirada  ¡K>r  entre  peligros  y  pueblos  enemigos 
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la  superioridad  de  los  griegos  sobre  pueblos  esclavizados. 

Poco  después  Agesilao  rey  dé  Sparta  con  el  Jeneral  Xeiiofon- 
te  y  un  poderoso  ejército,  marcharon  contra  el  Asia  menor,  yeii- 
cieron  á  los  ])ersas  en  diferentes  encuentros  y  hubieran  puesto  en 
peligro  la  independencia  de  Persia,  si  los  atenienses,  corintios  y 
argivos  no  se  ligaran  contra  Sparta  obligando  á  Agesilao  á  preci- 
pitar su  regreso.  En  esta  guerra  se  pagaron  tropas  estrañas  por 
primera  vez,  y  esto  hizo  decaer  el  espíritu  militar  de  G-recia.  La 
guerra  de  Sparta  y  los  coaligados  termino  con  la  vergonzosa  paz 
de  Antálcidas  (387),  por  la  que  se  reconocia  el  dominio  del  rey 
persa  sobre  las  colonias  del  Asia  menor  y  sobre  muchas  islas.  Li- 
sandro  habia  muerto  en  la  batalla  de  Haliartos  ganada  por  los  coa- 
ligados. Conon  levantó  de  nuevo  las  murallas  y  fuertes  de  Ate- 
nas. Sparta  habia  degenerado  en  sus  costumbres  y  olvidado  las 
leyes  de  Licurgo:  la  propiedad  estaba  en  pocas  manos;  las  guerras 
hablan  despertado  la  codicia  y  la  afición  al  lujo.  Por  la  paz  de  An- 
tálcidas quedó  Sparta  la  nación  mas   fuerte  de  Grecia. 


PAERAFO  X. 

Guerra  Teh^mu< 


Encargados  los  persas  de  cumplir  las  capitulaciones  de  la  des- 
honrosa paz  del  año  de  387,  Olinto,  ciudad  griega  en  la  Macedo- 
nia  se  confederó  con  otras  ciudades  menores:  Sparta  se  opuso  á 
esta  confederación  y  como  los  olintos  resistieran  abandonar  la  1¡- 
^a,  el  Jeneral  espartano  Fébidas  marchó  contra  Olinto,  la  obligó 
á  rendirse  y  á  la  vuelta  entró  en  Tébas,  destruyó  la  constitución 
democrática  y  ocupó  la  cindadela.  Los  demócratas  de  mas  impor- 
tancia murieron  en  la  contienda  á  manos  de  las  ti'opas  esparta- 
nas ó  de  la  aristocracia  tebana  que  las  habia  llamado.  Los  que  pu- 
dieron huir  se  reunieron  en  Atenas,  volvieron  luego  y  entrando 
disfrazados  en  Tebas  sorprendieron  á  los  aristócratas  y  mataron 
á  casi  todos  ellos:  en  seguida,  ayudados  del  i)ueblo,  echaron  la 
guarnición  espartana.  Los  aristócratas  que  se  libraron  de  la  ma- 
tanza fueron  á  (piejarse   á  Sparta  y  ái  pedir  auxilio. 

Habia  á  la  cabeza  del  gobierno  tebano  dos  hombres  notables; 
Pelópidas  y  E})aminondas:  Pelópidas  organizó  el  batallón  sagrado 
cuyos  soldados  unidos  de  dos  en  dos,  se  consagraban  ;í  la.  libei'tad 
y  á  la  })atria:  E[)aminondas  ideó  el  ataque  marchando  dv  flanco. 
Queriendo  Sparta  vengar  ala  aristocracia  declara)  la  guerra  á  Te- 
bas (37()),  pero  Atenas  al  princii)io  la  apoví)  causando  gi-andes 
perdidas  ;í  los  es[)artanos  hasla  (¡\\c  (mi  la  batalla  d(^  Xaxos  pere- 
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oiú  la  Mota  cr^partana:  luandaba  Chabrias  la  armada.  6  Ifierates  y 
'riinotoo  (hijo  de  Conon)los  ejércitos  atenienses  (375).  Tebas  qui- 
so reunir  la  liga  beocia.  atacó  y  destruyó  á  Platea  aliada  de  Ate- 
nas, y  los  atenienses  ofendidos  se  les  separaron  haciendo  la  paz  con 
Sparta.  Los  espartanos  entraron  en  Beocia  (374)  y  fueron  venci- 
dos en  la  célebre  batalla  de  Leuctra  decía riíndose  en  fuo:a  por  pri- 
mera vez.  El  Senado  de  Sparta  tuvo  que  suspender  el  ejercicio  de 
Uíiuella  ley  que  declaral>a  infames  íi  los  que  huyeran  ante  el  ene- 
migo, por  no  poder  condenar  á  todo  el  ejército.  Sparta  ya  no  se 
rehizo  jamas  de  esta  derrota.  Epaminondas  siguió  hasta  Sparta 
después  déla  batalla,  pero  no  pudo  atacar  la  ciudad:  llamó  á  los 
mesenios  á  la  libertad,  les  dio  sus  antiguas  tierras,  y  reedificó  á 
Messene:  inmediatamente  exigieron  los  tebanos  que  Atenas  renun- 
ciase á  la  supremacía  marítima:  los  thesalios  se  ligaron  contra  Te- 
bas: Pelópidas  murió  en  un  encuentro  (364).  En  la  batalla  de  Mar- 
tinea  (362).  vencieron  los  tebanos  pero  murió  Epaminondas  con- 
cluyendo con  él  la  grandeza  de  su  patria.  Pelópidas  era  tan  hábil 
como  consumado  político:  á  Epaminondas  se  le  cita  como  el  tipo 
de  la  honradez  y  del  amor  ú  la  justicia.  La  ])az  se  concertó  pron- 
to: Epaminondas  la  había  aconsejado  al  morir.  En  una  délas  es- 
pediciones  de  Pelópidas  á  Thesalia  arregló  la  sucesión  de  Mace- 
donia  y  trajo  en  rehenes  á  Filipo  (luego  rey.  padre  de  Alejandro). 
Los  Estados  griegos  entraron  en  el  periodo  de  total  disolución: 
la  rivalidad  entre  las  citidades  no  j3ermitió  descanso  ni  rehabilita- 
ción: aristocracias  y  democracias  no  conocian  mas  (pie  el  camino 
de  la  violencia  y  de  las  represalias. 

Tebas  armó  una  flota,  pero  careciendo  de  espíritu  moral,  no 
sobrevivió  su  ]>oder  li  los  dos  hombres  que  le  dieron  lustre  y 
doria. 


PÁRRAFO   XI. 

Fllipo  de  .^lacedonia. 

Al  Xorte  de  Grecia  .se  estendia  la  Macedonia,  de  suelo  mon- 
tañoso: estaba  organizado  el  pais  militarmente;  algunos  reyes  co- 
mo Pérdicas  y  Árchelao.  imitaron  las  artes,  la  táctica  y  las 
instituciones  de  los  griegos:  dominaba  la  nobleza:  en  361  fué  ele- 
vado al  trono  Filipo.  hombre  de  gran  talento  y  genio  político: 
en  Tebas  habia  aprendido  las  costumbres  y  la  literatura  grie- 
ga. Comenzó  las  conquistas  en  la  Thesalia.  y  ])ensó  dominar  la 
Orecia  dc-^garrada  por   intestinas  discordias. 

El  ejército  macedonio  combatía  en    falange,  cuadro  cerrado  y 
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vmido;  usaba  lanzas,  espadas  3^  grandes  escudos.  Filipo  hizo  guer- 
ra á  los  tracios  y  los  veneiu,  sometió  las  colonias  griegas  Amplií- 
polis  Y  Potidea  y  tardo  poco  en  presentarse  ocasión  de  interve- 
nir en  los  asuntos    de   G  recia. 

El  Tribunal  de  los  Amphictiones  no  tenia  ya  mas  que  ana  im- 
portancia religiosa:  ante  él  acusaron  los  tebanos  á  los  de  la  Fu- 
cide  ]>or  liaberse  ai)ropiado  tierras  del  templo  de  Delplios;  el  Tri- 
bunal condenó  á  los  focios  li  pagar  una  multa  y  designó  íi  Te- 
bas  para  e\jecutar  la  sentencia.  Los  fócios  ocuparon  el  templo. 
se  apoderaron  de  los  caudales  allí  depositados  v  pagaron  con 
ellos  tropas  mercenarias:  Tebas  no  pudo  someterles,  y  pidió  au- 
silio  al  rc}^  de  Maccdonia:  accedió  Filipo,  sometió  íí  los  tliesalios 
ausiliares  de  los  fócios,  les  venció  en  la  Fócide  y  les  obligó  a  ren- 
dirse: los  fócios  fueron  espulsados  de  la  Ampliictionia  poniéndose 
Filipo  en  el  lugar  vacante;  Elate,  Ohoronea  y  Opunto  fueron  ar- 
rasadas; de  los  fócios,  unos  fueron  reducidos  á  esclavitud  y  otros 
emigraron.  Los  tesoros  robados  de  Delplios,  especie  de  banco  de 
crédito,  desequilibraron  las  relaciones  comerciales:  la  confusión 
entró  en  todas  partes,  pero  en  Atenas  Demóstenes  dejó  oir  su 
elocuente  voz  contra  Filipo,  ,y  descubrió  las  tendencias  domina- 
doras del  macedonio.  Escliines,  orador  cosi  tan  famoso  como  De- 
móstenes defendia  la  política  de  Filipo, 

Otra  acusación  contra  los  locrios  de  xVmphisa  por  labrar  ter- 
renos consagrados  al  Apolo  délpliico,  produjo  nueva  sentencia  del 
Tribunal  de  los  ampliictiones,  y  se  encargó  su  ejecución  á  Fili- 
po que  venció  y  castigó  ;í  Amphisa,  pero  se  escedió  en  sus  facul- 
tades, y  entonces  Atenas  y  Tebas  se  unieron,  organizaron  \m 
ejército  y  salieron  al  encuentro  de  FilijX):  en  la  batalla  de  Que- 
ronea  sucumbieron  los  griegos  y  (juedó  Filipo  arbitro  de  Grecia. 
Trató  el  macedonio  con  moderación  á  los  vencidos  y  Ibrun»  ya 
el  plan  de  combatir  al  enervado  imperio  persa  (338).  Los  grie- 
gos le  nombraron  Jeneral  de  las  tropas  que  habian  de  invadií' 
el  Asia,  se  seiíaló  el  cupo  á  cada  ciudad  y  cuando  estaba  prepa- 
rado para  acometer  la  empresa  fué  asesinado  en  l^ella  [)or  él  ofi- 
cial Fausanias  a  quien  liabia  ofendido,  el  mismo  dia  del  casamien- 
to de  una  hija  suya  (33G).  üemóstenes  á  quien  se  habia  acusado 
por  la  liga  tebaiio-ateniense,  se  defendi('>  tan  admiral)lemente,  (jue 
filé  el  encargado  de  pronunciar  la  oración,  fúnebre  por  los  uuum'- 
tos  de  Queronea. 

FÁJiuAFo  xri. 

A  la  muerU^  de   Kilijio  subi(t  al  Irono  de  Maccdonia  su  hijo  A- 
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lejaudro,  de  veiiitiuti  años  de  edad,  educado  por  Aristóteles  en 
la  cultura  griega,  elevado  en  pensamientos,  entusiasta  por  todo 
lo  grande:  una  guerra  contra  los  getas  entretuvo  á  Alejandro  y 
corrió  en  Grecia  la  noticia  de  su  muerte.  Atenienses,  espartanos 
y  tebanos  se  prepararon  á  recobrar  la  independencia:  Alejandró 
acudió  al  peligro,  tomcj  á  Tebas  que  por  decisión  de  las  demás 
ciudades  beocias  fué  arrasada:  los  habitantes  cayeron  en  escla- 
vitud: Alejandro  salvó  los  templos,  la  cindadela  y  las  casas  de 
Píndaro.  de  Epaminondas  y  de  otros  poetas,  filósofos  y  jenerales: 
en  seguida  entró  en  una  senda  de  moderación  que  le  hizo  cap- 
tarse las  simpatías  generales.  Xombrado  Jeneral  de  las  tropas 
que  hablan  de  invadir  la  Persia.  emprendió  la  marcha  en  la  pri- 
mavera del  año  334:  eran  sus  Jenerales  Clitos,  Parmenion.  He- 
phestion.  Cratero.  Ptolomeo.  Antígono.  Seleuco  y  otros  menos 
notables,  y  el  almirante  de  la  armada  el  famoso  Xeareo.  El  ejér- 
cito se  componía  de  menos  de  ochenta  mil  hombres,  macedonios, 
griegos,  tracios.  thesalios  é  ilirios.  Pasado  el  Hellesponto  (dar- 
danelos)  celebró  juegos  sobre  las  ruinas  de  Troya:  en  la  batalla 
del  Granico  venció  al  numeroso  ejército  de  los  j^ersas:  las  anti- 
guas colonias  griegas  del  Asia  menor  reconocieron  á  Alejandro 
y  proclamaron  su  independencia.  En  la  ciudad  de  G-ordio  cortó 
con  la  espada  un  nudo.  ¡í  que  estaba  atado  el  carro  del  rey:  un 
oráculo  habia  predicho  que  el  que  lo  desatase  se  haria  dueño 
<le  Asia.  Al  principio  del  año  333  le  salió  al  encuentro  Darío 
Codomano  cerca  del  rio  Quidno.  y  fué  vencido  en  la  batalla  de 
Issos.  En  seguida  marchó  Alejandro  contra  la  Palestina  y  la 
Fenicia:  la  madre,  la  muger  y  las  hijas  de  Darío  hablan  caldo  pri- 
sioneras en  Issos.  Tyro  resistió  y  al  cabo  de  siete  meses  de  sitio 
fué  tomada  por  asalto.  Alejandro  sacrificó  dos  mil  prisioneros  fe- 
nicios, en  represalia  de  los  griegos  que  los  tyrios  mataron  en  las 
murallas  u  la  vista  del  ejército  sitiador:  los  demás  habitantes  caye- 
ron en  esclavitud.  Gaza  situada  á  la  entrada  de  Egipto,  sufrió  igual 
suerte  que  Tyro:  Egipto  se  entregó  sin  resistencia:  el  héroe  ma- 
cedbnio  pasó  al  oasis  Sivah  donde  estaba  el  templo  de  Júpiter 
Ammon:  los  sacerdotes  le  declararon  hijo  de  los  Dioses,  lo  cual 
le  dio  prestigio  inmenso  en  todo  el  Oriente. 

La  única  vez  acaso  en  la  historia  de  la  guerra,  se  dio  tiem]x> 
al  vencido  para  que  reuniera  todos  los  elementos  y  decidiese  la 
suerte  del  Asia  en  una  batalla.  Después  de  exijir  contribucio- 
nes y  fundar  Alejandría  para  que  fuese  la  heredera  de  Tyro  y 
el  centro  de  la  vida  intelectual,  pasó  Alejandro  el  Eufrates  y 
el  Tigris  y  venció  á  Darío  en  las  batallas  de  Arbela  y  Garga- 
mela  (Octubre  331).  Darío  huyó  y  fué  muerto  por  el  sátrapa 
Besso.  pero  Alejandro  castigó  la  adulación  que  el  asesinato  im- 
plicaba condenando  á  Besso  á  morir  en  una  cruz.  Ocupó  á  Ba- 
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bilonia,  Susa  y  Ecli tabana;  atravesó  el  Cáucaso  indio  sobre  la 
nieve,  sometió  la  Aria,  la  Sogdiana,  la  Hircania  j  la  Bactriana, 
y  todos  los  territorios  al  Noroeste  de  la  Persia  j  estableció  cami- 
nos: en  la  Bactriana  se  casó  con  Roxana  princesa  de  aquel  pais; 
venció  al  rey  indio  Poro  en  la  batalla  de  los  elefantes  (327); 
llegó  al  Granges  después  de  sujetar  todas  las  tierras  occidentales 
de  Asia;  construyó  veinte  ciudades  con  su  mismo  nombre:  al 
llegar  al  Ganges  el  ejército  se  resistió  á  seguir  mas  al  Oriente: 
volvió  Alejandro  dejando  doce  pilares  que  señalaban  el  punto 
á  donde  liabia  llegado,  y  en  una  espedicion  al  Sur  bajando  el  In- 
do, perdió  las  noticias  de  la  flota  mandada  por  Nearco,  se  inter- 
nó en  los  desiertos  de  la  Cledrosia  (325)  donde  perecieron  por 
el  calor,  la  sed  y  el  hambre  tres  cuartas  partes  del  ejército,  y 
regresó  á  Susa  con  el  resto  de  sus  fuerzas.  En  323  murió  en  me- 
dio de  preparativos  para  conquistar  la  Arabia.  Preguntado  á 
quien  dejaba  el  imperio,  contestó,  "al  mas  digno".  El  Jenéral  Pér- 
dicas  tomó  el  sello  y  pudo  contener  algún  tiempo  la  disolución 
del  imperio.  Muerto  Pérdicas,  Antípatro  usó  el  título  de  regen- 
te, y  su  sucesor  Polysperchon  no  pudo  resistir  las  violentas  a.m- 
biciones  de  los  Jenerales  (319).  Casandro,  hijo  de  Antípatro  se 
apoderó  de  Macedonia,  hizo  apedrear  á  Olimpia  madre  de  Ale- 
jandro, y  luego  á  Roxana  y  á  su  hijo:  por  último  mandó  ahogar 
en  un  convite  al  otro  hijo  de  Alejandro  de  edad  ya  de  diez  y 
ocho  aiios,  por  temor  de  que  un  día  venga i'a  tantas  iniquidades. 
Hasta  el  año  275  no  hay  mas  que  una  guerra  de  ambiciones:  por 
último,  de  la  monarquía  de  Alejandro  se  formaron  cuatro  gran- 
des Estados;  Macedonia  y  Orecia;  el  imperio  sirio  bajo  Seíeuco 
y  sus  descendientes;  Egipto  con  los  Ptolomeos;  casi  toda  el  Asia 
menor  bajo  Lisimaco,  pasando  luego  á  otras  manos. 

Alejandro  no  conquista  por  el  deseo  de  una  ambición  estéril:  al 
marchar  al  Asia  se  hace  acompañar  de  comisiones  de  filósofos, 
de  geógrafos  é  ingenieros.  Una  idea  predomina  en  él;  conoce  la 
historia  de  Orecia,  sus  instituciones,  sus  artes,  su  filosofía:  al  lle- 
gar al  Asia  quiere  poner  en  práctica  su  ideal  de  fusión  y  armonía; 
para  los  griegos  y  macedonios,  los  asiáticos  no  eran  mas  (]ue  bár- 
baros; para  vUejandro  todos  eran  liombres  iguales,  susceptibles 
de  civilización:  al  morir  Tyro,  funda  Alejandría  en  la  confluencia 
de  Asia,  África  y  Europa,  para  que  sea  el  centro  y  emporio  del 
comercio;  establece  una  biblioteca  con  habitaciones  para  los  sabios 
de  toda  la  tierra  que  quieran  visitar  Egipto;  estimula  los  matri- 
monios de  griegos  y  persas;  (piiere  la  unión  moral  bajo  una  misma 
ley,  un  mismo  derecho,  iguales  principios  de  justicia:  para  él  no 
existen  el  griego,  el  persa,  el  tracio,  el  hel)reo,  el  egipcio:  no  exis- 
te mas  (|ue  el  hombre  acreedor  á  la  mayor  suma  de  bienes, 
agente  [)rovidencialen  la  tierra:  no  cree  cu  la  esclavitud,  no  com- 
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prendo  la  ^Liiierní  sino  lleva  el  iirogreso  y  la  cultura:  él  nii.-íino  se 
casa  (un  una  nuiirer asiutii-a  ])ara  dar  ejenij)li)  de  desi>reocui)aeiou: 
en  un  día  diez  rail  de  sus  soldados  conti-aen  matrimonio  con  oti*as 
tantas  mugeres  ]>ersas:  los  destinos  civiles  se  desempeñan  |)or  los 
vencidos:  canil »i«>  el  curso  del  Eufrates  modiñcandu  su  álveo  para 
(|ue  sirviera  mejor  al  riego:  era  completamente  tolerante  en  filo- 
sofía y  religión:  simi>atizó  con  los  judios  <jue  le  adulaban  como 
con(|uistador  delmundr».  atribuyéndole  las  jírofecias  de  Daniel,  y 
que  tenian  un  solo  Dios.  Su  misión  fué  mas  política  que  guerrera: 
sembraba  de  ideas  el  territorio  ([ue  babia  conquistado:  discutia 
con  todos  los  sacerdotes  de  todas  las  religiones,  con  los  filósofos  de 
todas  las  escuelas:  mandaba  desecar  j^antanos  y  traducir  libros, 
abrir  canales  de  riego  y  bibliotecas,  edificar  ciudades  y  jnientes:  al 
priiicij)io  detestaba  ia  adulación  ])orque  demuestra  l»ajeza  en  el 
que  la  hace  y  en  el  que  la  solicita  o  la  recibe  con  placer.  Era 
sencillo,  frugal,  espansivo:  en  la  terrible  espedicion  de  la  ( ledro- 
cia,  dormía  éntrelos  soldados.  i)ebia  agua  el  último,  y  queria  que 
le  diesen  de  comer  cuando  todos  hubiesen  comido:  combatia  en 
primer  lugar:  en  Libia  le  llevaron  nn  vaso  de  agua:  no  habia  para 
todos,  y  la  derramo  sobre  la  arena.  Apreciaba  la  amistad  como 
el  primer  don:  ante  el  sepulcro  de  Aquiles  dijo  estas  palabras. 
■'Feliz  tú.  no  porque  te  cauto  Homero,  sino  porque  tuviste  uu 
amigo  verdadero  y  üel".  Efestioii  era  amigo  suyo:  su  muerte  le 
desesperó  hasta  creer  siis  servidores  que  se  volvia  loco.  -Dichosí» 
tuque  no  tienes  deseos''  dijo  á  Diogenes.  y  Diugeues  le  contesta- 
ba, "mas  dichoso  que  tú  aunque  puedas  satisfacerlos''.  Honrado, 
noble,  elevado  en  sentimientos  hasta  la  sublimidad,  se  pervirtió' 
por  la  adulación.  Comenzó  usando  los  atrilnitos  de  los  reyes  orien- 
tales solo  por  atraer  á  los  vencidos:  tolero  que  se  le  reconociera 
hijo  de  los  Dioses  para  facilitar  su  destino,  y  cuando  vio  al  mundo 
sujeto  lí  su  voluntad,  cuando  los  reyes,  los  sacerdotes  y  los  pue- 
blos se  disputaban  el  honor  de  rendirle  homenage,  el  incienso  adu- 
lador sombreo  su  mirada,  su  vista  de  águila,  y  el  vicio  y  la  so- 
berbia vinieron  á  formar  coro  con  las  virtudes  y  el  desinterés  del 
grande  hombre.  El  Jeneral  Clitos  que  le  habia  salvado  la  vida, 
fué  muerto  sobre  la  mesa  por  Alejandro  eu  un  rapto  de  violencia: 
la  cortesana  Laisle  inspiró  la  idea  de  incendiar  á  Persépolis  y 
Alejandro  obedeció:  fué  déspota  y  cruel  sobre  todo  en  sus  últimos 
anos:  vestía  ebrio  los  trages  de  los  Dioses  y  se  hacía  adorar.  Y 
en  cambio  perdonaba  á  sus  enemigos,  amnistiaba  a  los  desterrados 
políticos,  no  creia  en  la  mala  fé.  no  sabia  odiar  mucho  tiempo:  de- 
cia  á  su  amigo  Efestion.  •compadezco  al  desgraciado  que  siempre 
lleva  odio  en  sus  entrañas." 

Lo  que  eleva  á  Alejandro  sobre  todos  los  conquistadores  mas 
célebres  de  la  historia,    es  el  conocimiento  de  la  humanidad  cuan- 
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^do  todo  era  desigual;  sus  oposiciones  lí  la  esclavitud  en  un  tiempo 
•de  esclavos;  su  afán  de  unir  al  mundo  en  la  libertad,  la  igualdad 
3^  la  civilización,  cuando  hasta  los  Dioses  eran  enemigos  entre  las 
.naciones:  el  deseo  de  conciliar  la  filosofía,  la  religión  y  la  metafísi- 
ca de  todos  los  pueblos,  bajo  la  egida  de  un  ideal  de  justicia  reves- 
tido de  las  artes  griegas;  su  espíritu  universalista  en  medio  de  aque- 
llas razas  orgullosas  y  de  aquellas  castas  soberbias.  En  todo  el  mun- 
do antiguo  liay  grandes  poetas,  filósofos,  oradores,  artistas,  guerre- 
ros, pero  solo  Alejandro  es  el  hombre,  solo  él  comprende  y  abraza, 
realizando  los  pensamientos  socráticos,  la  verdad  Immana  y  las 
teorías  del  derecho.  Tuvo  vicios  porque  vivió  en  un  mundo  deca- 
dente y  corrompido:  sus  virtudes,  sus  ideales,  sus  fantasías  subli- 
mes que  la  civilización  moderna  sensibiliza,  son  suyos:  Aristóteles 
le  habia  enseñado  doctrinas  de  esclavitud  y  fué  abolicionista:  Ma- 
cedonia  le  habia  educado  en  las  costumbres  aristocráticas,  j  amó 
la  democracia  y  la  igualdad  moral:  G-recia  le  hablaba  de  griegos 
y  bárbaros,  señores  y  esclavos,  y  proclamó  la  unidad  en  toda  la 
tierra,  la  tolerancia  para  todas  las  opiniones,  la  libertad  para  to- 
dos los  hombres.  Discutió  en  todos  los  idiomas,  llamó  á  los  sabios, 
rebatió  las  teorías  sociales  de  la  India,  esgrimió  con  tanta  habili- 
dad las  armas  morales  como  las  armas  materiales,  hizo  del  idioma 
griego  el  lenguage  de  la  ciencia:  le  detuvieron  los  soldados  en  el 
Ganges  cuando  queria  marchar  al  estremo  Oriente  en  alas  de  la 
concjuistay  de  las  ideas;  dio  á  conocerlas  glorias  de  la  Grecia  é 
inspiró  á  su  pueblo  en  los  misterios  orientales.  Se  llamó  griego 
aunque  era  macedonio  porque  para  él  la  patria  debia  ser  lo  mas 
:grande. 

La  obra  de  Alejandro  fué  la  compenetración  de  dos  civilizacio- 
nes; por  eso  la  escuela  de  Alejandría  era  ecléctica:  el  griego  y  el 
persa  se  mezclaron  en  costumbres,  artes,  ideales.  Grecia  habia 
cumplido  su  destino:  era  egoísta,  estaba  en  su  total  decadencia  y 
un  hombre  tomó  la  cultura  helénica  y  la  sembrío  por  la  mayor 
parte  del  planeta  conocido.  Pueblos  antes  ignorados  se  conocieron; 
íxiogonias  y  sistemas  misteriosos  se  estudiaron:  el  aliento  de  Gre- 
cia corrió  á  todas  partes  empujado  por  la  tempestad  del  genio. 
En  nuestro  concepto  los  males  que  causó  Alejandro,  y  sus  cruel- 
dades, no  borran  la  gloria  ni  hacen  desmerecer  feu  lama  (jue 
crece  al  compás  del  tiempo.  Pls  un  conquistador  y  arrostra  los 
excesos  déla  fuerza,  pero  quiere  que  la  compiista  tenga  por  fin 
ki  armonía,  el  derecho  genei*al,  y  la  dignidad  humana.  Aprendió 
los  idiomas  del  Asia  para  discutir;  "|)reliero,  decia,  vencer  un 
adversario  ])oderoso,  á  ganar  una  batalla."  No  era  llegada  la 
liora  de  la  dignidad  humana,  y  sin  embargo,  ninguna  idea  gran- 
diosa se  escai)ó  á  su  previsión.  Quiso  unir  al  nnindo  en  una  sola 
íiimilia;  (pliso  la  civilización  como  patrimonio   de   todos:     solo  su 

18 


150  COMPENDIO 

amigo  Efestioii  eomprendiú  algo  de  sus  ideas:  Pilotas  amigo  no  tan 
íntimo  pero  muy  inteligente  vivia  dos  mil  años  atrás  délos  ideales 
de  Alejandro:  los  griegos  y  macedonios  buscaban  gloria  y  riqueza 
donde  el  héroe  quería  encontrar  campo  para  propagar  la  cultura  grie 
ga.  Es  Alejandro  el  apo'stol  de  las  ideas  universalistas,  el  profeta  de 
la  unidad:  murió  deseando  que  se  continuara  su  obra  y  Roma  la 
continuó  pero  sin  darse  cuenta  de  su  destino  histórico-humano. 
El  agente  del  progreso,  el  último  enérgico  esfuerzo  de  la  mori- 
bunda Grecia,  el  oráculo  que  enseña  ú  la  humanidad  futuros  des- 
tinos. Su  último  vicio  fué  la  embriaguez:  soñó,  y  su  sueño  inter- 
pretado por  la  Sibila  de  la  civilización,  toma  formas,  y  un  dia  a- 
parecerá  revestido  con  todas  las  galas  de  la  verdad.  La  primera 
figiira  en  el  museo  de  los  defensores  de  la  unidad  humana,  es  Ale- 
jandro: la  primera  página  en  la  historia  de  un  derecho  común,  es 
la  historia  del  macedonio.  Fué  una  maravillosa  protesta  contra 
todas  las  soberbias  y  todos  los  esclusivismos  en  un  mundo  de 
bastardías  y  absurdos  que  sobrenadaban  en  el  conjunto  de  las 
antiguas  civilizaciones.  Y  para  trastornar  el  sistema  orientalista 
de  que  le  creian  contagiado,  teniendo  hijos,  teniendo  un  hermano, 
legó  su  imperio  al  mas  digno  de  entre  todos  los  hombres,  sin  es- 
perar que  se  cumpliese  su  testamento,  pero  dejando  al  menos 
sentado  el  principio  del  mérito  sobre  las  dinastias.  de  la  í-apaci- 
dad  sobre  las  tradiciones. 


PARRAF(3  XIIÍ. 

Pérdida  de  la  mdepeiideiicia  griega. 


Durante  la  espedicion  de  Alejandro  quedó  Antípatro  gober- 
nando Macedonia  y  Grecia.  En  330  se  sublevaron  los  espartanos- 
pero  cinco  mil  dé  ellos  con  su  rey  Agis  II  murieron  en  la  batalla 
de  Megalópolis.  Alejandro  quitó  poco  antes  de  su  muerte  á  Ate- 
nas la  Isla  de  Samos;  de  aqui  nació  la  guerra  que  se  llamó  hí- 
mica,  por  Lamia,  centro  de  la  insurrección:  en  la  batalla  de 
Kranon  vencieron  los  macedonios  y  murió  el  general  Ateniense 
Leosthenes:  por  última  vez  se  peleaba  por  la  libertad  con  el  ar- 
dor de  los  buenos  tiempos.  Cayó  en  Atenas  el  gobierno  demo- 
crático y  subió  la  aristocracia  con  Focion  á  la  cabeza,  apoyada  en 
la  guarnición  de  Macedonia.  Demóstenes,  el  gran  orador  se  sui- 
cidó: Hipérides  poco  inferior  á  Demóstenes  fué  entregado  á  An- 
típatro y  condenado  á  muerte  (322)  Focion  bebió  la  cicuta  (317) 
cuando  se  restableció  la  democracia.  Bajo  la  influencia  de  Kasan- 
dro  Gobernador  de  Macedonia,  ocupó  el   poder  en  Atenas    De- 
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líiétrio  Falereo  amigo  de  los  placeres  y  el  lujo:  rebajó  al  pueblo 
mas  que  lo  estaba:  Demetrio  Polícrates  siguió  la  misma  senda:  la 
degeneración  de  Atenas  llegó  al  punto  de  honrar  como  un  Dios  á 
Demetrio  Polícrates  y  erigirle  altares  llamándole  libertador. 
Grecia  estaba  sujeta  ¿í  Macedonia  por  guarniciones  y  fuertes. 
A  mitad  del  siglo  III  (250)  se  reconstituyó  la  liga  acliea:  Arato 
de  Sicione  la  dio  tanto  impulso  que  aspiró  á  la  supremacía  del 
Peloponeso  y  aun  de  Grecia.  Querían  los  adieos  fundar  una  fe- 
deración general  griega  y  resucitar  el  espíritu  nacional.  Arato 
arrojó  la  guarnición  macedonia  de  Corinto  y  de  otras  ciudades; 
entonces  despertaron  los  celos  de  los  demás  Estados  griegos,  so- 
bre todo  de  Sparta  donde  deminaban  Agis  III  y  Kleómenes  III 
que  querían  recobrar  la  antigua  supremacía:  Kleómenes  y  Agis 
restablecieron  las  leyes  de  Licurgo,  repartieron  las  tierras  y  anu- 
laron las  cartas  de  deudas:  Agis  fué  muerto  después  de  una  espe- 
xiicion  frustrada  contra  los  etolios:  Kleómenes  casado  con  la  viuda 
de  Agis,  desterró  á  los  oligarcas,  mató  á  los  éplioros  y  puso  en 
vigor  las  antiguas  leyes.  Provocada  la  guerra  entre  Sparta  y  la 
liga  acliea,  Arato  pidió  ausilio  á  Macedonia  y  el  ejército  de  Kleó- 
menes fué  destruido  en  la  batalla  de  Selasia  (222)  marchando  él 
á  Sparta  y  luego  á  Egipto  donde  esperaba  obtener  recursos  del  rey 
Ptolomeo  Filadelfo;  su  sucesor  encerró  á  Kleómenes  en  una  pri- 
sión; habiendo  escapado  con  otros  compañeros,  corrieron  las  ca- 
lles de  Alejandría  llamando  el  pueblo  á  la  libertad  y  viéndose 
abandonados  se  suicidaron.  La  madre  y  los  hijos  de  Kleómenes 
fueron  condenados  á  muerte  en  Sparta. 

Después  de  la  batalla  de  Selasia  entró  en  Sparta  el  ejército 
inacedonio,  restableció  el  ephorado  y  la  oligarquía  y  obligó  lí 
los  espartanos  á  unirse  con  los  acheos  en  alianza  ofensiva  y  de- 
fensiva. Filopemen,  sucesor  de  Arato  venció  en  Martinea  lí  Na- 
bis  tirano  de  Sparta,  y  reunió  la  ciudad  lí  la  liga  aboliendo  to- 
talmente las  leyes  de  Licurgo  (200).  Filopemen  nuirió  pocos 
años  después  á  manos  de  los  mesenios.  Se  le  llamó  el  último 
de  los  griegos:  Roma  encontrará  ya  fácil  el  camino  de  la  con- 
quista. 


PÁRRAFO    XIY. 

MoMurciMisi^  grfieg'as  eia  Asia  »'  Egipto* 


Seleuco  Nicator  y  Ptolomeo  fueron  los  juas  afortunados  entre 
los  sucesores  de  Alejandro.  Seleuco  gobernó  después  de  mucluis 
guerras  desde  el  Hellesiionto  al   Indo;  la  Siria  érala  |)rov¡ucia 
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centml  de  este  imperio:  se  fundo  por  los  seléucidas  la  capital 
Antioquia.  rival  de  Seleiicia  edificada  sobre  el  Tigris:  inerced 
al  influjo  de  esta  dinastía  de  los  seleueos,  se  propagó  por  el 
Oriente  la  civilización  griega  uniéndose  con  la  afeminación  asiá- 
üca.  Intrigas  y  crímenes  forman  la  urdimbre  del  imperio  de 
Seleuco.  Antioco  III  se  hizo  célebre  (1 04)  por  su  espedicion  a 
la  India  y  la  Bactria,  y  sus  guerras  con  Egipto  y  Eoma  Pom- 
peyo  mucho  mas  tarde  unió  el  Asia  reduciéndola  cí  provincia 
romana:  allí  encontró  el  i)ueblo  conquistador  señales  de  la  es- 
pedicion de  Alejandro,  y  base  para  proseguir  la  idea  de  uni- 
dad política  que  se  había  propuesto.  Gobernaron  el  Asia  des- 
pués de  Alejandro,  .-^elenco  Xicator,  Antioco  I  Soter,  Antioco 
H  (envenenado  por  su  esposa),  Seleuco  II,  Seleuco  III  Cerameo 
y  Antioco   III. 

Dentro  del  imperio  seléucida  habitaban  los  partos  (modernos 
Bucharias)  que  se  hicieron  independientes;  después  de  la  caida 
del  imperio,  los  partos  dominaban  todo  el  territorio  com|)rendido 
entre  el  Eufrates  y  el  Indo:  el  reino  medo,  ó  la  Atropátene,  pro- 
fesaba como  los  partos  la  religión  de  los  magos  v  ambos  resistie- 
ron la  cultura  griega. 

Lisimaco  general  de  Alejandro  se  hizo  dueño  de  casi  toda  el 
Asia  menor  desde  la  muerte  del  macedonio.  y  luego  se  incorporó 
ese  territorio  al  imperio  seléucida,  escepto  algunos  pequeños  Esta- 
dos como  la  Galaeia  con  la  ciudad  de  Pesino  fundada  por  tropas 
ú^  galos;  el  reino  de  Pergamo,  y  el  reino  de  Betinia  (ciudad  Xi- 
comedia.)  Pérgamo  rivalizó  con  Alejandría  en  ciencias  y   artes. 

Ptolomeo  Soter  fundó  el  imperio  egipcio  v  durante  su  vida  v  la 
de  sus  sucesores,  Ptolomeo  Filadelfo" (amador  de  su   hermana)  y 
Ptolomeo  Evergetes  (casado  con  su  hermana  Berecine  que  por  su 
hermosura  mereció  que  bautizaran  con  su  nombre   una   constela- 
.cion:  Entre  los  sucesores  de  Alejandro  son   frecuentes  los   matri- 
jiionios  entre  hermanos:  en   la  mayor  parte  de  Grecia  y  en  Mace- 
^loUía  no  estaba  reprobado    ese  sistema,)  se  enriqueció*^  bajo  todos 
conC^P^^s  el  Egipto:  el  pueblo  conquistado  sin  embargo  permane- 
cía indiferente  al  movimiento  progresivo  que  se  operaba  en  su  pa- 
tria- El  primero  gobernó  hasta  el  280:  el   segundo  hasta  273;  el 
tercero  hasta  221.  Sucedió  á  este  Ptolomeo  Filopátor  (glotón)  que 
inicio  la  decadencia  (221  ú  204).  En  la  guerra  con   los  seléucidas 
de  217  intervinieran  ya  los  romanos,  y  el   senado  de  Roma,    fué 
tut04'  durante  la  menor  edad  de  Ptolomeo  Epifanes  (204  á  181.) 
Los  reyes  que  sucedieron,  gobernaron  bajo  la  influencia  de  Roma. 
Los  Ptolomeos  conquistaron  la  Judea  y  la   sujetaron  ií  tributo 
sin  cambiar  nada  de  sus   instituciones  religiosas:  muchos  judios 
fueron  á  establecerse  ú  Alejandría:  en  tiempo  de    Antioco  III  pasó 
la  Judea  a  poder  de  Siria:  Antioco  Epifanes  sucesor  del  conquis- 
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íador  Antioco  III,  saqueó  el  templo  ele  Jerusalem  é  impuso  a  los 
judíos  la  religión  gentílica  aboliendo  el  culto  de  Jehová,  pero  el 
pueblo  resistid  j  bajo  Matatias  y  los  Macabeos  (166)  luchó  con  la 
Siria  j  restableció  la  religión:  hasta  la  conquista  por  los  romanos 
permanecieron  independientes  los  judios.  El  último  Macabeo  mu- 
rió á  manos  de  Herodes,  que  apoyado  por  los  romanos  subió  al 
trono  de  la  Judea  como  príncipe  tributario  de  Roma:  El  espíritu 
de  secta  se  habia  apoderado  del  pueblo  judio:  entre  las  sectas  o- 
ran  las  mas  notables,  la  de  los  fariseos  y  la  de  los  saduceos;  los 
primeros  miraban  la  letra  de  la  ley  mosaica  é  interpretándola  cap- 
ciosamente caian  en  hipocresía  y  fanatismo;  los  saduceos  enten- 
dían mas  libremente  la  ley  y  querían  conciliaria  con  la  cívilízaciom 
de  G-recia;  de  esta  secta  pasaron  muchos  judios  á  Alejandría  y 
procuraron  la  fusión  de  la  religión  de  Jehová  con  la  filosofía  helé- 
nica; usaban  la  lengua  griega:  en  tiempo  de  Ptolomeo  Fíladelfo, 
setenta  y  dos  sabios  de  la  escuela  greco-judaica  tradujeron  la  Bi- 
blia al  idioma  helénico  (versión  de  los  setenta.)  La  secta  de  los  es- 
senios  predicaba  la  mortificación,  el  retiro  del  mundo,  el  comu- 
nismo de  los  bienes,  y  la  vida  eterna. 

El  influjo  de  las  monarquías  griegas  mezcló  las  civilizaciones  o- 
ríental  y  occidental:  Grecia  perdió  su  originalidad  3/^  tomó  los  ca- 
racteres tradicionales;  el  arte,  la  filosofia  y  la  literatura  se  resintie- 
ron del  contacto  con  el  Asia. 


PÁRRAFO  XY. 


En  medio  de  las  vicisitudes  que  atravesó  la  GS-recia,  parecía  que 
jio  debió  quedarle  tiempo  para  las  cosas  de  la  paz,  y  sin  embargo 
filé  mas  grande  en  la  filosofia,  en  la  literatura  y  en  las  artes,  que 
en  la  política,  en  la  guerra  y  en  las  costumbres.  La  libertad  del 
pensamiento  no  fué  cohibida  por  ningún  partido  ni  clase;  el  ge- 
nio pudo  siempre  revelarse;  las  opiniones  eran  sagradas.  Comienza 
la  literatura  con  los  cantos  que  admiran  al  pueblo  primitivo;  him- 
nos á  los  dioses,  íiíbulas  mitológicas,  recuerdos  heroicos.  Orfeo, 
Lino,  Panfo,  Museo,  los  dos  Eumolpos,  y  muchos  otros  recitan  en 
verso  la  ciencia,  y  cantan  en  verso  los  misterios.  Cruza  luego  la 
})oesía  hasta  las  esferas  de  la  vida  })ráctíca,  y  los  })oetas  gnómicos 
esponen  los  preceptos  y  hasta  las  ideas  políticas  y  los  consejos  de 
gobierno.  Atribúyense  á  Pytágoras  los  versos  áureos:  Teognides  de 
Megara  ensalza  en  verso  las  instituciones  dóricas:  Solón  prepara 
con  versos  su  reforma;  Jenofonte  de  Colofón  esponc  máximas   fi- 
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losóficaíí. 

En  la  poesía  é])ica  de  (|iie  liemos  hablado  en  el  párrafo  II,  de 
osie  capítulo.  Homero  y  Hexiodo  cantan  las  empresas  y  guerras 
nacionales. 

Nueyos  géneros  de  poesía  brotan  con  Stesicoro  de  Silícia  que  de- 
termina la  distribución  de  las  odas  en  estrofas,  antiestrofas  y  epo- 
dos: Calino  de  Efeso  inyentor  del  metro  elegiaco;  (681)  Arquilo- 
co,  (700)  de  la  sátira;  Terpandro  (025)  de  las  canciones  de  los 
segadores  y  nodrizas  con  la  lira  de  siete  cuerdas:  Arion  de  Metim- 
na  (620)  del  ditirambo:  Mimnermo  de  Colofón  (620)  que  cántalos 
placeres  sensuales  y  llora  la  rapidez  de  la  yida;  Safo  (620)  que  la- 
menta el  amor  rechazado  ó  no  comprendido.  Los  escolios,  cantos 
yulgares.  se  usaban  en  los  banquetes  lleyando  una  rama  de  mirto 
en  la  mano  y  acom|)ancíndolos  de  la  cítara.  El  amor,  el  campo,  la 
yirtud  y  el  yicio,  el  heroísmo  y  el  saber,  todo  se  canta  en  el  ban- 
quete, en  las  teorías,  en  las  fiestas,  en  las  yictorias  y  hasta  en  el 
campo  de  batalla. 

Querilo  de  Sanios  hizo  la  epopeya  de  las  guerras  pérsicas:  Pa- 
masis  de  Halicarnaso  y  Antimaco  exibieron  "los  trabajos  de 
Hércules"'  y  la  ''Tebaida". 

Píndaro  de  Tebas  ocupa  el  primer  lugar  entre  los  poetas  lí- 
ricos: canta  las  yictorias  en  los  juegos  olímpicos;  ensalza  el  linaje 
del  yencedor.  recuerda  las  glorias  de  la  patria:  su  poesía  aunque 
llamada  lírica,  es  mas  bien  objetiya.  Xo  prosigue  un  mismo  tema 
con  constancia:  salta  de  una  ii  otra  cosa  (yuelo  pindiírico)  y  pa- 
rece hablar  con  quien  ya  entiende  las  relaciones  entre  dos  asun- 
tos: relaciones  que  álos  lectores  lejanos  de  aquellos  tiempos  se  nos 
escapan.  Corina  su  contemporánea,  es  la  poetisa  de  la  dulzura  co- 
mo Baquílides.  Anacreonte  es  tenido  por  uno  de  los  primeros  poe- 
tas griegos  (tiempo  de  Písistrato.) 

Todo  griego  tenia  algo  de  poeta:  la  comunicación  de  ideas,  el 
afán  de  comunicarse  sentimientos  y  opiniones,  los  banquetes,  los 
juegos,  las  yictorias,  el  entusiasmo,  despertaban  la  inspiración.  El 
poeta  Tirteo  enseñó  en  tres  días  á  los  espartanos  sus  cantos  mar- 
ciales. Los  misterios  y  las  fiestas  y  teorías,  engendraron  el  teatro: 
en  un  principio  no  había  mas  actores  que  los  coros:  Tespis  (580) 
añadió  un  personaje  que  representaba  la  acción.  El  teatro  mere- 
cía de  los  atenienses  tanta  admiración,  que  según  Plutarco,  en  la 
representación  de  algunas  trajedias  se  gastó  mas  que  en  la  guerra 
contra  los  persas.  Frínico  lleyó  mugeres  á  la  escena.  Querilo  re- 
clamó trajes  para  los  actores:  en  su  tiempo  se  constituyó  el  pri- 
mer yerdadero  teatro. 

Eschuilo  eleyóla  trajedia  á  inmensa  altura:  todas  sus  obras  res- 
piran el  amor  de  la  patria;  ala  reforma  de  Tespis  añadió  otro  per- 
sonaje que  sostuyiese  el  diálogo  mientras  que  antes  solo  lo  hacían 
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los  coros;  compuso  trajes,  escenario  y  decoraciones  y  buscó  sus 
^asuntos  en  las  tradiciones  mas  remotas:  defendió  en  "Los  persas'"' 
la  energía  nacional  pero  queriendo  cjue  el  sentido  individual  y  de 
dignidad  propia,  no  fuese  oscurecido  por  las  multitudes.  "Las  su- 
plicantes", "Los  siete  contra  Tebas",  "El  Edipo",  "Agamenón'' 
"Las  Euménides'' y  otras  setenta  trajedias  que  se  lian  perdido 
fueron  el  patrimonio  poético  del  genio  de  Escliuilo  (525  á  456).    , 

Sófocles  no  tan  grande  pero  mas  natural,  escribió  Edipo  en 
Colona,  "Electra''  Filoctetes,  Antigone,  Ajax  furioso  y  ciento 
veinte  trajedias  mas  que  no  lian  llegado  lí  nosotros.  Representaba 
seres  verdaderos  y  no  ideales:  partidario  de  la  paz,  no  clama 
con  el  entusiasmo  de  Escliuilo:  suaviza  las  costumbres,  acusa  los 
vicios,  dignifica  las  artes,  procura  levantar  la  condición  de  la  mu- 
ger  y  aconseja  el  mejor  trato  á  los  esclavos  (496  á405): 

Eurípides  muy  inferior  como  poeta  dramático  li  los  dos  prece- 
dentes quiere  producir  solo  lo  patético,  ocultando  lo  rebuscado 
de  los  conceptos,  bajo  la  belleza  de  la  locución  y  la  forma  caden- 
ciosa del  verso.  De  talento  magestuoso,  pudo  elevarse  á  la  cate- 
goría de  sus  émulos,  si  no  se  hubiese  inclinado  á  la  erudición  mas 
que  á  la  verdad,  y  cí  conmover  mejor  que  á  correjir.  Escribió  "Las 
fenicias",  Hipólito,  Medea,  Andromaca,  Alcestes,  Hécabe,  Ores- 
tes,  y  las  dos  Ifigenias  con  otras  doce  que  se  conservan  y  muclias 
que  se  perdieron.  En  la  trajedia  preside  en  general  la  moral  y  el 
bien.  Todos  los  trájicos  de  importancia  son  atenienses  escepto  el 
dorio  Epidamo  aunque  solo  compuso  fragmentos.  Desde  Eurípides 
llegó  la  decadencia  liasta  convertirse  el  drama  el  siglo  III  en  una 
parodia  de  los  principales  trágicos.  Los  coros  juzgan,  critican, 
aconsejan  y  deciden  (480  á  406). 

La  comedia  comenzó  por  parodiar  la  tragedia:  Susarion  repre- 
sentaba en  un  carro  (560)  chistes  y  burlas;  Grates  la  regulariza 
mas:  Aristófanes  contemporáneo  de  Pericles  la  elevó  á  la  perfec- 
ción: acusaba  los  vicios  y  las  debilidades  del  pueblo,  queria  se- 
pararle de  los  escesos,  daba  el  premio  á  la  virtud  haciendo  recaer 
un  castigo  aun  sobre  los  delitos  mas  ocultos:  aconsejaba  la  paz: 
pero  Aristófanes  se  escedió  poniendo  en  caricatura  los  hombres 
mas  respetables  y  pronunciando  frases  indecorosas.  Estos  abusos 
no  quitan  el  mérito  á  las  buenas  obras  del  poeta  cómico.  Censura 
agriamente  la  petulancia  de  los  neologistas:  habla  de  ñlosofía,  de 
costumbres,  de  religión,  de  política.  Escribió  "las  ranas"  critican- 
do el  mal  gusto:  alaba  á  Escliuilo  y  Sófocles:  "los  caballeros"  ata- 
cando á  Cleon  por  sus  violencias  y  á  Atenas  por  su  corrupción; 
"las  avispas"  llamando  á  cada  uno  al  cumplimiento  de  sus  de- 
beres abandonados  })or  los  juicios,  los  alegatos  y  las  defensas; 
"Lisistrata"  sosteniéndolos  intereses  de  la  paz  pero  con  proce- 
dimientos estraiios:  las  muiíeres  se  declaran  eji  abstinencia  hasta 
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(|ue  los  hombres  resuelvan  lii  paz;  "'Los  Aearnarios"'  eu  <iue  cen- 
sura tí  los  jóvenes  nobles  que  no  encuentran  bueno  mas  que  la 
guerra.  'Los  arengadores"  encjue  se  burla  del  añm  de  pronunciar 
discursos:  "Las  nubes"  acusando  á  Sócrates  de  sofista"  y  otras 
muchas  mezclas  de  bien  y  de  mal,  de  crítica  sevei-a  y  de  servilis- 
mo. Si  se  (|uitan  de  las  ol)ras  de  Aristófanes  los  ataques  persona- 
les y  la  necesidad  de  hacer  reir,  primer  objetivo  del  poeta  en  su? 
últimos  tiempos,  la  moral  era  buena,  y  los  juicios  acertados  res- 
pecto á  las  costuml)res.  Pesa  sobre  él  la  responsabilidad  de  la  per- 
secución contra  Sócrates.  Si  el  aticismo,  el  deseo  de  la  paz.  la  ri- 
gidez y  severidad  de  los  consejos  del  poeta  llaman  la  atención  en 
algunas  comedias,  en  otras  como  en  "las  Xubes"'  no  hay  mas  que- 
ima  lamental)le  confusión  de  ideas  y  ciego  apego  á  viciosas  tra- 
diciones. Platón  consideraba  á  Aristófanes  como  uno  de  los  intér- 
pretes mas  doctos  de  las  costumbres   griegas. 

Los  treinta  tiranos  cohibieron  la  libertad  del  teatro  y  las  alu- 
siones fueron  menos  frecuentes;  dejó  de  ser  una  solemnidad  para 
convertirse  en  recreo  particular.  Desde  Alejandro  se  inauguró  la 
nueva  comedia,  caracterizando  una  pasión.  Menandro.  Difilo. 
Apolodoro  y  Antifon.  figuran  como  los  principales  poetas  de  este 
giro  teatral.  La  literatura  degeneraba  con  las  costumbres. 

Historia. — La  primera  historia  de  Grecia  reviste  las  formas 
mitológicas.  Hecateo  de  Mileto,  describió  los  paises  conocidos  en 
su  tiempo;  Carón  de  Lampsaco,  la  historia  de  Persia:  Xanto  la  de 
Lidia:  Hippias  de  Eiggio  la  de  Sicilia,  pero  sin  relaciones  ni  ar- 
monia  con  los  otros  pueblos.  Eran  crónicas  en  que  tenian  mucha 
parte  las  fábulas  y  mitos  antiguos.  Herodoto  eleva  la  crónica  á 
historia  (456:)  refiere  las  guerras  medas.  los  triunfos  de  la  libertad 
helénica,  el  contraste  de  las  dos  civilizaciones.  Xatural  de  Halicar- 
maso,  peleó  contra  los  tiranos  de  su  patria,  y  venciendo  la  tira- 
nia,  volvió  á  Atenas  donde  le  acojieron  con  entusiasmo.  En  Ios- 
juegos  olímpicos  de  456  se  llevó  el  premio  y  le  regalaron  diez  ta- 
lentos (diez  mil  pesos).  Viajó  por  el  oriente  estudiando  las  cons- 
tumbres  y  la  geografía  con  una  fijeza  tal  que  sus  escritos  han  sido 
comprobados  por  todas  las  observaciones  posteriores;  pero  cuando 
habla  de  cosas  oidas,  con  frecuencia  se  equivoca. 

Su  lenguaje  es  sencillo,  correcto  y  elegante:  distingue  siempre- 
lo  que  sabe  de  lo  que  oye.  Tucydides  oia  en  Olimpia  íos  aplausos 
tributados  a  Herodoto,  y  como  César  en  Cádiz  cuando  vio  la  esta- 
tua de  Alejandro,  lloró  por  no  ser  acreedor  lí  tanta    fama. 

Tucydides  (471  á  400)  general  ateniense,  fué  desterrado  por 
suponerle  culpable  de  la  derrota  de  Amphípolis:  escribió  en  el 
destierro  la  historia  déla  guerra  del  Peloponeso;  habla  mas  al 
entendimiento  que  á  la  fantasía,  pinta  bien  los  caracteres,  ben- 
dice 'd  la  patria  que  le  ha  desterrado,  estudia  la  causa  de   los  ma- 
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les  de  Atenas  y  encuentra  que  ella  se  los  lia  acarreado;  salva  de 
la  calumnia  a  los  ulti^ajados:  todo  en  su  historia  es  el  medio  de  di- 
vulgar los  secretos  de  la  naturaleza  humana;  describe  sin  discul 
par  el  vicio:  enseña  á  discurrir  de  iniciativa  propia,  y  trae  con  los 
hechos  máximas  filosóficas  para  la  enseñanza  de  las  generaciones. 

Jenofonte  continuo  á  Tucydides  (446  á  356):  es  claro,  fácil, 
brillante,  pero  menos  profundo  y  fiel  que  su  maestro:  es  parcial 
con  los  espartanos  é  injusto  con  Epaminondas  en  sus  "Historias 
griegas'' Concluye  en  362  en  la  batalla  de  Martinea.  Escribi(>  la 
''Ciropedia,''  romance  político  filosófico  ensalzando  al  fundador 
del  imperio  persa:  su  obra  mas  importante  es  "Anabasis'^,  o  es- 
pedicion  de  Ciro  el  joven  y  la  retirada  de  los  diez  mil;  retrata  con 
viveza  el  carácter  asiático  y  espresa  elegantemente  las  vicisitudes 
y  penalidades  del  ejército  espartano.  Era  también  ateniense. 
Mandó  el  ejército  en  la  retirada,  pero  quiso  velar  su  personali- 
dad con  una  laudable  modestia;  fué  amigo  de  Sócrates:  supo  sa- 
crificarse por  el  deber,  y  conservó  siempre  admirable  fidelidad 
á  todos  los  afectos  de  la  vida.  Otros  historiadores  de  menos  fama 
siguieron  á  estos  fundadores  de  la  historia. 

Oradores. — La  vida  política  tan  animada  en  Grecia  era  buena 
maestra  en  el  arte  de  la  oratoria.  Desde  tiempo  de  Solón  hubo 
en  Atenas  notables  oradores,  pero  eran  mas  los  que  querían  arras- 
trar al  pueblo  que  los  querian  mejorarle:  las  pasiones  tuvieron 
elocuentes  intérpretes.  Cuando  se  buscaba  el  favor  de  la  multitud 
en  la  plaza  pública,  debia  ejercer  la  palabra  poderoso  influjo.  So- 
Ion,  uno  de  los  mas  severos  legisladores,  empleó  la  poesía  del 
lenguaje  y  todas  las  galas  de  su  estilo  para  hacer  adoptar  sus  le- 
yes. Las  hetarias  ó  cortesanas  no  fueron  estrañas  á  este  género  de 
belleza.  Se  cita  á  Aspasia  maestra  de  Pericles  j  á  otras  mugeres 
que  sabian  (ionmover  ó  entusiasmar.  Pericles  debió  á  su  elocuencia 
casi  todo  su  prestigio.  Cleon  arengaba  á  las  muchedumbres  con 
su  estentórea  voz  y  la  arrebataba  aunque  no  era  considerado  muy 
erudito.  Temístocles  y  Cimon  tuvieron  rasgos  oratorios.  La  elo- 
cuencia forense  alcanzó  notable  desarrollo  en  los  pueblos  demo- 
cráticos. Pero  cuando  la  elocuencia  política  adquirió  toda  su  altura 
fué  en  el  siglo  de  Alejandro.  Ysócrates  pronunciaba  discursos 
admirables  tan  correctos  que  no  tenian  ejemplo  en  él  pasado.  Su 
discípulo  Demóstenes  cuyos  defectos  él  mismo  corrigió  luchando 
tenazmente  con  las  contrariedades  orgánicas,  escedió  á  todos  los 
griegos:  sus  mejores  oraciones  son  las  "Philípicas"  pidiendo  el  con- 
curso de  los  griegos  contra  el  rey  Filipo  de  ]\Tacedonia.  Eschines- 
combatía  elocuentemente  la  })olítica  de  Demóstenes,  ])ero  vencido  y 
condenado  á  pagar  una  multase  retire)  á  Ux  isla  de  Rliodas  y  l'iuuhí 
una  escuela  de  retórica. 

Retórkjos. — Ya  en   tiempo  úi)  Pericles   habían  (juerido  algii- 
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nos  dictar  reglas  para  la  elocuencia:  pretendían  que  no  era  esen- 
cial la  verdad  para  el  arte  de  la  oratoria,  y  fundaron  la  escuela 
sofisticarla  forma  del  discurso,  destilo,  la  belleza  de  las  imágenes, 
era  i)referible  para  estos  ret()ricos  á  la  sencillez  de  la  verdad, 
llecorrian  la  Grecia  dando  lecciones:  procuraban  fascinar  lí  los 
03'entes  mas  que  convencerles  (Gorgias,  Protágoras,  Hippias): 
estas  escuelas  se  desarrollaron  antes  en  la  Gran  Grecia  y  Sicilia. 
Lysias  de  Siracusa  componia  discursos  por  un  premio  pactado  so- 
bre lo  que  se  le  encargaba  y  lo  mismo  Antiplion  de  Atenas. 
Aunque  Isdcrates  pertenecía  á  los  retóricos  no  abuso  del  ingenio 
contra  la  verdad:  murió  lí  los  98  años  de  pena  después  de  la  ba- 
talla de  Queronea  (otros  dicen  que  se  dejó  morir  de  hambre  por 
no  sobrevivir  á  la  pérdida  de  la  libertad) 

Licurgo  é  Hipérides  figuran  en  la  galería  de  oradores  ate- 
nienses: Dinarco  de  Corinto  también  fué  celebrado:  pero  es  in- 
numerable la  lista  de  oradores  de  segundo  orden  que  ejercieron 
alguna  influencia  en  la  política,  en  la  guerra  y  en  los  tribunales. 


PÁRRAFO    XTI. 

BEÍ.I.AS  ARTES. 


Grecia  es  la  nación  de  la  belleza:  desde  el  principio  de  su  his- 
toria se  revela  el  sentimiento  delicado  y  el  genio  vivo  y  entu- 
siasta de  los  helenos.  Su  lengua  es  la  mas  armoniosa  que  han  ha- 
blado los  hombres;  préstase  li  los  modismos  mas  armoniosos,  á 
las  figuras  y  á  la  rima  mejor  que  otro  idioma.  Todos  los  ate- 
nienses se  preciaban  de  hablar  bien:  una  verdulera  conoció  que 
Teofrasto  era  estranjero  en  Atenas  aun  cuando  había  pasado 
la  mayor  parte  de  su  vida   en  la  ciudad  de  Tesseo. 

El  arte  estrecho  y  sujeto  en  el  Oriente,  toma  vuelo  en  Gre- 
cia; se  deja  correr  la  inspiración,  se  imita  la  naturaleza,  reu- 
niendo en  un  ideal  todas  las  perfecciones  posibles.  El  arte  pe- 
líísgíco  participaba  de  la  tradición  oriental:  la  estatua  de  Diana 
envuelta  en  cintas  y  con  monstruosos  pechos ;  la  Yenus  de  Ama- 
tunta  con  grandes  barbas;  Jano  con  cuatro  frentes;  gigantes  de 
cien  manos  y  un  ojo.  Los  helenos  rechazaron  ese  arte  confuso 
y  fantástico,  y  amaron  la  perfección  de  las  formas,  la  armonía 
en  los  contornos,  la  imitación  fiel  de  la  naturaleza.  Las  cortesa- 
nas hermosas  casi  eran  inviolables:  Friné  fué  absuelta  de  una 
acusación  por  su  hermosura;  en  los  juegos  nacionales  la  belleza 
del  cuerpo  prevenía  en  favor  de  los  que  se  disputaban  el  pre- 
mio; en  Sparta  y   Lesbos  se  abrieron  certámenes  para  la  belleza 
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femenil,  y  para  la  varonil  en  la  Elide:  se  levantaban  estatuas  á 
los  hombres  que  mas  sobresalían  por  su  perfección  física;  Simo- 
crides  encuentra  la  felicidad  en  ser  hermoso  y  rico  y  en  tener 
buenos  amigos.  El  talento  se  apreciaba  tanto  como  la  belleza  ma- 
terial: los  versos  de  Eurípides  salvaron  del  degüello  á  muchos 
prisioneros  atenienses  en  la  guerra  de  Sicilia:  Atenas  no  fné 
destruida  por  el  sentimiento  que  produjo  entre  los  espartanos  la 
.representación  de  la  tragedia  "Electra."  La  religión  era  una  poe- 
sía, y  la  libertad  unida  al  buen  gusto  y  al  sentido  de  lo  bello, 
ered  un  carácter  original  y  grandioso.  El  público  aplaudía,  los 
gobiernos  premiaban  á  los  artistas,  los  poetas  les  citaban  en  sus 
versos;  la  historia  guardaba  sus  nombres:  todos  podian  colo- 
car estatuas  en  los  templos:  la  hetaria  Friné  puso  una  suya  que 
compró  con  el  producto  de  sus  amores;  los  grandes  hombres  se 
inmortalizaban  en  mármol;  las  calles,  mercados,  plazas  y  forta- 
lezas estaban  llenas  de  estatuas:  era  una  historia  nacional  es- 
puesta constantemente  ante  el  entusiasmo  griego.  Los  tebanos 
condenaron  á  multa  al  que  hiciese  mal  una  estatua  ó  una  pin- 
tura. Todos  los  vencedores  en  los  juegos  merecían  la  honra  de 
la  estatua.  En  un  taller  de  los  Rodios,  dice  Plinio,  se  fabrica- 
ban cada  año  1500  estatuas.  La  arquitectura  se  aplicaba  según 
su  objeto:  el  orden  jónio  era  gracioso,  aereo,  con  adornos:  los 
templos  de  Apolo  y  Yenus  se  construían  en  ese  género  arqui- 
tectónico; el  orden  dorio  era  mas  grave,  con  líneas  salientes, 
macizo,  poco  elevado,  con  columnas  y  concluyendo  en  un  cono 
truncado:  los  maestros  anadian  á  las  reglas  del  arte  sus  idea- 
les para  aumentar  la  belleza.  La  mitología  dá  idea  de  los  fun- 
dadores de  la  arquitectura:  Euridlo  é  Hiperion  inventaron  el  la- 
drillo y  el  arte  de  construir  paredes;  Doquio  hizo  la  cal;  Cina- 
ra fabricó  las  tejas  y  fundió  los  metales;  Truson  levantó  mu- 
rallas; los  cíclopes  inventaron  las  torres.  Dédalo  construyó  el 
laberinto  de  Creta   á  semejanza  del  laberinto   de   Menphis. 

Los  edificios  mas  antiguos  de  Grecia  son  las  murallas  de  Ti- 
rinto,"  la  puerta  de  los  leones  en  Micenas  y  los  templos  de  Ar- 
gos y  Licosura.  El  arte  pelásgico  era  colosal  como  en  el  Oriente, 
pero  dedicado   á  cosas  humanas. 

Eresiton  comenzó  el  templo  de  Delj)hos;  Hermógenes  (cario) 
fabricó  en  Teos  el  templo  de  Baco  y  el  de  Diana  en  Magnesia; 
Reco  de  Samos  el  templo  dórico  de  Juno;  Eupalmo  de  Megara 
abrió  un  acueducto  en  Sainos  taladrando  una  montaña,  (^tesitonte 
de  Creta  edificó  el  templo  de  Diana  en  Efeso;  era  de  mármol 
como  el  de  Ceres  en  Eleusis,  el  de  ^Vpolo  en  Mileto  y  el  de 
Zeo  en  Atenas.  En  Eghina,  Sicione  y  (\>rinto  se  abrieron  las 
mas  celebres  escuelas  de   arquitectura. 

El  orden  Corintio   es  mas  grandioso  y  esbelto   que  el  jóuio  y 
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dorio.  Refiere  la  tradición,  que  habiendo  muerto  una  doncella, 
8U  madre  puso  sobre  la  tumba  un  canastillo  con  los  manjares  mas 
del  gusto  de  la  hija,  y  colocó  encima  una  teja:  un  tallo  de  acanto 
fué  creciendo  hasta  que  envolvió  el  canastillo  y  la  tumba;  Calí- 
maco  copió  aquellas  formas  elegantes  del  árbol  y  formó  el  mo- 
delo para  el  capitel  del  orden  Corintio.  Aqui  la  leyenda  engen- 
dra  la  belleza  y  la  belleza  á  su  vez  mana  poéticas  fantasías. 

Pisistrato  comenzó  el  templo  olímpico  y  no  se  concluyó  hasta 
setecientos  años  después.  El  recinto  de  los  templos  (hieron)  com^ 
prendia  las  liabitaciones  de  los  sacerdotes  y  el  terreno  sagra- 
do, patios,  celdas,  pórtico  soberbio  bajo  el  cual  se  reunia  el 
pueblo,  con  la  puerta  principal  mirando  al  occidente  3"  las  pa- 
redes pintadas  con  mitos  de  la  divinidad.  Pericles  ensanchó  el 
puerto  del  Pirco  construyendo  edificios  para  los  marineros,  y  el' 
Parthenon,  templo  de  los  Dioses  de  una  magnificencia  que  so- 
brepuja ii  todas  las  obras  antiguas,  construido  de  mármol  y  pen- 
télico  era  del  orden  dorio.  En  1687  voló  el  edificio  y  Lord  El- 
gin  se  llevó  á  Londres  al  principio  de  este  siglo  todo  lo  que  pu- 
do arrebatar  de  aquellas  ñxmosas  ruinas.  Es  célebre  el  templo 
de  Júpiter  en  Olimpia;  los  antiguos  creian  que  era  digno  dé- 
la divinidad.  Los  arquitectos  esplicaban  su  obra  para  someterla- 
á  la  crítica. 

Ademas  de  los  edificios  consagrados  á  los  Dioses  construían 
obras  coino  el  Pritaneo  donde  se  guardaban  las  leyes;  el  Pór- 
tico Pecilo,  monumento  para  memoria  de  los  héroes  que  ha- 
blan muerto  por  la  patria;  el  Pnix  donde  se  celebraban  las 
asambleas  populares;  el  Odeon  para  ensayarlas  comedias  y  tra- 
gedias nuevas,  teatro  de  mármol  la  mayor  parte;  los  Prolípeos 
ó  entrada  á  la  cindadela  con  escalinatas  de  mármol  debidas  á 
la  munificencia  de  Cimon;  la  torre  de  los  ocho  vientos.  El  arte 
arquitectónico  era  ñexible  como  el  genio  helénico.  Los  principa- 
les arquitectos  fueron  Jetino,  Calícrates,  Mnesicles,  Sátiro,  Pite- 
i'o,   Leucares,  Timoteo  y  otros. 

Escultura. — Floreció  la  escultura  en  el  pueblo  helénico  mas 
(¡ue  en  ningún  otro  pueblo  antiguo  ó  moderno  de  la  historia. 
En  la  primera  época  se  atiende  mas  á  los  adornos  que  á  las  for- 
mas de  la  estatua:  Arístocles  de  Creta  vació  en  bronce  un  pa- 
saje de  la  guerra  de  Troya,  el  combate  de  Hércules  y  Antio- 
pe,  y  el  famoso  caballo  conquistador.  Cipselo,  Di  peno,  Chíli- 
des,  Teodoro,  Glaneo  de  Chio,  hacian  estatuas  de  madera  y 
mármol  adornadas  esteriormente    con  profusión  de  atributos. 

En  la  segunda  época  brillan  Alcámenes,  Phidias,  Mirón,  Seo- 
pa  y  Polícleto.  Phidias  vació  en  bronce  las  estatuas  de  Diana  y 
Apolo  en  Delphos,  de  Minerva  en  Platea,  de  Némesis  en  Marha- 
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ton:  la  Pallas  Foliada  que  coloco  sobre  el  Acrópolis  de  Atenas 
como  protectora  de  la  patria:  el  manto  de  Pallas  pesaba  cin- 
^cuenta  mil  pesos  de  oro:  Phidias  construyo  la  estatua  de  Jú- 
piter Olímpico,  por  encargo  de  los  de  Elea,  de  marfil  y  oro;  ser- 
víanle de  escabel  dos  leones  de  oro  y  en  el  bajo  relieve  se 
representaban  las  lioras  y  las  gracias.  El  griego  que  no  liabia 
visto  esta  maravilla  de  Piíidias  se  tenia  por  desgraciado. 

Alcámenes  egecuto  el  grupo  de  la  lucha  entre  los  Lápitas  y 
'Centauros  en  la  Elide.  Polícleto  la  estatua  de  Juno  y  las  de  Dia- 
dúmeno  y  del  Doriforo. 

Pytágoras  de  Reggio  delineó  en  sus  estatuas  las  venas  y  el  ca- 
bello: Scopa  hizo  la  estatua  de  Niobe  con  un  sentimiento  tan 
vivo  de  dolor  que   hacia  llorar  á   las  mugeres. 

Mirón  hizo  en  bronce  una  ternera  á  cuya  vista  mugían  los 
toros;  un  Hércules  y  el    "Jugador." 

En  esta  segunda  época  de  sublimidad  del  arte  se  hicieron  las 
mejores  estatuas  y  los  trabajos  mas  admirables.  Un  griego  de 
buena  posición,  pero  manco,  encargó  á  Phidias  su  estatua;  he- 
cha ya,  quejóse  el  ateniense  de  que  le  faltase  la  mano;  "Déjala, 
le  dijo  Phidias,  vé  á  que  Aristófanes  te  ponga  la  mano  que  te 
falta.'" 

La  tercera  época,  después  del  entusiasmo  que  dejó  entre  los 
griegos  la  victoria  contra  los  persas,  se  inicia  un  estilo  mas  gra- 
cioso que  sublime  con  Praxíteles.  Su  "Yenus"  pasaba  por  la  her- 
mosura ideal  "que  trastornaba  los  sentidos"  "Pallas"  era  admi- 
rada aun  comparándola  á  las  obras  de  Mirón  y  Phidias.  Entre  los 
trabajos  de  Praxíteles,  estimaba  sobre  todos  el  escultor  la  estatua 
de  Cupido:  tenia  relación  estrecha  con  la  cortesana  Friné,  á  quien 
facultó  para  escojer  lo  que  mas  le  agradase  de  su  taller:  Friné  no 
sabiendo  qué  elegir,  hizo  que  un  esclavo  dijese  al  artista  que  su 
taller  se  quemaba;  "Salvadme  el  Cupido",  contestó  Praxíteles,  y 
Friné  eligió  la  obra  tan  estimada  del  estatuario. 

El  cuarto  periodo  es  de  decadencia:  los  estatuarios  reflejan  el 
gusto  déla  época:  antes  de  llegar  el  último  grado  de  degenera- 
ción, vivió  Lysipo  que  quiso  representar  el  cuerpo  humano  en  sus 
formas  y  espresiones  distintas:  hizo  el  Júpiter  de  Tárenlo,  el  Hér- 
cules y  el  cuadriga  de  Helios. -Son  obras   de  bronce  fundido. 

Las  calles,  los  templos,  las  plazas,  los  edificios  públicos  estaban 
cubiertos  de  estatuas  de  las  cuales  se  han  llevado  aun  muchas  á 
Londres  en  este  siglo:  los  bajos  relieves  del  Partlienon  y  de  los 
demás  templos  pertenecían  á  los  mejores  escultores.  Se  llegó  á 
trabajar  el  mármol  y  el  jaspe  con  una  perfección  superior  á  todo 
encomio. 

Pintura  y  müsica. — El  principio  de  todas  las  artes  se  refiere 
auna  leyenda.  Una  joven  la  tarde  de  la  despedida  de  su  amante 
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para  la  jiacrra.  observo  el  ))erfil  (pie  i)i-oyeetal3a  la  sombra  en  la 
pared,  y  cojieiido  un  carbón  fué  trazando  el  contorno  para  tener  un 
vivo  recuerdo  de  su  amado.  Se  atribuye  el  origen  de  la  pintura  al 
e.o:ipcio  Filocles  y  por  otros  li  Cleanto  de  Corinto.  En  tiempo  de 
Pisistrato  llegó  a  su  mayor  altura  en  Rodas:  los  atenienses  no  la 
cultivaron  tanto  como  la  escultura,  pero  sin  embargo  en  la  época 
de  Pericles  se  desarrolló  tanto  que  adquirió  por  espacio  de  algu- 
nos años  tanto  prestigio  como  la  estatuaria.  Paneno  hermano  de 
Phidias.  Polignoto  y  Mirón,  pintaban  en  el  pórtico  Pecilo  los  fas- 
tos déla  patria  coadyubando  a  la  historia.  Paneno  pintó  admira- 
blemente la  guerra  de  Troya,  y  requerido  por  los  de  Delphos 
para  que  se  consagrase  á  su  servicio,  rehusó  mereciendo  por  es- 
to las  gracias  de  los  Amphictiones.  Eupompo  fundó  la  famosa  es- 
cuela de  Sicionc;  Pánñlo  y  Eufranos,  cultivaron  con  ventaja  ese 
género  de  arte:  Nícias  pintó  el  cuadro  titulado,  '"ülises  entre  som- 
bras" y  regaló  el  cuadro  á  Atenas:  le  habian  ofrecido  por  él  sesen- 
ta talentos,  pero  prefirió  donarlo  ú  su  patria:  Timantes  pintó,  '"el 
sacrificio  de  Ifigenia,  apurando  todos  los  estremos  del  dolor  en  sus 
personajes,  pero  no  encontrando  el  modo  de  armonizar  la  amar- 
gura del  padre  de  Ifigenia  con  la  belleza,  le  cubrió  el  rostro  con  un 
velo.  Parrasioy  Zeuxis  eran  los  mas  notables:  ambos  adquirieron 
grandes  riquezas:  Zeuxis  ya  no  vendia  sus  cuadros;  los  regalaba: 
preferian  los  dos  pintores  reflejar  las  sombras,  los  contornos  las 
formas,  á  recargar  la  pintura  en  los  vestidos,  en  esta  clase  de  a- 
dorno  sobresalió  Polignoto.  Se  decia  en  Grecia  que  nadie  iguala- 
ba á  Zeuxis  para  representar  la  hermosura  femenil,  ni  en  la  elec- 
ción de  los  modelos  y  en  la  exactitud  del  dibujo.  Apeles  fué  con- 
temporáneo de  Alejandro:  el  héroe  macedonio  tenia  predilección 
por  él,  por  el  escultor  Lysipo  y  por  el  grabador  Pirgótéles.  El  re- 
trato de  Alejandro  por  Apeles  era  tan  perfecto  que  el  mismo 
Jeneral  decia.  ''solóle  llevo  la  ventaja  de  moverme".  Protógenes 
de  Rodas  discípulo  de  Apeles  pintó  "el  cazador  Jaliso";  se  daba 
tanto  valor  á  este  cuadro,  que  cuando  Demetrio  Poliorcetes  sitió  á 
Rodas,  declaró  neutral  la  casa  del  artista.  Arístides  de  Tebas, 
Filoxemo  de  Eretria.  a'  Pausanias  de  Sicione    siguieron  á   Protó- 


genes. 


La  música  tenia  mucha  importancia  entre  los  helenos;  habia  tres 
estilos:  el  dorio,  enérdco  v  mairestuoso;  el  ionio,  aleírre  v  variado; 
el  eolio  sentimental  y  patético;  usaban  instrumentos  vocales  y  pa- 
ra la  cítara  no  conocían  el  arco:  las  nautas  acompañaban  general- 
mente las  danzas  y  los  coros; en  los  fuegos  olímpicos  habia  un 
i)remio  dedicado  á  los  mejores  músicos.  Pjiágoras  quiso  hacer  de 
la  música  lel  instrumento  con  que  el  Criador  formó  los  mundos; 
Platón  la  consideraba  el  lenguaje  universal,  armonioso  y  místico, 
símbolo  de  la  relación  de  las  almas  en  la   inmensidad:   Aristóo'e- 
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lies  discípulo  de  Aristóteles  quiso  dar  á  la  música  reglas  que  no 
cohibieran  la  espresion  del  sentimiento.  Licurgo  y  Solón  tienen  de 
la  música  un  concepto  tan  elevado,  que  la  imponen  como  parte  de 
la  educación.  Polibio  dice  que  los  cíñeteos  están  mas  atrasados  que 
los  demás  Arcadios,  j  son  bárbaros,  por  que  no  saben  música. 

El  arte  se  emplea  en  el  lenguaje  ordinario,  en  el  discurso;  en 
las  ceremonias,  en  los  convites.  En  ningún  pueblo  antiguo  ni  mo- 
derno lia  tenido  tanto  influjo  el  teatro  como  en  Atenas:  los  jóve- 
nes se  inspiraban  en  los  versos  de  Escliilo;lo3  ancianos  se  felici- 
taban de  poder  morir  en  la  patria  de  la  belleza  y  del  lieroismo. 
El  gusto  griego  se  pervirtió  cuando  por  la  espedicion  de'  Alejan- 
dro entraron  en  relaciones  el  Oriente  j  el  Occidente.  Cares  de 
Lindo,  en  el  coloso  de  Eodas  de  noventa  codos  de  altura,  salió 
del  límite  trazado  por  el  arte  griego.  Desde  entonces  la  invacion 
orientalista  destruyó  la  naturalidad  de  las  formas.  Los  artistas  e- 
ran  tan  respetados  como  los  defensores  déla  patria:  unos  las  ilus- 
tran y  engrandecen:  otros  mantienen  su  independencia  y  su  dig- 
nidad. Cuando  los  espartanos  tomaron  á  Atenas,  quisieron  des- 
truirla por  los  cimientos:  consultado  el  oráculo  de  Delplios  con- 
testó que  si  destruían  Atenas,  decapitaban  la  Grecia.  Los  ate- 
nienses procuraban  agradar  en  todo:  ofrecían  la  hospitalidad  con 
palabras  poéticas;  se  saludaban  con  invocaciones  á  los  dioses:  en 
los  convites  se  brindaba  por  la  i3atria  y  se  cantaban  versos  heroi- 
cos. La  libertad  inflamaba  los  ánimos  para  las  grandes  empresas. 
No  se  podia  mutilar  ni  aun  castigar  al  esclavo:  prohibíanse  casi  en 
todas  partes  los  tormentos  por  no  desfigurar  á  la  victima:  el  guer- 
rero caia  pidiendo   que  su  sacrificio  fuese  provechoso  á   la   patria. 

Epaminondas  al  morir  en  Martinea,  resiste  á  las  mortales  he- 
ridas hasta  que  sabe  que  los  tebanos  han  vencido;  "gloria  á 
la  patria,"  esclama,  y  cae  bañado  en  su  sangre  y  en  las  lágri- 
mas de  los  suyos.  Harmodio  esconde  el  puñal  en  un  ramo  de 
mirto  antes  de  asestarlo  contra  el  pecho  de  Hiparco.  El  escla- 
vo al  llegar  á  casa  de  su  dueño  es  obsequiado  como  un  liues- 
})ed ;  la  muger  le  arroja  higos  y  frutas  sobre  la  cabeza,  dicien- 
dole,  "que  esta  casa  te  sea  propicia.''  Cuando  Phidias  hace  una 
(ístátua  de  una  Diosa  ó  de  una  muger  célebre,  los  pasageros  se 
detienen  y  dicen,  "desgraciado  el  (|ue  no  puede  contemplar  tu 
belleza."  El  cuadro  no  se  concretaba  á  pintar  la  acción  con  los 
trajes  de  su  época,  si  no  que  se  ampliaba  á  las  facciones  y  CvS- 
presion  de  los  combatientes.  Apeles  (juiso  hacer  el  retrato  de 
un  hombre  insensible;  un  griego  le  dijo;  "entonces,  [)íntalo  dur- 
miendo ó  muerto."  Lisistrato  inventó  el  arte  de  pintar  en  ye- 
so y  de  modelar  los  rostros  de  i)ersonas  vivas,  obteniendo  ad- 
mirable semejanza.  La  Venus  de  (ruido  atraia  desde  muy  lejos 
admiradores   apasionados;  "tu   si,    decian  los   griegos,   (|ue  eres 
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la  soberana  de  los  Dioses  y  de  los  hombres."  A  una  ternera 
de  bronce,  de  Mirón,  le  decian,  "¿por  qué  no  arrancas  tu  cuer- 
po del  pedestal  y  huyes  al  llano  ú  buscar  tus  amores?"  En 
tiempo  de  la  guerra  del  Peloponeso  el  pueblo  ateniense  pidió 
cuentas  de  su  administración  á  Pericles:  habia  gastado  el  teso- 
ro })iiblico  en  decorar  Atenas;  se  presentó  ante  el  pueblo  y 
le  preguntó  si  era  un  crimen  haber  convertido  toda  la  patria 
en  templo  de  los  Dioses  y  de  los  héroes  y  haberla  elevado  so- 
bre todas  las  grandezas  de  la  fantasía;  los  atenienses  aplaudie- 
ron y  no  se  habló  mas  de  las  cuentas.  En  la  guerra  mésenla 
los  espartanos  iban  á  sucumbir  ó  li  abandonar  la  conquista:  un 
poeta,  Tyrteo  el  ateniense,  les  guió  al  campo  de  batalla  y  í  la 
victoria  en  medio  del  entusiasmo  provocado  con  sus  versos 
guerreros.  El  actor  cómico  Eubelo  mitigaba  las  iras  del  cruel 
Dionisio  de  Siracusa:  Aristodemo  reconcilió  á  Filipo  con  Atenas 
después  de  Queronea.  Al  tomar  Alejandro  a  Tébas,  las  otras 
ciudades  beocias  sentenciaron  á  su  antigua  ca])ital  á  completa 
destrucción:  Alejandro  salvó  las  casas  de  los  poetas,  de  los 
héroes  y  de  los  artistas,  y  cuando  marchó  al  Asia,  no  se  acos- 
taba ningún  dia  sin  haber  leido  parte  de  los  poemas  de  Ho- 
mero. Gimon  hijo  de  Milciades,  el  hombre  mas  generoso  de  la 
antigüedad,  gastó  su  inmensa  fortuna  ganada  contra  los  persas 
en  decorar  Atenas  y  proteger  u  los  pobres:  al  preguntarle  que 
por  qué  daba  sus  intereses,  decía,  ''busco  el  arte  de  estar 
contento:  la  sonrisa  de  los  desvalidos  al  reflejarse  en  mi,  me 
inunda  de  alegría:  la  patria  es  mi  madre;  parto  pues  mi  for- 
tuna entre  mis  sentimientos  y  mi  gratitud."  Filipo  venció  á  Ate- 
nas en  Queronea;  el  orador  Demóstenes  habia  provocado  la 
guerra  yendo  él  mismo  á  pactar  alianza  con  los  tebanos;  un 
discurso  suyo  hizo  olvidar  la  derrota,  y  se  le  confió  la  oración 
por  los  muertos  de  Queronea  apesar  de  la  omnipotencia  del  rey 
macedonio. 


PABEAFO  XYIL 

Filosofía. 


El  pensamiento  griego  debia  elevarse  á  las  mas  altas  con- 
cepciones; pueblo  ávido  de  ciencia  y  que  fundaba  su  orgullo  en 
la  superioridad  intelectual,  comenzó  indagando  la  verdad  por 
el  estudio  de  la  naturaleza:  el  estilo  sentencioso,  dogmático  de 
los  primeros  tiempos  se  modificó  en  variedad  de  sistemas  según 
el  genio  y   aptitudes  de   las  naciones.   Casi  todos  los  problemas 
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■que  se  ventilan  en  el  mundo  moral  acerca  del  espíritu  humano, 
de  la  naturaleza,  de  la  armonía  entre  lo  creado,  fueron  pre- 
sentados por  G-recia.  La  inteligencia  habla  roto  los  moldes  o- 
rientales  y  se  eleva  libre  de  trabas,  estudiando  cuanto  le  rodea 
y  formando  su  criterio  en  todas  las  cosas;  ninguna  entrada  tie- 
ne prohibida,  ningún  misterio  se  impone  á  las  ciencias,  ningún 
estravio  se  dogmatiza  permanentemente.  El  genio  humano  eí^ 
allí  reconocido  en    toda  su  integridad  y  pureza. 

Filosofía  jónia. — Thales  de  Mileto  fundador  de  la  Escuela 
jonia  se  propone  estudiar  el  mundo  esterior  mas  que  el  ser  ín- 
timo, pero  sin  que  pudiera  abstraerse  de  la  sociedad  y  del  mo- 
vimiento político  en  que  tomo  |}articipacion  y  sembró  enseñan- 
zas provechosas;  fué  el  primero  que  quiso  organizar  uua  confe- 
deración entre  las  naciones  griegas.  Estudió  la  naturaleza  ma- 
terial y  encontrando  que  el  mundo  físico  estaba  regido  por  una 
ley  inalterable,  entendió  que  una  ley  semejante  debia  presidir 
el  orden  moral.  Quiso  dar  a  las  ciencias  una  base  segura,  y  se 
le  tuvo  por  fundador  de  la  astronomía.  Orilló  la  tradición  para 
buscar  la  verdad  fuera  de  las  teorías  sacerdotales:  el  origen 
del  mundo  según  Thales  era  el  agna  y  el  espíritu  motor.  Pro- 
nosticó un  eclipse,  siendo  el  primero  que  habla  separado  esos 
sucesos  -naturales  de  las  misteriosas  nebulosidades  de  Oriente.  En 
la  volubilidad  helénica  y  la  pluralidad  de  Dioses  se  dedicó  á 
encontrar  una  idea  originaria  que  engendrara  las  demás,  y  un 
<)rden  que  sujetara  la  vida  a  ciertas  reglas  por  el  espíritu  y 
ia    meditación  (vivió  600  años  antes    de   Cristo.) 

Anaxímenes  atribula  al  aire  la  razón  creadora.  Diógenes  de 
Apolonia  hallaba  en  la  organización  física  un  principio  inte- 
lectual que  todo  lo  ha  dispuesto  con  un  orden  perfecto:  Ple- 
ráclito  aplica  la  misma  idea  a  las  relaciones  morales  acercán- 
dose Í.Í  la  política,  pero  no  vé  niedio  de  conciliar  las  0[)OSLL'iOiies 
entre  el  bien  y  el  mal,  la  paz  y  la  guerra;  cree  necesaria  la 
-coexistencia  del  mal  con  el  bien,  y  piensa  que  la  guerra  produce 
el  derecho  y  la  justicia,  y  (pie  en  el  íbndo  de  todos  los  males 
Jiay  un  algo    de  bien  que  sirve  al  objeto  de  perfeccionamiento. 

Anaxágoras  admite  la  existencia  de  un  principio  su])erior  á, 
las  combinaciones  matei'iales;  niega  el  acaso  y  la  fatalidad,  y 
pi'oclama  la   inteligencia  ordenadora. 

Ferécides  establece  las  bases  de  lo  creado,  en  Júpiter,  el  tiem- 
po y  la  tierra.  Anaximauílo  pei'teiuMMt-  íaiubicn  a  la  escuela  jó- 
nica. 

Íjos  j()in'os  fijandos(^  en  un  principio  en  i;i  naturalezn  mat(^- 
ü'iai  y  buscando  las  causas  de  ia  existencia,  y  de  los  Icmnnenos. 
i-vinieron   á   parar   a  una  fuerza  ordenadora  v  a  Iev(\s  invariables 
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con  arreglo  ú  las  cuales  se  desenvolvía  el  universo.  Para  eso> 
ñlusoíbs,  pensar  es  lo  mismo  que  sentir.  Diferian  esencialmen- 
te en  doctrinas  casi  todos  los  pensadores  junios  pero  todos  st^ 
ocupaban  en  buscar  la  causa  primera  y  reconocian  el  espíritu, 
menos  Heruclito  que  creyendo  el  ser  sensible  emanado  de  un 
mundo  material,  delendió  que  en  nosotros  no  hay  mas  (|ue  lo 
idéntico  á  los  elementos  de  (pie  derivamos.  El  distintivo  de 
la  escuela  junia  es  la  curiosidad  en  dirección  al  progreso:  re- 
pudiaba las  formas  orientales  y  no  admitía  hechos  ni  ideas  que 
no  fuesen  previamente  discutidas  y  aceptadas  poi*  la  razón.  La 
ñlosofía  jonia  protesta  contra  la  revelación  oriental,  como  la 
libertad  griega  contra  la  pasividad  y  el  oscui-ecimiento  indivi- 
dual   en  Asia. 

Filosofía  itálica.  Pytágoras  584. — Pytágoras  se  presenta  en 
la  historia  con  un  carácter  doble  de  personalidad  simbólica  y 
personalidad  real:  no  se  sabe  de  positivo  cuales  son  sus  pen- 
samientos en  toda  la  ciencia  que  se  le  atribuye.  Xació  en  Sa- 
mos  en  Italia,  viajo  por  Asia,  África  y  G-recia,  y  fundo  una 
escuela  en  Crotona  con  el  lin  de  perfeccionar  los  sentimien- 
tos religiosos  y  tendiendo  también  á  oculto  fin  político:  aparece 
como  filósofo,  legislador  y  organizador  de  sociedades:  significa 
la  transición  del  mito  oriental  al  pensamiento  libre  de  la  Gre- 
cia; es  aristócrata  aunque  no  sacerdotal:  rechaza  las  fábulas  que 
degradan  la  verdad,  pero  sin  presentar  esta  misma  verdad  cla- 
ra y  sencilla ;  envuelve  la  ciencia  en  símbolos ;  no  quiere  llamar- 
se sabio  y  elige  el  nombre  menos  soberbio  de  filósofo,  amigo  de 
la  sabiduría.  Se  pretende  que  tenia  relaciones  íntimas  con  la 
divinidad  y  que  tomó  la  forma  humana  para  enseñar  á  los 
mortales  la  virtud  y  la  ciencia.  Las  narraciones  fabulosas  acerca 
de  Pytágoras  le  hacian  un  revelador  hijo  de  Apolo,  autor  de 
muchas  invenciones  y  aventuras:  encontró  las  relaciones  entre 
los  sonidos  y  la  longitud  de  las  cuerdas:  dio  la  teoría  de  los 
hisoperímetros  y  de  los  cuerpos  regulares,  los  elementos  de  las 
matemáticas  y  el  algoritmo:  enseñó  que  el  agua  se  convierte 
en  aire  y  el  aire  en  agua:  dio  á  conocer  la  opacidad  de  la  lu- 
na, la  semejanza  de  la  estrella  de  la  mañana  y  la  de  la  tar- 
de, la  esfericidad  del  Sol,  la  armonía  de  todos  los  elementos, 
el  movimiento  de  la  tierra  y  su  posición  oblicuada:  se  cree  que 
descubrió  el  sistema  solar  que  luego  se  llamó  de  Copérnico  y 
las  fuerzas  contrarías  de  los  cuerpos  (pie  les  obligan  á  proyec- 
tar un  movimiento   curvilinio. 

Se  acusó  á  Pytágoras  de  ser  demasiado  afecto  para  con  las 
teorías  y  dogmas  de  la  India.  La  filosofía  griega  que  solo  se 
había   ocupado   de   la   naturaleza,    con  Pytágoras  cambió  de  olv 
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jetivo,  y  se  ocupó  del  hombre,  de  la  sociedad  y  de  la  armonía 
universal  del   mundo  bajo  el   punto  de    vista  moral.  Las  socie-^ 
dades  pytagóricas   llevan  el  signo   religioso.   Todo  lo  que  hicie- 
ron esas   sociedades  se  atribuyó   á  Pytágoras   sin   que  sea  fácil 
distinguir   sus  ideas  de  las  ideas  de  los  suyos;  pero  fué  él  quien 
inició  y   organizó.   Aspiraba  íí  la  virtud  del    alma  despreciando 
las  glorias,  las  riquezas   y  los  honores:  el  respeto  de   sí  mismo- 
debe  contener   al   hombre   y  hacerle    odiar   el  mal,  3^  no  el  te- 
mor al  deshonor  ó  al  castigo    social;   queria   hacer   bien    á  los 
enemigos  para   convertirles  en  amigos.  La  naturaleza  y   el  len- 
guage  eran  para   Pytágoras  emblemas  de  un  ideal  invisible  que 
se  revelaba   al   alma  por  medio  del  orden  físico;    sus  discípu- 
los  hacian  uso   de   palabras    simbólicas;   sus  signos  de  recono- 
cimiento eran  el  triple  triángulo    que  dá   lugar  á  la   formación 
de  otros  cinco,   ó  sea  un  triángulo  cuyos  lados  sirven  cada  imo- 
de  base   á   otro  triángulo,  y    el  pentágono:    no  popularizaba    la 
ciencia     sino  entre  los  iniciados;     se  elevaba  á   la  inteligencia 
pura   sin   romper  con  las  costumbres   de   su  tiempo;  partía  de 
la   idea  universal   y  procedía  por   deducción,    al  contrario  que 
los  jónios   que   inducían  desde  los  motivos   inferiores:  el   prin- 
cipio material  de   las  cosas  es  la   unidad  absoluta,  mónade,  eF 
mundo  es  un   todo   armoniosamente  dispuesto;   tiene  diez  gran- 
des  cuerpos    que   se  mueven  al   derredor  de  un  centro,  el  Sol,, 
y   por   medio   de  los   astros,    los   hombres    adquieren   vínculos- 
con   los  Dioses;  entre    los  hombres  y  los  Dioses   existen  los  de- 
inonios,   poderosos  en  sueños  y  adivinaciones.   El  alma  emana 
del  fuego  central;  es  inmortal:  se  ignora  si  defendió  la  metempsí- 
cosis,    aun  que  es  muy  posible  porque   al  menos   una   parte  de 
su  filosofía  proviene  de   la  India  que   profesaba  aquel  principio. 
Sus   discípulos  la   admitían  con  todas  sus  consecuencias.  Separa- 
ba P^^tágoras    el  sentimiento  y  la  inteligencia;  del  sentimiento- 
emanan   los  deseos   y  pasiones;  de  la  inteligencia  el  pensamiento- 
y  la  acción.  Equidad  es  la  armonía  entre  las   acciones  del  honi- 
bre  y   el   universo;   se  debe  siempre   decir   la  verdad  y  hacer 
el  bien;   la   virtud  es  un  camino   para   llegar  al  amor:  la  unión 
hace  la  fuerza:  comprendió  la   energía  del  principio  de  asocia- 
ción;  se   ascendia  por  grados  en  la  ciencia  dentro  de  la  asocia- 
ción, y  precedian   abstinencias   para  mortificar  el  cuerpo   y  des- 
pertar el  alma.  Habia   entre   los  i)ytagóricos  connuiidad  de  bie- 
nes, vestian  de  blanco,  y  podiau  retirarse  de  la  asociación  si  1(\>< 
fansaba. 

(;um])lian  su  palabra  y  se  absteuian  en  verano  í\q  j)laceres 
sexuales:  al  acostarse  examinaban  sus  hechos  durante  el  dia: 
los  asociados  se  amaban  como  hermanos,  Danion  y  I^itias  jior- 
liaron  para  morir   el  uno  por  el    otro,   ])ajo  la    tiranía  de  Dion i- 
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sio  de  Siracui^a:  Cliueas  de  Tareuto  salió  de  Italia  á  Cirene  en 
África  para  socorrer  ú  Prores  que  se  hallaba  en  la  miseria. 
Las  mugeres  podían  ingresar  en  la  asociación.  Pytagoras  hace 
eterna  la  idea,  }'  proclama  la  necesidad  de  un  principio  supe- 
rior para  constituir  la  unidad  de  la  ciencia.  Las  sensaciones  son 
variables;  las  ideas  invariables;  fijíibanse  los  pytagóricos  dema- 
siado en  la  tradición:  su  dialéctica  no  era  tan  vigorosa  coma  la 
de  los  junios  que  fundaban  el  principio  en  la  naturaleza:  la  pa- 
labra del  maestro  hacía  fe.  Los  discípulos  de  Pytagoras  llevaron 
\su  doctrina  al  panteísmo,  y  los  junios  al  materialismo.  La  a- 
mistad  era  un  lazo  humano  que  emanaba  de  la  creación.  Los 
: animales  forman  parte  de  la  Sociedad  universal:  se  distingue 
ix  los  hombres,  no  por  su  nacimiento  y  nacionalidad,  sino  por 
;su  virtud;  Pytagoras  tiene  en  mas  aun  desconocido  justo,  que 
ú  un  pariente  injusto:  admitía  en  su  asociación  á  los  bárbaros 
lo  mismo  que  á  los  griegos:  en  política,  queria  el  respeto  á  los 
tratados,  la  justicia  y  la  igualdad  por  el  amor  entre  los  pueblos; 
^10  comia  carne  para  inspirar  aversión  á  la  sangre;  deseaba  la 
paz:  solo  la  justicia  absuelve  en  la  guerra  al  que  tiene  razón; 
no  tributaba  su  homenaje  al  éxito,  ni  rendía  culto  á  ninguna 
gloria  que  no  estuviera  revestida  de  honradez  y  caridad  y  amor. 
Era  cosmopolita  en  toda  la  estension  de  la  idea:  la  Gran  (Irecia 
le  debió  muchos  anos  de  prosperidad;  el  filósofo  era  partida- 
rio de  una   aristocracia  intelectual. 

Ademas  de  Pytagoras  son  célebres  en  la  escuela  itálica.  Ar- 
quitas  de  Tarento.  Filolao  y  Aristeo  de  Crotona,  Hiparco  de 
Metaponto.  Elfante  de  Siracusa,  Epicarmo  de  Cos.  Timeo  de  Lo- 
cres,  Ucello  de  Lucania  y  p]mpédocles  de  Agrigento.  Empédo- 
cles  espuso  poéticamente  la  doctrina  pytagórica  variándola  en 
algunas  circunstancias.  Profesaba  el  misticismo  fundado  en  la  hi- 
pótesis de  un  pecado  anterior  humano  que  engendró  la  oposi- 
ción: creia  dirijido    el  mundo   por  la  amistad  y  por  la  discordia. 

Alcmeon  de  Crotona  se  remontó  á  las  ideas  universales  for- 
mando en  categorías  la  inteligencia,  pero  cayó  en  el  error  de 
presumir  que  en  la  unidad  intelectual  hay  principios  antitéti- 
cos. Chilon  también  crotonense  no  fué  admitido  en  la  Sociedad  py- 
tagórica; ofendido  por  la  repulsa  provocó  una  persecución  po- 
lítica  en  que    niuri()  Pytagoras,   y  se  dispersaron  sus  discípulos. 

Eleáticos. — De  Italia  surgió  también  la  Cí^cuela  eleática  (por 
la  ciudad  de  Elea.)  Los  jómos  estudiaban  la  natui'aleza,  los 
pytagóricos  el  lado  metafísico.  los  eleáticos  la  dialéctica.  En  esta 
escuela  fundada  por  Jcnóftmes  de  Colofón  (536,)  Parménides 
y  Zenon  de  Elea.  se  creia  que  las  cosas  solo  eran  fenómenos, 
existiendo  la  realidad  únicamente  en  la  inteligencia:  el  mundo  es 
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el  reflejo  de  Dios;  la  verdad  existe  en  la  idea  pura 5  segim  Je- 
nófanes,  de  la  nada,  nada  se  hace:  todo  es  inmortal  y  eterno: 
Dios  es  absoluto  coexistente  con  la  materia  eterna  que  es  Dios 
mismo:  la  humanidad,  en  el  concepto  del  filosofo,  puede  supo- 
ner ó  congeturar,  pero  no  saber.  Parménides  aseguraba  que  los 
sentidos  no  pueden  ofrecer  si  no  el  fenómeno  engañoso,  y  la  ra- 
zón lo  verdadero.  Meliso  negó  á  los  cuerpos  las  dimensiones  del 
espacio:  Zenon  fundo  la  dialéctica  y  preparo  el  escepticismo  ne- 
gando las  realidades  finitas  y  dando  todo  el  influjo  á  lo  suprasen- 
sible. 

Atomistas. — El  esceso  del  idealismo  produjo  el  esceso  de  realis- 
mo. Lysipo  (500)  defendió  que  el  infinito  está  formado  por  la  plu- 
ralidad de  lo  finito:  la  combinación  de  los  corpúsculos  invisibles 
forma  ios  cuerpos.  Heráclito  de  Efeso  adelantó  en  esas  teorías:  De- 
mócrito  de  Abdera  (480)  arreglaba  la  naturaleza  por  una  ley  ne- 
cesaria: de  los  cuerpos  emanan  ciertos  ídolos  que  se  imprimen  en 
nuestros  sentidos,  produciendo  las  sensaciones  y  el  pensamiento: 
aplicó  la  filosofia  materialista  á  la  moral,  y  puso  la  suprema  dicha 
en  la  igualdad  del  ánimo.  Metrodoro  de  Ohio  decia  que  ni  aun  sa- 
bia que  no  sabia  nada.  Esta  escuela  ñié  combatida  por  Anaxágoras 
de  Clazomene  buscando  en  la  observación  y  el  juicio  aplicado  á  las 
cosas  una  causa  final  y  una  inteligencia  ordenadora.  Demócrito  fun- 
daba el  orden  social  en  el  egoísmo,  al  contrario  que  los  pytagóricos 
que  lo  fundaban  en  el  amor:  es  el  fundador  del  epicureismo,  pues 
que  retrayéndose  de  las  gestiones  políticas  y  reduciendo  la  vicia  al 
goce  íntimo,  aunque  sus  ideas  fuesen  elevadas,  hablan  de  interpre- 
tarse por  sus  discípulos  de  una  manera  arbitraria  si  bien  lógica,  á 
partir  del  reposo  y  de  la  tranquilidad  que  en  la  opinión  de  Demó- 
crito eran  el  fin  de  la  vida. 

Sofistas. — G-orgias  de  Leontia  discípulo  de  Empédocles  sostu- 
vo que  nada  existia,  y  que  aunque  existiese  seria  imposible  cono- 
cerlo. Protágoras  de  Abdera  recorría  las  ciudades  dando  lecciones 
por  estipendio:  creia  que  las  cosas  que  se  perciben  solo  subsisten 
en  cuanto  á  esa  percepción,  sin  poder  llegar  al  conocimiento  de  la 
verdad;  el  ingenio  y  la  sutileza  podian  dominar  la  realidad:  Polo 
y  Trasimeno  negaban  la  diferencia  entre  el  bien  y  el  mal  y  se 
prestaban  á  probar  lo  mismo  una  tesis  que  sa  antítesis.  Kalcicles 
decia  que  el  derecho  consistía  en  la  fiíerza,  y  (jue  las  leyes  estaban 
hechas  para  los  débiles  (pie  hablan  pactado  lo  justo  y  lo  injusto 
sin  conocerlo:  el  único  servicio  que  prestaron  los  sofistas  l'ué  [)ur¡- 
ficar  el  idioma  y  aguzar  el  pensamiento,  y  la  niejor  consecuencia, 
que  fueron  causa  de  que  los  sabios  trabajaran  para  encontrar  los 
fundamentos  de  la  verdad,  de  la  moral  y  de  la  justicia. 
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Todas  las  escuelas  íllosóficas  atacaban  directa  6  indirectamente 
<^1  politeisnio  griego:  los  jonios  i)or  el  materialismo,  la  escuela  itcí- 
licapor  la  metafísica,  los  eleáticos  por  el  panteísmo,  los  atomistas 
fjíor  la  fatalidad  y  la  confirmación  materialista,  los  sofistas  por  el 
escepticismo.  Los  sofistas  se  fijaron  mas  en  el  modo  de  ser  político 
de  la  Grrecia  y  proclamaron  como  doctrina  lo  que  veian  practicar: 
la  justicia  muchas  veces  se  confundía  con  la  fuerza,  el  derecho  con 
lü  utilidad.  Pensaban  que  los  que  defendía  la  justicia  se  fundaban 
en  que  sufrían  lo  injusto;  si  lo  cometieran,  decian  los  sofistas,  se 
les  haria  muy  suave:  el  ladrón  vulgar  es  castigado,  añadían;  el 
despotismo  roba  honor,  libei'tad  y  hacienda  j  se  le  colma  de  e- 
logios;  su  escudo  es  la  fuerza:  lo  envidian  los  mismos  que  fue- 
ron maltratados.  Pero  los  sofistas  que  reflejaban  el  principio  de 
decadencia  política  de  su  época  eran  individualmente  superio- 
res á  las  ideas  que  propagaban:  callada  protesta  contra  el  er- 
ror de  que  ellos  mismos  no  se  dieron  razón  ni  cuenta.  Escita- 
ron lí  Filipo  á  unir  la  Grecia  y  á  los  griegos,  y  á  marchar  con- 
tra los  bárbaros.  Fomentaban  la  teom  del  interés,  ganaban  di- 
nero esplicando  sus  doctrinas,  componían  discursos  embellecidos 
por  las  reglas  retoricas,  pero  nunca  se  proponían  defender  la 
verdad  ni  el  derecho  solo  por  serlo.  Los  sofistas  provocaron 
la  oposición,  y  por  ella  la  reacción  moral  mas  memorable  y  gran- 
diosa. 

Sócrates,  470  á  400.  En  la  confusión  de  las  ideas  y  en  el  de- 
sorden de  las  ciencias  morales  que  los  sofistas  fomentaron,  apa- 
reció Sócrates,  uno  de  los  hombres  mas  grandes  de  G-recia  y  de 
la  historia  entera,  defendiendo  la  verdad  y  la  virtud  contra  el 
orror  y  el  sensualismo:  habia  nacido  en  Atenas  en  470;  fué  escul- 
.tor  en  sus  primeros  años;  sostu^^o  la  libertad  de  su  patria  en  los 
campos  de  batalla  dándose  á  conocer  sobre  todo  en  Delian  por 
su  valor  heroico;  y  al  contemplar  la  degradación  del  sentido  mo- 
ral, las  argucias  de  los  sofistas,  las  teorías  destructoras  del  escep- 
ticismo, quiso  divulgar  las  ideas  de  lo  bueno  y  de  lo  justo  apelan- 
do á  la  conciencia  é  invocando  el  espíritu  de  los  hombres  hon- 
rados y  reflexivos;  no  fundo  una  escuela;  pretendió  devolver  á 
la  naturaleza  sus  fueros;  fué  el  fundador  del  derecho  natural,  sos- 
ítuvo  que  la  virtud  j  el  bien  eran  inseparables,  que  el  mejor  cul- 
to es  la  buena  acción  y  la  pureza  de  las  ideas.  Su  táctica  con- 
sistía en  agitar  la  inteligencia  despertando  el  sentido  moral:  creia 
en  un  Dios  fuente  de  justicia  y  de  libertad:  el  hombre  debía  co- 
nocerse á  sí  mismo,  estudiar  sus  pasiones  y  dominarlas,  practi- 
•car  el  bien  aun  con  perjuicio  propio  aparente.  Comenzó  por  re- 
chazar la  metafísica  Pytagórica,  pero  necesitó  de  la  dialéctica. 
<hTÍa  que  le  acompañaba  un  espíritu,    y  que  le  aconsejaba:  son 
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i.nay  frecuentes  estas  presunciones  en  todos  los  pueblos  y  aun  en 
la  edad  moderna.  Se  proclamó  ciudadano  del  mundo  como  pa- 
tria del  hombre:  la  muerte  es  una  felicidad:  por  ella    el  alma  se 
une  libremente  á  Dios:  la  duda  revelada  en  esta  frase  "lo  único 
que  sé,  es  que  no  sé  nada",  pudo  ser  modestia  mas  que  escepti- 
cismo: comenzaba  buscando  la   conciencia,  inclinándola   hacia  la 
virtud  j  hacia  Dios,  lo  que  prueba  una  afirmación  j  no  una  du- 
da sistemática.  Distinguía  el  saber  de  la  opinión;  encontró  la  prue- 
ba inductiva  y  la  determinación  general  de  las   ideas,    fundando 
el  método  científico  en  general:  nada  de  lo  que  se  hace  con  razón 
es  malo;  conocer  el  valor  moral,   la  capacidad,  la  aptitud,    es  el 
primer  destino  humano;  sin  esto  no  puede  emplearse  bien  la  fuer- 
za para  encaminarse  á  la  verdad  j   al  derecho;  halla   la  unidad 
de  la  ciencia  en  la  razón  divina,   y  que  lo  material  no  tiene  va- 
lor si  no  se  encamina  á  un  objeto  racional:  impulsaba   todas   las 
ciencias;  el  valor  de  los  conocimientos  debe  ser  dirijido  en   sus 
relaciones  con  la  ciencia  entera;  inducía  á  pensar  según  la  natu- 
raleza y  á  encontrar  el  derecho  por  el  estudio  presidido  por  la 
buena  íé  y  el  deseo  del  bien:  asi    consagró   la  libertad    racional: 
no  se  atrevió  á  fundar  un  sistema  temiendo    cohibir    el   pensa- 
miento.   Confiando  en  el  triunfo  definitivo  de  la  verdad,  dio  vue- 
lo á  la  inteligencia,  seguro  de  que  hallaría  la  verdad  y  la  justi- 
cia si  sabia  vencer  las  pasiones  y  llevaba  el  estímulo  del   bien. 
Su  palabra  era  sencilla  pero  admirable:  odiaba   la  petulancia  y 
el  sofisma  que  se  propone  arrastrar  mejor  que  convencer;  sin 
despreciar  las  riquezas  á  que  puede  darse  honrado  empleo,  las 
posponía  á  la  ciencia  y  á  la  virtud:  no  se   ocupó   de  la   política 
activa:  reformador  de  las  costumbres,  propagandista  de  la  moral, 
sabia  que    moralizando  la  conciencia  se  moralizarían  las  naciones 
humanas:  respetaba  las  leyes  aunque  no  le  parecieran  buenas:  sus 
discípulos  siguieron  diferentes    sendas    estremando  ó  violentando 
las  conclusiones  del  Maestro,    pero    él  no  es  responsable  de  los 
escesos  producidos  por  la  mala  ó   torcida  interpretación  de   sus 
teorías.  Platón  ftié  quien  mejor  le  entendió,  si  bien    Cicerón  afir- 
ma que  la  escuela  de  la  Academia  no    desarrolló  mas  que  una 
de  las   fases  de  la  doctrina   socrática.   Sócrates    queria   unir    la 
humanidad  en  una  sola  familia,  y  algunos    de  sus  discípulos   lle- 
garon hasta  la  concepción  de  la  unidad  humana:   El  inílujo   na- 
tural de  la  política  y  las  costumbres  de  aquel  tiempo,    le  impi- 
dieron aplicar  del  todo  sus  teorías  en  la  idea  de  la  guerra:  no  era 
amigo  de  la  esclavitud,  pero  aconsejaba  (|ue  se  hiciese  á  los  ene- 
migos el  mayor  daño  posible  y  que  se  les  redujese  á  servidum- 
bre. La  sana  conciencia  de  Sócrates  no    j)udo  aun  romper    todos 
los  lazos  del  mundo  antiguo,    aun(|ue  su  doctrina  es  una  condena- 
ción absoluta  de  la  teoría  de  la  esclavitud  y  de   las  razas.    Pía- 
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ton  no  encontraba  con  quien  compararle  ni  entre  los  antiguos  ni 
entre  sus  contemporáaeos:  Montaig'ne,  en  sus  ''ensayos''  declara 
(]ue  el  alma  de  Sócrates  es  la  mas  perfecta  (pie  se  ha  conocido*': 
el  escritor  cristiano  Neandro  toma  ix  Sócrates  por  el  |)recursor 
de  Cristo.  Su  amor  íí  la  humanidad  no  estinguia  el  amor  que  pro- 
fesaba á  la  patria:  era  la  familia,  la  individualidad  superior  en  el" 
estado  humano:  si  un  momento  le  conmueven  las  desdichas  de' 
la  patria  hasta  desear  el  aniquilamiento  del  enemigo,  llama  lue- 
go al  esclavo  y  le  revela  su  alma  y  le  demuestra  su  grandeza. 
Nada  escribió:  Platón  tom(>  ;í  su  cargo  trasladar  las  doctrinas  so- 
cráticas en  forma  de  dialogo.  |)ero  no  puede  saberse  la  parte  que- 
tiene  cada  uno  de  los  dos  grandes  hombres  en  los  libros  que  han 
llegado  li  nosotros:  Platón  considera  á  su  Maestro  superior  á  to- 
dos los  filósofos:  todo  es  pálido  al  lado  de  su  franca  y  espontá- 
nea elocuencia,  y  todas  las  ideas  oscuras  comparadas  con  la  doc- 
trina del  admirable  mártir:  así  se  espresa  Platón,  y  esto  se  con- 
firma por  los  discípulos  y  por  todos  los  pensadores  de  su  tiempo. 
Los  sofistas  fueron  derrotados:  toda  la  juventud  seguia  entusias- 
mada á  Sócrates.  Irritados  los  sofistas  le  acusaron  ante  los  he- 
liastas  de  corruptor  de  la  juventud  y  de  ensenar  nuevos  Dioses: 
Sócrates  en  su  defensa  (apología)  probó  la  falsedad  de  la  acusa- 
ción y  concluyó  sosteniendo  sus  ideas  morales  y  diciendo  que  me- 
recia  un  premio  y  no  un  castigo  por  defender  la  conciencia  hu- 
mana. Condenado  á  muerte,  deparáronle  sus  amigos  (entre  ellos 
el  rico  Kriton)  medios  de  evadirse;  Sócrates  rechazó  la  propues- 
ta alegando  que  era  peor  eludir  la  ley  de  la  patria  que  morir  víc- 
tima de  sus  injusticias.  A  su  mujer  que  argüia  la  inocencia,  le 
contestó;  ¿preferirías  que  fuese  criminal?  La  historia  por  boca  de 
Platón  nos  trasmite  las  últimas  palabras  del  Maestro:  habló  de 
la  inmortalidad  del  alma,  bebió  la  cicuta,  j  cuando  la  hora  de  la 
agonía  se  acercaba,  encargó  á  sus  discípulos  que  consagrasen  un 
gallo  á  Esculapio,  consagración  que  se  hacía  al  restablecerse  de 
una  enfermedad  y  que  indicaba  mejor  que  todos  los  discursos  la 
firme  creencia  de  Sócrates  en  la  inmortalidad  del  alma.  Murió  el 
año  400  antes  de  Cristo:  y  si  la  historia  nos  lega  la  fecha  exac- 
ta de  las  batallas  en  que  se  mataban  hombres  nacidos  para  la 
vida  y  para  el  progreso,  descuidó  anotar  el  dia  en  que  murií5 
uno  de  los  mas  grandes  bienhechores  de  la  humanidad. 

Platox.  429.  348. — Entre  los  discípulos  de  Sócrates,  Platón 
y  Xenofonte  fueron  los  que  interpretaron  mas  fielmente  su. 
doctrina.  Los  críticos  modernos  no  han  quitado  á  Platón  nada 
de  lo  que  le  dio  la  antigüedad;  de  común  acuerdo  se  le  ha  lla- 
mado el  divino:  es  en  verdad  uno  de  los  genios  mas  ilustres 
de  la   humanidad:   ''Si  Júpiter  quisiera   hablai-,    hablaría  como- 
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Platón."  Nació  en  la  isla  de  Egliina  el  año  429  antes  de  Cristo. 
Después  de  la  muerte  de  Sócrates  viajó  por  Grecia,  vivid  tre- 
ce años  en  Egipto  cnltivanclo  r/alaciones  científicas  con  los  sa- 
cerdotes: de  vuelta  en  Ateíms  abrió  la  Academia  y  contó  en- 
tre sus  discípulos  á  Aristóteles:  descendía  de  Solón:  amaba  la 
Grecia  y  sobre  todas  las  ciudades  Atenas  patria  del  arte  y  de 
las  ciencias.  Sus  doctrinas,  en  parte  propias  y  otras  trasmitidas 
de  Sócrates  se  asemejan  á  las  que  luego  desenvolvió  el  cristia- 
nismo:- los  escritores  cristianos  para  esplicar  la  semejanza  supu- 
sieron que  el  fundador  de  la  Academia  liabia  conocido  la  Bi- 
blia; existe  según  Platón  una  armonía  entre  la  naturaleza  y  el 
espíritu,  entre  el  conocimiento  esterior  y  el  interior:  el  alma 
del  hombre  vive  en  su  origen  en  el  mundo  de  las  ideas  Inicia 
el  cual  propende  en  la  tierra:  después  de  varias  emigraciones 
en  cuerpos  humanos  vuelve  al  mundo  de  las  ideas:  el  amor  y 
la  belleza  predisponen  el  ánimo  al  recuerdo  del  estado  anterior." 
existe  en  la  filosofía  el  verdadero  camino  para  conocerse  á  si 
mismo  y  conocer  á  Dios,  que  es  el  bien  esencial;  solo  las  ideas- 
son  inmutables:  el  mundo  de  los  sentidos  es  aparente  y  muda- 
ble; la  causa  de  todo  es  Dios,  idea  suprema  que  está  en  todas 
las  ideas  y  las  contiene:  Dios  se  revela  en  los  reñejos  idea- 
les de  lo  bello,  lo  justo  y  lo  bueno:  si  el  alma  se  deja  domi- 
nar por  los  sentidos  cae  en  cuerpos  inferiores  después  de  la  muer- 
te, se  embota  y  pierde  la  memoria  durante  la  vida.  Existe  un 
mundo  de  ideas  cuyo  centro  es  Dios:  un  mundo  sensible  seme- 
jante al  mundo  de  las  ideas  y  armónicamente  ordenado,  de 
forma  esférica,  con  movimiento  circular  y  que  tiene  su  centro- 
en  una  alma  del  mundo;  el  hombre  está  unido  por  el  alma  al 
mundo  de  las  ideas ;  por  el  cuerpo  al  mundo  sensible ;  la  razón 
lo  eleva  al  mundo  moral;  los  apetitos  lo  atraen  al  mundo  de 
los  sentidos:  los  que  por  la  moralidad  se  acercan  á  Dios  en  la 
esfera  de  las  ideas  son  almas  superiores,  y  á  ellos  corresponde- 
el  gobierno  de  la  tierra. 

Algunos  dicen  que  Platón  nació  en  Atenas  y  que  descendia  del 
rey  Kodro:  en  sus  viajes  por  Italia  conoció  álos  Pytagóricos;  es- 
plicó  la  doctrina  socrática  en  Siracusa,  donde  el  tirano  Dionisio 
atent()  contra  su  vida  por  encontrar  crítica  de  su  gobierno  en  la 
pintura  de  un  rey  justo  hecha  por  Platón.  A  su  vuelta  á  Atenas 
llevaba  el  prestigio  de  la  sabiduria;  el  gran  orador  Demóstenes- 
fué  discí])ulo  de   la  Academia. 

En  vida  de  Sócrates  escribió  los  diálogos  de  lli})})ias  menor, 
Lisis,  (yhár mides,  Protágoras  y  otros  combatiendo  á  los  sofistas 
y  demostrando  (jue  la  ciencia  es  la  primera  condición  de  la  virtud: 
en  Megara  com])uso  los  diádogos,  G orgias,  Kriton,  Eutifron, 
Thectetov  otros  sobre  hi  necesidad  de  la  vida  virtuosa  fundada  en 
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la  Terciad  y  en   la   eieiicia,   Crátilo,   los  soñstas,  y  Parménides, 
combatiendo  á  los  eleáticos  y  sosteniendo  la  realidad   del   concep- 
to puro:  después  del  yiaje  lí  Italia  trató  de  las  relaciones   entre  el 
hombre  y  las  ideas  con  el  mundo  sensible,  y  la  teoria  de    la  crea- 
ción y  construcción  del  mundo;  Pliileleo,  Phedon,  el  Convite,  Phe- 
dro,  la  República,  Timeoylas  leyes:  buscar  la  ley   en   los  fenó- 
menos es  el  principio  de  la  filosofía:  la  matemática   es  la  relación 
del  fenómeno  con  las  ideas,  de  las  fuerzas  motrices  con  el   movi- 
miento: de    aquí  derivan  el  número  y  la  medida:  la  ética  indica  el 
fin  de  la  vida  que  os  vencer  el  error  y  conocer  la  verdad  acercán- 
dose por  los  ideales  á  la  Divinidad:  en  Phedro  dice  que  las  almas 
sio'uon  desde  la  creación  el  camino  del  bien  v  de  la  belleza,    emi- 
grando  al  cuerpo  que  deben  habitar  según  sus  tendencias:  el  que 
tres  veces  ha  elegido  la  vida  del  filósoíb,  llega  en   tres   mil   años 
ala  morada  de  los  dioses:  en  física  piensa  como Pytágoras  que  la 
recta  relación  entre  materia,  forma  y  espíritu,  y  entre  el  motor  y  el 
movimiento,  es  la  armonía;  que  la  armonía  es  la  belleza  y  de   esta 
la  música  su  mas  pura  espresion:  la  música  nos  eleva  en  el   mun- 
do sensible  como  la  filosofía  en  el  mundo  de  las  ideas;  esta  armo- 
nía se  reproduce  en  la  vida  del  espíritu  como   moralidad,  y  en  la 
humanidad  como  estado  político.  La  República  de  Platón  no  es  un 
pro^^ecto,  sino  un  ideal  que  el  mismo  confiesa  irrealizable;  quiere 
hacer  efectivas  en  el  estado  político  las  ideas  de  verdad,  justicia  y 
armonía  como  Dios  las  ha  realizado  en  el  universo:  todo  es  fantás- 
tico y  sin  aplicación:  Platón  l)uscando  esa  armonía   matemática, 
arrancaba  la  libertad  individual  en  beneficio  del  todo:    reconocía 
la  esclavitud  como  base  de  la  aristocracia.  La  virtud  se  compone 
de  templanza,  valor,  sabiduría  y  probidad:  política  es  la  ciencia 
de  unir  álos  hombres  en  sociedad  bajo  una  idea  moral:    cuando  le 
invitan  á  que  haga  constituciones,  se  resiste:   no  encuentra  reali- 
zable su  República,  pero  aconseja  que  se  tome  de  ella  lo  que  parez- 
ca bueno:  la  justicia  de  los  tribunales  no  debe  ser   una   venganza, 
sino  corrección  que  venga  en  provecho  del  delincuente:  solo  cuan- 
do el  acusado  ha  tenido  la   mejor  educación  para  conocer  el  bien 
y  el  mal  puede  ser   condenado  á  muerte:  la   infamia  no  debe  re- 
caer jamas    sobre  los  hijos  del  reo;  las  deliberaciones  de  los  tribu- 
nales deben  ser  públicas;  hay  que  castigar  según   el   estado   mas 
que  según  la  gravedad  del   delito.   Previo  que  si  un    hombre  jus- 
to se  presentase  en  la  tierra,  seria  preso  y  condenado   á   muerte: 
tal  vez  tuvo  presente  el  fin  de  Sócrates  y  aludiera  á  aquel  crimen 
de  los  sofi.stas.  Tomando   algunas   ideas  de  la  escuela  Pytágorica, 
quiso  que  ciertas  verdades  no  se  divulgaran  en  público,  sino  á  los 
hombres  ya  instruidos.  Los  niños   y  las  mugeres  eran  propiedad 
del  hombre  y  no  tenian  derechos  personales.  Quiere  que   las  ma- 
dres no  conozcan  á  sus  hijos  para  que  amen  á  todos  los  de  la  mis- 
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ma  edad.  Su  política  se  funda  en  la  desigualdad  dentro  de  la  que 
pretende  hallar  armonías  que  las  sociedades  modernas  escuentran 
falsas:  la  muger  es  un  ser  inferior  á  cuyo  cuerpo  va  á  parar  el  al- 
ma del  injusto:  Platón  apesar  de  reconocer  j  sancionar  la  escla- 
vitud, solo  la  admite  como  una  necesidad,  pero  no  defiende  su  jus- 
ticia con  la  energía  que  Aristóteles.  Es  indudable  que  el  filosofo 
tomo  algunas  ideas  orientales  acerca  de  la  diferencia  entre  los 
hombres:  establece  la  comunidad  de  las  mugeres  presumiendo  fun- 
dar un  estado  en  el  amor  y  la  unidad.  Comprende  la  unidad  en 
Gí-recia,  pero  no  entre  los  demás  hombres.  Pero  en  medio  de  tanta 
confusión  política,  niega  que  la  guerra  sea  el  estado  natural,  re- 
chaza la  conquista  por  ilícita,  y  declara  que  el  hombre  ha  nacido 
para  la  paz  y  para  la  justicia:  niégala  virtud  del  valor  guerrero 
cuando  la  guerra  se  emprende  por  conquista:  en  su  República, 
prohibe  que  la  guerra  haga  esclavos  ni  castigue  á  los  vencidos  si 
■son^  griegos,  pero  en  cuanto  á  los  bárbaros,  no  se  les  tendrá  consi- 
deración ninguna:  aisla  la  ciudad  para  que  no  se  contagie  de  es- 
tranos  usos,  y  en  lo  general,  salvas  las  ideas  superiores  del  alma. 
la  virtud,  la  justicia  y  el  derecho,  incurre  en  los  vicios  políticos 
de  sus  contemporáneos,  aunque  previene  que  las  leyes  son  modifi- 
eables:  se  vé  en  Platón  una  lucha  entre  su  genio  superior,  y  las 
costumbres  de  su  época;  lucha  y  contradicción  que  espone  admira- 
blemente Laurent  en  el  tomo  segundo  de  sus  "Estudios  sóbrela 
historia  de  la  humanidad." 

El  Dios  de  Platón  es  inteligencia  y  amor:  es  grande  por  que  es 
bueno:  el  amor  es  el  lazo  universal  de  la  creación:  el  cristianismo 
transformo  en  caridad  el  amor  de  Platón  y  las  consecuencias  que 
de. él  se  deducen.  El  derecho  y  el  deber  se  relacionan  en  la  teoria 
de  Platón  mejor  que  en  ningún  sistema  antiguo:  la  relación  de  los 
hombres,  y  la  paz,  se  apoyan  en  la  justicia,  y  sin  ella  todo  es  va- 
no y  pervertido:  cuando  trata  de  la  justicia  habla  del  hombre  en 
absoluto;  debe  darse  á  cada  uno  lo  suyo  sin  fraude  ni  dolo;  no  es 
lícito  ser  injusto  con  los  enemigos  ni  hacerles  daño:  rechaza  la 
fuerza  que  se  pone  en  lugar  del  derecho:  une  lo  justo  y  lo  útil; 
condena  los  poetas  que  disfrazan  la  verdad  con  esplendores;  nie- 
ga que  los  Dioses  aconsejaran  jamás  la  crueldad  contra  los  troya - 
nos.  Estas  ideas  de  Platón  han  reformado  el  derecho  internacio- 
nal en  todo  el  mundo  desde  el  siglo  X.Y:sus  errores  i)olíticos  ema- 
nan del  desconcierto  en  que  se  encontraban  las  ideas  griegas  y  de 
la  mala  organización  de  las  Pepúblicas:  })ero  cuando  deja  las  co- 
sas reales  y  se  eleva  en  el  pensamii^nto  á  las  ideas  i)uras,  sus 
doctrinas  empujan  la  conciencia  humana  .v  la  seualan  luminosas 
sendas  de  progreso.  Sócrates  habia  sido  mas  racional;  en  absoluto 
rechazó  la  esclavitud  moral,  auncjue  no  luclu)  con  tanta  energía 
por  la  abolición  de  la  esclavitud  material:  uno  y    otro    estudiaron 
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el  alma,  proclamaron  la  unidad  de  Dios,  despertaron  las  inteli- 
LTcneias.  neiiaron  la  virtud  de  la  fuei'za.  y  reconocieron  la  fuerza 
de  la  virtud:  quisieron  formar  al  hombre  ]>ara  (jue  viviera  cono- 
ciendo su  destino  y  elevándose  por  la  probidad,  la  sabiduría,  el 
valor,  la  templanza,  la  justicia:  hicieron  el  deber  correlativo  al 
derecho:  Sócrates  menos  brillante,  con  menos  elocuencia  y  menos 
(•ampo  de  acción,  fué  mas  puro  y  mas  grande  que  Platón:  era  ciu- 
dadano del  mundo:  no  quería  saber  en  que  consistían  las  difereu' 
cias  establecidas  artificialmente  por  los  hombres:  dejaba  íntegra 
la  libertad  al  individuo,  libertad  que  Platón  cohibia  por  abarcar 
la  sociedad  como  un  mecanismo:  So'crates  no  abdica  jamas  el  de- 
recho de  pensar  o  reformar:  conoce  la  fuerza  individual  y  la  colec- 
tiva: pero  Platón  impresionado  acaso  por  el  escesivo  individualis- 
mo ateniense,  eclipsa  la  libertad  inicial,  la  deja  sin  garantías,  y 
organiza  un  Estado  en  que  todos  se  mueven  por  la  fuerza  de  un 
resorte  superior.  Aun  con  esas  diferencias,  del  conjunto  de  las  tbo-- 
rías  de  ambos  sabios,  se  desprende  todo  el  espiritualismo  estendi-- 
do  por  la  tierra  en  dos  mil  trescientos  años  de  grandiosas  elabo- 
i'aciones:  el  pensamiento  y  la  conciencia  resucitaron  vigorosos  y  se- 
dientos de  porvenir,  por  la  palabra  del  mártir  y  de  su  apóstol. 

El  renacimiento  no  ha  aceptado  las  teorías  socialistas  de  Pla- 
tón: inclinado  sobre  el  lecho  de  muerte  de  Sócrates,  oye  sus' 
últimas  palabras  y  proclama  la  libertad  individual,  sin  la  cual 
el  mundo  de  las  ideas  que  con  tanto  brillo  nos  presenta  Platón, 
no  sería  otra  cosa  que  un  elemento  de  fuerza  agoljiado  por  la 
fatalidad:  ni  la  inteligencia  podría  nada  para  alcanzar  el  pre- 
mio y  sufrir  la  responsabilidad  de  sus  actos.  El  verbo  plató- 
nico, la  palabra  de  vida  que  se  filtra  en  nuestras  conciencias, 
sembró  la  inmortalidad  espresada  por  Sócrates  con  elocuente 
sencillez  y  por  Platón  transvertida  en  ideales  orientales,  san- 
cionando  la  doctrina  de  la  metempsícosís. 

^[urió  Platón  en  Atenas  el  aiio  348.  vísperas  de  la  hora  his- 
tórica en  (jue  el  guerrero  mas  notable  pretendería  dar  aplica- 
ción á  ]o<  principios  formulados  por  Sócrates.  Platón  y  Aris- 
tóteles. 

Aristóteles  384  Á  321. — Xació  Aristóteles  en  Stagira,  anti- 
gua colonia  griega  sobre  el  suelo  de  Macedonia :  fué  discípulo 
de  Platón  y  después  su  énmlo:  Platón  había  sido  el  jefe  del 
idealismo:  Aristóteles  fué  el  jefe  del  realismo  y  su  fimdador. 
Esplícaba  en  el  Liceo  paseándose  por  sus  alamedas  (de  aquí 
se  llamó  "la  Escuela  peripatética"')  la  doctrina  esotérica  antes 
«le  esplicar  públicamente  (exotérica:)  si  Platón,  elevado  y  poéti- 
co, se  funda  en  el  mmido  de  las  ideas  puras  y  trata  la  filo.sofía 
«'omo  el   medio  para  elevarse  desde  el  espíritu  hacía  lo  perfecto 
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j  lo  divíiíio,,  Aristóteles,  inteligencia  mas  analítica,  busca  en  la 
^indagación  la  verdad  de.  las  cosas,  se  eleva  por  grados  desde 
lio  sensible  liasta  los  conceptos  comunes,  j  pone  por  objetivo 
cde  la  filosofía  lo  verdadero  alcanzado  mediante  la  esperiencia 
j  la  indagación  crítica;  el  principio  es  la  esperimentacion;  el 
'fin  la  idea  pura:  Platón  comienza  por  donde  Aristóteles  conclu- 
ye: ordena  y  clasifica  en  sus  observaciones  la  ciencia  liumana, 
V  por  inducciones  sistemáticas  se  eleva  á  la  ley  general:  Platón 
baja  del  cielo  con  un  liaz  de  ideas  para  distribuirlas  entre  los 
mortales,  y  Aristóteles  sube  de  la  tierra  presentando  en  ra- 
millete las  leyes  que  ha  inducido  de  la  esperiencia.  Weber  cita 
xm  cuadro  de  Rafael  que  existe  en  el  Yaticano  y  que  se  conoce 
por  "Las  escuelas  de  Atenas;"  Platón  levántala  mano  señalando 
leí  reino  de  las  ideas;  Aristóteles  la  lleva  á  la  tierra  como  tea- 
,tro  de  la  indagación  científica. 

Aristóteles  es  menos  elocuente  y  mas  claro;  sus  escritos  com- 
prenden, la  lógica,  física  y  ética:  la  lógica  ó  ciencia  del  pen- 
samiento y  sus  leyes,  adelantó  en  tal  forma  que  únicamente 
lioy  Krausse  lia  avanzado  un  poco  sobre  los  principios  del  fi- 
lósofo de  Stagira;  se  trata  en  la  lógica  de  las  nociones  ó  con- 
ceptos, de  los  juicios  y  conclusiones  ó  discursos  (silogismos,) 
y  del  método  demostrativo  (dialéctica.)  Trata  luego  de  la  mate- 
mática, la   física    ó  ciencias   naturales,    y   la   metafísica. 

Indaga  el  ser  de  las  cosas  liasta  donde  cabe  en  las  leyes  ló- 
gicas; la  Divinidad  es  la  actividad  pura  y  eterna,  centro  de  la 
vida  y  del  ser  supremo,  no  sujeta  á  motivos  esteriores.  La 
física  es  la  ciencia  de  los  seres  naturales:  los  ordena  el  filósofo 
en  tres  clases;  materia,  forma  y  movimiento:  indaga  la  causa 
y  el  fin  de  estos  dos  últimos  principios:  la  filosofía  práctica 
abraza  principalmente  la  doctrina  de  las  costumbres  (Etica)  del 
Estado  (política)  y  la  naturaleza  y  leyes  de  la  poesía  (senti- 
miento estético):  en  la  doctrina  de  las  costum.bres  euseíia  que 
la  felicidad  nace  de  los  hábitos  puros,  de  las  acciones  virtuo- 
sas practicadas  con  libertad  racional:  la  virtud  es  una  activi- 
dad del  alma;  por  ella  se  vá  á  la  felicidad  que  es  el  fin  de 
la  vida:  la  esfera  de  la  virtud  humana  es  el  Estado:  la  base 
del  Estado  es  la  familia  que  se  determina  en  las  tres  relacio- 
nes de  la  naturaleza;  el  varón  con  la  muger,  el  padre  con  los 
hijos,  el  señor  con  el  esclavo;  de  las  familias  se  compone  la 
ciudad;  de  las  ciudades  los  Estados:  el  fin  de  la  sociedad  es 
la  felicidad  de  los  individuos  (|ue  la  componen  por  la  \  ii'íiul 
y  la   moral. 

Examina  con  sus  ventajas  é  inconvenientes  todas  las  formas 
de  gobierno  y  señala  las  causas  de  decadencia  (mi  las  nacio- 
nes,   proponiendo  los   medios   de  reíbrinarlas;  [)reíiere    (^1  juslo 
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medio  cMitrr  los  estreñios,   huyendo  de  los  ideales   tjiie  no  pue- 
den realizarse:  quiere  el   jn-edominio  de  la  clase  media.  La  poé- 
tica trata    de  la  naturaleza   y  de   las   leyes   del   arte:  el  i)rinci- 
pió   de  las   tres    unidades,    tiempo,    lugar  y  acción  en  la  compo- 
sición  dramática,  tiene  autoridad  hoy  mismo.    Combatió    el  co- 
munismo de  Platón:  impuso   formas  á  la  poesia,  á  la  elocuencia 
y   al    raciocinio:    argumentaba    sencillamente  acerca  de  todos  los 
principios   de   su   íiíosoíTa:  en  Aristóteles  la  inteligencia  parti- 
cular tunda  la  certeza    del    conocimiento   humano.   Cree  que    el 
hombre   es    la  medida  de   todas   las  cosas:    Platón    inicia  y   A- 
ristóteles  organiza:  ambos  trabajaron  por  el  progreso,  con  dife- 
rentes elementos  y   por   distintas   sendas:  Aristóteles   pregunta 
siempre   la    causa    del  hecho  y  la    busca:    Platón    dicta  leyes  a- 
decuadas   en   su   opinión,  á   la   naturaleza,  y  desciende  á  los  ca- 
sos particulares.    El   uno  se  inclina  al   mundo  de  los  sentidos  y 
el  otro  al  de  las  ideas:  para  las  teorías  trascendentales  de  Platón, 
no  se  exigia  un   talento  tan  analítico:  para  la  doctrina  esperi- 
mentalista  de  Aristóteles,   no  se  reclamaba   tanta  belleza  ni  tan- 
ta sublimidad    como    en  la  Escuela   de   la  Academia.    Preten- 
diendo  el  bien  social,  oscurecen  al  indÍAÍduo.  Aristóteles  sostu- 
vo la   esclavitud   apoyado   en  el  desnivel   de  la  inteligencia  que 
supone  inferior    en    el    esclavo:    el  mas  inteligente    debe    ser  el 
mas  poderoso:   funda   la   aristocracia    intelectual,    pero  dejando 
impune   esa   aristocracia,    como  si  los   sabios  no  fueran  capaces 
de   acciones  malas  y  de  errores.  Los  ciudadanos  aristócratas  no  se 
dedicaran  á  la    industria,    al   comercio   ni  ii   la  agricultura;   el 
artesano  no   tiene  derechos    políticos;    el  esclavo  es    el   agricul- 
cultor:  pretende  defender  la    igualdad   y   llega    á   la   desigual- 
dad mas   estraña    porque    no   ha}'  una  medida  para  determinar 
las   aptitudes,  ni  un   derecho  para   cerrar  el   camino  al   saber: 
él  mismo  aconseja  ix  los   amos  que  liberten  á  los  esclavos,  des- 
pués de  defender   la   esclavitud  como   una   conveniencia   social: 
hay  contradicción  en  todas  las  ideas    teóricas   y  de   aplicación 
respecto   á   la  esclavitud,    en  esos  dos  genios  de  la  filosofía  grie- 
ga:   emplea    Aristóteles    el  sofisma  cuando  dice;  "el   esclavo  co- 
mo   tal  esclavo  no  puede  ser  nuestro  amigo,   pero  sí  como  hom- 
bre."   Como  el  hombre  era    esclavo  é  igual,    indivisible,  no  ca- 
bía  distinción:    proclama  la   inconveniencia    de  parangonar   la 
fuerza  con   el   derecho,  y  aspira  al  bien  por  medio  de  la  razón, 
pero  se   equivoca  al  dar  á  los   sabios   privilegios  que  desnatu- 
ralizan el  principio  de   asociación  y  trastornan  las  ideas  de  de- 
recho.  Quería   que  la  amistad  supliese  la  falta  de  armonías  in- 
ternacionales, siguiendo  en   este  sentido   las  teorías  pytagóricas. 
Alejandro   de  Macedonía   se   educó  bajo   la   dirección   de  Aris- 
tóteles,    pero  aventajó  á  su   maestro   en  las  ideas  de  humani- 
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dad.  Murió  Aristóteles  poco  después  que  Alejandro.  Platón  y 
Aristóteles  han  tenido  la  fama  mas  grande  que  han  logrado 
adquirir  los  demás  filósofos  y  guerreros  en  todo  el  tiempo  de 
la   historia. 

Escuela  de  Melara. — Después  de  la  muerte  de  Sócrates 
estableció  Eu elides  una  escuela  en  su  patria  Megara,  con  las 
inspiraciones  del  Maestro  .y  la  lógica  de  los  eleáticos:  enseñaba 
que  el  bien  es  uno  solo  sin  mudanza:  luego  reunió  Euclides 
la "  dialéctica  de  Sócrates,  y  el  escepticismo  eleiítico,  y  engendró 
las  sutilezas   que  le   hicieron   comparable  á   los   sofistas. 

Arístipo.  Antístenes.  Diógenes.  Epicüro. 

Cínicos. — Del  poderoso  impulso  que  imprimió  Sócrates  al  pen- 
samiento  humano  surgieron   los  sistemas  mas  diversos:    Platón 
creó  la  teoria  del  idealismo:  otros  filósofos  quisieron  seguir  la 
parte  práctica  de   su  filosofía,   y  entre  ellos   descuellan  los  cí- 
nicos, llamados  asi  por   que  esplicaban   en  el  Cinosargo:  seguían 
á  todos  con  sus  duras  críticas   contra  los  placeres  y  los  vicios. 
Antístenes,  pobre  y  estrangero  en  Atenas,  enseñaba  que  la  vida 
de  la  naturaleza,    la  exención  de  necesidades  tiránicas,  y  la  abs- 
tención de  lo  superfino,    son  el  fin  de  la   vida:  demostraba  que 
la  libertad  interior  del  hombre  puede  pasarse  sin  lujo  ni  rique- 
zas; despreciaba  á  los   atenienses  que  observaban  relajada  con- 
ducta; atacaba   el   lujo  de  los   ricos,    la   cortesanía,  los  modales 
estudiados:  defendía  el  cosmopolitismo:   acusándole  los  atenien- 
ses por  ser   estrangero,    replicó   que  la  madre  de  los  Dioses  era 
Frigia  y  que   la  gloria  de    haber  nacido  en  el  Ática  solo  la  re- 
clamaban los    atenienses,    los  caracoles  y  las  langostas.  Sostuvo 
que  el  sabio   debia  guiarse  por  Ja  virtud  y  no  poner  sus  idea- 
les  en  las  prácticas  civiles  de  cada  República.  Diógenes  de  Sino- 
pe  (414)  estremó  las   teorías  de  Antístenes;  se   proclamó  ciu- 
dadano del   mundo,  renunció    á  los  goces  mas  moderados  de  la 
vida,  y  practicó   la  privación  hasta   el  heroísmo:  su  vida  sucia 
y  miserable  le  mereció    el  nombre  de   Kion   (perro.)  Aunque 
Platón  le  acusaba  de   orgulloso,  hubo  en  la  escuela  cínica  al- 
mas bien  templadas   que  se  sacrificaban  espontáneamente  al  l)uen 
ejemplo   de  sobriedad  y  desprendimiento.  Diógenes  llevaba  con- 
sigo  un   tonel  y   se  acostaba  ó  descansaba  donti'o  donde  le  sor- 
prendia  la  noche:    recorría  las    calles    de  Atenas  con   una   lin- 
terna buscando  al  hombre  perfecto  y  no  pudo  encontrarlo.   En 
sus  últimos  años  tuvo  algiuia    relación  con    Alejandro  y  se  dice 
í{ue  causó    admiración   al  héroe    macedonio:  en  vano  Alejandro 
le  propuso  riquezas,    "estoy  bien  con   mi  pobreza,   le  contestó;'' 
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■•>i  tu  supieras  renunciar  al  orgullo  y  a  los  laureles,  serias  mas 
icrande."  Estremó  la  fusión  humana  hasta  tener  en  poco  las  ideas 
do  la  iamilia  y  de  la  patria.  Alejandro  queria  unir  el  mundo 
por  la  conquista:  Diugenes  por  la  virtud.  A  un  griego  que  acu- 
¿6  al  cínico  de  vanidad  por  la  miseria,  le  dijo,  'tu  tienes  esa 
vanidad  por  la  embriaguez:  compara."  Un  discípulo  de  Dióge- 
nes  se  presentó  lí  Alejandro  intimándole  que  renunciara  á  la 
conquista  de  Asia  y  que  fuera  para  los  hombres  la  paz  y  la 
salud  en  vez  de  ser  la  peste  y  la  destrucción.  Alejandro  le  oyó 
con  benevolencia:  "vosotros,  contestó,  pensáis:  yo  llevaré  vues- 
tro pensamiento  por  toda  la  tierra:  cumplamos  todos  nuestros 
deberes."  Crates.  discípulo  de  Diógenes  predicaba  la  paz  uni- 
versal. Epicteto  divulgó  las  ideas  de  la  paz.  de  la  libertad,  del 
bien,  y  de  la  unidad  humana:  enseñaba  que  el  filósofo  cínico  de- 
be recordar  a  los  hombres  la  virtud,  y  separarles  del  vicio, 
instruir  il  la  humanidad,  curarla  de  ios  males  y  no  transigir 
jamas  con  la  iniquidad:  se  alimentaban  los  cínicos  con  agua 
y  con  yerbas;  vestían  trajes  de  mendigos,  predicaban  la  refor- 
ma de  las  costumbres,  esplicaban  la  teoria  de  la  felicidad  que 
consiste  en  la  virtud  y  en  la  serenidad  del  espíritu:  no  forma- 
ron escuela  ni  secta:  fueron  demasiado  individualistas,  pues  al 
destruir  los  lazos  de  la  iamilia  y  de  la  Sociedad,  se  privaban 
de   los  elementos   indispensables   de   perfeccionamiento. 

EpicrKEiSMO. — Arístipo  y  Epicuro  profesan  distintos  sistemas, 
pero  dan  de  si  ios  mismos  resultados:  Arístipo  aspira  al  cos- 
mopolitismo socrático,  pero  desnaturalizó  el  gran  concepto  del 
Maestro:  Arístipo  se  consideraba  estrangero  en  todas  partes: 
no  ([ueria  sacrificarse  a  sus  conciudadanos  aunque  fuera  para 
su  salvación.  Era  Arístipo  de  Cirene  rico  en  fortuna,  y  se  en- 
caminaba al  placer,  enseíiando  que  el  goce  siem])re  ])resente  es 
el  fií:  de  -Li  vida:  no  reducieiidr>  el  goce  a  la  virtud,  sacri- 
ficaba al  sensualismo  la  idea  de  su  maestro  vSócrates.  Propa- 
gó estas  doctrinas  en  Siracusa.  en  Eghina  y  en  Cirene  (África.) 
Epicuro  (337.270)  nació  en  Gargeto.  cerca  de  Atenas:  estudió 
en  la  Academia  después  de  Platón,  y  luego  abrió  escuela  en 
Lampsaco  y  en  Atenas  enseñando  el  arte  de  conducir  al  hom- 
bre á  la  felicidad  por  medio  de  la  razón.  Creia  que  la  com- 
binación de  los  átomos  habia  formado  el  nnmdo  que  dirigían 
Dioses  compuestos  de  otros  átomos  mas  sutiles:  el  alma  en  la 
doctrina  epicúrea  es  material  y  acaba  con  el  cuerpo:  el  ol>jeto 
humano  era  evitar  el  dolor  y  vivir  en  el  placer:  considera  su- 
periores los  placeres  del  espíritu  tx  los  del  cuerpo:  la  principal 
virtud  es  la  prudencia,  fuente  del  deber:  los  contratos  no  obli- 
Q;an   sino   en  cuanto  son   ventajosos  á  los  contraventes.  Para  no 
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hacer  mal,  la  doctrina  de  Epicuro  solo  pone  el  límite  o  dique 
4e  las  consecuencias,  no  el  de  la  virtud.  Fué  sobrio  y  morige- 
rado en  costumbres,  pero  quedaba  anclio  campo  á  sus  discípulos 
para  que  dedujesen  de  sus  teorías  las  consecuencias  mas  volup- 
tuosas. La  sensación  era  todo:  el  egoismo  el  fin  particular: 
Laurent  dice  á  propósito  del  epicureismo,  que  destruidos  los  la- 
zos sociales  solo  quedarían  individualidades  egoístas  concentra;- 
das  por  temor  de  tropezar  con  otras  individualidades.  Los  epi- 
cúreos fueron  desterrados  de  algunas  ciudades:  la  teoria  es  el 
goce;  buscarlo  debe  ser  la  actividad  de  la  vida:  toda  idea  de 
grandeza,  de  dignidad,  de  heroísmo,  de  derecho,  se  hunde  en 
la  indiferencia  de  los  epicúreos,  siempre  prontos  ú  la  volup- 
tuosidad y  jamás   dispuestos    á  ningún   acto  noble  j  levantado. 

^Stóicos — Cada  mal  provoca  un  remedio:  el  epicureismo  hizo 
¡nacer  la  oposición  del  stoicismo.  Zenon  nació  en  Chipre  en  326. 
'Fué  discípulo  del  filósofo  cínico  Crates.  De  comerciante  que 
era  se  convirtió  á  la  filosofía  que  interpretaba  como  la  ciencia  de 
fia  perfección  humana  que  se  manifiesta  en  el  pensamiento,  en 
el  conocimiento  y  en  los  actos:  queria  conciliar  los  estremos  del 
^sensualismo  que  degrada,  con  el  esplritualismo  que  ennoblece: 
-su  moral  es  la  principal  parte  de  la  filosofía:  la  razón  concibe 
los  objetos  que  son  en  realidad:  admite  á  Dios  como  ley  de 
toda  la  naturaleza  y  causa  de  todas  las  formas:  no  hay  mas 
bien  que  la  moral,  ni  otro  mal  que  el  vicio:  asemejarse  á  Dios 
por  los  ideales  de  virtud,  es  el  destino  humano:  la  libertad 
debe  dirijirse  al  bien:  el  alma  es  inmortal:  se  deben  soportar 
y  despreciar  los  trabajos:  los  Stóicos  (por  el  pórtico  ó  Stoa 
donde  esplicaban)  buscan  la  felicidad  en  la  virtud,  pero  se 
desprenden  de  toda  actividad  esterior.  Los  epicúreos  hablan 
hecho  el  beneficio  de  matar  las  supersticiones,  ó  al  menos  de  ata- 
carlas rudamente:  los  stóicos  se  mantuvieron  firmes  en  medio 
de  la  corrupción  general,  y  procuraron  acercarse  á  la  impasi- 
bilidad absoluta,  contemplando  únicamente  la  rectitud  y  el  bien. 
Fl  Dios  de  los  stóicos  era  ^-no  mismo  con  la  naturaleza,  idén- 
tico al  mundo  que  habla  formado  y  sujeto  con  él  ;í  la  materia. 
La  virtud  une  ú  todos  los  hombres  del  mundo  sin  distinción 
de  nacionalidades:  el  mundo  es  una  gran  ciudad:  todos  los  hom- 
bres  deben  tener  iguales   leyes  y   derechos. 

Algunos  maestros  estoicos  aconsejaban  la  intervención  en  las 
•<íosas  políticas  para  beneficio  del  Estado,  pero  los  discípulos 
la  rechazaron  encerrándose  en  la  moral  particular:  Crísii)o,  Cl can- 
to, y  Antipater  siguieron  á  Zenon:  creían  (jue  era  imj)os¡ble  se- 
guir al  pueblo  y  á  la  virtud:  el  sabio  según  la  doctrina  stóica, 
no  debe  ejercer  la   caridad   ni   perdonar:  recomienda  la  inqiasi- 
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bilidad  ante  las  alegrías  y  las  tristezas  de  los  demás:  la  iudife^ 
reneia  ])repara  el  sufrimiento:  Crísipo  decia  (jue  la  guerra  era 
un  medio  de  la  divinidad  para  sembrar  la  muerte  cuando  eí 
género  humano  se  multiplicaba  demasiado:  no  se  ocupan  los  stx>i- 
eos  en  atenuar  los  males  sociales:  el  mundo  era  una  escena  que 
repetía  constantemente  los  mismos  actos  de  l»ien  y  mal  sucesi- 
vo: en  este  estado,  hacerse  superior  al  mal  por  la  pasividad  del 
alma,  era  toda  la  esperanza.  El  stoicismo  en  el  estado  de  de- 
gradación y  corrupción  moral  de  su  tiempo,  ofreció  á  la  con- 
ciencia un  seguro  para  no  caer  en  la  voluptuosidad  y  el  vicio r 
desde  la  moral  íntima,  desafiaban  los  stóicos  la  miseria,  la  es- 
clavitud.  la  tiranía,  el  orgullo  de  las  aristocracias,  la  soberbia 
de  los  íTobieruos.  Esta  escuela  se  desenvolvicj  en  Roma  cuando 
la  corrupción  general  reclamaba  un  consuelo  para  el  espíritu 
de  los  hombres  virtuosos.  En  Eoma  Séneca.  Epicteto  y  Marco 
Aurelio  le  dan  un  giro  favorable:  fué  un  bien  esta  filosofía  que 
detenía  el  alma  en  aquellas  sociedades  gangrenadas  sin  con- 
tagiarse del  mal  mientras  llegaba  la  hora  de  que  se  divulga- 
ran ideas  mas  trascendentales  y  completas  de  una  moral  uni- 
versal. La  filosofía  stoica  enervaba  la  actividad  y  tendía  al 
egoísmo  aunque  ftiese  el  egoísmo  de  la  virtud :  los  primeros  cris- 
tianos buscaron  en  el  stoicismo  un  escudo  contra  las  violencia.- 
del   imperio  romano. 

EscEPTicisiNío — De  la  idea  socr¿ítica  de  que  la  virtud  debe  ser 
el  fin  de  la  filosofia^  y  la  filosofía  referirse  á  la  virtud,  dedují»- 
Pirron  la  inutilidad  de  la  ciencia.  Timón  de  Fliimte  defendió 
que  la  ciencia  era  vana  pues  que  no  daba  el  arte  de  ser  fe- 
liz, y  que  se  debía  buscar  la  paz  en  la  duda,  ateniéndose  es- 
clusivamente  á  las  sensaciones.  La  doctrina  de  la  duda  indaga- 
dora ha  producido  siempre  buenos  resultados:  la  duda  sistemá- 
tica erigida  en  dogma  es  completamente  estéril  para  la  ciencia 
y  para  la   vida. 

Errores  y  verdades  difundidas,  doctrinas  « >[>uesta8,  teorías  S 
nombre  de  la  razón  contra  la  razón  misma,  concepciones  subli- 
mes de  la  divinidad,  de  la  virtud,  del  alma,  de  todo  nos  pre- 
senta la  filosofía  griega  esfuerzo  grandioso  de  la  libertad  en 
favor  del  progreso  y  de  la  civilización.  Xo  hay  un  conjunto  de 
doctrinas  en  toda  la  filosofía,  ni  una  síntesis  armónica  que  no 
podía  haber:  los  griegos  pensaron:  erraron  y  acertaron  jK)rqnp 
condición  del  hombre  es  errar  y  acertar,  pero  tantos  pensamien- 
tos grandiosos  destilaron  aquellas  inteligencias,  que  el  mundo 
moderno  aun  vuelve  la  cabeza  á  Grecia,  y  seüalando  la  pa- 
tria de  Sócrates,  le  envía  un  saludo  de  gratitud  por  haber  e- 
mancipado  la   razón  humana  y  haber  legado  un  código  de  pro- 
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blemas  que  todavía  no  hemos  concluido  de  descifrar  y  resolver. 
Los  errores  de  la  filosofía  griega  se  olvidan;  sus  beneficios  se 
recojen:  el  progreso  tuvo  en  G-recia  el  obrero  mas  infatigable 
j  mas   ingenioso  del   mundo  antiguo. 

PÁRUAFO  XYIIL 

Las  ciencias   salieron   también  de  los  templos  buscando  abrigo 
en   el   pueblo:  la  medicina   estaba    en   los  primeros  pasos:  cul- 
tivábanla en  el  oriente  los  sacerdotes:  en  Babilonia  sacaban  á  los 
enfermos  fuera  de  la  casa,  y  los  cjue  pasaban  les  propinaban  reme- 
dios:  los  legisladores  prescribían  reglas  liigiénicas:  en  Egipto  to- 
dos debian  purgarse   tres   dias  al  mes;  los  druidas  de  la  Gralia 
empleaban  la  sabina  y  el  muérdago,  la  sabina  para  todo,  el  muér- 
dago para   la  esterilidad   y  los  venenos:  las   observaciones   ca- 
suales  se  recogían  y  se  aplicaban  á  nuevos  casos:  la  medicina  es- 
taba  en  relación  con  los  misterios:  se  atribuye  en  Grecia  la  fun- 
dación de  la  medicina  á  Tetis   y  Quiron:   Esculapio  discípulo  de 
Quiron  en  tiempo  de  los  argonautas,    es  celebrado  por  sus  prodi- 
giosas curas;  Pytágoras  la  separo  del  milagro  y  le  dio  lugar  en  las 
leyes;  observó  Pytágoras  que  durante  el   sueño   afluye  mas    can- 
tidad  de  sangre    á  la  cabeza  y  al  corazón:  Alcmeon  de  Crotona 
dio  una   teoría  del   sueño  y  el  primer  tratado   de  anatomía  y  fi- 
siología; Empédocles  estudió  las   causas  de  las  epidemias  y  libró 
á  Agrigento  de  una  peste  cerrando  un  desfiladero  por  donde  pe- 
netraba el  viento  del  Sur  y  llevando  corrientes  de  agua  á  los  in- 
fectos pantanos  de   Selimuste;  los  discípulos  de  Pytágoras  apli- 
caron la  aritmética,    la  geometría  y  la   mecánica  á  la  organiza- 
ción  del   cuerpo   liumano.    Desde    entonces   se  examinaron   las 
causas   de  las  enfermedades  como   accidentes   naturales  y  no  co- 
mo castigo  de  los  Dioses;  los  enfermos  no  tenian  que  sor  lleva- 
dos  al   templo.   Eródico  y  su  discípulo    Hipócrates   (404)  im- 
pusieron preceptos  para  la  medicina  y  para  los  médicos,  con  mu- 
chas observaciones   útiles  y   reglas  de  higiene.  La  emancipación 
de   la   medicina   se    debe    á   los   griegos:  Galeno   refiriéndose  á 
Hipócrates  dice  que  escribió  poco  y  que  sus  herederos  le  atri- 
buyeron   cosas    que  no  habia  dicho. 

Aunque  los  estudios  matemáticos  no  adelantaron  en  propor- 
ción á  las  artes  y  la  filosofía,  ya  Pytágoros  proelamí)  la  inmo- 
vilidad del  So],  Leucipo  el  movimiento  de  rotación  de  la  tierra, 
Demócrito  distinguió  que  la  via  láctea,  es  una  reunión  do  estrellas: 
Empédocles  halló   la   atracción  que  se  ha  llamado  modernamente 
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ueutoniana:  conocieron  los  griegos  la  duración  ex;ic'a  del  año 
solar,  la  inclinación  de  la  eclíptica  y  el  Zodiaco  sobre  el  E- 
cuador:  adivinaron  los  eclipses,  midieron  la  velocidad  con  que 
marchan  los  cuerpos  celestes:  Meton  Labio  de  un  periodo  de  diez 
y  nueve  años  que  es  sin  duda  el  movimiento  de  nutación  de  la 
tierra;  Anaximandro.  Eudoxio  y  otros  muchos  dijeron  que  el 
Sol  era   infinitamente   mas  grande  que  la  tierra. 

Thales  midió  la  altura  de  cuerpos  inaccesibles  por  medio  de 
la  sombra:  indico  los  solsticios  y  los  equinocics:  esplico  la  razón 
de  los  eclipses  y  de  las  fases  de  la  luna  y  representó  en  un  globo 
de  cobre  la  tierra  y  los  mares  conocidos:  Anaximandro  introdujo 
las  cartas  geográficas,  los  signos  del  Zodiaco  y  la  esfera  armilar. 
Platón  enseño  el  análisis  geométrico:  Aristóteles  dividió  las  ma- 
temáticas en  puras  y  mistas,  separándola  aritmética,  la  geometría 
y  la  estereométria,  de  la  mecánica,  la  óptica,  la  astronomía  y  la 
música:  empleó  las  letras  para  notar  cantidades  indeterminadas, 
conoció  Aristóteles  la  redondez  de  la  tierra,  y  la  gravitación:  ñmdó 
la  hidrostática  antes  que  viviera  Arquímedes.  pesó  el  aire,  obser- 
vó la  presión  atmosférica,  negó  el  vacío,  aplicó  á  las  máquinas  el 
sistema  de  fuerzas  compuestas  para  hacer  mover  los  cuerpos  por 
la  diagonal  de  su  paralelógramo.  averiguó  las  causas  del  roció,  de 
la  mayor  ó  menor  frialdad  en  la  atmósfera:  descubrió  los  ner- 
vios del  cuerpo:  buscó  el  mecanismo  de  la  voz  y  del  oido:  compa- 
ró oriranismos  del  hombre  v  de  otros  seres  animados,  v  si  erró 
mucho,  puso  el  cimiento  en  que  habia  de  trabajar  la  posteri- 
dad. Alejandro  facilitó  á  Aristóteles  todos  los  recursos  morales  y 
materiales  que  el  filósofo  necesitaba,  cantidades  enormes  para 
empujar  la  ciencia  y  hombres  que  le  ayudaran.  El  héroe  enviaba 
á  su  maestro  todo  lo  notable  que  encontraba  en  sus  conquistas  de 
Asia,  árboles,  plantas,  animales,  archivos  v  nteros  de  documentos 
que  devolvia  clasificados  á  Alejandría.  Ordenó  Aristóteles  los 
principios  de  la  historia  natural,  esponiendo  dudas  en  lo  que  las 
tenia  y  haciendo  las  clasificaciones  necesarias  en  lo  conocido:  an- 
ies  que  él  no  habia  mas  que  una  confusión  ^^■*-  observaciones  sin 
concierto.  Se  cree  que  Aristóteles  adujo  la  i-'''^'-*  le  la  unidad  en  la 
romposicion  orgánica. 

Teofrasto.  discípulo  de  Aristóteles  continuó  sus  observaciones 
y  su  sistema:  ayudado  de  Demetrio  Falereo  organizó  ima  especie 
de  jardin  de  plantas  en  Atenas,  y  llevó  vejetales  de  lejanos  paí- 
ses, pero  esplicó  mejor  la  flora  de  Grecia,  supo  aplicarla  á  usos 
poco  conocidos,  habló  de  los  órganos  de  nutrición  y  reproducción 
de  las  plantas,  examinó  su  organismo  y  halló  todas  las  partes,  dis- 
tinguió la  diferencia  de  sexos  y  la  esterilidad  délas  flores  dobles: 
^e  debe  á  Teofrasto  el  primer  tratado  de  mineralogía,  y  aunque 
imperfecto  bajo  el  punto  de  vista  de   los   conocimientos   actuales, 
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examina  las  piedras  y  sus  propiedades,  el  marfiil,  las  piritas,  la 
piedra  pómez,  el  alabastro,  el  carbón  fósil,  el  carbunclo,  la  corne- 
rina, la  esmeralda,  el  záfiío,  el  cristal,  la  amatista,  la  perla,  el  co- 
ral, la  ágata,  la  piedra  de  toque,  las  diversas  clases  de  tierra, 
presagiando  un  dia  en  que  la  inteligencia  aplique  á  cada  terreno 
el  cultivo  mas.propio  según  su  naturaleza. 

Si  en  las  ciencias  no  se  vé  tanta  vida  como  en  las  especulacio- 
nes morales  y  de  la  fantasía,  encontramos  que  Grecia  innova  y 
reforma  en  sentido  progresivo  todos  los  humanos  conocimien- 
tos; establece  métodos,  funda  bases,  indaga  racionalmente,  se  e- 
leva  á  las  causas  y  deduce  consecuencias  de  los  hechos;  inquiere, 
aspira  al  saber,  analiza,  discute,  penetra  pareciéndole  siempre  po- 
co lo  que  conoce  y  ambicionando  constantemente  justificar  su  va- 
nidad lícita  de  ser  el  primer  pueblo  con  inmensa  ventaja  sobre 
todos  los  de  la  antigüedad.  G-riego  era  Plinio  el  naturalista  que 
busco  la  muerte  en  su  curiosidad  científica;  griegos  eran  los  que 
á  Alejandría  y  Eoma  llevaron  el  luminoso  pensamiento  del  pro- 
oTeso  en  todos  los  ramos  del  saber  humano. 


PÁRRAFO  XIX. 

Desde  la  muerte  de  Alejandro  todo  el  movimiento  filosófico  de 
Grecia  paso  i  Alejandría  (Egipto).  Los  helenos  hablan  llevado  al 
Asia  su  vida  y  su  civilización,  y  en  cambio  se  mistificaron  sus  ideas 
filosóficas,  se  pervirtió  el  arte,  perdió  su  influjo  la  libertad  cien- 
tífica j  moral,  y  siguió  un  periodo  de  refinamiento,  de  eclecticis- 
mo y  de  vagas  fórmulas:  la  literatura  comenzó  á  servir  á  los  po- 
derosos; el  arte  saliéndose  de  la  naturaleza  tomó  algo  de  lo  co- 
losal del  Oriente;  los  sistemas  filosóficos  buscaron  alianzas  con  la 
tradición:  se  cantó  ai  lujo  y  á  los  goces:  Alejandro  merecía  un 
poeta  tan  grande  como  Homero  y  un  trágico  como  Eschilo  y  no 
los  tuvo;  las  letras  se  desnaturalizaron  por  artificialidades,  por 
abusos,  y  por  fantástica  propensión  á  lo  maravilloso:  no  se  culti- 
vó la  historia  porque  faltaba  el  espíritu  libre. 

Alejandría  participó  de  los  bienes  y  de  los  males  de  la  tradi- 
ción griega:  alli  pasó  la  poesia  y  pasaron  los  sistemas  filosóficos. 
El  siciliano  Teócrito  que  vivió  en  la  nueva  capital  egipcia  y  en 
Siracusa  escribió  idilios;  Mcnandro  y  Filemon,  comedias;  ademas 
cultivaron  la  literatura  nuichos  hombres  notables  sobresaliendo 
Aristarco,  y  clasificaron  las  obras  de  los  autores  griegos.  Eucli- 
dcs  hizo  un  sistema  de  geometría  y  stereomctría;  Erastótenes  é 
Hiparco  trabajaron  con  éxito  en  la  geografía  y  cu  astronomía; 
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Areliimedc-  ele  ^il•acll^a  progresu  en  la  estadística  y  en  la  mecá- 
nica: la  anatomía  tuvo  célebres  maestros.  El  método  ñlosófico  de 
los  alejandrinos  comienza  en  la  dialéctica  y  termina  en  el  misti- 
cismo: mezcla  á  Platón  con  el  Oriente,  acepta  las  ideas,  las  reú- 
ne y  quiere  sujetarlas  á  lí^  unidad:  los  alejandrinos  profesábanla 
doctrina  de  la  comunicación  directa  con  los  Dioses,  y  creian  que 
el  destino  íinal  del  hombre  es  el  conocimiento  de  lo  absoluto  y  la 
unión  íntima  con  Dios  mediante  la  contemplación.  Plotino  de  Li- 
cúpolis  visitó  el  Oriente  y  Roma  (205  años  después  de  Cristo), 
y  de  vuelta  en  Alejandría  esplicc'  teorias  místicas  en  que  entra- 
ba por  mucho  la  fllosofía  de  Platón:  Le  sucedió  Porfirio  y  luego 
.Tamblico.  ambos  enemigos  del  cristianismo:  siguió  Proclo.  y  las 
últimas  discípulas  de  la  escuela  alejandrina  fueron  Sosipatra,  E- 
desia.  Asclepigenia  é  Hypatia.  Entre  los  neoplatónicos  mas  cé- 
lebres, figuran  Juan  Stobeo.  Simplicio  de  Cilicia.  Plutarco,  el  mas 
afamado  de  todos  ellos  y  Maximino  Tirio.  Alejandría  no  creó  u- 
na  escuela:  preparó  el  cristianismo  divulgando  en  el  Oriente  las 
ideas  de  Platón:  estendió  el  idioma  griego  que  se  hizo  el  lengua- 
ge  de  los  sabios:  atrajo  discípulos  de  todos  los  paises  y  religio- 
nes: combatió  el  epicureismo  y  el  stoicismo:  mezcló  a  Platón  con 
Moisés,  ií  los  hebreos  con  los  griegos,  la  trinidad  platónica  con  la 
unidad  judia.  JLa  literatura  alejandrina  se  reduce  á  erudición  y 
crítica:  su  filosofía  á  confusión  de  sistemas:  Alejandría  no  tenia 
la  misión  de  crear  sino  la  de  propagar:  ios  Ptolomeos  favorecie- 
ron el  movimiento  intelectual,  pero  no  pudieron  producir  origi- 
nalidad cuando  se  habian  agotado  los  ideales:  habia  en  Egipto 
muchos  judíos,  ya  que  se  quedaran  desde  tiempo  de  Moisés,  ó  que 
pasaron,  por  las  comunicaciones  durante  la  conquista  de  los  per- 
sas: Alejandro  y  los  Ptolomeos  transportaron  ú  Egipto  gran  nú- 
mero de  judíos:  los  griegos  afluyeron  también  al  pais  del  Xilo: 
las  sagradas  escrituras  se  tradujeron  al  griego:  los  judíos  acep- 
taron la  literatura  griega  y  comenzó  la  ftision  de  ideas  y  senti- 
mientos: mas  al  Oriente  los  seléucidas  entraron  en  relación  y  pa- 
rentesco con  los  indios:  por  todas  partes  la  espedicion  de  Alejan- 
dro dejaba  huellas  civilizadoras:  la  belleza  de  las  artes  y  de  la 
filosofía  griega  influyeron  en  todo  el  mundo.  Fué  en  Alejandría 
donde  G-recia  y  el  pueblo  hebreo,  por  influjo  de  los  saduceos,  se 
confundieron  en  idénticas  aspiraciones:  desde  Plotino.  Alejandría 
combatió  el  cristianismo  que  creia  opuesto  1  las  tradiciones  filo- 
sóficas: cuando  ya  las  ideas  griegas  se  habian  estendido  y  Eoma 
las  llevaba  con  sus  concpiistas.  decayó  la   ciudad  egipcia  y  per- 

«lió  su    m;íí2'i<'n   iiifínin. 
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PÁRRAFO  XX. 

Prog^reso  de  Gre^lu  s^fore  el  Orieiiíea 


<j-recia  realiza  la  libertad  en  la  ciudad:  no  hay  clases  sociales, 
€011  escepcion  de  los  dorios,  que  gocen  privilegios  por  derecho  de 
nacimiento;  la  guerra  j  el  sacerdocio  son  funciones  públicas;  el 
hombre  libre  es  igual  á  otro  hombre;  la  reunión  de  ciudadanos 
constituye  el  Estado;  la  República  suplanta  al  despotismo  j  lí 
ia  teocracia:  lo  sociedad  es  enteramente  civil;  el  pueblo  nombra 
ios  sacerdotes  y  los  magistrados  por  tiempo  determinado;  sentían 
los  griegos  demasiada  poesia  para  abandonarse  á  un  escesivo  es- 
plritualismo como  los  brahmanes,  ni  tampoco  á  un  escesivo  ma- 
lerialismo:  tenian  idea  de  la  realidad.  En  el  Oriente  el  Estado 
raniquila  la  iniciativa  particular;  entre  los  griegos  el  Estado  es  un 
jneclio  para  el  perfeccionamiento  intelectual  de  cada  individuo,  y 
])ara  la  realización  del  destino  particular:  amaban  la  belleza,  el 
iirte,  la  inteligencia,  divinazaban  todos  los  ideales,  desarrollaban 
las  fuerzas  físicas,  se  reunían  en  fiestas  solemnes  para  premiar 
la  agilidad,  el  valor,  la  destreza,  la  sabiduría,  la  fantasía;  Gre- 
cia se  referia  al  porvenir  j  el  Oriente  al  pasado;  la  vida  que  era 
en  el  Oriente  un  castigo,  era  entre  los  helenos  un  placer:  los  in- 
dios no  se  cuidaban  de  la  sociedad;  los  griegos  vivían  y  progre- 
saban tomando  parte  en  todas  las  cuestiones  públicas;  el  arte  es- 
taba sujeto  á  la  revelación  y  al  dogma  en  Oriente,  y  en  Grecia 
era  libre,  grandioso  como  la  fantasía  aplicada  á  la  naturaleza. 
En  el  Oriente  se  despreciaban  la  hermosura,  las  formas,  lo  este- 
rior,  y  en  Orecia  se  amaba  todo  lo  bello  como  parte  de  lo  ver- 
dadero: el  Oriente  no  tenia  historiadores;  su  religión  era  su  his- 
toria; reproducir  lo  mas  primitivo  su  ideal;  inmovilizarse  en  la  tra- 
dición, su  deseo:  los  griegos  dejaban  libre  vuelo  al  pensamiento, 
admiraban  todo  lo  grande,  estudiaban,  dudaban,  pensaban,  busca- 
ban lo  perfecto,  lo  mas  adelantado,  lo  mejor:  sacan  las  ciencias  del 
templo  y  las  llevan  á  la  cátedra;  dejan  á  un  lado  el  misticismo  y 
se  dedican  á  la  obra  del  progreso:  Grecia  se  mueve  en  todas  di- 
recciones, en  todos  sentidos;  consagra  la  independencia  de  la  va- 
^/Am  y  la  teoría  de  la  belleza;  su  libertad  le  hace  li  veces  errar, 
pero  también  le  hace  acertar;  el  que  no  yerra  es  que  no  piensa; 
<ú  que  no  j)iensa  es  un  ser  inútil.  Grecia  tiene  de  oriental  el  es- 
<'-lusivismo  de  la  nacionalidad,  pero  su  inteligencia  habla  al  mun- 
do, sus  ideas  l)rotan  como  el  agua  de  una  fuente  (jue  ha  de  regar 
ia  tierra:  la  esperanza  de  los  griegos    está  en  el  porvenir,    y   la 
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del  Oriente  esta1)a  en  repetir  eternamente  el  pasado,  qu  la  pene- 
tración del  entendimiento,  en  el  sueño  del  alma:  la  religión  y  las- 
leyes  permiten  toda  indagación  moral  y  científica:  Sócrates  por 
motivos  escepcionales  es- el  único  que  fué  víctima  de  la  intoleran- 
cia, y  avergonzada  Atenas  persiguió  y  aniquiló  ;í  los  delatores 
cuando  estaba  aun  caliente  el  cadáver  del  gran  filósofo:  por  pri- 
mera vez  se  oye  en  Grecia  la  palabra  de  unidad  humana:  sus 
pensadores  toman  la  naturaleza  en  su  doble  carácter  material  y 
moral,  y  la  analizan  y  la  discuten;  medicina,  matemáticas,  artes^ 
letras,  filosofía,  guerra,  i:)olítica,  todo  es  de  su  patrimonio.  La  su- 
perioridad de  Grecia  consiste  aun  comparada  con  pueblos  pos- 
teriores, en  que  representa  un  mundo:  ensaya  en  la  variedad  de 
sus  Eepúblicas  todas  las  ideas,  y  pone  el  juicio  ante  todos  los 
problemas.  El  ensayo  que  Grecia  liizo  en  pequeña  escala,  el  mun- 
do moderno  lo  agranda  tomando  por  base  la  civilización  helénica. 
Xo  hubo  sacrificios  humanos,  ni  poligamia,  ni  pena  del  Talion,  ni 
castas  (esceptuando  los  dorios),  ni  limitaciones  que  cortasen  el 
vuelo  á  la  fantasia  ó  al  2:émo. 


-^r^Hr^^í^^Sfzí^ 


CAPITULO  ÍV, 


PAP.EAFO    I. 


Italia  es  una  penínsiila  prolongada  y  estrecha,  limitada  al  Nor- 
te y  Noroeste  por  los  Alpes;  al  Oriente  por  el  mar  adriático  y  el 
jónico;  al  Oeste  por  el  mar  Tirreno;  al  Sur  por  el  mediterráneo. 
Se  divide  en  Italia  media,  superior  é  inferior:  separa  la  penín- 
sula de  Sicilia  el  estreclio  de  Mesina.  Los  Apeninos  se  componen 
de  una  cadena  central  elevada  en  varios  puntos  liasta  seis  mil 
pies,  y  de  varias  cadenas  laterales;  la  principal  se  acerca  mas  á  la 
costa  de  Oriente  que  á  la  de  Occidente,  de  modo  que  los  rios  a- 
fluentes  á  los  mares  jcjnico  y  adriático  son  menos  caudalosos, 
escepto  el  Po  que  es  el  mayor  de  Italia.  Los  lagos  mas  notables 
son  el  de  Como,  el  Mayor  y  el  de  Garda:  los  menores  el  Tra- 
simeno,  Fucino,  Averno  y  Lucrino.  La  tierra  es  feraz  en  los 
llanos. 

La  Italia  superior  comprende  el  pais  llano  (jue  se  estiende 
desde  las  orillas  del  Po;  limita  al  Sur  con  el  rio  Rubicon  y  al 
Oeste  con  el  Macra.  Se  llamaba  Galia  cisalpina  i)or  sus  luibitan- 
tes  galos  6  celtas:  sobre  las  orillas  y  al  rededor  del  golfo  de  Ye- 
necia  habitaban  los  carnios  con  las  ciudades  Aípüleya  y  Alti- 
num;  los  vénetos  con  las  ciudades  de  Adria,  Patavium,  Padua 
(patria  de  Tito  Livio),  A^erona,  poblada  al  priuci])io  por  los  en- 
gáñeos, después  por  los  cenomanos  y  luego  colonia  romaua:  las 
(iostas  del  mar  Tirreno  se  llamaban  la  Liguria  con  la  ciudad  de 
G-énova.   Los  galos  se  })osesionaron  de  (oda  la  Kalia  superior  iin- 
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peliendo  al  Sur  á  los  etruscos  primeros  habitantes  que  estaban 
divididos  en  muchas  tribus  cou  nombres  diferentes:  los  mas  fuer- 
tes eran  los  insubrios  en  las  riberas  del  Pó  con  la  ciudad  Me- 
diolanum  (Milán);  los  taurinos  con  la  ciudad  de  Turin,  los  sa- 
lassos  que  se  ejercitaban  en  la  rapiña;  los  cenomanos  con  las 
ciudades  de  Brixia,  ^lantua  (patria  de  Yirjilio):  la  ribera  del  Sur 
la  poblaban  los  boxos,  con  las  ciudades  de  Parma,  Mutina  (Mo- 
dena):  los  lingones  al  rededor  de  Rávena:  al  estremo  Sur,  los 
senones,  con  Ariminum  (Rímini)  y  Sentinum. 

La  Italia  media  desde  los  rios  Rubicon  y  Macra  hasta  el 
Frento  y  el  Silaro  con  el  monte  sagrado  Soracte,  y  los  rios 
Arniis  y  Tíber;  al  Tiber  afluyen  el  Anioyel  Allia:  á  la  derecha 
del  Anio  está  el  monte  Sacro  (retirada  de  los  plebeyos  en  495 
á  de  C).    Comprendia  la  Italia  media  seis  territorios: 

1?  La  Etruria,  confederación  de  Estados  republicanos  com- 
puestos de  pueblos  civilizados  con  instituciones  aristocráticas  y 
doce  ciudades,  Crotona.  Arretium,  Clusium,  Perusia,  Yolaterra. 
Yetulonium,  Rusella,  Yolsinium,  Taripiinia,  Yeyes,  Cera  y  Pa- 
lerías; ademas  las  célebres  ciudades  de  Luna,  Pisa  sobre  el  Ar- 
no,  Fesules,  Florencia,  Pistoria  y  otras  que  alcanzaron  renom- 
bre en   tiempo  de  los  romanos; 

2?  La  L^mbria  donde  nacen  las  fuentes  del  Tiber,  y  los  rios 
Metauro  y  Rubicon:  sus  ciudades  Fanum,  Fortuna,  Ariminum: 
Spoletium,  Interamna  (patria  de  Tácito)  Igubium  (donde  se  en- 
contraron las  tablas  .  de  los  igubinos  con  inscripciones  etruscas) 
y   Sarsina  (patria  de  Planto),  Pisaurum  y  otras: 

3°  El  Piceno  habitado  al  principio  por  los  sabeüos  con  la  ciu- 
dad de  Ancona  célebre  por  las  pinturas  y  púrpuras:  después 
hubo  muchos   y   florecientes  municipios  romanos: 

4^  El  Samnium  pais  montuoso;  ciudades  Pinna  ciudad  de  los 
Pestiños,  Teate  de  los  Marrucinos;  Corfinium  centro  un  dia  de 
la  guerra  social  (bajo  el  nombre  de  Itálica)  Sulma,  (patria  de 
Ovidio)  en  el  pais  de  los  Pelignos;  Marsubium  Capital  de  los 
Marsos;  Amiternum  (patria  de  Salustio);  el  pais  de  los  sabinos 
con  las  ciudades  de  Fidena  y  Crustumerium,  Cures  Capital  de 
los  reyes  sabinos  y  Reate.  Los  Samnitas  tenian  las  ciudades  de 
Yolana,  Cominnium.  Beneventum,  célebre  por  la  derrota  de  Pir- 
ro y  Caudium  muy  nombrada  por  la  garganta  de  montañas  lla- 
madas  horcas   caudinas: 

5^  p]l  Latium  desde  el  Tiber  al  Liris  con  el  monte  Albano 
donde  se  celebraban  los  misterios  y  el  culto,  y  las  Asambleas 
de  la  confederación:  al  pié  de  este  monte  y  al  Occidente  se  ha- 
llan los  lagos  Albano  y  Xemorense  entre  los  cuales  estaban  las 
ciudades  de  Albalonga,  y  Cyntianum  con  un  templo  de  Diana 
Nemorense;  ademas  las  ciudades,  Aricia,  Bovilla,  Yelitra  ciudad 
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de  los  volscos,  Tusciilanum  en  los  montes  tusculanos  desde  don- 
de se  descubren  Roma,  el  Tiber  y  el  Anio;  Sublaqueum  j  Ti- 
bur;  Ostia  á  la  derecha  del  Tiber;  Laurentium  cercada  de  setos 
de  laurel,  antigua  capital  de  los  reyes  latinos;  Terracina  ciudad 
de  los  volscos,  j  Suesa,  su  antigua  capital:  Sinuesa  sobre  el  monte 
Másico;  Lavinium  con  el  templo  de  Juno;  I^arva,  Setia,  Arpi- 
num  (patria  de  Mario  y  de  Cicerón),  Casinum,  Gavias  Prenesto; 
Anaguia  y  Terentinum,  ciudades  de  los  Hérnicos;  Árdea,  Capi- 
tal  de   los   Rutulos. 

6°  La  Campania  con  el  Yesubio  y  el  lago  ./Werno  que  despide 
exalaciones  mortíferas,  y  los  promontorios  Misseno  y  Surrento: 
ciudades.  Cumas,  (Partlienope  era  colonia  de  Cumas)  y  Puteoli; 
Capua  y  Ñola  pertenecian  á  los  etruscos;  Herculano  y  Pompeya 
ii  los  olscos  (enterradas  por  la  errupcion  del  Yesubio  72  años 
después  de  Cristo).  El  lago  de  Cumas,  Averno,  era  pintado 
como   la   entrada  y  paso   a  los  infiernos. 

La  Italia  inferior  llamada  también  magna  G-recia  estaba  ha- 
bitada por  multitud  de  colonias  griegas:  se  dividía  1°  en  Apu- 
lia  y  Calabria  con  las  ciudades  de  Luceria,  Cannas  (célebre  por 
la  victoria  de  Aníbal  en  216  á  de  C)  Siponto,  Yenusia,  patria 
de  Horacio,  y  otras.  2°  la  Lucania;  39  Brutium  |(abruzos)  con 
las  ciudades  interiores  Cosentia  y  Pandoria.  Muchas  de  las  ciu- 
dades griegas  del  Asia  inferior  (Rhegium,  Locros,  Crotona,  Po- 
sidonia,  Sybaris,  Tliurium)  fueron  destruidas  por  los  brutios  y 
lucanios,  y  otras  en  mayor  número  subsistieron  sobreviviendo 
á  la  conquista  por  Poma.  En  el  estrecho  de  Mesina,  entre  Ita- 
lia y  Sicilia,  están  los  célebres  escollos  llamados  por  los  anti- 
guos Scila,  y  Caribdis.  Los  fenicios  hablan  fundado  las  ciuda- 
des de  Lilibeum,  Drepanium,  Segesta  y  otras  en  la  baja  Italia 
y  en  Sicilia:  la  ciudad  de  Enna  era  el  centro  del  culto  de  De- 
meter.  Los  habitantes  de  las  islas  de  Cc'rcega  y  Cerdeña  vi- 
vían de  la  piratería. 

La  Italia  uiedia  estaba  en  lo  antiguo  habitada  por  pelasgos 
emigrados  (tirrenos)  y  por  pueblos  agricultores  y  pastores  de 
nación  ibero-gala,  óseos,  volscos,  hérnicos,  umbríos,  sabelios  y 
otros:  los  tirrenos  fueron  sometidos  por  los  etruscos  o  tuscios 
que  bajaron  de  los  Alpes  (Retina),  pero  los  demás  so  mantu- 
vieron independientes  hasta  la  conquista  por  los  romanos.  Los 
latinos  eran  una  mezcla  de  pelasgos,  aborígenes,  y  de  euiigra- 
dos  íi  los  cuales  se  unieron  los  emigrados  de  Troya  guiados  por 
Eneas:  los  Sículos  se  adelantaron  al  Sur  y  pasaron  íÍ  la  isla  de 
Sicilia  de  quienes  tomo  el  nombre.  Los  etruscos  liabitaban  Ui 
moderna  Toscana  en  confederación  de  doce  ciudades  goljerna- 
das  por  una  nobleza  sacerdotal  que  presidia  el  culto,  dirigía 
los  negocios  públicos   y  dictaba   las    k\yes:   Uis  familias    uobl(\^ 
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(Lucumones)  de  las  ciudades  elegían  al  jefe  de  la  Confedera- 
ción qne  tenían  por  signo  de  autoridad  una  silla  cuml  6  de  mar- 
fil, una  toga  de  púrpura  y  aeomjxiñamiento  de  doce  lietores  con 
haces  de  varas  y  hachas  (que  luego  usaron  los  cónsules  roma- 
nos): la  nobleza  disfrutaba  de  la  tierra,  interpretaba  los  vati- 
cinios (augurios  y  aaspicios)  anunciados  p>or  las  víctimas,  legis- 
laba, arreglaba  el  año.  y  declaraba  la  guerra.  La  religión  se 
fundaba  en  el  dualismo  del  bien  y  del  mal:  su  lengiui  se  leia  de 
derecha  á  izquierda  como  los  idiomas  orientales:  en  arquitec- 
tura estaban  adelantados  c-omo  lo  prueban  las  ruinas  de  Vola- 
terra,  el  sepulcro  del  rey  Púrsemi.  los  templos,  canales,  vias  y 
montmientos:  en  otras  artes,  quedan  vasos  y  relieves  y  obras 
de  metal  que  dan  idea  del  desarrollo  artístico  del  pueblo  etrusco: 
los  juegos  del  circo,  los  triunfos,  los  instrumentos  de  música  y 
las  luchas  de  gladiadores,  los  tomaron  los  romanos  de  la  Etru- 
ria:  sus  colonias  notables  fueron,  en  el  Xorte.  Florencia.  Luca. 
Pisa  y  otras:  en  el  Sur.  Capua  y  Xola.  La  desproporción  en- 
tre los  ciudadanos  libres  y  los  esclavos.  debilit'J  y  arruimj  tem- 
pranamente aquellas  Eepúblicas:  la  ciencia  no  salió  de  la  raza- 
dominante  bajo  la  ley  de  primr»genitura.  Cerca  de  los  etrus- 
c-os  los  sabelios  formalxm  otra  confederación  de  ciudades:  en  es- 
ta poderi>sa  nación  se  comprendían  los  sabinos,  sobrios  y  va- 
lerosos: la  religión  de  los  sabinos  era  el  crJto  á  la  naturaleza: 
los  sanmitas.  picentinos.  marrucinos.  lucanios  «t^  se  regían, 
por  constituciones  arist<XTátlc-as  patriarcales,  obedeciendo  1  las 
familias  de  patriarcas  o  ancianos  de  tribus:  durante  la  guerra 
elegian  su  jefe  militar  (imperator):  concertiíbanse  los  matrimo- 
nios delante  de  los  jefes  y  se  procuraba  que  no  se  mezclaran  los 
linages.  Cuando  la  población  crecía  ofrecían  á  los  Dioses  ima 
primavera  santa  en  qne  se  sacrificaba  el  ganado  del  año.  y  los 
niños  que  durante  él  nacian  debían  emigrar  al  cumplir  veinte 
años  (como  en  Or recia)  y  formar  una  colonia:  veníüabíin  los  sa- 
belios sus  diferencias  con  la  espada  ó  la  lanza.  También  cerca 
de  los  etruscos  vivían  los  umbrí«:>s  en  confederación  libre:  su 
ciudad  Ameria  (capital),  y  otras.  Los  óseos  desde  el  Tiber:  i  es- 
tos pertenecen  los  hémicos.  aunmcos.  écuos,  volscos.  mtulos,  y 
ausaníos. 

Al  Mediodía  del  Tiber  habitaljan  los  latinos  en  treinta  ciu- 
dades constituidas  en  federación:  Albalonga  capital:  eran  los  la- 
tinos agríeidtores:  no  tenían  nobleza:  creían  en  la  naturaleza  a- 
dorííndola  según  las  manifestaciones  de  la  agrículttira:  Satnmo 
era  el  Dios  de  la  siembra :  Jano.  Diana,  el  SoL  la  Luna  y  otras 
Divinidades  Uenaban  sus  templos:  imos  mismos  derechos  unían 
las  ciudades  latinas  sin  i)erjuicio  de  rejírse  cada  ima  indepen- 
dientemente en  los  negocios  interiores  y  tener  su  asamblea  pro- 
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pía.  Se  clecia  que  Albalonga  había  sido  fundada  por  Julio,  hijo 
de  Eneas,  en  cuya  descendencia  se  continuaba  la  dignidad  real: 
cada  año  se  celebraban  fiestas  en  honor  de  la  Diosa  Ferentina 
y  otras  en  honor  de  Júpiter  Latiar:  los  derechos  civiles  eran 
iguales  en  todo  el  Latió. 


PÁRRAFO   IL 
Roma. 


Roma  se  fundó  en  753  antes  de  Cristo,  según  todas  las  proba- 
l)ilidades  por  emigrados  políticos  de  los  paises  cercanos,  latinos, 
sabinos  y  etruscos;  dieron  á  la  ciudad  el  nombre  de  Roma,  ana- 
grama de  amor  y  fué  declarada  lugar  de  asilo  para  los  fugitivos: 
€staba  entre  lagunas,  á  las  orillas  del  Tiber.  Teniendo  que  cum- 
plir en  la  historia  una  misión  esencialmente  política,  el  mito  á 
que  se  refiere  la  fundación  de  Roma  dice,  que  Númitor,  rey  de 
Albalonga  fué  destronado  por  su  hermano  Amulio,  y  la  hija  ú- 
nica  de  Númitor  se  vid  obligada  á  consagrarse  al  culto  de  Tes- 
ta (á  guardar  el  fuego  sagrado)  para  impedir  que  tuviese  des- 
€endencia;  Rhea  Silvia,  condenada  así  al  celibato,  se  halló  un  dia 
sorprendida  por  Marte,  Dios  de  la  guerra,  de  quien  tuvo  dos 
liijos  gemelos,  Rdmulo  y  Remo  á  quienes  arrojo  al  Tiber  sobre 
una  cestilla  de  mimbre  para  evitar  la  venganza  del  usurpador 
Amulio:  unos  pastores  les  recojieron  y  criaron  amamantándolos 
á  los  pechos  de  una  loba:  al  llegar  á  la  mayor  edad  y  enterados 
de  su  nacimiento,  restablecieron  á  su  abuelo  Númitor  en  el  tro- 
no de  Albalonga  y  fundaron  en  la  orilla  del  Tiber  donde  fueron 
hallados  por  los  pastores,  la  ciudad  de  Roma:  Rdmulo  matd  á 
Remo  en  una  disputa  (símbolo  de  las  oposiciones  y  guerras  civi- 
les). Roma  se  edificd  en  el  monte  Palatino:  careciendo  de  muge- 
res,  se  anuncid  una  fiesta  con  intención  de  robar  las  doncellas 
que  acudieran  y  los  romanos  tomaron  por  la  fuerza  á  las  sa- 
binas quienes  antes  de  emprenderse  la  guerra  para  recobrarlas, 
declararon  que  preferían  vivir  con  los  romanos.  Luego  convi- 
nieron latinos  y  sabinos  en  unirse  y  á  este  convenio  se  adhirie- 
ron los  etr úseos  que  habitaban  el  monte  Celio:  (los  sabinos  ha- 
bitaban en  el  Capitolino).  Pactaron  que  regiría  el  Estado  un  rey 
de  cada  nacionalidad,  la  sabina,  la  latina  y  la  etrusca.  El  sabi- 
no Tito  Tacio  gobernd  en  unión  de  Rdmulo  (730).  Las  cabezas 
de  familia  componían  el  Senado:  los  primeros  habitantes  se  lla- 
maban Señores  d  patricios,  entrando  luego  un  nuevo  Cí^tado  de 
protegidos  d  clientes.  Murií)  Rdmulo  y  fué  honrado  como  Dios 
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íjajo  el  nombre  de  Quirino  de  donde  tomaron  los  ciudadanos  el 
nomln-e  de  C/airites  (de  Cures)  igualmente  que  el  de  romanos. 

Sucedió  en  el  año  TOO  a  Tito  Tacio.  el  rey  Xuma  Pompilio, 
tamlíien  sabino:  dicit»  leyes  comunes  fimdándose  en  la  creencia 
antigua,  en  el  culto  y  en  las  instituciones  de  los  tres  pueblos,  é 
hizo  reglamentos  sobre  la  vida  civil  y  doméstica. 

Pnxedian  de  los  latin«>s  el  idioma,  las  vírgenes  que  cuidaban 
el  fuego  sagrado,  las  instituciones  de  la  agricultura  y  la  demar- 
cación de  los  Kmites  (Dios  Término):  de  los  sabinos.  Marte,  Dios 
de  la  guerra  con  sus  sacerdotes,  salios,  las  c-ostumbres  v  usos 
de  la  guerra  (feciales):  de  los  ethiscos.  las  prácticas  de  adivi- 
nación por  la  inspección  de  las  victimas,  el  vuelo  de  las  aves. 
las  señales  del  cielo,  la  c*í)mida  de  las  gallinas,  (liamspieios. 
augurios,  auspicios),  funciones  que  ejercia  un  colegio  de  sacer- 
dotes (pontífices)  bajo  un  sumo  pontífice  (pJntifex  máximus):las 
ceremonias,  las  sillas  curules  ú  de  marfil,  los  lictores  con  los 
haces  y  los  juegos  gininástic-os.  Xuma  edific  J  un  templo  á  la  di- 
vinidad de  la  fe.  A  la  entrada  del  Foro  consagró  un  pórtico  á 
Jano  Dios  de  i'^do  principio  y  fin:  las  puertas  estaban  abier- 
tas en  tiempo  de  guerra  y  cerradas  en  tiempo  de  paz:  se  dedicó 
;í  Jano  el  primer  mes:  Xuma  pretendia  que  la  ninia  Iberia  «on- 
firmalxi  sus  leyes   en  un  bosque  poco  distante  al  Sui*  de  Roma. 

Tulio  Hostilio  i^ooO)  latino,  y  Anco  Marcio  sabino  (625)  es- 
tendieron con  guerras  el  territorio  nrvmano  basta  comprender 
dentro  de  la  ciudad  los  montes  Aventino.  Quirinal,  Esquilino 
y  Timinal  ^ciudad  de  siete  colinas).  Bajo  Tulio  Hostilio  suce- 
dió la  lucha  entre  los  Horacios  romanos  y  los  eariacic»s  de  Al- 
balonga.  y  habiendo  vencido  los  Horacios  fueron  incorporados 
1  Eoma  los  habitantes  de  Albalonga.  donde  se  dice  que  forma- 
ron el  estado  de  los  plel^eyos.  sin  derecho  de  ciudad:  en  tiempo 
de  Anco  3Iarcio  aumentaron  Irrs  plel>eyos  ¡x^r  nriévas  inc<>rpo- 
raciones. 

Desde  ia  muerte  de  Anco  Marcio  (625)  suceden  reyes  etrus- 
cos:  habiendo  tenido  al  principio  iodo  el  influjo  político  los  sa- 
binos y  los  latinos,  al  encontrar  la  sucesión  etrusea  y  la  mo- 
dificación de  las  instituciones,  c-abe  presumir  que  los  etmscos 
conquistaron  á  Roma  y  la  impusieron  sus  leyes.  Fueron  L)s  re- 
yes etmscos  Tarquino  el  antiguo  (Prisco)  desde  COO  á  550:  Ser- 
vio Tulio  desde  550  1  533;  Tarquino  el  Sol>erbio  desde  533  á 
500:  el  primero  echó  los  cimientos  del  Capitolio  y  el  tercero 
lo  concluyó:  comprendía  el  Capitolio  la  cindadela  y  el  temjdo 
•ledicado  á  los  tres  Dioses  princifiales  de  los  etruscos.  Júpiter, 
Juno  y  Minerva:  para  el  desagüe  de  la  ciudad  hizo  Tarqnino 
revestir  de  sillares  las  cloacas  ó  canales  subterráneos;  edificó  el 
circo  máximo,  espacio  circular  prolongado  y  destinado  p^ara  car- 
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reras  de  carros  y  caballos,  y  el  Foro;  vistió  las  insignias  ele  la 
magestacl,  tomó  el  trono  ele  marñl  y  los  lictores  con  los  haces. 
El  primer  Tarquino  conquistó  algunas  ciudades  latinas.  Muerto 
Tarquino  violentamente  por  los  hijos  de  Anco  Marcio,  le  suce- 
dió su  yerno  Servio  Tulio  (550):  repartió  los  plebeyos  de  la 
ciudad  y  circuito  (rurales)  en  30  tribus  con  sus  jefes  y  juntas 
plebeyas  (comicios  tributos)  oponiéndolos  á  los  ciudadanos  con 
pleno  derecho  de  ciudad,  con  sus  asambleas  propias  (comicios 
curiados).  Después  repartió  todo  el  pueblo  romano  según  sus 
haberes  (censo)  en  cinco  clases  subdivididas  en  193  centurias 
con  relación  al  impuesto  y  al  servicio  militar:  el  poder  queda- 
ba en  manos  de  los  ricos  pero  tenian  mayores  cargas  y  ha- 
blan de  acudir  á  la  guerra  á  su  costa  y  sin  sueldo,  formar  la 
caballería  y  colocarse  en  las  primeras  filas:  una  sesta  clase  com- 
prendia  los  proletarios  ó  masa  del  pueblo  sin  haber  (cápite 
censi  ó  acensuados  por  su  persona)  que  no  estaba  sujeta  al  im- 
puesto ni  á  la  guerra,  pero  tenia  derecho  al  gobierno.  Servio 
Tulio  fué  asesinado  por  su  yerno  Tarquino  el  Soberbio  de  a- 
cuerdo  con  los  patricios  (533).  Tarquino  abolió  las  leyes  de  Ser- 
vio, pero  queriendo  hacer  la  monarquía  hereditaria  y  militar, 
incurrió  en  el  odio  de  los  ciudadanos  y  de  los  plebeyos,  hu- 
milló al  Senado  queriendo  cjuitarle  su  influjo,  y  agobió  á  todos 
con  escesivas  contribuciones:  ennobleció  la  ciudad  con  monu- 
mentos y  la  engrandeció  por  las  conquistas:  los  latinos  se  vie- 
ron obligados  á  pactar  un  concierto  con  Eoma  reconociéndola 
capital  de  la  confederación;  conquistó  la  ciudad  de  Suessa  Po- 
metia,  estableció  colonias,  adquirió  el  libro  de  los  oráculos  (li- 
bros sibilinos)  é  hizo  del  Capitolio  el  depósito  de  las  riquezas 
del  Estado,  y  el  lugar  de  las  reuniones  y  actos  solemnes.  Mien- 
ti^as  Tarquino  sitiaba  Árdea,  su  hijo  Sexto  atentó  contra  el  ho- 
nor de  Lucrecia  esposa  de  Tarquino  Colatino:  Colatino  y  Junio 
Bruto  (el  tonto)  sublevaron  al  pueblo  romano,  y  aunque  el  rey 
volvió  levantando  el  sitio  de  Árdea,  halló  cerradas  las  puertas 
de  Roma,  los  soldados  le  abandonaron,  se  abolió  la  monarquia 
y  fué  desterrado  de  Roma  todo  el  linage  da  los  Tarquinos  (509). 
El  culto  3'  la  política  se  hablan  unido  en  una  institución  desde 
que  Tanpiino  apoyólas  leyes  en  los  augurios  del  libro  de  la  Si- 
l)ila  de  Cumas. 

PÁRRAFO  IIT. 

Instittaciomes  de  la  épc^csi  de  Iíís  reyes. 


Entre  las  investigaciones  hechas   para  averiguar  la  verdad  a- 
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cerca  de  la  fundación  de  Roma,  han  merecido  mucho  crédito  las 
de  Niebuhr  que  como  coronamiento  de  su  estudio  pretende  ha- 
ber hallado  esta  sustancia:  ''Roma  fué  fundada  sobre  el  monte 
Palatino  por  latinos  pelásgicos  ciudadanos  de  Alba  emigrados: 
luego  fundaron  los  etruscos  una  colonia  en  el  monte  Celio  que 
engrosó  con  nuevos  pobladores,  pero  que  al  principio  estuvo  ba- 
jo la  dependencia  de  los  latinos:  una  parte  del  pueblo  sabino,  e- 
nemigo  de  la  ciudad  naciente  y  luego  amigo,  hizo  asiento  bajo 
Tito  Tacio  en  los  montes  Yiminal  y  Quirinal:  estas  tres  tribus 
iguales  en  derechos  formaron  (Apojnilus  romanus;  los  patricios, 
los  antiguos  ciudadanos.  Cada  tribu  se  dividía  en  tres  curias; 
cada  curia  en  diez  decurias,  y  cada  decuria  en  linages  ó  fa- 
milias: al  lado  de  los  patricios  existían  los  clientes,  clase  so- 
metida de  padres  á  hijos  qne  recibían  tierras  en  arriendo  y  es- 
taban bajo  la  protección  civil  de  los  ciudadanos,  pero  debian 
honrarlos  como  patronos  y  participar  de  sus  cargas  y  obligacio- 
nes: los  que  tiempos  posteriores  fueron  forzados  ú  recibir  nacio- 
nalidad en  Roma  ó  incorporados,  formaron  el  estado  libre  de  los 
plebeyos  (plebs):  (seis  linages  de  Alba  entraron  entre  los  patri- 
cios). Los  plebeyos  eran  escluidos  de  los  cargos  públicos  y  del 
aprovechamiento  de  las  tierras  del  Estado.  Estaban  sujetos  á  k 
prendacion  corporal  en  ciertos  casos  como  el  de  insolvencia  de 
sus  deudas:  los  patricios  tenían  respecto  ú  ellos  dignidad  nobi- 
liaria: no  podían  contraerse  matrimonios  entre  los  dos  estados. 
A  la  cabeza  de  las  tribus  plebeyas  (comitia  tributa)  se  hallaban 
los  tribunos  á  quienes  incumbía  llamar  á  la  guerra  y  fijar  los  im- 
puestos y  cobrarlos.  Ademas  de  las  cinco  clases  establecidas  por 
Servio  Tulio  según  el  haber,  habia  una  centuria  que  pagaba  u- 
na  capitación  personal,  y  se  dividía  en  tres  secciones:  cápite 
accensi  (tropa  ausiliar  ó  suplemental  de  la  guerra),  proletarii. 
y  cápite  censí;  de  estas  dos  últimas  secciones  no  fueron  llama- 
dos al  servicio  de  la  guerra  hasta  después  del  año  300  los  pro- 
letarii, y  los  cápite  censi  hasta  tiempo  de  Mario.  De  las  lOo 
centurias  175  servían  en  la  guerra  á  pié  y  las  otras  eran  cen- 
turias de  caballeros,  parte  patricios  y  otra  parte  plebe3^os:  la 
primera  clase  de  los  ricos  y  ciudadanos  contaba  80  centurias.  Las 
Asambleas  de  las  centurias  (comitia  centuriata)  según  las  leyes 
de  Servio  Tulio  elegían  los  magistrados,  decidían  la  paz  y  la  guer- 
ra y  confirmaban  ó  desechaban  las  leyes  propuestas  por  el  Se- 
nado. La  primera  constitución  de  Roma  era  aristocrático-monár- 
quíca.  El  rey  mandaba  los  ejércitos  y  era  sumo  sacerdote  y  juez 
supremo:  la  monarquía  era  elecuva  por  los  comicios  curiados  á 
propuesta  del  Senado:  las  decisiones  del  rey  eran  apelables  an- 
te los  mismos  comicios.'' 

Los  plebe^'os  gozaban  de  algunos  derechos  como  el  de  adqui- 
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rir  propiedad  y  el  de  seguridad  personal:  liabia  ademas  escla- 
vos que  procedían  de  las  conquistas  y  libertos  que  después  de 
emancipados  quedaban  sometidos  á  la  clientela  de  su  antiguo  due- 
ño. El  rey  fuera  .  de  Roma  era  absoluto  ]  dentro  limitado  por  el 
Senado,  el  pueblo  y  las  leyes:  la  cabeza  de  una  tribu  se  llama- 
ba tribuno;  la  de  una  curia  curion:  los  miembros  de  la  curia 
^curiales)  estaban  unidos  por  ciertos  deberes  recíprocos  y  lleva- 
ban el  nombre  común  del  linage  (Fabio,  Bruto,  Apio,  etc.)  Las 
familias  tenian  héroes  patronímicos,  sepulturas  comunes  y  dere- 
4!X\o  común:  el  cliente  dotaba  la  hija  del  patrono:  no  podian  acu- 
carse mutuamente  ni  ser  testigos  uno  contra  otro  sino  por  da- 
ño de  los  suyos.  Se  caia  en  la  esclavitud  en  las  guerras  por.a- 
23resamiento,  en  el  estado  civil  por  insolvencia.  El  dueño  tenia 
derecho  absoluto  sobre  el  esclavo;  si  se  casaba,  sus  hijos  eran 
esclavos:  el  esclavo  que  recibía  la  libertad  se  llamaba  liberto 
respecto  á  su  patrono,  y  sus  hijos  libres  y  él  mismo  libertinos, 
en  oposición  al  ingenuo  que  habia  nacido  libre  sin  perder  des- 
pués la  libertad.  El  rey  se  elegia  por  los  comicios  a  propuesta 
del  Senado,  y  se  confirmaba  por  los  augures:  la  división  primi- 
tiva del  pueblo  se  cambió  por  la  de  senadores,  caballeros  j  ple- 
beyos; los  dos  primeros  se  distinguían  por  un  anillo  de  oro,  y' 
-en  la  túnica  por  una  franja  de  púrpura;  el  caballero  era  espul- 
,sado  del  ejército  si  observaba  mala  conducta,   (censura). 

Observaciones. — A  consecuencia  de  las  guerras  de  Grecia  e- 
migraron  muchos  pueblos  á  Italia,  en  especial  los  pelasgos:  refie- 
ren las  tradiciones  del  Latió,  que  en  tiempos  antiquísimos  an- 
<ilaron  en  su  pais  colonias  de  Arcades  conducidas  por  Evandro 
después  de  haber  ya  llegado  dos  inmigraciones  pelásgicas.  La 
semejanza  de  costumbres  y  aun  de  religión  bajo  cierto  aspecto, 
prueba  la  inñuencia  de  la  raza  pelásgica.  Esos  inmigrantes  se  di- 
<íe  que  edificaron  á  Palacio  en  las  orillas  del  Tiber;  poco  después 
llegó  una  cuarta  emigración  de  fugitivos  de  Troya  conducidos 
por  Eneas  y  se  apoderaron  de  Alba  douJe  reinó  Eneas  y  su 
descendencia.  Después  ya  se  habla  de  Rhea  Silvia  y  de  sus  hi- 
jos espuestos  en  el  Tiber.  La  fábula  estií  mezclada  con  la  ver- 
dad; no  se  sabe  de  cierto  si  el  robo  de  las  sabinas  es  positivo  ó 
representó  un  mito;  en  la  antigüedad  vemos  como  causa  de  pen- 
dencia el  robo  de  una  muger;  los  griegos  i'oban  lí  Europa  her- 
mana del  fenicio  Cadmo;  Paris  troyano  roba  h  Elena;  Proserpi- 
Jia  es  robada  por  Pluton  y  conducida  á  los  infiernos. 

Es  racional  suponer  que  los  reyes  latinos  y  sabinos  fueron  su- 
|)lantados  por  los  etruscos  desi)ues  de  Anco  Alarcio:  la  noble^AX 
€staba  descontenta  de  Anco  ilarcio,  i)ero  un  simple  cambio  de 
dinastía  no  produce  el   trastorno  político  v  religioso  (pie    se   ob- 
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serva  on  ixoma  al  subir  al  trono  Taríiuino  el  aiitiu'uo:  costuiii- 
l)res,  leyes,  religión,  Dioses,  todo  se  transforma,  y  mientras  en  el 
primer  periodo  de  la  monar(]nia  dominan  los  sal)inos  y  los  lati- 
nos, en  el  segundo  solo  inliuyen  los  etruseos:  hasta  Tarquino  el 
antiguo  el  Senado  se  eompone  de  doscientos  senadores,  cien  la- 
tinos y  otros  tantos  sabinos:  Tarcjuino  aumenta  otros  cien,  y 
priva  del  derecho  ;í  muchos  que  reemplaza  con  los  suyos.  En 
244  años  dominan  siete  reyes,  de  los  cuales  algunos  mueren 
asesinados:  no  se  presume  tanta  duración  en  una  monarípiia  e- 
lectiva:  de  los  cuatro  primeros  reyes,  solo  uno  hay  latino,  lo 
que  indica  el  mayor  poder  de  los  sabinos:  es  creíble  que  los  lati- 
nos fuesen  sojuzgados  por  los  sabinos,  y  luego  ambos  por  los  e- 
truscos:  la  moneda  y  el  censo  vienen  de  p]truria.  En  el  Quiri- 
nal  estaba  situada  la  ciudad  de  Quiris  de  donde  procede  Qui- 
ntes: ambas  se  unieron  (Roma  y  Quiris)  y  en  medio  se  situf) 
el  templo  de  Jano.  Dios  de  dos  caras  con  el  sentido  de  obser- 
var lí  entrambas  ciudades:  las  puertas  se  abrian  en  tiempo  de 
guerra  para  socorrerse  mutuamente,  y  se  cerraban  en  la  paz  pa- 
ra evitar  disensiones.  Tarquino  el  antiguo  conquistó  á  Roma 
llamado  por  los  nobles  á  quienes  los  plebeyos  arrebataban  el  po- 
der: Servio  Tulio  fué  quien  congregó  li  los  latinos  en  el  monte 
Aventino  (plebeyo)  que  no  estaba  comprendido  en  las  murallas 
de  la  ciudad  patricia.  Prueba  la  conquista  por  los  etruseos,  la 
supresión  que  hizo  Tarquino  de  las  divinidades  latinas  y  sabi- 
nas. La  casa  era  de  los  lares;  la  guerra  sagrada:  la  tumba  per- 
tenecía ;i  los  manes:  se  consagraba  á  los  Dioses  al  hijo  malo  y  á 
Céres  al  que  incendiaba  las  mieses.  Yesta  y  Pallas  eran  Diosas 
de  Troya,  Jano  del  Latió,  Marte  de  Sabinia  (pelí(sgico):  los  e- 
truscos  tenian  doce  divinidades  superiores  y  todas  las  refundi(í 
Roma  en  su  religión,  Júpiter,  Xeptuno,  Yulcano.  Apolo,  Mar- 
te, Mercurio.  Juno,  Testa.  Minerva,  Céres,  Diana  y  Venus.  Dio- 
ses medios  eran  Saturno,  Rhea.  Jano,  Pluton.  Baco.  el  Sol,  la 
Luna,  las  Parcas,  los  genios  y  los  penates. 

Ademas  habia  Dioses  indigetes.  Eneas.  (,)uirino.  y  semnones. 
Flora,  Pan  y  otros. 

Roma  tiene  el  instinto  de  la  i)olítica  y  de  la  conípüsta:  orga- 
niza su  nacionalidad  mirando  siempre  al  porvenir:  la  base  de  to- 
da relación  privada  es  el  contrato:  de  toda  relación  social  la  ley: 
tardó  mucho  en  desenvolverse  la  nación  como  si  quisiera  afirmar 
su  existencia  antes  de  emprender  el  camino  li  (pie  la  empujaba 
su  destino  histórico:  entra  en  la  vida  sin  ninguna  idea  original: 
compone,  mezcla,  organiza,  propaga:  hé  aquí  su  empleo  en  el 
tiempo:  Roma  no  es  un  pueblo  de  iniciativa:  pedirá  la  herencia 
de  la  civilización  al  Oriente,  al  Egipto,  á  Grecia:  reunirá  todos 
los  Dioses  en  el  Panteón,  legislará  para  todo   el  mundo,   seni- 
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brará  por  la  tierra  su  único  arte  recibido  de  los  pelasgos,    lií 
arquitectura;  confundirá  pueblos,   castas  y  tradiciones  bajo  una 
misma  idea  política.  Grecia  liabia  iniciado  todas  las  ciencias  y 
hecho  progresar  todas  las  artes:    Roma  nada  inventa:  sigue   su 
camino,  envia  á  todas  partes  sus  legiones,  sus   legisladores,   sus 
ediles;  recoje  todo  lo  que  encuentra  al  paso  y   lo  unlversaliza.. 
Este  es  su  papel:  en  vez  de  tomar  como  los  orientales  todos  lo& 
giros  de  la  conciencia  y  vivir  en  otra  vida;  en  vez  de  pensar  en 
todas  las  relaciones,  sistemas,  principios,  derechos,  como  los  grie- 
gos, abandona  la  esfera  de  lo  general  y  se  contrae  á   un  solo 
término  de  la  vida,  á  la  política;  y  en  la  política  lo  encierra  to- 
do. Asi  el  romano  se  reviste  con  los  caracteres  de  la  sociedad,  y 
no   deja    revelar   sentimientos,   ni  descubre    nuevos   horizontes 
del  saber,  ni  embellece  la  naturaleza  con  fantásticas  creaciones. 
Ye  y  organiza;  se  forja  un  ideal  político,  y  pretende  que  toda  la 
tierra  refleje  su  sistema  y  su  organización:    representa   en  los 
progresos  de  la  civilización  el  lado  práctico:  desde  que  nace  has- 
ta  que  muere  cumple  su  destino. 


PÁRRAFO  IV. 

La  Kepiítolica  huMu  el  año  302. 

Espulsado  Tarquino  quedó  el  gobierno  en  manos  de  los  sena- 
dores y  patricios  que  se  dividieron  las  funciones  supremas:  el 
Senado  era  el  cuerpo  conservador  de  la  República  y  las  leyes, 
decidia  de  la  paz  y  la  guerra  y  entendía  de  la  justicia  y  la  reli- 
gión: elegia  dos  cónsules  de  entre  los  senadores:  los  "^cónsules 
duraban  un  año,  mandaban  el  ejército  en  tiempo  de  guerra  y  di- 
rijian  la  administración:  las  ceremonias  del  culto  correspondían 
al  rey  de  los  sacrificios;  la  administración  estaba  á  cargo  de  cues- 
tores que  elegían  los  patricios  de  entre  ellos;  los  patricios  con  sus 
clientes  dominaban  en  las  asambleas  del  pueblo. 

La  República  comenzó  por  grandes  luchas  interiores;  los  pri- 
meros cónsules  Bruto  y  Colatino  sofocaron  una  sublevación  para 
restablecer  en  el  trono  á  Tar({uino  y  los  sublevados  })agarou  con 
la  vida  inclusos  dos  hijos  de  Bruto.  El  enemigo  esterior  mas  jwde- 
roso  era  el  rey  etrusco  de  Clusium,  Pórsena,  que  ausiliaba  á  Tar- 
quino; llegó  al  Janículo,  entró  ái  Roma  apesai-  del  heroísmo  de 
Horacio  Cocles  que  defendió  el  puente  de  madei*a  sobre  el  Tiber, 
y  de  Mncio  Scévola  que  se  (|uemó  la  mano  por  no  haber  |)odid() 
matar  al  enemigo  de  su  patria;  ]N)]'sena  exigió  rellenes  ytouK)  la 
tercera  parte  del   territorio  romano:  lósennos  v    volscos  recobm- 
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ron  las  ciudades  que  habían  conquistado  en  sus  territorios  los  re- 
yes romanos;  los  de  Yejes  apoyaron  á  Tarquino;  toda  la  confe- 
deración latina  se  armó  contra  Roma  en  defensa  del  rey  espul- 
sado; en  el  estremo  peligro,  Roma  nombró  un  dictador  que  asu- 
miendo la  unidad  del  mando  dirijiese  la  República.  En  496  los 
romanos  alcanzaron  completa  victoria  contra  los  aliados  junto  al 
lago  Regilo.  Bajo  el  dictador  estaba  el  jefe  de  la  caballeria,  (ma- 
gister  equitum);la  dictadura  se  elegia  por  seis  meses  con  poder 
ilimitado:  el  dictador  deponia  el  cargo  asi  que  cesaba  el  peligro 
aunque  no  se  hubiera  cumplido  el  tiempo  designado.  Las  tierras 
de  Tarquino  después  de  la  batalla  del  lago  Regilo  fueron  confis- 
cadas (Campo  de  Marte  para  ejercicios  militares  j  para  la  reunión 
de   las   Asambleas  del  pueblo). 

Los  plebeyos,  que  hablan  ayudado  á  los  patricios,  obtuvieron 
algunas  leyes  favorables  durante  el  consulado  de  Yalerio  Publicó- 
la, pero  á  la  muerte  de  Tarquino  en  Cumas  (495),  los  patricios  ol- 
vidaron las  leyes,  como  también  el  ausilio  que  de  los  plebeyos 
recibieran.  Los  plebeyos  tenian  que  mantenerse  en  la  guerra  y 
sostener  á  sus  familias:  durante  las  guerras  con  Pórsena  y  los  a- 
liados  latinos,  contrageron  deudas,  y  si  no  las  pagaban  con  el  in- 
terés, caian  en  cuerpo  y  tierras  en  poder  del  acreedor  para 
quien  debian  trabajar  hasta  estinguir  la  deuda.  El  mismo  año  de 
la  muerte  de  Tarquino.  18000  plebeyos  se  retiraron  al  monte  Sa- 
-cro  hora  y  media  distante  de  Roma,  y  proyectaron  levantar  otra 
ciudad  y  abandonar  su  patria  si  no  se  satisfacían  sus  quejas:  el 
Senado  envió  a  Menenio  Agripa  prometiéndoles  mejorar  su  suer- 
te y  alcanzaron  que  se  nombrasen  tribunos  defensores;  eran  cin- 
<:'o  al  principio  y  después  diez:  inviolables  en  sus  personas,  po- 
dían suspender  los  decretos  del  Senado  y  las  sentencias  de  los 
cónsules  que  perjudicaban  á  los  plebeyos,  y  si  no  se  respetaba 
el  veto,  impedían  el  cobro  de  las  contribuciones  y  el  alistamiento 
para  la  guerra.  Dos  ausiliares  de  los  tribunos  (ediles)  se  encar- 
g-aban  de  prevenir  las  usuras  y  las  carestías  (monopolios),  y  des- 
pués entendieron  del  decorado  de  la  ciudad  y  de  las  obras  píibli- 
-cas.  (Las  quejas  de  los  plebej^os  promovieron  una  sublevación 
formidable,  pero  en  aquellos  momentos  los  volscos  invadían  el 
territorio  romano:  ante  las  promesas  de  los  patricios  sobre  re- 
formas legales,  los  plebeyos  se  tranquilizaron,  tomaron  las  ar- 
mas para  defender  la  patria,  y  juraron  obediencia  á  sus  jefes: 
pronto  conocieron  que  se  les  habia  tendido  un  lazo,  y  antes  de 
marchar  al  Monte  Sacro  no  sabiendo  como  librarse  del  juramen- 
to que  habian  prestado,  se  discutió  si  asesinarían  á  los  cónsules 
que  habían  recibido  ese  juramento;  asi  se  creían  libres  de  cum- 
plirlo, no  existiendo  quienes  lo  exigieran.  Por  último  se  rech.zó 
ese   medio  y  se  hizo  la  famosa  retirada   que  trajo  en  <íonsecue-n- 
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cia  el  establecimiento   del  tribunado,   6   sea  el  primer  triunfo  de 
los  plebeyos). 

CoRiOLANp  492. — Algún  tiempo  después  de  establecido  el  tri- 
bunado, liubo  carestía  en  Eoma  y  al  llegar  barcos  de  trigo  de 
Sicilia,  el  patricio  Marco  Coriolano  propuso  al  Senado  que  no  se 
distribuyese  á  los  plebeyos  si  no  á  condición  de  que  renunciasen 
á  sus  tribunos;  los  plebeyos  corrieron  en  tumulto  á  los  comicios 
y  proscribieron  á  Coriolano  que  huyd  de  Roma,  y  acogiéndose- 
entre  los  volscos  les  escitd  á  la  guerra  contra  su  patria:  Co-t 
riolano  guiaba  las  tropas  volscas,  pero  cuando  ya  se  aproxima- 
ba á  la  ciudad  del  Tiber,  su  madre  y  su  esposa  le  salieron  al  en- 
cuentro, le  obligaron  á  desistir  de  aquella  empresa  contra  la  pa- 
tria, y  al  dar  la  orden  de  retirada,  fué  asesinado  por  los  soldados. 

Luchas  polítiCxís  y  leyes  agrarias.  491  á  474. — Los  volscos 
se  retiraron  sin  abandonar  las  ciudades  que  ya  liabian  conquis- 
tado; los  de  Yeyes  se  armaron  contra  Roma;  la  familia  de  los  Fa- 
bios  que  les  sali(5  al  encuentro  pereció  entera  junto  al  rio  Cre- 
mena:  los  volscos  y  ecuos  devastaban  la  campiña  romana:  enton- 
ces se  eligid  dictador  a  Quinto  Cincinato  que  de  las  tareas  del  cam- 
po pasó  á  regir  el  pueblo,  y  derroto  á  los  invasores  junto  al  mon- 
te Algidus,  haciendo  pasar  a  los  vencidos  bajo  una  liorca  hecha 
de  tres  lanzas  (yugo).  Los  plebeyos  no  luchaban  con  energía  en 
guerras  de  las  cuales  solo  reportaba  interés  la  clase  patricia. 
Desde  el  establecimiento  del  consulado  ya  hablan  comenzado  á 
disputar  la  participación  en  el  usufructo  de  las  tierras  públicas, 
la  administración  de  justicia,  la  legislación  y  las  magistraturas. 
Después  de  la  batalla  del  monte  Algidus  (478)  pidieron  leyes, 
y  ocho  años  antes  (486)  el  cónsul  Spurio  Casio  propuso  y  quiso 
ejecutar  una  ley  disponiendo  que  de  las  tierras  tomadas  á  los 
hérnicos  se  diese  parte  en  enfitéusis  á  los  patricios  y  otra  en  ¡Dro- 
piedad  á  los  plebe3"os;  pero  cuando  acusado  Casio  por  los  patri- 
cios de  atentar  á  la  soberanía,  fué  condenado  á  muerte  y  arro- 
jado desde  la  roca  Tarpeya  (485),  la  ley  se  suspendiíj  y  se  olvi- 
do: los  patricios  continuaron  disfrutando  las  tierras  públicas  co- 
mo si  fuesen  su3^as,  pues  aunque  debian  satisfacer  el  diezmo  de 
la  renta  al  Estado,  siendo  ellos  los  que  habían  de  recaudar,  de- 
moraban  ó  eludian  el  pago. 

Decemviros,  472,  4G0. — La  administración  del  derecho  se  fun- 
daba en  costumbres  no  escritas  que  solo  conocian  los  })atricios 
y  que  interpretaban  libremente:  los  plebeyos  pidieron  leyes  per- 
manentes y  escritas;  los  patricios  resistieron  hii'go  tiempo  luista 
([ue  se  vieron  ol)ligados  á  acceder,   y  enviaron   diputados   ú   la 
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gran  Grecia  y  á  Atenas  para  estudiar  su  legislación.  El  cdnsul 
Publio  Valerio  propuso  que  los  tribunos  y  ediles  se  eligieran,  no 
por  los  comicios  centuriados  sino  por  los  plebeyos  solos  en  los 
comicios  de  las  tribus:  el  pueblo  se  dividió;  una  peste  vino  ú 
hacer  mas  aflictiva  la  situación,  y  para  colmo  de  males  los  e- 
cuos  y  volscos  hicieron  correrías  por  la  campiña  romana,  y  un 
sabino,  Apio  Herdonio,  seguido  de  algunos  esclavos  y  fugitivos, 
asalto  el  Capitolio,  proclamó  la  igualdad,  llamó  á  la*^  libertad  á 
todos  los  esclavos,  pero  fué  vencido  y  sacrificado  con  todos  los 
suyos.  V^ueltos  los  magistrados  lí  Roma,  de  acuerdo  patricios  y 
plebeyos  se  nombró  un  Tribunal  de  diez  jueces  patricios  encar- 
gados de  formar  las  nuevas  leyes  (derecho  público  y  privado). 
Todas  las  funciones  públicas  cesaron  y  los  decemviros  asumie- 
i'on  el  poder  completo  de  la  Eepública:  entre  ellos  figuraba  Apio 
riaudio:  elegidos  por  un  año,  cumplieron  su  cometido,  presenta- 
ron diez  tablas  de  leyes  en  los  comicios  y  fueron  reelegidos  por 
otro  año;  pero  al  concluir  el  plazo,  ni  se  cuidaron  de  entregar 
el  poder  al  pueblo,  ni  se  contuvieron  en  el  límite  de  sus  debe- 
res. Maltrataron  lí  los  plebeyos,  atentaron  á  la  propiedad  y  por 
Im,  habiendo  proyectado  Apio  Claudio  apoderarse  de  Vir- 
ginia hija  de  un  plebeyo  influyente,  hizo  que  un  cliente  su- 
yo la  reclamase  como  esclava,  y  el  juez  nombrado  por  el 
mismo  xVpio  declaró  que  Virginia  correspondía  al  deman- 
dante: entonces  el  padre  de  Virginia  la  atravesó  con  un 
puñal  para  librarla  de  la  deshonra;  los  plebeyos  se  amoti- 
naron retirándose  al  monte  Aventino  con  amenazas,  y  pi- 
diendo que  se  destituyesen  los  decenviros  y  se  restablecieran 
las  magistraturas  ordinarias:  Apio  Claudio  se  mató  en  la  cárcel; 
su  colega  Oppio  fué  muerto  judicialmente  y  los  restantes  paga- 
ron su  tiranía  con  destierro  perpetuo.  Las  doce  tablas  quedaron 
en  vigor:  las  diez  primeras  tablas  tratan  del  derecho  público  y 
privado  y  las  dos  últimas  son  suplementales  á  las  cinco  primeras. 

Tribunos  militares  y  censura:  En  445  se  dictó  la  ley  per- 
mitiendo el  matrimonio  entre  miembros  de  los  dos  estados  patri- 
cio y  plebeyo  (connubium)  sin  ]3érdida  de  derechos  para  los  hi- 
jos: en  seguida  solicitaron  los  plebeyos  la  opción  al  Consulado: 
resistió  el  patriciado  y  cuando  los  plebeyos  se  negaron  á  acu- 
dir al  llamamiento  militar,  prefirieron  aquellos  suprimir  el  Con- 
sulado: al  cabo  de  algún  tiempo  (444)  se  concertó  que  fuesen  e- 
legidos  de  los  dos  Estados  seis  ú  ocho  tribunos  militares  con  au- 
toridad consular:  en  cambio  los  patricios  crearon  la  censura  á 
la  cual  ellos  solos  podian  acceder:  los  censores  elegidos  al  prin- 
cipio por  cinco  años  y  luego  por  año  y  medio,  llevaban  los  re- 
jistros  donde  los  patricios  y  plebeyos  eran  inscritos  como  sena- 
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dores,  caballeros  ó  ciudadanos ;  fijaban  los  tributos  que  se  debian 
al  Estado  por  el  usufructo  de  las  tierras  públicas,  presidian  la 
construcción  de  monumentos,  vijilaban  la  moral  y  privaban  del 
estado  civil  y  político  por  mala  conducta  ó  por  los  escesos  que 
se  cometieran.  Los  plebeyos  entran  también  en  la  cuestura  (ad- 
ministración del  tesoro)  y  por  ella  en  el  Senado  algunos  años  mas 
-tarde  (389). 

Los  GALOS  Y  LiciNio  Stolon. — Ademas  de  estas  luchas  los  ro- 
manos combatían  contra  todos  sus  enemigos  esteriores;  vencieron 
i\  los  ecuos  y  volscos,  destruyeron  á  Fidena,  ciudad  fuerte  de 
los  sabinos,  ocuparon  á  Yeyes  después  de  un  cerco  de  diez  anos 
y  redujeron  á  esclavitud  á  los  veyenses,  pero  el  vencedor  Cami- 
lo se  hizo  odioso  á  los  plebeyos  por  el  aparato  triunfal  que  des- 
plego y  por  la  injusticia  con  que  repartió  el  botin.  Camilo  tu- 
vo que   desterrarse  de  Roma  (394). 

En  este  tiempo  el  pueblo  belicoso  de  los  galos  bajó  á  Chisium, 
la  sitió,  y  habiendo  pedido  los  sitiadores  ausilio  á  Roma,  esta 
-solo  envió  tres  diputados,  los  Fábios,  para  que  mediasen  entre  los 
galos  y  los  etruscos:  la  mediación  suya  de  nada  sirvió:  los  Fcí- 
bios  se  mezclaron  en  la  pelea  y  mataron  un  Jefe  galo;  enton- 
ces los  galos  viendo  en  esto  una  agresión,  levantaron  el  sitio 
de  Clusium  y  marcharon  contra  Roma:  en  Allia  derrotaron  al 
ejército  romano,  entraron  en  la  ciudad,  la  incendiaron,  mataron 
en  el  Senado  ochenta  patricios  ancianos  y  sitiaron  el  Capitolio 
donde  estaban  reunidos  los  ciudadanos  útiles:  Marco  Manilo  di- 
rigió la  defensa  del  Capitolio:  á  los  siete  meses  se  pactó  que  los 
galos  se  retirarian  recibiendo  mil  libras  de  oro  (388).  Se  dice  que 
el  Jeneral  galo,  Breno,  aumentó  la  suma  echando  su  espada  en 
la  balanza  contraria.  Pero  este  hecho  del  jeneral  galo  y  la  tra- 
dición de  que  el  desterrado  Camilo  hubiese  acudido  con  una 
tropa  de  romanos,  y  derrotado  á  los  galos,  se  tienen  por  fa- 
bulosos. Al  retirarse  los  galos,  los  plebeyos  no  querían  reedi- 
ficar la  ciudad  que  habia  sido  incendiada,  sino  marchar  á  Ye- 
yes:  los  patricios  apagaron  este  deseo  del  pueblo  y  dejaron  á 
su  disposición  los  restos  de  las  casas  de  A'eycs  con  cuyos  ma- 
teriales reedificaron  a  Roma.  Los  patricios  volvieron  á  sus  fun- 
ciones y  restablecieron  la  ley  sobre  deudas:  quedaron  los  plebe- 
yos tan  empobrecidos  que  Manlio  propuso  la  rebaja  de  las  deu- 
das y  el  reparto  por  igual  de  las  tierras  públicas:  irritados  los 
patricios  le  hicieron  condenar  á  muerte  acusaiulole  de  aspirar 
al  trono,  y  el  defensor  del  Capitolio  fué  precipitado  de  la  roca 
Tarpeya,   su  casa  demolida  é  infauíada  su   memoria  (389). 

Los  plebeyos   em])rendieron    otra  lucha  con  los  i)atricios:  sus 
tribunos   Licinio  Stolon  v  T^iicio  Sexto  reclamaron  el  restableci- 
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miento  del  eoiLsulado  y  cine  uno  de  los  cónsules  fuese  plebeyo; 
que  ningún  ciudadano  pudiera  poseer  mas  de  (juinientas  yugada.^ 
de  tierras  públicas,  repartiéndose  el  esceso  entre  el  pueblo;  que 
se  rebajasen  de  las  deudas  los  intereses  pagados  y  se  aplazara 
tres  año  5  el  pago  del  resto  (376).  Diez  años  combatió  el  patri- 
ciado  estas  proposiciones  y  siempre  las  reprodujeron  los  tribu- 
nos hasta  que  se  aprobaron  (4GG).  En  cambio  los  patricios 
crearon  para  sí  la  pretura  con  facultad  de  presidir  la  adminis- 
tración y  nombrar  los  tribunales  para  las  causas  criminales  y 
civiles. 

Igualdad   de  derechos. — En   366   la  pretura,    la  censura,  el 
edilato  curul  y   todos  los  cargos  escepto  los   de  Pontífices  y  au- 
gures eran  solicitados  por  los  plebeyos:  en  336  los   hablan  con- 
quistado en  su  condición  de   accesibilidad;  las  decisiones  de  la 
Asamblea  por   centurias  no  necesitaron  de  la   confirmación  del^ 
Senado.    En  302  los   plebeyos  ya   hablan  conseguido  también  la- 
capacidad   para   ser   pontífices  y   augures.  Los  ediles  cumies  te- 
nían mas  atribuciones  que  los  ediles  plebeyos  ausiliares  de  los- 
tribunos:  velaban  sobre   las    costumbres  y  mas  tarde  seles  en- 
comendó la  dirección   de  las   fiestas  y  juegos  públicos.  Patricios^ 
y  plebeyos   se  habían   ya   igualado   políticamente  en   todos  Ioí^ 
derechos.   Desde  302    comienza   la   época  de  florecimiento  mili- 
tar y   político.   Mucho   tiempo  antes   el   anciano   Camilo  había. 
elevado  un    templo   á  la   Diosa  Concordia. 


PÁRRAFO  Y. 

Desde  la  primera  goerra  samtilta 
.  hasta  lí>s  Gracos* 


En  medio  de  la  constante  elevación  de  los  plebeyos,  se  em- 
prendió guerra  contra  los  samnitas  (342)  y  por  vez  primera 
se  nombró  dictador  plebeyo:  ]M.  Curcio  se  precipitó  á  caballo 
j  armado  por  la  grieta  que  había  abierto  un  terremoto,  para 
aplacar  á  los  Dioses  irritados:  poco  después  los  latinos  se  su- 
blevaron contra  la  capitalidad  romana:  querían  una  verdadera 
fusión  é  intervenir  en  el  Senado  y  en  los  cargos  públicos:  en 
una  batalla  el  Cónsul  plebeyo  Decio  ^íus  se  entregó  á  la. 
muerte  (340,  batalla  cerca  del  Vesubio)  para  animar  á  los  ro- 
manos con  el  espíritu  de  venganza;  antes  de  la  batalla  Man- 
ilo Torcuato   aplicó    á  su  hijo  todo  el  rigor  de  la  ley  por  haber 
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eludido  la  disciplina  saliendo  a  combatir  con  un  Jefe  enemigo: 
aplaudió  el  valor  de  su  hijo  y  luego  le  mandó  matar.  En 
tres  años  se  deshizo  la  liga  latina  j  fué  reducida  á  la  obe- 
diencia; parte  de  los  latinos  fueron  llevados  á  Roma,  y  otros 
fueron  recibidos  como  aliados  con  ciudades  libre  s  (municipios.) 
Los  hérnicos,  ecuos  y  volscos  fueron  rápidamente  sujetados, 
y  se  les  concedió  el  derecho  de  aliados:  las  áncoras  de  hierro 
arrancadas  de  los  barcos  de  los  volscos  en  la  ciudad  de  An- 
tiun  fueron  llevados  á  Roma  y  se  adornó  con  ellas  la  tribu- 
na del  foro  (rostra).  En  seguida  se  reanudó  la  guerra  contra, 
los  sanmitas  (329);  Éábio  los  derrotó  dos  veces,  pero  los  cónsules 
Yeturio  y  Postumio,  rodeados  con  su  ejército  en  nn  desfiladero 
cerca  de  Caudium,  entregaron  las  armas  y  pasaron  bajo  el  yugo 
(horcas  candínas).  El  Senado  romano  declaró  nulo  el  pacto  de  paz, 
y  entregó  los  cónsules  vencidos  á  los  samnitas.  Los  Jenerales 
Papirio  Cursor  y  Fabio  Máximo  sucedieron  á  los  cónsules  ven- 
cidos (321):  los  samnitas  se  unieron  contra  los  etruscos  pero  todos 
fueron  vencidos  en  la  batalla  de  Perusia  (310);  los  sabelios 
ayudaron  á  los  etruscos  y  samnitas  y  también  quedaron  destrui- 
dos en^  la  batalla  de  Sentinum  (295)  donde  se  sacrificó  Decio 
Mus  menor,  como  se  habia  sacrificado  su  padre.  El  Jeneral  Sam- 
nita  Pontio  Telesino  cayó  en  poder  de  los  romanos  y  recibió 
la  muerte.  Otra  batalla  ganada  por  Curio  Dentato,  obligó  á  so- 
meterse á  los  umbríos,  etruscos,  galos  senones  y  samnitas.  Ro- 
ma envió  colonias  militares  á  los  territorios    sometidos. 

Durante  estas  guerras  los  de  Tarento  hablan  atacado  bar- 
cos romanos  é  insultado  á  un  emisario;  los  romanos  exigieron 
satisfacción  y  Tarento  pidió  ausilio  á  Pirro  rey  de  Epiro  que 
la  asistió  con  veinte  y  cinco  mil  hombres  y  algunos  elefantes. 
Pirro  venció  en  dos  batallas,  Heraclea  y  Asculum;  el  Senado 
(][uiso  tratar  de  la  paz  y  al  fin  decidió  la  guerra  por  la  ener- 
gía de  Claudio  el  ciego:  Kineas  embajador  de  Pirro  creyó  ver 
en  el  Senado  una  reunión  de  reyes.  A  los  tres  aiíos  (378)  Pirro 
fué  vencido  en  Maleventum  (desde  entonces  Beneventum)  y  tuvo 
que  huir  á  Epiro:  Tarento  se  sometió  y  entregó  á  Roma  su& 
barcos  y  parte  de  sus  riquezas:  los  Apulios,  Luoanos  y  Bru- 
tios  se  sometieron  igualmente;  las  ciudades  griegas  se  decla- 
raron  vencidas    ó  aliadas. 

P]n  este  tiempo  de  la  energía  y  la  moralidad,  los  goberr 
nantes  morían  pobres;  el  pueblo  sobrio  se  entusiasmaba  con  las 
victorias,  el  espíritu  de  partido  se  habia  acallado  ante  el  in- 
terés de  la  ¡)atria:  Curio  y  Fabricio  y  Fabio  Máximo  morían 
en  la  mas  estrema  pobreza:  todos  los  cargos  eran  accesibles 
á  los  plebeyos  y  en  general  desemi)erial)an  la  mitad  de  ellos: 
liabia  bajado   el  ínteres    del   dinero   de  12   á  4:  la    retirada  al 
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monte  Janíeulo  en  28ü  produjo  la  ley  plebiscitaria  de  que  los 
decretos  de  los  comicios  tributos  obligasen  á  todos  los  roma- 
nos aunque   no  tomasen  parte  los  patricios. 

Guerras  de  Cartago  y  Siracusa. — Cartago,  colonia  de  Tiro 
en  la  costa  de  África,  se  habia  hecho  independiente  de  la  me- 
trópoli y  fundó  colonias  en  España,  Sicilia  y  en  otros  puntos 
de  la  costa  del  mediterráneo;  tenia  por  objeto  el  comercio  y  el 
dominio  de  los  mares:  cinco  siglos  antes  de  Cristo  ya  lucha- 
ban los  cartagineses  con  los  siracusanos  por  la  supremacía  en 
Sicilia:  en  una  ocasión  los  siracusanos  sitiaban  á  Cartago  y  los 
cartagineses  á  Sicacusa:  después  se  unieron  contra  los  mamer- 
tinos,  sitiaron  su  Capital  Messina  y  en  el  estremo  peligro  pi- 
dieron estos  ausilio  á  Roma:  Roma  acudiú  6  hizo  levantar  el 
sitio  de  Messina. 

Primera  guerra  Püxeca  263,  241.— Roma  atrajo  á  Siracusa 
dominada  sucesivamente  por  Hieron.  Dionisio  y  Timoleon,  y  se 
hizo  la  guerra  por  ambas  contra  los  cartagineses:  algún  tiempo 
después  de  comenzada  la  guerra,  el  cónsul  romano  Duilio  al- 
canzó una  completa  victoria  naval  en  Mila  y  comenzaron  á 
disputarse  el  imperio  marítimo  (260).  Después  de  otro  combate 
naval  desembarcó  en  África  un  ejército  romano  al  mando  del 
cónsul  Afilio  Régulo:  cerca  ya  de  Cartago,  los  cartagineses  pro- 
pusieron la  paz,  pero  como  se  les  impusiesen  condiciones  hu- 
millantes, continuó  la  guerra;  los  cartagineses  eligieron  Jeneral 
en  jefe  al  griego  Xantipo,  y  el  ejército  romano  fué  comple- 
tamente destruido:  solo  dos  mil  hombres  se  salvaron  (259,  ba- 
talla junto  á  Túnez).  El  cónsul  Régulo  habia  caido  prisionero 
de  Cartago  y  se  le  envió  á  Roma  para  tratar  del  cange  de 
prisioneros;  él  mismo  combatió  el  cange  y  vuelto  á  Cartago 
fué  muerto  entre  tormentos.  Por  otra  parte  el  Jeneral  carta- 
ginés Amilcar  Barca  ocupó  el  lugar  fuerte  de  Erix  en  el  es- 
tremo de  Sicilia  desde  donde  hacía  correrlas  por  toda  la  cos- 
ta: en  242  se  armó  una  flota  de  doscientas  naves  por  suscri- 
cion  privada  y  la  venta  de  los  tesoros  de  los  templos:  esta 
nota  dirigida  por  el  cónsul  Lutatio  Cátulo,  venció  completa- 
mente ú  la  armada  cartaginesa  cerca  de  las  islas  Egates,  echó 
ú  fondo  los  barcos  enemigos  y  desmontó  los  pocos  que  que- 
daban sin  destruir:  los  cartagineses  pidieron  y  obtuvieron  la 
paz  dejando  la  Sicilia  y  las  islas  vencidas,  ademas  de  una  con- 
siderable indemnización  de  guerra.  Sicilia  pasó  á  ser  provincia 
romana.  El  Jeneral  conquistador  de  una  proviíicia  daba  un  go- 
bierno particular  con  la  sanción  del  Senado,  y  el  Jefe  era  un 
propretor  ó   procónsul  asociado  de  un  legado  y  un   questor  ó 
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tesorero:  se  juzgaba  por  el  derecho  romano  y  en  lengua  lati- 
na y  el  funcionario  encargado  del  Grobierno  ejercia  la  admi- 
nistración j  mandaba   la  milicia. 

Guerra  de  los  aALOs. — Después  de  un  breve  intervalo  de 
paz,  los  galos  invadieron  la  Italia  media  y  fueron  derrotados 
en  Telamón  y  Clastidium  (225  y  222,  Marcelo)  La  Italia  supe- 
rior con  Milán  cayd  en  poder  de  Eoma  y  fué  asegurada  con 
colonias  militares  (Plasencia,  Crémona)  bajo  el  nombre  de  Ga- 
lia  cisalpina:  fué  unida  íí  Roma  esta  pi'ovincia,  como  luego  las 
demás,  con  vias  militares. 

Segunda  guerra  púnica. — Durante  esta  guerra,  los  cartagine- 
ses se  liabian  apoderado  de  España  y  de  todas  sus  minas.  As- 
drubal  y  su  yerno  Amilcar  Barca  sometían  la  península  ibérica 
y  fundaban  colonias,  entre  ellas  Cartago-nova.  Semejantes  pro- 
gresos despertaron  los  celos  de  Roma  y  se  señalo  á  los  carta- 
gineses por  límite  de  sus  conquistas  el  rio  Ebro.  Sagunto,  colonia 
griega,  liizo  alianza  con  Roma:  Annibalhabia  sucedido  áAsdru- 
bal  en  el  mando  de  los  ejércitos.  Annibal  es  uno  de  los  je- 
nerales  mas  grandes  de  la  historia:  después  de  algunas  espe- 
diciones  felices  puso  sitio  á  Sagunto  apesar  de  la  protesta  de 
los  diputados  romanos  que  envió  al  Senado  de  Cartago.  A  los  ocho 
meses  fué  tomada  la  ciudad:  los  saguntinos  se  arrojaron  á  las 
llamas  y  los  que  sobrevivieron  murieron  en  últimos  desesperados 
combates  (219).  Annibal  siguió  sus  conquistas  al  Norte  de  Ebro: 
el  partido  aristocrático  de  Cartago  contrariaba  las  tendencias 
del  partido  democrático  á  que  pertecian  Amilcar  Barca  y  Anni- 
bal. Quinto  Fabio,  orador  romano,  fué  á  Cartago  á  pedir  sa- 
tisfacción por  el  atentado  contra  Sagunto:  viendo  que  dilataban 
los  senadores  la  respuesta  les  dijo:  "os  traigo  la  pazo  la  guer- 
ra; escojed:"  y  como  oyese  la  voz  de  guerra  contestó  "  la  ten- 
dréis" y   la   guerra  fué   declarada. 

En  la  primavera  del  año  218  pasó  Annibal  el  Ebro,  penetró 
en  las  Gallas  con  un  ejército  de  setenta  mil  hombres  y  37  ele- 
fantes, mientras  su  hermano  Asdrubal  guardaba  con  iguales  fuer- 
zas las  conquistas  de  España.  Annibal  atravesó  los  Alpes,  y  á 
los  quince  dias  habia  perdido  la  tercera  parte  de  los  soldados  y 
la  mitad  de  las  bestias  de  carga;  entró  en  la  Italia  superior,  y  dei*- 
rotó  á  los  cónsules  Cornelio  Scipion  y  Sempronio  en  las  batallas 
-del  Tessino  y  Trebia  (217).  Eu  el  paso  de  los  A])eninos  perdió  un 
ojo  (A  General  cartaginés:  en  la  batalla  del  Trasimeno  venció 
al  cónsul  Flaminino,  pereciendo  el  Jefe  romano  con  casi  todo 
su  ejército:  cuentan  que  la  i)elea  fué  tan  encarnizada  (jue  no 
:se  advirtió  un  terremoto   (nie  durante  el  combate  abrió  la  tierra 
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y  tratró  parte  de  los  muertos:  en  Spoleto  sufrió  Annibal  una  pe- 
ípiefia  derrota,  y  cambio  la  ruta  para  animar  ii  los  belicosos 
pueblos  de  A])ulia  que  querían  sublevarse  contra  Roma.  El  dic- 
tador Fábio  Máximo  Cunctator  (el  Tardo)  causó  entorpecimien- 
tos á  Annibal  eludiendo  las  batallas  y  hostilizando  al  ejército» 
cartaginés  en  los  pasos  difíciles;  en  la  campania  solo  se  sal- 
vó Annibal  aguzando  toros  con  haces  encendidas  hacia  el  mon- 
te ocupado  por  los  romanos.  Esta  lentitud  en  vencer  disgus- 
tó á  Roma  que  destituyó  ti  Fabio;  su  sucesor  Terencio  Yarron 
fué  completamente  derrotado  en  la  célebre  batalla  de  Cannas 
(216);  cuarenta  mil  romanos  entre  ellos  ochenta  senadores,  y 
tres  mil  caballos  quedaron  en  el  campo  de  batalla.  Los  pocos; 
fugitivos  que  volvieron  a  Roma,  fueron  espulsados;  el  Senado- 
conservó  íirme  el  ánimo:  el  valeroso  Paulo  Emilio  que  habia 
tratado  de  disuadir  á  Yarron  de  dar  entonces  la  batalla,  pe- 
reció también:  la  Italia  inferior  quedó  en  poder  de  Annibal: 
los  siracusanos  buscaron  el  apoyo  de  Cartago:  se  dice  que  Anni- 
bal envió  al  Senado  cartaginés  tres  medidas  de  anillos  de  oro 
quitados  á  los  nobles  romanos  muertos  en  el  combate  de  Cannas. 
Las  tropas  vencedoras  liabian  quedado  tan  débiles  que  fué 
imposible  marchar  contra  Roma.  Annibal  pidió  refuerzo,  pero 
el  partido  aristocrático  que  gobernaba  bajo  la  familia  de  los  Hanon, 
celoso  de  las  victorias  de  nn  jeneral  popular,  retardó  los  au- 
silios,  y  entretanto  el  ejército  cartaginés  se  relajaba  y  afemi- 
naba en  la  rica  ciudad  de  Capua.  A  la  primavera  siguiente,  Ro- 
ma habia  levantado  otro  ejército,  y  venció  en  dos  combates, 
en  uno  de  los  cuales  los  esclavos  dirigidos  por  Sempronio  Graco 
decidieron  la  victoria  y  alcanzaron  en  premio  la  libertad;  el 
espíritu  romano  se  alentó;  las  ciudades  que  hablan  desertado 
fueron  castigadas;  Siracusa  cayó  en  poder  de  Roma  á  los  tres  años 
de  cerco  y  fué  saqueada  y  destruida;  el  célebre  Archímedes  que 
habia  dirigido  la  defensa  fué  asesinado  por  un  soldado  romano  aun- 
que el  jeneral  habia  dado  orden  de  no  hacerle  daño  alguno  (211). 
Annibal  se  resarció  ocupando  á  Tarento  y  otras  ciudades  griegas 
desde  donde  entabló  relaciones  con  Filipo  II  de  Macedonia: 
luego  el  ejército  romano  sitió  á  Capua,  y  Aníbal  para  distraerle 
fingió  atacar  á  Roma  pero  bastó  una  sola  legión  para  alejarle 
mientras  parte  del  ejército  romano  se  apoderaba  de  Capua:  2T 
senadores  se  suicidaron;  los  ciudadanos  fueron  hechos  esclavos, 
y  repartidas  sus  tierras  entre  otros  pobladores;  las  riquezas  de 
Capua  se  llevaron  á  Roma;  Tarento  sucumbió  también;  solo  se 
dejaron  allí  las  estatuas  de  los  Dioses  irritados.  Toda  la  Italia 
volvió  á  poder  de  Roma,  y  Annibal  sin  dinero  ni  tropas,  no 
podia  luchar  con  un  enemigo  cien  veces  mas  numeroso.  En  Es- 
paña  habían  perecido  dos  Scipiones,  pero  Cornelio  Scipion,  hijo 
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j  sobrino  respectivamente  de  los  jenerales  muertos,  gano  á  los 
cartagineses  lo  que  aquellos  hablan  perdido,  tomó  á  Nueva  Car- 
tago,  y  Asdrubal  decidió  marchar  á  Italia  en  defensa  de  Annibal 
pero  fué  aniquilado  por  el  Cónsul  Livio  Salinator  á  orillas  del 
rio  Metauro  (Sena)  (207).  El  vencedor  arrojó  la  ensangrenta- 
da cabeza  de  Asdrubal  al  campamento  de  Annibal:  Annibal  se 
sostuvo  algunos  años  contra  el  poder  de  Roma:  ocho  mil  hom- 
bres luchaban  contra  el  mundo  entero.  En  España  Scipion  con- 
quistaba todas  las  posiciones  cartaginesas.  Vuelto  Scipion  a  Ita- 
lia, pidió  tropas  para  marchar  contra  Cartago,  y  no  concediéndo- 
selas, reunió  un  campamento  de  voluntarios  entre  los  que  se 
encontraban  los  restos  del  ejército  vencido  en  Cannas;  mar- 
chó al  África  y  destruyó  á  los  cartagineses  en  todos  los  com- 
bates que  le  presentaron:  el  Senado  de  Cartago  llamó  á  Anni- 
bal que  abandonó  con  pesar  Italia:  Annibal  solicitó  la  paz  de 
Scipion  que  la  negó:  en  la  batalla  de  Zaina  fueron  nuevamen- 
te batidos  los  cartagineses:  Annibal  aconsejó  la  paz,  aun  con 
duras  condiciones:  se  incendiaron  los  barcos,  pagó  Cartago  una 
fuerte  suma,  y  se  obligó  á  no  hacer  guerra  sin  consentimiento 
del  Senado  romano,  debiendo  abandonar  para  siempre  á  España. 
Annibal  se  vio  obligado  a  salir  de  África  y  fué  a  la  corte  de 
Antioco  rey  de  Siria:  al  cabo  de  algunos  años,  huyendo  cons- 
tantemente de  los  suspicaces  romanos,  se  dio  muerte  para  li- 
1brar  á  Roma,  dijo,  de  un  anciano  que  le  daba  tanto  cuidado. 
(Paz,    202). 

Annibal  probó  su  gran  talento  militar  y  político  en  diez  y 
siete  años  de  guerra  contra  el  pueblo  mas  poderoso  que  en- 
tonces existia;  si  el  Senado  de  Cartago  le  hubiera  dado  recursos 
en  seguida  de  la  batalla  de  Cannas,  probablemente  Roma  ha- 
bría sido  destruida;  pero  la  aristocracia  cartaginesa  temia  el  in- 
flujo de  aquel  joven  Jeneral  afecto  al  partido  del  pueblo:  seme- 
jante egoísmo  perdió  á  Cartago.  Annibal  en  Grecia  hubiera  sido 
acaso  tan  grande  como  Alejandro,  por  su  inmenso  talento,  su 
valor,  sus  conocimientos  militares  y  sus  sentimientos  de  liber- 
tad. Scipion  que  tomó  el  nombre  de  "Africano",  después  de  los 
aplausos  públicos  recibi()  gran  cosecha  de  ingratitudes  y  se  des- 
terró voluntariamente  de  Roma,  nmriendo  el  mismo  año  que 
Annibal  (183). 

Sujeción  de  Macedón  i  a  y  Grecia. — Grecia  estaba  sometida 
Á  Macedonia  desde  Alejandro:  Eilipo  II  se  habia  aliado  con 
Annibal  contra  Roma  por  temor  á  hi  vecindad  romana  en  Dir- 
rachium  y  Apolonia,  pero  malgastó  el  tiempo  en  pequeños  é 
inútiles  combates  contra  los  aiiados  de  Roma  (Atenas,  isla  de 
Rodas,  Pergamo).  (,^oncluida  la    guerra   con    (-artago  los  roma- 
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uus  s'.^  volvieron  eoutni  Filipo  (jiie  resistió  algún  tiempo  apo- 
yado en  la  liga  achoa.  T.  Quinto  Fabio  Flaminino  llamó  á  los 
griegos  á  la  libertad  eontra  Macedonia,  y  derrotó  á  Filipo  en 
la  batalla  de  Cinscéfala  obligándole  a  hacer  la  paz:  reconoció  Fi- 
lipo la  independencia  de  Grecia,  entregó  la  flota  y  una  fuerte 
contribución,  y  se  com[)rometió  a  no  hacer  guerra  sin  consen- 
timiento del  Senado  romano.  (197). 

Flaminino  proclamó  en  los  juegos  ístmicos  la  libertad  griega, 
pero  pronto  se  convenció  (Irecia  de  que  solo  habia  cambiado  de 
dominadores. 

Los  eolios  escitaron  á  Antioco  rev  de  Siria  á  declarar  la  «ruer- 
ra  ix  Eoma:  Annibal  aconsejaba  lo  mismo.  Antioco  tenia  motivos 
de  queja  por  haberle  exijido  el  Senado  romano  que  dejase  li-^ 
bres  las  ciudades  griegas  del  Asia  menor:  se  declaró  la  guerra* 
pero  Antioco  no  se  entendió  con  el  rey  de  Macedonia.  y  en  vez 
de  invadir  Italia  perdió  tiempo  en  fiestas  y  banquetes  mientras 
que  el  ejército  romano  invadía  la  Thesalia.  atravesaba  las  Ter- 
mopilas al  mando  de  M.  Catón,  y  obligaba  al  rey  sirio  á  reti- 
rarse. Lucio  Cornelio  Scipion  con  otro  ejército  alcanzó  lí  Antio- 
co cerca  de  Magnesia,  y  le  derrotó  en  nn  combate  (190)  (acom- 
pañaba á  Lucio  Scipion  como  consejero  el  vencedor  de  Cartago): 
se  hizo  la  paz  abandonando  Antioco  parte  del  Asia  menor  y 
pagando  una  gruesa  suma  de  dinero:  parte  de  Siria  y  la  Gala- 
cia  se  dio  á  los  aliados  romanos  (Rodios.  de  Pérgamo  y  otros): 
los  eolios  fueron  vencidos  por  Fulvio  Xobilior:  muchas  obras  ar- 
tísticas se  transportaron  á  Roma:  pero  en  esta  guerra  adquirie- 
ron los  romanos  afición  al  lujo  y  á  los  placeres. 

Perseo.  hijo  natural  de  Filipo  de  Macedonia.  incitó  á  su  padre 
á  que  asesinara  á  su  hijo  legítimo  Demetrio,  y  así  lo  hizo:  Per- 
seo  heredó  el  trono,  declaró  la  o;uerra  á  los  romanos,  v  fué  der- 
rotado  en  la  batalla  de  Pidna  por  Paulo  Emilio  (168):  cayó  pri- 
sionero con  muchos  de  los  suyos  y  trasladado  a  Roma  murió  al 
poco  tiempo  en  un  calabozo  de  Alba.  Macedonia  fné  sometida  á 
tributo  aunque  declarada  independiente:  mil  nobles  acheos.  en- 
tre ellos  el  historiador  Polibio  fueron  llevados  á  Roma  en  rehenes, 
por  inteligencias  con  Perseo.  A  los  veinte  años  se  sublevó  Ma- 
cedonia, y  después  de  vencida  se  redujo  á  provincia  romana  (Q. 
Mételo.  148).  Apenas  se  acababa  la  guerra  con  Macedonia,  los 
corintios  ultrajaron  á  un  diputado  romano,  y  Mételo  marchó  con- 
tra Corinto.  venció  en  las  batallas  de  las  Termopilas  y  Skarpea 
(147).  y  su  sucesor  Mumnio  tom()  la  ciudad  y  la  incendió:  los  co- 
rintios que  no  murieron  cayeron  en  esclavitud:  las  obras  artís- 
ticas que  no  se  destruyeron,  fueron  enviadas  á  Roma  por  el  ven- 
cedor. Grecia  se  llamó  ya  la  provincia  romana  de  Achaya;  Spar- 
ta  servia  como  mercenaria  ;í  Roma:  Atenas  envilecida  ya  y  pros- 
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erita  su  cultura,   divertía  por  dinero  al  conquistador  aunque  con- 
servaba sus  cátedras  que  habían  restaurado  los  romanos. 

Tercera  guerra  púnica. — Cartago  entretanto  liabia  desarro- 
llado sus  medios  de  riqueza  j  adquirido  cierto  influjo  que  le  atra- 
jo los  celos  de  Roma.  Annibal  en  los  años  que  siguieron  á  la  paz 
de  Scipion,  gobernó  con  acierto  y  desarrollo  los  elementos  de 
energía  y  de  progreso  del  país;  los  celos  de  los  partidos  j  el  o- 
dio  de  Roma,  le  obligaron  á  abandonar  su  patria. 

Masinisa,  rey  de  Numidia  y  enemigo  de  Cartago,  la  provocaba 
á  guerra,  invadía  su  territorio  y  talaba  las  campiñas.  Cartago 
lio  podia  luchar  sin  permiso  del  Senado  romano,  y  apesar  de  las 
solicitudes  nunca  se  lo  concedía:  Catón  fué  el  enemigo  mas  encar- 
nizado de  los  cartagineses  (Catón  censorino):  por  fin  cansados  de 
sufrir  tantos  atropellos,  tomaron  las  armas  contra  el  rey  númida, 
pero  inmediatamente  Roma  les  declaró  la  guerra:  los  cartagi- 
neses pidieron  gracia,  entregaron  á  la  primera  intimación  sus 
barcos  y  trescientos  rehenes  principales,  pero  Roma  no  se  con- 
forme); quería  la  destrucción  completa  de  Cartago  y  que  reedifi- 
casen la  ciudad  algunas  leguas  al  interior:  en  vista  de  esto,  los 
cartagineses  decidieron  morir  defendiendo  su  patria:  los  templos 
se  convirtieron  en  fábricas  de  armas,  todos  los  hombres  útiles 
ingresaron  en  el  ejército  y  se  recompusieron  los  muros  de  la  ciu- 
dad: los  romanos  fueron  derrotados  en  ocho  batallas  y  comba- 
tes frente  á  Cartago.  Scipion  Emiliano,  de  la  familia  del  Afri- 
cano, se  encargó  del  mando  del  ejército,  y  se  apoderó  por  ham- 
bre de  la  ciudad  tras  seis  dias  de  lucha  en  las  calles:  el  incendio 
destruyó  Cartago;  los  últimos  defensores  del  templo  de  Escula- 
pio, cuando  no  pudieron  resistir  mas,  se  arrojaron  á  las  llamas; 
cincuenta  mil  hombres  que  no  murieron,  fueron  hechos  esclavos: 
el  territorio  de  los  vencidos  se  redujo  á  provincia  romana,  y  fué 
jn^ohibida  la  reedificación  de  la  ciudad  bajo  la  maldición  de  los 
Dioses  (149,  146). 

Observaciones. — Los  monumentos,  la  cultura  y  la  civilización 
de  Grrecia  impresionaron  á  los  romanos  y  les  convirtieron  al  cul- 
to del  arte.  Los  nobles  se  dedicaron  á  hi  poesía  y  aprendieron 
el  idioma  griego;  Planto  de  Umbría  imitó  las  comedías;  Terencío, 
esclavo  venido  de  Cartago  también  lució  su  talento  en  el  teatro; 
ausiliado  de  los  Scipíones  y  los  Lelios  recobró  la  libertad;  Polí- 
})io,  uno  de  los  rehenes  acheos,  escribió  historia;  Livio  Andro- 
maco,  griego  también,  y  esclavo,  después  libertado,  fué  poeta 
trágico.  Cneo  Nevio  escribió  dramas:  Quinto  Ennio,  griego,  y 
otros,  propagaron  en  Roma  el  gusto  por  las  letras.  La  historia 
hasta  entonces  se  escribía  entre  los  romanos  en  anales  de  un  pe- 


212  COMPENDK. 

riodo  sin  relación  con  otro.  Marco  Porcio  Catón,  y  los  griegos 
Fabio  Pictor  y  Polibio  sobre  todo,  fueron  los  mas  notables  ana- 
listas. Pictor  escribió  en  griego.  La  filosofía  y  la  oratoria  do- 
minaron también  á  los  vencedores:  Catón  se  opuso  á  la  propa- 
ganda, temiendo  que  con  las  grandes  enseñanzas  entrase  tam- 
bién la  corrupción.  La  filosofía  stóica  tuvo  mas  influjo  que  nin- 
guna otra  escuela  (el  sabio  debe  alcanzar  el  dominio  de  los  sen- 
tidos). Con  el  gusto  por  el  arte  se  mezcló  la  afición  á  los  place- 
res, la  sed  de  riquezas,  la  ambición.  Catón  censorino  se  puso  al 
frente  de  un  partido  defensor  de  las  antiguas  costumbres  y  ene- 
migo de  las  modernas.  Por  su  influjo  fueron  espulsados  de  Roma 
algunos  füósofos,  entre  ellos  Carneades,  se  cerraron  las  escuela¿> 
de  retórica  y  se  proscribió  el  culto  de  Baco:  también  se  hicieron 
leyes  para  moderar  el  lijo.  Catón  el  Censor  escribió  sobre  agricul- 
tura queriendo  devolver  las  antiguas  sencillas  costumbres:  no 
obstante  su  repugnancia  á  los  nuevos  hábitos,  y  su  temor  de  que 
el  contacto  de  Grecia  en  su  periodo  decadente  perjudicara  á  Ro- 
ma, él  mismo  aprendió  el  griego  en  sus  últimos  años  y  entró  en 
relación  con  los  poetas. 

Las  inmensas  riquezas  abrieron  camino  á  todos  los  escesos;  los 
ricos  compraron  grandes  terrenos  (latifundia)  y  edificaron  villas 
ó  casas  de  recreo  con  todo  el  lujo  j  aparato  de  los  paises  orien- 
tales. Catón  quiso  oponerse  á  aquel  desbordamiento,  y  las  mu- 
geres  promovieron  una  sublevación,  y  las  leyes  restrictivas  no 
se  votaron.  De  los  nobles  se  estendió  la  relajación  á  los  plebe- 
yos: los  trabajadores  abandonaban  el  campo  y  el  taller;  los  sol- 
dados pedían  ser  guiados  por  Jefes  que  mejor  toleraran  los  a- 
busos;  todos  quedan  vivir  ú  espensas  de  los  vencidos,  y  todos 
querían  ganar  al  pueblo  para  dominarlo:  los  juegos  y  las  fiestas 
se  sucedían  sin  interrupción;  la  miseria  y  el  lujo  se  confundían 
en  las  calles;  la  usura  ejercía  todo  su  imperio;  los  procónsules  y 
propretores,  y  los  publícanos  (arrendadores  de  contribuciones), 
saqueaban  sin  misericordia  las  provincias. 

GuEREAS  DE  YiRiATO  Y  NuMANCiA. — Eu  170  uu  Jeucral  roma- 
no mandó  acuchillar  en  la  Lusitania  una  tropa  de  gente  inde- 
fensa: cansados  ya  los  lusitanos  de  sufrir  las  injurias  de  sus  go- 
bernantes, se  sublevaron  bajo  Yiriato,  arrojaron  á  los  romanos 
de  la  región  occidental  de  la  península  ibérica  y  se  defendieron 
por  espacio  de  diez  años.  Yiriato  de  pastor  se  elevó  á  jefe  de 
guerrillas  y  de  guerrillero  á  Jeneral  famoso  contra  el  cual  nada 
pudo  la  táctica  de  Roí:  a.  El  Senado  valiéndose  de  los  medios  á 
que  con  tanta  frecuencia  acudia,  sembró  la  discordia  entre  los 
lusitc/nos,  y  consiguió  que  hiciesen  traición  y  matasen  á  Yiria- 
to: co'i  él  concluyó  la  guerra   en  aquella  porción  de  la  península. 
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En  la  Celtiberia  se  habían   sublevado  los  nuraantinos  contra 
1a  presión  romana;  en  140  la  guerra  se  sostenía  con  vigor  y  la 
resistencia  siguió  cinco  años:  Numancia  alcanzó  una  decisiva  vic- 
toria contra  el  cónsul  Mancino    que    reconoció  la  independencia 
í>de  la  heroica  ciudad,  pero  el  Senado  no  reconoció  el  pacto  j  en- 
vió encadenado  al  cónsul  que  lo  concertó.    Siguieron  las  hostili- 
dades por  mucho  tiempo:  por  últim©  Scipion  el  menor,   el  vence- 
>dor  de  Cartago  en  la  tercera  guerra  púnica  restableció  la  disci- 
;plina  en  las  legiones  y  rindió  por  hambre  á  Numancia  después 
'de  una  lucha  desesperada.   Los  habitantes  se  dieron  muerte  por 
;no  caer  en  esclavitud.  Scipion  (llamado  desde   entonces  el   Nu- 
iOiantino)  destruyó  la  ciudad  desierta.  Un  monumento  há  poco  le- 
vantado recuerda  el  sitio  donde  fué   Numancia.   (Año  133  antes 
<de  Cristo,   destrucción  de  Numancía). 


PAERAFO  YI. 

Pelele  los  G-ra€®8  to^sía  Octavio. 


En  Roma  los  optimates  acaparaban  los  destinos  públicos,  se 
•.apoderaban  de  las  tierras  conquistadas  y  se  repartían  las  comu- 
nes incorporándolas  á  sus  posesiones.  Las  fortunas  se  desequili- 
braron enteramente;  laclase  media  desapareció  no  quedando  mas 
que  ricos  y  pobres:  cultivaban  la  tierra  los  esclavos  en  vez  de 
los  antiguos  colonos;  los  ricos  podían  comprar  votos  y  vencer  en 
los  comicios;  el  pueblo  se  degradaba  hasta  venderse.  Tiberio  Gra- 
deo nieto  de  Scipion  el  Africano,  quiso  poner  remedio  y  propuso 
el  restablecimiento  de  la  ley  agraria;  los  ricos  se  opusieron  com- 
prando á  otro  tribuno  llamado  Octavio:  Tiberio  Grraco  fué  muer- 
to en  una  sublevación  por  los  ricos  y  sus  serunces:  luego  vinie- 
ron las  venganzas  contra  sus  partidarios.  Desde  138  no  era  la  vo- 
tación oral  y  pública  sino  en  tablillas  y  secretamente,  lo  cual 
proporcionaba  á  los  optimates  medios  mas  fáciles  de  corromper 
ííl  sufragio.  Scipion  Násica,  Jefe  de  los  optimates,  había  acusado 
Á  Graco  de  aspirar  á  la  tiranía;  Tiberio  hizo  deponer  en  los  co- 
micios al  tribuno  Octavio  que  se  oponía  al  restablecimiento  de 
la  ley  agraria;  las  sospechas  sembradas  por  los  ricos  hicieron 
jiiella  entre  los  plebeyos  y  Graco  fué  casi  abandonado  en  el 
peligro  y  sacriücado  por  sus  enemigos  (133):  el  pueblo  h^  erigió 
después  una  estatua. 

Un  hermano  menor  de  Tiberio,  Cayo  (Iraco,  insistió  á  los  diez 
-taños  en  la  misma  pretensión  añadiendo  (pie  se  ]'ei>artiese  al 
pueblo  trigo  á  bajo  precio:  llevaba  bien  el   proyecto  cuando  su 
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COI  lipa  11 0 10  de  tribunado  Ful  vio  Flaeco  le  precipito,  pidiendo  el 
derecho  de  ciudadanía  ])ara  todos  los  latinos:  los  ricos  compraron 
á  otro  tribuno  llamado  Livio  Druso  y  se  armó  en  los  comicios  una 
lucha  sangrienta  entre  las  tropas  y  los  partidarios  de  Graco:  se 
trataba  de  anular  todos  los  anteriores  acuerdos  favorables  al  pue- 
blo; Ful  vio  y  tres  mil  de  los  suyos  perecieron  y  sus  cuerpos  se 
arrojaron  al  Tiber:  Cayo  Grr|ico  se  refugió  en  un  bosque  donde 
se  hizo  matar  por  un  esclavo.  Los  suplicios  y  las  prisiones  siguie- 
ron cí  esta  carniceria:  Scipion  el  Numantino,  aunque  del  partido 
enemigo  de  los  Gracos,  también  murió  asesinado.  Las  le3^es  de 
Cayo  Graco  fueron  anuladas.  Los  nobles  y  los  optimates  queda- 
ron dueños  de  la  República  (121). 

Guerra  de  Yuourta. — Yugurta,  sobrino  de  Masinisa  rey  de 
Xumidia,  quedó  heredero  de  la  tercera  parte  del  reino,  pero 
luego  se  posesionó  del  todo  asesinando  lí  los  dos  hijos  de  Masi- 
nisa. Como  el  Senado  romano  habia  garantido  la  herencia  del 
rey  númida,  aun  cuando  Yugarta  corrompió  á  los  senadores  de 
mas  importancia,  la  indignación  pública  obligó  á  enviar  un  ejér- 
cito al  África,  pero  también  Yugurta  sobornó  á  los  Jefes  y  les 
mantuvo  en  inacción  hasta  que  relajada  la  disciplina,  venció  á 
los  romanos  en  una  batalla  y  les  obligó  lí  pasar  bajo  el  yugo: 
el  pueblo  dirijido  por  el  tribuno  ^\Iemmio  se  sublevó:  envióse  al 
Jeneral  Mételo  que  en  breve  vengó  la  afrenta  (109,107),  pero  el 
pueblo  pidió  un  Jeneral  de  su  seno,  3^  Mario,  segundo  de  Mételo, 
ocupó  s)i  puesto.  Era  Ca^^o  Mario  hijo  de  un  labrador,  activo, 
ambicioso,  con  talento,  pero  rudo  en  el  trato,  y  violento.  Estan- 
do en  África  y  enemistado  con  Mételo  regresó  á  Roma,  el  pue- 
blo le  eligió  cónsul  y  luego  le  encargó  de  la  guerra  3'ugurtina: 
asoció  Mario  á  su  ejército  los  paisanos  y  libertos  que  quisieron 
seguirle;  venció  á  Yugurta  que  tuvo  que  refugiarse  en  la  corte  de 
Boceo  rey  de  Mauritania  quien  lo  entregó  á  Cornelio  Sila,  Te- 
niente de  Mario,  y  fué  llevado  lí  Roma  donde  murió  de  hambre 
en  un  encierro.  Mario  era  enemigo  declarado  de  los  optima- 
tes (106). 

Mario. — En  toda  la  sucesión  de  la  República  romana,  tribus 
provenientes  del  Asia  se  hablan  escalonado  por  continuas  irup- 
ciones  desde  el  Tañáis,  al  Rhin  en  los  conñnes  de  la  Galia:  aun 
no  habia  terminado  Mario  la  guerra  de  África,  y  ya  los  cimbros 
bajando  por  el  Danubio  invadían  la  frontera  romana.  Los  pueblos 
germánicos  llevaban  consigo  sus  bienes,  sus  mugeres  y  sus  hijos. 
Iban  vestidos  de  pieles  y  cubierto  el  pecho  con  cotas  de  hierro: 
usaban  escudos  tan  altos  como  el  cuerpo:  los  cimbros  tenían  por 
armas  la  lanza,  la  espada  y  una  maza    pesada:  sus  fuerzas  gi— 
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gantescas  intimidaban  á  los    enemigos:    cerca  de  Noreja  vencie- 
ron á  los  romanos  y  penetraron  en  la  Galia  unidos  con  los  teu- 
tones j  helvecios  y  otras  naciones:  talaban   los  campos,  degolla- 
ban á  los  habitantes  y  en  cinco  años  derrotaron  otros  tantos  e- 
jércitos  consulares.   Mario  fué  elegido  cónsul  durante  cinco  anos 
contra  toda  ley,   pero  justificando   la  ilegalidad  por  el   estremo 
peligro:   hizo  levantar  un  campo  atrincherado  en  Aqua   Sextia 
(Aix,  Francia)  y  derroto  completamente  á  los  teutones:   los  que 
no  murieron  fueron  hechos  esclavos;  las  mugeres  se  dieron  muer- 
tes con  sus  hijos:    en  seguida  Mario  venció  á   los  cimbros  en  los 
campos  ráudicos  (Yerceil)  y  la   mayor  parte  murieron  en  la  pe- 
lea o  por  suicidio.  El  vencedor  alcanzó  un  nuevo  consulado  (101). 
Mario  representaba  al  partido  popular,  pero  los  patricios  se  u- 
nieron  bajo  Lucio  Cornelio  Sila,    Jeneral  ambicioso  y  de   talen- 
to: el  destierro  de  Mételo  perjudicó   á   Mario  en  la  opinión   pú~ 
blica:  tribunos  díscolos  como  Saturnino,  perturbaron  la  Repúbli- 
ca y  comenzó  mas  fuerte   que  nunca  la  lucha  entre  los  partidos: 
el  tribuno  Livio  Druso  que  quiso  reconciliarlos  proponiendo  re- 
formas,   fué  muerto  en  sn  casa.  Mario  fué  obligado  á  salir  de  Ro- 
ma el  año  100,  al  levantar  el  pueblo  el  destierro  de  Mételo. 

GrUERRA  SOCIAL. — Druso  habia  ofrecido  el  derecho  de  ciudada- 
nia  á  muchos  pueblos  de  Italia  y  á  multitud  de  esclavos;  defrau- 
dados en  su  esperanza,  los  sabelios,  samnitas  y  marsos,  dejaron  la 
obediencia  de  Roma,  se  constituyeron  en  confederación  y  eligieron 
por  capital  á  Corfinium  con  el  nombre  de  Itálica;  se  nombró  Sena- 
do y  cónsules:  Roma  vistió  luto:  ejércitos  enseñados  en  las  legio- 
nes romanas  defendian  la  federación:  los  romanos  armaron  á  los 
libertos,  dieron  el  derecho  de  plena  ciudadanía  á  los  latinos,  e- 
truscos  y  umbríos  fieles,  y  por  otros  medios,  después  de  algunas 
variantes  de  fortuna,  venció  Roma  á  la  unión  itálica  y  todos  los 
pueblos  entraron  de  nuevo  bajo  su  dominio  (88):  Roma  dio  des- 
pués la  ciudadanía  á  todos  los  aliados  pero  limitado  el  derecho  e- 
lectoral. 

(xUERRA  DE  MiTRÍDATES. — Eu  scguida  tuvo  Roma  otro  enemigo 
con  quien  combatir:  Mitrídates  rey  del  Ponto,  en  ]as  riberas  del 
Mar  Negro,  quiso  reunir  todos  los  pueblos  de  Asia  para  sacudir 
la  dominíicion  romana;  ocupó  parte  del  Asia  menor,  se  atrajo  alas 
(íiudades  griegas  de  aquella  región,  presidió  la  matanza  de  ochen- 
ta mil  romanos  ó  aliados,  asoció  toda  el  Asia  anterior  y  envió  un 
ejército  á  Atenas  para  apoyar  á  los  griegos  de  Europa  que  se  ha- 
blan unido  á  los  griegos  del  Asia  menor  y  á  la  liga  general.  El  Se- 
nado romano  encargó  la  dirección  de  esta  guerra  á  Cornelio  Sila, 
jefe  del  partido  aristocrático,  y  el  pueblo  nombró  á- Mario.    ])ero 
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Sila  volvió  con  algunas  tropas,  derrotó  al  pueblo  que  estaba  des- 
prevenido, hizo  declarar  que  Mario  era  traidor  á  la  patria,  6  in- 
Úiijó  en  el  nombramiento  de  Octavio  y  Cinna  para  el  consulado 
(87).  alario  ])udo  escapar   lí  Minturna  y  desde  allí  al  África. 

Sila. — Vencedor  Sila  de  las  oposiciones  populares  marchó  tí 
Grrecia,  ocupó  Atenas  después  de  una  fuerte  resistencia  castigán- 
dola sañudamente  (bailo  de  sangre),  destruyó  el  ejército  de  Mi- 
trídates  en  Queronea  y  Orcomene  y  partió  al  Asia  menor  pa- 
sando por  Tracia  y  Macedonia:  y  ]\Iitrídates  batido  ya  por  el 
Jeneral  Fiínbi'ia  (el  destructor  de  Nueva  Troya)  se  vio  obligado 
á  hacer  la  paz  entregando  la  flota  y  una  fuerte  suma,  y  devol- 
viendo á  los  romanos  el  Asia  menor.  Sila  destruyó  en  Atenas 
los  monumentos  de  mas  valor,  arrasó  la  Academia  y  el  Liceo,  y 
robó  y  quemó  los  templos  é  hizo  despedazar  cuadros  de  los  gran- 
des pintores  griegos.  Como  débil  compensación  á  tanto  desas- 
tre, encontró  los  monumentos  de  Aristóteles  y  Teofrasto  que  se 
han  trasmitido  á  la  posteridad  (84). 

En  Roma  Cinna  aunque  protegido  de  Sila,  se  decidió  por  el 
partido  del  pueblo,  propuso  leyes  favorables  á  los  nuevos  ciu- 
dadanos, y  fué  destituido  por  los  optimates  de  su  cargo  de  cón- 
sul y  desterrado  de  la  ciudad:  Cinna  llamó  á  Mario  después  de 
reunir  tropas  de  descontentos  y  ambos  entraron  en  Roma  y  die- 
ron rienda  suelta  á  sus  deseos  de  venganza;  los  jefes  de  los  op- 
timates fueron  asesinados;  tropas  y  turbas  recorrian  las  calles 
talándolo  todo  y  matando  á  los  ricos  y  patricios,  cuj^os  cuerpos 
arrojaban  á  las  fieras.  Mario  se  hizo  elegir  cónsul  pero  murió  á 
los  pocos  meses  consumido  por  los  escesos  (85);  dos  años  des- 
pués (83)  murió  Cinna  en  un  motin  de  soldados  y  Sila  termina- 
da la  guerra  de  Asia  desembarcaba  en  Italia,  vencia  á  los  cón- 
sules y  obligaba  á  Mario  el  joven  á  darse  la  muerte:  algunos  a- 
liados  que  se  sublevaron  fueron  derrotados:  ocho  rail  de  estos 
murieron  asesinados  después  de  la  victoria  de  Sila;  y  los  sena- 
dores desde  su  asiento  oian  las  quejas  y  los  gritos  de  aquella  ma- 
sa de  víctimas.  Sila  publicó  tablas  de  proscripción:  los  inscritos 
en  ellas  debian  morir  y  ser  confiscados  sus  bienes:  todos  los  la- 
zos de  la  sociedad  y  de  la  sangre  se  rompieron:  la  delación  fué 
un  mérito  contraído  con  el  partido  dominante:  cien  sena- 
dores y  dos  mil  caballeros  y  mas  de  siete  rail  ciudadanos  de 
menos  categoría  i)erecieron  en  algunas  semanas.  Nombrado  Si- 
la dictador  por  tiempo  ilimitado,  i)ublicó  las  leyes  Cornelia-  que 
trasladaban  todo  el  poder  de  la  República  á  manos  de  los  op- 
timates; el  Senado  se  aumentó  hasta  (juinientos  senadores  con 
las  funciones  del  poder  judicial,  la  legislación  y  la  adrainistracion: 
se  suprimió  el  derecho  de  provocación  al  pueblo,  y  las    Asara- 
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bleas  quedaron  desautorizadas.  Hecho  esto,  el  año  78  se  retird 
Sila  á  una  casa  de  campo  donde  murió  en  medio  de  todos  los  vi- 
cios j  escesos.  Escribió  unas   memorias  que  se  lian  perdido. 

Las  leyes  de  proscripción  declaraban  "fuera  de  la  ley"  á  los 
hijos  y  los  nietos  de  los  proscritos;  no  tenian  derecho  á  los  car- 
gos públicos;  Sila  suprimió  los  derechos  concedidos  á  los  nuevos 
ciudadanos,  despojó  de  la  propiedad  á  sus  adversarios  políticos, 
creó  la  guardia  personal  de  diez  mil  esclavos  los  mas  robustos 
á  quienes  para  este  objeto  emancipó;  aumentó  el  número  de  pre- 
tores, augures  y  pontífices,  y  reformó  las  leyes  penales.  Sila 
fué  el  primero  que  ensayó  un  despotismo  sistemático. 

Sertorio  y  los  vencidos  por  Sila  que  pudieron  huir,  estable- 
cieron en  España  un?.  República  defendida  por  tropas  regula- 
res. Después  de  muchas  victorias  contra  los  romanos,  Sertorio 
fué  muerto  por  envidia  de  sus  émulos,  y  Cneo  Pompeyo  logró 
dominar  el  pais:  su  trato  moderado  le  captó  las  simpatias  de  to- 
das las  clases  sociales:  hizo  morir  en  cruz  á  Perpena  en  castigo 
de  haber  matado  á  Sertorio  (72). 

Época  de  Pompeyo  hasta  el  primer  triunvirato. — El  mal 
trato  que  se  daba  á  los  esclavos  hizo  que  se  sublevaran  contra 
sus  dueños  (guerra  servil).  Setenta  esclavos  destinados  al  circo 
de  gladiadores  de  Capua  se  escaparon,  llamaron  á  todos  los  su- 
yos, y  al  poco  tiempo  setenta  mil  esclavos  al  mando  de  Sparta- 
co,  esclavo  tracio,  derrotaban  dos  ejércitos  consulares  (72,  71). 
La  falta  de  disciplina  hizo  sucumbir  á  los  sublevados:  Craso  y 
Pompeyo  pudieron  destruirlos  en  detalle.  Spartaco  murió  en  un 
combate  tí  orillas  del  rio  Silaro.  Por  los  años  136  á  133,  ya  se 
hablan  sublevado  los  esclavos  de  Sicilia  capitaneados  por  Euno, 
esclavo  sirio,  y  se  les  venció  con  muchas  dificultades:  los  malos 
tratamientos  ocasionaron  algunas  rebeliones  particulares. 

Craso  y  Pompeyo  se  disputaban  el  consulado  cuando  Roma 
tuvo  que  emprender  dos  nuevas  guerras;  una  contra  los  piratas 
de  Caria  y  la  Cilicia  en  el  Asia  menor,  y  otra  contra  Mitrídates 
que  por  segunda  vez  levantaba  los  pueblos  contra  la  República. 
Se  restableció  el  tribunado  y  se  corrijieron  otras  leyes  tiránicas 
de  Sila.  Pompeyo  nombrado  dictador,  destruyó  á  los  piratas,  lle- 
vó nuevos  pobladores  á  Soli,  ciudad  de  la  Cicilia  (desde  enton- 
ces Pompeyópolis)  y  comenzó  la  guerra  de  Asia. 

Luculo  y  Pompeyo  después  de  algunas  alternativas  vencieron 
á  Mitrídates,  especialmente  Pom})eyo,  en  las  orillas  del  Eufra- 
tes en  el  sitio  donde  después  se  edificó  Nicópolis.  Siguió  el  ven- 
cedor hasta  la  Armenia,  hizo  tributario  y  vasallo  romano  al  rey 
Tigranes,  atravesó  los  ])aiscs  del  Cáucaso,  suprimió  el  imperio  do 
los  seléucidas  por  un  decreto,   estrechó  á  Mitrídates  que  anda- 
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ha  fugitivo  y  le  obligó  á  darse  muerte:  anadió  á  las  conquistas 
de  la  República  tres  nuevas  provincias,  la  Bitinia,  la  Cilicia,  y 
Siria  con  Fenicia:  lo  que  no  unió  lí  Roma  lo  hizo  tributario:  se 
apoderó  de  Jerusalem  é  instituyó  con  el  título  de  Tetrarca  á  Hir- 
cano.  de  la  ñimilia  de  los  Macabeos:  desde  entonces  fué  la  Ju- 
dea  tributaria.  El  anciano  Mitrídates  liabia  muerto  con  veneno 
después  de  envenenar  á  toda  su  familia  para  (pie  no  cayese  en 
poder  de  Ljs  i'omanos  (04).  ("Weber  dice  que  se  liizo  matar  por 
un  guardia  galata). 

Cuando  Pompeyo  volvió  vencedor.  Marco  Tulio  Cicerón  era 
declarado  '•j)adre  de  la  patria":  Cicerón  era  un  liombre  superior: 
su  talento  y  su  elocuencia  le  abrieron  las  puertas  del  Senado: 
no  siendo  patricio  ocupó  casi  todos  los  cargos  públicos  impor- 
tantes incluso  el  de  Cónsul.  Aprendió  el  g"t  iego,  se  educó  en  las 
ciencias  helénicas,  y  por  su  honradez  privada  era  uno  de  los  ro- 
manos mas  considerados:  su  amistad  con  Pompeyo  le  daba  me- 
dios para  terciar  en  las  luchas  de  los  partidos  y  conciliar  los  pa- 
receres. Se  dice  que  Catili?;a  se  habia  propuesto  asesinará  los 
cónsules,  incendiar  á  Roma  y  establecer  un  despotismo  militar. 
Catilina  })artidario  del  sistema  de  Sila  habíase  mostrado  poco 
respetuoso  con  las  libertades  públicas.  Cicerón  lo  acusó  en  el  Se- 
nado de  querer  destruir  la  República:  Léntulo  y  Celego  cómpli- 
ces de  Catilina  murieron  ahogados  en  la  cárcel:  el  patricio  Cati- 
lina marchó  á  la  Etruria  y  con  las  tropas  rr.;e  pudo  recojer  se 
defendió  y  murió  en  Pistoria  (63).  El  severo  Catón  ayudó  lí  Ci- 
cerón. El  valor  demostrado  por  Catilina  ha  hecho  suponer  á  al- 
gunos críticos,  que  si  se  proponía  un  fin  social  ó  político,  no  un  cri- 
men vulgar  y  de  tan  colosales  proporciones  como  los  que  se  mez- 
clan en  la  acusación.   Cesar  era  amigo  secreto  de  ios  conjurados. 

Era  Marco  Porcio  Catón,  censor  en  aquel  tiempo,  una  de  las 
Tirtudes  por  todos  reconocida  en  Roma:  cuando  las  ideas  de  mo- 
ralidad cedían  al  sensualismo  mas  grosero,  y  la  patria  ya  no  se 
presentaba  á  los  ojos  de  los  romanos  mas  que  como  un  mercado 
corrompido.  Catón  conservaba  todo  el  patriotismo  de  los  anti- 
guos Scipiones.  y  todo  el  valor  cívico  de  los  fundadores  de  la 
República:  sus  costumbres  y  su  conducta  eran  irreprensibles; 
sus  palabras  reflejaban  una  conciencia  pura:  parecía  una  roca 
resistiendo  todo  el  oleaje  de  las  pasiones  y  una  alma  incorrup- 
tible en  medio  de  la  relajación  de  los  tiempos:  amaba  la  verdad 
y  amal)a  la  libertad  con  el  tranquilo  entusiasmo  de  un  absoluto 
convencimiento:  casi  todos  los  romanos  se  mancharon  por  vicios 
ó  debilidades  en  aquella  época  infausta,  pero  él  permaneció  in- 
maculado, y  al   morir  la  República,  no  quiso  sobrevivirle. 

Cesar. — Primer  triunvirato. — Todos  los  romanos  de  algún  in- 


DE    LA    HISTORIA    UNIVERSAL.  219 

flujo  aspiraban  al  primer  puesto  del  Estado;  habia  pasado  el 
tiempo  eu  que  solo  se  ambicionaba  la  gloria  de  Roma:  cada  cual 
i^e  esforzaba  por  su  interés  sin  tener  para  nada  en  cuenta  el  in- 
terés de  la  patria.  Mientras  Pompeyo  gozaba  del  triunfo,  cre- 
cia  la  popularidad  de  Cayo  Julio  Cesar,  optimate  joven  que  reu- 
iiia  lí  las  prendas  esteriores,  un  talento  claro,  vasta  instrucción, 
valor,  riqueza  y  sagacidad:  Sila  liabia  diclio  de  él  siendo  muy 
j(5ven,  "en  esa  cabeza  hay  muchos  Marios".  Era  orador  j  escri- 
tor, buen  jeneral,  activo,  laborioso  y  fuerte.  Sus  ideas  democrá- 
ticas le  proporcionaron  las  simpatías  del  pueblo:  este  joven  for- 
mó una  liga  con  Pompej^o  y  Craso  para  contrarrestar  r-]  influjo 
de  Catón,  Jefe  de  los  antiguos  republicanos:  se  llamó  triunvira- 
to cuando  los  tres  se  apoderaron  del  mando  de  la  República:  el 
pueblo  les  apoyaba  por  su  liberalidad;  dividieron  las  tierras  de 
la  Campania  entre  los  ciudadanos  pobres  y  tuvieron  el  apoyo 
completo  del  partido  popular:  Catón  fué  alejado  con  una  comi- 
sión. Acabado  el  consulado,  Cesar  (58)  pidió  el  gobierno  de  la 
•Galia  Cisalpina  y  Trasalpina  con  el  Ilírico  y  se  le  conñrió  por 
cinco  años:  después  se  renovó  por  otros  cinco  en  una  entrevista 
tenida  en  Luca,  i  la  vez  que  se  confirmaba  la  unión  entre  Pom- 
peyo, Cesar  y  Craso.  Craso  escogió  la  provincia  de  Siria  de  don- 
de podia  sacar  muchas  riquezas,  y  al  poco  tiempo  perdió  una  ba- 
talla contra  los  partos  y  murió  en  la  huida:  Pompeyo  eligió  la 
España  y  la  gobernó  por  medio  de  Tenientes  (legados),  mientras 
en  Poma  ejercia  un  poder  dictatorial:  nada  pudo  Catón  contra 
esta  liga,  y  Cicerón  enemistado  con  Pompe^^o  se  retiró  de  la  vi- 
da pública.  Poco  tiempo  antes,  Clodio  habia  hecho  votar  por  la 
Asamblea  del  pueblo  que  el  que  hubiese  condenado  ó  condena- 
ra iL  muerte  á  un  ciudadano  romano  sin  previo  juicio  del  pueblo, 
quedase  fuera  de  la  ley:  Cicerón  fué  desterrado  por  la  causa  de 
Catilina  é  incendiada  su  casa.  (58).  Cicerón  se-  mostró  débil 
al  suplicar  al  pueblo  y  á  los  jueces:  el  tribuno  Clodio  co- 
metió tantos  escesos,  que  le  abandonaron  Pompeyo  y  Cesar: 
Annio  Milon  hizo  levantar  el  destierro  de  Cicerón;  entró  triun- 
fante en  Roma  y  fué  restaurada  su  casa  lí  costa  de  la  Repú- 
blica. Poco  después  se  disgustó  y  se  separó  de  la  |)olítica  ac- 
tiva aunque  no  por  mucho    tiempo. 

Cesar  hizo  guerra  en   las   Gallas  contra  los  pueblos  célticos 
^Á\\iQ)  las  habitaban:   esas  naciones  se  dividian  en  Grobiernos  di- 
ferentes: los  helvecios  (pie  bajaban  de    sus  montanas   para   apo- 
'  dorarse  de  las  G alias  fueron  vencidos  por  Cesar:  luego  derrotó 
:iú  t)ríiicii)e  germano  Ariovist  y  le  obligc)  ii  repasar  el  Tvhin;   des- 
pués de    sujetos    los    valientes    belgas    y    los  nervios  sobre    el 
Sambra,  pasó  el  rio  y  batió   ;i  los  germanos;  fué  á  Britania  (In- 
.glaterrii)  .é  hizo  conocer  las  legiones  romanas  ;(  a(|uellos  ínsula- 
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res  de  raza  cólüra  (jue  \  estian  pieleí^  de  animales  y  peleaban  so-- 
bre  carros;  apaciguo  nna  insurrección  general  promovida  por 
Yercingétoris  (52)  y  convirtió  toda  la  Galia  en  provincia  roma- 
na. Cesar  agrandó  y  perfeccionó  el  sistema  de  atrinclieramien- 
tos  y  íbrtiíicaciones  cjue  ya  usaban  los  romanos.  Al  derredor  de 
las  torres  fuertes  se  levantaban  poco  después  pueblos  que  lle- 
garon lí  ser  grandes  ciudades  (Soisons,  Candara  i.  en  la  Galia  tra- 
salpina; Colonia,  Coblenza,  Torms,  en  Alemania:  Augusta,  eiv 
Helvecia).  Sometió  los  límites  del  Hliin  al  Danubio,  y  fué  este  la 
frontera  de  los  dominios  romanos.  Ausburgo.  Aliena  y  otras  ciu- 
dades derivan  de  pueblos  edificados  en  tiempos  de  Cesar.  En 
las  Gallas  y  en  la  Britania  el  jmeblo  no  tenia  libertad:  domi- 
naban nna  nobleza  militar  y  un  sacerdocio  privilegiado. 

En  Roma  el  odio  entre  los  partidos  llegaba   al  último  límite: 
los  jefes  de  algunas  bandas   ó  facciones  peleaban    en  las   calles: 
Clodio   fué  asesinado  por  Milon:    el  pueblo  se  vendia  en   los  co- 
micios con   inaudito  escándalo:   Cesar  enviaba  riquezas    ¿  Roma: 
para  atraerse  el  apoyo  de  los  tribunos  importantes  y  del  pueblo.: 
los  antiguos  republicanos  dieron  i\  Pompeyo  autoridad  ilimitada  pa- 
i'a  contener  la  osadia  de  los  ambiciosos  y  perturbadores.  Pompe- 
yo después  de  la  muerte  de  su  muger  Julia  hija  de  Cesar,  in- 
fluyó contra  este   para  que  no  le  eligiesen  cónsul.  El  senado,  de 
acuerdo  secretamente  con  Pompeyo.   dictó  una  ley   separando  a' 
Cesar  del  mando  y  gobierno  de  las  Gallas,  y  licenciándolas  legio- 
nes: los  tribunos  Curion  y  Marco  Antonio  impusieron  el  veto  exi- 
giendo que    Pompeyo  dejase  también  el  poder,    y  fueron  dester- 
rados: acojiéronse  los  tribunos  al   campamento    de  Cesar,   y  Ce- 
sar se  dejó  solicitar  de   sus  aduladores,    fingió  repugnancia  ape- 
sar   de   su  conocida  ambición,  3'  como  se  le  intimase  que   mar- 
chara á   salvar  al    jjueblo  romano  dominado  por   el  despotismo - 
de   la  aristocracia,   se   puso  en  camino  con   dirección    a  Roma  l 
llegó  al  Rubicon,  límite  entre  la  Italia  superior  y  la   Italia   me- 
dia; allí    manifestó  nuevos  escrúpulos,   pero  estimulado   por   los 
tribunos,  por  las  tropas  y  por  las   gentes  que   hablan  acudido    a 
su  campamento,  cruzó   aquella  línea  que  las  leyes  señalaban  á  los 
ejércitos,  la   cual  estaba  prohibido  atravesar  sin   consentimiento 
del  Senado  y  del  pueblo,  y    diciendo   aquella  famosa  frase    "alea 
jacta  est"  (la  suerte    está   echada),    marchó    á   Roma:   Pompeyo 
no   se   atrevió  tí  esperarle  y  salió  con  algunas  tropas  paraCapua. 
fué   luego  á  Brindis,  y  de  allí  se   embarcó  para   el  Epiro   (49). 
Cesar  entró   en  Roma,  volvió    á  todos   la  tranquilidad,  ocupó   el 
Tesoro,   dejó  continuar  en   sus  funciones  al  Senado  y   salió  para 
España  donde  sujetó  la  resistencia  que  allí  se  hacia  á  su   poder. 
Fué  íi   Marsella  qne  queria  permanecer  independiente,  y  la  sitio 
y   rindió;  volvió  á  Roma,  se   hizo  nombrar   dictador   y   cónsul. 
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acarició  á  los  republicanos,  dio  un  decreto  de  amnistía  y  mar- 
cho contra  Pompeyo.  En  el  primer  encuentro  cerca  de  Dir- 
rachium  llevó  Pompeyo  la  ventaja,  pero  entregándose  á  la  mas 
imprudente  confianza,  presentó  batalla  en  los  campos  de  Tliesa- 
lia  y  fué  completamente  derrotado  (batalla  de  Pharsalia,  año  48). 
El  ejército  de  Cesar  era  la  mitad  numeroso  que  el  de  Pompeyo. 
Pompeyo  huyó  al  Egipto  y  al  desembarcar  en  Pelusium,  fué  ase- 
sinado de  orden  de  Ptolomeo  y  arrojado  al  mar  su  cadáver.  Dis- 
putábanse el  trono  egipcio  Ptolomeo  y  su  hermana  Cleópatra,  y 
quiso  con  ese  crimen  poner  á  Cesar  en  su  favor.  Cesar  lloró  la 
inuerte  de  su  rival,  despreció  al  asesino  y  resolvió  contra  él  el 
litigio  de  sucesión.  Ptolomeo  murió  ahogado  en  el  Nilo  después 
de  una  batalla:  Cesar  se  enamoró  de  Cleópatra  y  estuvo  su  vida 
en  peligro  por  el  escesivo  descuido  y  las  pocas  precauciones  que 
tomaba  contra  sus  enemigos.  En  seguida  acudió  Cesar  al  Asia 
donde  se  habia  alzado  Farnaces  hijo  de  Mitrídates  (único  es- 
ceptuado  del  envenenamiento  de  su  familia):  venció  en  la  bata- 
lla de  Zela  y  escribió  al  Senado,  ''veni  vidi,  vici"  (47).  Vol- 
vió á  Roma  donde  se  detuvo  algunos  meses,  j  partió  para  el 
África-  allí  sehabian  reunido  los  republicanos  y  pompeyanos  en 
masas  considerables.  En  la  batalla  de  Thapsus  venció  completa- 
mente: setenta  mil  cadáveres  quedaron  en  el  campo:  Mételo,  Sci- 
pion  (de  la  familia  antigua),  Juba  rey  de  Numidia,  y  el  célebre 
Catón,  se  dieron  muerte  (46):  después  de  un  largo  triunfo  en  Ro- 
ma salió  para  España  donde  se  hablan  acojido  todos  los  restos  del 
republicanismo  bajo  el  mando  de  los  hijos  de  Pompeyo,  Cneo  y 
Sesto:  venció  en  la  batalla  de  Munda  (19  Marzo,  46).  Cneo 
Pompeyo  murió  en  la  batalla;  Sesto  vivió  diez  años  errante  y 
pereció  de  muerte  violenta:  en  esta  batalla  se  halló  en  grave  pe- 
ligro la  vida  de  Cesar:  su  serenidad  y  arrojo  le  salvaron,  cuando 
habiendo  iniciado  la  retirada,  clavó  su  espada  y  arrojó  el  escu- 
do presentándose  al  descubierto  ante  el  enemigo  con  lo  cual  ani- 
mó sus  legiones  y  se  convirtió  en  victoria  la  que  habia  comen- 
zado á  ser  una  derrota.  A  su  regreso  á  Roma  fué  saludado  como 
padre  de  la  Patria  por  el  Senado  envilecido  y  se  le  nombró  dicta- 
dor perpetuo;  hizo  mejoras,  levantó  edificios,-  monumentos,  tem- 
plos; procuró,  pero  no  logró  inspirar  confianza  á  los  republica- 
nos; favoreció  las  ciencias  y  las  artes;  su  escesivo  orgullo  armó 
contra  él  los  últimos  restos  del  patriotismo  romano:  Marco  An- 
tonio le  habia  presentado  una  diadema  real  que  rechazó  con  evi- 
dente complacencia;  se  trataba  de  investirle  de  un  poder  per- 
manente. M.  Junio  Bruto  y  Cayo  Casio  se  })us¡eron  al  frente  do 
una  conjuración  para  asesinar  á  Cesar.  El  15  de  Marzo  d(^l  año 
44  convocí)  Cesar  al  Senado  en  el  p('i4ico  de  Pom])eyo  con  el 
í)retesto  di)  una  guerra  (H)ntra  los  partos  para    vengar  hi  muerte 


O'}  o 


COMPENDIO 


de  Craso,  pero  con  la  idea  fija  de  determinar  su  pudcr  t-u  lan 
provincias  de  fuera  de  Italia;  apesar  de  los  avisos  que  le  dieron, 
lio  creyó  que  se  conspirase,  y  al  comenzar  la  sesión,  los  conju- 
rados, aparentando  presentarle  un  memorial  ó  petición,  le  die- 
ron de  puíialadas.  Su  cuerpo  cayo  junto  á  la  estatua  de  Pom- 
peyo:  se  cree  que  M.  Junio  Bruto  era  hijo  de  Cesar,  y  de  Servi- 
lla con  quien  Cesar  estuvo  muchos  anos  en  relaciones.  Cuando 
Cesar  vio  que  entre  los  conjurados  estaba  Bruto  esclamó  '"¡Tu 
también  Brutol"  y  no  quiso  ya  defenderse. 

Cesar  reformó  el  calendario:  antes  se  componía  el  año  en  Roma 
de  355  dias  añi^iiíendo  otros  para  completarlo:  escribió  los  comen- 
tarios de  las  guerras  contra  los  galos  y  germanos;  fué  poeta,  his- 
toriador, gran  jeneral,  legislador,  orador,  jurisconsulto  y  mate- 
mático. 

Bruto  y  Casio  creyeron  poder  restablecer  la  Kepública.  pero 
el  pueblo  estaba  enervado:  en  lugar  de  los  bienes  que  esperaban 
para  la  patria  hallaron  la  persecución  y  el  odio  para  ellos:  el 
Cónsul  Marco  Antonio  en  el  discurso  que  pronunció  sobre  el 
cadáver  de  Cesar,  ensalzó  sus  talentos  y  leyó  un  papel  en  el 
cual  se  hacian  muchos  legados  al  pueblo  romano  (testamento  qui- 
zá apócrifo).  Esto  bastó  para  que  cambiara  el  ánimo  de  las 
masas:  M.  Antonio  fué  nombrado  gobernador  de  una  provincia: 
en  un  principio  el  Senado  se  inclinó  del  lado  de  los  republicanos: 
temiendo  la  ambición  de  Antonio,  nombró  luego  Jeneral  de  las 
legiones  á  Octaviano  sobrino  de  Cesar,  c^ue  si  bien  venció  'á  An- 
tonio en  la  guerra  mutitense.  después  se  declaró  vengador  de 
Cesar,  concertó  una  alianza  con  Lepido  gobernador  de  la  Galla 
Trasalpina  y  con  Marco  Antonio,  y  este  segundo  triunvirato  se 
apoderó  de  Roma.  Los  triunviros  concertaron  un  pacto  infame; 
que  cada  cual  destruyese  á  sus  enemigos  particulares,  sin  mirar 
si  eran  ó  no  deudos  ó  amio-os  de  los  otros  triunviros.  Cicerón 
que  habia  acusado  á  Marco  Antonio  murió  por  mano  asesina  y 
Fulvia  muger  de  Marco  se  deleitó  pinchando  con  las  agujas  de 
su  cabello  la  lengua  del  orador:  muchos  republicanos  fueron  a- 
sesinados:  Bruto  v  Casio  huveron  á  Macedonia  donde  se  decidió 
la  suerte  de  unos  y  otros.  Mientras  Antonio  era  vencido  por 
Casio  y  Octaviano  por  Bruto,  Casio  se  suicidó  por  falsas  no- 
ticias del  ejército  de  Bruto,  y  unidos  veinte  dias  después  los 
dos  triunviros  derrotaron  en  la  célebre  batalla  de  Philipos  los  úl- 
timos restos  del  ejército  republicano  (Bruto,  llamado  el  último 
romano  murió  entonces,  año  42):  la  muger  de  Bruto  y  un  nú- 
mero considerable  de  republicanos  se  suicidaron.  Repartiéronse 
la  República  correspondiendo  á  Octavio  el  Occidente,  á  Lepi- 
do el  África  y  á  Marco  Antonio  el  Oriente.  Lepido,  débil  y  a- 
variento  fué  pronto  despojado:  Antonio  se  enamoró  de  Cleópatra 
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reina  de  Egipto,  donde  vivia  casi  constantemente,  desatendien- 
do los  asuntos  de  los  paises  cuyo  gobierno  se  le  encomendara: 
(el  repudio  de  Octavia,  hermana  de  Octaviano,  fué  uno  de  los 
pretestos  que  este  tomo  para  arrebatar  á  su  colega  el  gobierno 
de  Oriente):  depuesto  Antonio  por  el  Senado,  se  preparo  á  la 
guerra:  en  la  batalla  naval  de  Actium  las  naves  de  Antonio  fue- 
ron vencidas  y  él  y  Oledpatra  se  suicidaron:  la  República  ya  no 
existia  (31):  El  Egipto  fué  incorporado  como  provincia   romana. 

Consideraciones. — Pompeyo  fué  elevado  al  primer  rango   de 
la  República  mas  por  la  fortuna  que  por  el  genio:  su  modesto  na- 
cimiento hacia  que  no  inspirase  envidia  á  los  patricios  ni    odio 
ii  los  plebeyos;  como  discípulo  de  Sila,    tenia  la  confianza  del 
Senado:  su  debilidad  de  carácter  dejaba  entrever  una   esperanza 
en  todos  los  partidos:  sus  victorias  contra  Mitrídates  y  los  pi- 
ratas,  le  dieron  inmensa  autoridad:  se  le  tenia  por  hombre  gran- 
de y  todos  de  común  acuerdo   aceptaban  la  superioridad:  no  a- 
bordaba  de  frente  las  grandes  cuestiones;  las  eludia  por  no  de- 
cidirse: partía   las  diferencias,  transijia  y  su  sentencia   se   respe- 
taba aunque  agravando  el  malestar  de  la  República  por  las  difi- 
cultades cada   vez  mas  apremiantes,  y  por  el    estado  de  los    par- 
tidos cada  dia   mas  irreconciliables:  era  honrado  y  probo,   fami- 
liar con   el  pueblo,  digno  con  el  Senado:  sus   errores  fueron  faltas 
de  carácter:   cuando  los  dos  partidos  se  lanzaban  uno  contra  otro 
para  destruirse,  quedo  en  medio  sin  decidirse  por  ninguno  abier- 
tamente y  pereció  en  el  choque   de  las  pasiones  y  de  los  egoísmos: 
Jeneral   notable,  hombre  de  sentimientos  y  con  bastante  talento, 
no  tuvo  ni  la  ambición  que  le  hubiera   desacreditado,  ni  el  valor 
de  sondear  las  grandes  cuestiones   populares  que  hubieran   apla- 
zado la  muerte  de  la  República. 

Cicerón,  el  hombre  de  confianza  de  Pompeyo  es  una  de  las  fi- 
guras mas  grandes  de  la  historia:  miraba  como  Alejandro  mas 
al  porvenir  que  al  presente  é  invocaba  el  juicio  de  la  posteridad: 
su  nacimiento  era  plebeyo  (Arpinum  era  su  patria),  pero  le  ha- 
bía dado  la  naturaleza  una  elocuencia  que  no  tuvo  igual  en  Ro- 
ma, y  sus  aficiones  literarias  le  hicieron  docto  en  poesía  y  críti- 
ca: le  faltaba  como  á  Pompeyo  energía  de  carácter:  amaba  la 
gloria  pero  ama])a  también  la  virtud,  no  solo  como  bella  sino  co- 
mo santa;  aspiraba  á  elevarse  por  caminos  honrados:  odiaba  el 
crimen  en  absoluto  y  aunque  se  pretendiera  cometer  en  beneficio 
de  la  patria:  su  palabra  elegante  y  fícil  no  se  i)ronunciaba  solo 
para  el  pueblo,  sino  para  la  historia:  creia  en  el  mismo  Dios  de 
Sócrates:  quería  la  moralidad  mas  (|ue  los  laureles:  estimaba  me- 
jor la  oscuridad  que  el  brillo  ({uc  cuesta  una  lágrima:  procura- 
ba aparecer  grande  y  justo  por  (|U(^    creia   {con  la  razón  que  ha 
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ratificado  la  historia)  t[iie  la  {>ostendad  estudia lia  -u¿  artus  y  pro- 
mineiaría  sentencia  sobre  su   vida. 

Catón  tenia  el  eseeso  de  carácter  que  hubieran  necesitado  Pom- 
peyo  y  Cicerón:  era  una  virtud  que  no  admitia  oposiciones  ni 
debilidades:  cumplia  sus  deberes  con  admirable  escrupulosidad: 
propagaba  sus  ideas  sanas  para  que  se  admitieran  pero  que- 
dando tranquilo  aunque  Eoraa  marchase  por  el  camino  del  vi- 
cio, si  él  habia  hecho  lo  posible  por  separarla:  era  austero 
hasta  la  inflexibilidad:  todos  le  estimaban  como  un  recuerdo  glo- 
rioso de  la  República,  y  como  una  virtud  inmaculada:  pero  so 
virtud  se  hacia  impracticable  á  fuerza  de  prescripciones:  veia 
el  deber  y  marchaba  á  cumplirlo,  y  solo  se  detenia  si  encon- 
traba daño  de  tercero  pues  entonces  ya  no  reconocía  el  mal  co- 
mo medio  para  el  deber:  si  debia  sacrificarse  se  sacrificaba: 
si  debia  morir,  moria  tranquilo  y  .sereno  como  la  justicia:  a- 
doraba  la  libertad  como  el  mayor  presente  de  la  divinidad:  sia 
libertad  no  comprendía  el  objeto  de  la  vida.  Al  escalar  Cesar 
la  Repúblic-a  se  mató  en  Utica  y  murió  como  Sócrates  pidien- 
do al  Dios  de  la  verdad  y  del  derecho  que  curase  la  con- 
ciencia humana.  Su  vicio  fué  la  escesiva  rigidez:  era  el  ascetismo 
virtuoso  con  tantas  obligaciones,  que  nadie  podía  cumplirlas. 
Catón  ha  sido  y  es  una  gloria:  vivirá  mas  que  viva  el  recuer- 
do de  todos  los  conquistadores,  y  tant»»  eom«.  viva  la  memoria 
de  Roma. 

Cesar,  de  familia  patricia,  creció  entre  las  proscripciones 
de  Sila:  la  omnipotencia  del  dictador  escluia  todo  competidor; 
buscó  simpatías  entre  los  plebeyos:  vestía  con  elegancia,  se  cui- 
daba como  una  muger.  pretendía  agradar,  no  rehuía  ningún  vi- 
cio, se  creía  nacido  para  arruinar  ó  salvar  la  República;  lle- 
vaba una  vida  licenciosa,  carecía  de  creencias  y  de  idea  so- 
bre el  destino  humano:  á  los  diez  y  seis  anos  fué  casado  con 
Cossutía.  pero  la  álDandonó  y  se  casó  con  Julia  hija  Cínna: 
Sila  quiso  obligar  á  Cesar,  á  que  repudiara  á  la  hija  de  su 
enemigo  Cínna:  resistió  y  salió  de  Roma  esperando  la  muer- 
te en  las  montañas  de  la  Sabina:  encontrado  por  algunos  sol- 
dados los  compró  en  trescientos  mil  sestercios:  tenia  confiscados 
los  bienes  y  no  podía  aspirar  á  ningún  cargo.  Al  fin  Sila  le 
permitió  volver  á  Roma,  molestado  por  los  ruegos  de  algunas 
familias  patricias.  Ya  en  Roma  siguió  su  vida  pródiga  y  de- 
sordenada: tenia  reuniones  en  que  sostenía  la  teoría  epicureista 
del  placer:  se  burlaba  de  la  justicia  y  de  la  moral:  tenía  ba- 
jo su  amparo  á  todos  los  viciosos:  Suetonio  dice  que  no  omitía 
medio  por  estraño  y  costo.so  que  fiíera  para  hacerse  célebre; 
antes  de  los  veinte  y  dos  años  añade,  había  robado  á  Pos- 
turnia  muger   de   Servio   Sulpicío.   Lolía   de    Gabíno,    Tertulia 
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de  Craso,  Mucia  del  gran  Pompeyo,  y  á  Servilla  madre  de 
Bruto,  la  mas  querida  de  todas  sus  conquistas.  La  celebridad 
-de  los  desordenes  y  de  los  escándalos  precedió  á  la  celebri- 
dad de  la  gloria.  Catón  decia  de  él,  que  de  todos  los  jóvenes  que 
emprendían  la  tarea  de  arruinar  la  República,  César  era  el  mas 
sdbrio;  tenia  todos  los  vicios,  menos  el  del  vino  y  los  licores. 
Suetonio  advierte,  que  en  medio  de  aquella  vida  licenciosa  y 
depravada,  no  dejaba  de  cultivar  todos  los  talentos:  sus  dis- 
cursos, en  juicio  del  mismo  Cicerón  (tratado  del  orador)  eran 
"brillantes,  grandiosos  y  opulentos."  Escribió  muchos  y  buenos 
versos  que  se  han  perdido,  pero  que  se  juzgan  por  la  admi- 
ración que  produjeron  en  Cicerón:  en  moral  profesaba  el  prin- 
cipio de  que  no  son  dispensables  los  pequeños  crímenes,  pero 
que  "era  preciso  perdonar  cuando  la  entidad  del  crimen  lo 
mereeia."  Su  primera  campaña  política  fué  reclamando  el  pon- 
tificado, (aunque  era  ateo),  pero  Sila  le  salió  al  encuentro, 
j  convencido  de  que  nada  podia  hacer  mientras  viviese  el 
dictador,  marchó  al  Asia  menor  á  pelear  contra  Mitfídates: 
!a  galera  que  lo  llevaba  fué  apresada  por  piratas  cilicios  que 
le  exigían  un  rescate  de  veinte  talentos,  ''yo  os  daré  cincuen- 
ta, les  dijo  Cesar,  y  después  os  ahorcaré:"  la  gracia  mezcla- 
da con  lo  insolencia  agradó  á  los  piratas.  La  galera  fué  por 
el  rescate,  lo  trajo  y  Cesar  quedó  en  libertad;  pero  en  segui- 
da armó  en  Melos  (Bitinia)  una  pequeña  flota,  sorprendió  á 
los  piratas  en  la  rada  donde  les  habia  dejado  y  los  hizo  ahor- 
car mediando  la  autoridad  de  Nicomedes  rey  de  Bitinia.  Mien- 
tras estuvo  en  esa  corte  se  le  acusó  de  complacencias  repug- 
nantes con  Nicomedes:  veinte  años  después  aun  le  llamaban  los 
soldados  "la  reina  de  Bitinia."  Cesar  desmintió  siempre  seme- 
jante rumor.  En  el  asalto  de  Mitilene  mereció  una  corona  de 
laurel  por  su  valor.  De  allí  marchó  á  Rodas,  Centro  de  la  li- 
teratura y  de  las  artes  griegas  desde  que  cayó  Atenas,  y  es- 
tudió bajo  la  dirección  del  célebre  profesor  Molón  que  también 
lo  habia  sido  de  Cicerón.  Aprendió  todo  lo  que  podia  ense- 
ñarse: Muerto  Sila  volvió  á  Roma:  esplotó  el  malestar  del 
pueblo,  el  descontento  de  las  facciones,  la  ambición  de  los  tri- 
bunos, la  miseria  de  algunos  antiguos  demagogos:  no  pensó  un 
momento  en  salvar  la  patria  por  el  honor,  la  justicia  y  la  li- 
bertad: fingió  algunas  veces  virtudes  que  contradecian  sus  ac- 
tos; acusó  á  Dolabella  y  Antonio  de  esplotar  la  provincia  de 
<lrecia;  acudia  al  foro  á  competir  con  Cicerón  y  Hortensio:  Ci- 
cerón comenzó  á  alarmarse  de  las  ambiciones  de  César,  pero 
cuando  le  veía  componerse  y  peinarse  como  una  dama,  se  mi- 
tigaban sus  temores.  El  pue))lo  le  nombró  tribuno  de  los  solda- 
dos; luego  le  designó  para  el  cargo  de    cuestor  en    España;  a(juí 
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es  donde  uii  dia  (jiie  en  Cíídiz  vio  la  estátna  de  Alejan- 
dro esclanió  entre  sollozos  "A  mi  edad  habías  eonqnistado 
el  mundo  y  yo  aun  no  he  comenzado  mi  gloria"  (tenia  33 
anos).  Vuelto  á  Italia  figuró  como  aetor  ó  como  eómplice  en 
todas  las  conjuraciones,  desde  la  que  intentaba  destruir  el  Se- 
nado hasta  la  de  Catilina,  aunque  su  talento  sabia  eludir  los  pe- 
ligros. Nombrado  ívlil  de  Koma,  dio  fiestas  espléndidas  que  nun- 
ca habia  tenido  la  ciudad;  restableció  la  costumbre  de  los  grandes 
monumentos,  sacó  de  la  proscripción  les  estatuas  de  Mario  y 
se  casó  con  una  sobrina  de  Sila.  Pasó  al  cargo  de  pretor,  lue- 
go de  cónsul  con  Bibulo  por  colega  donde  barrenó  todas  las 
leyes  y  holló  todas  las  buenas  costumbres  de  la  República: 
Pompeyo  se  casó  con  Julia  hija  de  Cesar  y  se  pactó  el  triunvi- 
rato entre  los  dos  jenerales  y  Craso.  Cesar  marchó  á  las  Giílias. 
venció  cí    los  germanos,   y  se  hizo  el  ídolo  del  ejército. 

Ya  habia  pasado  el  escándalo  de  que  prefiriera  su  ambición 
á  su  honor,  cuando  seducida  su  muger  Pompeya  por  el  tribuno 
Clodio.  él  mismo  ahoga  el  proceso  declarándose  neutral  aunque 
repudiando  en  seguida  á  la  adúltera.  Los  triunviros  renuevan  el 
pacto  de  unión  en  Lúea:  muere  Julia  y  los  dos  héroes  se  divor- 
cian, y  el  Senado  manda  á  César  que  vuelva  á  Roma  y  que  li- 
cencie las  legiones:  el  veto  de  los  tribunos  no  respetado  deja  a- 
parecer  á  César  como  defensor  de  los  derechos  populares;  rompe 
la  ley,  representa  en  el  Rubicon  una  farsa  en  aquellos  pastores 
que  salen  de  las  malezas  absolviéndole  en  nombre  de  los  Dio- 
ses por  el  delito  de  lesa  patria,  marcha  á  Roma,  vuela  á  Espa- 
ña, íi  Grecia,  al  África,  al  Asia  para  regresar  á  España  y  dar 
el  último  golpe  á  los  republicanos:  apenas  obtenido  un  triunfo 
corre  en  busca  de  otro:  Fharalia.  Zela,  Thapsus.  Munda,  son  los 
sepulcros  de  la  República:  concede  amnistía,  aumenta  el  Senado, 
recibe  ovaciones,  engrandece  la  ciudad,  dá  derecho  de  ciudada- 
nía á  varias  provincias  ó  regiones,  y  es  sacrificado  al  fanatismo 
político,  pero  fanatismo  al  menos  de  la  libertad,  contra  un  fa- 
natismo personal  de  ambiciones  sin  ningún  deseo  moral,  sin  nin- 
gún objetivo  patriótico.  La  historia  no  absuelve  al  que  rompe  las 
leyes  y  se  erige  en  dueño  de  su  pais:  la  gloria  que  ha  distraído 
la  verdad  con  el  relampagueo  del  heroismo,  ha  descubierto  la 
corrupción  bajo  el  brillo,  y  el  sofisma  bajo  la  pretendida  gran- 
deza: no  es  verdaderamente  grande  el  egoísmo  heroico.  Cesar 
fué  un  genio  consagrado  á  sl  mismo:  en  la  balanza  de  la  patria, 
la  libertad  y  la  ley.  arrojó  su  espada,  no  en  favor  de  tan  gran-* 
des  cosas,  sino  contra  ellas  y  en  favor  de  su  ambición;  y  para" 
crecer,  para  elevarse  sobre  las  instituciones,  corrompió  al  pue- 
blo, le  hizo  preferir  el  laurel  al  honor,  las  orgias  á  las  solemnes 
luchas  de  los  comicios,  el  oro-ullo  á  la  libertad;  sacrificó  su   for- 
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tuna,  picliü   prestado  d  unos   para  interesarles  en  su   triunfo,   y 
prestó   á  otros  para  sujetarles  á  su  voluntad;  pasó  por  la    des- 
honra y   no  quiso  castigar  al  adúltero  Clodio,   porque  los   plebe- 
yos le  amaban  y  César  necesitaba  el   apoyo  de  las  masas.  Todos 
sus  vicios  y  egoismos  se  lian    cubierto  de  laurel  y  mirto:  fué  glo- 
rioso, pero  glorioso  á  costa  de  treinta  mil  cadáveres  en  Pliarsa- 
lia,  treinta  mil  en  Zela,   setenta   mil  en   Tliapsus,  cincuenta  mil 
en  Munda;  y  en  Munda   sancionó    el  crimen  de  usurpador  cor- 
tando las   manos  a   seiscientos     prisioneros  para   que    divulga- 
sen por  toda  la  tierra  el  castigo  que  esperaba  á  los  enemigos  de 
Cesar;  los  Pompeyos,  Catones,  Scipiones,   Mételos,    Fabios,   mu- 
rieron cuando  se  derrumbaba  el  altar  de  la  República.  Cesar  se 
colocó  en  aquel  altar   sustituyendo  la   libertad  y  el   derecho  é 
hizo  que  todos  le  prestasen  homenaje.  Pudo  aplazar  la  ruina  de 
aquella  sociedad,  pero  como  su  ideal  era  él  mismo,  no  dejó  á  Ro- 
ma otra  doctrina  que  la  enseñanza  peligrosa  de  reunir  el  talen- 
to y  el  genio  y  el  valor  para  seducir  á  los  pueblos  mientras   se 
les  arrebata  el  derecho  y  la  justicia.  Un  hombre  como  Cesar  es 
una  escepcion  de  la   humanidad;  ilustración,   valor,    actividad, 
genio,  grandes  arranques;  todo  lo  reunió  menos  el  sentimiento  de 
la  justicia  y  el  verdadero  patriotismo  que  consiste  en  no  ante- 
poner nuestras  pasiones  y  codicias  al  interés  común,  y  en  servir 
á  la  patria;  que  un  hombre  pretenda  elevarse  para  elevar  la  hu- 
manidad ó  la  patria,  es  disculpable,  y  á  veces  honroso  en  la  guer- 
ra y  en  la  paz;  que  un  hombre  crea  incompatible  con  su  gran- 
deza la  existencia  de  la  libertad,  el  respeto  á  las  leyes  y  la  dig- 
nidad pública,  es  absurdo  é  inmoral.    Cabla  aun  en  aquellos  dias 
aciagos  servir  á  Roma:  Cesar  solo  se  sirvió  á  sí  mismo;  sus  dis- 
cursos, sus  batallas,  sus  arengas,  todo  se  proponía  un  fin;  el  ma- 
yor prestigio  y  por   el  prestigio  la   dominación.  Cesar  asestó  el 
último  golpe  á  la  moribunda  República.  El   crimen  de   Casio  y 
Bruto  fué  estéril  porque  el  mal  habia  producido   sus  resultados. 


PÁRRAFO   YII. 

Oetuvm  llanta  Coiistantiiio» 


Octavio,  :U  años  antes  de  Cristo  á  11  despites  de  Cristo. — 
Después  de  la  batalla  de  Actium  quedó  la  República  en  poder 
(le  Octavio:  los  hombres  de  mas  valia  habian  muerto  en  las  lu- 
chas civiles:  el  pueblo  solo  pedia  pan  y  placeres  (pañis  et  cir- 
í'.ensis).  Asi  Octavio  astuto  y  á  la  vez  inteligente  pudo  conver- 
tir en  su  provecho  las  antiguas  instituciones:  asumió  uno   por 
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uno  todos  los  cargos  importantes  de  la  República:  emperador  per- 
petuo (jeneral),  príncipe,  tvilmno.  pontitice.  censor:  purgú  el  Se- 
nado y  lo  completo  con  ])artidarios  suyos.  El  im})erio  compren- 
dia  desde  Cádiz  hasta  el  Eufrates  con  el  África:  las  costas  esta- 
ban guardadas,  y  vigiladas  las  fortalezas  por  ejércitos  permanen- 
tes. Octavio  organizó  la  aduiinistracion.  regularizo  la  justicia,  me- 
joró en  todos  los  sentidos  el  pais.  pero  habian  desaparecido  la 
energía,  el  valor  y  las  virtudes  republicanas.  Dividió  las  pro- 
vincias en  Cesáreas,  si  no  estaban  del  todo  sometidas,  y  senato- 
rias las  demás  que  gobernaban  procónsules  y  propretores:  las  ra- 
piñas de  los  publicanos  (arrendadores  de  impuestos)  disminuye- 
ron: progresaron  la  industria  y  las  artes:  cada  legión  se  elevó  á 
6100  infantes  y  720  caballos:  el  ejército  ordinario  se  componia  de 
25  legiones:  se  creó  una  guardia  pretoriana  para  defensa  de  la 
ciudad.  Al  recibir  la  licencia  los  soldados  cobraban  recompen- 
sas en  dinero  en  vez  de  las  tierras  que  antes  se  repartían.  El 
Senado  conñrió  u  Octavio  el  dictado  de  Augusto. 

Por  este  tiempo  llegaron  las  cosas  griegas  á  dominar  comple- 
tamente en  Roma:  los  ricos  enviaban  a  sus  hijos  -1  educarse  en 
Grecia  y  en  el  Asia  menor:  el  mismo  Augusto  y  sus  amigos 
Mecenas.  Messala  y  PoUion  conocían  a  fondo  los  poetas  y  pro- 
sistas írrieíTOS:  las  obras  o-ríeo-as  se  recocieron  en  la  biblioteca 
del  monte  Palatino:  la  cultura  se  generalizó.  Hortensio,  Scébola 
y  Cicerón  habian  desaparecido:  de  Cicerón  quedan  muchos  libros 
acerca  de  la  re|Uiblica.  las  leyes  y  otros  asuntos.  Fué  Cicerón 
aficionado  á  la  ñlosofia  pero  nada  fundó  nuevo:  mezcló  las  dife- 
rentes escuelas  griegas.  Virgilio,  Horacio  y  Ovidio,  los  tres  poe- 
tas mas  notables  de  Roma,  vivieron  en  tiempo  de  Augusto.  Vir- 
gilio era  natural  de  Andes  cerca  de  Mantua;  su  mejoi-  poema  es 
la  Eneida.  Horacio,  de  mas  talento  pero  mas  vicioso,  epicúreo  por 
principios,  escribió  odas  y  otras  poesia:?  notables.  Ovidio  muy 
inmoral  pero  superior  á  los  dos  anteiiores  en  talento,  escribió 
las  Heroidas  (cartas  amorosas),  la  Metamorfosis  y  las  Tristes 
(cartas  de  quejas).  Murió  en  el  destierro:  pertenecen  á  la  época 
de  Octavio,  Catulo  y  Tíbulo.  poetas  elegiacos,  imitadores  de  ]a*< 
griegos.  Quinto  Horacio  Flacco  y  otros  se  dedicaron  a  la  bella 
literatura.  La  poesia  lírica  no  se  desarrolló  como  entre  los  ju- 
díos y  otros  pueblos  religiosos:  en  la  poesia  didáctica  tiene  el 
primer  lugar  Lucrecio  Caro:  escribió  sobre  la  naturaleza  de  las 
cosas:  Salustio  escribió  las   guerras  de  Yugurta  y  Catilina. 

Augusto  embelleció  u  Roma   con    muchos   monumentos;    decia 
que  habia  encontrado  una  ciudad  de  ladrillo,  y  la  dejaba  de  már- 
mol:   Agrip:..  almirante  y  consejero  de  Augusto,  hombre   de  los* 
mas  notables  de  su  tiempo   y  á  quien  se  debian  los  mas  decisi- 
vos triimfos,   levantó  un  templo  á  los   Dioses  (Panteón). 
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La  historia  romana  pasó  de  los  anales  á  las  memorias  y  bio- 
rgrafias:  Cesar  fué  uno  de  los  escritores  mas  grandes  de  Roma; 
Diddoro  de  Sicilia  escribió  en  tiempo  de  César  y  de  Augusto  su 
biblioteca  histórica;  el  famoso  arquitecto  Yitrubio  fué  protegido 
de  Octavio. 

Augusto  no  amaba  la  guerra:  decia  que  el  laurel  es  bello  pe- 
ro que  no  dá  fruto:  se  concretaba  á  defender  las  fronteras  y  tra- 
taba de  persuadir  antes  de  combatir.  El  Jeneral  Druso  hijo  po- 
lítico de  Octavio  murió  de  la  caida  de  un  caballo  haciendo  guer- 
ra á  los  germanos,  y  se  encargó  de  la  dirección  de  la  guerra  su 
hermano  Tiberio  (hijos  ambos  de  la  muger  de  Augusto).  La  fron- 
tera romana  se  estendia  hasta  el  Weser:  soldados  germanos  ser- 
vían ya  en  las  legiones  romanas  y  se  adornaban  con  insignias  es- 
trangeras.  El  Gobernador  Quintilio  Varo  quiso  imponer  tributos 
y  las  leyes  romanas,  y  los  germanos  se  sublevaron  dirijidos  por 
fíermann:  tres  legiones  romanas  fueron  aniquiladas  y  Yaro  se  dio 
la  muerte.  Roma  se  concretó  á  la  defensa  del  Rhin:  Tiberio  le- 
vantó á  Bruso  un  sepulcro  que  en  el  siglo  XYII  destruyeron  los 
ejércitos  franceses.  En  España  una  sublevación  de  los  cántabros 
entretuvo  quince  años  lí  las  legiones  de  Augusto. 

Murió  Octavio  en  Ñola  á  la  edad  de  76  años,  y  faé  colocado 
.entre  los  Dioses  por  una  solemne  apoteosis.  En  sus  últimos  años 
hablan  muerto  los  hijos  de  Agripa,  nietos  suyos,  Cayo  y  Lucio: 
otro  tercer  hijo  de  Agripa  murió  de  muerte  violenta:  a  su  hija 
Julia  viuda  de  Agripa  tuvo  que  desterrarla  de  Roma  por  sus 
liviandades.  Estos  disgustos  domésticos  amargaron  el  último  pe- 
riodo de  su  vida.  Si  se  mira  la  dominación  de  Octavio  bajo  el 
punto  de  vista  del  progreso  material  y  del  de  la  literatura,  pue- 
de confirmarse  el  dictado  de  edad  y  siglo  de  oro  que  le  dan  al- 
"gunos  críticos;  pero  si  se  tiene  en  cuenta  que  nada  hizo  Octavio 
por  restablecer  el  sentido  moral;  que  mientras  protegía  las  ar- 
tes procuraba  separar  í(  los  romanos  de  la  ])olíticn;  que  no  obp- 
tante  su  modestia  aparente  le  alhagaban  las  adulaciones  enérgicas 
como  las  que  le  prodigó  Yirgilio  en  la  Eneida,  dirijida  á  probar 
<(ue  á  la  familia  Octavia  correspondía  el  derecho  de  mandar  en 
Roma:  que  absorbió  todos  los  cargos  públicos  haciendo  ])or  la 
-habilidad  y  la  astucia  lo  que  Cesar  quiso  hacer  por  el  genio  y 
las  victorias;  que  fué  el  fundador  del  imperio  aunque  hipócrita- 
mente conservaba  las  formas  republicanas;  que  usurpó  el  i)oder 
á  los  ciudadanos  valiéndose  de  todo  género  de  intrigas;  (pie  na- 
da hizo  para  contener  la  precii)ilada  relajación  ])ublica;  entón- 
(•cs  Octavio  pierde  nuu-hos  (juilates  de  su  lama,  y  no  j)uede  con- 
servar en  la  historia  ni  el  título  de  grande  homl)re,  ni  el  uiérito 
de  beneficios  pasageros  (jue  apagaron  del  todo  el  j)atrioti^^mo  y 
•destruveron  la  libertad.  Fué  dueño  de  las  legiones,  del  tesoro,  de 
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los  comicios  y  del  í^eiiado:  su  nombre  ocupaba  todo  lo  (|ue  en 
lo  antiguo  liabian  ocupado  la  República  y  las  leycís:  su  paren- 
tesco con  Cesar  le  dio  cierta  aureola  cjue  nunca  hubiera  adqui- 
rido por  su  propio  valer:  esploto  el  cansancio  público;  tomo  to- 
dos los  cargos  y  repartió  li  su  gusto  los  bienes  de  la  nación:  fue 
un  despotismo  ilustrado  (pie  como  todos  los  desjíotismos,  no  de- 
jó iuas  (pie  ruinas  tras  sí:  las  artes,  las  fiestas  y  los  juegos  ocu- 
paron su  tiempo:  quiso  engañar  «í  la  historia,  como  engañó  á  suijv 
contemporáneos,  construyendo  monumentos  y  aparentando  hu- 
mildad, mientras  mataba  las  ])úblicas  libertades  y  destruía  la  Re- 
pública. Carecía  del  genio  de  Cesar;  pero  le  ayudaron  las  cir- 
cunstancias: la  debilidad  de  Roma  le  permitió  sujetarla:  no  tuvo 
una  idea  del  porvenir:  ípiiso  que  mientras  él  viviese  todos  estu- 
vieran contentos  si  esto  era  compatible  con  su  absoluta  domina- 
ción: como  todos  los  déspotas  descarados  ó  hipócritas,  no  pensó 
en  lo  que  podia  suceder  después  de  su  muerte:  acostumbró  álos 
romanos  á  obedecer  á  un  Jefe;  protegió  á  los  stóicos  que  predi- 
caban la  indiferencia  política:  era  el  dueño  de  Roma:  su  despo- 
tismo (reunión  de  todos  los  poderes  en  una  sola  mano)  no  signi- 
fica que  fuera  injusto  ni  violento:  nadie  le  disputó  el  imperio  des- 
pués de  Marco  Antonio,  pero  no  se  lo  hubiera  dejado  arrebatar:, 
con  tal  de  mandar,  se  proponía  obrar  bien:  el  deseo  no  absuelve 
la  inmoralidad:  distrajo  á  Roma  para  separarla  de  la  libertad,  y 
con  la  libertad  murieron  las  últimas  virtudes  y  se  perdió  el  ver- 
dadero patriotismo.  Desde  entonces  dice  un  crítico  duro  y  seve- 
ro, Roma  se  c^onvirtió  en  una  concubina  de  los  emperadores:  si 
la  moral  no  puede  absolver  á  Cesar  que  era  un  genio,  menos  ab- 
solverá á  Augusto  que  carecía  de  los  talentos  de  su  émulo.  En  le 
sucesivo  la  fuerza  y  el  desorden  eclipsaron   las  leyes. 

Tiberio,  11  á  37.— Tiberio,  entenado  de  Augusto,  le  sucedió 
mostrando  al  principio  afición  á  la  justicia  y  un  (carácter  mode- 
rado: á  los  dos  años  revelaba  la  perversidad  mas  estremada:  Se- 
jano  Jefe  de  la  guardia  pretoriana  le  apoyaba  en  todos  sus  abu- 
sos é  iniquidades:  las  asambleas  del  foro  se  cerraron:  el  Senado 
y  el  Consejo  del  imperio  eran  instrumentos  de  la  voluntad  del  em- 
perador: se  nombró  un  tribunal  para  los  delitos  de  magestad: 
tenia  esta  creación  por  objeto  deshacerse  de  todos  los  enemigos 
del  despotismo  y  arrebatarles  los  bienes:  se  castigaban  las  pala- 
bras y  las  sospechas  con  pena  de  muerte:  la  delación  fué  casi  li- 
na magistratura:  el  delator  percibía  una  parte  de  los  bienes  de 
la  víctima.  La  afición  á  los  placeres  era  cada  dia  mayor:  las  lu- 
chas del  circo  divertian  al  pueblo:  allí  morían  los  gladiadores  en- 
tre las  garras  de  las  fieras.  Grcrm único  que  había  hecho  la  guer- 
ra después  de  su  padre  Druso,  contra  los  germanos,  fué  envene- 
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nado  por  Tiberio:  todo  lo  grande  y  lo  generoso  tenia  en  Tiberio 
un  enemigo  mortal.  Los  liberales  eran  delatados  por  los  espías 
del  príncipe:  el  sarcasmo  de  los  cortesanos  lieria  toda  virtud:  las 
mugeres  podian  perder  el  pudor,  allí  donde  era  un  crimen  en 
los  íiombres  la  dignidad.  Sejano  por  su  joarte  aspiraba  al  impe- 
rio y  habia  envenenado  á  Druso  (sobrino  de  otro  del  mismo 
nombre)  único  liijo  de  Tiberio.  Pasaba  el  déspota  los  últimos  años 
de  su  vida  en  la  isla  de  Caprea,  lleno  de  temores  y  de  sospechas- 
al  revelar  Sejano  su  aspiración  al  imperio,  el  emperador  enviá 
al  Senado  la  drden  de  hacer  morir  á  su  favorito  y  persiguió  lue- 
go íÁ  la  familia  y  amigos  de  Sejano.  El  año  37,  estando  Tiberio, 
en  su  casa  de  campo  cerca  de  Misenum,  le  mataron  sus  sobri- 
nos Calígula  y  Macro. 

En  la  época  de  Tiberio  un  terremoto  arruino  las  mejores  ciu^^ 
dades  del  Asia  menor:  en  Fidena  se  desplomó  el  teatro  y  mu- 
rieron veinte  mil  espectadores.  También  sui^'ieron  algunas  rebe- 
liones que  fueron  reprimidas.  El  cristianismo  apareció  en  este 
tiempo  en  que  el  mundo  romano  caminaba  rápidamente  á  su  di- 
solución. 

Cato  Calígula  37,  41. — Era  Calígula  hijo  de  Británico,  je- 
neral  valeroso  y  digno,  hábil  en  la  guerra  (conquista  de  la  Bri- 
tania)  y  honrado  en  la  paz.  Desde  que  tomó  posesión  del  impe- 
rio, se  presentó  como  un  tirano  soez;  firmaba  por  recreo  senten- 
cias de  muerte  y  gustábale  ver  las  ejecuciones  y  gozarse  en  el 
tormento  de  las  víctimas:  prodigaba  las  riquezas  de  Roma;  hizo 
que  se  le  tributasen  honores  de  vencedor  de  los  germanos  j  bri- 
taños  con  quienes  no  habia  luchado;  obligaba  á  que  le  diesen  ho- 
nores divinos:  violaba  á  las  doncellas  y  asesinaba  á  los  padres  ó 
hermanos  que  se  quejaban:  el  año  41  los  pretorianos  le  asesina- 
ron poniendo  en  su  lugar  al  débil  Tiberio  Claudio.  Calígula  nom- 
bró cónsul  á  su  caballo  y  lo  hizo  inscribir  en  el  colegio  sacer- 
dotal. 


TíBERío  Claudio.  41,  54. — Claudio  se  dedicaba  á  estudios  so- 
bre la  antigüedad,  pero  estudios  superficiales  que  no  dando  uti- 
lidad, le  distraian  de  las  cosas  políticas.  Mientras  tanto,  Nar- 
(úso  y  Fallas  favoritos  de  Claudio  tiranizaban  las  provincias, 
vendiau  los  cargos  públicos,  cometían  todo  género  de  violencias 
y  hollaban  todas  las  leyes:  Mesalina  mugcr  do  Claudio  ha 
(juedado  como  tipo  de  deshonestidad  y  de  lascivia;  esta  nuiger 
sacrificó  á  todos  los  hombres  virtuosos  que  se  atrevieron  á 
censurar  en  público  sus  liviandades  (Silano,  Valerio,  Appio, 
Arrio  y  otros),  l^or  último  los  favoritos  enemistados  con  Me- 
salina la   acusaron  v   Claudio  la  condenó    á   nmerte   casándose 
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con  Agripina  muger  inmoral  aunque  de  talento.  Al  poco  tiempo 
(54)  Agripina  envenenó  á  Claudio  para  entronizar  u  su  hijo 
del  primer   matrimonio  Claudio  Nerón. 

Nerox  54,  68, — Mostró  Nerón  en  un  principio  tanta  mode- 
ración que  se  creyó  continuaría  la  política  Octaviana:  la  pri- 
mera vez  que  se  le  llevó  á  firmar  una  sentencia  de  muerte 
esclamó,  "?Por  qué  aprendí  á  escribir?',  Y  luego  fué  el  mas  tira- 
no de  los  emperadores;  hizo  matar  al  virtuoso  Teseo  Peto,  en- 
venenó ti  su  hermano  político  Británico  en  su  misma  mesa  y 
su  esposa  Octavia  hija  de  Claudio  siguió  la  misma  suerte:  man- 
dó ahogar  en  el  mar  a  su  madre  Agripina  por  no  oir  sus 
reconvenciones,  y  como  se  salvara  á  nado,  la  hizo  ahogar  por 
algunos  asesinos  en  la  quinta  donde  se  habia  refugiado.  Hizo 
morir  al  poeta  Lucano  autor  del  poema  Pharsalia;  la  misma 
sentencia  hizo  recaer  sobre  Séneca  su  maestro,  que  se  abrió 
las  venas  en  un  baño  tibio:  le  seguian  por  todas  partes  cor- 
tesanos y  prostitutas  cometiendo  con  él  escándalos  j  estra va- 
gancias: se  hizo  coronar  vencedor  en  los  juegos  por  los  ener- 
A^ados  griegos:  pretendiendo  ser  el  artista  mas  notable  de  su 
tiempo,  recorria  las  provincias  dando  espectáculos  en  que  to- 
maba parte  principal,  tocaba  instrumentos  de  cuerda  y  canta- 
ba: obligaba  á  los  jóvenes  de  las  mejores  familias  á  representar 
farsas,  y  un  dia  subiendo  á  lo  alto  de  su  palacio  cantó  la 
ruina  de  Troya  mientras  que  sus  cómplices  por  encargo  suyo 
incendiaban  á  Roma  por  todos  los  costados,  y  de  semejante  crimen 
culpó  á  los  cristianos  y  decretó  contra  ellos  la  primera  per- 
secución: reedificó  la  ciudad  y  construyó  un  palacio  dorado  con 
el  tesoro  de  las  provincias.  Por  fin  las  legiones  de  Galia  y  Es- 
pana  se  sublevaron  y  al  acercarse  Galba  á  Roma,  Nerón  se 
hizo  matar  por  un  liberto  esclamando  "!qué  artista  pierde  el 
Mundo'.''  Habia  dicho  que  quisiera  que  el  mundo  tuviese  una 
sola   cabeza   para  cortarla  ele  un  solo  golpe. 

Julio  Yindex  que  antes  que  Galba  se  habia  sublevado  en  las 
Galias,    murió  casi    al    mismo   tiempo  que  Nerón. 

G-ALBA. — Elevado  Galba  al  imperio  por  las  legiones,  los  pre- 
torianos  le  dieron  muerte  al  poco  tiempo  v  nombraron  á  Othon 
(año  C9).  A  la  vez  las  legiones  del  Rhin  proclamaban  á  Yitelio 
que  fué  á  Italia,  venció  á  Othon  y  le  obligó  á  suicidarse: 
era  Yitelio  un  glotón  brutal:  pasaba  su  vida  en  comilonas  y 
en  la  embriaguez:  las  legiones  de  Siria  entre  tanto  habian  pro- 
clamado á  Yespasiano;  llegó  Yespasiano  á  Roma  y  después  de 
una  breve  guerra  civil  en  que  se  incendiaron  el  Capitolio  y 
la   Ciudad   de    Cremona    venció  á  Yitelio  á   quien   los   soldados 
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atormentaron,  y  mutilado  su  cuerpo  lo  arrojaron  al  Tiber:  el 
pueblo  aplaudía  al  que  mas  placeres  le  proporcionaba:  los  hom- 
bres aun  sanos  se  suicidaban  o  liuian  á  las  posesiones  del  cam- 
po   o  á   la    soledad. 

Yespasiano  70,  79. — Yespasiano  fué  el  primero  de  los  em- 
peradores llamados  Flavios:  restableció  con  leyes  severas  la 
disciplina,  arrojo  del  Senado  los  senadores  indignos,  suprimid 
los  tribunales  de  lesa  magestad,  restableció  la  hacienda,  ador- 
no la  capital  con  el  coliseo,  el  templo  de  la  paz  y  el  anfitea- 
tro, dio  derechos  civiles  á  muchas  provincias  asiáticas,  desterro 
el  lujo  de  la  corte,  ¡despidió  á  los  sofistas  y  astrólogos,  fa- 
voreció las  artes  y  las  ciencias,  sujetó  la  Judea  y  la  Brita- 
nia,  pero  odiaba  á  los  cristianos  y  á  los  republicanos  y  dio  muer- 
te á  Helvidio  Prisco  y  Julio  Sabino  que  profesaban  opiniones 
republicanas. 

Los  judios  después  de  Herodes  habían  sido  gobernados  por 
procuradores  romanos:  en  tiempo  de  Nerón  se  revelaron:  en  una 
batalla  perdieron  cincuenta  mil  hombres,  y  se  redujeron  a  de- 
fender Jerusalem:  la  acumulación  de  tanta  gente  produjo  un 
hambre  terrible  y  de  aquí  siguió  una  epidemia.  Apesar  de 
las  ofertas  de  Tito  que  sitiaba  la  Capital,  los  judios  se  ne- 
garon á  transijir:  los  romanos  tomaron  Jerusalem  y  la  arrasaron 
quemando  el  templo;  el  pueblo  judio  concluj^ó  aquí;  de  los  que 
quedaron,  la  mayor  parte  fueron  reducidos  á  esclavitud,  otros 
enviados  á  las  canteras  de  Egipto  y  algunos  destinados  al  circo 
de  gladiadores.  Un  millón  de  judios  murieron  en  esta  guerra: 
entre  los  prisioneros  estaba  el  historiador  Josefo.  En  el  arco 
triunfal  de  Tito  se  veían  los  vasos  é  instrumentos  sagrados  lie- 
Vados  de  Jerusalem  lí  Roma  en  aquella  época.  Los  judios  que 
quedaron  vivían  tiranizados  por  los  gobernadores  romanos,  y 
sesenta  años  mas  tarde  Adriano  quiso  establecer  una  colonia 
romana  sobre  el  suelo  de  Jerusalem  con  el  nombre  de  Elia  ca- 
pitolina;  subleváronse  los  restos  de  aquel  pueblo  y  fueron  ven- 
cidos: los  que  sobrevivieron  emigraron  en  masa,  el  país  que- 
dó desierto  y  la  nación  judía   desapareció. 

En  Britanía,  moderna  Inglaterra,  había  desembarcado  ya  Ce- 
sar y  en  tiempo  de  Claudio  se  hicieron  algunas  conquistas:  Yes- 
pasiano la  sujetó  liasta  las  costas  de  Caledonia  (Escocia)  y 
por  cuatro  siglos  estuvo  dominada  por  los  romanos.  Los  britanos 
eran  celtas  y  profesaban  la  religión  de  los  druidas:  los  roma- 
nos suavizaron  las  costumbres  británicas.  Una  sublevación  de 
bátavos  bajo  Cívilis  fué  prontamente    reprimida. 

Tito   Flavío  Yespasiano  7í).  81 .  -A  Yespasiano  sucedió   su 
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liijo  Tito  (jue  goberiK)  mejor  (jue  su  padre:  los  espías  y  dela- 
tores fueron  echados  de  Roma  lí  ])alos:  en  tiempo  de  Tito  una 
erupción  del  Vesubio  destruyí)  las  ciudades  Pompe  va,  rlercu- 
Üano  y  Stabia;  Roma  se  incendio  y  sufrió  una  peste:  Tito  cons- 
truyó los  baños  que  llevan  su  nombre:  en  la  erupción  del  Ye- 
subió  nuirió  ahogado  el  célebre  Plinio.  naturalista  griego.  (70). 
Tito    murió   pronto  (81)  y   le  sucedió    su    hermano. 

Do^riciAXo  (81,  9u).  Principe  tirano  y  cruel,  vivia  ocupa- 
do en  las  luchas  del  circo,  se  recreaba  en  los  suplicios  y  tormen- 
tos, compró  una  paz  humillante  a  los  marcómanos  y  dácios 
])agíindoles  un  tributo,  y  después  de  15  años  de  escándalos 
fué  asesinado  por  sus  criados  á  instigación  de  su  nuiger  Do- 
micia. 

Nerva,  96,  98. — Elevado  al  imperio  el  anciano  y  honrado 
^senador  Cocceyo  Nerva,  murió  al  poco  tiempo  dejando  adopta- 
do  al  español  Ulpio  Trajano. 

Trajaxo  98,  117. — Trajano  reformó  la  administración,  reco- 
bró el  influjo  político  perdido  por  Domiciano.  fundó  casas  de 
espósitos,  abrió  puertos  (Civita-Yechia),  caminos,  canales,  y 
bibliotecas ;  levantó  arcos  como  el  que  lleva  su  nombre ;  supri- 
mió el  lujo  y  los  placeres  de  la  corte,  peleó  contra  los  pue- 
blos del  Danubio  y  contra  los  Partos  y  reconquistó  Babilonia, 
Seléucia  y  otras  ciudades  del  Eufrates  reduciendo  á  provincias 
romanas  la  Asirla  y  la  Mesopotamia.  Le  sorprendió  la  muerte 
cuando   pensaba   repetir   la   espedicion   de  Alejandro. 

Adriano  117,  138. — Adriano  abandonó  las  conquistas  de  O- 
Tiente  para  atender  mejor  á  los  intereses  del  imperio:  amaba 
el  arte  y  las  ciencias,  pero  era  vano  y  fácil  á  la  adulación,  vicios 
que  le  condujeron  á  la  crueldad  al  fin  de  su  imperio.  Que- 
daron de  su  tiempo  muchas  obras  notables;  la  colonia  Elia 
Capitolina  en  Jerusalem,  la  muralla  que  lleva  su  nombre  en 
Britania,  el  sepulcro  llamado  Moles  Adriani  (hoy  castillo  de  San 
Angelo).  Cometió  muchas  injusticias  é  hizo  muchas  cosas  bue- 
nas: durante  su  imperio  figuraron.  Plutarco  su  maestro,  el  re- 
tórico Herodes  xVtico,  y  el  mas  celebrado  aun  Gornelio  Fron- 
to,  el  anticuario  Favorino,  y  otros  hombres  notables  entre  los 
que   descuella  Plutai'co. 

Antonixo  Pío,  138,  161. — Antonino  hijo  adoptivo  de  Adria- 
no gobernó  con  justicia  y  organiz(>  la  administración  dejando 
buen   recuerdo  en   la   historia. 


Makco  Al  RKLio  Antón iNo.  101  á  180.— La  \i(hi  piícifica 
do  Aiitoiihio  rechazaba  toda  empresa  guerrera  li  no  ser  en  de- 
leiisa  del  territorio  romano:  en  los  anos  (jue  .u*ohern(^  no 
hubo  liedlos  brillantes,  peri)  procure)  morali/ar  el  jiais.  Marco 
Aurelio  (pie  le  sucedic),  era  un  pensador  notable,  píMo  no  des- 
anudaba la  guerra:  delendií)  las  fronteras  del  imperio  conli-a  los 
partos,  y  recliaz(^  lí  los  germanos  (pie  avanzaban  luícia  la  Italia: 
pertenecia  :í  la  escuela  lilosófica  d(^  los  stóicos;  protegií)  ;í  ílre- 
<ú\x  y  en  esjx'cial  ;í  Atenas.  Aíurií^  en  Windoboua  (Aliena)  ba- 
tiendo guerra  á  los  geinianos.  Kntre  sus  libros  hay  uno  luuy 
notable  titulado  "A  mi  mismo."  en  (pie  el  autor  con  reflexiones 
propias  (piiere  prevenirse  contra  las  seducciones  de  su  poder. 
Su  es})osa  I^'austina  en  cambio  cometi(>  toda  clase  de  escesíjs 
de  acucrd(^  con    Lucio   Yero,   coi'r(^gente  de  Marco    Aurelio. 

Co.NLMoDo   180.     102.- -Commodo   hijo  de    .^hlrco  Aurelio  indi- 
nen el  principio  de   la  última  decadencia:  incestúa   (.'on  su  madre 
Faustina.    pelea  con   los  esclavos  en   el  circo,  hace   gala  de  sus 
vicios   y  sus  crimines   y  muere  á  manos  de  sus  familiares.   Le 
,sueede   Pertinax   y    queriendo    reformar   los   abusos   generales, 
os   asesinado  (103) 

Skptlmio  Severo  193.  1^11. — A  la  muerte  de  Pei'tinax  los 
pretorianos  vendieron  en  subasta  pública  la  púrpura  imperial: 
■cada  legión  proclamaba  un  emperador  distinto:  Albino  en  el 
Occidente  y  Péscenlo  Niger  en  el  Oriente  fueron  vencidos  y 
muertos:  Bizancio  fué  conquistada  y  castigada  por  su  oposición 
á  Septimio  Severo  que  al  cabo  fue  proclamado:  crecj  una  guar- 
dia con  legionarios  de  las  provincias  para  inutilizar  ú  los 
pretorianos;  quito  al  Senado  los  últimos  restos  del  poder  po- 
lítico coniiando  la  administración  de  justicia  y  la  económica 
-a  funcionarios  i)articulares,  y  se  apoyó  esclusivamente  en  el 
elemento  militar.  Aluricj  en  Britania  y  le  sucedió  su  hijo  Ca- 
i-acalla  (Basiano    Antonino.) 

Caraca  LLA,  211,  217. — Este  emperador  hace  sombra  por  sus 
iniquidades  lí  los  mas  grandes  déspotas  de  Roma:  cuando  le  ci- 
taban algún  sabio,  contestaba,  "no  sabrá  librarse  de  mis  manos.'' 
Mató  á  su  hermano  Geta  en  los  brazos  de  su  madre  é  igual  suer- 
te suírió  el  jurisconsulto  Papiniano  porque  no  (pliso  justificar  el 
Iratricidio.  Murió  violentamente  en  un  motin  de  soldados,  y  su  su- 
-cesor  Macrino  fué  asesinado  taml)ien  a  los  pocos  dias. 

Helioííábalo,  218,  222. — Antonio  Heliogitbalo  pariente  de  Ca- 
i-acalla  era  sacerdote  del   sol  en  Siria:  introdujo  en  Roma  el  culto 
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de  Baal  (el  sol);  dignificü  las  inmoralidades,  se  burlaba  de  los 
hombres  dignos;  la  sexualidad  era  toda  su  aspiración:  los  })re- 
torianos  le  mataron  y  pusieron  en  su  luo-ar  ;( su  primo  Alejan- 
dro Severo. 

Alejaxjuio  Seveiío,  222,  235. — Alejandro  fué  prudente  pero 
débil;  sus  virtudes  domésticas  y  los  buenos  consejos  de  su  madre 
Mammea,  no  pudieron  contrarestar  la  creciente  corrupción  del 
imperio:  los  pretorianos  mataron  al  jurisconsulto  Ulpiano  ú  pi*e- 
sencia  de  Alejandro  su  protector:  en  el  Oriente  se  fundaba  un 
nuevo  imperio  persa:  Alejandro  y  su  madre  murieron  en  Ma- 
guncia en  una  rebelión  de  soldados. 

Maximino,  235,  238. — Maximino  dirijióla  sublevación  de  Ma- 
guncia y  se  proclamo  emperador:  lí  su  muerte  y  mientras  todo  el 
imperio  se  hallaba  en  una  anarquía  horrible,  las  legiones  poniau 
y  quitaban  emperadores.  Se  elev()  Felipe  el  Árabe  en  243:  era 
amigo  de  los  cristianos  como  lo  había  sido  alejandro  Severo. 
Sucedióle  Decio  (249  á  251)  que  decretó  una  persecución  contra 
los  reformistas;  murió  Decio  en  g;nerra  contra  los  o:odos:  en  ca- 
da  provincia  se  levantaba  un  imperio;  á  Galieno  sucedió  Clau- 
dio II  y  ti  Claudio,  Aureliano  (270  á  275)  que  derrotando  al 
emperador  de  la  Galia  Tétrico,  unió  el  imperio,  marchó  contra 
Palmira,  edificada  en  un  oasis  de  la  Siria,  la  destruyó  é  hizo  que 
su  reina  Zenobia  siguiese  en  Eoma  el  carro  triunfal  del  vencedor. 
En  Palmira  habían  florecido  las  ciencias  y  las  artes:  el  maestro 
y  consejero  de  Zenobia,  Longino,  murió  en  la  toma  de  la  ciudad: 
rodeó  á  Eoma  de  un  nuevo  muro,  abandonó  a  los  germanos  la 
provincia  de  Dacia  y  murió  en  una  revuelta  de  los  soldados. 
Reemplazóle  Tácito  (275  á  276)  descendiente  del  historiador,  que 
murió  en  una  campaña  contra  los  godos,  y  Probo  (276,  282)  ini- 
ció una  época  de  reconstrucción  ya  imposible  cuando  no  existían 
moralidad  ni  virtud:  levantó  Probo  murallas  contra  las  invasio- 
nes germánicas,  envió  colonias  de  soldados  á  los  puntos  mas  ame- 
nazados, mandó  plantar  viñas  en  la  Galia,  el  Rhin  y  Hungria, 
y  reformó  la  milicia  incorporando  tropas  estrangeras:  le  mataron 
ios  soldados  cerca  de  Sirmium.  Su  sucesor  Caro  (282,  284)  mu- 
rió en  guerra  contra  los  persas,  y  muertos  violentamente  Carino 
y  Numeriano  hijos  de  Caro,  subió  al  poder  Diocleciano  hijo  de 
un  esclavo. 

Observaciones. — Desde  la  muerte  de  Alejandro  Severo,  dur() 
la  guerra  civil  hasta  Aureliano:  Maximino,  Pupieno  Máximo  y 
Balbino,  perecieron  en  rebeliones  militares.  Gordiano  III  go- 
bernó desde  238  á  243  en  que  fué  muerto  por  Felipe  el  Árabe 
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jefe  de  la  guardia.  Galo  y  Emiliano  siguieron  á  Decio,  j  des- 
pués Valeriano  que  se  asoció  á  su  hijo  Galieno. 

Palmira  se  reedificó  des}iues  de  Aureliano,  y  los  árabes  vol- 
vieron á  destruirla  el  siglo  YIII:  era  llamada  la  reina  de  Orien- 
te por  su  magnificencia  y  su  cultura. 

En  los  veinte  aiios  de  guerra  civil,  hubo  tal  desconcierto  en 
el  imperio,  que  algunos  cronistas  llaman  á  aquel  tiempo,  la  época 
de  los  treinta  tiranos. 

DiocLECiANO,  284  Á  306.^ — ^Diocleciano  resumió  en  el  trono  to- 
do el  poder  político  que  habia  tenido  el  Senado  en  tiempo  de  la 
República:  suprimió  la  distinción  entre  el  tesoro  del  príncipe  (fis- 
co) y  el  del  Estado  (erario)  apoderándose  de  ambos;  estableció 
un  sistema  de  contribuciones,  dividió  el  imperio  en  gobiernos  re- 
servándose el  título  de  Augusto  y  Señor,  y  quedando  bajo  su 
esclusiva  dirección  el  Oriente  y  la  Tracia:  su  asociado  imperial 
(Cesar)  Galerio,  gobernaba  las  provincias  iliricas;  Maximiano  con 
el  nombre  también  de  Augusto,  la  Italia,  el  África  y  las  islas 
(estableció  su  corte  en  Milán);  y  Constancio  Cloro,  yerno  de 
Maximiano  defendía  las  Gallas,  España  y  la  Britania  contra  los 
bárbaros.  Instigado  por  Galerio  persiguió  á  los  cristianos  en  sus 
últimos  años.  Renunció  el  trono  por  consagrarse  á  la  vida  del 
campo.  Maximiano  y  Constancio  rigieron  el  imperio  en  medio  de 
sublevaciones  en  masa  de  los  galos  y  bri taños:  los  persas  fue- 
ron vencidos  en  repetidas  y  sangrientas  batallas  por  Dioclecia- 
no  antes  de  su  abdicación.  Cuando  el  emperador  renunció,  los 
gobernadores  emprendieron  guerras  civiles.  Muerto  Constancio 
en  306,  le  sucedió  su  hijo  Constantino,  valeroso  pero  vano;  hi- 
zo matar  á  Maximiano,  venció  luego  al  tirano  Maxencio  (hijo  de 
Maximiano)  en  Ponte  Molle  y  muerto  este,  reinó  solo  en  Occi- 
dente mientras  Licinio  dominaba  en  el  Oriente:  una  guerra  en- 
tre los  dos  emperadores  concluyó  en  las  batallas  de  Adriano- 
polis  y  Crisópolis  y  en  la  muerte  de  Licinio;  Constantino  fué  due- 
ño  único  del  imperio. 

Constantino,  306,  339.  —  Era  Constantino  ambicioso  si  bien 
valiente,  y  díscolo  é  inmoral  aunque  iniciado  por  su  madre  He- 
lena en  las  ideas  cristianas:  luego  que  se  deshizo  de  Maximia- 
no, Maxencio  y  Licinio,  se  dedicó  á  reorganizar  el  imperio:  pro- 
hibió en  el  edicto  de  Milán  las  persecuciones  contra  el  cristia- 
nismo (324)  y  después  lo  declaró  religión  del  Estado  y  estable- 
ció la  corte  imperial  en  Bizancio  (desde  entóneos  Constantino- 
polis):  creó  una  corte  numerosa  distinguiendo  á  los  que  la  com- 
ponian  con  títulos,  honores  y  signos  esteriorcs;  organizó  la  admi- 
nistración de  las   rentas  separando  los  derechos  de  la   soberama 
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(regalía j,  du  los  impuestos,  los  tributos  y  otros  servicios  públi- 
cos; estableció  una  contribución  territorial,  industrial  y  perso- 
nal: dividió  el  imperio  en  cuatro  prefecturas  u  vicariatos  supe- 
riores: cada  preíeeiura  se  subdividia  en  diócesis:  los  jjrefectos 
presidian  ia  administración  civil,  la  justicia,  la  policia  y  la  ha- 
cienda: las  tuerzas  militares  estaban  sujetas  ú  Jefes  especiales: 
creó  un  sistema  regular  de  postas  para  facilitar  las  comunica- 
ciones: cada  quince  años  debia  hacerse  una  estadística  de  ha- 
beres para  el  cobro  de  tributos:  la  contribución  personal  recaía 
sobre  los  esclavos  y  hombres  no  libres:  los  impuestos  eran  alza- 
dos y  se  cobraban  con  vejamen  de  los  eontribuy entes.  Fundó 
iírlesias  dotándolas  con  tierras,  favoreció  al  clero  eximiéndole  de 
impuestos,  concedió  ú  los  obispos  jurisdicción  propia,  prohibió 
los  sacrificios  gentílicos,  ordenó  el  estado  eclesiíístico  en  catego- 
rías (jerarquías)  y  creó  los  tratamientos  para  esas  diversas  cate- 
gorías. 

Al  morir  dejó  Constantino  el  imperio  li  sus  tres  hijos.  Cons- 
tancio. Constantino  y  Constante:  Constancio  después  de  varias 
guerras  se  quedó  único  heredero. 

El  imperio  de  Constantino  dio  fuerza  lí  los  intereses  generales. 
El  carácter  y  vicios  de  este  emperador  hizo  suponer  que  si  a- 
doptó  el  cristianismo  fué  mas  bien  como  medida  política  que  por 
estar  convencido  de  los  principios  cristianos:  cometió  inauditas 
violencias  y  es  acusado  de  haber  hecho  matar  á  su  muger  y  á  su 
hijo  Crispo.  Su  temperamento  violento  le  hacía  temible  en  los  mo- 
^nentos  de  ira.    Cerca  de  su    muerte  recibió  el  bautismo. 


PÁRRAFO    VIIÍ. 

De?^de  Coii^iíaiiímo  lia^ta  la  ruina  del  iiii« 
perio  de  Oeetdeníe. 


CoNSTAXdo,  3o9  Á  360. — Constancio  necesitó  defender  contra 
los  persas  las  fronteras  orientales:  su  primo  Juliano  se  encargó 
de  rechazar  á  los  germanos  en  el  Occidente.  En  Lutecia  (París) 
le  aclamaron  emperador  los  soldados  y  se  preparaba  la  guerra 
civil  cuando  murió  Constancio:  fuera  de  las  guerras  en  el  Orien- 
te. Constancio  sostuvo  lo  creado  por  su  padre,  dio  nuevo  fuer- 
za á  la  iglesia  y  protegió  la  nueva  religión,  aunque  bajo  muchos 
conceptos  se  inclinaba  al  arrianismo. 


.luLiAXO.  300,  363. — En  la  guerra  contra  los  germanos   pro- 
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Ijo  Juliano  su  destreza  militar;  baticj  á  los  francos  y  otros  pue- 
blos ele  la  germania:  paso  dos  veces  el  Rliin  j  restableció  la  dis- 
ciplina en  las  legiones.  Al  tomar  posesión  del  imperio  eclio  del 
Palacio  á  todos  los  funcionarios  inútiles;  cambió  las  ceremonias 
de  Constantino  por  la  sencillez,  protegió  la  moral  en  los  asun- 
tos del  Estado,  castigó  á  los  funcionarios  prevaricadores,  pero  su 
empeño  en  volver  á  la  religión  muerta  de  la  antigua  Roma,  con- 
tribuyó á  hacer  menos  fecunda  su  dominación:  no  persiguió  á 
los  cristianos;  les  alejó  de  la  corte,  de  los  cargos  públicos  y  de 
la  enseñanza:  en  realidad  su  sistema  no  fué  de  intolerancia:  atacaba 
las  doctrinas  del  cristianismo  en  cartas,  discursos  y  sátiras:  de- 
claró religión  del  Estado  una  confusión  de  religiones  y  Dioses 
en  que  figuraba  el  sol  (Mitliras)  como  el  Dios  primero:  quiso  re- 
sucitar lo  que  no  tenia  jíi  razón  de  ser:  el  espíritu  poético  de  la 
mitología  liobia  desaparecido:  no  liabia  creencias  entre  los  des- 
cendientes de  la  antigua  Eoma.  Apesar  de  este  error,  recono- 
ció la  igualdad  de  derechos  en  todas  las  sectas.  Murió  en  guer- 
ra contra  los   persas  el  o.ño  36?). 

Joviano,  363,  364. — Joviano  hizo  con  los  persas  una  paz  ver- 
gonzosa en  que  abandonó  las  conquistas:  restableció  el  cristianis- 
mo, devolvió  á  los  cristianos  sus  empleos  y  su  organización  á  la 
corte. 

Yalente,  364,  378. — Yalente,  sucesor  de  Joviano,  profesaba 
el  arrianismo;  pero  Yalentiniano  I  que  gobernaba  el  Occidente 
protegía  la  libertad  de  conciencia. 

Theodosio.— A  la  muerte  de  Yalente  (378)  subió  al  imperio 
Theodosio  que  se  empeñó  en  disputas  theológicas,  condenó  y  per- 
siguió el  arrianismo,  declaró  delitos  de  lesa  magestad  los  sacri- 
ficios y  vaticinios,  y  permitió  destruir  y  despojar  muchos  templos 
antiguos.  Desde  entonces  s(^  apagó  el  fuego  de  Yesta  y  enmu- 
decieron las  sibilas. 

En  el  Occidente,  Graciano  hijo  de  Yalentiniano,  siguiendo  la 
misma  práctica  que  Theodosio,  mandó  derribar  el  altar  de  la  vic- 
toria apesar  de  las  súplicas  del  cónsul  .Simacho:  los  templos  gen- 
tílicos con  todas  las  obras  del  arte  fueron  aniquilados:  en  todas 
partes  se  confundia  el  j:íspíritu  ideal,  con  el  odio  á  las  cosas  que 
pertenecieron  al  culto  antiguo.  Muerto  en  temprana  edad  Yalen- 
tiniano TI,  Theodosio  reunió  todo  el  imperio  por  última  vez. 

Procurí)  Theodosio  dar  fuerzas  al  Estado  moribundo;  moderó 
las  gastos  de  la  corte,  y  castigó  la  codicia  de  los  empleados:  fué  so- 
metido á  penitencia  por  haber  ]iecho  matar  siete  luil  hombres  en 
el  circo  de  Tesalónica  y  la  cum])lió.    Vai  395  murió   Theodosio 
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dividiendo  el  imperio  entre  sus  dos  hijos;  Arcadio  el  Oriente  ba- 
jo el  eonseJG  del  jeneral  galo  Ruñno;  Honorio  el  Occidente  bajo 
la  tutela  del  jeneral  vándalo  Stilicon. 

Theodosio  II  que  ordenó  el  código  que  lleva  su  nombre  (Codex 
Theodosianus)  y  Marciano,  son  los  únicos  sucesores  de  Arcadio 
(jue   merecen  citarse  (en  el   Oriente). 

Hoxoiiio,  :]95,  425. — Desde  tiempo  de  Cesar,  constantemente 
aíiuian  á  Alemania  pueblos  asiáticos  que  con  el  nombre  común  de- 
germanos, fueron  poniendo  en  grave  peligro  el  romano  imperio: 
la  rivalidad  que  existía  entre  esas  naciones  facilitaba  la  conser- 
vación de  las  fronteras  del  Rliin:  estas  discordias  fueron  poco  u 
|)0C0  mitigándose  y  ya  en  el  siglo  Y  parece  que  á  todos  aquellos 
jmeblos  movia  un  mismo    deseo. 

Entre  el  Elba  y  el  Eider  liabian  formado  una  liga  los  sajones, 
los  chancos  y  los  anglos  y  otros  pueblos  menos  fuertes.  x\.l  Oc- 
cidente de  los  anglos,  formaban  otra  liga  los  francos  salios,  los 
(jueruscos,  los  usipetas,  catos  y  sicambros. 

Desde  el  Rliin  alto  hasta  el  Lalin,  habitaban  los  alemanes,  com- 
puestos de  diferentes  naciones  como  los  suevos;  cerca  de  los  sue- 
vos del  Norte  vivian  los  Burgundiones. 

En  el  oriente  dominaban  los  godos:  á  esta  nación  se  unieron 
los  hérulos,  vándalos,  gépidas,  rugios  y  otros.  E  n  el  siglo  II 
después  de  Cristo  ya  habían  hecho  correrlas  y  destruido  ciu- 
dades romanas  y  saqueado  á  Bizancio  }'  Trapezuncia.  Aureliano 
les  cedió  la  Dacia  y  su  imperio  se  estendia  dcode  el  Theiss  hasta 
el  Don  y  desde  los  montes  Karpatos  hasta  el  Danubio.  El  Dnié- 
per servia  en  el  siglo  IV  de  límite  entre  los  visigodos,  occiden- 
tales, bajo  el  linaje  real  de  los  Baldos,  y  de  los  ostrogodos, 
orientales  bajo  el  cíe  los  xVmalos.  Al  Oriente  de  la  nación  goda 
se  estendia  la  de  de  los  xVlanos  hasta  el  Tolga,  y  en  tierras  mas 
interiores  y  desconocidas  las  naciones  Sarmatas  (slavas).  Los  ger- 
manos eran  puros  en  sus  costumbres  y  vigorosos  y  amigos  de 
la  libertad. 

Cuando  reinaba  Yalente  en  Constantinopla,  bajaban  de  las 
altas  mesetas  de  Asia  gentes  de  un  pueblo  sin  civilizar:  eran  los 
Hunos  feos  de  rostro,  que  casi  siempre  estaban  á  caballo.  Des- 
pués de  someter  á  los  Alanos,  vencieron  á  los  ostrogodos  (sit 
rey  Hermanrico  se  dio  la  muerte)  y  ^marcharon  contra  los 
visigodos  que  ya  estaban  convertidos  al  cristianismo  aunque  ba- 
jo la  profesión  arriana:  estos  obtuvieron  de  Yalente  el  permiso  de 
atravesar  el  Danubio  y  establecerse  en  la  Messia.  Se  habia  pac- 
tado que  no  conservarían  las  armas,  pero  faltaron  al  tratado: 
los  gobernadores  romanos  les  ^arruinaban  con  grandes  impuestos 
V  causados    de    sufrir   se  sublevaron,   derrotaron  las  leo-iones  ro- 
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manas  j  murió  el  mismo  Yalente  en  la  batalla  de  Adriano- 
polis:  Tlieodosio  concluyó  esta  guerra  con  negociaciones  3^  pla- 
nes acertados:  una  parte  de  los  visigodos  se  estableció  en  la 
Tracia,  en  la  Messia  y  en  la  Dacia;  otros  entraron  á  sueldo 
<en  el  ejército   romano. 

Divididido  el  imperio  por  Theodosio  se  encontró  mas  débil 
y  los  celos  hablan  de  concluir  por  arruinarlo.  Rufino  consejero 
de  Arcadio  llamó  á  Alarico  rey  de  los  visigodos  para  que  in- 
vadiera el  Occidente  (por  rivalidad  con  Stilicon  privado  de  Ho- 
norio en  Occidente):  los  visigodos  penetraron  talando  y  des- 
truyendo la  Thesalia,  la  Beocia,  el  Ática  y  el  Peloponeso;  es- 
trechados por  Stilicon  tuvieron  que  retirarse  (396).  Nombrado 
Alarico  por  la  corte  de  Oriente,  gobernador  de  la  líiria,  marchó 
contra  k  Italia,  fué  vencido  en  Polentia  y  Yerona  y  tuvo  que 
retirarse  de  nuevo.  Apenas  Alarico  abandonaba  Italia,  asoma- 
ron los  Suevos,  vándalos,  borgoñones,  alanos  y  otros  pueblos, 
quemando  y  destrozando  lo  que  encontraban  al  paso:  pero  tam- 
bién sucumbieron  en  Fésula.  El  rey  Radagaiso  murió  en  la  pe- 
lea (406).  Las  reliquias  de  estos  invasores,  á  la  vuelta  se  ar- 
rojaron sobre  la  Galia  y  la  desvastaron  desde  los  Alpes  al  Pi- 
rineo: las  fortificaciones  romanas  en  el  Rhin  y  Alemania  fue- 
ron destrozadas.  Honorio  entre  tanto  estaba  encerrado  dentro 
de  los  muros  de  Rávena  y  perdió  su  autoridad  en  las  provin- 
cias invadidas:  los  Borgoñones  se  apoderaron  de  las  orillas  del 
Ródano  y  fundaron  el  reino  Borgoñon  que  comprendia  la  Suiza 
Occidental  3^1aGalia  Oriental  estendiéndose  desde  el  Mediterrá- 
neo hasta  los  Yosgos,  La  ciudad  de  Yorms  fué  mucho  tiempo 
:su  capital.  Los  vándalos,  suevos  y  alanos  ocuparon  el  occi- 
dente de  la  península  ibérica,  estableciéndose  los  suevos  en  Ga- 
licia, los  alanos  en  el  medio  del  Portugal  y  los  vándalos  en 
el  Sur  de  la  Iberia  (Andalucía).  Los  alanos  y  los  vándalos  pa- 
í.-saron  al  estrecho  de  Gibraltar  y  se  posesionaron  del  Norte 
de    África   al  mando   de  Genserico  rey    vándalo. 

Stilicon  ajustó  un  tratado  de  paz  con  Alarico  mediante  un 
tributo  anual  y  fué  por  esto  acusado  de  traición  en  la  corte 
•^de  Rávena  y  condenado  á  muerte  (408).  Alarico  ofendido  de 
que  no  se  le  pagase  el  tributo  invadió  la  Italia,  puso  sitio  á 
Roma  y  la  obligó  á  comprar  la  paz  con  oro  y  riquezas:  la. 
^corte  de  Rávena  desechó  las  proposiciones  pacíficas  de  Alarico, 
y  ^entonces  volvió  sobre  la  ciudad,  la  tomó  por  asalto,  y  sus 
tropas  y  multitud  de  esclavos  la  saquearon  tres  dias  segui- 
dos. Al  poco  tiempo  muri(>  Alarico  en  la  baja  Italia.  Se  dice 
que  mandó  esconder  bajo  el  rio  Basento  la  caja  que  contenia 
:sus  tesoros,  y  que  después  fueron  muertos  los  ])risionei*os  em- 
jjleados  en    esta  tarea.    Ataúlfo    suegro  de    Alarico  trat()  de  hi 
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j>az  con  Honorio  eonviiiieudo  en  la  retirada  délos  godos  á  la 
Galia  donde  Ataúlfo  fundo  al  Mediodía  un  reino  visigodo  con 
-TI  capital  Tolosa.  y  cuando  los  vándalos  y  alanos  pasaron  al 
África,  se  estendieron  los  godos  por  las  demás  provincias  de 
Espafia  (Al  principio  llegaban  hasta  el  El3ro).  Ataúlfo  fué 
muerto  violentamente  y  le  sucedió  AYalia,  teniendo  que  aban- 
donar de  los  Pirineos  en  adelante  ¡1  los  francos  que  penetra- 
ron en  las  Galias  como  una  inundación.  Placidia  muger  de  A- 
taulfo  y  hermana  de  Honorio  fué  maltratada  por  TTalia:  pudo 
ir  ii  Rávena  y  hacer  que  se  proclamase  emperador  de  Occiden- 
te, muerto  Honorio,  á  su  hijo  con  el  nombre  de  Talentiniano  HI. 
Los  vííndalos  habían  sido  llamados  al  África  por  el  gober- 
nador Bonifacio:  pronto  viú  este  jeneral  el  peligro  de  seme- 
jantes huéspedes  y  quiso  arrojarlos,  pero  le  vencieron  y  se 
proclamaron  independientes  con  la  capital  Cartago:  desde  alli  hi- 
cieron correrías  y  conquistaron  la  isla  de  Sicilia,  la  de  Cer- 
deña  y  las  Baleares.  Genserico  se  vio  amenazado  por  los  vi- 
sigodos y  por  los  romanos,  y  llamo  á  los  hunos  para  que 
entraran   en  el  imperio  de  Occidente. 

Valentín  I  Ayo  IH. — Durante  el  imperio  de  Talentiniano  fi- 
guro como  jeneral  notable  Aecio.  Los  hunos  capitaneados  por 
Atila.  llamado  el  azote  de  Dios,  dejaron  los  márgenes  del 
Theiss.  invadieron  el  imperio  romano  cuya  mitad  quería  Atila 
en  dote  como  desposado  con  la  princesa  Honoria.  atravesaron 
la  Xorica  (Austria),  la  Baviera  tVíndelicia)  y  la  Alemania  has- 
ta el  Rhin:  destrozaron  las  ciudades  de  los  borgoñones  y  las 
de  los  romanos  Tre veris  y  Metz.  y  llegaron  al  Loira:  asus- 
tados los  pueblos  formaron  una  gran  cruzada  y  dirigidos  por 
Aecio.  vencieron  ú  los  hunos  en  los  campos  cataláunicos  (cer- 
ca de  Chalons.  450.)  Los  hunos  retrocedieron  hasta  Hungría 
(Pannonía )  con  el  propósito  de  volver  al  año  siguiente.  En  451 
repitieron  la  invasión,  destruyeron  á  Aquileya  cuyos  habitan- 
tes fugitivos  edificaron  sobre  islotes  d  Tenecia.  tomaron  a  Milán, 
Pavía  y  Terona  y  se  acercaban  á  Roma,  pero  los  ruegos  del 
Papa  León  I  inclinaron  ú  los  invasores  á  entrar  en  negocia- 
íMones  V  retii^arse.  Atila  murió  lues'O. 

Los  romanos  orientales  habían  pagado  ya  tributo  á  los  hunos: 
Atila  protejia  el  establecimiento  en  su  reino  de  romanos  y 
griegos:  el  rey  huno  usaba  el  lujo  de  las  cortes  de  Eávena 
y  Constant inopia,  pero  él  personalmente  guardaba  la  sencillez 
de  los  pastores  mogoles:  era  Atila  hombre  de  talento  y  buen 
jeneral.    pero  sus    crueldades   eclipsaron    su   reputación. 

Después  de  la  invasión  de  los  Hunos  (que  se  retii^aron  á  lo 
«jue  es  hoy  Rusia  meridional)  Talentiniano  mató   por  envidia  al 
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jeneral  Aecio,  pero  luego  faé  él  mismo  asesinado  por  Petronio. 
Máximo  qae  ocupó  el  trono  y  solicitó  en  matrimonio  á  la  viu- 
da de  Yalentiniano:  sabedora  del  crimen  la  viuda  llamó  á  los 
vándalos  que  desembarcaron  en  Ostia,  marcharon  á  Roma,  y 
muerto  Petronio,  G-enserico  mandó  un  saqueo  de  catorce  dias: 
la  mayor  parte  de  los  monumentos  fueron  destrozados:  los  van- 
dolos  se  titulaban  "vengadores  de  Cartago:''  cargados  de  rique- 
zas abandonaron  la  ciudad,  y  ocupó  el  imperio  el  duque  Suevo 
Ricimiro,    aunque  no  tomó  la  púrpura.  (457.) 

Mayoriano,  Livio  Severo  y  Antliemio,  no  hicieron  mas  que 
presenciar  las  últimas  agonías  del  imperio:  durante  la  dominación 
de  Anthemio,  los  imperios  de  Oriente  y  Occidente  quisieron  ven- 
gar las  injurias  de  los  bárbaros:  las  naves  perecieron  cerca  de 
Cartago.  Olibrio  (472);  Glicerio  (473)  y  Julio  Nepote  (474)  lle- 
varon el  título  de  emperadores:  el  jeneral  Orestes  ciñó  la  coro- 
na de  su  hijo  Pómulo  Augústulo  (475  y  476)  j  negando  la  corte 
de  Rávena  la  cesión  del  tercio  del  suelo  á  los  mercenarios  ger- 
manos, Odeacro  jefe  de  los  Hérulos  venció  y  mató  á  Orestes,  se- 
ñaló á  Augústulo,  todavía  niño,  una  habitación  en  la  Campania,  \ 
aclamado  por  su  ejército  rey  de  Italia,  concluyó  el  imperio  Occi- 
dental (476).  Diez  años  después  (486)  el  gobernador  ele  la  Galia. 
Siagro,  murió  en  guerra  con  los  francos  y  desapareció  en  todas 
partes  la  dominación  romana. 

A  los  doce  años  de  la  proclamación  de  Odeacro,  invadieron  la 
Italia  los  ostrogodos  con  su  rey  Teodorico  y  se  apoderaron  de 
ella  (488). 

Consideraciones  generales. — Roma  espresa  en  toda  la  dura- 
ción de  su  vida  el  destino  que  representaba  en  la  historia:  for- 
mada de  elementos  de  tres  pueblos:  reúne  las  tres  civilizaciones, 
latina,  sabina  y  etrusca:  el  Latió  le  dá  la  lengua,  Sabina  las  mu- 
geres,  Etruria  su  religión  y  sus  ceremonias:  el  estado  romano  cre- 
ce al  principio  muy  lentamente:  el  pueblo  perdió  el  ánimo  con  fre- 
cuencia, pero  salen  hombres  enérgicos  y  patriotas  los  Fabricios. 
Scévolas,  Horacios,  que  levantan  el  espíritu  romano  y  le  auguran 
grandes  destinos.  Los  habitantes  primitivos,  los  fundadores,  cons- 
tituyen el  patriciado:  después  entran  los  arrendadores,  clientes;  los 
que  luego  vienen,  el  estado  de  los  plebeyos:  los  prisioneros  y  ven- 
cidos son  esclavos.  Los  reyes  tomando  la  arquitectura  etrusca, 
construyen  edificios  y  obras  monumentales;  el  honor  y  la  digni- 
dad presiden  la  vida  romana  de  tal  modo  que  el  ultraje  heclio  ¡í 
Lucrecia  se  considera  como  una  injuria  al  pueblo  romano  }'  se 
[)roscribc  la  monarquía,  y  el  ultraje  hecho  á  Virginia  arruina  á 
los  dccemviros  compañeros  de  Apio  Claudio.  La  ciudad  es  tan  sa- 
grada, que  cuando  los   plebeyos  reclaman  derechos   mnrehan  al 
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monte  Sacro,  al  Aventino  ó  al  Janículo,  antes  que  derramar  la 
sangre  de  sus  compatriotas,  y  allí  esperan  la  decisión  del  Senado: 
poco  á  poco  los  plebej'os  se  igualan  en  derechos  y  libertades  y 
comienza  el  tiemi)o  en  que  ambos  partidos  luchan  por  emularse 
entre  ellos  y  no  tienen  mas  objetivo  que  el  de  la  patria:  se  obser- 
va en  Roma  un  progreso  en  la  historia:  patricios  y  plebeyos  son 
dos  partidos,  no  dos  castas:  ambos  penetran  la  estension  de  sus 
fueros  y  cuando  los  plebeyos  conocen  que  son  acreedores  á  un 
derecho,  si  no  se  les  concede,  se  niegan  á  cumplir  sus  deberes 
correlativos.  ''Si  vosotros  lo  tenéis  todo,  dicen  á  los  patricios 
poco  antes  de  erigirse  el  tribunado,  defendeos  contra  los  enemi- 
gos; nosotros  nada  tenemos  que  defender,  porque  nada  poseemos''. 
Y  negándose  al  alistamiento  para  el  ejército,  van  recabando  las 
libertades  que  solo  los  patricios  disfrutaran.  Roma  no  era  como  Gre- 
cia, pero  lo  organiza  todo:  es  el  pueblo  político,  como  Grecia  ha- 
bla sido  el  .'pueblo  artista  y  pensador.  Pretende  descender  del 
Dios  de  la  guerra,  arma  á  Minerva,  como  los  griegos,  del  libro  y 
del  casco  y  del  escudo;  no  comprende  que  haya  otra  ciudad  que 
Roma,  ni  otro  derecho  que  su  derecho  romano.  Tiene  el  talento 
de  distinguir  lo  que  puede  ser  político  universal,  y  lo  que  es  in- 
dividual: impone  sus  leyes  civiles,  pero  no  impone  su  religión: 
desde  la  proclamación  de  la  República  emprende  con  ardor  las 
grandes  conquistas:  Roma  quiere  vivir  sola;  superpone  el  Senado, 
la  ley,  las  termas,  los  comicios,  el  foro,  el  teatro,  en  la  ciudad 
conquistada,  y  no  se  vé  mas  que  á  Roma  desde  la  moneda  hasta 
las  costumbres:  asimila,  reúne,  asocia,  da  derecho  al  aliado:  des- 
pués de  vencer,  empobrece  la  provincia  sometida,  y  cuando  esta 
jsl.  no  puede  resistir  mas,  le  dá  la  administración  libre  por  el  mu- 
nicipio; lleva  á  la  Capital  las  riquezas,  las  obras  del  arte  y  del 
ingenio:  legisla  constantemente  como  si  lo  hiciera  para  el  mundo 
entero  y  para  todos  los  tiempos:  toma  de  Grecia  el  arte  y  la  fi- 
losofía, y  las  ideas  para  sus  leyes  decemvirales:  un  horizonte  es 
la  esperanza  de  una  conquista,  una  conquista  es  una  fusión:  el 
mundo  se  conoce,  se  penetra;  las  le3^es  y  el  poder  de  Roma  llegan 
cí  todas  partes:  todo  pueblo  que  estorba  es  destruido:  los  caminos 
militares  unen  la  ciudad  sometida  con  la  metrópoli.  Cuando  han 
caido  la  Galia  Cisalpina,  la  baja  Italia,  Sicilia,  Cartago,  Macedo- 
nia,  Esi)aíia,  Grecia,  el  Asia  menor,  la  Asirla,  el  África,  el  Egipto, 
la  Galia  Trasalpina,  la  Dórica,  Roma  se  refleja  en  todas  partes  é 
impera  en  el  nnmdo  conocido:  todos  los  pensamientos,  ideas,  artes, 
descubrimientos,  grandezas  se  comunican  a  todos,  y  todo  se  con- 
funde en  Roma  como  en  un  gran  laboratorio.  p]ntónces  Roma 
habia  ya  cumplido  su  misión  universalista:  en  Roma  disputan 
los  patricios  y  los  plebeyos,  pero  unos  y  otros  quieren  ser  dueños 
del  mundo:  llega  á  dominar  tanto,  que  ú  la  vez  que   sus  leyes   im- 
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"jjone  sus  escándalos  y  sus  egoísmos  en  la  época  del  Imperio.  La 
^salud  de  la  patria  es  la  primera  ley,  y  según  ese  testo,  puede  faltar 
Roma  á  su  palabra  con  los  pueblos  sometidos,  y  eludir  la  moral 
en  Caudium  y  Numancia:  lasalud  para  los  romanos  no  era  la 
conservación  de  Roma,  sino  la  dominación  del  mundo:  todos  los 
imedios  eran  lícitos  para  llegar  al  ñn,  pero  la  humanidad  progresa: 
las  leyes,  la  arquitectura,  el  sistema  municipal,  el  conocimiento  de 
las  artes  y  de  las  ciencias,  llegaban  á  donde  llegaban  las  legiones 
y  las  legiones  recorrieron  el  mundo  conocido:  amasd,  confundid, 
estrecho  pueblos  y  cosas  y  para  que  se  realizara  completamente 
•su  destino,  á  Roma  fueron  los  propagadores  del  cristianismo; 
por  el  imperio  pasaron  hombres  de  todas  las  naciones,  de  todos 
ios  oíicios  y  de  todas  clases:  españoles,  galos,  germanos,  asiá- 
ticos, fildsofos,  sacerdotes,  adivinos,  aventureros;  descendientes 
de  Augusto,  libertos,  hijos  de  esclavos,  ricos,  pobres,  sabios,  im- 
béciles: era  Roma  el  punto  de  cita  universal:  los  ap(5s toles  de 
Cristo  fueron  á  divulgar  los  cristianos  preceptos ;  los  filósofos  grie- 
gos, cínicos,  stdicos,  epicúreos,  platínicos,  esplicaron  sus  teorías 
á  la  sombra  del  Capitolio:  Roma  recibía  y  daba  la  vida;  aprendía 
y  enseñaba:  organiza  todo  lo  que  se  podia  organizar:  todas  las 
^civilizaciones  paraban  en  Roma  como  los  rios  en  el  mar,  y  Roma 
ias  imponía  su  genio  y  las  propagaba.  Las  riquezas  comenzaron  á 
<íoiTomper  las  costumbres:  la  multitud  de  esclavos  que  se  llevaban 
íí  Roma  cambiaban  en  trabajo  esclavo  el  trabajo  libre:  las  campiñas 
y  los  talleres  se  nutrían  con  los  prisioneros:  los  plebeyos  tan  or- 
gullosos de  su  libertad  como  los  patricios  de  sus  prerogatívas:  no 
querían  confundirse  con  los  esclavos:  los  ricos  dejaban  sin  cultivo 
los  campos  para  destinarlos  al  pasto:  el  lujo  se  apoderaba  de  to- 
das las  clases  sociales:  los  soldados  preferían  á  los  jenerales  que 
les  permitían  saquear:  todos  los  hombres  de  algún  prestigio  aspi- 
raban al  dominio  de  la  República:  desde  Mario  y  Sila,  el  descon- 
derto  fué  aumentando:  las  luchas  entre  patricios  y  plebeyos  se  hi- 
xííeron  crónicas:  la  libertad  sucumbía  ante  la  violencia  de  las  pa- 
siones: al  patriotismo  antiguo  reemplazo  el  egoísmo  individual:  los 
arrendadores  de  contribuciones  esplotaban  las  provincias;  los  jue- 
ces se  dejaban  sobornar:  solo  había  justicia  contra  los  pobres  u  los 
débiles:  á  la  clase  de  los  patricios  sucedió  la  de  los  ricos  ú  opti- 
mates: las  mugeres  perdían  el  pudor:  e]  sensualismo  fué  toda  la 
aspiración  de  los  optimates:  Roma  se  dividía  en  hombres  estraor- 
dinaríamente  ricos,  o  estraordínaríamento  pobres  que  vivían  de  la 
muniñcencia  olicíal  y  corrían  las  calles  con  su  eterno  grito:  ''[)anis 
t^t  circenses.*'  Cuando  Cesar  se  presento  la  primera  vez  en  los  comi- 
cios, ya  el  pueblo  había  perdido  la  fuerza  y  las  virtudes  re})ubli- 
^anas:Cesary  Augusto,  el  uno  por  el  genio,  el  otro  por  hi  habi- 
lidad, separaron  la  atención  pública  de  sus  verdaderos    intereses: 
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en  el  circo  luchaban  los  gladiadores  y  luego  eran    devorados   pol- 
las (leras:  los  gobernadores  imitaban  en  sus   crueldades   y  vicias- 
á  los  cónsules  y  emperadores  romanos:  la  coi-ruj)cion    era  general,, 
el  desorden  inmenso:  Tiberio,    Calígula,  Mesalina,    Xeron,   Domi- 
ciano,  Cómmodo  y  Caracalla  no  hubiesen  envilecido  el  mundo,  si 
Romano  estuviera  3\a  envilecida:  lo  mhumano   y  lo  grotesco,   el 
crimen  y  la  estravagancia  se  mezclaron  en  inmunda   mezcla:   des- 
pués de  la  familia  Octavia,  los    pretorianos    tomaron    á  su   cargo 
poner  y  quitar  emperadores:  vendian  en  pública  subasta  la   púr- 
pura reservándose  el  derecho  de  degollar  al  mejor  postor:  el   que 
daba  mas  placeres  era  el   mejor  jefe.  Los   buenos  emperadores,. 
Yespasiano,  Tito,  Antonino  Pió,  Marco   Aurelio  y  otros,   no  pu- 
dieron mas  que  contener  el  desbordamiento.  Boma  cumplió  su  des- 
tino al  llegar  la  época  calamitosa   del   imperio;  desde    entonces^ 
no  hizo  mas  que  sostenerse  esperando  sucesores:  los  filósofos  grie- 
gos llevaron  á  la  ciudad,  centro  entonces    del   mundo,    sus   idea? 
buenas  y  malas:  por  el  Stoicismo  las  gentes  honradas  se   prepara- 
ban al  sufrimiento ;  por  el  epicureismo  los  corazones   pervertidos 
buscaban  el  goce  sin  mirar  al  porvenir:  la  virtud  era  escarnecida. 
Calígula  presentaba  ásu  muger  desmida  ante  sus  amigos:   él  mis- 
mo presidió  algunas  subastas  de  sns  muebles  y  alababa  la  mercaii- 
cia.  Claudio  acostumbraba  á  darla  razón  en  las    causas  al  última 
que  hablaba.  Nerón  representaba  en  Ñapóles  y  en  Roma:  los  tea- 
tros debian  estar  concurridos  para  honrarle   como   gran   artista- 
Todo  lo  ridículo  y  lo  perverso  que  se  habia  visto  en  el  mundo,    lo 
reprodujo  Roma,  é  inventó  cosas  atroces  para  martirizar  á  los  es- 
clavos y  íi  los  cristianos:  Lucano  incurrió  en  el  odio  de  Nerón  por- 
haberse  dormido  mientras  lei'a  unos  versos:  este  descuidóle  costó- 
la vida:  para  arrebatar  los  bienes  de  los   ricos,  se   les   asesinaba, 
buscando  pretestos  fáciles  de  encontrar  en  las  leyes  de   magestad 
dictadas  por  Tiberio.  Las  muchedumbres  indiferentes  á  toda   dig-- 
nidad  política,  seguian  gritando,  "pañis  et  circenses".  Estraño  pa- 
rece que  el  imperio   se  conservara   cuatro   siglos  y  medio,   pero^ 
advertimos  que  aun  en   medio  de    tantas  iniquidades,    brotaban- 
grandes  jurisconsultos  que  perfeccionaban  el  derecho  civil,  y   las^ 
legiones,  menos  corrompidas  cuanto  mas  distantes  de  Roma,   se- 
guían uniendo  provincias  y  cumpliendo   la  misión  romana.  Cuan- 
do ya  estaban  hacinados  todos  los  elementos,  se  prevee  que  Roma 
no  va  á  sobrevivir  á  su  destino:  Cicerón  decia:  "Los  Dioses  se  van". 
y  esto  era  cierto:  el  inmenso  cuerpo   del   Lnperio   necesitaba  «R- 
alma:  el  cristianismo  acude  entonces,  se  propaga  y  los  pueblos  gor- 
mánicos  esperan  la  hora,  y  en  un  momento  se   precipitan  al  Occi- 
dente y  reemplazan  á  Roma. 
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PÁRRAFO  IX. 

Las  ideas  como  una  fuerza  superior  vienen  en  apoyo  del  pro- 
greso cuando  parecia  que  el  mundo  iba  á  hundirse  en  los  abis- 
mos. El  Oriente  ocupado  en  la  otra  vida,  en  el  misticismo  j  en 
el  desprecio  á  la  materia,  liabria  esterilizado  la  humanidad  si 
el  progreso  no  desarrollara  sus  leyes  en  otros  giros;  Egipto 
realiza  la  transición  del  mundo  esclusivo  de  la  conciencia  al 
mundo  del  pensamiento:  Grecia  toma  las  tradiciones  y  les  da 
un  sentido  estético  y  un  sentido  filosófico:  piensa  para  el  uni- 
verso pero  no  sabe  que  otros  que  los  griegos  han  de  aspirar 
sus  ideas:  despreciando  á  los  que  no  han  nacido  en  el  suelo 
helénico,  nada  le  importa  que  los  bárbaros  permanezcan  igno- 
rantes. Alejandro  sonó  en  la  unidad  del  derecho;  no  le  com- 
prendieron, y  su  obra  aunque  grande  debia  quedar  incomple» 
ta:  pudo  sembrar  por  Asia  la  lengua  y  la  sabiduría  de  los  grie- 
gos: al  morir  sus  sucesores  desviaron  el  camino,  y  volvieron 
al  esclusivismo  antiguo  mientras  el  ideal  de  Alejandro  se  de- 
senvolvia  bajo  las  ideas  que  divulgó  y  los  intereses  morales 
que  creara.  Grecia  ñié  un  pequeño  mundo  donde  se  ensayó 
todo.  Roma  tomó  solo  un  lado  de  la  humanidad,  el  lado  po- 
lítico, y  le  dio  las  formas  y  la  organización  mas  completa  que 
se  habia  conocido:  la  unidad  romana  era  ficticia,  pero  contri- 
buyó enérgicamente  á  una  civilización  general:  faltaba  á  aquel 
pueblo  una  moral  individual,  una  aspiración  generosa,  el  espí- 
ritu de  caridad:  fiaba  mucho  en  el  contrato  y  poco  en  la  rec- 
titud; los  poderes  públicos  no  se  levantaban  por  todos,  sino 
solo  por  los  romanos:  de  una  ciudad,  y  luego  de  un  hombre,  ve- 
nían el  mal  ó  el  bien,  el  derecho  ó  el  despotismo,  la  riqueza  ó 
la  ruina:  la  nación  no  era  mas  que  política,  y  el  ciudadano  reflejaba 
la  nación;  la  igualdad  se  desconocia  hasta  el  punto  de  que  el 
hombre  mas  honrado  de  Roma,  Catón,  creyó  en  Utica,  que  los 
esclavos  no  eran  dignos  de  llevar  las  armas,  y  solo  en  el  úl- 
timo peligro  dio  su  asentimiento  para  armarlos.  Cuando  ya 
se  habia  perdido  la  libertad,  los  emperadores  estienden  el  de- 
recho de  ciudadanía  á  los  pueblos  extra-itálicos:  j^a  eran  to- 
dos iguales  bajo  el  despotismo:  el  circo,  la  prostitución  do  las 
mugeres,  la  indignidad  y  la  bajeza  del  Senado,  las  orgias  con- 
tinuas, la  esclavitud,  la  holganza,  no  eran  patrimonio  que  pro- 
metiera á  Roma  una  eternidad  de  vida.  La  República  fué 
el  verdadero  progreso  realizado:  al  morir  la  República,  una  uue- 
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va  idea  flotaba  en  los  aires:  iba  á  dar  al  mundo  lo  que  Roma 
no  le  habia  dado,  la  virtud  individual,  la  abnegación  contra  el 
egoísmo  nacional,  h  libertad  contra  la  tiranía  de  las  clases, 
la  igualdad  contra  la  esclavitud,  el  amor  como  primer  movimien- 
to y  primer  impulso  humano,  y  la  divinización  de  la  muger 
despreciada  cuando  no  prostituida,  ó  relegada  á  una  conside- 
ración  estéril  sin  respeto   y  sin    interés  por  el  porvenir. 

El  ilustrado  Weber  dice  resumiendo  en  pocas  palabras  la  a- 
paricion  del  cristianismo;  "Cuando  el  mundo  habia  caido  en  la 
idolatría  y  el  pecado,  y  la  virtud  civil  habia  muerto  en  las 
repúblicas  antiguas,  apareció  en  el  Oriente  una  nueva  luz  de 
vida  para  la  humanidad.  Las  predicciones  de  los  profetas,  los  pre- 
sentimientos de  los  iluminados,  las  doctrinas  de  los  poetas  y  de 
los  sabios,  anunciaban  la  venida  de  un  Salvador  y  rey,  con  el 
que  debia  comenzar  para  la  tierra  un  nuevo  camino  de  salud. 
Pero  cuando  los  Judios  esperaban  de  su  Mesias  un  rey  de  glo- 
ria terrena  que  diera  al  ^9?¿€Ó/o  escojido  el  poder  y  la  domina- 
ción, cuando  los  romanos  en  su  orgullo  nacional  saludaban  á 
Augusto  por  fundador  de  la  edad  de  oro,  nació  en  Bethlem  lu- 
gar de  Judea,  en  humildad  y  pobreza,  Jesucristo,  Salvador  de 
los  hombres.  Habiendo  vivido  en  el  silencio  hasta  los  treinta 
años,  comenzó  entonces  su  obra  de  salvación.  Acompañado  de 
doce  discípulos  nacidos  como  él  en  el  estado  común  (siendo  los 
mas  allegados  Pedro,  Jacobo  y  Juan  hermano  de  éste),  visitó, 
enseñando  y  haciendo  bien,  el  pais  de  los  judios,  y  predicando 
la  nueva  salud  (Evangelio);  que  el  que  adorase  á  Dios,  el  padre, 
con  puro  corazón,  cree  en  Jesucristo  su  hijo,  hace  penitencia  y 
vida  inocente,  alcanzará  la  vida  eterna.  Pero  el  pueblo  endu- 
recido no  le  escuchó  al  principio  y  rechazó  en  su  ceguedad 
la  religión  del  amor.  Solo  después  que  se  consumó  en  la  cruz 
la  obra  de  redención,  predicaron  sus  discípulos  y  apóstoles  el 
Evangelio  del  reino  cíe  Dios  y  de  Cristo  crucificado,  que  sien- 
^io  sin  pecado  redimió  con  sangre  á  la  humanidad.  La  primera 
comunión  cristiana  se  fundó  en  Jerusalem:  asi  es  que  los  primeros 
cristianos  se  acercaban  al  judaismo  y  eran  mirados  por  los 
romanos  como  una  secta  judia.  Pero  levantadas  persecuciones  con- 
tra la  iglesia  naciente,  y  últimamente  destruida  Jerusalem  por 
los  romanos,  se  estendieron  los  cristianos  por  los  paises  vecinos 
y  predicaron  el  Evangelio  también  íÍ  los  gentiles.  Esta  predica- 
ción se  hizo  principalmente  por  Pablo  convertido  de  perse- 
guidor del  cristianismo  en  sii  mas  celoso  apóstol;  en  dos  via- 
jes á  las  ciudades  del  Asia  menor,  Macedonia  y  Grecia,  fundó 
allí  sociedades  cristianas;  durante  una  prisión  de  dos  años  en  Ro- 
ma organizó  la  iglesia  cristiana  de  la  capital  y  por  medio  de  sus 
•cartas,  promovió  en  todas  partes  la  propagación    del  Evangelio. 
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Y  para  facilitar  esta  propagación  declard  el  colegio  de  los  apos- 
tóles en  Jerusalem,  que  los  cristianos  gentiles  no  estaban  sujetos  í 
la  ley  mosaica  con  lo  que  el  cristianismo  se  elevo  sobre  la  limita- 
ción nacional  y  local,  se  emancipen  del  judaismo  y  entrd  en  su  des- 
tino de  religión  de  la  tierra  en  que  se  reunirán  un  dia  todos  los  pue- 
blos en  nombre  de  Dios  nuestro  padre.  Los  padecimientos  y  sacri- 
ficios de  Jesucristo  los  lieredd  la  Iglesia  cristiana:  los  poderosos 
de  la  tierra  se  unieron  para  aniquilar  con  persecuciones  el  reino 
del  espíritu  y  quebrantar  la  fe  de  los  confesores,  pero  la  Iglesia  sá- 
lica triunfante  de  esta  prueba  y  la  sangre  de  los  mártires  sirvió 
para  afirmarla." 

Roma  habia  oído  grandes  palabras  de  política;  sus  guerreros 
conquistaban  los  pueblos;  sus  jurisconsultos  legislaban  para  toda 
la  tierra;  sus  ediles  cubrían  de  monumentos  las  Cíiudades  vencidas; 
caminos  militares  unían  la  capital  con  las  provincias;  la  literatura 
adquirió  notable  vuelo;  las  fiestas  públicas  eran  soberbias;  el  pa- 
triotismo republicano  llegaba  al  sacrificio;  pero  Roma  que  tanto 
construyo  no  pudo  formar  al  hombre  en  las  ideas  de  derecho,  de 
tolerancia,  de  libertad.  El  cristianismo  venia  á  llenar  la  conciencia 
individual  de  sanas  ideas;  prohibe  el  sacrificio  y  recomienda  la 
misericordia;  aconseja  el  amor  hasta  para  los  enemigos;  condena 
la  ley  del  Talion  ojo  por  ojo  y  diente  por  diente;  prohibe  el  repudio 
sino  por  causa  de  infidelidad,  recomienda  la  caridad  como  el  pri- 
mer deber,  aconseja  la  justicia  sin  parcialidad  y  sin  alarde;  en  el 
precepto,  "amaos  unos  á  otros,''  está  compendiada  la  doctrina  cris- 
tiana; niega  los  privilegios  y  las  castas,  une  á  todos  los  hombres 
en  una  misma  familia,  ofrece  premio  al  humilde;  manda  dar  al  hom- 
bre pobre  lo  que  sobre  al  rico,  dignifica  la  muger,  eleva  el  pensa- 
miento á  los  mas  sublimes  ideales,  rechaza  toda  especie  de  tira- 
nía, encarga  el  respeto  á  los  demás,  reprueba  todo  género  de  vio- 
lencias, proclama  la  inmortalidad  del  alma  y  la  unidad  de  Dios: 
censura  el  espíritu  de  venganza,  pide  que  todos  sean  sobrios  y  hu- 
mildes, trae  en  fin  á  la  conciencia  humana  principios  de  virtud  i- 
nundados  de  amor  infinito  á  todas  las  criaturas. 

También  los  apóstoles  habian  creido  al  principio  que  Cristo  era 
un  conquistador,  y  le  pedían  puestos  en  su  reino  y  se  escandali- 
zaban ante  la  idea  de  la  pasión  (Cantú). 

Los  romanos  eran  tolerantes  en  religión;  los  Dioses  griegos,  si- 
rios, egipcios,  persas  y  fenicios,  galos  y  celtíberos,  fueron  admi- 
tidos en  la  religión  del  Estado.  Pero  el  cristianismo  no  permitía 
la  asociación  con  el  gentilismo:  los  cristianos  se  separaban  de  las 
fiestas  y  ceremonias  romanas,  abandonaban  los  destinos  civiles  y 
menospreciaban  las  leyes  del  imperio:  se  les  consideró  en  Roma 
mucho  tiempo  como  una  secta  de  los  judíos:  les  llamaban  visio- 
narios, locos,  enemigos  de  la  patria:  las  ideas  de  igualdad  y  frater- 
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uidad  eristiiina  pugnaban  con  la  unidad  y  el  despotismo  imperial: 
Nerón  emprendió  la  primera  persecución  y  la  última  Diocleciano 
y  Galerio.  La  mas  cruel  de  las  diez  grandes  persecuciones  fué  la  de 
Decio  en  250  (1^  Xeron  en  64.  2^  Domiciano  en  90.  3'^  Trajano  en 
106.  4^  Marco  Aurelio  en  166.  5!^  Severo  199.  6^  Maximino,  235. 
7^  Decio250.  SM^aleriano,  258;  9^  Aureliano,  272;  10^'  Diocle- 
ciano 303.  Las  primeras  persecuciones  en  Oriente  fueron  locales,  y 
mas  que  ordenadas,  consentidas  por  las  autoridades  romanas).  A 
medida  que  aumentan  los  tormentos  crecían  los  prosélitos:  todos  los 
oprimidos,  todos  los  esclavos  van  acercándose  lí  la  cruz,  signo  antes 
de  infamia,  pero  símbolo  ahora  de  redención:  el  circo  de  gladiado- 
res se  llena  de  mártires  (testigos  de  sangre)  que  mueren  con  la 
misma  energía  con  que  Catón  murió  por  ía  libertad.  El  suelo  de 
Roma  es  sagrado:  no  se  puede  bajo  él  buscar  al  perseguido:  los 
cristianos  hacen  subterráneos,  catacumbas,  y  o.lli  elevan  sus  oracio- 
nes al  Dios  de  su  conciencia.  Muchos  quieren  morir  por  su  fe  y 
se  entreo'an  voluntariamente  al  martirio  v  S  la  muerte:  niños,  an- 
cianos  y  mugeres  son  arrojados  á  las  fieras  y  mueren  como  Cris- 
to pidiendo  por  sus  verdugos:  la  fraternidad  del  género  humano 
fué  proclamada  por  el  cristianismo:  los  epicúreos  y  los  escépti- 
cos  habrían  arruinado  al  mundo  si  esta  luz  no  viniera  á  iluminar 
la  conciencia  universal:  la  virtud  es  el  mayor  mérito;  el  trabajo 
la  primera  honra:  Cristo  nace  entre  un  buey  y  un  asno  que  sim- 
bolizan el  trabajo.  En  todas  partes  se  organizan  sociedades,  y  en 
todas  se  desatan  violentas  persecuciones:  cada  dia  disminuye  el 
número  de  los  apóstatas  (traditores),  que  entregaban  la  Biblia  pa- 
ra ser  arrojada  al  fuego  ó  que  quemaban  incienso  ante  la  estatua 
del  emperador.  El  conocimiento  del  latín  y  del  griego  facilitaba 
la  propaganda  del  cristianismo:  los  literatos  y  filósofos  trabaja- 
ban para  concertar  la  doctrina  cristiana  con  los  sistemas  de  Py- 
tágaras,  Platón  y  Aristóteles. 

En  las  sociedades  cristianas  se  ingresaba  mediante  el  bautismo: 
se  elegía  un  anciano  (presbítero)  para  la  inspección  de  las  costum- 
bres, el  orden  interior  y  la  dirección  de  los  negocios  esteriores; 
los  diáconos  (ministros)  cuidaban  de  los  enfermos  y  los  pobres  y 
de  la  administración  de  los  bienes  comunes.  El  espíritu  de  la  aso- 
<*iacion  era  comunista:  al  principio  consistía  el  culto  en  reuniones 
religiosas  donde  se  leían  los  libros  sagrados  después  del  canto  y 
la  oración  y  terminaban  con  las  comidas  de  amor  (Ágapas).  Los 
indignos  ó  apóstatas  eran  espulsados  de  la  iglesia  (escomulgados), 
y  no  podían  volverse  á  admitir,  shio  medíante  el  arrepentimiento 
y  la  penitencia. 

El  Jefe  de  los  ancianos,  en  general  designado  por  los  após- 
toles tenía  el  nombre  de  inspector  (Obispo)  y  velaba  por  la  pu- 
reza de  la  doctrina:  luego  asumió  la   dirección  de  la  disciplina   y 


DE  LA  HISTORIA    IJNIA^ERSAL.  251 

la  jurisdicción  espiritual  hasta   la  escomuDÍon. 

Cuando  creció  mucho  la  propagación  del  cristianismo,  fué  de- 
:ssapareciendo  la  igualdad  fraterual  y  se  dividió  el  estado  cristia- 
MO  en  inspectores  y  ministros  como  un  estado  aparte  (clero),  y 
pueblo  (legos):  el  clero  comenzó  á  exigir  como  obligatorios  los 
diezmos  y  primicias  que  eran  al  principio  voluntarios;  hasta  fi- 
áies  del  siglo  III  el  común  de  los  fieles  elegia  los  presbíteros, 
-diáconos  y  obispos:  al  aumentar  la  autoridad  episcopal  se  carac- 
terizó mas  al  clero  con  la  consagración  (ordenación,  imposición 
de  manos)  y  por  último  los  obispos  nombraron  los  presbíteros 
Y  diáconos  como  jefes  de  diócesis:  el  obispo  de  la  ciudad  estaba 
á^ubor dinado  al  de  la  capital  ó  provincia  (arzobispo,  metropolita- 
no): entre  los  metropolitanos  tenian  mas  autoridad  los  de  Ro- 
ma, Antioquia,  Alejandría,  Constantinopla  j  Jerusalem;  se  11a- 
íiüaban  patriarcas  j  adquirieron  el  derecho  de  ordenar  á  los  metro- 
politanos: el  clero  se  dividió  en  superior  é  inferior;  se  instituye- 
ron los  sínodos  en  que  los  obispos  y  arzobispos  decidian  sobre 
los  asuntos  eclesiásticos:  el.  común  de  los  fieles  perdió  su  inter- 
vención en  el  gobierno  de  la  iglesia:  el  sínodo  resolvía  en  mate- 
adas de  fe  y  sus  decisiones  se  llamaron  generales  ó  católicas;  la  o- 
pinion  de  la  minoría  era  declarada  errónea  (secta,  heregía)  y  los 
que  la  profesaban  sectarios. 

Herejías. — En  el  siglo  lí  se  hablan  decretado  adiciones  con 
í^l  bautismo  contra  las  profesiones  erróneas:  en  el  siglo  lY  Ar- 
rio y  Atanasio,  eclesiásticos  de  Alejandría  luchnron  acerca  de 
la  naturaleza  de  Cristo:  Arrio  defendía  que  el  Hijo  fué  creado 
de  la  nada  y  en  el  tiempo  por  la  voluntad  divina  como  la  pri- 
-mera  criatura  y  criador  del  mundo  debiendo  ser  llamado  Dios, 
pero  dependiente  del  padre  (arríanismo):  fué  condenado  en  el 
'Concilio  de  Nicea.  convocado  por  Constantino  (primera  asamblea 
general).  En  el  segundo  concilio  de  la  iglesia  convocado  por 
Theodosio  (en  Constantinopla),  quedó  establecido  que  el  hijo  de 
í)ios  es,  no  creado,  sino  engendrado  desde  la  eternidad  de  la 
<ísencia  del  padre  y  consustancial  con  el  padre:  la  mayor  parte 
de  los  germanos  profesaban  el  arrianismo.  Ensebio,  obispo  de 
Nicomedia  sostuvo  que  el  Hijo  es  engendrado  desde  la  eternidad 
de  la  esencia  del  padre  pero  que  es  semejante  é  inferior  al  pa- 
dre (semi-arrianismo).  Luchas  terribles  se  promovieron  entre  los 
partidarios  de  las  diferentes  ideas.  San  Atanasio  defendió  enér- 
gicamente el  carácter  del  cristianismo  por  espacio  de  40  aíios,  la 
mayor    parte  de  ellos  [)erseguido  por  sus  enemigos. 

Las. primeras  sectas  nacieron  entre  los  judio-cristianos:  creían 
inecesaría  la  ley  mosaica  sin  admitir  á  los  gentiles:  llamáibanse 
mizarenos    ó  Ebionitas:  miraban  al   Mesías  unas  veces  como  hom- 
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l)re  puro  y  otras   como  ser   superior  eng*endrado  de  una  vírgen:- 
desaparecieron  completamente  el  siglo   Vil:  viviendo   los  após- 
toles se   formó  la  secta   de  los  doketas   que  negaban  la  realidad; 
corporal  de    Cristo,  considerándole  como  apariencia   y  represenr 
tacion  del  espíritu.  Los  Grnósticos,    siguiendo   la  ftlosofia  orien- 
tal, distinguían  una   inteligencia  común  y  otra   superior   en  el 
cristianismo,  comunicando  la  segunda   solo   ;í   los  iniciados.  Di- 
vidíanse los   gnósticos  en  varias  sectas,    acercándose  mas  ó  me- 
nos á   la  fantasia  oriental:  admitían    en   oposición  al    Dios  del 
bien,   una   materia  mala,     esplicando  por  una   serie  de   emana- 
ciones   (Eoncs)  la  transición  sucesiva  á  la  lucha  y  á  la  mezcla^ 
con   la   materia.  Uno  de  los  Eones  (demiurgos)  creó  el   mundo ' 
visible   y  nacieron  la   división  y   la  guerra  y  la  destrucción.  De- 
las   tres  fuerzas  que   obran  en  el   mundo,   las  espirituales  son 
de  naturaleza   divina,  las   materiales  de  naturaleza  antidivina, 
las  intermedias,  psíquicas,  (anímicas)  proceden  del  demiurgos.  Las 
fuerzas  espirituales  fueron  libertadas  por  la  redención:  los  Gnós-- 
ticos   miraban   como  demiurgos   al  Dios   de    los  judios   Jehová: 
Cristo   era  uno  de  los  Eones   que  vino   al  mundo  para  llenarlo 
de   vida  divina.  Admitían  las   doctrinas   de  la   iglesia  como   la. 
espresion   común,  presumiendo   que  ellos   se    reservaban  la  in- 
terpretación superior.  Los  Marcionítas  eran  una  ramificación  del 
gnosticismo. 

La  secta  de  los  maniqueos  fundada  por  el  mago  Maní  cree 
en  el  Dios  de  la  luz  y  en  el  Dios  de  las  tinieblas,  independientes 
y  opuestos;  la  primera  criatura  de  Dios,  el  hombre  primitivo- 
luchó  con  los  elementos  en  favor  de  la  luz;  fué  vencido  j  sal- 
vado, pero  una  parte  de  la  luz  cayó  en  las  tinieblas:  Dios  creó 
el  mundo  para  recobrar  la  luz,  y  produjo  dos  virtudes  divinas^. 
Cristo  y  el  Espíritu  Santo,  el  primero  bajo  la  imagen  del  Sol  y  la 
Luna,  y  el  segundo  bajo  la  del  ether  puro:  el  demonio  formó 
al  hombre  que  sucumbió  á  sus  fascinaciones;  Cristo  descendió- 
para  comenzar  la    edad  de   la  libertad  humana. 

Maní  se  presentó  como   el  Paracleto  para  completar  la  obra  de 
Cristo;  la  historia  del  mundo  acabará  según  él  con  la  separación 
completa   déla  luz  y  las  tinieblas.  Maní   fué  desollado  vivo   por- 
los  persas  que  le  consideraban  apóstata;  los  cristianos  le  recha- 
zaban. Los  maniqueos  se  componían  de  dos  sectas,  una  de  elegi- 
dos ó  sacerdotes  santos   (|ue  practicaban  el  ascetismo  y  el    celi- 
bato,  se  abstenían  de  carnes  y  bebidas  y  se  creían  los  únicos  de- - 
posítaríos  de  la  verdad ;  la  otra  oyentes  (catecúmenos)  que  alcanza-  ■ 
ban  el  perdón  por  las  oraciones  de  los  sacerdotes.  En   el  siglo.  V.. 
sucumbieron  á  las  persecuciones. 

Montano  de  Frigia  dio  el  nombre  á  la  secta  de  los   montañistas  r 

o 

también   se  Dresentó  como  el  Paracleto;  exao:eraba  el    ascetismo 
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y  la  disciplina  cristiana;  la  vida  del  cristiano  era  una  com- 
pleta privación;  solo  en  Dios  y  en  la  muerte  puede  hallarse  con- 
tento: los  goces  son  pecaminosos;  no  recibe  al  que  una  vez 
lia  salido  de  la  iglesia  ni  permite  contraer  nuevo  matrimonio. 
El  siglo  y  I  pereció  también  la  iglesia  de  los  montañistas.  Es- 
ta secta  divulgo  la  esperanza  de  una  segunda  venida  de  Cristo 
pasado  el  reinado  milenario.  Tertuliano  predicó  en  el  Occidente 
doctrinas  parecidas  á  las   de  los  montañistas. 

Otra  secta  de  los  novacianos  condenaba  absolutamente  y  sin 
redención  el  pecado. 

En  África  un  partido  cristiano  apoyado  en  rigurosa  discipli- 
na rechazó  á  Ceciliano  Obispo  de  Cartago  y  le  opuso  Donato 
de  quien  el  partido  tomó  el  nombre  de  Donatista.  Constantino 
hizo  resolver  la  cuestión  por  una  Asamblea  eclesiástica  en  Arles: 
condenados  los  Donatistas,  Constantino  dictó  leyes  para  que  se 
cumpliera  el  decreto  de  Arles:  todo  el  siglo  lY  duró  la  resisten- 
cia: San  Agustín  procuró  convencer  á  los  nuevos  fanáticos,  pe- 
ro sin  resultado:  las  mejores  ciudades  del  África,  se  destruye- 
ron; los  templos  eran  saqueados,  las  campiñas  quedaron  des- 
pobladas; sucumbieron  los  Donatistas  á  las  fuerzas  del  imperio, 
pero  aun  se  conservó  el  espíritu  por  algunos  hasta  el  siglo  YII 
en   que    elDonatismo   desapareció  del  todo. 

Organización  de  la  Iglesia. — Constantino  se  ocupó  en  sus 
últimos  años  en  cuestiones  religiosas.  Fundó  iglesias  dándoles 
tierras  propias,  eximió  al  clero  cristiano  de  impuestos,  conce- 
dió á  los  obispos  jurisdicción  propia,  y  prohibió  los  sacriflcios 
gentílicos. 

El  culto  primitivo  fué  ampliado  con  la  adoración  de  mártires 
y  santos,  reliquias  é  imágenes:  los  cristianos  acudían  á  los  san- 
tuarios en  peregrinaciones  y  procesiones;  la  música  y  la  pintu- 
ra fueron  adoptadas  como  parte  de  las  ceremonias;  los  cristia- 
nos occidentales  no  querían  el  celibato,  pero  el  Oriente  llevó 
las  ideas  de  abstinencia  y  se  miró  como  meritorio  el  celibato,  el 
ascetismo  y  la  vida  solitaria.  En  el  siglo  III  el  egipcio  San  An- 
tonio se  retiró  al  desierto  y  se  unió  en  vida  común  con  otros 
solitarios  (mongos,  monasterios):  Pacomio  dio  la  primera  regla 
monástica.  El  orientalismo  místico,  reemplazó  las  virtudes  so- 
ciales; la  vida  contemplativa  fue  preferida  á  la  acción  y  al  tra- 
bajo político.  Los  que  mas  se  mortificaban  eran  mas  santiñcados. 

Los  escritores  cristianos  de  los  primeros  siglos  son  llamados 
padres  de  la  Iglesia:  sus  principales  obras  son  defensas  (apolo- 
géticas) ó  controversias  ([)olémicas)  contra  los  gentiles  ó  los 
herejes.  Ellos  comenzaron  á  mezclar  la  religión  con  hi  íilosoña  an- 
tigua. San  Justino,  San  Clemente    de  Alejandria,   Orígenes,  San 
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Juan  Grisdstomo  y  Eusebio  escribieron  en  lengua  griega;  Ter- 
tuliano de  Cartago,  San  Ambrosio  de  Milán,  Lactancio  y  San 
Agustin,  escribieron  en  idioma  latino.  San  Basilio  y  San  Grego- 
rio de  Nacianzo  se  inclinaron  3^a  al  monaquismo. 

Contra  San  Agustin  que  defendía  la  predestinación  gratuita 
o  ante  previsa  mérita,  se  alzó  Pelagio,  monge  de  Britania  de- 
fendiendo que  por  virtud  propia  puede  el  hombre  redimirse  del 
pecado  original,  aunque  es  ayudado  por  la  iglesia.  San  Agus- 
tin sostuvo  que  no  hay  gracia  fuera  de  la  iglesia.  Se  eligió  por 
muchos  un  término  medio,  declarando  que  el  hombre  puede  al- 
canzar el  bien,  aunque  no  la  santificación,  fuera  del  cristianismo 
(Semipelagianismo).  Un  concilio  condenó  el  semipelagianismo  y 
las  doctrinrs  de  Pelagio.  San  Agustin  conocia  á  fondo  los 
escritores  mas  célebres  de  Grrecia  y  Eoma:  en  Milán  abrazó  el 
cristianismo  y  se  consagró  á  su  defensa  (confesiones,  la  ciudad 
de  Dios).  Asi  el  cristianismo  primitivo  era  influenciado  por  las 
costumbres  orientales,  por  la  filosofía  griega  y  alejandrina,  por 
el  espíritu  aristocrático  (me  le  imprimió  Constantino,  y  por  las 
pompas  y  ceremonias  de  los  pueblos  con  quien  estuvo  en  con- 
tacto. 

Juliano  restableció  el  gentilismo,  pero  cayó  al  morir  él. 


PÁRRAFO  X. 


Las  tribus  germánicas  que  esperaban  al  otro  lado  del  lihin  h\ 
hora  de  invadir  el  imperio  romano,  descendían  del  Asia:  pre- 
súmese que  diez  y  seis  siglos  antes  de  Cristo  invadieron  por 
tres  puntos  diferentes  la  Europa.  Esta  inmigración  correspon- 
de al  tiempo  en  que  los  helenos  vencieron  en  G-recia  á  los  pelas- 
gos.  Marchaban  hacia  el  Occidente  cuando  encontraron  la  in- 
superable barrera  de  Poma  y  entonces  torcieron  el  camino, 
pero  rechazados  por  otros  pueblos,  como  los  slavos,  quedaron 
encerrados  entre  el  poder  de  Roma  y  los  innumerables  pueblos 
que  seguían  invadiendo  las  regiones  europeas.  Muchos  siglos 
antes  que  los  germanos,  hablan  pasado  los  fineses,  iberos,  cel- 
tas, y  otros  pueblos.  La  opinión  mas  admitida  es  que  proce- 
den del  Norte  y  Suroeste  de  Asia  y  que  corriéndose  durante 
largos  siglos  unos  al  Sur  de  la  moderna  Rusia  y  otros  háciíi 
la  península  escandinava,  comenzaron  á  organizarse  en  naciona- 
lidades. Algunas  de  las  ti  ^'bu«!  mip  npuetraronen  el  imperio  los  si- 
siglo  lY  y  Y  acampaban  desde   muy  antiguo  en   Europa  y  otras 
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venían  mas  directamente  de  Asia:  entre  estas  últimas  era  co- 
mún la  poligamia,  como  entre  los  tártaros;  los  otros  solo  tenian 
una  muger;  los  escitas  y  sármatas  eran  medio  europeos  medio 
asiáticos.  Los  hunos  derivaban  del  Norte  de  la  China;  los  go- 
dos del  Oeste  del  mar  Caspio  é  inmediatamente  de  Suecia;  los 
alanos  de  las  regiones  del  Caspio  y  del  Don;  los  lombardos, 
burguinones,  vándalos,  suevos,  hablan  vivido  en  las  costas  del 
Báltico  y  orillas  del  Vístula;  los  anglos,  sajones  y  francos,  des- 
de el  Ehin  al  Elba.  Todos  iban  descendiendo  hacia  el  Sur  y 
Occidente  hasta   que   destruyeron   el  imperio. 

Tácito  el  siglo  II  de  Cristo  quiso  presentar  á  los  romanos 
las  costumbres  de  los  germanos  en  oposición  al  afeminamien- 
to  y  debilidad  de  sus  compatriotas.  Por  él  tenemos  las  pri- 
meras noticias  de  los  pueblos  que  hablan  de  suceder  á  Roma. 
Los  ejercicios  comunes  ele  los  germanos  eran  la  caza  y  la  guer- 
ra, la  agricultura  y  el  pastoreo.  No  edificaban  ciudades  ni  casas 
de  tapia;  sus  chozas  movibles  y  ranchos,  estaban  diseminados 
por  el  terrritorio;  eran  altos,  rubios,  de  ojos  azules,  ademan 
enérgico,  leales,  hospitalarios;  tenian  los  vicios  de  la  embriaguez 
y  del  juego;  entre  sus  mugeres  las  habia  adivinas  (altrumen) 
que  inspiraban  veneración  á  las  tribus.  Con  frecuencia  cons- 
truían cuevas  subterráneas:  los  suevos  no  tenian  domicilio  fijo: 
en  algunas  tribus  se  distribuía  terreno  á  cada  familia  según 
su  dignidad  y  el  número  de  sus  individuos;  hecha  la  recolec- 
ción volvía  la  tierra  al  común  de  la  tribu;  los  sajones  y  bor- 
gonones  preferían  la  vida  quieta  y  tranquila:  no  habia  un  orden 
sacerdotal  que  reuniese  en  un  culto  á  los  habitantes;  su  mi- 
tología era  esencialmente  guerrera,  Gottera,  el  Dios  principal; 
Alfader,  el  padre  del  Universo;  Thin,  Yodar,  Thor,  la  Diosa 
Freya  y  otros  Dioses  se  unían  al  Dios  de  cada  familia:  se  ado- 
raba la  naturaleza,  á  los  héroes  y  al  genio  particular  del  país 
(Yrmensul).  Su  cosmogonía  enseña  que  en  un  principio  todo  era 
€aos  y  oscuridad:  el  Alfader  creador  subsistía  desde  la  eter- 
nidad; creó  la  tierra  cubierta  de  hielo  y  otra  parte  abrasadora; 
del  calor  que  derritió  los  hielos  del  Norte  nació  el  gigante 
Ymer  que  hizo  salir  de  su  brazo  izquierdo  un  hombre  y  una 
muger.  y  de  sus  pies  un  niño  que  fué  el  gigante  Rimtursi. 
Odumbla  lamiendo  una  piedra  sacó  los  cabellos,  la  cabeza  y  por 
último  un  hombre,  Bor.  Bor  se  casó  con  la  hija  de  un  gigan- 
te y  tuvo  á  Odin,  Yili,  y  Yé,  que  unidos  mataron  á  Ymer.  De 
la  carne  de  Ymer  formaron  los  hijos  de  Bor  la  tierra,  con  su 
sangre  los  mares  y  lagos,  con  sus  huesos  las  montaíias,  con  sus 
dientes  las  piedras,  con  su  cráneo  la  bóbeda  celeste  sostenida 
por  cuatro  enanos,  y  con  las  chis})as  de  fuego  se  hicieron  los 
astros.  Su    mitoloííia   tiene  relaciones   íntimas   con  la  mítologia 
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de  los  helenos.  No  erigiaii  templos:  los  ruidos  de  los  bosques  y 
de  los  rios  creían  que  eran  voces  de  sus  divinidades.  El  Sa- 
cerdocio era  magistratura  pública:  los  sacerdotes  cantaban  las 
alabanzas  y  la  historia  de  los  héroes:  no  se  quitaba  la  vida  i 
los  hombres  sin  la  sanción  sacerdotal;  examinaban  el  canto  y 
vuelo  de  los  pájaros,  el  relincho  de  los  caballos,  el  murmullo 
de  los  bosques  y  de  los  rios  para  augurar  el  porvenir:  creyen- 
do que  la  divinidad  se  mezclaba  en  todos  los  actos  huma- 
nos, toleraban  el  duelo  (juicios  de  Dios)  para  ventilar  ciertas 
cuestiones  en  última  instancia.  En  Otoño,  Invierno  y  Estio,  ce- 
lebraban solemnidades  en  que  se  sacrificaba  á  los  condenados 
;í  muerte,  á  los  prisioneros  de  guerra  y  algunos  caballos  blan- 
(•os  (como  las  persas).  Amaban  la  independencia  y  los  ejercicios- 
corporales:  la  libertad  mezclada  con  el  espíritu  guerrero  en- 
gendró el  feudalismo;  las  guerras  entre  los  mismos  germa- 
nos eran  continuas.  Al  cesar  la  guerra  consumían  el  botin:  se 
bailaban,  daban  banquetes,  jugaban  á  los  dados  sus  bienes,  sus- 
mugeres,  sus  hijos  y  aun  á  ellos  mismos.  En  los  banquetes  ha- 
blaban de  negocios  de  interés ;  acostumbraban  á  beber  en  copas 
hechas  de  los  cráneos  de  los  enemigos  muertos;  no  conociaii 
otra  moneda  que  de  hierro,  ni  usaban  otro  metal  hasta  sus  re- 
laciones con  Eoma;  fabricaban  naves,  tegian  el  lino;  en  pintu- 
ra usaban  algunos  toscos  colores  sobre  los  escudos ;  tenian  un 
alfabeto  que  quizá  recibieron  de  los  fenicios ;  el  alfabeto  rúnico 
tenia  diez  y  seis  letras:  apreciaban  en  las  mugeres  la  prudencia, 
el  valor  v  la  castidad  tanto  como  la  belleza:  la  mug-er  tenia 
grande  prestigio;  en  algunas  tribus  se  hacia  que  acompaiiase 
al  ejército  para  que  presidiera  sus  movimientos  con  adivina- 
ciones. Para  rehenes  preferían  las  mugeres  nobles;  cuidaban  á  Ios- 
heridos  y  peleaban  algunas  veces;  la  que  faltaba  á  la  virginidad 
ya  no  se  casaba;  la  poligamia  era  una  prerogativa  del  rc}^  y 
de  los  nobles;  no  llevaba  dote:  el  marido  la  compraba  al  fu- 
turo suegro  con  donativos.  Cuando  eran  vencidos,  generalmente 
se   mataban  hombres   y   mugeres    mejor  que  rendirse. 

Instituciones. — Se  distinguian  entre  los  germanos  dos  estados 
de  hombres,  libres  ó  con  derecho,  y  no  libres  ó  sin  derecho:  los 
libres  se  subdividian  en  nobles  (adalingos)  y  libres  sencillamente; 
los  no  libres,  en  sujeto  á  servicio  (lite)  y  esclavos  (schalkes) 
([ue  eran  ó  procedían  de  los  prisioneros  de  guerra.  El  esclavo  era 
una  cosa  6  mercancia  sujeta  á  compra,  hipoteca  y  cambio:  el  va- 
sallo ó  lite  se  distinguía  del  esclavo  en  que  recibía  del  Señor  una 
tierra  en  usufructo  y  bajo  prestación  de  servicio  y  tributos  (feudo) 
podía  formarse  un  peculio  sobre  la  tierra,  mientras  el  esclavo  esta- 
ba sujeto  al  Señor.  El  lite  podía  únicamente  ser  enagenado  con  la 
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tierra  que  cultivaba,  y  podía  también  comprar  su  libertad.  Pero 
ni  uno  ni  otro  tenian  derecho;  no  podian  demandar  personalmen- 
te ante  el  tribunal  sino  por  medio  del  Señor.  El  estado  común 
de  los  libres  se  formc)  de  los  lites  j  esclavos  hechos  libres  sucesi- 
vamente: en  estos  casos  los  hijos  del  libertado  no  entraban  hasta 
la  tercera  generación  en  el  goce  del  estado  libre:  los  siempre  li- 
bres eran  los  nobles  6  adalingos;  poseían  un  alodio  trasmisible  por 
el  drden  de  primogenitura:  llamábanse  "frowen,"  en  oposición  á  los 
demás  libres  y  á  los  lites  y  esclavos.  De  los  frowen  ó  señores 
procedieron  los  nobles,  y  de  los  libres  la  segunda  nobleza.  El  Se- 
üor  de  un  alodio  era  patrono  y  señor  de  toda  la  familia;  sus  parien- 
tes varones  y  hembras  eran  sus  vasallos.  Una  marca  ó  distrito  se 
formaba  por  la  reunión  de  muchos  alodios;  varias  marcas  formaban 
im  Condado  (Gau).  En  ocasiones,  todos  los  poseedores  de  un  alodio 
se  reunían  en  Asamblea  en  campo  libre,  dentro  de  cada  Condado: 
en  estas  asambleas  elegían  los  jefes  de  guerra  (duques)  que  ca- 
pitaneaban el  ejército  de  señores  y  vasallos,  y  elegian  también 
los  jueces  (Condes-granfen)  y  los  sacerdotes.  La  Asamblea  hacía 
las  leyes  fundándose  en  las  costumbres. 

El  libre  era  castigado  con  multas  por  los  delitos;  el  lite  6  el 
esclavo  con  mutilación  6  con  la  muerte.  El  homicidio  era  venga- 
do por  la  familia  del  muerto:  se  sustituyo  luego  la  venganza  por 
la  indemnización  pecuniaria;  el  duque  generalmente  pagaba  con 
la  vida  la  pérdida  de  una  batalla.  En  las  cuestiones  dudosas  deci- 
dla entre  los  libres  el  duelo  judicial:  entre  los  libres  y  esclavos 
la  prueba  de  agua  hirviendo;  no  habia  para  el  libre  pena  cor- 
poral si  podia  pagar  la  multa.  Cerca  de  los  Jefes  militares  se  reu- 
nían j(5venes  guerreros  que  les  seguían  contra  el  enemigo  y  se 
repartían  el  botín.  Cuando  un  mancebo  por  alguna  proeza  era  re- 
putado digno  de  llevar  las  armas,  recibía  una  lanza  y  un  escudo 
•de  manos  de  su  padre  6  del  anciano  germano  en  la  Asamblea  de 
los  nobles;  desde  entonces  no  deponía  la  armas  y  con  ellas  iba 
á  las  asambleas,  á  los  juicios,  y  á  los  juegos:  juraba  por  sus  armas. 
y  al  morir,  con  ellas  y  con  el  caballo  era  sepultado.  En  la  guerra, 
se  reunían  por  centurias  compuestas  de  [)arientes;  sus  armas  o- 
fensivas  eran  la  javalina,  la  lanza  y  el  arco,  j  defensivas,  el  escudo 
que  era  deshonroso  abandonar:  la  cobardía  y  la  traición  eran  de- 
litos capitales:  los  nobles  no  contraían  matrimonio  con  libres,  ni 
estos  con  lites  ni  esclavos. 

Invasión. — ISTo  se  pueden  deterniiiiar  las  causas  (|ue  produje- 
ron la  gríiji  inmigración  de  pueblos;  las  luchas  de  casta  en  el 
/Vsía,  q]  d(3seo  de  mejorar,  las  rivalidades,  las  conquistas,  arro- 
jaron aquel  enjambre  de  gentes,  sucudidas  contínuamenU^  l)or 
otras  invasiones  }"  nunca  seguras  en  un  punto:  marcharon  de  uno 
áotro  lugar  con  sus  familias  y  sus  unielvlos'.  sin    dejar   ningún    re- 
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cuerdo  en  el  territorio  ijiie  accibaii  de  ocupar.  Al  ver  ,  ijue  los  ro- 
manos debilitaban  la  resistencia,  se  envalentonaron:  cada  dia  es- 
taban mas  audaces  y  mas  exigentes;  casi  toda  la  vida  del  imperio 
desde  Octavio  no  fué  mas  que  una  lucha  resistente  contra  la 
invasión. 

Contra  el  espíritu  centralista  y  universal  de  Roma  opusieron 
los  germanos  un  espíritu  individual:  Roma  queria  disciplinarlo 
todo,  y  los  pueblos  germánicos  se  sometían  difícilmente  á  una  or- 
ganización: el  contacto  con  los  romanos  les  hizo  perder  el  odio  á  la 
cultura;  entraron  en  las  legiones,  luego  en  los  cargos  públicos, 
y  poco  antes  de  espirar  el  imperio  ya  se  les  encuentra  dirigiendo 
los  asuntos  políticos  (Stilicon,  Rufino.)  Con  la  ocupación  por  los 
germanos  del  Occidente  de  Europa  comienza  la  edad  media,  y 
entran  en  un  estado  civil  al  constituir   las  nacionalidades. 


PÁRRAFO  Xi. 

Literaturac,  filosofía  é  hí^^toria  en  üossia» 


Roma  no  es  un  pueblo  creador.  Organiza,  recoje  todas  las  ci- 
vilizaciones, imita,  reproduce,  metodiza;  no  es  como  Grecia  la 
patria  del  pensamiento,  de  la  filosofía  y  del  arte,  pero  no  por 
eso   deja  de  estimar  la  belleza. 

LiTEKATüKA.. — Al  couquistar  a  Grrecia,  se  despertó  en  Roma 
una  gran  afición  u  todas  las  cosas  griegas:  un  partido  numeroso 
dirigido  por  los  Scipiones,  Flaminino  y  otros,  protegió  la  litera- 
tura helénica,  y  quiso  introducir  en  Roma  el  lenguaje  y'  el  arte 
del  pueblo  vencido:  las  principales  familias  hablaban  el  griego. 
Pláuto,  habitante  pobre  de  la  ümbria,  imitó  á  los  autores  grie- 
gos reuniendo  la  gracia  con  la  sencillez  y  una  esposicion  bien 
concertada  (184,  antes  de  Cristo). 

Terencio.  esclavo  venido  de  Cartago  (154)  sobrepujó  á  Pláuto 
en  la  comedia  y  frecuentemente  llevó  al  teatro  pensamientos  e- 
mancipadores  y  libres  que  le  han  dejado  un  merecido  renombre; 
Menandro  (133)  escribió  buenos  dramas  ausiliado  por  Scipion  el 
joven  y  Lelio.  El  autor  mas  antiguo  se  cree  que  sea  Livio  Andro- 
maco,  griego  de  Tarento,  que  de  esclavo  de  Livio  Salinator  reco- 
bró la  libertad  y  se  dedicó  á  las  letras.  Cneo  Nevio  imitó  á  los 
griegos  en  sus  comedias:  Quinto  Ennio,  griego  de  la  Campania, 
fué  amigo  de  Scipion  el  Mayor  y  obtuvo  por  su  ilustración  el 
título  de  ciudadano  romano;  entré  sus  obras  sobresale  la  epo- 
peya en  versos  exámetros  ''anales'',    ^f.  Pacubio  y   Lucio  Attio 
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compusieron  trajedias  y  comedias  hasta  tiempo  de  Cicerón.  Au- 
gusto, Messala,  Mecenas  y  sus  amigos  cultivaron  las  letras  grie- 
gas. Virgilio,  Horacio  y  Ovidio  florecieron  en  tiempo  de  Octa- 
vio; Virgilio  escribió  entre  otras  cosas  la  "Eneida'';  Horacio  mu- 
chas odas  imitando  á  Alceo  y  Sapho;  Ovidio,  el  mas  profundo 
poeta  romano,  dio  á  luz  las  "heroidas''  (cartas  amorosas),  "las  me- 
tamorfosis", "las  tristes"  (cartas  de  quejas).  Cátulo,  Propercio  y 
Tíbulo,  pertenecen  á  los  poetas  elegiacos;  Fedro,  un  siglo  des- 
pués de  Augusto,  tradujo  las  fábulas  de  Esopo.  Cicerón  hizo  al- 
gunas epopeyas  que  se  han  perdido.  Los  poetas  satíricos  mas  no- 
tables son,  Luciano,  Persio,  Junio  Juvenal,  Petronio  y  Valerio 
Marcial;  censuraban  en  sus  versos  los  vicios  de  los  romanos  y  se 
hurlaban  de  las  costumbres  y  de  los  placeres  de  la  corte. 

Historia. — La  primitiva  historia  romana  consistía  en  anales, 
anotación  de  sucesos  en  un  tiempo  dado,  sin  relación  con  otras 
épocas.  Fabio  Pictor,  Senador,  dos  siglos  antes  de  Cristo,  escri- 
bió en  griego  la  crónica  de  su  tiempo.  M.  Porcio  Catón  el  siglo 
primero  antes  de  Cristo  escribió  la  historia  primitiva  de  Roma 
(orígenes)  que  se  ha  perdido.  Polibio,  uno  de  los  mil  adieos  que 
los  romanos  llevaron  en  rehenes,  escribió  la  historia  universal 
en  40  volúm.enes,  de  los  que  se  conservan  los  cinco  primeros  y 
fragmentos  de  otros.  Salustio,  contemporáneo  de  Cicerón,  dejó  es- 
critas las  guerras  de  Yugurta  y  Catilina.  Tito  Livio,  poco  des- 
pués de  Augusto,  escribió  la  historia  de  Roma  desde  su  fundación 
en  142  volúmenes,  de  los  que  se  han  perdido  todos  menos  35. 
De  Cornelio  Tácito,  contemporáneo  de  Tito  Livio  quedaron  las 
biografías  de  Capitanes  célebres.  Diódoro  de  Sicilia,  historiador 
griego  residente  en  Roma,  compuso  en  tiempo  de  Augusto  la 
"Biblioteca  histórica",  que  contenia  la  historia  universal  hasta  el 
año  sesenta  en  que  vivian  Pompeyo  y  Cesar:  de  los  cuarenta  li- 
bros que  comprendia  solo  se  han  encontrado  15.  Dionisio  de  Ha- 
licarnaso  compuso  la  "arqueologia  romana",  obra  importante  por 
sus  investigaciones  acerca  de  la  historia  en  los  primeros  tiempos 
de  Roma.  De  los  veinte  libros  de  que  se  compuso  solo  nuevo  se 
han  salvado.  Asinio  Polion,  el  siglo  primero  después  de  Cristo, 
reseñó  las  últimas  guerras  de  la  República.  Terencio  Varron,  el 
autor  mas  fecundo  de  Roma,  escribió  quinientos  volúmenes  so- 
bre todos  los  ramos  del  saber;  de  ellos  solo  se  conservan  seis  so- 
bre la  lengua  latina,  y  tres  sobre  agricultura.  Annco  Séneca  en 
tiempo  de  Tiberio  compuso  un  libro  titulado,  "biografías  y  senten- 
cias de  los  antiguos  oradores".  Curció  Rufo  escribió  una  historia 
sobre  Grecia,  pero  exagerando  las  guerras  helénicas;  A'cleyo  Pa- 
térculo  hizo  en  un  libro  el  resumen  de  la  historia  de  Roma 
(tiempo  de  Tiberio);  Floro  escribió   una  breve  historia   romana: 
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Suetonio  Tranquilo  Secretario  de  Adriano,  escribió  las  biografías 
de  los  doce  primeros  emperadores.  Trogo  Pompeyo  historiador 
galo  de  tiempo  de  Octavio,  escribió  la  historia  de  los  Estados 
griegos  y  asiáticos  de  la  monarquia  de  Alejandro.  Valerio  Má- 
ximo y  Justino  compusieron  pasajes  históricos  con  poca  fidelidad. 
Cornelio  Tácito  comparó  las  costumbres  de  los  germanos  con  las 
de  los  romanos,  é  hizo  unos  anales  que  se  han  conservado.  Eu- 
tropo  escribió  un  sumario  de  la  historia  romana:  Anniano  Mar- 
celino (siglo  lY  como  Eutropo)  la  última  historia  del  imperio 
hasta  la  división.  Cornelio  Nepote  y  T.  Pomponio  Ático,  contem- 
poráneos de  Cicerón,  hicieron  algunos  tratados. 

Los  historiadores  griegos  del  imperio  que  mas  nombre  mere- 
cen ademas  de  los  indicados  como  pertenecientes  á  la  nacionali- 
dad helénica,  son,  Plutarco  natural  de  Queronea  que  figuró  en  el 
tiempo  de  Trajano  (biografias);  Arriano  ''campañas  de  Alejan- 
dro." Dion  Casio  aunque  romano,  escribió  en  griego  la  "Histo- 
ria de  Roma'' desde  su  fiíndacion  hasta  tiempo  del  autor.  Otros 
muchos  historiadores  figuran  en  el  imperio,  pero  en  un  lugar  se- 
cundario. 

Filosofía. — Lo  mismo  que  en  la  poesia  ejerció  G-recia  un  in- 
flujo decisivo  en  Roma  por  medio  de  la  filosofía.  Los  etruscos  ha- 
bian  ejercitado  la  fílosofía;  las  doctrinas  pytagóricas  difundidas  en 
la  baja  Italia  ó  Magna  Grecia,  se  estendieron  á  toda  la  Italia. 
Cuando  Roma  ñié  invadida  por  las  ideas  griegas,  se  mezcló  el 
antiguo  espíritu  práctico  de  los  romanos,  con  toda  clase  de  doc- 
trinas de  las  diferentes  escuelas  de  los  vencidos.  Catón  censori- 
no se  opuso  á  la  propagación  de  la  Filosofía  y  la  retórica,  pero  el 
partido  contrario  triunfó  inclinándose  á  las  diferentes  teorías  en 
que  se  dividian  los  filósofos. 

Cicerón,  gran  orador,  publicista  y  hombre  político,  se  dedicó 
ala  filosofia;  escribió  el  libro  de  "La  República,''  investigando 
la  mejor  forma  de  gobierno:  "Cuestiones  tusculanas,"  ó  pensa- 
mientos é  ideas  sobre  la  muerte,  la  inmortalidad,  la  naturaleza 
del  alma,  los  Dioses;  los  "diálogos"  sobre  el  supremo  bien,  es- 
poniendo las  ideas  de  los  filósofos  griegos  acerca  de  la  felicidad 
y  fin  último  de  la  vida;  las  "Cuestiones  académicas,"  comparan- 
do las  doctrinas  de  la  antigua  y  de  la  nueva  Academia;  la  "na- 
turaleza de  los  Dioses"  "el  Hado,"  "el  libro  de  los  deberes." 
"el  libro  de  las  leyes,"  y  cartas  trascendentales  sobre  la  Socie- 
dad, el   gobierno,  la  vida  y  la  naturaleza. 

Epícteto  profesó  la  filosofia  Stóica.  lo  misiiio  que  Persio  Flacco.  |  j 
Luciano  de  Samosate  poeta  de  tiem})o  de   Anlonino  Pió,    cultivó'" 
la  filosofia  en  Atenas.  Anneo  Séneca  liijo   del  autor  de   las    "bio- 
grafias," fué  maestro  de  Xeron:  propagaba  las  ideas  de  moralidad 
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y  buenas  costumbres,  pero  servía  á  iSreroii  j  le  adulaba.  Lucaiio, 
poeta  notable,  autor  del  poema  'Tharsalia,'' se  inclinó  á  la  filoso- 
fía stóica  (ambos  murieron  por  la  crueldad  de   Nerón). 

Cuantas  mas  relaciones  tenia  Roma  con  el  Oriente  y  Alejan- 
dría, mas  se  impregnaba  del  sistema  filosófico  de  aquellos  paises. 
Apuleyo  creó  con  las  doctrinas  del  Nuevo-Platonismo  una  psico- 
logía y  una  especie  de  arte  mágica  y  adivinatoria  fimdada  en 
misterios  de  la  naturaleza  con  mitos  y  símbolos  místicos.  El 
nuevo  platonismo  queria  mezclar  las  doctrinas  secretas  y  la  cien- 
cia sacerdotal  de  Oriente  con  las  alegorías  de  Pytágoras  y  Pla- 
tón, El  fundador  de  este  sistema  ftié  Ammonio  Sakas,  de  Ale- 
jandría; Plotino  desenvolvió  sus  ideas  (nació  el  270  después  de 
Cristo).  En  Roma  tuvo  mucho  prestigio  el  tiempo  que  allí  vivió 
(25  años).  Amelio  propagó  en  el  Oriente  las  ideas  de  Plotino: 
la  escuela  de  Alejandría  que  en  otro  lugar  resellamos,  se  apli- 
ca á  los  conocimientos  filosóficos  romanos,  puesto  que  Alejandría 
y  todo  el  Egipto  pertenecían  á  Roma  desde  tiempo   de  Augusto. 

Elocuencia. — En  un  pueblo  como  el  romano  en  que  la  vida 
pública  tenia  tanta  importancia,  la  elocuencia  debia  tener  gran 
Influjo  y  ser  cultivada  con  esmero.  Abriéronse  escuelas  de  retó- 
rica; enseñábase  la  oratoria,  y  los  jóvenes  acudían  presurosos  á 
aprender  el  arte  de  bien  decir.  Entre  todos  los  oradores  roma- 
nos, Cicerón  es  el  mas  notable.  Nació  en  Arpinnm  el  año  107 
antes  de  Cristo,  el  mismo  dia  que  Pompej^o  (3  de  Enero):  se  de- 
dicó á  los  estudios  literarios:  á  los  veinte  y  seis  años  de  edad 
se  presentó  en  el  Foro  y  encantó  al  auditorio  con  su  elocuencia 
florida  y  pintoresca:  marclió  luego  á  Atenas,  se  inició  en  los 
misterios  de  Eleusis;  en  Rodas  oyó  á  Morón  Apolonio,  notable 
orador  y  escritor:  sus  famosas  arengas  están  calcadas  en  el  mejor 
gusto,  sobre  todo  cuando  entrando  en  mas  años  prescinde  del  es- 
ceso  de  adorno:  aconseja  á  los  oradores  que  preparen  sus  exor- 
dios y  que  solo  se  abandonen  á  la  improvisación  cuando  se  sien- 
tan animados.  Al  principio  fu6  muy  diraso,  jjcro  nvas  larde  en- 
mendó algunos  defectos:  sabia  conmover  en  el  Senado  y  en  el  Fo- 
ro: murió  á  los  65  años,  de  muerte  violenta,  al  constituirs»:  el 
segundo  triunvirato,  por  mano  de  los  satélites  de  Marco  jvuto- 
nio.  Su  elocuencia  y  su  honradez  le  liabian  elevado  á  los  prime- 
ros puestos  de  la  República:  sus  oraciones  contra  Antonio  en  el 
Senado,  y  sus  discursos  contra  Catilina,  son  notabilísimos  en  la 
lüstoria  de  la  elocuencia  humana.  En  Orecia  las  IcA^es  prohibían 
valerse  de  medios  para  conmover  al  auditorio:  en  Roma  no  exis- 
itia  esa  prohibición. 

Tiberio  y  Cayo  Graco,  fueron  tribunos  del  pueblo  eu  el  último 
4;ercio  del  siglo  II  antes  de  Cristo.    (Juintiliano  los  propone  co- 
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mo  modelos  del  lenguaje  varonil.  Cayo  G-raco  es  según  Cicerón 
el  mas  ingenioso  y  elocuente  de  los  oradores  latinos:  mas  natu- 
ral y  enérgico  que  Cicerón,  solo  en  Cesar  encontró  la  oratoria  un 
com])etidor  que  hiciera  recordar  al  célebre  tribuno.  Cicerón  pro- 
curaba concertar  las  palabras  de  una  manera  armónica;  otras  ve- 
cer  se  valia  de  artificios:  á  pesar  de  la  superioridad  ú  que  lle- 
gó, ya  por  el  talento  natural,  ya  por  su  larga  esperiencia,  no  hay 
en  él  lo  espontáneo  que  encontramos  en  los  breves  fragmentos- 
que  han  quedado  de  los  discursos  de  los  Gracos. 

Pompeyo  y  jMarco  Antonio  se  ejercitaron  en  la  elocuencia.  Ce- 
sar en  el  principio  de  su  carrera  política  se  hizo  temible  en  la 
tribuna  de  los  rostros  y  en  el  Senado;  su  dicción  era  fácil,  su  len- 
guaje sencillo  y  elevado,  admirable  su  serenidad:  pudo  luchar 
con  el  severo  y  grave  Catón,  por  la  ventaja  de  su  elocuencia.  Scé- 
vola,  jurisconsulto  de  nmcha  fama,  tenia  por  rival  al  orador  Cra- 
so (triunviro  con  Cesar  y  Pompeyo).  Hortensio  disputaba  á  Ci- 
cerón la  palma;  Bruto  y  Mésala  sobresalían  también  en  la  orato- 
ria. Las  reuniones  del  pueblo,  las  agitaciones,  los  peligros,  la  pa- 
sión de  los  partidos,  eran  circunstancias  propicias  para  la  elo- 
cuencia política:  casi  todos  ios  célebres  oradores  de  Roma  sobre- 
salían en  la  oratoria  forense:  el  pueblo  legislador  por  escelen- 
cia,  reclamaba  el  apo3'o  de  la  palabra  para  llevar  la  convicción 
á  las  masas:  se  estudiaban  los  gestos,  los  modales,  las  facciones: 
un  romano  decia  á  Antonio  después  de  la  defensa  de  xVquilio  "tu 
ya  sabias  por  donde  hablas  de  romper  las  vestiduras  de  tu  clien- 
te." Se  recurría  al  sentimiento,  se  provocaba  la  compasión;  ha- 
cer llorar,  ó  conmover  al  auditorio  era  el  mayor  honor.  Cicerón 
tenia  el  vicio  de  la  vanidad:  Cotta  y  Sulpicio,  elegantes  y  pu- 
ros en  la  espresion,  fueron  algún  tiempo  los  ídolos  del  pueblo- 
romano. 

Debia  haber  muchos  oradores  en  el  pais  donde  tanto  se  cul- 
tivaba la  memoria:  en  las  elecciones,  algunos  ciudadanos  citaban 
por  su  nombre  á  todos  los  electores;  un  orador  03^0  leer  un  poe- 
ma y  acusó  en  broma  al  autor  de  habérselo  robado:  para  probar- 
lo, lo  recitó  del  principio  al  fin.  Plortensio  después  de  un  dia  de 
venta  de  muebles,  recapituló  por  la  noche,  en  el  orden  y  precio 
porque  hablan  sido  vendidos.  Séneca  repetía  dos  mil  palabras  en 
el  orden  que  se  pronunciaban:  un  oficial  del  ejército  de  Scipion 
recordaba  los  nombres  de  todo  el  ejército  que  marchó  contra  Car- 
tago  en  la  segunda  guerra  púnica:  un  joven  de  veinte  años  subió 
á  la  tribuna  después  que  bajó  el  orador  Cotta  y  dijo,  "habéis  oido 
el  discurso,  pero  como  Cotta  tiene  poca  voz,  voy  á  repetirlo,*' 
y  repitió  un  discurso  de  hora  y  media  palabra  por  palabra,  y  con 
tanta  animación  y  buen  estilo  como  si  fuera  suyo.  El  tribunado 
nos  dá  una  larga  lista  de  notables  oradores:  pero  no  siempre  la. 
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oratoria  iba  acompañada  de  sinceridad  y  virtud:  el  mas  probo  y 
moral  de  los  grandes  oradores  romanos  es  Catón,  recuerdo  vivo 
de  los  tiempos  heroicos  déla  Eepública.  Desde  tiempo  de  Tiberio, 
la  elocuencia  romana  fué  estinguiéndose  quedando  reducida  a  los 
tribunales  en  la  defensa  de  intereses  privados. 


PÁRRAFO  XIL 

Coifierctoí»  Ciencias®  Arte^^ 


Comercio. — Roma  no  se  aprovecho  de  la  calda  de  Cartago  pa- 
ra hacerse  un  pueblo  comercial;  Aiejandria  era  el  emporio  de 
las  riquezas:  daba  mas  en  una  semana  al  tesoro  del  imperio,  que 
todo  el  Eg^'pto  en  un  mes:  sin  embargólos  romanos  cambiaron  con 
la  India  y  todo  el  Suroeste  de  Asia;  traían  los  frutos  mas  delica- 
dos y  llevaban  las  industrias  de  las  provincias:  seda,  perlas,  in- 
cienso, canafístula,  canela,  cinamomo,  mirra,  y  otras  mil  produc- 
ciones asiáticas  se  traian  á  Roma,  centro  del  lujo  y  de  la  sensua- 
lidad: en  los  funerales  de  Sila  se  quemaron  doscientos  fardos  de 
aromas.  Las  vias  militares  romanas  facilitaban  las  comunicacio- 
nes y  el  tráfico,  Apesar  de  todo,  el  comercio  no  podia  estenderse 
mucho  siendo  a^i  que  los  romanos  lo  consideraban  como  oficio  vil 
y  degradante;  en  tiempo  de  Constantino  se  tenia  por  infames  á 
los  que  se  dedicaban  á  vender  al  por  menor  y  que  se  utilizaban  de 
la  industria:  las  hijas  de  estos  mercaderes  eran  igualadas  á  las 
bailarinas  y  á  las  esclavas.  Algunos  compraban  á  los  emperadores 
el  monopolio  de  determinadas  mercancías:  Honorio  y  Theodosio 
prohibieron  comerciar  á  los  nobles. 

Ciencias. — Aunque  se  conocia  en  lo  antiguo  la  diferencia  del  a- 
ño  lunar  y  solar,  no  se  habia  determinado  esa  unidad  de  tiempo 
con  tanta  precisión  hasta  Grrecia  y  Roma.  Al  principio  se  sirvie- 
ron los  romanos  del  calendario  itálico  de  diez  meses  y  trescientos 
cuatro  dias.  Numa  puso  en  práctica  uno  lunar  de  355  dias  á  los 
cuales  anadia  veintidós  cada  bienio  para  ponerlo  en  armonía  con 
el  año  solar.  En  40  (a  de  C)  Cesar  fijo  el  año  en  305  dias  y  seis 
horas:  cada  cuatro  años  se  añadió  uno  bisiesto. 

En  matemáticas  sobresalió  Gemino  de  Rodas  que  dividió  las 
líneas  en  rectas,  circulares  y  espirales  cilindricas:  Theodosio  es- 
cribió algunos  cálculos  astronómicos  sobre  principios  geométricos 
y  mostró  los  fenómenos  que  deben  distinguir  los  habitantes  de  las 
diferentes  latitudes.  Isidoro  descubrió  la  duplicación  del  cubo  y 
un  instrumento  para  describir  la  parábola  ]K)ruii  movimiento  con- 
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tiuiio.  Meuelao,  alejandrino,  compuso  el  primer  tratado  de  trigo- 
nometría. Perseo,  Sereno  y  Filón  de  Tiane  trataron  de  las  líneas 
<.Mirva.<. 

Terencio  Varron  hizo  un  notable  tratado  de  agricultura  en  tres 
libros.  Lucio  Jtmio  Columpia  escribió  también  en  favor  de  la  a- 
gricultura  dándola  toda  la  importancia  que  ese  ramo  merece  bajo 
el  punto  de  vista  científico. 

En  Geografía  se  hicieron  adelantos  por  las  conquistas  y  comu- 
nicaciones: los  romanos  fijaron  la  longitud  y  latitud  con  acierto, 
aunque  dirigidos  solo  por  el  territorio  que  conocian.  Cesar  man- 
dó medir  la  estension  de  la  República:  Vipsanio  Agripa  recojió 
todas  las  noticias  esparcidas  acerca  del  mundo  romano. 

Las  matemáticas  eran  poco  apreciadas  en  Eoma:  no  se  cono- 
cin  su  importancia.  Horacio  creia  que  semejante  estudio  depra- 
ba  el  gttsto:  Séneca  decia  que  envilecen,  y  Plutarco  que  las  des- 
precian los  filósofos:  el  único  escritor  de  matemáticas  aplicadas 
fué  Sesto  Julio  Frontino  que  vivió  la  segunda  mitad  del  siglo  I 
de  Cristo. 

Séneca  ademas  de  su  carácter  filosófico  está  reputado  bajo  el 
aspecto  de  hombre  de  ciencia.  Escribió  sobre  la  naturaleza  com- 
pilando los  conocimientos  adquiridos  antes  de  su  tiempo:  atribu- 
yó los  terremotos  á  corrientes  producidas  por  el  fuego  subterrá- 
neo: conoció  el  peso  del  aire  y  la  disminución  del  calor  por  eva- 
poración: habló  de  la  formación  de  islas  por  levantamientos  vol- 
cánicos. Mas  notable  aun  es  Plinio  que  escribió  entre  otras  mu- 
chas cosas.  '"La  historia  natural."  enciclopedia  en  37  volúmenes 
en  que  reunió  los  descubrimientos  y  las  artes  conocidas:  trató  del 
mundo,  de  los  elementos,  de  los  meteoros,  de  la  geografía,  de  las 
razas  y  caracteres  de  la  especie  humana,  de  las  costumbres  de  los 
animales:  de  botánica  se  ocupan  diez  de  sus  libros:  después  se  re- 
tirlo á  los  metales  y  modo  de  estraerlos,  y  escribió  también  so- 
bre las  artes  y  los  artistas.  Recopila  mas  que  esperimenta.  Ade- 
mas de  lo  que  ilustra  Plinio.  tienen  sus  obras  la  ventaja  de  que 
sm  ellas  serian  desconocidos  muchos  libros  que  se  perdieron  y 
i(ue  él  cita  (Plinio  segtmdo  ó  el  menor,  23,  79   de  Cristo). 

Strabon  compendió  en  17  tomos  la  historia  de  la  geografía  re- 
velando las  costumbres  de  muchos  pueblos  y  tratando  de  las  in- 
mÍ2:raciones  v  de  la  fundación  de  los  Estados.  Vivió  en  el  sielo 
primero:  sus  viajes  por  una  parte  considerable  del  imperio  ro- 
mano dan  mas  garantias  á  stis  afírmaciones.  Pomponio  Mela  tam- 
bién escribió  de  Geografía  y  de  costumbres.  Dionisio  Persegetes 
describió  el  mundo  en  verso  y  lengua  griega,  (contemporáneo 
de  Augusto).  Marino  de  Tyro  (cien  anos  después  de  Cristo)  reu-  A 
nió  las  noticias  de  los  viajeros  corrigiéndolas  y  sirviéndose  de  ■ 
.sus  observaciones.    Claudio  Ptolomeo  quiso  establecer  bases  cien- 
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tincas  para  la  Geografía;  escribió  una  obra  sobre  esa  materia,  eii 
ocho  libros  que  no  han  llegado  á  nosotros  sino  por  un  compendio 
de  ellos  en  época  posterior  á  él  (vivió  la  primera  mitad  del  si- 
glo II  de  Cristo):  trataba  de  la  manera  de  formar  cartas  geográ- 
ficas, especificó  los  países  conocidos,  j  anotó  la  duración  del  dia 
mas  largo  en  350  ciudades  que  indicó.  Con  la  obra  hizo  24  ma- 
pas, diez  que  representaban  á  Europa,  otros  diez  al  Asia,  y  cua- 
tro al  África:  daba  á  cada  grado  la  estension  de  quinientos  esta- 
dios (en  vez  de  seiscientos) ;  cubria  los  mapas  de  una  red  seña- 
lando el  meridiano  en  una  escala  de  cinco  grados;  los  paralelos 
pasaban  por  las  principales  ciudades.  Ptolomeo  conoció  el  inte- 
rior de  la  India,  el  Oriente  del  Ganges  hasta  muy  dentro  de  la 
Indo-china,  y  parte  de  la  Arabia;  determinó  la  posición  de  los 
pueblos  germánicos  desde  la  Pannonia  al  mar  Báltico  y  anunció 
que  al  Norte  del  mar  Caspio  existían  otros  paises.  La  "gran 
construcción"  en  trece  libros,  comprende  las  observaciones  y  pro- 
blemas de  los  antiguos  sobre  geometría  y  astronomía:  fué  buen 
maí  -mático  en  cierto  grado,  pero  mal  astrónomo.  La  mayor  par- 
te ([q  lo  que  se  refiere  á  la  astronomía  lo  tomó  de  Hiparco:fijó 
el  movimiento  universal  suponiendo  á  la  tierra  inmóvil  en  el  cen- 
tro. Hi parco  habia  estendido  el  conocimiento  de  la  esfera  armi- 
lar  y  Ptolomeo  también  la  esplicó.  Escribió  también  de  música  y 
se  le  atribuyó  haber  reducido  á  siete  las  notas  antiguas. 

La  medicina  hizo  pocos  adelantos  en  Roma:  hasta  la  época  de 
Plinio  ningún  romano  la  habia  cultivado;  la  mayor  parte  de  los 
médicos  eran  esclavos  ó  estrangeros:  Cesar  les  dio  el  derecho 
de  ciudadanía.  Habia  una  escuela  que  se  llamaba  de  "medicina 
contraria,"  porque  el  médico,  cuando  los  remedios  no  daban  re- 
sultados,  aplicaba  los  diametralmente  opuestos. 

Sarapion  siguió  el  método  empírico;  Asclepiades  de  Prusa  pro- 
fesaba la  idea  de  que  las  enfermedades  provienen  de  dilatación  ó  de 
contracción,  debiendo  en  tal  sentido  propinar  los  remedios  que  pro- 
duzcan efectos  contrarios.  Temison  de  Laodicea  redujo  la  medi- 
cina á  sistema.  Tésalo  y  Sorano  siguieron  á  Asclei)iades.  Scribo- 
nio  Largo  aplicaba  la  electricidad  al  dolor  de  cabeza.  Celso  escri- 
bió ocho  libros  sobre  medicina.  Arquígenes  encontró  el  pulso  y 
reguló  el  número  de  pulsaciones  normales.  Areteo  de  Capadocia 
adelantó  mas  que  ningún  otro;  estudió  el  cólera,  lo  declaró  con- 
tagioso, dijo  que  el  sistema  nervioso  se  desarrolla  desde  la  cabeza 
y  describió  muchas  enfermedades  con  acierto.  Casio  Jatrolista 
hizo  una  colección  de  problemas  de  medicina  y  de  física.  Galeno 
de  Pergamo  (131  á  201)  abrazó  todas  las  ciencias.  Fundaba  el 
conocimiento  de  la  medicina  en  la  astronomía:  las  leyes  romanas 
prohibían  la  disección  de  los  cadáveres  y  tuvo  que  valerse  de  mo- 
nos para  sus  esperimentos:  quedan  de  (í aleño  mas  de  cien  libros: 
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demostró  (iiie  la  sensibilidad  consiste  en  los  nervios;  hizo  separa- 
ción entre  la  entidad  intelectual,  la  material  y  el  fluido  vital. 

La  mayor  parte  de  los  que  se  ocuparon  de  ciencias  eran  es- 
traños  á  los  latinos:  entregada  Roma  solo  á  ella  misma  y  si  res- 
tamos ix  hombres  tan  ilustrados  como  Polibio,  Areteo,  Plutarco, 
y  tantos  otros  que  pusieron  su  inteligencia  al  servicio  de  la  ciu- 
dad del  Tiber,  solo  nos  quedarían  algunas  personalidades  que 
admirar:  las  letras,  las  ciencias  y  las  bellas  artes  sin  embargo  no 
progresan  alli  ni  con  distancia  inmensa  tanto  como  en  el  pueblo 
helénico. 

Bellas  artes. — Cesar  Gantú,  tan  entusiasta  de  Italia,  dice  de 
los  romanos;  "no  estamos  acostumbrados  á  enumerar  á  los  roma- 
nos entre  los  artistas,  porque  siempre  creyeron  mas  cómodo  y  de 
mayor  dignidad  robar  las  obras  maestras  de  otros  países  para  en- 
riquecer el  suyo."  Los  romanos  carecían  del  genio  del  arte,  pero 
como  nadie  puede  ser  indiferente  á  la  belleza,  cuando  en  medio 
de  sus  conquistas  encontraron  pueblos  como  el  griego,  quisieron 
decorar  su  ciudad,  y  llevaron  á  Roma  los  tesoros  de  los  helenos 
y  de  las  demás  naciones  sojuzgadas.  Los  etruscos  hablan  sido  ar- 
quitectos y  cinceladores:  pueblo  de  utilidad  y  de  cálculo  el  roma- 
no, construyó  cloacas,  caminos  militares,  templos  y  palacios;  solo 
cuando  nadaba  en  la  abundancia  fué  estimulado  por  las  bellezas 
que  contemplara  fuera  de  Roma.  Yirgilio  deja  que  los  estrangeros 
sobresalgan  en  el  arte  reservando  á  Roma  el  derecho  de  conquis- 
tar el  mundo  y  darle  leyes.  Cuando  conocieron  la  cultura  griega, 
despojaron  Atenas  para  engalanar  á  Roma.  Sila  condujo  á  la  Ca- 
pital hasta  las  columnas  de  los  templos  de  Apolo  Deifico,  de  Es- 
culapio y  de  Júpiter.  Yarron  y  Murena  hicieron  cortar  en  Sparta 
lienzos  de  paredes  para  transportar  los  frescos;  Escauro  hijastro 
de  Sila,  Cesar,  y  Octavio,  reunieron  museos  de  rarezas  artísti- 
cas: artistas  estrangeros  eran  llevados  esclavos  lí  Roma:  Hermo- 
doro  de  Salamina  levantó  delante  del  templo  de  Júpiter  Stator 
en  Roma,  un  notable  pórtico;  Valerio  de  Ostia  cubrió  los  anfitea- 
tros: los  templos  de  la  virtud,  de  la  fortuna  y  de  la  juventud,  se 
edificaron  por  artistas  estrangeros.  Los  templos  tenian  poco  espa- 
cio; el  pueblo  no  era  admitido  ú  presenciar  los  oficios  del  culto; 
en  la  puerta  depositaba  las  guirnaldas  ó  donativos.  Los  sacerdotes 
y  matronas  penetraban  al  interior;  las  leyes  fijaban  las  clases  de 
mármol  de  que  debia  construirse  la  estatua  de  cada  Dios.  131  a- 
ños  antes  de  Cristo,  Quinto  Mételo  macedónico  fabricó  un  tem- 
plo de  mármol,  y  desde  entonces  el  lujo  se  estendió  no  solo  álos 
templos  si  no  á  las  casas  particulares.  Los  sepulcros  se  comenza- 
ron á  adornar  con  cariátides  después  del  primer  triunvirato.  Los 
teatros  merecían  una  atención  especial.  Roma  tampoco  tuvo  una 
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bella  arquitectura  propia;  tomó  el  orden  jónio,  el  ddrio,  el  corin- 
tio, los  mezcló  y  los  superpuso:  el  templo  de  Milaso  en  la  Caria  en 
lionor  de  Octavio  y  de  la  Diosa  Roma,  es  el  principio  del  orden 
<3ompuesto;  solo  son  propios  de  los  romanos  los  edificios  en  que 
domina  el  arco;  los  arcos  triunfales  bajo  los  que  se  hacía  pasar  a 
los  jenerales  victoriosos,    son  también  romanos. 

De  escritores  notables  del  arte  solo  se  conoce  ¡i  Yitrubio:  com- 
puso un  tratado  de  arquitectura:  presidiólas  construcciones  y  má- 
^quinas  militares  en  tiempo  de  Octavio.  Ningún  noble  romano  cul- 
ÜYÓ  la  pintura  sino  Turpilio  y  Amulio.  y  no  con  mucho  éxito:  artis- 
tas y  arquitectos  griegos  eran  empleados  en  las  obras  romanas: 
la  inmoralidad  de  la  época  de  la  decadencia  se  encuentra  hasta 
en  los  templos  del  gentilismo  en  cuyas  paredes  se  pintaban  las 
figuras  mas  deshonestas  y  lubricas. 

Los  grandiosos  acueductos  romanos  nos  dan  idea  del  poder  de 
aquel  pueblo ;  Plinio  llama  á  Roma  IJrbs  j^ensilis  por  los  muchos 
acueductos  subterráneos  por  donde  se  llevaban  las  aguas  y  se  es- 
traian  las  inmundicias:  Frontino  dice  que  esas  obras  son  superio- 
res en  su  clase  alas  pirámides  egipcias:  el  acueducto  construido  por 
Apio  Claudio  conduela  el  agua  desde  ocho  millas  de  distancia  y 
lo  sostenían  700  arcos:  en  todas  las  provincias  se  ven  restos  de 
esas  famosas  construcciones  que  por  otra  parte  prueban  la  ig- 
norancia de  que  el  agua  recobra  su  primitivo  nivel:  se  hicieron 
machos  y  notables  canales:  en  tiempo  de  Claudio  y  Mesalina  se 
desecó  un  lago  de  importancia  (Fucino)  y  se  limpió  el  puerto  de 
Ostia.  Los  mas  grandes  caminos  militares  tenian  cinco  metros  de 
anchura:  al  principio  se  indicaba  por  dos  surcos  lo  ancho  del  ca- 
mino, y  después  de  hacer  una  escavacion  se  llenaba  de  materia- 
les elegidos  hasta  la  altura  que  se  le  queria  dar.  Se  empleaba  pa- 
ra las  construcciones  la  cal,  arena,  creta,  guijarros,  piedras  pla- 
nas y  puzolana.  Sobre  el  Tiber  habia  muchos  puentes  pero  no  se 
trató  de  canalizar  el  rio.  Las  calles  de  las  ciudades  estaban  tira- 
das á  cordel  y  tenian  aceras:  las  termas  eran  famosas  por  el  lujo 
que  se  desplegaba:  en  todas  las  provincias  se  levantaban  anfitea- 
tros y  se  construian  obras  monumentales:  la  arquitectura  romana 
^n  general  espresa  la  fuerza  y  la  omnipotencia  política  mientras 
la  de  Grecia  indicaba  el  sentimiento  y  el  buen  gusto:  Ciudad  de 
ios  caminos  y  de  los  acueductos  era  llamada  la  gran  Ciudad;  los 
hombres  de  mas  importancia  se  creian  en  el  deber  de  dejar  algún 
recuerdo  de  su  mando,  abriendo  vias,  edificando  templos  circos  ó 
monumentos    de  los  que  quedan  algunos   restos. 
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Xiiíguna  nación  se  lia  levantado  mas  trabajosamente  en  la 
historia,  y  ninguna  se  ha  sostenido  mas  tiempo  cuando  habia 
cumplido  su  destino.  En  el  principio,  ocupada  en  defenderse  y 
triunfar  pensó  poco  en  cultivar  su  entendimiento:  parece 
que  queria  organizar  sólidamente  la  ciudad  antes  de  consagrar- 
se lí  sujetar  el  mundo  y  á  imprimirle  sus  leyes,  sus  costum- 
bres, su  arquitectura  y  sus  sistemas.  Pero  abriga  el  presen- 
timiento de  su  grandeza  ulterior,  atiende  á  todas  las  necesi- 
dades de  la  política  en  el  orden  de  las  magistraturas;  y  se  di- 
rige mas  á  la  vida  política  que  á  la  vida  privada:  el  circo,  el 
foro,  el  anfiteatro,  se  fabricaban  para  grandes  concurrencias. 
Comienza  imperando  la  fuerza;  los  jóvenes  permanecían  en 
tutela,  y  las  mugares  bajo  la  potestad  del  padre  d  del  marido 
y  bajo  la  tutela  del  hijo  después  de  viudas:  con  el  tiempo 
la  muger  lleva  el  esclavo  dotal  para  que  la  defienda  contra 
los  abusos  de  la  autoridad  del  marido,  es  tutora  del  hijo  y  ad- 
quiere una  relativa  independencia.  Roma  era  un  municipio:  agio- 
mera  dentro  de  los  muros  de  la  capital  los  vecinos  pueblos  y  lue- 
ii:a  se  esterioriza  hasta  reconocer  derecho  de  ciudadanía  v  au- 
tonomia  administrativa  en  otras  ciudades:  los  tributos  se  exigen 
de  la  propiedad  territorial,  del  ciínon  que  pagan  los  arrenda- 
tarios del  ager  ijüUicus,  de  los  impuestos  de  aduanas  y  de  las 
esplotaciones  mineras.  Honraban  el  arado  y  procuraban  cierta 
igualdad  moral  de  modo  que  la  pobreza  era  decorosa:  la  auto- 
ridad religiosa  estaba  sometida  al  orden  político:  habia  cuatro 
colegios  sacerdotales;  los  pontífices,  los  augures,  los  quindecem- 
viros  y  los  epulones:  una  divinidad  presidia  todos  los  actos: 
la  superstición  se  hizo  tan  general,  que  los  romanos  mas  gra- 
ves incurrían  en  ella;  el  chillido  de  ciertos  pájaros,  el  derra- 
marse la  sal,  el  tropezar  en  el  umbral  de  la  puerta,  les  ater- 
raba como  lúgubre  pronóstico:  asperjeaban  la  entrada  de  las 
casas  para  que  los  hechiceros  no  hiciesen  mal  de  ojo  á  las  nuevas^ 
esposas:  el  Senado  se  disolvía  cuando  se  decia  que  habia  ha-^ 
blado  un  buey:  un  estornudo  involuntario  era  mala  señal.  A] 
llegar  el  tiempo  de  las  conquistas,  un  Senado  consulto  determi- 
naba la  organización  de  las  provincias,  organización  distinta  en 
cada  una,  pero  en  todas  dirigida  á  establecer  la  sumisión  mas 
absoluta.  El  antiguo  derecho  civil  y  político  debia  ceder  ante 
la   ledslacion   romana:    unas   ciudades   tenian   inmunidades,   en 
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utras  había  solo  algunos  privilegios:  entre  los  latinos,  general- 
mente dominaba  el  municipio  con  comicios  propios  y  Senado: 
las  causas  entre  una  ciudad  y  un  ciudadano  se  juzgaban  por 
un  Senado  arbitro  de  otra  ciudad;  las  que  ocurrían  entre  los  ciu- 
dadanos de  una  ciudad,  por  las  leyes  de  la  misma;  las  relativas  á 
miembros  de  diversas  ciudades,  por  las  leyes  de  Eoma;  era 
competente  el  tribunal  del  lugar  del  demandado.  Eoma  prohi- 
bía el  cultivo  de  ciertas  plantas  donde  le  parecía,  para  evi- 
tar competencias.  La  disciplina  militar  era  muy  severa;  durante 
la  paz  estaba  prohibido  llevar  armas;  si  sobrevenía  un  peligro, 
el  cónsul  o  pretor  llamaban  á  todos  á  las  armas.  La  legión  se 
titulaba  así  por  componerse  de  hombres  elegidos:  en  batalla  se 
disponía  en  cinco  divisiones;  primero  los  astatos,  en  seguida 
los  príncipes,  después  los  triarios  y  pílanos  y  luego  los  rorarios 
y  accensos  ó  reclutas:  las  armas  eran  las  flechas,  las  hondas  y 
el  venablo,  la  espada  y  la  lanza;  los  rorarios,  honderos  y  ar- 
queros, empeñaban  la  acción  y  después  de  consumir  los  proyec- 
tiles se  retiraban  al  lado  de  la  legión;  los  astatos  lanzaban  sus 
javalinas  y  mientras  los  enemigos  arrancaban  el  arma  del  es- 
cudo, les  acometían  con  la  espada:  si  hallaban  resistencia  a- 
cometian,  los  príncipes  y  por  último  los  triarios.  Llevaban  los 
soldados  romanos  ademas  de  los  víveres,  palos  para  formar  las 
trincheras.  El  ciudadano  no  podía  sufrir  golpes  por  castigo, 
pero  Si  el  soldado  que  no  era  ciudadano;  el  que  desertaba  o 
combatía  sin  orden,  era  condenado  en  juicio  público:  si  un  cuer- 
po mostraba  cobardía,  se  le  diezmaba  y  los  demás  eivaí  envia- 
dos al  destierro  y  declarados  infames.  La  base  del  poder  roma- 
no consistía  en  la  guerra:  el  que  no  había  hecho  diez  campa- 
ñas no  podía  ascender  á  los  cargos  supremos:  las  asambleas 
del  pueblo  y  el  Senado  respiraban  ardor  guerrero:  á  la  juven- 
tud se  le  enseñaba  á  arengar  y  combatir:  un  triunfo  conducía 
al  consulado:  al  salir  á  campaña,  el  jeneral  elegía  los  tribunos 
inilitares  y  éstos  los  oñcíales  subalternos.  Los  soldados  plebe- 
yos se  arruinaban  en  las  guerras;  tenían  que  abandonar  sus 
campos  y  al  regresar  los  encontraban  incultos,  la  familia  em- 
peñada, y  el  soldado  pobre,  sin  recursos  y  gastadas  quízíí  las 
fuerzas  en  defensa  de  Roma.  El  plebeyo  no  se  dedicaba  ii  las 
artes  mecánicas  por  ser  en  su  opinión  oñcios  de  esclavos:  has- 
ta tiempo  del  imperio  no  se  repartieron  tierras  del  ac/er  ¡jíihUcus 
51  los  veteranos.  De  todas  partes  afluía  gente  á  Eoma:  á  me- 
dida que  se  engrandecían  los  dominios  romanos,  iba  imperan- 
do dentro  el  orgullo  y  desaparecían  los  pequeños  propietarios; 
(d  foro  se  llenaba  de  libertos;  los  cami)os  de  los  ricos  se  dedicaban 
al  j)asto  de  ganados:  una  liuíha  de  mas  de  ciento  cincuenta  años 
habiá  igualado  en  derechos   civiles   y  políticos  lí  patricios  y  pie- 
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bey  OS:  todos  desde  entonces  podían  acceder  tí  los  cargos  públi- 
cos, contraer  matrimonio  con  los  del  otro  estado,  y  mandar  los 
ejércitos;  pero  después  de  tantas  conquistas,  después  de  la  afluen- 
cia de  latinos  y  de  gente  de  todas  las  naciones,  podia  decirse 
que  habia  en  Roma  mas  estrangeros  que  romanos.  Era  cosa 
común  esponer  á  los  hijos;  no  liabia  una  verdadera  moral  pri- 
vada que  hiciera  respetar  el  derecho  y  sometiera  la  fuerza.  Ro- 
ma comenzó  lí  decaer  desde  el  siglo  II  en  que  sucumbieron  Car- 
tago,  Macedonia,  Grecia  y  Numancia:  las  riquezas  que  llegaban 
por  las  conquistas  perjudicaban  el  sentimiento  patriótico.  Ideas 
trasmitidas  de  Grecia  separaban  á  los  ciudadanos  del  Foro  y 
les  inclinaban  á  la  vida  sensualista;  la  preocupación  del  pueblo 
lo  alejaba  del  trabajo  que  hacian  los  esclavos;  el  ejercicio  de 
toda  profesión  industrial  era  considerado  degradante;  á  la  idea 
de  patria  ante  la  que  todo  se  sacrificaba,  sucedió  el  egoísmo  indi- 
vidual; enriquecerse  por  cualquier  medio  era  el  fin  que  todos 
se  proponían,  patricios,  plebeyos,  libertos,  estrangeros:  la  mu- 
chedumbre vendía  el  voto,  el  testimonio  ó  el  puñal.  Los  pala- 
cios de  los  grandes  reunían  todo  lo  mas  escogido;  gran  núme- 
ro de  esclavos  con  diversos  oficios,  vinateros,  camareros,  ca- 
zadores, pescadores,  hortelanos,  sastres,  peluqueros,  pintores,  mú- 
sicos, gladiadores,  gramáticos:  había  grandes  almacenes  y  gra- 
neros; se  recibían  á  veces  hasta  mil  huéspedes;  los  clientes  lle- 
naban los  atrios.  En  tiempo  del  segundo  triunvirato,  'el  lujo 
llegaba  casia  su  mayor  altura;  era  el  fin  de  la  República  y  el 
principio  del  imperio;  los  mármoles  de  Efeso,  Lesbos  y  África, 
los  dorados,  los  cuadros,  el  marfil,  llenaban  los  palacios;  los 
mosaicos  cubrían  el  suelo:  baños,  lechos,  gabinetes  engalana- 
dos con  toda  la  voluptuosidad  del  sensualismo,  adornaban  con 
profusión  aquellas  soberbias  estancias.  Las  casas  de  campo  se 
decoraban  como  los  palacios  de  la  ciudad;  era  elegante  tener 
muchas,  y  para  satisfacer  esa  ambición,  se  disputaban  los  pues- 
tos mas  lucrativos;  debajo  de  las  casas  había  subterráneos  don- 
de por  la  noche  se  encerraba  ti  latigazos  á  los  esclavos  y  es- 
clavas, mezclados,  confundidos,  para  que  no  turbasen  desde  las 
entrañas  de  la  tierra  el  sueño  del  Señor.  Cicerón  dice  que 
habia  suegras  que  enamoraban  á  los  yernos  y  envenenaban  á 
las  hijas,  que  eran  generales  los  amores  incestuosos  y  contra  la 
naturaleza,  y  muy  común  la  prevaricación  de  los  jueces.  Se  te- 
nia como  un  adagio  "que  el  bolsillo  repleto  no  seria  condena- 
do". En  las  discusiones  públicas  se  oian  las  invectivas  mas 
groseras:  la  usura  era  admitida  aun  en  los  que  se  tenían  por 
mas  justos:  los  mas  poderosos  arrancaban  la  propiedad  á  los 
mas  débiles:  el  banquete  coronaba  todas  las  empresas  y  todas 
las  reuniones:   se  bebía  en  copas  de  oro  cinceladas,  y  se   diluían 
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perlas  en  el  licor,  para  mostrar  mejor  la  prodigalidad:  las  te- 
las mas  delicadas,  púrpuras  y  sedas  cubrían  los  lechos,  las 
^paredes  y  los  suelos;  los  cocineros  buenos  eran  muy  estimados: 
;.^e  traían  manjares  apetitosos  desde  largas  distancias- se  aplau- 
-dia-  al  que  bebia  mas:  los  epulones,  sombras  de  los  convidados, 
estaban  detras  tendidos  en  los  lechos  esperando  las  sobras  del 
hsmquete:  cantantes  y  músicos  recreaban  á  los  comensales;  des- 
rpnes  luchaban  los  gladiadores  salpicando  de  sangre  las  viandas. 
Se  pronunciaban  discursos  en  favor  de  la  gula,  de  la  embria- 
.gu<3z,  de  la  lujuria,  de  toda  clase  de  inmoralidades;  se  hablaba 
4el  matrimonio  considerándolo  como  una  lamentable  necesidad. 
Algunas  mugeres  convocaban  á  los  jóvenes  á  ejercicios  de  na- 
fecion  para  escojer  un  amante  entre  los  de  mejores  formas;  la 
prostitución,  la  im-piedad  y  el  escándalo  estaban  principalmen- 
ie  en  la  clase  rica,  mientras  los  pobres  corrían  las  calles  pi- 
diendo pan  y  placeres,  armando  motines  y  aplaudiendo  á  los 
demagogos.  Las  mugeres  se  pintaban  la  cara,  las  cejas  y  los 
cabellos;  asistían  á  los  banquetes,  cantaban  y  brindaban  y  se 
prestaban  á  todo  género  de  obscenidades:  no  hay  un  medio  que  no 
,'pu.sieran  en  juego  para  agradar  y  seducir.  Se  divorciaban  por 
la  oosa  mas  insignificante:  la  idea  de  libertad  estaba  perdida: 
.kabia  maridos  que  consentían  su  infamia  por  un  puñado  de  oro. 
Las  meretrices  eran  generalmente  libertas:  cuando  una  esclava 
.adquiera  libertad,  acostumbrada  al  lujo  ele  los  palacios,  y  que- 
riendo sostenerlo,  empleaba  su  talento  j  habilidades  en  la  se- 
-diaccion:  las  cortesanas  se  distinguían  de  las  demás  mugeres  por  su 
Iraje  m.as  corto:  con  frecuencia  las  señoras  principales  se  dis- 
frazaban de  cortesanas  para  esperar  á  sus  amantes  ú  obtener 
joyas  y  regalos.  Habla  compañías  o  empresas  que  se  cuidaban 
de  educar  cortesanas.  Los  jóvenes  se  adornaban  la  cara  con  lu- 
víiares:  un  esclavo  acompañaba  la  litera  de  las  matronas  agitan- 
do el  aire  con  el  abanico  de  plumas  de  pavo  real;  la  cortesana 
.guiaba  los  caballos  de  su  propia  litera  y  era  acompañada  de  su 
limante;  la  superstición  poruña  parte,  y  por  otra  el  escándalo,  la 
.estrema  miseria  de  las  muchedumbres,  y  la  es  trema  riqueza  de  los 
.grandes,    llevaba   la  sociedad  rápidamente  á   la   disolución. 

Desde  que  comenzaron  las  guerras  civiles  concluye)  el  entu- 
siasmo por  la  patria;  ni  los  plebeyos  querian  justicia  i)ara  los 
patricios,  ni  los  patricios  para  los  plebeyos:  los  hombres  virtuosos 
desaparecían  en  medio  de  las  convulsiones  políticas:  la  intriga  su- 
.cedia  á  la  ley:  se  compraba  á  los  senadores  para  obtener  ol  go- 
l>ierno  de  las  provincias:  los  acusados  se  presentaban  en  el  Tri- 
bunal en  medio  de  una  fac(;ion  que  alguna  vez  disi)ersaba  á  los 
jueces  á  pedradas:  los  soldados,  que  en  los  buenos  tiempos  de  Ro- 
ma obedecían  las  leves  del  Senado  v  del  pueblo,   se    inclinaban 
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desde  Sila  lí  los  jeiieniles.  y  la  milicia  fue  un  tci'cer  poder  arbitro 
de  los  destinos  del  imperio. 

\'ii)A  coMUX. — Durante  la  monarquía  el  pueblo  vivió  en  media- 
nía y  sencillez  entre  los  cuidados  de  la  guerra  y  las  necesidades 
de  la  vida.  Después  la  lucha  política  entre  patricios  y  plebeyos 
estuvo  lí  punto  de  destruir  la  República:  en  la  paz  los  ofícios  de 
la  agricultura  ocupaban  á  todos:  los  cónsules  y  dictadores  con 
frecuencia  tenian  que  ser  buscados  en  los  campos:  era  costumbre 
vivir  cada  uno  en  su  heredad;  oficiales  subalternos  llamados  via- 
tores  iban  á  advertir  á  los  senadores  cuando  habia  reunión  es- 
traordinaria.  Los  demás  ciudadanos  se  dedicaban  también  i(  la  a- 
gricultura  en  su  inmensa  mayoria.  En  seguida  que  comenzaron 
las  conquistas  fuera  de  Italia,  olvidaron  las  antiguas  costumbres 
y  adoptaron  las  de  las  naciones  vencidas:  maestros  de  retorica  y 
de  artes,  se  agolparon  én  Roma  llevando  el  espíritu  de  Grecia 
y  Asia:  se  acordaron  ceremonias  pomposas  en  la  política  y  en  la 
religión;  se  despertó  la  sed  de  lujo  y  de  riquezas:  las  palabras 
de  los  censores  y  los  decretos  reglamentarios,  no  bastaron  á  con- 
tener la  corriente:  se  dejó  á  los  esclavos  el  trabajo  corporal  y 
se  dedico  á  otros  al  servicio  de  la  ciudad;  pobres  libres  y  ri- 
cos huian  de  igual  modo  del  campo  y  de  los  talleres:  las  horas 
que  antes  se  empleaban  en  el  trabajo,  se  invirtieron  en  ceremo- 
nias y  en  pasatiempos.  Xo  conocieron  reloj  de  agua  hasta  fines 
del  siglo  YI  de  Roma:  mi  esclavo  en  cada  casa  se  cuidaba  de  a- 
veriguar  la  hora:  desde  la  salida  del  Sol  hasta  medio  dia  habia 
seis  horas  y  otras  seis  hasta  la  noche:  por  la  mañana  los  ricos  a- 
sistian  á  los  templos:  si  habia  juicios  acudían  al  tribunal  mu- 
chedumbres de  desocupados;  desde  alli  ala  plaza  pública  donde 
se  comentaban  los  sucesos  y  las  conquistas,  y  se  hablaba  de  los 
paises  que  cada  cual  habia  visto;  por  la  mañana  no  eran  propios 
los  placeres,  y  después  de  comer  no  se  hablaba  de  negocios;  por 
la  tarde  habia  bailes,  reuniones,  paseos,  juegos;  el  que  podia  lle- 
vaba carruage:  eran  frecuentes  las  corridas  de  caballos:  los  ciu- 
dadanos iban  íi  los  baños  y  recorrían  las  calles  donde  se  levan- 
taban grandes  edificios;  los  poetas  declamaban  en  los  paseos;  los 
charlatanes  decian  la  buena-ventura  y  vendían  sus  ungüentos:  ca- 
si todos  los  ciudadanos  se  bañaban  en  agua  fria  6  tibia  según  la 
estación,  y  después  se  frotaban  con  aceites  y  esencias:  hacian  una 
comida  y  una  cena:  al  principio  se  cenaba  en  el  atrio  á  la  vista 
de  todos,  pero  era  ese  el  tiempo  de  la  sobriedad  y  de  la  mode- 
ración; si  hacía  calor,  debajo  de  los  plátanos  ú  otros  árboles:  el 
dueño  de  la  casa  colocaba  á  los  convidados:  antes  de  la  segunda 
guerra  púnica  se  sentaban  en  bancos  de  madera  como  los  espar- 
tanos; después   se  sentaban  en  lechos  rellenos  de  paja  y  revesti- 
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dos  con  pieles,  y  luego  en  bancos  rellenos  de  plumas  y  adornados 
con  toda  la  elegancia  oriental.  Servíase  en  tazas  de  plata  y  gene- 
ralmente de  oro  en  las  casas  ricas.  Los  convidados  llevaban  sus 
servilletas  hasta  un  siglo  después  de  Augusto  en  que  ya  las  faci- 
litaba el  huésped.  Los  esclavos  empleados  en  el  servicio  usaban 
delantal  blanco  é  iban  bien  vestidos.  Al  fin  de  la  Eepiiblica  se 
leian  versos  después  de  los  banquetes:  un  esclavo  observaba  los 
que  comian,  bebian  y  aplaudían:  el  que  mostraba  disgusto  ó  no 
aplaudía  los  versos  del  huésped,  no  volvía  á  ser  convidado.  Tam- 
bién representaban  comedias  durante  las  cenas,  y  se  llevaban 
bailarinas,  adivinos,  bufones  y  poetas:  era  costumbre  jugar  gran- 
des cantidades:  los  caprichos  mas  raros  y  estravagantes  acompa- 
ñaban los  convites.  Los  emperadores  preparaban  brutales  sorpre- 
sas. Catón  asistía  á  los  banquetes  para  averiguar  lo  que  los  con- 
vidados pensaban  acerca  del  gobierno,  cuando  habían  bebido  bas- 
tante. 

Las  luchas  del  circo  se  hicieron  cada  vez  mas  crueles  y  desati- 
nadas: cuanto  mas  se  engrandecía  Roma,  mas  se  pervertían  las 
•costumbres;  los  soldados  corrían  las  calles  buscando  cortesanas; 
libertos  que  servían  á  señores  gratuitamente  estudiaban  los  me- 
dios de  agradarles  con  placeres  y  lascivias  vergonzsas:  los  es- 
clavos de  casas  sin  descendencia  se  atraían  á  sus  dueoos  buscan- 
do la  herencia  de  sus  bienes;  las  mugeres  tan  pudoroñas  en  la  é- 
poca  de  los  Colatinos  y  los  Claudios,  habían  perdido  Isa  vergüen- 
:za:  cada  cual  pensaba  para  sí  olvidando  la  patria,  como  antes  pen- 
saba en  la  patria  olvidando  su  ínteres  (sobre  todo  el  pueblo);  es- 
tremos  viciosos  (|ue  conducen  al  egoísmo  destructor  o  al  socialis- 
mo. 

Roma  al  fin  del  imperio.— Ya  en  los  últimos  años  del  impe- 
rio Roma  no  era  sino  un  foco  de  corrupción;  la  masa  de  los  ro- 
manos resistía  al  cristianismo,  pero  sin  oponer  unas  á  otras  ideas; 
pobres  y  ricos  vivían  esclavizados  al  imperio;  la  sed  de  goces  no 
se  había  apagado,  sino  que  se  escitó  en  la  holganza  y  en  la  prac- 
tica de  todos  los  vicios;  todo  se  vendía  j  se  compraba;  los  hom- 
bres abandonaban  sus  familias:  mugeres  públicas  venían  á  despe- 
dir á  las  esposas  legítimas;  los  hijos  quedaban  en  medio  de  la  ca- 
lle; la  poesía  y  la  literatura  en  general  no  eran  mas  que  medios 
de  adulación;  la  corrupción  rompió  todos  los  afectos  de  la  fami- 
lia, de  la  amistad,  del  parentesco;  i)arecia  que  todos  se  })reci})i- 
taban  á  gozar  para  esperar  la  muerte:  ninguna  idea  de  virtud,  de 
honor,  de  dignidad,  se  conservaba  al  través  del  miiversal  des- 
concierto. Frente  lí  esta  sociedad  muerta,  se  levantaba  otra  so- 
ciedad nueva,  llena  de  vida  y  i-ica  de  esperanzas;  la  sociedad 
cristiana.  Era  oreciso  no    solo  el  caudal    de   nuevas    ideas,    sino 
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también  otros  pueblos  mas  enérgicos  (¡ue  muclificasen  de  raiz  los-' 
sistemas  del  imperio  y  restablecieran  en  los  países  sometidos  por 
Roma,  la  dignidad  personal.  El  cristianismo  invoc()  las  doctri- 
nas de  libertad ;  desde  el  principio  de  las  catacumbas  hasta  la  épo- 
ca de  Constantino,  creen  los  reformadores  ejercer  el  derecho  per- 
fecto invocando  otra  religión  y  otros  Dioses  que  los  Dioses  y  la  re- 
ligión de  Roma:  pero  ese  derecho  invocado  en  la  debilidad,  fue- 
desconocido  en  otras  sectas  y  otras  creencias,  cuando  los  adep- 
tos íl  la  nueva  idea  vencieron.  El  Estado  fué  acusado  por  las  in- 
justas agresiones  y  condenables  violencias,  cuando  la  persecucioií 
se  hacía  á  nombre  de  los  Dioses  tradicionales  de  Roma,  y  fué 
absuelto  cuando  las  decretaba  li  nombre  del  cristianismo;  la  in- 
tolerancia se  abria  paso  con  la  victoria;  donatistas,  pelagianos- 
y  maniqueos  y  cien  otras  sectas  que  tenían  libertad  para  creer  lo* 
que  les  dictara  su  inteligencia  6  su  fantasía,  fueron  tan  encarniza- 
damente perseguidos  por  Constantino  }'  sus  sncesores,  como  lo  ha- 
bían sido  los  cristianos  en  los    tres  primeros  siglos. 

Roma  cae  bajo  la  espada  de  los  germanos:  se  ha  visto  que  no  es^ 
un  pueblo  creador  sino  organizador:  ti'ae  ala  historia  un  principio 
político  superior:  no  considera  al  estrangero  tan  grande  como  al 
romano,  pero  no  le  desprecia  como  le  despreciaba  la  antigüedad  r 
sedienta  de  conquistas,  saca  de  esta  misma  ambición  un  progreso^ 
para  el  mundo;  si  en  lo  material  es  el  pueblo  de  los  acueductos  y 
de  los  caminos,  en  lo  m.oral  es  el  pueblo  de  la  política,  de  la  le- 
gislación y  de  la  guerra:  por  las  conquistas  se  pone  en  comuni- 
cación con  la  tierra  conocida:  todo  afluye  á  Roma;  prisioneros  o- 
rientales  y  occidentales,  les  llevan  allí  sus  artes,  su  literatura,  s\u^ 
ciencias,  su  industria,  con  sus  lágrimas  y  sus  dolores.  El  cristianis- 
mo nace  en  Oriente  y  va  á  tomar  posesión  en  Roma;  los  germa- 
nos invaden  la  Europa  y  asisten  á  la  descomposición  del  imperior 
hombres  religiosos,  guerreros,  füdsofos,  literatos,  sabios,  artistas^ 
se  precipitan  hacía  Roma,  acuden  en  tropel  á  sitiar  el  Capitolio^. 
y  todos  por  su  moral  ó  por  sus  ciencias  ó  letras  conquistan  al  pue- 
blo conquistador.  Ya  el  mundo  no  debía  estar  separado  por  preo- 
cupaciones, por  Dioses  enemigos,  por  odios  de  raza  y  ficticias  su- 
perioridades: Roma  estrechó  á  todos  los  pueblos,  les  impuso  su 
derecho,  recojió  y  quemó  sus  antiguas  leyes,  é  imprimiendo  don- 
de quiera  el  signo  de  la  unidad,  generalizó  su  legislación  y  su  idio- 
ma, y  desapareció  su  omnipotencia  i)ara  abrir  paso  á  otros  desti- 
nos y  giros  de  la  humanidad.  Fué  tan  vigoroso  el  impulso  de  uni- 
dad dado  por  Roma,  que  el  Occidente  de  Europa  triunfó  de  lo& 
germanos,  por  la  lengua,  el  derecho  civil  y  las  formas  políticas,. 
aunque  había  sido  sometido  por  las  armas.  Faltó  la  espontaneidad 
y  la  iniciativa  de  Grecia.  Roma  fué  esclusívamente  pueblo  político: 
cuando  hubo  realizado  su  misión  no  hizo  mas  que  esperar  sucesores^^,. 
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La  política,  el  derecho  y  la  justicia  en  Roma. — Como  to- 
dos los  pueblos  antiguos,  Roma  no  concibió  la  unidad  sino  bajo 
el  poder  absorvente  del  conquistador,  pero  supo  asimilar  sus 
conquistas  por  sus  leyes  v  su  administración.  Los  combates  de 
gladiadores  inspiraban  desprecio  i  la  muerte  y  sostenían  el 
espíritu  guerrero  de  los  espectadores.  Fué  menos  cruel  que 
otras  naciones  mas  por  cálculo  que  por  virtud;  debia  conservar 
para  asociar:  apesar  de  la  destrucción  de  tantas  ciudades,  los 
historiadores  griegos  aplauden  la  generosidad  romana,  y  es  que 
entonces  se  consideraba  lícito  aniquilar  al  enemigo:  Roma  evi- 
to por  interés  propio  siempre  que  pudo  la  destrucción  de  los 
vencidos.  Hay  en  toda  su  política  un  principio  progresivo; 
pretende  que  pelea  siempre  con  justicia,  que  siempre  le  asiste 
el  derecho  como  si  debiera  invocarlo  para  que  la  historia  le 
absolviese:  aunque  llame  justo  á  lo  que  le  conviene,  es  sin 
embargo  un  adelanto  que  su  moral  condene  la  arbitrariedad  y  la 
violencia  gratuita.  Tuvo  Roma  una  gran  independencia  políti- 
ca, pero  faltaba  la  independencia  individual:  los  germanos  trae- 
rían esa  conciencia  de  la  personalidad  de  que  careció  el  pue- 
blo conquistador.  iSío  se  reconocía  al  hombre  sino  al  ciudadano, 
ni  i  la  nación,  sino  al  aliado  o  al  amigo.  Tito  Livio  dice  que 
si  una  cosa  de  otro  pueblo  cala  bajo  el  poder  de  los  romanos, 
adquirian  la  propiedad  por  ocupación.  En  los  primeros  tiempos 
de  Roma,  el  plazo  de  un  convenio  terminaba  con  la  muerte  del 
rey:  no  habia  paz,  sino  treguas:  el  estrangero  no  tenia  derecho, 
pero  en  cambio  Roma  no  se  quejaba  de  que  los  otros  pueblos 
hicieran  con  los  romanos,  lo  quq  los  romanos  hacian  con  los  de- 
mas.  Las  leyes  se  procuraban  calcar  sobre  la  idea  mas  general 
de  derecho;  asi  eran  llamadas '"razón  escrita"  pero  se  consigna- 
ba en  ellas,  hasta  en  las  doce*  tablas,  esta  máxima  "adversus 
hostem,  eterna  auctdritas.''  La  religión  aunque  elemento  supedi- 
tado á  la  política,  desempeñaba  un  papel  importante:  nada  se 
emprendía  en  la  guerra  ni  en  la  paz  sin  consultar  á  los  augu- 
res: aplacaban  con  oraciones  á  las  divinidades.  En  las  grandes 
guerras  se  inmolaban  muchas  victimas,  y  en  los  peligros  tcnian 
lugar  las  ceremonias  mas  imponentes.  Los  lectisternios  eran  co- 
midas públicas  ofrecidas  á  los  Dioses;  se  dejaban  todas  las  puer- 
tas abiertas,  se  invitaba  á  los  estrangeros  á  la  hospitalidad, 
no  se  ultrajaba  á  los  enemigos,  se  renunciaba  á  kis  (|ucrcllas 
y  procesos,  quitaban  las  cadenas  á  los  presos  y  eran  libres 
los  (][ue  se  libertaran  en  esos  momentos;  las  casas  (quedaban  a- 
biertas  y  á  disposición  de  todos  lo  que  dentro  de  ellas  hubiera:  la 
primavera  sagrada  consistía  en  ofi*ecer  á  Júpifer  todos  los  cerdos, 
ovejas,  cabras  y  bueyes  que  naciesen  durante  la  primavera. 

El  derecho  fecial  era  el  conjunto  de  reglas  que  se  observaban 
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para  declarar  la  guerra  y  celebrar  los  tratados:  los  íeciales  pro- 
curaban una  recouciliaciou  amistosa  antes  de  declarar  la  guerra, 
y  cuando  ellos  se  oponían,  Roma  no  podía  romper  las  hostilida- 
des. Semejante  institución  fué  mas  bien  una  formula  vaga  que  una 
realidad  del  derecho:  el  colegio  de  sacerdotes  (feciales)  encargado 
de  estas  misiones,  no  era  siempre  consultado,  y  ya  nunca  cuando 
Roma  comenzó  en  grande  escala  sus  conquistas.  Cumplían  solo  con 
las  formalidades  religiosas.  La  palabra  'justicia,"  no  tenia  su  ver- 
dadero valor:  pedida  reparación,  si  no  se  daba,  la  guerra  se  con- 
sideraba justa  aunque  careciera  de  razón  suficiente.  Lo  justo  se 
confundía  con  lo  legal:  por  mas  que  la  guerra  fuera  una  iniquidad, 
si  se  consagraba  con  la  palabra  'Justa,"  es  decir,  sí  se  cumplían  las 
ritualidades,  la  emprendían  creyendo  llevar  el  apoyo  de  los  Dio- 
ses. xVntes  de  declarar  la  guerra,  el  Senado  enviaba  feciales  para 
pedir  reparación;  el  fecíal  llegaba  á  las  fronteras,  se  cubría  la  ca- 
beza con  un  velo  de  lana,  y  decía,  '"Escucha,  Júpiter:  escuchad, 
habitantes  de  las  fronteras:  yo  soy  heraldo  del  pueblo  romano: 
vengo  encargado  por  él  de  una  misión  justa  y  piadosa:  dad  fé  a 
mis  palabras."  Esponia  sus  quejas,  y  continuaba.  "Si  yo,  heraldo 
del  pueblo  romano,  falto  á  las  leyes  de  la  justicia  y  de  la  reli- 
gión, pidiendo  la  restitución  de  estos  hombres  (ó  estas  cosas),  no 
permitas,  ¡Oh  Júpiterl  que  vuelva  á  mi  patria."  Si  no  obtenía  re- 
paración, apelaba  al  Senado,  y  al  espirar  el  plazo  de  treinta  dias 
se  declaraba  la  guerra,  arrojando  una  flecha  sobre  el  territorio 
enemigo. 

En  el  derecho  civil  que  reflejaba  el  derecho  público,  el  deman- 
dante citaba  á  su  adversario  ante  el  magistrado,  quien  esponia 
la  cuestión  que  hubiera  de  resolverse,  y  enviaba  las  partes  ante 
el  juez  que  debía  fallar.  Se  procedía  por  símbolos  y  se  suponían 
combates  como  sí  se  tratase  del  acto  mismo  de  la  violencia  ó  el 
abuso.  En  las  cosas  internacionales,  se  seguía  un  proceso  ante  los 
feciales  y  se  enijíleaban  formulas  adecuadas  al  hecho  que  motivaba 
la  disidencia  ó  la  guerra:  el  Dios  Marte  era  el  juez.  Cicerón  acu- 
sa al  derecho  romano  de  formalista,  y  vacio  de  equidad  y  de  bue- 
na fé.  El  Senado  procuraba  hacer  patente  que  la  justicia  estaba 
de  su  parte,,  porque  los  Dioses  favorecían  las  causas  justas,  pero 
la  ambición  siempre  La  tenido  y  usado  sofismas  para  justificarse: 
las  personas  y  los  bienes  eran  el  precio  de  la  victoria:  no  había 
límites  en  los  derechos  contra  el  vencido:  los  romanos  mataban 
á  los  hombres  y  li  los  anímales  en  el  asalto  de  las  ciudades, 
cuando  querían  aterrorizar  al  enemigo:  pero  solían  admitir  res- 
cate por  la  libertad  del  vencido:  el  cange  de  prisioneros  se 
estableció  durante  la  República.  Los  jenerales  y  los  reyes 
no  tenían  perdón:  eran  arrrastrados  en  el  triunfo,  y  perecían  ba- 
jo  el  hacha   del   verdugo:  otros  morían   de  hambre    en  los  exila- 
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bozos.  Roma  consideraba  como  un  crimen  la  oposición  á  su  do- 
minio. Polibio  j  Tito  Livio  escusan  las  atrocidades  que  se  co- 
me tian  con  el  vencido,  j  las  justifican:  cuando  el  cálculo  polí- 
tico vencia  á  las  pasiones,  se  dejaba  al  vencido  una  parte  de 
la  tierra  á  condición  de  pagar  canon;  el  dominio  directo  cor- 
respondía al  pueblo  romano:  la  lanza  del  legionario  era  el  sím- 
bolo del  verdadero  dominio;  se  necesitaba  siempre  una  declara- 
ción de  guerra  para  hostilizar  aun  pueblo:  éntrelos  pueblos 
de  Italia  sometidos  á  Roma  como  cabeza  de  la  confederación, 
habia  treguas  religiosas  como  en  Grecia:  no  se  podia  empeñar 
una  batalla  durante  las  fiestas  de  Saturno,  y  durante  las  ferias 
no  se  podia  llamar  á  los  ciudadanos  al  ejercicio  del  dereclio, 
j  si  se  les  llamaba,  tenian  que  hacerse  espiaciones.  Los  triun- 
fos eran  una  consagración  del  derecho  de  la  fuerza:  los  Dioses 
presidian  la  humillación  del  vencido.  En  los  tratados  el  solo 
consentimiento  era  ineficaz;  se  exigían  formulas:  Tito  Livio  es- 
pecifica los  actos  religiosos  que  debian  preceder  á  los  tratados: 
parecían  una  representación  dramática:  el  fecial  preguntaba  al 
rey  ó  magistrado  supremo  si  le  mandaba  celebrar  un  tratado: 
tomaba  la  yerba  sagrada,  y  luego  prometía  al  heraldo  del  pue- 
blo con  quien  se  pensaban  celebrar  tratados,  que  Roma  no  sería 
la  primera  en  violarlos  ni  infringirlos,  é  invocando  á  Júpiter, 
pedia  el  castigo  del  pueblo  romano,  si  faltaba  á  sus  compro- 
misos y  á  la  justicia.  "Si  el  pueblo  romano  falta,  hiérelo,  Jú- 
piter, como  yo  hiero  d  este  puerco,"'  y  pegaba  al  cerdo  con 
una  piedra:  se  hacía  un  sacrificio,  se  pronunciaba  el  juramen- 
to de  fidelidad  al   tratado,  y  lo   firmaban   los    feciales. 

La  constitución  primitiva  de  Roma  obedece  al  principio 
de  la  fuerza,  de  la  guerra  y  de  la  conquista:  Rómulo  prome- 
te no  entregar  el  deudor  al  acreedor,  ni  el  matador  al  juez: 
las 'leyes  son  injustas;  el  derecho  del  Talion  preside  hasta  el 
.siglo  Y  en  lo  moral,  y  entonces  se  coHsigna  en  el  testo  esci'i- 
to.  La  barbarie  es  el  signo  que  distingue  á  Roma  en  sus  pri- 
meras guerras.  El  pais  de  los  sabinos  fué.  aniquilado  hasta  no 
quedar  árbol,  ni  fruto,  ni  vivienda  (Tito  Livio).  Las  costumbres 
se  suavizan  por  el  interés  y  por  las  necesidades  políticas.  Los 
matrimonios  con  estrangeros  no  eran  válidos  si  una  ley  no  los 
reconocia.  Rdmulo  envió  sus  diputados  á  los  pueblos  vecinos  ])a- 
ra  ofrecerles  la  alianza  de  la  sangre,  y  como  se  negaran,  con- 
vocó á  una  fiesta,  y  los  romanos  robaron  alas  mugeres  sabinas: 
el  odio  á  Roma,  la  obligó  á  l)iiscar  trigos  en  Sicilia,  y  se  pu- 
so así  en  contacto  con  pueblos  lejanos.  Los  embajadores  eran 
inviolables:  aun  en  las  guerras  civiles  fueron  respetados:  cuan- 
do la  paz  se  violaba  por  un  ])articular  ó  j)or  un  mngistrado, 
.reclamaban  su  estradicion,  y  no  obteniéndola,  se  hacía  caer  so- 
lí 1 
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bre    un  })aeblo   el    delito  del   infractor.  FÁ  ciudadano  romano  que- 
olendia  a   otro  Ustado.   era  entregado  al   ofendido.  Las  tradicio- 
nes tenian   fuerza    de    ley    religiosa  en    las   (costumbres:  cuando 
el   primer  Taniuino    fundó  el    Capitolio,  el  Dios  Término  se  ne- 
gó  lí  ceder    el  primer   puesto  á  Júpiter,  de  donde  Roma  dedu- 
jo que  los  límites     de  la   nacionalidad  jamas    retrocederian.  En 
la  guerra  contra  los  samnitas.   vencido  el  ejército  romano  en  las 
horcas  candínas,   Roma  rechaza  la  paz,   y    entrega  los  cónsules 
vencidos   al   pueblo   samnita.    pero   aprovecha    las  fuerzas  que- 
sin   el  compromiso  de  Postumio   habrían  caido  prisioneras.  Esto 
mismo   haria    en  Xumancia.   El  Senado  y  el   pueblo  romano  lla- 
man  injusto    á   lo   que   no    es  conveniente  para  Roma.  Patricios 
y   plebeyos  cuando   ha   llegado  la   igualdad    en  el   ejercicio   dé- 
los derechos  políticos,    guardan  el  mismo  sistema  absorvente  y 
soberbio   para  con  las    demás    naciones   y  los    demás  hombres. 
Las  primeras  relaciones  entre  el   patricio   y   el  plebeyo,   eran 
las  del  ^creedor    con   el  deudor:    el  acreedor  podia  aprovechar- 
se  del  deudor  si  no  le  pagaba:  en  el  caso  de  que   se  contrata- 
se el  préstamo  por   el  nexum,  no  se  necesitaba  intervención  deí 
juez;  de   otra   manera,    condenado   el  deudor,  podia  ser  cargada 
de  cadenas   de  quince  libras  de  peso,  y  si  eran  varios  los  acree- 
dores  tenian  derecho  á  partirlo   en  pedazos  á   proporción  de  la^ 
deuda,  ó    exigir   de  él  toda  clase  de  servicios:  si  querían,  podian 
venderlo  al  estrangero   al   otro   lado  del  Tiber;  cuando  los  pie- 
beyos   se    retiran   la   primera  vez  al  monte  Sacro,  para  celebrar 
el  tratado  entre    ellos   y  los   patricios,    intervienen     los   fecia- 
les   como  si    fueran   dos   pueblos   distintos.    Solamente,     dicen 
los  historiadores,    eran    comunes  los  muros  de  la   ciudad,    en- 
tre los   patricios  y  los  plebeyos ;  pero   desde  los  decemviros,    lar 
energía   se  manifiesta  de  un  modo  tan   completo,   que  los    pa- 
tricios  mejor   que  volver     por  su    omnipotencia,    se  concretan 
á  contener  la  revolución.  La  confusión   de  los .  dos   estados    co- 
menzó por  la  ley  del  connubium   que  toleraba  y  reconocía  las   u- 
niones    entre   patricios  y   plebeyos:   desde  ese  momento  los  ple- 
beyos  no  se    detienen  hasta  que  alcanzan  la   igualdad  en  los  de- 
rechos civiles  y  políticos,  y  con   esto  la  unidad    en  la    ciudad. 
Dionisio   de   Halicarnaso    creia   (pie  la    lucha  entre  plebeyos  y 
patricios  y  el  éxito  obtenido,  es  uno   de  los  acontecimientos  mas 
grandes   del  mundo   antiguo.  El  pueblo  ataca  sin   insurrección 
y  el   patriciado  resiste    sin  violencia  material.    Si   los  romano? 
no  tienen   un   sentimiento   completo   de  la  justicia,  lo  tienen  del 
interés  patrio,   del   derecho  político:  ni  patricios  ni  plebeyos  quie- 
ren  destruir  para  edificar    sobre   ruinas:  desenvuelven  progre- 
sivamente  las  instituciones,  y  ensanchan   la   vida  pública.  Los 
patricios  se   dividían    en   dos  clases:  una  de  intransigentes  que 
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odiaba  á  la  plebe  y  la  injuriaba;  otra  de  transigentes  que  as- 
piraba á  dar  lo  menos  posible  pero  sin  negar  en  absoluto  las 
exigencias  de  los  plebeyos:  de  esta  clase  plebeya  saldrían  los 
Decios,  Mario,  Catón,  Cicerón.  Cuando  se  celebra  la  fiesta  de  la 
concordia,  ambos  partidos  se  disputan  el  lauro  por  la  genero- 
sidad y  la  grandeza.  Los  plebeyos  fueron  mas  humanos  con  los- 
pueblos  vencidos,  y  mas  generosos  que  los  patricios:  los  pri- 
meros cónsules  militares  elegidos  por  el  pueblo,  eran  nobles. 
El  Senado  concedía  al  v-encido  algunos  derechos,  pero  las  pro- 
vincias nunca  se  igualarían  á  los  ciudadanos  romanos:  solo  al- 
guna vez  concedió  títulos  especiales,  pero  domina  una  variedad: 
tal  en  las  relaciones  de  Roma  con  las  provincias  conquistadasv 
que  todavía  no  se  ha  especificado  de  una  manera  precisa  eí 
principio  que  las  determinara.  La  utilidad  parece  ser  el  móvil  de 
todas  las  acciones;  diversos  lazos  unian  las  diferentes  conquis- 
tas, sin  que  jamas  se  viera  tendencia  manifiesta  íÍ  la  unida(f 
moral  y  política.  Roma  no  se  propuso  hacer  una  sola  nacion¿ 
del  mundo  que  conquistó.  Los  municipios  estaban  sometidos  á' 
Roma;  en  los  tratados  con  los  vencidos  hacia  constar  la  svl^- 
preraacía  romana  y  establecia  pactos  desiguales:  el  patronato^ 
de  Roma  era  la  ley  del  vencedor;  el  título  de  aliado  del  pue- 
ble  romano  entrañaba  una  verdadera  dependencia;  las  colonias 
eran  hijas  de  Roma;  nunca  se  emancipaban.  El  estranjero  no 
entraba  en  comercio  ni  relación  de  propiedad  con  el  pueblo 
romano;  no  podia  contraer  matrimonio  con  muger  romana  sino 
por  concesión  espresa;  si  se  contraían  estos  matrimonios  sin 
permiso  legal,  los  hijos  no  eran  considerados  como  romanos: 
Júpiter  sin  embargo  tomaba  bajo  su  protección  á  los  estrange^ 
ros;  no  se  les  debia  ofender  ni  ultrajar:  el  interés  secund(> 
las  ideas  religiosas:  las  leyes  hacian  responsables  á  los  po- 
saderos de  los  bienes  que  en  las  posadas  se  sustrajeren:  se- 
encargaba  á  los  amigos  que  hicieran  presentes  al  estrangero  y 
entre  este  y  el  huésped  se  establecia  una  esoecie  de  paren- 
tesco: la  hospitalidad  no  se  rompia  sino  por  causas  graves,  y 
entonces  se  renunciaba  formalmente  á  ella:  los  enemigos  en  las 
guerras  internacionales  respetaban  los  lazos  particulares  de  la 
hospitalidad.  Si  el  estrangero  caia  prisionero,  era  deber  del  hués- 
ped rescatar  su  libertad.  Este  medio  sirvió  para  que  la  juventud] 
pudiera  viajar  y  aprender  en  paises  estraños  bajo  la  egida  de 
la  hospitalidad;  estos  lazos  eran  tan  fuertes  como  los  de  la 
clientela.  El  Senado  concedía  hospitalidad  j)ublica  íi  los  (jiio 
se  habían  señalado  por  servicios  notables  á  Roma;  so  cree  (juo 
daba  todos  los  derechos  civiles  de  un  ciudadano  romano:  cuan- 
do se  concedió  hos])ital¡dad  jÍ  ciudades,  alcanzí^  este  i)riv¡h\o:io 
derechos  mas  positivos.   Roma  anunciaba  lí  los  jmeblos  ])róximos^ 
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la   época  de  las  fiestas  y  juegos:  en  una  de  esas  fiestas  se  efectuó 
el   robo  de  las  sabinas,  y  los  sabinos   se  quejaron  contra  la  vio- 
lación  de  la   hospitalidad.  Del   derecho  hospitalario   derivaron 
mas   tarde  los   municipios.    Asi  como  en  Grecia  los  proxenas  se 
encargaban   de   la  defensa  del  estrangero.  en   Eoma  los  ricos  y 
patricios  se  declaraban  los   patronos  de  una    ciudad  6  pueblo: 
cuando  un   pais  entraba  en  alianza  con  Roma,  elegia  su  patrono 
y    defensor,   título   muy     ambicionado   por  los   ciudadanos  ro- 
manos.  Los  plebeyos   no   pudieron  aspirar  á   este  derecho   has- 
ta que  conquistaron  los  mismos  privilegios  de  que   hablan  goza- 
do  los   patricios.  Los  Fabios.  Mételo.  Catón,  Cicerón,  fueron  pa- 
tronos  de  varias  provincias.  Esta  protección   no  podia  ser  del 
todo  eficaz   cuando  hallaba    de  frente  las   ambiciones   y  el   in- 
terés de   Roma.    En  las  primeras  anexiones,  era  frecuente  que 
los  patricios  admitiesen   en   el  Señado  las  familias  privilegiadas 
de  los  pueblos  sometidos,    pero  esto,  mejor  que  generosidad  ia- 
dica   la  sagaz  política    de  aquel  pueblo  en  la    época  de  su  cons- 
titución y   en  el   periodo  de  su  debilidad:  las  ciudades  que  tra- 
taban de   igual   á  igual  con  Roma  conservaban   su  independen- 
cia:  cuando  subyugaba   á   alguna  de  ellas,   se  le   unia  por  con- 
venios  isopolíticos:  á  estas    ciudades  se  daba  el   nombre  de  mu- 
nicipios:   al  querer  sacudir  el    yugo   todavía   ligero.    Roma  las 
sometía  completamente.   Con   el  tiempo  el  Senado,  para  preve- 
nir guerras  como  la    itálica,    estendiólos  derechos  de  ciudada- 
nia.    y  bajo   Caracalla    los  concedió    á  todos  los    pueblos.  En 
«n  principio  los    habitantes  de  los  municipios    adquirían  el   de- 
recho  de  ciudadanos   romanos  si  querían  establecerse  en  Roma, 
pero   no  pasaba    esta  prerogativa  de   la  esfera  del  derecho  civil. 
Los  habitantes  de   las   ciudades  municipales  tenían   privilegios 
de   cittdadanos  romanos:   no  podían  ser   castigados   con  pena  de- 
gradante y   tenían  el  derecho   de    provocación.    Por  el  sistema 
atractivo,  las  familias  mas    importantes  de  las   provincias  veu- 
oidai?  iban  á  vivir   á  Roma,  pero  siempre    se  conservó  alguna 
diferencia  entre  los  patricios  y  los   que  no   habían   nacido   enj 
la    ciudad    romana.  La   política  de  Roma  era   á   veces  tan  es- 
trema, que   prohibía   á  los   habitantes   de  una  ciudad  los  matri-j 
monios   con  los  de  otras.  Los   municipios  que   perdían  su  liber- 
tad  sin  recibir  el   derecho    de  sufragio,    no  participaban  de  la"^ 
ciudadanía    masque    en  lo    relativo   al  derecho  privado:  los  de- 
rechos  de   propiedad  y  la  alianza  no  compensaban  la  sujeción. 
En  todo^s  los   actos  de  Roma   se  vé  el  destino   de  unidad  ma- 
terial  pero   la   organización  municipal  fué  una  preparación  para    j 
el   porvenir.    Las   colonias   de   Roma   no  eran   como  en  Grecia 
emigraciones  a   países  estrangeros:  la    colonia  romana  seguía  al 
conquistador   y  se   adhería  al   terreno    conquistado   espulsando 
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á  los  antiguos  habitantes:  la  autoridad  decretaba  el  estableci- 
miento de  las  colonias  que  eran  centinelas  avanzados  de  Roma 
j  reflejaban  absolutamente  su  manera  de  ser.  Aquellas  colo- 
nias son  militares  j  tienden  al  mismo  fin  que  toda  la  políti- 
ca romana;  ensanchar  los  horizontes  j  preparar  la  dominación 
universal.  Las  colonias  italianas  como  las  griegas  de  la  pri- 
mavera sagrada  se  remontan  á  las  edades  mas  lejanas:  con- 
sistian  en  consagrar  á  la  divinidad  una  generación  entera  que 
abandonaba  su  patria  para  conquistar  un  nuevo  suelo.  En  Ro- 
ma las  colonias  se  toman  principalmente  de  los  latinos  desde 
la  sumisión  de  los  pueblos  del  Latió.  Nunca  se  hablan  de  li- 
brar de  las  leyes  romanas.  Las  colonias  encerraban  dos  clases 
de  habitantes;  los  vencidos  j  los  colonos,  cuando  aquellos  no 
eran  arrojados  por  motivos  particulares.  En  los  últimos  tiem- 
pos de  la  República  se  enviaba  legiones  enteras  para  ocupar 
el  pais  de  los  vencidos.  Sila  fué  el  primero  que  dio  el  ejem- 
plo de  espulsar  a  los  italianos  que  le  eran  hostiles:  durante 
el  imperio,  estas  colonias  fueron  un  dique  contra  las  invasio- 
nes de  los  bárbaros,  y  un  elemento  de  civilización.  Colonias 
y  municipios  estaban  sometidos  a  Roma  como  los  hijos  á  su  pa- 
dre. Los  aliados  estaban  bajo  la  dependencia  de  Roma  aun- 
que aparentemente  se  sujetaran  por  contrato  y  no  por  violencia; 
eran  ausiliares  de  las  legiones  romanas:  los  latinos  alcanzaron 
mas  privilegios  que  los  otros  pueblos.  Roma  contraia  la  obli- 
gación de  apoyar  á  sus  aliados  en  caso  de  guerra:  algunas  ciu- 
dades  solicitaban   la  alianza  romana    para  tener   protectores. 

Cuando  llego  la  hora  de  luchar  con  Cartago,  Roma  desplega  to- 
da su  energía,  pero  reveló  también  los  sentimientos  mas  inhuma- 
nos. Los  vencidos  en  la  batalla  de  Cannas  no  fueron  recibidos  en 
Roma  que  quiso  demostrar  asi  su  confianza  en  el  porvenir;  ven- 
cedora, persigue  á  Cartago  de  una  manera  inaudita:  Annibal  tiene 
que  huir  al  Asia  y  se  vé  obligado  á  darse  muerte,  Habíase  pac- 
tado que  los  cartagineses  no  harían  guerra  sin  consentimiento  del 
Senado  romano:  Masinisa,  rey  de  Numidia  valiéndose  de  esa  ca- 
pitulación, aliado  y  de  acuerdo  de  Roma,  atacó  la  nación  cartagi- 
nesa; en  vano  Cartago  pidió  permiso  para  defenderse;  el  Senado 
aplazó  la  solución  hasta  el  momento  en  que  los  cartagineses  no  pu- 
diendo  ya  resistir  mas,  tomaron  las  armas  para  rechazar  á  ^Fasi- 
nisa:Roma  se  alarma;  Cartago  la  envia  trescientos  niños  en  rehe- 
nes, después  entrega  sus  barcos  é  instrumentos  de  guerra,  pero 
el  Senado  implacable  manda  que  se  destruya  hi  ciudad  y  se  edifi- 
que tres  leguas  mas  adentro  de  la  costa.  Desesperados  los  carta- 
gineses con  semejante  liumillacion  corren  á  las  armas  y  luchan, 
pero  sucumben:  un  medio  indigno  y  un  fin  odioso  lueron  los  móvi- 
les de  los  romanos.  Cartago  lo  liabia  sacrificado  todo  al  dinero  pero 
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Roma  todo  también  lo  sacrificaba  á  su  dominación.  No  tuvo  com- 
pasión de  Annibal  anciano  y  desgraciado,  ni  de  Cartago  humilla- 
ba y  suplicante:  para  emprender  la  primera  campaña  en  la  Magna 
vGrrecia,  acudió  el  llamamiento  de  los  mamertinos,  aventureros 
•consagrados  á  Marte,  que  hablan  cometido  horribles  crímenes:  el 
honor  aconsejaba  i(  los  romanos  abandonarles  á  su  suerte,  pero  la 
ambición  pudo  mas  que  el  honor. 

El  derecho  fecial  se  convirtió  muy  pronto  en  una  fórmula  sin 
valor;  debiendo  arrojar  una  flecha  sobre  la  tierra  enemiga,  un  ro- 
mano ó  estrangero  compraba  un  campo  ó  hacienda  á  que  daba  el 
nombre  del  pueblo  á  quien  iba  á  hacerse  guerra;  allí  se  dispara- 
lía  la  flecha  y  se  tenia  por  válida  la  declaración.  Asi  se  hizo  en 
-tiempo  de  Pirro,  uno  cíe  los  enemigos  mas  grandes  y  mas  gene- 
rosos de  Roma  pero  cuyos  recursos  no  estaban  á  la  altura  de  su 


:genio. 


Al  ponerse  en  contacto  Roma  y  G-recia,  la  decadencia  helé- 
nica llegaba  al  último  límite;  los  eolios  saqueaban  los  templos  en 
plena  paz;  proclamaban  el  derecho  de  despojo  aun  en  aquellas 
guerras  en  que  no  intervinieran;  si  se  les  pedia  satisfacción  con- 
testaban con  insultos:  Filipo  II  de  Macedonia  escedia  en.  cruel- 
dades y  maldad  álos  eolios^  envenenó  á  Arato,  y  sus  jenerales  le- 
vantaron un  templo  á  la  impiedad  y  á  la  iniquidad.  Los  griegos 
sometidos  li  Macedonia  consideraban  li  los  romanos  como  sus  ven- 
gadores; los  sacerdotes  atenienses  pronunciaban  imprecaciones 
€ontra  Filipo  indigno  sucesor  de  Alejandro.  Perseo  subió  al  tro- 
no de  Macedonia  por  un  fratricidio ;  la  guerra  romana  contra  Fili- 
po tuvo  su  origen  en  la  alianza  del  rey  macedonio  con  Annibal; 
la  segunda  contra  Perseo  se  hizo  de  un  modo  bajo:  Roma  engañó 
á  los  macedonios  con  treguas  mientras  se  preparaba:  Paulo  E- 
milio  prohibió  el  saqueo  de  las  ciudades,  pero  el  Senado  romano 
entregó  á  los  soldados  setenta  ciudades  del  Epiro  que  fueron  rá- 
pidamente devastadas.  Para  obtener  un  triunfo  era  preciso  que 
la  batalla  fuera  sangrienta  y  que  hubieran  muerto  cinco  mil  hom- 
bres :1a  humanidad  de  Paulo  Emilio  fué  contrarrestada  por  la  co- 
dicia romana  y  por  el  espíritu  del  pueblo  y  del  ejército.  Roma 
declaró  la  libertad  de  Grecia;  los  pueblos  griegos  sometidos  á 
Macedonia  deliraban  de  alegría;  ensalzaron  al  pueblo  rey  hasta 
.el  entusiasmo  creyéndose  libres;  aprovecharon  esta  libertad  mo 
imentanea  para  hacerse  guerra  las  diferentes  ciudades:  Roma  va 
liándose  de  aquellas  intrigas  que  llenan  su  historia,  llevó  á  I 
ciudad  eterna  mil  nobles  adieos  en  rehenes  por  supuesta  inte 
ligencia  con  Perseo  y  la  libertad  griega  desapareció  como  un  sue-i 
ño:  Corinto  fué  destruida:  repugna  ver  la  barbarie  romana  contra 
la  nación  mas  grande  de  la  antigüedad.  Corinto  fué  desmantela- 
da por  un  decreto  de  Mumnio,    á  sangre  fria,  cuando  los  corintios 
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:  se  liabian  entregado.  Los  romanos  resistieron  mucho  tiempo  á  la 
civilización   helénica  porque   ya  no  veian  en  Grecia  mas  que  un 
pueblo  corrompido  en  que  se  habia  estinguido  el  sentido   moral. 
Eoma  decayó  en  moralidad  al  contacto  del  pueblo  helénico,  aun- 
que ya  ella  llevaba  en   su  seno  todos   los   gérmenes  de    corrup- 
ción. Catón  el  censor  era  cruel  hasta  el  ensañamiento,  no  obstante 
.su  fama  de  virtuoso;  él    mismo  dice  por  otra  parte  que  el  matri- 
monio es  un  mal  necesario,  justificando  asi  lo  que  era  la  familia  en 
aquella  República.  Grecia   mas   civilizada  y   mas   grande    tenia 
también  mayores  vicios  que  comunicó  áRoma;  pero  Roma  hubie- 
¿ra  llegado  á  la  decrepitud  mas  grosera  y  á  la  relajación  mas  bru- 
tal sin  el  tinte  de  cultura  que  le  imprimió  el  ])ueblo  helénico.  Las 
conquistas  ya  no  se   detuvieron  hasta  el  imperio:  los  reyes  de  A- 
sia  temblaron    de  horror  al  ver  atado  al  carro  de  triunfo   de   los 
romanos  al  últinio   sucesor  de  Alejandro  en  Gr recia,  y  lí    porña 
prodigaron  adulaciones  al   Senado   reconociéndole  una  superiori- 
dad que  aun  no  habia  adquirido  por  las  armas:  la  bajeza  y  la  co- 
bardía se  pintan  en  todo  este  periodo  político.   Los  sucesores  de 
Alejandro  en  Asia  hablan  deshonrado  los  pueblos  con  inauditos 
abusos:  Antioco  tomó  Jerusalem:  hizo  sacrificar  cerdos  en  el  tem- 
plo judío,    y  mandó  crucificar  á  los  que  permanecían  fieles  á  sus 
creencias  y  estrangular  alas  mugeres  y  a  los  niños.  Asia  ganó  en 
dignidad  con  la  conquista   de  los  romanos,    pero  los  romanos  a- 
prendieron  del  Oriente  el  lujo  y  los  escesos  que  hablan  de    pre- 
cipitarles. No   menos  degradado  que  Asia  estaba  Egipto:  los  par- 
ricidios y  fratricidios  se   sucedían  con  espantosa  frecuencia,  hasta 
que  Roma  unió  el  pueblo    de  las  pirámides  y  le  llevó  un  resto  de 
energía.   Uno  de  los  Ptolomeos,   en  la  guerra  contra  los  judíos, 
mandó  á  sus  soldados  que  despedazasen  mugeres  y  niños  y  los  ar- 
rojaran en  agua  hirviendo  para  hacer  creer  que  comían  carne  hu- 
mana, y  aterrorizar  á  los  vencidos.  Los  reyes  orientales  dejaban 
c>on  frecuencia  el  reino  al  pueblo  romano.  Las  sublevaciones  contra 
la  dominación  romana  en  España  y  las  Galias,  distrajeron  mucho 
tiempo  á  las  legiones.  La  honra  del  Senado  quedó  mal  parada  por 
su  perfidia  con   Numancia,   y  por  su  traición  con  Yiriato  á  quien 
hizo  asesinar  pagando  los  asesinos. 

Cuando  los  romanos  no  conquistan  por  la  paz,  conquistan  por 
la  guerra:  la  dedicion  es  la  entrega  de  un  pueblo  ú  Roma:  los  di- 
putados reciben  la  palabra  empeñada  con  fórmulas  sacramentales: 
cuando  un  pueblo  débil  estaba  auienazado,  [>reíeria  entregarse  á 
ser  sometido:  Roma  piensa  (jue  es  criminal  todo  el  (pie  se  opone 
á  sus  conquistas. 

La  ciudad  eterna  desenvuelve  toda  su  política  durante  la  Re- 
pública: asocia  los  pueblos,  les  imj)one  sus  leyes,  lleva  una  misma 
lengua  i(  todas  las   regiones,  tras[)orta  los  conocimientos,  abre  ca- 


284  COMPENDIO 

minos,  esplora  las  tierras  mas  remotas  é  imprime  el  sello  de  do- 
minación en  el  mnndo  conocido.  La  jnsticia  es  su  interés;  su  as- 
iiiracion  nunca  acallada,  el  engrandeciínif^iito.  (fiando  concluia 
el  lustro  de  la  censura  de  Scipion  Emiliano,  el  grefier  lee  la  fór- 
mula de  la  Oi'acion  pidiendo  á  los  Dioses  inmortales  el  engrande- 
cimiento y  prosperidad  de  Roma;  'vEs  bastante  grande,  dice  Sci- 
pion: suplico  á  los  Dioses  que  la  conserven  eternamente  intacta." 
Pero  Eoma  no  concluirá  de  conquistar  hasta  que  caiga  en  el  úl- 
timo grado  de  corrupción.  Llego  á  creer  que  toda  independencia 
era  incompatible  con  su  vida:  cuanto  mas  crecia.  mas  deseaba  cre- 
cer. Pero  si  la  conquista  está  sembrada  de  iniquidades  y  de  per- 
fidias, cumple  un  fin  superior  de  unidad  que  no  podria  realizarse 
sino  por  la  fuerza.  Roma  vá  aboliendo  por  el  mundo  los  sacrificios 
humanos  Y  desterrando  los  despotismos  orientales,  aunque  sea  pa- 
ra imponer  el  despotismo  de  Roma,  menos  infame  y  degradado 
(]ue  en  las  monarquías  de  Asia.  Las  civilizaciones  que  se  confun- 
dirían bajo  la  unidad  romana,  crearían  intereses  deparando  en  to- 
das partes  una  escuela  para  el  dia  de  la  invasión  de  los  pueblos 
germánicos.  Roma  que  no  inventa  ni  crea,  adoptará  y  mezclara 
las  creaciones  de  Grecia:  al  principio  resiste  la  cultura  helénica, 
y  vá  progresivamente  siendo  dominada  por  los  helenos,  como  mas 
tarde  los  germanos,  refractarios  á  la  romana  civilización,  tendrán 
que  sucumbir  al  influjo  de  los  pueblos  vencidos,  y  adoptaran  len- 
gua, religión  y  costumbres.  La  esclavitud  que  vela  todas  las  an-^ 
tiguas  civilizaciones,  se  e>.-tremd  en  Roma  hasta  el  punto  de  ocupar- 
se muchos  caballeros  en  coger  hombres  libres  y  venderlos  en  los 
límites  de  las  provincias:  cuando  Mario  pidió  fuerzas  al  rey  de 
Bitinia,  para  que  le  ayudasen  á  combatir  á  los  teutones,  contestó 
el  monarca,  que  gracias  á  los  publícanos,  no  quedaban  en  su  reino 
mas  que  niños  v  mu2:eres.  La  tremenda  2:uerra  de  los  esclavos, 
fué  nno  de  los  castigos  que  cayeron  sobre  la  dueña  del  mundo. 
Roma,  que  mientras  no  necesitó  de  los  mares  dejó  á  los  piratas 
seguir  su  vida  de  despojo,  en  el  momento  que  conquistó  el  mundo, 
los  destruvó  concluvendo  con  uno  de  los  mas  2:raves  obstáculos 
que  en  la  antigüedad  existieron  para  el  tráfico  y  cambio  de  los 
productos.  El  abuso  de  la  victoria  llegó  á  un  grado  horrible  en  las 
guerras  contra  Yugurta:  Mételo  y  Mario  se  disputan  los  honores  de 
la  crueldad:  contra  el  enemigo,  todo  es  lícito.  Desde  este  tiempo 
comienza  la  decadencia  de  Roma:  el  Senado  se  habia  vendido  á 
Yugurta:  cuando  el  pueblo  se  indigna  y  se  comienza  la  guerra  for- 
mal, los  atropellos,  saqueos  é  incendios,  no  tienen  límite.  Pero 
hasta  entonces  se  imponía  el  terror  á  los  enemigos  de  Roma:  des- 
pués los  partidos  políticos  tomarían  su  parte  en  todas  las  ven- 
ganzas, se  arrogarían  todos  los  derechos  de  la  República  y  atrope- 
llarían  á  sus  adversarios  como   Roma  habia  atropellado  al  mun^ 
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do.  Las  victorias  se  computaban  ya  por  la  importancia  del  botin: 
todas  las  tendencias  del  Senado  y  del  pueblo,  después  de  haber 
conquistado  al  mundo,  se  redujeron  á  esplotarle:  en  las  guerras 
contra  Macedonia  y  Grecia  se  llevaron  á  Roma  todos  los  objetos 
de  arte,  el  oro  y  plata  de  las  iglesias,  y  las  riquezas  de  los  ven- 
cidos: en  el  Asia  encontraron  un  teatro  mas  grande  para  saciar 
la  sed  hidrdpica  de  riquezas:  Acilio,  vencedor  de  Antioco,  se  hizo 
preceder  en  el  triunfo  por  todo  el  botin  que  habia  recojido. 

Las  conquistas  se  justificaban  bajo  la  República  por  el  deseo 
de  gloria,  y  por  que  todos  los  pueblos  vencidos  eran  inferiores  á 
los  romanos;  unos  por  su  decadencia,  como  los  griegos;  otros  por 
su  escandalosa  inmoralidad,  como  los  asiáticos.  La  dominación  de 
los  optimates  fué  mas  vergonzosa  que  la  de  los  otros  partidos,  pa- 
tricios y  plebeyos:  se  dieron  triunfos  por  escaramuzas  sin  impor- 
tancia; los  jdvenes  notables  obtuvieron  lugares  privilegiados  en 
las  fiestas  públicas,  y  el  mando  de  las  legiones  con  perjuicio  de  los 
veteranos:  la  propiedad  estaba  á  dis}X)sicion  de  los  mas  audaces; 
cesó  el  cultivo  de  la  tierra;  concluyó  la  clase  media  no  quedando 
mas  qne  ricos  que  disfrutaban  de  toda  la  propiedad  y  acapara- 
ban los  destinos  mas  lucrativos,  y  pobres  que  pedian  al  Estado 
lo  que  debieran  esperar  del  trabajo.  Las  revueltas  civiles  engen- 
draron el  imperio,  última  etapa  de  la  decadencia. 

Se  ha  discutido  muchos  siglos  acerca  de  la  moralidad  de  Roma  y 
de  los  derechos  de  conquista:  Roma  justificó  á  Cesar,  y  justificó  el 
imperio:  Cesar  parece  reflejar  la  ciudad  eterna  con  la  diferencia  de 
que  Roma  se  asociaba  las  naciones  y  divulgaba  los  humanos  cono- 
cimientos y  Cesar  no  se  propuso  mas  que  el  engrandecimiento  per- 
sonal. Cuando  una  nación  ó  ciudad  quiere  convertirse  en  dueña 
del  mundo,  no  debemos  admirar  que  un  hombre  pretenda  ele- 
varse sobre  la  nación  ó  ciudad,  concentrando  en  una  pasión  par- 
ticular las  pasiones  generales.  Roma  se  habia  propuesto  conquis- 
tar la  tierra:  para  conseguirlo  empléala  fuerza,  el  sofisma,  el  frau- 
de; se  apodera  sin  causa  ni  motivo  de  Córcega  y  Cerdeiia,  presta 
ausilio  íí  salteadores  como  los  mamertinos  para  tomar  escusa  con- 
tra Cartago;  viola  los  compromisos  de  Caudium  y  de  Numancia, 
impone  todos  los  deberes  al  estraño  y  se  cree  exenta  de  cumplir 
los  compromisos  que  ha  contraído;  no  conoce  mas  que  la  unidad 
de  la  fuerza,  ni  dicta  principios  generales  que  establezcan  una  ar- 
monía entre  las  provincias  sometidas;  considera  un  crimen  toda  o- 
posicion  j  castiga  con  la  muerte  la  defensa  de  la  independencia, 
de  la  libertad  y  de  la  patria,  sin  que  rechaze  jamas  un  medio  que 
le  lleve  al  fin.  Tuvo  la  pretensión  de  haber  hecho  siempre  guer- 
ras justas:  cuando  se  llama  justicia  á  la  ley,  y  la  ley  en  el  con- 
junto de  sus  elementos  se  proponia  la  coiupiista,  la  afirmación  está 
en  su  Ingar   p(M'í)  es  paradógica.  La  gran  República  no  avanzó  el 
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concepto  de  las  antiguas  naciones  acerca  de  la  suciedad:  el  "saliix 
pópuli,  suprema  lex."  implica  que  el  objeto  total,  absoluto,  es  la 
sociedad  sin  tener  para  nada  en  cuenta  al  individuo:  por  eso  cuan- 
do se  rompiera  la  malla  tegida  con  tanto  esfuerzo  por  el  patriciado 
y  el  pueblo,  el  hombre  no  podria  reconstituir  la  nacionalidad  so- 
bre nuevas  bases  porque  carecia  de  la  fortaleza  }'  de  la  libertad 
íntima  que  trajeron  a  la  civilización  los  pueblos  germánicos.  Hay 
en  Roma  mas  tendencias  á  la  igualdad  que  á  la  libertad;  los  ple- 
beyos nunca  se  fundaron  en  la  naturaleza  humana  para  reclamai- 
sus  derechos;  todo  lo  que  hicieron  fue  disputar  á  los  patricios  los 
privilegios  que  gozaran,  sin  ir  mas  allá  en  las  tentativas  y  aspi- 
raciones: la  familia  refleja  el  orden  del  Estado:  en  las  naciones 
modernas,  el  padre  de  familia  no  absorbe  los  derechos  de  la  mu- 
ger  y  del  hijo,  sino  que  los  ampara  y  defiende:  en  Eoma  el  padre 
lo  es  todo:  del  -laíio  que  hace  la  muger,  responde  el  marido:  no 
hay  libertad  ni  equilibrio  en  la  familia;  el  padre  representa  en  e- 
Ila.  lo  que  el  pueblo  romano  en  el  mundo;  un  despotismo  sin  lími- 
tes, aunque  el  despotismo  de  Eoma  fuera  ilustrado,  si  con  los  del 
Asia  lo  comparamos.  Los  romanos  entienden  que  todo  les  viene 
del  Estado,  sin  pensar  que  el  Estado  es  un  medio  y  una  garantía 
para  el  desenvolvimiento  individual,  y  que  la  libertad  en  sí  misma 
es  el  derecho  de  usar  y  desarrollar  las  facultades  propias.  La  prue- 
ba del  desconocimiento  de  la  libertad,  es  que  permitía  enagenar- 
la,  reconociendo  como  lícito  este  suicidio  moral,  y  sobre  todo,  que 
Eoma  jamas  reconoció  el  derecho  y  la  independencia  individual 
del  vencido:  no  habia  mas  hombre  que  el  romano,  testimonio  de 
la  ignorancia  general  que  rechazaba  á  los  hijos  de  otros  pueblos, 
solo  porque  no  hubieran  nacido  bajo  la  egida  de  las  mismas  le^'es, 
y  con  el  caudal  de  iguales  privilegios  socialas.  Al  espirar  la  Ee- 
pública  apenas  habia  en  Eoma  la  tercera  parte  de  hombres  libres. 
El  dia  que  un  emperador  declaró  á  todos  los  habitantes  del  impe- 
rio, ciudadanos  romanos.  Eoma  habia  abdicado  su  poder  en  el 
imperio,  y  todos  eran  iguales  bajo  el  mismo  despotismo:  fué  el  im- 
perio el  triunfo  de  los  plebeyos  que  enagenaron  lo  que  llamaban 
su  libertad,  como  si  en  nada  la  hubieran  apreciado:  Eoma  no  te- 
nia que  hacer  en  el  mundo;  el  imperio  apretarla  los  lazos  de  la  u- 
nidad  esperando  nuevos  acontecimientos  que  prepararan  otras  e- 
dades  y  civilizaciones.  El  mundo  se  acercaba  y  se  conocía:  la  con- 
quista hecha  por  tan  malos  medios,  dio  leyes,  lengua,  artes,  indus- 
trias, que  no  se  hubieran  generalizado  en  el  aislamiento  en  que  vi- 
vían los  pueblos,  ix  no  desempeñar  Eoma  la  misión  de  unirlos.  La 
conquista  es  justificable  por  la  necesidad,  aunque  no  lo  sea  por  los 
medios  que  enjuego  se  pusieran:  Eoma  reflejarla  todo  el  universo, 
y  á  la  vez  el  imiverso  todo,  pendiendo  de  los  destinos  de  Eoma. 
se  Inspirarla  en  la  ciudad  eterna,  y  hasta  los  germanos  perderiau 
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SU  rudeza  al  contacto  de  las  legiones  j  á  la  vista  j  contemplación 
de  la  cultura  del  pueblo  rey,  recibiendo  asi  una  educación,  sin  la 
cual  no  se  habrían  abierto  paso  otras  ideas,  ni  el  Occidente  ha- 
bría continuado  su  camino  al  porvenir  con  el  caudal  de  todas  las 
civilizaciones  pasadas. 
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SEGUNDA  PARTE. 


LA  EDAD  MEDIA. 


INTRODUCCIÓN. 


La  edad  media  comprende  cerca  de  diez  siglos:  desde  la  caída 
del  imperio  occidental  romano,  hasta  la  destrucción  del  imperio 
bizantino  en  1453:  los  principales  elementos  que  confluyen  á 
esta  edad  son  el  cristianismo  y  los  pueblos  germánicos.  Weber 
subdivide  la  edad  media  en  cuatro  periodos:  el  primero  desde 
la  caida  del  imperio  romano  basta  la  formación  de  dos  grandes 
imperios,  el  árabe  bajo  el  califa  Harum-al-Raschid,  y  el  germa- 
no-europeo bajo  Carlo-Magno,  814.  El  segundo  desde  814  hasta 
el  pontificado  de  Gregorio  YII.  (1085)  .y  el  principio  de  las  cru- 
zadas; el  tercero  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  las  cruza- 
das y  el  imperio  de  Rodulfo  de  Habsburgo,  1273;  el  cuarto  desde 
esa  época  hasta  el  siglo  XY.  Adoptamos  ese  mismo  sistema. 

En  el  siglo  IV  los  pueblos  germánicos  invadian  las  fron- 
teras del  imperio,  Constantino  adopta  el  cristianismo:  los  Con- 
cilios de  Nicea,  345,  y  de  Constantinopla  384,  declaran  la  doc- 
trina de    la   iglesia  y  aseguran  su   unidad. 

El  siglo  Y.  se  derrumba  el  imperio  romano:  los  germanos  se 
esparcen  por  Europa  é  inician  las  nacionalidades  que  han  de 
sobrevivir  á  his  eternas  luchas  de  a(íuel  tiempo:  la  invasión  de 
Atila  rechazada  en  los  camí)OS  cataláunicos  í)or  Aecio,  450,  se 
repite  en  451  y  el  papa  León  la  contiene  con  su  humildad  y 
su  [lalabra:  los  anglos  y  snjones  con(|UÍs{an  la  Britania  y  arro- 
jan á  los  moradores  (pie  huyen  en  su  ma}'or  })aríe  á  las  mon- 
tañas y  á  la  costa  de  las  (Jalias  dominadas  ya  por  los  francos. 
El  Pontificado  i-omano  oscurece  lodos  los  deuias  podiM'es  religio- 
sos: los  visigodos  se  apoderan  detínitivauuMite  de  M^paíla:  la  uio- 
narquia  ostrogoda  de  Theodorico  (jU(*  hereda  en  Italia  al  ro- 
mano imperio,  })a]'ece  afirmarse,  ])vv()  caerá  lu(\u:o  al  (Mr.pujc 
de  los  lombardos. 
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•El  siglo  VI  Justiniano.  emperador  de  Orieute,  reuue  la  le- 
iifislaeioii  romana  y  aspira  á  reorganizar  el  imperio  devolvién- 
dole los  antiguos  límites:  las  misiones  cristianas  cciivierten  los 
pueblos  germánicos  vencedores;  los  reyes  reciben  el  bautismo: 
ios  conventos  se  multiplican;  la  ciencia  y  la  literatura  se  aco- 
len en   esos  asilos. 

El  siglo  YII  el  emperador  Heraclio  lleva  sus  armas  al  Asia 
y  llega  victorioso  hasta  el  centro  de  la  Persia:  Mahoma,  ára- 
be enardecido  por  la  meditación,  propaga  una  religión  nueva 
y  arrastrando  á  su  pueblo,  le  envia  á  la  conquista  del  mun- 
do por  la  palabra  y  por  la  espada:  desde  entonces  el  impe- 
rio bizantino  tiene  que  reducirse  á  la  defensa  de  la  nacionali- 
dad atacada  en  todas  partes  por  los  mahometanos,  hasta  que 
las  divisiones  entre  los.  árabes  debilitan  el  kalifato.  En  Fran- 
•cia  los  mayordomos  de  Palacio  se  preparan  á  arrojar  la  di- 
nastía merovingia:  la  lucha  religiosa  del  monotelismo  agitaba 
ios  ánimos:  Yenecia  se  levanta  entre  pantanos:  la  vida  litera- 
ria se  apaga:  se  escriben  las  leyes  y  entra  viva  oposición  en- 
tre el  derecho  germánico,  y  la  jurisprudencia  romana  y  las  cos- 
tumbres   de   los     vencidos. 

Eu  el  siglo  YIII,  los  árabes  dueños  ya  del  Xorte  de  África, 
llevan  sus  armas  á  Europa,  conquistan  España  aprovechando 
las  disputas  de  los  visigodos,  atraviesan  el  Pirineo  v  son  de- 
tenidos  por  Carlos  Martell.  Las  sangrientas  luchas  entre  los  par- 
tidos árabes,  la  muerte  de  los  omniadas.  el  acceso  de  otros 
pueblos  que  abrazan  la  religión  de  Mahoma  en  el  Occidente 
<le  Asia,  confunden  por  una  parte  y  por  otra  debilitan  el  im- 
perio; Córdoba  se  separa  del  Kalifato  de  Damasco  con..LlLuyen- 
<\o  una  nación    independiente. 

Los  lombardos  quieren  apoderarse  de  Italia:  los  reyes  fran- 
cos de  la  dinastía  merovingia  dejan  el  puesto  á  sus  antiguos 
mayordomos:  Pipino  el  Breve  toma  el  i-^mbre  de  Rey,  recha- 
za los  lombardos  de  los  límites  de  Roma,  y  funda  las  bases 
del  poder  temporal  de  los  pontífices:  su  hijo  Cario  Maguo  pre- 
tende y  consigue  formar  un  imperio  occidental,  pro':ege  la^  cien- 
cias, la  industria  y  las  artes,  pero  sus  su-^-^ores  no  sabrían 
ai  podrían  completar  sus  proyectos.  En  to.^o^  estos  siglos  se 
mezclan  y  entrelazan  los  idiomas  de  los  vencedores  y  de  los 
vencidos  del  Occidente.  Los  árabes  abren  escuelas  de  ciencias 
y  artes. 

El  siglo  IX  conmueven  el  imperio  árabe  de  Asia  subleva- 
ciones y  cismas:  las  monarquías  europeas  son  impotentes  para 
contrarestar  el  creciente  influjo  de  la  nobleza  y  el  clero:  da- 
neses y  normandos  hacen  correrías  y  saquean  las  costas  de  Eu- 
ropa:  los  mahometanos    amenazan  á  Italia;  las  siete  monarquías 
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inglesas  se  remieri  en  una  con  Alfredo  Magno,  que  fundd  la. 
Universidad,  estableció  el  jurado  y  puso  en  vigor  las  leyes 
germánicas.  Entretanto  el  imperio  bizantino  es  teatro  de  todos 
los  crímenes  imaginables  y  de  disputas  eternas.  Focio  comienza 
el  cisma  que  liabia  de  romper  la  unidad  del  catolicismo;  na- 
cen y  se  desarrollan  desde  este  siglo  la  escolástica,  los  tor- 
neos, las  pruebas  ordales.  Dinamarca  y  Suecia  abrazan  el  cris- 
tianismo. Los  árabes  resplandecen  con  su  civilización,  y  dañen 
filosofía  y  ciencia  la  vida   que  faltaba  al   Occidente. 

Durante  el  siglo  X  se  rompe  la  unidad  del  imperio  árabe. 
En  España  el  kalifato  de  Córdoba  tiene  que  luchar  constan- 
temente contra  los  vencidos  sublevados  que  van  organizando 
al   ]íNorte  de   la  Península  naciones  libres. 

En  Constantinopla,  algunos  emperadores  protegen  las  artes  y 
las  letras.  Alemania  se  separa  definitivamente  de  Francia:  Otlion. 
emperador  alemán,  conquista  la  Lombardia:  brotan  en  Italia 
ciudades  libres,  que  creando  oposiciones  entre  éi  imposibilitaii 
la  unidad  nacional.  Caen  en  Francia  los  Cario vingios  inaugu- 
rándose una  nueva  dinastía  por  Hugo  Capeto.  Los  pontífices 
elevados  cada  di  a  mas  en  medio  de  esta  confusión  general,  as- 
piran á  dominar  el  mundo  cristiano  y  hacerse  arbitros  del  des- 
tino de  los  pueblos.  Reyes  y  señores  que  no  saben  leer,  de- 
jan en  manos  del  clero  la  enseñanza,  y  le  confian  todos  los 
oficios  que   reclamen  instrucción. 

Se  destruye  el  imperio  árabe  el  siglo  XI  cayendo  en  manos 
de  los  pueblos  que  también  alienta  el  Koran.  La  familia  de  los 
Comnenos  dá  algún  brillo  al  imperio  bizantino,  pero  no  detiene- 
su  corrupción  interior,  ni  fortalece  su  debilidad.  La  iglesia  grie- 
ga está  separada  de  Roma.  Los  normandos,  guiados  por  Grui- 
llermo,  conquistan  Inglaterra,  1066;  los  slavos  y  rusos  reciben 
el  cristianismo.  Los  emperadores  de  Alemania  reclaman  el  do- 
minio de  Italia:  los  normandos  se  establecen  en  Sicilia;  llega 
al  pontificado  el  monge  Llildebrando,  Gregorio  YII,  que  refor- 
ma la  igles^'a  é  impone  su  supremacía  al  imperio  germánico 
en  la  cuestión  de  investiduras.  Parte  la  primera  cruzada  con 
seiscientos  mil  guerreros:  el  siglo  espira  con  la  conquista  de 
Jerusalem  por  los  cruzados:  en  España  seguia  encarnizada  la 
guerra   de   independencia. 

Las  cruzadas  son  el  asunto  capital  del  siglo  XII:  nuevas  espe- 
diciones  á  mitad  y  fin  del  siglo  parten  al  Asia,  pero  no  impiden 
que  los  turcos  y  curdos  tomen  á  Jerusalem  bajo  el  liábil  Saladi- 
no:  comienza  con  furor  la  lucha  entre  el  pontificado  y  el  im- 
perio: los  royes  y  los  {meblos  arrancan  al  feudalismo  algunos 
de  sus  privilegios;  las  ciudades  italianas  vencedoras  (M)utra  Fe- 
derico   ]kr])a-roja  apagan    las    ideas    d(^  uni(hul  pasado  el    peli- 
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gro:  el  reino  de  Xápoles  pasa  á  la  casa  alemana  de  Suavia 
por  matrimonio  de  un  príncipe  alemán  con  una  princesa  nor- 
manda: las  naciones  reforman  sus  códigos;  el  poder  civil  lu- 
cha ])or  su  independencia;  los  cismas  surgen  por  todas  partes. 
(Valdenses.  Albigenses);  la  escolástica,  dividida  en  realismo  y 
nominalismo,  encuentra  opositores:  Arnaldo  de  Brescia  comba- 
te el  pontiücado  y  quiere  volver  la  iglesia  ú  su  estado  pri- 
mitivo. 

En  el  siglo  XIII  se  ponen  los  cimientos  de  la  libertad  in- 
glesa i)or  la  carta  magna,  se  fortalece  la  monarquía  en  Fran- 
cia y  batallan  los  reyes  en  Espaíia  y  Alemania  contra  la  in- 
subordinación de  los  seilores  feudales.  Inocencio  III  decreta 
nuevas  cruzadas  contra  el  Oriente,  y  contra  los  Albigenses  que 
son  destruidos:  aspira  á  ejercer  un  influjo  absoluto  en  la  cris- 
tiandad: arroja  de  Xápoles  lí  los  hijos  de  Federico  II  y  da  el 
reino  a  ios  franceses:  crea  la  inquisición,  tribunal  que  se  ele- 
varia  por  encima  de  la  justicia  de  los  reyes  y  de  los  pue- 
blos hasta  convertirse  en  perseguidor  del  pensamiento.  Vene- 
cianos y  francos  fundan  en  Constantinopla  un  imperio  latino 
en  la  cuarta  cruzada,  cruzada  estéril  ])ara  la  reconquista  de 
Jerusalem,  como  las  otras  tres  que  se  siguieron.  Felipe  Augus- 
to de  Francia  vence  á  Inglaterra  y  Alemania  y  subyuga  á  la 
nobleza  de  su  nación.  Las  ciudades  italianas  caen  en  la  tiranía: 
Espaila  arroja  á  los  árabes  a  las  últimas  provincias  del  Sur. 
con  Fernando  III.  y  dicta  códigos  superiores  lí  su  tiempo  con 
Alfonso  X.  El  escolasticismo  mata  el  espíritu  para  agrandar 
la  inventiva   de  la    fantasia.     ' 

El  siglo  XIT  decae  el  papado:  los  pontífices  llevan  á  Avig- 
non  ia  silla  pontificia,  y  rompen  ]^or  el  cisma  occidental  la 
regularidad  de  las  relaciones  religiosas:  la  gran  invasión  mogó- 
lica sujeta  íí  Rusia,  Polonia  y  Hungría:  los  turcos  avanzan 
por  todas  partes  contra  Europa.  En  Eonia  Xicolas  Rienzi  pro- 
clama la  República  en  1347.  y  cambia  mas  tarde  de  ideales 
y  sucumbe   al  desprestigio. 

El  siglo  XV  se  reproduce  en  Alemania  con  mas  fuerza  la 
viva  oposición  á  Roma :  Juan  Huss  y  Jerónimo  de  Praga  mue- 
ren en  la  hoguera:  los  hussitas  se  alzan  en  armas  y  empren- 
den una  guerra  que  duró  treinta  años:  Portugal  abre  escue- 
las de  Geografia;  Guttemberg  descubre  la  imprenta;  Constan- 
tinopla cae  á  los  golpes  délos  turcos,  1453:  los  reyes  católicos 
toman  á  Granada,  último  baluarte  de  los  árabes  españoles,  y 
Cristóbal  Colon  queriendo  hallar  el  estremo  Oriente,  encuentra 
el  continente  americano,  completando  la  Geografia  y  trayendo  á 
la  historia  nuevos  caudales  de  ciencias. 

En    el   notable    discurso  con    que    Cesar    Cantú  comienza  la 
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historia  de  la  edad  media,  dice  muy  oportunamente:  "Ha- 
biendo enmudecido  los  grandes  historiadores  cuyo  genio  daba 
calor  y  vida  á  la  narración,  sin  que  el  narrador  tuviera  que 
hacer  otra  cosa  mas  (|ue  prevenirse  contra  la  admiración  y 
contra'  el  resplandor  que  u  veces  no  dejaba  distinguir  lo  ver- 
dadero ni  lo  justo  de  lo  bello,  en  la  época  que  vamos  <!  tra- 
tar no  tenemos  por  apoyo  mas  que  crónicas  toscas  de  pueblos 
niños  o  compilaciones  pedantescas  de  pueblos  decrépitos;  áridos 
huesos  para  cuya  resurrección  se  necesitaría  tener  la  fuerza 
de  un  genio  superior.  Las  mas  se  empeñan  en  desfigurar  la 
fisonomía  de  los  pueblos  nuevos,  atribuj^éndoles  sentimientos 
y  usos  antiguos;  las  otras  han  sido  compuestas  en  las  cate- 
drales y  en  los  monasterios,  último  refugio  de  ios  estudios,  por 
frailes  que  ignorando  los  enredos  de  la  política,  por  servir  á 
la  comunidad  o  por  obedecer  al  superior,  anotaban  los  acon- 
tecimientos que  llamaban  su  atención  aun  en  su  silencioso  re- 
tiro. Estos  narradores  si  bien  sinceros  y  deseosos  de  contar  la 
verdad  incurren  en  ei-rores  -1  causa  de  su  misuia  sencillez. 
Crédulos,  deslumbrados  por  las  aspiraciones  del  momento,  im- 
buidos en  las  pasiones  de  sus  contemporáneos  o  de  su  corpo- 
ración, sin  criterio  para  discernir,  ni  previsión  para  adivinar, 
ni  penetración  para  enlazar  los  efectos  con  las  causas;  presen- 
tando accidentes  y  personajes  inconexos,  refiriendo  guerras  sin 
pormenores,  aludiendo  á  revoluciones  no  mencionadas,  presen- 
tan la  imagen  de  una  sociedad  que  no  consiguen  esplicar:  no 
dejan  de  referir  las  cualidades  físicas,  los  fenómenos  del  tiem- 
po, los  cometas,  eclipses  y  presagios  del  porvenir:  de  un  prín- 
cipe que  no  prodigó  sus  dones  al  monasterio  dirán;  "nada  hizo;" 
j  la  inmediata  intervención  de  la  divinidad  aun  en  las  cosas 
mas  pequeñas,  les  dispensa  de  las  cosas  mas  naturales.  Asi 
plugo  á  Dios,  es  también  la  razón  que  los  musulmanes  nos 
presentan  de  los  hechos  dignos  de  mayor  reflexión;  á  veces  se 
limitan  á  mencionar  los  hechos  mas  trascendentales  con  cuatro 
palabras.  "Los  mismos  que  se  elevan  y  (}ue  se  hallaron  en  si- 
tuación de  examinar  de  cerca  los  sucesos  y  sus  móviles  secre- 
tos, los  observan  únicamente  bajo  el  punto  de  vista  de  la  creen- 
cia, de  la  nación,  del  partido  á  que  pertenecen,  sin  estudiarlos 
jamas  bajo  el  aspecto  contrario."  "Si  conqjaramos  las  crédulas 
narraciones  de  los  europeos,  las  crónicas  bizantinas  y  las  pom- 
posas relaciones  de  los  asiáticos,  cuando  hablan  de  las  espe- 
diciones  á  la  tierra  Santa,  nos  costará  trabajo  creer  que  refie- 
ran los  mismos  sucesos:  en  las  crónicas  germánicas  los  empe- 
radores de  Suavia  aparecen  casi  enteramente  distintos  (pie  en 
las  lombardas:'  Carlos  de  Luxemburgo  héroe  de  los  bohemios  es  el 
ludibrio  de   los  italianos.  Por  otra  parte,  hallándose  tan  descom- 
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puestos  los  elementos  de  la  historia,  que  aun  nosotros  mismo- 
hallamos  diñcultad  en  adivinar  su  concordancia:  jCuanto  mas 
difícil  debia  ser  para  aípiellos  cronistas,  teniendo  tan  escasos 
medios  de  instruirse  en  los  sucesos  esteriores.  y  siendo  tanta 
la  confusión  de  los  interiores,  que  parecían  juego  de  una  fa- 
talidad irt'nica  y  no  permitían  adivinar,  ni  el  objeto  de  tantos 
padecimientos,  ni  la  importancia  que  pudieran  tener  para  el 
mundo  las  dinastías  que  alternativamente  se  encumbraban  6  caian!: 
todos  ademas  se  limitan  á  la  historia  del  pueblo  vencedor  y 
íí  veces  solo  á  la  del  rey.  y  lo  hacen  con  palabras,  no  de  sig- 
nificación común  como  los  ckísicos,  sino  vagas,  hondeantes,  par- 
ticulares, que  para  ellos  debieron  representar  una  idea  precisa, 
evidente,  pero  que  para  nosotros  han  perdido  el  significado 
que  aquel  tiempo    tuvieron." 

Si  nos  atuviéramos  tx  lo  que  se  ha  dicho  por  la  mayor  parte  de 
los  escritores  notables  sobre  el  valor  de  la  edad  media,  es  posi- 
ble que  no  acertáramos  en  el  término  de  justicia:  algunos  fijándo- 
se en  el  sentimiento,  en  la  espontaneidad  que  determinaba  gran- 
des actos  como  el  de  las  cruzadas,  elevan  la  edad  media  sobre 
todos  los  tiempos,  y  la  creen  superior  á  la  época  que  vivimos:  o- 
tros  como  Tico.  Montesquieu.  Voltaire.  no  encuentran  mas  que 
barbarie  y  oscuridad  entre  la  invasión  de  los  germanos  y  el  día 
del  renacimiento.  Xo  comprendemos  que  en  toda  la  humanidad 
pueda  haber  diez  siglos  completamente  infecundos:  es  indudable 
la  inferioridad  intelectual  de  la  edad  media,  pero  también  lo  es  la 
superioridad  moral  bajo  muchos  aspectos:  hay  menos  vida  cientí- 
fica y  mas  honradez,  mas  pudor.  Cuando  las  antigüedades  griegas 
se  revelaron  al  mundo,  debiú  parecer  muy  pequeño  todo  lo  que 
se  veia  de  la  edad  media.  Sin  admirar  este  periodo,  hallamos  no 
ob.stante  que  en  él  se  realizaron  grandes  cosas  á  través  de  las  di- 
ficultades y  que  se  cumpliu  un  fin  histórico  de  preparación.  Si  en 
los  diez  simios  de  la  edad  media  todo  hubiera  sido  relajación  v  ba- 
jeza  como  algunos  pretenden,  no  naciera  la  edad  moderna  tan  vi- 
gorosa y  enérgica:  es  nna  reacción  en  unos  motivos,  pero  es  en  o- 
tros  una  reconstitución  y  en  algunos  un  progreso.  Roma  era  un 
pueblo  político:  el  patricio  y  el  plel)eyo  sostienen  con  la  misma 
fuerza  la  esclavitud:  todos  defendían  la  tiranía  deEoma:  el  escla- 
vo no  tenia  personalidad  ni  alma  en  Eoma  y  en  Grecia:  las  rela- 
ciones individuales  se  fijaban  por  el  nacimiento  mientras  que  el 
cristianismo  las  hacía  partir  de  la  idéntica  naturaleza:  el  imperio 
romano  fué  un  socialismo:  la  unidad  de  la  fuerza  y  de  la  ley,  no 
estableció  relaciones  morales  ni  entre  los  hombres  ni  entre  las 
provincias.  En  los  primeros  siglos  de  la  Edad  media  se  piensa  se- 
riamente en  un  Estado  cristiano,  con  la  autonomía  nacional  den- 
tro del  cristianismo,  v  el  individualismo  de  los  señores  dentro  de 
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la  iiacionalídad:  los  pontífices  intervienen  en  las  disputas  de  los 
pueblos  y  de  los  reyes,  y  se  pierde  todo  el  trabajo  cuando  el  pon- 
tificado aspira  el  poder  arbitro,  humillando  la  autoridad  civil:  el 
siervo  tiene  un  nombre  que  le  iguala  con  el  señor  ante  la  iglesia 
y  ante  Dios:  frente  al  castillo  feudal,  se  levanta  la  comunidad;  el 
convento  recoje  la  abandonada  ciencia;  las  artes  se  consagran  á 
la  catedral:  cerca  de  los  pontífices  que  luchan  por  su  omnipoten- 
cia, se  alzan  los  emperadores  que  quieren  subyugarles:  los  reyes 
ayudan  á  los  pueblos  y  con  esa  alianza  arrancan  uno  á  uno  los 
privilegios  de  los  señores.  Dos  religiones  van  á  combatirse  dejan- 
da  indecisa  la  victoria:  el  cristianismo  saliendo  del  carácter  uni- 
versal de  Oriente,  da  la  libertad  á  la  razón,  y  espontaneidad  á  la 
conciencia:  Mahoma  obedeció  mas  al  Oriente  y  creo  una  religión 
Iktalista;  de  aqui  que  las  enérgicas  razas  de  la  Arabia  y  del  Oc- 
cidente del  Asia  perdieran  su  iniciativa,  mientras  el  cristianismo 
ha  dejado  libre  el  camino  del  progreso  apesar  de  las  tiranías  sos- 
tenidas en  su  nombre  por  bastardos  egoísmos:  el  esclavo  romano 
era  una  cosa;  el  siervo  de  la  edad  media  era  un  hombre  capaz  de 
rehabilitarse  y  salir  de  servidumbre:  para  (Irecia,  todo  estrange- 
ro  era  bárbaro,  pero  para  la  edad  media  era  igual:  esta  noción  pri- 
mitiva del  cristianismo  se  corrompe  por  las  pasiones:  "no  eran  án- 
geles los  que  hablan  de  aplicar  la  doctrina":  Constantino  confesor 
de  los  principios  de  la  humildad  y  caridad,  asesina  á  su  muger  y 
á  su  hijo  Crispo  y  á  sus  familiares  en  raptos  de  furor  desenfrena- 
do. La  victoria  del  germanismo  consagra  el  derecho  del  vencedor: 
las  leyes  germanas  y  las  leyes  de  Roma  se  disputan  el  triunfo  y 
vienen  á  conciliarse  en  el  Occidente  ya  muy  entrada  la  edad  me- 
dia. Los  occidentales  babian  tomado  no  pocas  formulas  del  roma- 
no imperio;  establecen  una  aristocracia  dentro  de  la  iglesia;  la  vi- 
da ascética  del  Oriente  se  propaga  á  Europa;  Grecia  mal  avenida 
con  la  unidad  que  siempre  fué  opuesta  á  las  tendencias  heléni- 
(^as,  se  separa  de  Roma:  cismas,  heregias,  y  luchas  y  protestas 
ensangi'ientan  el  mundo  cristiano,  que  de  perseguido  bajo  los  em- 
peradores, se  convierte  en  perseguidor  al  impulso  de  la  intolcran- 
(iia;  acontecimiento  notable  que  prueba  como  las  mejores  doctrinas 
pueden  desnaturalizarse  cuando  la  humanidad  no  busca  por  pri- 
mera base  moral  la  libertad.  Inocencio  III  creyd  que  la  fuerza  po- 
día imponerse  á  las  conciencias  y  sujetar  el  pensamiento  por  el  ter- 
ror: desde  aquel  momento  comienza  á  decaer  el  pontificado,  y  bro- 
tan las  ojiosiciones  religiosas  en  Alemania  é  Inglaterra;  la  in(|ui- 
sicion  comenz()  defendiendo  el  dogma,  y  concluyen  por  consagrar 
los  vicios  del  clero  y  hacerlo  inviolable  á  la  crítica.  Los  debates 
de  la  escolástica  ejercitan  la  inuiginacion  sin  vigorizar  el  genio: 
poetas  ilustres  como  el  Dante  hacer  oir  su  voz  como  un  signo  de 
vitalidad  de  a,({iiella  época;  vitalidad  que  resistía  á  la.  intolerancia, 
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al  despotismo,  á  la  oposición  científica. 

El  mundo  romano  toma  otras  formas:  cada  provincia  se  indivi- 
dualiza ]^>repar;aidose  á  desarrollar  su  propio  genio:  Grecia  ha- 
l)ia  sido  la  variedad  entrando  j)or  nuiy  i)oco  la  unidad:  Roma  fue 
la  unidad  sin  la  variedad:  los  germanos  ahuyentaron  la  vida  de  la 
ciudad  y  la  llevaron  a  los  campos:  el  trabajo  de  la  edad  uicdia  iia- 
ce  que  la  civilización  vuelva  lí  la  ciudad  con  las  comunidades:  la 
monanjuia  vence  al  feudalismo  en  la  lucha  ya  iniciada  con  Carlo- 
Magno.  El  poder  temporal  de  los  ponííiices  nacido  de  un  accidente 
político,  se  afirma  y  robustece:  los  pajjas  querían  la  unidad  de  Ita- 
lia, y  la  querian  los  emperadores  germánicos  (bajo  la  respectiva 
dominación):  la  fé  levanta  monumentos  soberbios:  p]uropa  se  ar- 
ma con  entusiasmo  contra  el  Asia,  pero  sin  distii^a'uir  el  movimien- 
to de  oposición  que  guiara  las  cruzadas:  las  ciudades  de  Italia  se 
emancipan,  y  representan  una  variedad  semejante  á  la  variedad 
de  las  antiguas  Eepúblicas  griegas:  las  escuelas  árabes  amparan 
la  ciencia  y  la  propagan  desde  Curdova.  en  l-I  Occidente  de  Eu- 
ropa; Tenecia  y  Genova  hacen  progresar  el  comercio:  Florencia 
y  Pisa  las  artes:  en  Inglaterra  se  fijan  ios  principios  de  la  liber- 
tad civil  y  política;  Suiza  se  emancipa  de  Alemania,  y  pasa  de  las 
confederaciones  comerciales  u  los  pactos  políticos  que  tienen  por 
fundamento  la  independencia  y  la  libertad:  Schwartz  descubre  la 
pólvora  que  habia  de  igualar  la  fuerza  de  los  plebeyos  (hay  mu- 
chos que  creen  que  la  j)ólvora  fué  revelada  en  la  invasión  mogó- 
lica del  siglo  XIIL  opinión  que  no  carece  de  probabilidades  de 
certidumbre  porque  los  mogoles  invadieron  por  el  mismo  tiempo 
la  China  que  ya  conocía  aquella  combinación  y  usaba  la  pólvora 
desde  muchos  siglos  antes).  España  hace  retroceder  á  los  árabes 
hasta  que  tengan  que  capitular  en  Granada;  la  brújula  descubier- 
ta por  Flavio  Gooja  dá  atrevimiento  á  los  navegantes  y  prepara 
las  mas  grandes  empresas:  las  órdenes  de  caballería  se  consa- 
gran á  la  defensa  de  los  desvalidos;  los  caballeros  lucen  en  los 
juegos  la  maestría  y  destreza  de  las  armas;  la  muger  es  mas  in- 
dependiente que  en  Grecia,  mas  libre  que  en  Roma.  El  pueblo  as- 
pira constantemente  al  bien,  y  no  encuentra  en  sí  mismo  medios 
de  realizarlo;  las  naciones  se  hallan  amenazadas  en  el  esterior  por 
normandos  y  turcos,  y  los  estrecha  el  peligro,  y  las  une  el  común 
interés  y  la  común  salvación.  Al  estudiar  detenida  é  imparcial- 
mente  la  edad  media  se  observa  cpie  ni  es  grande  como  algunos 
suponen,  ni  es  una  negación  absoluta  en  su  estado,  ni  mucho 
menos  en  el  vigor  de  sus  elementos.  Conocimientos  que  se  vulgari- 
zaron en  Grecia,  fueron  ignorados  por  los  mas  sabios  de  la  edad 
media;  no  nos  presenta  esa  edad  ni  un  Alejandro,  ni  un  Sócra- 
tes, ni  un  Herodoto.  ni  un  Aristóteles,  ni  un  Eschilo.  Si  tuvo  un 
Dante,    un  Bocaccio  y  algunas  otras  personalidades  elevadas,  sou- 
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cscepciones  que  distan  prodigiosamente  del  espíritu  general,  y  que 
parece  que  viven  fuera  de  su  época,  aunque  muestran  una  energía 
no  agotada,  mientras  los  grandes  hombres  helénicos,  recogen,  sin- 
tetizan y  personifican  el  pasado  histórico,  abriendo  sendas  nue- 
vas al  espíritu.  El  nivel  ordinario  intelectual  estaba  muy  bajo. 
Parece  la  edad  media  un  descanso  del  espíritu  para  fortalecer  la 
conciencia.  El  cristianismo  no  pudo  desarrollar  todos  sus  benefi- 
cios en  almas  mas  atentas  al  egoísmo  que  á  la  justicia,  y  en  otras 
Cfue  acojiéndose  como  ú  puerto  segui'o  á  todas  las  supersticiones, 
llegaban  hasta  condenar  el  pensamiento  porque  podia  caer  en 
■error. 

Constantino  al  crear  las  gerarquias  eclesiásticas  y  darles  pri- 
vilegios y  distinciones,  desnaturalizd  el  principio  de  igualdad  for- 
mulado en  la  doctrina  cristiana.  La  inquisición  es  tan  inicua  como 
el  circo  romano,  y  mas  contradictoria  puesto  que  el  Dios  de  Ro- 
ma era  Marte,  símbolo  de  la  fuerza  y  déla  sangre,  y  el  Dios  en  cu- 
yo nombre  se  alzaba  la  inquisición,  era  un  símbolo  de  tolerancia 
y  de  paz:  la  edad  media  emplea  el  tormento  qne  Grecia  habia  re- 
chazado;  el  juicio  de  Dios  es  un  efecto  de  la  ignorancia.  Los  pontí- 
fices abandonan  pronto  los  ideales  divinos  para  sumirse  en  las  am- 
biciones mundadas;  los  nobles  despreciaban  las  ciencias  y  las  le- 
tras. El  feudalismo  con  sus  señores  de  horca  j  cuchillo,  las  prue- 
bas, la  rueda,  la  servidumbre,  cosas  son  poco  dignas  de  admirar. 
Pero  el  siervo  fué  un  progreso  sobre  el  esclavo:  la  ignorancia  en 
la  edad  media  es  tan  grande,  que  no  se  estudiaban  ciencias  natu- 
rales en  los  pueblos  cristianos;  los  árabes  en  el  periodo  medio  de 
esa  edad  son  los  únicos  matemáticos  y  filósofos;  la  legislaciou  es 
inferior  á  la  romana  (¡uq  al  cabo  vence  en  el  Occidente.  Carlo-Mag- 
no,  hombre  superior  á  su  tiempo,  se  llevó  al  morir  todas  las  espe- 
ranzas concebidas:  sus  descendientes  perdieron  el  imperio  y  las 
"cntajas  obtenidas  contra  la  nobleza;  el  Dante  es  como  una  profe- 
^  ía  que  se  levanta  sobre  la  realidad,  pero  que  también  demuestra 
quQ  no  estaba  estinguida  la  vida  por  mas  que  la  agoviaran  muchos 
'í^istáculos.  Juana  de  Arco,  bella  encarnación  del  patriotismo,  fué 
tachada  de  endemoniada  y  se  la  sacrificc)  al  fanatisino  religioso.  Al- 
fredo, Canuto,  Felipe  Augusto,  Alfonso  X,  sobresalieron,  pero  por 
algunos  caracteres  no  se  juzga  una  época.  El  mundo  estuvo  enga- 
ílado  mas  de  dos  siglos  creyendo  que  el  juicio  final  llegarla  el  aíio 
íiiil.  Los  concilios  que  dieron  unidad  á  la  iglesia  en  los  primeros 
siglos,  íbanse  desconceptuando  i)or  la  lacilidad  con  que  se  some- 
íian  á  los  poderosos.  El  cisma  del  siglo  XIA^  entre  Avignon  y  Ro- 
ma, y  la  nuierte  de  los  templarios  sin  pruebas  ni  testimonios  que 
apoyaran  la  acusación,  escandalizaron  á  la  cristiandad.  El  conven- 
to abus(;  de  la  supremacía  moral,  é  inq)edia  (píela  ciencia  saliera 
de  su  r(M*into:  un  cielo  de  cristal,  una  medicina  astrológica,  la  bo- 
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tánica  mas  atrasada  que  en  tiempo  de  Aristúíelcs.  el  comercio  mas"- 
redncido  ({ne  en  el  de  los  fenicios:  no  hay  nn  Archímides,  ni  hay 
un  Cicerón.  Ptolomeo  como  artículo  de  fe:  dogmatizados  el  arte, 
la  ciencia  y  la  vida:  la  imjuisicion  vijilando  al  espíritu,  matándo- 
la iniciativa;  el  alma  velada  á  toda  indagación  filosófica.  Pero  en 
medio  de  la  confusión  y  el  absurdo,  la  conciencia  protestando,  y 
el  pensamiento  jamas  conforme  con  la  esclavitud.  La  noción  del 
cristianismo  acerca  á  los  hombres:  Suiza  comienza  á  escribir  sus 
instituciones;  las  conquistas  y  guerras  hacen  nacer  derechos  recí- 
procos; Aragón  dicta  un  código  de  leyes  superiores  á  la  épocar 
Inglaterra  formula  la  Carta-magna;  los  árabes  traen  sus  caudales 
de  Asia  y  los  ingieren  en  la  vida  europea;  la  numeración  decimal, 
el  áljebra.  la  trigonometría,  la  astronomía,  la  industria;  los  cruza- 
dos mostraron  su  generosidad,  adquirieron  necesidades  é  impulsa- 
ron  el  comercio:  la  servidumbre  se  suavizó  hasta  estinguirse.  Pa- 
rece que  un  espíritu  superior  envia  la  humanidad  ti  mejores  des- 
tinos contra  las  ideas  del  clero,  de  los  nobles  y  de  los  privilegia- 
dos que  querían  eternizar  la  oscuridad;  el  progreso  viene  reali- 
zándose en  los  últimos  tiempos  de  la  edad  media,  apesar  de  los 
poderosos:  la  brújula,  la  pólvora,  preceden  á  la  imprenta  que  se- 
ñala el  principio  de  la  nueva  edad.  Pero  para  demostrar  cuan  po- 
co envidiable  es  aquel  tiempo,  recordemos  los  cuatro  acontecimien- 
tos que  señalan  el  paso  de  una  á  otra  edad;  la  imprenta  es  arreba- 
tada á  (xuttemberg,  y  el  escomulgado  por  el  clero:  los  turcos  arro- 
jan á  los  griegos  obligándoles  á  buscar  hospitalidad  que  les  pres- 
ta la  generosa  Italia:  Isabel  la  Católica  viola  las  capitulaciones 
de  Granada;  Colon  sufre  todos  los  tormentos  del  desprecio  antes 
del  descubrimiento  de  América,  y  de  la  envidia  después  del  des- 
cubrimiento, y  se  le  deja  morir  en  la  miseria.  La  edad  media  de- 
cayó en  sentimiento,  como  Roma  habia  decaído  en  virtudes  cívi- 
cas desde  Sila  y  Mario:  pero  en  la  edad  media  y  en  virtud  de  las 
mismas  oposiciones  entre  el  papado  y  el  imperio,  los  nobles  y  los 
reyes,  las  comunidades  y  los  castillos,  hay  mas  elementos  de  e- 
mancipacion  que  bajo  aquella  férrea  unidad  del  imperio  romano. 
La  ola  intelectual  iba  subiendo;  ambiciones  encontradas  permitie- 
ron organizarse  las  ciudades  de  la  Italia:  la  misma  ambición  de 
los  reyes  favorecía  el  interés  de  los  pueblos;,  la  justicia  real  su- 
cedía á  la  justicia  del  señor  feudal;  las  guerras  daban  energía  al 
pechero;  y  asi  al  través  de  vicisitudes  y  sufrimientos  se  rompian 
las  esclavitudes,  y  las  ideas  de  libertad  ])enetraban  en  el  pueblo: 
las  comunidades  populares  vencedoras  con  ayuda  de  los  reyes,  co- 
menzaron á  pensar  si  el  poder  de  los  reyes  era  justo,  y  entonces 
los  monarcas  buscando  el  interés  opuesto,  se  apoyaron  en  la  no- 
bleza debilitada,  y  fundaron  el  absolutismo  de  los  primeros  siglos 
del  renacimiento  como  arbitros  y  únicos  poderes,  sostenidos  por 
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^ei  elero  de  aquel  tiempo  que  siempre  reclamaba  alguna  participa- 
eion  en  todas  las  victorias:  este  mismo  poder  único  afianzarla  la 
nnidad  y  cohesión  de  las  nacionalidades.  La  poesía  ensalzaba 
las  acciones  generosas  y  el  valor  lierdico,  preparando  una  noble- 
za sucesora  de  la  nobleza  del  nacimiento  y  del  dinero:  se  protestó 
contra  las  teorías  de  los  encantamientos;  las  brujas  y  los  trasgos 
dejaban  el  terreno  á  mas  claras  ideas;  se  iniciaron  los  asilos,  se 
propusieron  reformas  y  el  siglo  XY  indica  de  una  manera  palpa- 
ble la  transición  á  otro  estado  histórico  en  que  viva  mas  la  inte- 
ligencia y  se  encuentre  mas  completo  al  hombre.  Portugal  como 
presagiando  que  van  á  ser  pequeños  los  mares  conocidos  para  la 
actividad  humana,  abre  escuelas  de  Geografia,  alienta  las  atrevi- 
das espediciones  por  toda  la  costa  de  África,  y  hereda  el  movi- 
miento debilitado  en  Yenecia  y  Genova  por  la  influencia  de  los 
torcos  en  el  Oriente  y  después  por  la  conquista  de  Constantino- 
pla;  los  Mediéis  de  Florencia  protegen  las  artes;  Toscanelli  alien- 
to, Á  Colon  y  le  sostiene  cuando  le  desamparaban  los  doctores  y  se 
le  burlaban  los  sabios:  viajeros  portugueses  descubren  islas  ines- 
pioradas,  y  asi  como  por  la  intolerancia  mahometana  y  por  la  es- 
psilsion  de  los  griegos  se  pone  en  comunicación  la  edad,  moderna 
^iOíi  la  edad  antigua  en  el  renacimiento,  por  los  descubrimientos  de 
Cristóbal  Colon  se  relacionan  los  dos  grandes  continentes  y  entra 
una  vida  completa,  un  periodo  verdaderamente  universal  que  co- 
menzarla por  la  conquista  de  las  armas  y  se  desenvolverla  por  la 
comunión  de  ideas  divulgadas  por  la  máquina  de  Guttemberg.  La 
eáíiá  media  presentaba  dos  motivos  principales  de  resistencia  al 
inundo  antiguo:  el  feudalismo  germánico  discordaba  de  la  unidad 
romana  y  de  las  unidades  orientales;  el  clero  inspirándose  solo 
en  €l  principio  de  autoridad,  se  separaba  de  Grecia  tan  propensa 
á  la  libertad  del  pensamiento:  de  aqui  que  los  señores  feudales, 
menos  enemigos  de  las  tradiciones  griegas,  hallaran  un  obstáculo 
en  el  convento  y  el  clero,  y  que  la  iglesia  para  dar  forma  á  sus 
ideales  unitarios,  encontrase  siempre  el  incontrastable  dique  del 
feudalismo:  la  aristocracia,  tan  ignorante  que  despreciaba  las  le- 
tras como  vil  trabajo,  no  rechazaba  sin  embargo  al  trovador  que 
se  acercara  á  la  poterna:  el  convento  representaba  la  ciencia;  el 
<ii.istillo  la  fuerza;  el  convento  responde  á  la  voz  de  Roma,  y  el 
señor  feudal  á  sus  })rivilegios  y  ái  su  poder:  no  triunfó  la  idea  par- 
ticular de  la  nobleza,  ni  la  idea  universalista  de  Gregorio  Vil. 
La  edad  media  hubiera  sido  mas  fecunda  si  las  circunstancias 
en  que  nació  no  le  hubieran  opuesto  al  mundo  antiguo:  el  des- 
conocimiento completo  de  la  historia  de  Oriente,  Grecia  y  Roma, 
las  odios  religiosos,  los  temores  de  (|ue  se  ílojasen  los  lazos  de  la 
•conciencia,  separaron  dos  edades  (pie  debieron  ser  estudiadas  para 
^completarse.   Los  tienqios  modernos   hau  podido  reunir  todos  los 
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elementos  no  desechando  nada  de  lo  que  nos  legaron  los  pueblo??, 
y  poniendo  en  armonía  y  f)resentando  todas  las  obras  del  ccenio 
humano  y  todas  las  fases  de  las  civilizaciones  que  nos  han  prece^ 
dido.  La  edad  moderna  mas  pensadora  cjue  creyente,  ha  despre- 
ciado  á  la  edad  media:  pero  si  es  cierto  como  dicen  Canta  y  Mu- 
ratori  que  de  a(][uellos  tiempos  nada  hay  que  desear,  y  nada  qui- 
zá (jue  imitar,  justo  es  que  aprendamos  y  recojamos  como  patri- 
monio nuestro  humano  toda  la  herencia  de  los  siglos,  reparan- 
do las  injusticias  que  se  han  cometido,  y  sacando  de  los  mismos 
males  saludables  enseñanzas  para  la  verdad  y  el  ])rogreso,  y 
considerando  también  (pie  el  ñu  de  la  edad  media  es  una  resur- 
rección, un  retorno  ala  naturaleza,  y  que  nos  lega  la  masa 
robusta  y  los  elementos  que  habian  de  fecundar  la  época  del  re- 
nacimiento. Esa  edad  fué  una  transición:  no  la  encontramos,  tan 
bella  é  ilustrada  como  la  G-recia,  pero  la  debemos  beneficios  á  que 
no  hemos  de  renunciar:  en  el  siglo  XIY  y  en  el  siglo  XV  se  agi- 
tan las  ideas  de  unidad  humana:  Suiza  inicia  el  sistema  federati- 
vo, Alemania  é  Italia  sueñan  en  la  unidad,  los  privilegios  de  la 
nobleza  caen,  la  servidumbre  ha  desaparecido,  las  artes  y  las 
ciencias  italianas  dan  señales  de  lozana  vida  antes  del  renacimien- 
to: si  hay  muchas  manchas  que  oscurecen  el  bien,  hay  también  mu- 
chas fuerzas  que  se  aglomeran  para  destruir  el  absurdo  y  los  er- 
rores seculares. 

El  cristianismo  pasa  á  Europa  y  reviste  allí  formas  especiales: 
si  se  vé  en  las  catacumbas  dominar  el  espíritu  místico  y  abnega- 
do de  los  esenios,  tomara  después  vestiduras  romanas,  persas, 
bliudistas;  en  los  tiempos  de  prueba  hay  mas  generosidad  y  mas 
grandeza  que  en  la  época  de  triunfo.  Después  de  Constantino  na 
habría  mártires  entre  los  que  obedecían  lí  los  concilios,  pero  los 
hubo  en  las  sectas  disidentes:  ya  no  tenían  bastante  con  la  liber- 
tad, sino  (jue  necesitaban  el  predominio  y  la  imposición:  los  dog- 
mas en  que  se  encerró  el  cristianismo  eran  tan  estrechos,  que  di- 
fícilmente evitaba  la  heregia  el  que  quería  pensar:  los  hombres  en- 
traban de  nuevo  en  un  totalísmo  religioso  que  destruía  la  vida 
intelectual:  ninguna  virtud  era  estimada  mas  que  la  virtud  de  la 
fe.  y  la  fé  tenia  mas  prestigio  en  cuanto  era  mas  inconsciente.  Des- 
pués del  primer  impulso  reformista,  ya  los  egoísmos  se  abren  paso 
engranándolos  en  la  reforma.  León  I  sale  desarmado  al  encuentro 
de  Atila  y  le  vence  con  la  palabra  de  caridad:  andando  el  tiempo, 
el  pontiñcado.  mas  poderoso  pero  menos  espiritual,  se  armaría  con- 
tra Alemania,  y  Alejandro  IIÍ  vencedor  de  sus  enemigos  habia 
abandonado  la  misión  de  paz  luchando  en  los  campos  de  batalla  y 
escitando  ;í  la  matanza  de  los  gibelínos.  La  primitiva  humildad  de- 
saparecía entre  el  poder  y  las  riquezas,  y  los  sucesores  del  papa 
Esteban  buscando  el  origen  del  podei-    temporal  en  causas  ante- 
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riores  al  siglo  VIH,  suponen  una  donación  de  Constantino  que 
nunca  existió,  pero  que  se  sostuvo  hasta  que  la  refutó  victoriosa- 
mente Lorenzo  de  Yalla  el  siglo  XY:  para  elevar  en  Roma  el  pon- 
tificado tío  hubo  otra  razón  que  el  prestigio  histórico  de  la  Repú- 
blica y  del  imperio  cuyos  títulos  se  ambicionaban  una  vez  pasada 
la  época  de  desinterés,  mansedumbre  y  sacrificios.  Parece  el  pon- 
tificado un  destino  político  mas  que  una  misión  moral,  porque  no 
satisfechos  los  papas  con  la  posesión  de  un  reino,  aspiran  á  la  he- 
guemonía temporal  de  Europa  y  se  imponen  desde  Gregorio  YII 
á  la  autoridad  civil,  ó  quitan  y  negocian  territorios  como  Ynocen- 
cio  III.  Los  hombres  del  temple  do  los  mártires  no  tienen  imita- 
dores después  de  la  victoria;  se  prefería  perseguir  á  ser  perse- 
guidos. 

La  Grrecia  mas  espiritualista  que  Roma,  tuvo  mas  ardientes 
ilefensores  de  las  nuevas  ideas,  pero  su  pensamiento  protestó  lue- 
ge  contra  la  imposición  dogmática:  relajado  el  pueblo  helénico,  no 
daba  como  en  otra  edad  filósofos  sublimes/ y  en  la  decadencia 
habia  confundido  el  saber  con  la  sutileza, ;  casi  único  patrimonio 
que  le  quedara  de  su  elevado  genio.  El  imperio  bizantino  fué 
teatro  de  constantes  disputas  metafísicas,  y  los  bandos  pugnaban 
por  un  sofisma  con  desusado  encarnizamiento. 

El  clero  se  organizaba  bajo  principios  bien  distintos  á  su  primi- 
tiva constitución;  reunia  bienes,  formaba  una  aristocracia  y  era 
en  toda  Europa  el  ejército  que  secundaba  las  miras  políticas  de 
Roma.  Llacer  omnipotente  al  pontificado  fué  la  tendencia  gene- 
ral; acaso  para  separar  los  intereses  de  los  sacerdotes  de  la  causa 
particular  de  las  naciones,  se  estableció  el  celibato  el  siglo  XI,  ne- 
gando asi  con  la  familia,  todas  las  relaciones  que  de  ella  emanan. 
Los  concilios  procuraban  estender  la  jurisdicción  del  clero,  y  co- 
mo mas  sabios,  los  sacerdotes  intervenían  en  las  leyes.  Ninguna 
clase  social  estaba  escluida  del  sacerdocio;  pobres  y  ricos  podían 
entrar  en  él,  pero  aunque  esto  debiera  haber  favorecido  al  pueblo 
llano,  el  clero,  cualquiera  que  ñiera  la  procedencia  de  sus  miem- 
bros, hacía  una  causa  aparte  y  se  confundía  en  un  solo  interés 
(|ue  era  el  de  Roma  y  el  del  poder  sacerdotal.  No  se  le  debió  la  a- 
bolicion  de  la  servidumbre,  antes  al  contrario  es  natural  (pie  la 
defendiera  pues  que  sin  su  sanción  no  habría  podido  conservarse 
desde  (pie  los  })neblos  germánicos  adoptaron  el  cristianismo:  la  ser- 
vídiimbr(í  vivió  hasta  (]ne  los  poderes  civiles  recobraron  j)repon- 
<lerancia,  y  á  estinguirla  contribu^^eron  enérgicamente  las  cruza- 
das. No  obstante,  la  condición  del  siervo  es  mucho  mas  suave  (pie 
(^n  la  antigüedad  la  de  los  esclavos:  el  siervo  era  una  personali- 
dad  moral. 

I/as  nacioiuilidadí^s  no  tenían  (pu^    s(^r  enemigas  como  en  el    ()- 
ríente,  ni  porlíaii  se  esclusivistas  como  (íi'íM'ía  y  Iioma:  hay  un  es- 
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pirita  mas  general,  mas  universalista  en  la  a})rec¡aeiün  del  hom- 
bre: en  las  cruzadas,  guerreros  de  todos  los  paises  se  confunden  en 
la  igualdad  y  son  movidos  por  los  mismoe  impulsos:  dentro  de  ca- 
da })uel)lo,  se  organiza  la  unidad  que  ya  no  se  reconoce  como  un 
ab«:oluto  humano,  sino  como  una  entidad  eslabonada  ú  otras  nacio- 
nes: cada  asociación  política  se  individualiza  y  lí  virtud  de  tra- 
bajos interiores  va  levantándose  de  su  postración,  unas  veces  por 
oposiciones  propias,  y  otras  por  oposiciones  estrauas  (Plspaña. 
Rusia,  como   mas  tarde  Italia  y  Alemania). 

El  lema  del  cristiano  era  creer:  todas  las  demás  actividades 
del  sentimiento  y  de  la  inteligencia,  pesaban  poco  en  la  balanza 
de  la  vida;  la  fe  oscurecia  las  ciencias;  las  inspiraciones  se  reci- 
bian,  no  de  los  sabios  sino  de  los  creyentes:  la  historia  de  un  asce- 
ta era  escuchada  con  mas  entusiasmo  que  la  historia  de  Alejandro; 
íí  la  fé  se  agregaban  mil  supersticiones  para  interesar  la  fantasia. 
para  intimidar,  para  sujetar  las  conciencias:  la  sabiduría  del  con- 
vento debia  agotarse  en  la  soledad  y  la  estrechez,  en  la  falta  de 
aspiraciones,  y  en  esta  idea  que  acabó  por  absorver  todas  las  de- 
mas  "El  objeto  de  la  existencia  es  la  salvación  del  alma;  solo 
la  fe  salva."  Xo  habiendo  elevación  de  pensamientos  ni  bastante 
razón  histórica,  se  encerraba  todo  en  mezquino  criterio  y  solía  des- 
preciarse cuanto  no  pertenecía  al  cristianismo.  Asi  fueron  raspa- 
dos escritos  de  filósofos  inmortales,  para  sustituirlos  en  el  perga- 
mino por  vidas  de  ermitaños  ó  por  consejas  sin  otro  valor  que  la 
momentánea  impresión. 

Apesar  de  la  oscuridad  en  que  estaba  sumido  el  Occidente,  se 
mantenian  las  fuerzas  íntimas  como  una  semilla  (|ue  exigiera  lento 
y  laborioso  desarrollo:  si  en  la  idea  parece  dominar  el  fatalismo, 
ciertos  hechos  revelan  la  incompatibilidad  con  él,  del  carácter  oc- 
cidental latino-germano,  de  los  pueblos  esencialmente  germánicos, 
y  de  la  raza  helénica.  Siempre  que  de  las  doctrhias  imperantes 
se  volvia  la  mirada  al  cristianismo,  producíase  cierto  rejuveneci- 
miento: la  idea  oriental  refractaria  al  cristianismo,  hizo  fácil  la 
rápida  conquista  de  los  árabes,  pero  los  mahometanos  solo  domi- 
naron materialmente  en  el  estremo  occidental  de  Europa:  con  me- 
nos fuerzas  j  menos  grandeza,  se  habian  apoderado  los  visigo- 
dos de  España.  Cuando  se  oscureció  toda  la  vida  intelectual  en 
la  Europa  cristiana,  los  árabes  la  llevan  su  laz  recojida  en  las  con- 
quistas de  Asia.  El  cristianismo  y  el  mahometismo  se  desenvuel- 
ven de  un  modo  contrario:  en  el  cristianismo  hay  un  caudal  de 
libertad  y  de  energía  que  se  desconoció  al  darle  formas  desde 
tiempo  de  Constantino,  y  la  religión  de  ^bihoma  (|ue  era  esen- 
cialmente fatalista,  durante  el  dominio  de  los  árabes  sin  mezcla 
de  otras  razas,  guarda  una  flexibilidad  que  ha  sido  una  fuente  de 
civilización  en  la  historia:  los  árabes   reducen  la  intolerancia  al 
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íribuío,  se  íijan  en  las  ciencias  y  artes  mas  que  en  la  letra  del 
Koran,  y  trasmiten  á  la  adormecida  Europa  los  conocimientos  o- 
rientales;  cuando  la  Europa  cristiana  se  agita  entre  tinieblas,  el 
Kalifato  de  Córdoba  resplandece  con  una  civilización  superior: 
escuelas,  archivos,  conservatorios,  ciencias,  poesia,  artes.  Decae 
el  Kalifato  y  hereda  Italia  el  destino  honroso  de  continuar  la 
educación  de  Europa. 

En  el  sentimiento  de  la  edad  media  respecto  a  la  familia,  hav 
mas  pureza  é  intimidad  que  en  los  tiempos  antiguos;  pero  se  mez- 
cla el  carácter  rudo  unido  á  un  espíritu  de  dignidad  que  alguna 
vez  convierte  los  actos  mas  generosos  en  fieros  é  inhumanos  alar- 
des. La  poesia  popular  por  hacer  mas  grande  á  Gruzman  el  Bueno, 
le  ha  hecho  cruel:  no  debia  entregar  Tarifa  por  salvar  á  su  hijo,  pe- 
ro no  aprueba  la  naturaleza  que  por  dar  muestras  de  valor,  ar- 
rojase el  puñal  con  que  sacrificara  el  enemigo  á  su  hijo  prisionero. 
Fábulas  mas  que  historia  las  anécdotas  de  esta  índole,  prueban 
si  embargo  el  común  sentir  cuando  por  buenas  las  dá  la  tradición. 

La  edad  media  no  es  un  periodo  uniforme  ni  mucho  menos 
inmóvil;  en  los  últimos  siglos  todo  avanza;  el  derecho  no  se  busca 
solo  en  la  armonía  establecida  dentro  de  los  organismos  políticos, 
sino  en  la  naturaleza  misma;  la  ley  se  unlversaliza,  la  justicia 
tiende  á  purificarse,  las  naciones  se  concentran  como  preparándo- 
se á  representar  individualidades  humanas  con  genio  propio;  se 
plantean  los  problemas  de  la  geografía,  de  la  historia  y  de  las  cien- 
cias, se  desliga  el  espíritu  de  la  presión  religiosa,  y  se  robustecen 
todos  aquellos  elementos  que  habian  vivido  en  servidumbre,  mien- 
tras por  otra  parte  han  bajado  de  las  almenas  los  orgullosos  feu- 
dales, y  todo  anuncia  un  dia  mas  claro  para  la  humanidad,  mas 
diáfana  atmijsfera  para  que  el  espíritu  aliente  y  viva. 


n 


CAPITULO  1. 

Desde  la  caída  del  imperio  komais^o,  hasta  GARLO-M'AaKcr- 

PÁRRAFO  I. 

Ii08  o8íro§^odos. 


Los  ostrogodos,  o  godos  orientales  habían  sido  sometidos  por 
los  hunos  y  obligados  á  abandonar  su  territorio:  los  visigodos 
también  derrotados  pidieron  permiso  al  emperador  Yalente  paní 
establecerse  en  la  Tracia.  Muerto  Atila,  ocuparon  los  ostrogodo^r 
la  Messia  j  la  Pannonia:  su  rey  Theodorico  ofreció  al  emperador 
Zenon  arrojar  a  los  hérulos  de  la  Italia;  marchó  contra  ellos.  Ten- 
ció  á  Odeacro  (488)  que  se  retiró  á  Rávena  y  se  rindió  con  con- 
diciones honrosas.  Muerto  Odeacro  en  una  pelea  con  los  godo^s'. 
quedó  Theodorico  dueño  de  Italia  desde  Sicilia  al  Danubio  aus- 
tríaco (492)  Respetó  las  leyes  y  usos  romanos,  destinó  á  los  lia- 
l)itantes  antiguos  al  cultivo  de  suelo  y  al  comercio  y  la  industria, 
dando  a  los  godos  el  tercio  del  suelo  sujeto  al  impuesto  y  encar- 
gándoles del  ejercicio  de  las  armas  y  de  la  defensa  del  reino: 
j)rotegió  Theodorico  las  artes  y  las  ciencias,  aunque  mantuvo  ale- 
jados á  los  godos  por  temor  de  que  se  afeminasen.  Algunos  lite- 
ratos romanos  subieron  á  los  primeros  cargos,  como  Casiodoror 
por  muchos  años  fué  el  rey  ostrogodo  respetado  en  Italia  y  por 
otros  reyes  que  le  hacian  arbitro  en  sus  disputas.  Formó  el  pían 
de  unir  en  un  todo  la  cultura  y  el  derecho  romano  con  las  costum- 
bres germánicas  con  lo  cual  quitó  á  los  ostrogodos  la  fuerza  y  e* 
nergia  que  habian  conservado.  En  los  últimos  años  se  liizo  suspi-- 
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t'uz  y  tirano,  j.or  la  dt-M-onliuiiza  nin-  k-  ¡iiliindiaii  lo>  rninanos 
ijue  eoiispiraluin  con  el  imperio  bizantino  j^ara  deslrnir  el  arria- 
[lismo  gerniánieo.  Hizo  in<M-ii-  lí  Coeeio  y  -A  raimadlo  y  eonietio  ci- 
fras muchas  crueldades.  Boecio  escribió  en  la  cárcel  ei  liljro  "Cou- 
siielo  déla  ñlosofía  en  la  desj^-racia."  C'asiodoro  fundó  un  monaste- 
rio en  la  Calabria  ]»ara  recibir  ;í  los  hombres  disgustados  del  mun- 
do: él  estableció  lo  (jue  se  ha  llamado  las  siete  artes  liberales  du- 
rante la  edad  media,  •gramática,  retórica,  dialéctica,  aritmética, 
música,  geometría,  y  artronomía.  El  libro  de  Boecio  fué  muy  es- 
timado; es  el  último  monumento  de  la  literatura  romana,  y  un  tes- 
timonio de  virtud.  Escribió  ademas  Boecio  otios  tratados  y  tradu- 
jo algunos  libros  de  Aristóteles.  El  godo  Jornandes  escribió  la 
historia  de  su   pueblo  siguiendo  á  Casiodoro.  hasta  el  siglo  YI. 


PABRAFO  II. 

ES  imperio  bizantino. 


Los  escándalos  de  que  fué  teatro  Roma  en  los  últimos  tiempo.^ 
del  imperio,  se  continúan  en  el  Oriente:  muge  res  prostituidas  y 
favoritos,  intrigas  y  crímenes,  llenan  el  periodo  que  transcurre 
desde  476  hasta  Justiniano:  los  espectáculos  del  circo  son  la  ú- 
itica  ocupación  del  pueblo;  una  guardia  parecida  á  los  pretoria- 
aos  de  Roma,  pone  y  quita  emperadores:  las  disputas  religiosas 
\^enen  á  aumentar  la  confusión:  la  corte  del  imperio,  y  el  pue- 
blo se  dividen  en  dos  partidos;  monofisitas  que  reconocian  una 
8ola  naturaleza  en  Cristo,  y  monoteletas  que  reconocían  dos:  los 
azules  y  los  verdes  llevaban  en  política  los  odios  recíprocos  que 
;\umentaban  los  partidos    religiosos. 

OrosicioxEs  RELIGIOSAS. — La  escuela  de  Alejandría  sostuvo 
tó  unidad  de  la  naturaleza  humana  y  divina  en  Cristo:  la  de  An- 
tioquía  para  salvar  la  naturaleza  humana;  admitía  una  propia 
^subsistencia  en  Cristo,  con  lo  que  se  rompía  la  unidad  de  la 
aaturaleza.  El  jefe  de  esta  doctrina  era  Xestorio:  San  Cirilo  de- 
fendía la  unítad  de  naturaleza.  Xestorio  fué  condenado  en  el  Con- 
cilio general  de  Efeso  (431).  Muerto  Xestorio,  en  alguno.^  puntos 
del  Asia  siguieron  su  doctrina,  sobre  todo  en  Persia,  bajo  el 
nombre  de  cristianos  caldeos.  Eutiques  de  Coustantínopla  sostu- 
vo que  todo  lo  humano  desaparecía  en  la  naturaleza  divina  de 
Cristo  y  fué  condenado:  Dioscoro  de  Alejandria  alcanzó  la  abso- 
kicion  en  el  Concilio  de  lífeso  (449),  pero  la  emperatriz  Pulque- 
ría esposa   del  emperador  Marciano,  mandó  reunir  otro  Concilio 
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en  Calcedonia  (451)  y  en  él  se  declaro  conciliá'bulo  el  de  Efeso 
y  se  volvió  á  condenar  á  Eutiques  y  Dioscoro,  estableciendo  que 
en  la  persana  de  Cristo  se  reúnen  las  dos  naturalezas  sin  confun- 
dirse. La  disputa  no  concluyo:  Zenon  quiso  conciliar  los  parti- 
dos sin  conseguirlo  (482).  Justiniano  intentó  de  nuevo  nna  ave- 
nencia, también  inútilmente,  y  por  último  se  separaron  de  k 
iglesia  los  monofisitas  formando  secta  apa-rte:  pertenecían  á  ella, 
la  iglesia  egipcia  de  los  coftos,  los  armenios  y  los  jacobitas  de 
Siria  y  la  Mesopotamia.  Un  siglo  mas  tarde  el  emperador  Hera- 
clio  (622)  quiso  unir  la  iglesia  publicando  como  profesión  univer- 
sal, que  Cristo  tenia  dos  naturalezas  pero  una  sola  voluntad.  Mu- 
chos monoteletas  adoptaron  la  solución,  pero  la  condenó  el  Pa- 
pa y  el  Concilio  YII  declaró  que  liabia  en  Cristo  dos  voluntades; 
los  monoteletas  se  reunieron  en  otra  iglesia  en  el  alto  Líbano 
con  el  nombre  de  Maronitas  y  con  un  patriarca  propio. 

Justiniano,  527,  565. — Muerto  Arcadio  y  su  hijo  Theodo- 
sio  II,  subió  al  trono  el  tracio  Marciano  y  luego  León  I  lla- 
mado el  grande.  A  la  muerte  de  León,  le  sucedió  Zenon,  as- 
tuto y  violento,  que  se  mantuvo  solo  por  las  intrigas:  su  viuda 
contrajo  matrimonio  con  el  ministro  Atanasio,  á  quienes  sucedió 
Justino  I  (518,  527),  príncipe  económico  y  severo  que  robuste- 
ció el  Estado  y  restableció  la  disciplina.  Siguióle  Justiniano,  ami- 
go de  las  letras  y  de  las  artes,  pero  demasiado  cruel  al  repri- 
mir las  facciones  del  circo,  pues  que  antes  de  cerrar  el  hipódromo 
hizo  acuchillar  treinta  mil  del  partido  de  los  verdes.  Ayudado  de 
Triboniano  su  ministro  y  de  otros  jurisconsultos  de  tanta  fama,  or- 
denó el  código  llamado  "'Corpus  juris  civilis",  fundó  escuelas  de 
derecho,  edificó  monumentos,  aseguró  las  fronteras  levantando 
castillos  íí  orillas  del  Danubio,  y  protegió  las  ciencias  y  la  indus- 
tria: fué  el  primero  que  llevó  á  Europa  el  gusano  de  seda  y  la  mo- 
rera. Procopio  fué  el  historiador  de  este  reinado,  y  Belisario  el 
mejor  jeneral.  Tomando  protesto  de  las  creencias  arrianas  de  los 
vándalos  y  godos,  atacó  el  reino  vándalo  debilitado  después  de  la 
muerte  de  Grenserico:  Belisario  entró  en  Italia:  los  ostrogodos  se 
le  sometieron  entregando  su  capital  Rávena.  Separado  Belisario 
del  mando  del  ejército,  los  ostrogodos  elevaron  á  Totilas  que  su- 
po derrotar  al  ejército  bizantino:  entretanto  los  francos  guiados 
por  Tierry  convertian  en  ruinas  hx  Lombardia,  incendiaban  á  ]\fi- 
lan  y  mataban  hi  población  varonil.  Vuelto  Belisario  con  pocas 
tropas  y  recursos,  no  pudo  recobrar  el  terreno  perdido.  Nar- 
ses,  sucesor  de  Belisario,  venció'  á  los  ostrogodos:  Totilas  nniri() 
en  la  batalla  de  Sentinum  y  su  sucesor  Tejas  en  la  de  (^nnas:  los 
godos  que  sobrevivieron  cruzaron  los  .Vlpes  abandonando  á  Ita- 
lia. Narses  goberuí)  la  Italia  con    el    título    (h^    vicai'io   imperial: 
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pero  coiiio  inuei'lo  Jiistiiiiano  fiieso  íKiiiel  jeueral  liumillaclo  pol- 
la miiger  do  »histino  ÍI,  llaiiK)  á  Italia  ú  los  longobardos  que  ha- 
bitaban la  Paimoiiia  (558),  y  dirigidos  por  su  rey  Alboino,  ba- 
jaron á  las  riberas  del  Po.  sitiaron  y  tomaron  á  Pavia  y  la  hicie- 
ron capital  del  nuevo  reino  Longobardo.  Justiniano  habia  queri- 
do devolver  al  imperio  sus  antiguos  límites.  Ocuparon  toda  la 
alta  Italia  los  Longo]>iirdos  con  el  territorio  desde  Capua  ;í  Taren- 
ío:  el  resto  con  el  ducado  de  Roma  (piedo  sujeto  al  exarcado  bi- 
zantino: con  Grénova  y  Yenecia  hubo  luchas,  sin  que  pudieran 
apoderarse  los  invasores.  Otros  ducados  como  Benevento  y  Spo- 
leto,  tendieron  á  la  independencia.  Alboino  murió  por  instigación 
de  su  muger  Rosamunda,  que  pertenecía  ;í  la  nación  de  los  Gú- 
pidos  destruida  por  los  longobardos.  Una  nobleza  poderosa  esta- 
ba á  la  cabeza  de  los  longobardos:  se  unian  los  nobles  en  los 
'Campos  de  Mayo"  para  la  elección  de  sus  reyes.  Así  se  man- 
tuvo el  reino  dos  siglos  liasta  que  fué  sometido  por  los  fran- 
cos: convirtiéronse  al  catolicismo  y  se  impregnaron  poco  á  poco 
■  de  la  cultura  romana  olvidando  sus  costumbres.  A  Alboino  si- 
a*uió  Kleph  asesinado  muy  i)ronto   por  sus  crueldades. 

La   grandeza  que  imprimi()  Justiniano  al    imperio  bizantino  se 
'í*clips(5  al  morir  él:  las  mutilaciones  y  los  asesinatos  eran    asunto 
diario.  A  Justino  II  sucedió    Tiberio  de   Tracia  (578,  582)  y   á 
seste  Mauricio  Romano  (582,  602)  que  ocupó  su  reinado  en   guer- 
ras contra  los  persas  y  en   disputas  religiosas:  una   sublevación 
arrojó  del  trono  i\  Mauricio,    reemplazcíndole  Focas,  jefe   de  los 
-conjurados:  el  reinado  de  Focas  es  tan  sangriento  como  el  de  Cóm- 
modo  y  Caracalla:  Heraclio  dio  muerte  á  Focas  y  gobernó  (610. 
041)  con  prudencia,   quitando  ademas  -Á  los  persas    los  territorios 
-que  se  vio  obligado  á  cederles  al  principio  de  su  gobierno.  Des- 
pués de  Heraclio  suceden.  Constante,  (641.  668),  Constantino  lY 
i  á  iüSo)  y  Justiniano  II  (á  711)  que  con  otros  siete  emperadores  de 
•corta  duración    y  sin  importancia,    solo  pueden  ocuparse  en  guer- 
¿ras  contra  los  belicosos  jírabes. 

DISPUTA   DE  i.As  iMÁíiEXKs. — El  cultu   dc  las    imágenes   y    reli- 
Mjuiasquese  estendia    rcípidamente,   dio  lugar  ií  divisiones    reli- 
•  glosas:  León  III  el  Y^sáurico  (717.    741)  para  contener  el  abuso 
mandó  quitar  las  imágenes  de  los  templos:    el  pueblo  se  opuso, 
y  los  iconódulos    (partidarios  de  las  imágenes)    é  iconoclastas  (e- 
nemigos  y  destructores  de  las    imágenes)   se  levantaron  unos  con- 
tra otros.    El  hijo  de  León,  Constantino  Copronino  hizo  condenar 
en  un  concilio  el  culto  de  las  imágenes.  (741,  775):  León  I Y  hijo 
<ie  Copronino  (775.   780)   siguió  la  misma  tradición,  y  muerto,  su 
viuda  Irene  hizo  revocar  en  otro  concilio  la  proscripción  de  las  imá- 
icenes.  v  las  restituvó  á  las  lQ:lesias.    Irene  mandó  matar  á  su  hijo 
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Ooiisíiiiitiiio  Porürogeueta  (Weber  dice  que  le  mandó  sacar  los 
ojos),  pretendió  casarse  con  Carlo-Magno,  pero  fué  destronada  y 
murió  pobre  y  miserable  en  la  isla  de  Lesbos.  Nicéforo  jefe  de 
la  sublevación  subió  al   trono   bizantino. 

Ohskra  ACIONES. — León  líl  no  pudo  obtener  del  papa  Gregorio 
IT  la  aprobación  de  la  Ic}^  que  proliibia  el  culto  de  las  imágenes, 
ni  tampoco  que  reuniese  un  concilio.  Copronino  reunió  algunos 
obispos  en  concilio  j  sancionaron  las  ideas  iconoclastas.  El  patriar- 
ca de  Constantinopla,  (xermano,  no  quiso  suscribir  la  declaración, 
y  liié  depuesto  nombrándose  en  su  lugar  á  Anastasio  á  quien  el 
papa  declaró  intruso.  Fué  este  el  principio  del  cisma  griego,  aun- 
que como  liemos  dicho  al  principio,  el  cisma  provino  de  la  ten- 
dencia de  separación  que  preside  toda  la  historia   griega. 

Nicéforo  y  sus  sucesores  vivieron  de  tumultos,  hasta  que  llegó 
al  imperio  el  armenio  León  Y;  León,  su  hijo  Miguel  11  (820,  829) 
y  Teófilo  (829,  842)  prohibieron  de  nuevo  el  culto  de  las  imáge- 
nes bajo  penas  severas.  Durante  la  minoría  de  Miguel  III  (842, 
867)  y  bajo  su  reinado,  por  influjo  de  su  madre  Teodora  se  per- 
mitió la  devoción  alas  imágenes:  Basilio  el  Macedonio  sucesor 
de  Miguel  acalló  por  completo  la  disputa  que  no  tuvo  eco  en 
las   naciones  de   Occidente. 


FAREAFO  IIl. 


Muerto  Alboino  cuando  ya  el  reino  longobardo  se  estendia  en 
una  parte  considerable  de  la  Italia,  fué  elegido  Kleph,  príncipe 
tan  cruel,  que  los  nobles  le  destronaron  antes  de  los  dos  años  (534). 
Durante  diez  años  no  se  eligió  sucesor,  y  al  cabo  de  ellos  eligie- 
ron á  Antharis  hijo  de  Kleph  (á  590).  Teodelinda  muger  de  An- 
tharis  profesaba  el  catolicismo  y  mandó  edificar  la  catedral  de 
Monza  donde  se  guardó  luego  la  corona  de  hierro  de  los  longo- 
llardos.  Agitulfo  (á  015)  y  Adelvaldo  (á  028)  mejoraron  las 
leyes  y  la  administración  de  justicia;  EJiotaris  (052)  ordenó  las  an- 
tiguas costumbres  longobardas  coleccionándolas  en  leyes;  Grimoal- 
do  (071 )  reformó  la  legislación;  Luitprando  (744)  y  sus  sucesores 
Agis  y  Aistulfo  mezclaron  las  leyes  longobardas  con  el  derecho 
romano.  Aistulfo (juiso  someter  toda  la  Italia  y  dio  ocasiona  la  li- 
ga del  pai)a  con  los  francos.  Desiderio  sucesor  de  Aistulfo  conclu- 
yó con  la  guerra  d(^  (^)rlo-Magno,  y  la  conquista  de  la  Lombar- 
-flia    \)0v  los    IVancos. 
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PÁRRAFO  ÍV 

Los  Francos, 


Habitaban  lo^  francos  desvie  mocho  ttemp»:»   atrás  las  ribera^ 

•leí   Sarabra  v  el  Mosa.  Se  recnerdan  como  anticmos  revés  de  los 

francos  salios  Faramtmdo  y  Mer»iveo.  Al  sabir  al  trono  Clodoveo- 

'  'ii  las  i>osesiones  mmanas  del  Sena  y  Loira  <486)ynnido 

„  -  francos  ripnarios  rechaz .'  á  los  alemanes  y  si3meti(j  el  ter- 
ritorio entre  el  Rhin  y  el  Mosela:  despnes  de  la  victoria  se  con- 
virtió al  cristianismo  c«>n  tres  mil  nobles  a  instancia  de  su  mnger 
Clotilde  hija  del  rey  de  los  borgoñones  (496):  siguió  Oodoveo 
sus  conf|UÍstas  hasta  el  Garona:  desalojó  á  los  visigodos  de  sus 
territorios  del  Xorte  y  se  ocup<^  en  establecer  el  trono  heredita- 
rio: pn^ceden  de  su  tiempo  las  leyes  s^cas  fundadas  en  uso?  y 
«N^timibres  germánicas,  pero  no  se  terminaron  hasta  Carlo-^íag- 
no  que  las  completó  mandando  poner  im  segundo  prólog«j.  La  Ti- 
ranía de  Clodoveo  hizo  morir  á  los  noble^  -"^^  ^  y^-  importancia  (ip\ 
reino  firanco. 

Muerto  Clodoveo  (511)  se  repartió  el  reino  entre  sus  cnatr»:» 
hijos:  Tierry  con  la  parte  oriental,  Austrasia  y  su  capital  3Ietz: 
Clodomiro.  Childeberto  y  Clotario.  la  Occidental  ♦'  Xeustria  a  la 
que  se  tmió  después  la  Borgona:  sin  embarg»3  la  nacionalidad  fran- 
ca no  se  desunió:  alguna  vez  estuvo  reimido  el  poder  en  ima 
mano  (Clotario  I.  5-58,  y  Clotario  11.  61 4):  fueron  incorporados 
al  reino  franco  los  paires  entre  el  Oarona  y  los  Pirineos,  agre- 
gadas la  Turingia  y  la  Alemania  y  sc»metidos  c«3mpletamente 
los  borgoñones  aimque  se  les  dejó  sns  leyes  y  usos.  l!stos  reina- 
dos no  son  mas  que  un  cuadro  de  crímenes  y  escándalosr  el  ase- 
sinato, el  fratricidio  y  la  traición  parecian  cebarse  en  aquella  dí- 
nastia:  Clotario  1  reinó  óO  aii«>sy  tuvo  unido  el  reino  que  se  di- 
vidió á  su  muerte  entre  sus  cuatro  hijos  Caribeño.  Gontran,  Si- 
geberto  y  Chilperirn>.  Era  Brunequilde  espjsa  de  Sigéberto  rey 
de  Austrasia.  y  Fre<legnnda  concubina  de  Chilpiericf)  rey  de  Sois- 
sons:  la  muger  legítima  de  CTiilperico  fué  repudiada  y  asesinada 
luego:  Fredegunda  y  Brune^^uilde  llenaron  de  vergüenza  aque- 
llos reinados:  ambas  mueren  de  muerte  desastn>sa_  Desde 
entonces  con  escepcion  del  reinado  de  Dagoberto.  perdió  au- 
toridad el  poder  real.  Los  ^merovingios  fueron  llamados  reyes 
holgazanes.  Cada  imo  de  los  tres  reinos  de  Francia  tenia  un  ma- 
yordomo ó  jefe  de  Palacio,  que  fué  asumiendo  tanto  poder  cuanto 
perdían  los  reyes.  Pipino  de  Heristall  i687)  reunió  las  tres  ma- 
yordomias  después  de  la  batalla  de  Testri.  y  desde  entonces  su^ 
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descendientes  ejercieron  todo  el  poder  no  quedando  á  los  reyes 
mas  que  el  título.  El  poder  de  los  mayordomos  (duques  de  los 
francos  desde  Pipino  de  Heristall)  se  había  fundado  por  Pipino 
de  Landésa  abuelo  del  vencedor  de  Testri.  Clotario  I  dotó  la  aba- 
día de  Sn.  Dionisio  destinándola  para  panteón  de  los  reyes  fran- 
cos. 

G-regorio  de  Tours  escribió  la  crónica  de  esa  edad  confusa  lle- 
na de  peripecias,  de  vicios  desenfrenados  y  de  violencia:  el  clero 
aspira  á  las  riquezas;  los  hermanos  se  traicionan;  el  desorden  no 
dejaba  organizar  el  pais. 

A  principios  del  siglo  YIII  una  Asamblea  reunida  en  Soissons 
(732)  depuso  al  último  rey  merovingío,  y  aclamó  al  Mayordomo 
de  Palacio  Pipino  el  Breve,  hijo  de  Carlos  Martell  y  nieto  de 
Pipino  de  Heristall:  el  papa  confirmó  la  elección.  Childeríco  III 
re}^  depuesto  dejó  el  Palacio.  Hasta  765  gobernó  Pipino  el  reino 
con  gloria  y  talento.  Entró  en  Italia,  rechazó  á  los  longobardos  y 
dio  al  papa  Esteban  el  ducado  de  Eoma,  estableciendo  las  bases 
del  poder  temporal.  A  la  muerte  de  Pipino  repartió  sus  Estados 
entre  sus  dos  hijos  Carlos  y  Carloman. 

Consideraciones. — Desacreditados  los  reyes  merovingios  desde 
los  Clotarios  y  Dagoberto,  los  mayordomos  de  Palacio  se  atraían 
el  favor  de  los  nobles  cuyos  privilegios  é  intereses  no  estaban  bien 
garantidos  bajo  monarcas  que  ni  aun  respetaban  entre  ellos  los  la- 
zos de  la  sangre.  La  monarquía  decadente,  no  tuvo  genio  para  re- 
habilitarse frente  á  una  nobleza  recelosa,  un  pueblo  aquejado,  y  el 
clero  que  habla  condenado  los  crímenes  y  los  fratricidios.  Pipino 
de  Heristall  reunió  la  mayordomia  de  los  tres  reinos  francos  (Aus- 
trasia,  Neustria  y  Borgoña)  no  quedando  li  los  reyes  mas  que  u- 
na  sombra  de  poder.  El  cargo  de  Mayordomo  era  hereditario,  pe- 
ro se  elegían  los  mas  fuertes  y  avisados  entre  los  descendientes. 
Carlos  Martell  hijo  de  Pipino,  añadió  a  la  preponderancia  adqui- 
rida por  sus  ascendientes,  el  influjo  de  la  victoria  que  obtuvo  con- 
tra los  árabes  que  después  de  apoderarse  de  España  quisieron  ha- 
cer presa  en  el  reino  franco. 

Pipino  el  Breve  conservó  la  influencia  y  la  aumentó  i)rodigan- 
do  beneficios  al  pueblo  y  al  clero.  Al  elevarse  al  primer  puesto 
de  la  nación,  se  propuso  restringir  en  parte  los  fueros  de  la  noble- 
za, y  de  esto  resultó  algún  descontento,  pero  hallando  ocasión  fa- 
vorable para  imponerse  en  la  guerra  contra  los  bizantinos  y  longo- 
l)ardos,  rechazó  á  estos  guerreros,  se  atrajo  completanuuite  al  Pa- 
pa á  su  causa  y  fundó  el  poder  temporal:  la  alianza  del  Pontílici' 
(^on  Pipino  el  I>reve  apagó  los  obstáculos  (]ue  comenzaban  á  ma- 
nifestarse entre  los  nobles  francos:  ademas  de  Honra,  corresi)on- 
dió  al   T^ontífice  Esteban  la  parte  del  exarcado  (piitada  á  los  Ion- 
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i:obarclos  .-obre  el  iiujr  Adriático,  desdo  iiuvciia  luií-ta  Ancolia:  de- 
naciones  particulares  aunque  de  escasa  importancia  i)recedieron 
u  la  constitución  del  poder  temporal.  La  fortuna  en  los  campos  de 
batalla  aumente)  el  prestigio  de  la  dinastia  nueva.  Muerto  Car- 
loman  tres  años  después  (lue  i^ipino,  la  Dieta  Xacional  declart^  a 
Carlos  Jefe  único  del  imperio,  y  reino  hasta   814. 

Los  Vancos  si  bien  abundantes  en  número  no  podian  dominar 
en  las  ce:  íumbres  y  usos  de  los  galo-latinos,  aficionados  unos  lí  sus 
tradieionc-  y  otros  bien  encontrados  con  la  legislación  romana 
Cjue  se  les  liabia  impuesto  en  cuatro  siglos  de  dominio.  Esa  bata- 
lla pasiva  de  la  mayoría  vencida  con  la  minoría  vencedora,  no  ce- 
¿ía  en  Francia,  Italia  y  España,  basta  que  los  vencidos  se  imponen 
por  la  religión,  el  idioma  y  en  cierto  grado  por  las  leyes.  Xo  son 
en  realidad  los  vencidos  quienes  llevan  la  peor  parte  en  el  movi- 
miento unitario  que  se  desenvuelve  durante  este  primer  periodo 
déla  edad  media. 


PÁRRAFO  V. 


A  mitad  del  siglo  Y  las  legiones  romanas  abandonaron  la  tíri- 
tania;  los  habitantes,  perdido  ya  el  carácter  guerrero  y  la  costum- 
bre de  las  armas,  no  podian  contener  las  invasiones  de  los  Fictos 
y  Caledonios,  y  llamaron  en  su  ausiiio  á  las  naciones  germanas 
del  Elba  inferior.  Los  sajones,  anglos  y  jutos  acudieron  sucesi- 
vamente guiados  por  Horsa  y  Fleugist  (desde  450):  rechazados 
los  caledonios.  volvieron  los  germanos  sus  armas  contra  los  bri- 
tanos  y  se  apoderaron  de  la  isla  que  desde  entonces  tomó  el  nom- 
bre de  Inglaterra.  Lengua,  religión  y  cultura  desaparecieron:  ca- 
si todo  el  pueblo  celta  de  la  Britania  pereció:  los  que  quedaron  se 
refugiaron  en  las  montailas  ó  huyeron  á  la  Galia  donde  se  formó 
con  ellos  el  territorio  que  se  llamó  y  continúa  llamándose  la  Bre- 
taña. Los  con(|UÍstadores  dividieron  el  pais  en  siete  monarquías 
(heptarquia),  Kent,  Sussex,  Yessex,  Essex,  Ostanglia,  Mercia  y 
Xorthumberland  (473).  Estos  Estados  se  mantuvieron  en  constan- 
te guerra  hasta  el  siglo  IX  en  que  las  siete  monarquías  se  reunie- 
ron en  una  por  Egberto  de  Yessex.  El  siglo  YII  hablan  adoptado 
estos  germanos  el  cristianismo:  Irlanda  era  cristiana  desde  el  si- 
glo Y.  La  poesia  de  aquel  tiempo  refiere  las  hazañas  del  rey  Ar- 
turo de  Bretaña  que  según  la  tradición-  se  refugió  en  las  montañas 
y  resistió  á  los  invasores  germanos.  Alude  al  mismo  tiempo  á 
los  cantos  de  Ossian  atribuidos   á  un  poeta  guerrero  escoces  hijo 
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de  Fingal.  que  celebrábalos  hechos  heroicos  cielos  defensores  del 
pais  (cantos  de  Ossian). 


PÁRRAFO    VI. 


Desde  la  invasión  de  Alarico,  penetraron  por  los  Alpes  los  ván- 
dalos, borgoñones  suevos  y  alanos  (406)  dirijidos  por  Radagaiso: 
vencido  por  Stilicon,  los  restos  unidos  á  otros  pueblos  germanos 
penetraron  en  la  Galia.  Los  borgoñones  ganaron  las  riberas  del 
Ródano  y  el  alto  y  medio  Rhin,  y  fundaron  su  reino  que  compren- 
día la  Suiza  occidental  y  la  Galia  oriental  con  la  Capital  Worms: 
los  vándalos,  suevos  y  alanos  se  corrieron  al  occidente  de  la  pe- 
nínsula ibérica  estableciéndose  los  suevos  al  Noroeste,  (Galicia), 
los  alanos  en  el  medio  occidental  (Portugal),  y  los  vándalos  al 
Sur  (Andalucía).  Yeinte  años  mas  tarde  (426)  vándalos  y  alano.^ 
pasaron  al  África  guiados  por  Genserico.  Los  suevos  se  incor- 
poraron á  los  visigodos  en   tiempo  de  Leovigildo. 

Muerto  Alarico  después  del  saqueo  de  Roma  (410),  el  empera- 
dor Honorio  trato  de  la  paz  con  Ataúlfo  suegro  de  Alarico,  con- 
viniendo en  la  retirada  de  los  visigodos  á  la  Galia.  La  familia 
reinante  pertenecía  á  los  Bailas.  Ataúlfo  y  sus  sucesores  funda- 
ron un  reino  desde  el  Garona  al  Ebro  con  su  capital  Tolosa:  po- 
co mas  tarde  ocuparon  los  visigodos  las  provincias  restantes  de 
España  á  escepcion  de  las  de  los  suevos,  á  medida  que  marchaban 
al  África  los  vándalos  y  alanos  llamados  por  el  gobernador  ro- 
mano Bonifacio.  Theodorico  II  (453,  466)  fué  el  fundador  de  la 
monarquía  visigoda  desde  los  Pirineos  al  estrecho  de  Gibraltar. 
Leovigildo  (567,  586)  hizo  morir  á  su  hijo  Hermenegildo  por 
abandonar  la  le  arriana,  pero  su  segundo  hijo  Recaredo  abrazo 
el  cristianismo  y  reconoció  la  legitimidad  de  los  matrimonios  ce- 
lebrados entre  los  germanos  y  los  antiguos  habitantes.  El  clero  al- 
canzo mas  poder  que  los  monarcas  visigodos  electivos,  y  comen- 
zó la  intolerancia  contra  los  judies  que  en  gran  nianero  habita- 
ban desde  tiempo  de  Adriano  la  península  ibérica.  Witiza  (701, 
710)  prohibió  las  persecuciones  religiosas,  limit()  el  i)oder  del 
clero  y  trabajó  i)ara  establecer  la  monarquia  hereditaria.  AVitiza 
cayó  del  trono  y  murió,  sucediéndole  I)n.  Rodrigo  representan- 
te del  partido  contrario.  Entonces  los  hijos  de  \Vitiza  y  algunos 
nobles  y  his  juderias  de  las  ciudades  llamaron  á  los  árabes  que 
de  coníjuista  en  conquista  liabian  ya  llegado  al  Noroeste  del  A- 
frica.  esj)erand()  unos  el    resíablecimiíMilo  (h4  partido  de  AVitiza  a 


320  COMPENDIO 

los  juclios  la  igualdad  ante  la  ley  y  la  libertad  religiosa.  La  bata- 
lia  de  Guadalete  (711)  en  que  fué  vencido  Dn.  Rodrigo  puse*- 
fin  ala  dominación  visigoda; los  árabes  se  apoderaron  rápidamen- 
te de  España;  comenzó  la  guerra  de  reconquista  desde  las  mon- 
tañas de  Asturias  y  el  Pirineo,  y  adquiriendo  las  nacionales  en 
la  unidad  de  creencias  y  en  oposición  á  im  sistema  religioso 
distinto,  la  cohesión  que  les  faltara  en  711  para  resistir  á  las  tn> 
[)as  árabes,  fueron  vigorizándose,  y  se  principio  á  constituir  rei- 
nos que  desde  la  montaña  bajarían  á  los  llanos  hasta  arrojar  a 
los  invasores. 


PÁRRAFO  A^Il. 

El  feítdali^iiiOo 


De  las  instituciones  germánicas  nacieron  las  relaciones  político- 
j)ersonalcs  conocidas  con  el  nombre  de  feudalismo.  El  territorio 
de  las  provincias  conquistadas  se  dividía  generalmente  en  tres  ter- 
cios; uno  se  reservaba  al  rey;  otro  se  repartía  en  propiedad  libre 
()  alodio  entre  los  guerreros  con  obligación  de  acudir  á  la  gTiemt; 
el  tercero  se  dejaba  bajo  censo  ó  impuesto  á  los  antiguos  pobla- 
dores. El  rey  daba  á  los  hombres  libres  una  parte  de  su  tercio  en 
usufructo  vitalicio  (feudo);  el  donante  se  llamaba  feudal;  el  usu- 
fructuario, hombre  de  feudo,  feudatario  ó  vasallo:  el  feudo  se  da- 
ba por  servicios  en  la  paz  ó  en  la  guerra,  y  volvia  al  señor  por 
muerte  del  feudatario,  ó  por  no  cumplir  las  obligaciones  recipro- 
cas. Los  libres  mas  ricos  adoptaban  el  mismo  sistema  respecto  á 
otros  menores  j  aun  con  parte  de  su  beneficio  (retrofeudo).  1jOí> 
obispos  y  abades  feudatarios  daban  feudos  y  retrofeudos  á  cañ- 
ileros con  la  obligación  de  defender  la  iglesia  ó  el  monasterio.  Con; 
el  tiempo  los  propietarios  menores  cayeron  en  dependencia  parat 
librarse  de  la  guerra,  ó  bien  sucumbieron  á  la  pobreza  6  á  fuerza 
mayor:  estos  últimos  entraron  en  el  estado  de  los  no  libres,  (co- 
llazos, villanos),  que  recibían  del  señor  6  de  la  iglesia  tierras»  en 
arriendo  perpetuo  ó  colonato.  Los  siervos  pertenecían  á  la  tierra., 
ó  eran  propiedad  del  señor.  En  algunas  naciones  los  feudos  se  hi- 
cieron hereditarios  y  llegaron  los  ricos  á  ser  mas  poderosos  qne- 
el  rey.  Los  conquistadores  daban  parte  de  lo  ganado  con  obliga- 
ción de  fidelidad  y  de  servicio  de  guerra;  la  justicia  y  los  impues- 
tos fueron  dados  en  feudo:  la  fidelidad  obligaba  al  vasallo  á  ile- 
fender  el  honor  y  la  seguridad  del  Estado:  el  tiempo  del  servicio 
<le  guerra  variaba  en  los  diversos  paises:  los  vasallos  compareciatt 
ante  el  Tribunal   del  señor:  añadíanse  á  los  tributos  ordinarios  o- 
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tros  eonvencioiíales  cuando  se  casaba  la  hija  mayor  del  señor  o  el 
primogénito  se  armaba  caballero.  El  señor  defendía  al  vasallo  en 
Bii  derecho  y  en  su  honor;  en  algunos  puntos,  los  angios  y  norman- 
dos esi  especial,  era  tutor  del  vasallo  menor  de  edad,  y  casaba  n 
,1a  pupila.  Los  señol-es  feudales  y  sus  vasallos  formaban  la  noble- 
za:  habia  ademas,  hombres  libres,  pero  no  tuvieron  representación 
liasta  que  las  ciudades  alcanzaron  jurisdicción,  privilegios  y  admi- 
jiist ración  propia. 


PÁRRAFO  VIH. 


Al  Sudoeste  de  Asia  se  estiende  una  gran  península  que  el  si- 
nglo YI  poblaban  hordas  de  beduinos  nómadas,  y  comerciantes. 
Los  romanos  solo  conocieron  la  Arabia  Pétrea,  al  Norte:  la  Ara- 
Ma  desierta  o  central  cubierta  de  arenas  solo  es  interrumpida 
|>or  algunos  oasis.  La  Arabia  feliz  al  Suroeste,  abunda  en  ricas 
producciones,  café,  incienso,  gomas,  canela  }'  especias  de  varias 
cLases,  Cerca  de  la  costa  del  Mar  rojo,  o  al  occidente  se  elevabau 
las  ciudades  de  Meca  y  Medina.  Los  nómadas  vivian  bajo  gobier- 
nos patriarcales  en  tribus  regidas  por  jefes  (emires,  Scheiques). 
En  la  Arabia  feliz  conocían  el  lujo  y  las  comodidades  y  estaban 
'enriquecidos  por  el  comercio.  Eran  los  árabes  impresionables,  fan- 
tásticos, apasionados  con  esceso  en  las  afecciones  como  en  los  o- 
dios.  Profesaban  religión  idolátrica  y  era  el  símbolo  de  esta  reli- 
l^ion  una  piedra  negra  custodiada  por  privilegiada  familia.  Del  li- 
iiage  de  los  Kureichitas  nació  Mahoma  en  el  año  571;  esta  fami- 
lia guardaba  la  piedra  negra.  Mahoma  se  dedicó  desde  muy  joven 
ai  comercio  de  Caravanas,  viajó  por  el  occidente  de  Asia  y  cono- 
<5ió  las  religiones  monoteístas.  Habiéndose  casado  con  una  viuda 
lica  (Chadidja)  abandonó  el  comercio  y  se  dedicó  al  estudio  con 
•el  propósito  de  arrancar  á  su  pueblo  de  la  idolatría;  propagó  ideas 
iMievas  en  la  Meca  su  ciudad  natal.  Su  exaltada  fantasía  acompa- 
ñada de  accidentes  epilépticos,  y  de  visiones,  le  hizo  creer  que  él 
«r>i  el  llamado  á  completar  los  sistemas  religiosos  de  Asia,  y  ií  dic- 
lai-  nuevos  y  perfectos  dogmas  de  fé:  lí  los  cuarenta  años  de  e- 
úml  se  anunció  como  f)rofeta  de  un  Dios:  una  pequeña  sociedad 
4e  su  suegro  Abubeker,  su  muger,  su  primo  Alí,  y  algunos  ami- 
;gos  se  habia  iniciado  en  la  doctrina,  pero  la  ciudad  se  declaró  cou- 
íra  í'llos  y  tuvieron  que  huir  á  Abisinia  mientras  Mahoma  marclió 
Á  Medina  (Hegira,  IG  de  Julio  G22-,  de  esta  fecha  parte  el  calen- 
dario mxihomeUmo).  En  Medina  halló  multitud  de  adeptos:  en  es;t 
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ciudad  escrihiú  el  Koiciii.  su  l¡l)ro  sagmdo.  eúdigo  religioso  y  po- 
lítico. Después  de  algunas  espediciones  pasó  á  la  Mecíi  que  le  re~ 
tíonoció  como  profeta  y  toda  la  Arabia  siguió  la  misma  creencia. 
Va\  6:)2  muri(>  ^íahoma.  Su  sejnilero  de  ^íedina  y  su  ])atria  la  Me- 
«•a  fueron  en  adelante  lugares  de  peregrinacioh:  era  Malioma  sen- 
<m11o.  frugal,  grave  y  de  talento.  La  doctrina  mahometana  reco- 
nocía como  profetas  ;í  Moisés  y  á  Cristo  cuya  ley  pretendió  Ma- 
horaa  completar:  admitíalas  doctrinas  judaicas  y  cristianas,  pero 
acompañadas  del  mas  pronunciado  carácter  orientalista.  Dios  era 
el  ser  único,  revelado  a  los  hombres  por  Mahoma:  estableció  la 
resurrección,  el  premio  y  el  castigo:  prohibió  el  uso  del  vino  y  la 
carne  de  cerdo:  manden  que  se  hiciesen  abluciones,  que  se  orase 
diariamente,  y  que  se  circuncidara  á  los  nacidos:  el  mahometismo 
ílebia  propagarse  por  todos  los  medios,  aun  por  la  fuerza;  los  que 
murieran  en  la  guerra  sagrada  serian  servidos  en  el  Paraíso  por 
doncellas  de  ojos  negros;  los  dias  de  la  vida  están  contados,  y  los 
hechos  humanos  escritos  desde  la  eternidad.  La  doctrina  fatalista 
domina  esa  religión  con  un    imperio    absoluto. 

Alí.  esposo  de  Fatima  hija  predilecta  del  profeta,  quiso  ser  el 
sucesor  de  Mahoma  (Kalila).  pero  la  viuda  hizo  elevar  á  su  padre 
Abubeker  á  quien  sucedió  Omar  (634).  Guiados  por  Omar.  los 
árabes  conquistaron  la  Palestina  y  la  Siria,  entraron  en  Jerusa- 
lem,  Antioquia  y  Damasco:  Kalid.  Soad  y  Amrii,  los  mejores  je- 
nerales  de  Omar.  secundaron  á  su  jefe  y  conquistaron  la  Per.sia 
«*uyo  último  rey  Yezdegerd  huyó  á  las  montañas  y  recibió  vio- 
lenta muerte,  ^[adain,  capital  persa  sucumbió,  llegando  los  con- 
«jnistadores  hasta  el  Oxo  y  elYaxartes:  laBucharia.  el  Turkestan 
y  la  Armenia  cedieron  también  a  las  armas  árabes:  Amrú  pasó 
á  Egipto  y  lo  subyugó:  los  restos  del  museo  alejandrino  pere- 
cieron: fué  destruida  Memphisy  se  edificó  el  Cairo.  A  Omar.  muer- 
to por  el  puñal  de  un  esclavo  (644)  sucedió  Othman  ({ue  ordenó 
el  Koran.  Alí  ocupó  la  silla  sagrada  y  murió  en  guerra  contra 
Muawijha  gobernador  de  Siria  que  se  habla  sublevado  (456)  Has- 
sam,  de  la  familia  de  los  omniades  se  elevó  al  Kalifato;  Husein 
hijo  de  Alí  murió  en  lucha  pretendiendo  aquel  elevado  puesto. 
La  familia  árabe  estaba  dividida  desde  el  principio  en  dos  partidos 
religiosos:  el  de  la  Schütas  que  reconocían  á  Ali  y  sus  descendien- 
tes como  Kalifes  legítimos,  y  el  de  los  sunnitas.  turcos  y  árabes 
íjue  reconocían  á  Muawijha  y  sus  sucesores  como  vicarios  del  pro- 
feta, y  creían  en  el  Koran  y  en  el  Sunnah.  compilación  de  las  co- 
municaciones orales  de  Mahoma  con  Abubeker.  Continuaron  los 
omniades  las  conquistas:  Chipre,  Rodas  y  el  Asia  menor  sucum- 
bieron; Constantlnopla  sufrió  algunos  sitios  de  que  la  salvó  el  fue- 
go griego  inventado  por  Calinico,  griego  sirio  (668);  corrieron  los. 
árabes  á  todo  el  Norte  del  África   hasta  el  Estrecho  de.struyendo- 
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en  todos  estos  pueblos  el  cristianismo;  Cartago  volvió  á  perecer  con 
la  población  cristiana;  las  tribus  de  los  Bereberes,  descendientes 
de  los  númidas  antiguos  se  unieron  a  los  conquistadores:  África 
perdió  los  restos  de  la  cultura  romana;  caballeros  beduinos  fun- 
daron Estados  mahometanos.  Si  los  árabes  durante  la  guerra  ani- 
quilaban cuanto  se  les  oponia  al  paso,  una  vez  victoriosos  cambia- 
ban de  conducta  y  respetaban  á  los  vencidos  hasta  en  sus  creen- 
cias; pero  casi  siempre  se  les  unían  otros  pueblos  y  razas  intole- 
rantes que  es  tremaban  la  opresión.  Mucho«  millones  de  hombres 
de  otras  religiones  abrazaron  el  Koran,  y  es  que  cuando  las  cre- 
encias no  se  apoyan  en  la  razón,  vence  aquel  fanatismo  que  esta 
en  circunstancias  de  impresionar  mejor. 

Siendo  Kalifa  de  Damasco  Walid  el  Omniada,  y  mandando  a 
su  nombre  Muza  en  África,  su  Teniente  Tarik,  llamado  por  los 
judios  de  España  y  por  los  hijos  de  Witiza  y  algunos  de  sus  par- 
tidarios, pasó  el  Estrecho,  fundó  (xibraltar,  y  derrotó  al  rey  visi- 
godo Dn.  Eodrigo  (711),  conquistó  toda  la  llanura  después  de 
la  capital  (Toledo,  en  712)  y  se  corrió  á  la  Galia  meridional:  en 
732  fueron  los  árabes  vencidos  en  la  batalla  de  Tours  por  Car- 
los Martell  hijo  de  Pipino  de  Heristall,  y  se  vieron  obligados 
•<i  retroceder.  La  adopción  del  cristianismo  habia  contribuido  á  u- 
üir  el  pueblo  visigodo  en  España  con  los  antiguos  pobladores. 

En  Sicilia  emprendieron  conquistas  é  hicieron  correrías  pero 
sin  fundar  Estados  permanentes:  dejaban  ejercitar  el  culto  cristia- 
no bajo  condición  de  pagar  tributos. 

Los  árabes,  comunicándose  con  todas  las  naciones,  pudieron 
aprender  en  Bizancio,  en  Asia  y  en  Sicilia  é  Italia  las  artes  de  la 
civilización.  Omar  11  (727)  y  poco  antes  Jecid  II,  dieron  princi- 
pio á  las  fiestas  y  realzaron  la  poesía:  los  omniadas  eran  aborre- 
cidos de  muchos  creyentes;  los  abássidas  descendientes  de  un  tío 
de  Mahoma,  destruyeron  á  la  familia  omniada,  haciendo  perecei* 
á  todos  los  príncipes  de  la  dinastía,  escepto  Abderrahaman  nie- 
to del  Kalifa  Híschem  que  después  de  peligrosa  huida  se  salv(í 
en  África  y  luego  en  p]sí)aña;  Abdalláh,  jefe  de  los  abássidas  ce- 
lebró un  banquete  ante  los  ensangrentados  cadáveres  de  sus  ene- 
migos. La  corte  pasó  de  Damasco  á  Bagdad  edificada  por  el  Kalifa 
Al-Mansur  (754).  El  Kalifa  mas  celebre  de  la  dinastía  abássida 
fué  Harum-Al-Raschíd  (el  justo)  que  reinó  desde  776  á  799:  en 
su  reinado  se  formó  la  colección  de  cuentos  árabes  titulada  ''mil 
y  una  noches.''  Almin  (809  á  813)  y  algunos  de  sus  sucesores  se 
dedicaron  con  predilección  á  las  artes  de  la  paz,  levantaron  pala- 
cios, construyeron  jar(tines,  y  liiudaron  bibliotecas  y  ciudades:  los 
placeres,  la  ricjueza  y  el  lujo,  afeminaron  á  los  árabes:  T^a  poesía, 
la  música,  la  aríjuitectura  y  las  fiestas  hacían  agradable  la  vida 
c'U  los  grandes  centros  de    población;  estudiaban  aritmética  y  ál- 
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jebra,  ñlosofia,  (iuíiuica  y  medicina:  tradujeron  algunos  autores 
griegos  y  conocieron  la  astronomía  en  el  grado  (|iie  habia  alcan- 
zado  en  el  Oriente. 

La  división  (jue  se  advertia  desde  la  muerte  de  Malionia,  iba 
estremándose.  y  por  otra  parte  la  añcion  al  lujo  hacia  perder 
la  energía  guerrera:  los  árabes  estaban  en  njenos  numero  en  me- 
dio de  todas  suscon([UÍstas:  los  gobernadores  y  las  tribus  se  re- 
velaban; una  guardia  turca  ejercía  sobre  los  Kalifas  la  misma 
))resion  que  los  antiguos  pretorianos  de  Roma  so})re  los  empera- 
dores: el  Ministro  de  los  Kaliías  llamado  Emir-al-Omrá  reunía 
casi  todo  el  poder,  dejando  el  título  de  jefe  de  los  creyentes  al 
Kalii'a.  A  mitad  del  siglo  X  la  familia  persa  de  los  buidas  ocu- 
|)()  el  lugar  de  la  guardia  turca,  restringiendo  aun  mas  el  poder 
y  las  atribuciones  del  kalifato.  El  siglo  XI  los  turcos  Seldschu- 
(jues  que  antes  habitaban  las  riberas  del  lago  Aral,  conquista- 
]'on  los  principados  árabes  del  Oriente:  su  jefe  el  sultán  Togrul- 
Bek  (1040  á.  1046)  obtuvo  la  dignidad  de  Emir-al-Omrá,  y  la 
trasmitió  ásus  descendientes.  Los  turcos  se  a])oderaron  del  Asia 
anterioi*  estableciendo  la  Capital  en  Bojara.  El  título  de  Kalifa 
duro  aun  dos  siglos,  pero  sin  poder  ninguno  hasta  que  en  1258. 
Hulagu,  nieto  del  príncijK^  mogol  Deschenjis-Cham  ocu])ó  á  Bag- 
dad por  asalto. 

Durante  el  tiempo  de  la  decadencia  del  kalifato  se  rompió  la 
unidad  del  imperio:  en  la  Persia  oriental,  Afghanistan,  los 
(ihasnávidas  fundaron  un  Estado  que  el  año  mil,  bajo  Malia- 
mud,  llegaba  al  Ganges.  Maliamud  venció  á  los  príncipes  (rajas) 
de  Labore,  Multan,  Delhi  y  otras  ciudades  y  reinos,  destruyó 
las  pagodas  indias,  y  puso  sobre  el  Himalaya  el  estandarte  de 
Malioma.  La  corte,  Gliasna,-  se  enriqueció  con  todo  el  lujo  orien- 
tal: el  famoso  filósofo  Avicena  y  muchos  poetas  florecieron  en 
este  imperio:  con  el  tiempo  sucumbieron  los  Ghasnávides  á  los 
turcos  seldschuques. 

El  siglo  X  se  hicieron  también  independientes  en  Egipto  y  el 
África  septentrinal  los  fatimitas  y  sus  sucesores  que  se  dividie- 
ron después  en  varias  naciones  (los  morabitos,  nómadas  en  Tú- 
nez y  Marruecos  y  Fez:  por  ellos  fueron  edificados  estas  dos  úl- 
timas ciudades);  tribus  independientes  de  beduinos  que  cada  dia 
formarian  nuevas  agrupaciones. 

En  la  Persia  Oriental  las  dinastías  se  sacrificaban  y  destruían 
unas  á  otras;  Soffar,  (Jakub  el  herrero)  del  Seldschestan  fundó 
un  imperio  y  poco  después  Ismael,  príncipe  persa,  de  la  familia 
de  los  Sasánidas,  reunió  un  Estado  desde  el  mar  Caspio  hasta  la 
Bucharia.  Bochara,  Samarcanda  y  Balk  eran  los  centros  del  co- 
mercio: se  fundaron  escuelas  y  observatorios  y  se  abrieron  cana- 
les y  caminos.  Viviendo  Nasr(914),  el  poeta  Rudeki  recojió  en 
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SUS  obras  lo  mejor  de  la  literatura  árabe,  persa  é  india.  Nasr 
fundo  el  estado  monarcal  de  los  deryiches.  Por  el  año  mil  cayó 
este  imperio  bajo  el  poder  de  Mahamud. 

En  la  Siria  y  la  Mesopotamia  fundaron  el  siglo  X  los  Hamadá- 
nides  dos  imperios  que  duraron  poco:  sus  capitales,  Mossul  y 
Alepo,  fueron  el  centro  del  comercio  y  de  las  ciencias  árabes  por 
espacio  de  cerca  de  un  siglo,  sucumbiendo  luego  á  vecinos  ma^ 
poderosos. 

Los  edrisitas,  aglavitas,  los  tulúnidas,  los  Fkchidas  y  otras  fami- 
lias se  disputaban  en  África  la  posesión  de  los  diversos  Estados. 
Los  aglavitas  el  siglo  IX,  después  de  establecer  la  Capital  en 
Cairawan,  conquistaron  (aunque  no  permanentemente)  la  Sicilia, 
mientras  dominaban  en  Egipto;  ellos  y  los  edrisitas  fueron  destrui- 
dos el   siglo  X  por  los  fatimitas. 

Cuando  Abdalláli  sacrificó  á  toda  la  familia  real  de  los  Orania- 
des  solo  pudo  escapar  Abderrahaman  que  llegó  á  España  donde 
dominaba  su  partido;  en  ese  pais  florecían  la  industria,  las  cien- 
cias y  las  artes:  la  Capital  Córdova  llegaba  á  tanta  altura  que 
pronto  prometía  oscurecer  á  muchas  ciudades  del  Oriente.  Los 
árabes  de  la  península  se  hicieron  independientes  del  Kalifato 
de  Damasco  (756)  y  elegido  Kalifa  de  Córdova  Abderrahaman 
prosiguió  con  mas  impulso  la  obra  engrandecedora  3^  progresiva: 
España  se  dividió  en  seis  gobiernos  (Toledo,  Mérida,  Zaragoza 
Valencia,  Granada  y  Murcia)  y  cada  gobierno  en  cuatro  distritos: 
se  dejó  á  los  cristianos  el  culto  y  las  leyes  pagando  un  tributo,  y 
se  inició  el  cruce  de  razas  bajo  una  política  sensata  y  tolerante. 
Abderrahaman  III  que  gobernó  cincuenta  años  (desde  912)  reu- 
nió en  Córdova  todo  el  caudal  de  ciencias  y  artes  de  aquel  tiem- 
po: las  guerras  entre  árabes  y  cristianos  no  dejaban  lugar  á  la 
debilidad.  Un  jefe  de  Mar,  Amir-al-Má,  (almirante),  gobernaba 
las  fuerzas  navales.  El  visir  Almanzor  tomó  y  destruyó  la  Ca- 
pital cristiana,  León,  pero  fué  vencido  al  fin  en  Caltañazor.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Almanzor  las  rivalidades  y  querellas  en- 
tre los  árabes  debilitaron  el  imperio  (1002,  muerte  de  Alman- 
ííor). 

Estinguido  el  linaje  de  los  Omniades  (1038),  se  dividió  el  Esta- 
do en  varias  nacionalidades,  Córdoba,  Granada,  Sevilla,  Zarago- 
za, Valencia  y  otras  que  sucesivamente  hablan  de  sucumbir  an- 
te el  poder  creciente  de  los  cristianos.  Los  morabitos  africanos 
ii  quienes  los  árabes  pidieron  ayuda  (1087),  y  poco  después  los 
Almohades,  no  pudieron  reconquistar  las  tierras  que  se  habían 
anexionado  los    reyes  de  León  y  Castilla  y  Aragón. 

Cultura  árabe. — No  poseían  los  árabes  una  literatura  nacio- 
nal antes  de  Mahoma:  su  poesía  consistía  en  cantos  heroicos  raez- 
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ciados  de  iiiiuavilkií-.  v  ([ue  estainpalmu  eii  paúu<  de  .seda  colga- 
dos de  las  paredes  de  la  Kaaba:  su  historia  se  rediicia  á  tradi-^ 
ciónos  ñuitiístieas;  sus  leyes  se  apoyaban  en  la  tradición  y  en  las 
costumbres.  Mahoma  y  Alí  impulsaron  el  genio  nacional:  desde 
entonces  se  compilaron  los  cantos  y  las  sentencias,  (antología,  flo- 
rilegios).  Abú-Horaira  hizo  la  compilación  mas  completa.  La  rela- 
ción con  otros  pueblos  encendió  la  fantasía  árabe,  y  recibieron  la 
cultura  griega,  llevando  artistas  de  Bizancio  y  sabios  de  todas 
partes.  Pronto  subrepujaron  li  los  artistas  bizantinos  en  matemú- 
ticas,  astronomía  y  (piímica  (Abii-Rijan).  Los  observatorios  y  bi- 
bliotecas se  multiplicaron:  Omar  Cliejan  calculó  casi  exactamente 
el  año  solar  en  1080;  se  formaron  tablas  astronómicas;  las  tablas 
toledanas  y  las  alfonsinas  fueron  hechas,  las  primeras  por  los 
árabes  enteramente,  y  casi  en  todo  las  segundas:  el  almanaque 
de  Ptolomeo  se  reformó  por  los  árabes  españoles:  en  todas  las 
capitales  se  abrieron  escuelas  superiores  después  de  dividida  el 
imperio:  Mahoma-Ibú-Zacaria  director  del  Hospital  de  Bagdad 
(*ompuso  obras  de  fdosofía  médica  y  medicina  práctica:  Avicena 
fué  mucho  tiempo  considerado  como  el  filosofo  mas  grande  de 
la  edad  media,  y  acaso  merezca  ese  título:  la  ciencia  de  Zaca- 
ria  y  la  de  Avicena  pasó  á  Córdova:  Aberroes  fundó  en  esa 
ciudad  una  escuela  lilosófica;  Ebn-Bacthar  fundí)  la  botánica 
también  en  España:  en  la  poesía  se  tradujeron  las  fábulas  in- 
dias de  Bidpai:  el  poema  de  Dchiafar  -el  hombre  en  la  naturale- 
za" es  tan  notable  como  "el  libro  del  Rey"  por  Ferdusi.  qne 
contiene  la  historia  persa.  En  filosofía  se  tradujeron  los  mas 
notables  autores  griegos,  pero  aplicándoles  la  sutileza  de  los^ 
hablistas  árabes,  tan  parecida  á  la  de  los  escolásticos,  no  fueron 
bien  conocidas  las  obras  de  la  antiíriiedad  grietra.  La  imasfina- 
cion  árabe  tan  predispuesta  á  conocer  y  aprender,  pudo  desar- 
rollarse admirablemente  en  todas  las  conquistas  y  en  el  choque 
de  todas  las  ideas  y  todos  los  pueblos  de  su  tiempo.  En  arqui- 
tectura adelantaron  de  un  modo  prodigioso;  sus  mezquitas  dan 
testimonio  de  su  genio,  de  su  habilidad  y  de  su  poder,  como  sus 
palacios:  el  palacio  de  Zahara  en  C(>rdoba  era  tenido  por  una 
maravilla,  y  la  mezquita  de  Córdoba,  hoy  catedral,  y  la  Alham- 
bra  de  Granada,  prueban  cuanto  poder  y  cuanta  fantasía  tenia 
aquel  pueblo:  hicieron  progresar  las  industrias  y  la  agricultura, 
aplicando  cuanto  hablan  aprendido  en  sus  grandes  espedieioneí!^ 
r  estraordinarias  conquistas. 
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PÁRRAFO  ÍX. 

ÍS.esÉiiiem  ttel  primer  perlod®  úe 
ía  edad  medifio. 

El  inundo  roinaiio,  unidad  á  que  faltaba  un  alma,  *una  idea  su- 
perior,   tenia  que  destruirse  por  falta  de  cohesión  y  de  armón ias^. 
Diocleciano  comprendió  ya  la  dificultad  de  gobernar  toda  la  tier- 
ra conocida,  j  fué  el  primero  después  del  triunvirato  de  Augusto, 
Lepido  y  Marco  Antonio,  que  dio  gobiernos  y  estableció  diversos 
centros  para  la  mejor  administración  j  mas  fácil  defensa.  Derro- 
cado el  imperio  al  choque  de  los  pueblos  germánicos,  no  nacen  go- 
biernos estables  y  fuertes  ni  podian  nacer,  ya  por  las  oposiciones 
naturales  entre  vencedores  y  vencidos,  como  por  el  espíritu  indi- 
vidualista de  los  guerreros  germanos.  En  este  primer  periodo  des- 
de 476  hasta  que  Garlo-Magno  quedo  único  jefe  de  la  nación  fran- 
ca, caen  los  ostrogodos,  propaga  Mahoma  una  nueva  religión,  Es- 
paña es  conquistada  por  los   árabes  después  de  las  conquistas  de 
Asia  y  África,    ceden  los  merovingios  al  influjo  de  una  nueva  di- 
nastía,, el  pontificado  ronuino  adcpíicre  señorío  territorial  en  la  an- 
tigua capital  del  mundo,   los  pueblos  germanos  adoptan  el  cristia- 
nismo, perece  en  África  la  cultura  romana,  las  luchas  religiosas  jp, 
políticas  conmueven  la  tierra,  los  lombardos  inician   la  fusión   de 
ias  le3^es  romanas  con  las  germanas,  y  se  fundan  todas  las  relacio- 
nes del  feudalismo.  El  pontificado  romano  elevándose   sobre   los 
patriarcas  de  Constantinopla,  Jerusalem,  Antioquia,  y  Alejandría, 
va  representando  la  unidad  que  combate  el  germanismo  aun   des- 
pués de  convertirse  á  la  religión  cristiana.  Los   concilios  comien- 
zan á  ejercer  de  lleno  su  influencia:  los  provinciales  de  Toledo  es- 
tablecen el  fuero  juzgo  como  ley  general  que  uniría  en  el  derecht> 
los  visigodos  y  los  antiguos  celtíberos  y  romanos.  Todos  los  pue- 
blos vencidos  luchan  por  sus  leyes,  y  el  germanismo  se  divide   ei^. 
dos  opiniones:  una  favorable  á  la  fusión,  y   otra  que  se  esfuerza 
por  conservar  sus  leyes  libres  del  contagio  con   las  romanas:   así' 
<íomo  el  primitivo  odio  de  los  germanos  á  Roma   fue  mitigándose 
durante  los  siglos  de  guerra,    hasta   (|uo  al   fin  fueron  menos  re- 
fractarios á  la  cultura  latina,  del  mismo    modo,  celosos  al   princi- 
pio de  la  integridad  de  sus  leyes,  van  debilitando  su  esclusivisnio* 
hasta  (jue  aceptan  transacciones  favorables  al  vencido.    Xo  debe 
desentenderse  la  liistoriadc  un  elemento   poderosísimo   (pie    con- 
tribuyó á  facilitar  la  avenencia  y  á  dulcificar  la    soberbia  de  loit^ 
'•onquistadores;  la  nuií^-er.  T^os  germanos  rccluaz^ibau    l;i,  poligamia.. 
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Cómo  los  latinos:  el  ci-istianisino  quo  en  ninchas  de  sus  prescripcio- 
nes civiles  se  inspira  en  las  leyes  de  Moisés,  también  condenaba 
íapoligainia,  y  hacía  de  la  fidelidad  conyugal  un  deber  estricto: 
estos  sentimientos  coniunes  daban  en  un  punto  de  acuerdo:  una 
[>arte  de  los  germanos  eran  propicios  á  leyes  que  anqjai-aran  el 
cruce  de  razas,  y  si  bien  otros  la  resistieron,  al  unirse  vencedo- 
res 3' vencidos  en  una  religión,  cesaron  las  dificultades  principa- 
les y  el  derecho  saniúonó  un  hecho  imposible  de  evitar  dada  la 
condición  de  los  con(|UÍstadores  y  su  exiguo  niunero  comparado 
con  el  de  los  vencidos:  la  mugcr  influyendo  en  la  vida  privada, 
inclinaba  lentamente  el  jínimo  de  los  germanos  y  las  antiguas 
rivalidades  se  estinguian  debido  en  mucho  íí  este  invisible  tra- 
bajo de  la  familia  mista.  A  pesar  de  todo,  en  las  alternativas  de  la 
íbrtuna  y  de  las  armas,  la  intransigencia  se  elevaba  alguna  vez 
y  hacia  pesar  su  yugo  de  un  modo  violento.  Un  pensamiento  su- 
perior tenia  que  influir  en  los  detalles  de  la  vida  política:  los  ger- 
manos durante  sus  guerras  con  Roma,  solo  tenian  en  perspectiva 
^J  avance  ó  la  conquista:  después  de  invadir  el  imperio  debian  fijarse 
ítefinitivamente,  aunque  esto  no  se  realizo  en  seguida;  los  vándalos 
y  alanos  no  satisfechos  con  su  posesión  de  una  parte  de  la  celti- 
beria pasaron  al  África;  los  mismos  visigodos  no  se  constituyen 
l^asta  tiempo  de  Theodorico:  en  un  principio  prefieren  la  vida  nó- 
mada, las  correrlas,  las  victorias  sin  término,  pero  al  cabo  la  mis- 
ma neutralización  que  producen  las  generales  tendencias,  les  obli- 
ga á  fijarse,  y  ya  en  la  vida  civil  hablan  de  surgir  otras  ideas  de 
carácter  mas  permanente.  Italia  después  de  Theodorico,  es  una 
confusión  de  guerras  y  de  invasiones:  el  imperio  bizantino  no 
quiere  perder  su  derecho  á  la  península,  y  aprovecha  todas  las 
coyunturas,  valiéndose  unas  veces  de  las  ambiciones  entre  los 
mismos  germanos,  y  otras  enviando  sus  ejércitos  para  apoderarse 
de  Roma.  En  tiempo  de  Cario  Magno  se  aclara  la  posición  de 
Italia,  y  comienza  desde  entonces  una  nueva  política:  Francia  se 
constituiré  de  un  modo  firme  con  Clodoveo;  sin  embargo  sus  su- 
cesores, como  los  sucesores  de  Theodorico,  no  pueden  mantener  la 
grandeza  del  Estado  con  la  misma  energía:  la  debilidad  de  la  di- 
fiastia  merovingia,  si  perjudicaba  á  la  nación,  favorecía  á  los 
fiye^ñorcs  feudales  que  aumentaban  sus  privilegios  y  eclipsaban  toda 
autoridad  que  no  fuera  la  suya.  Por  eso  aunque  sube  con  gloria  la 
dinastía  carolingia,  tanto  por  el  crédito  y  poder  de  los  mayordo- 
mos de  Palacio,  como  por  las  victorias  de  Carlos  ^fartell,  el  feuda- 
lismo conoce  que  ha  perdido  terreno,  y  esperará  la  ocasión  de 
reconquistarlo:  toda  la  fuerza  que  adquiriera  la  monarquía  debia 
venir  en  merma  de  los  privilegios  señoriales.  En  Inglaterra,  ele- 
mentos afines  pero  no  unidos,  organizan  reinos  separados,  pero 
sc^  acercan  por  impulso  común  hasta  que  las  siete  monarquías   se 
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funden  en  una  sola,  sin  tener  que  transigir  en  sus  derechos  pues* 
to  que  no  constituian  mas  que  un  solo  pueblo;  los  britanios  muy 
escasos  desde  la  conquista  anglo-sajona,  no  tenían  representación 
ni  influencia.  Alemania  se  constituye  con  fueros  propios  y  sin  la 
lucha  interna  de  las  sociedades  mistas,  y  los  francos  la  sorpren- 
den y  se  apoderan  de  ella,  estimulando  aun  mas  el  genio  indivi- 
dual y  el  espíritu  de  concentración.  España  atraviesa  por  circuns- 
tancias tan  difíciles  y  por  escándalos  tan  ruidosos  bajo  la  domi- 
nación visigoda:  los  reyes  son  asesinados  por  los  pretendientes-: 
Eurico  arroja  del  todo  el  poder  romano  que  sobreviviera  á  la 
caidadel  imperio  en  la  España  tarraconense,  y  lija  su  corte  €B 
Toledo:  las  guerras  con  los  francos  en  tiempo  de  Alarico  primero, 
hicieron  perder  i  los  visigodos  todo  la  Aquitania.  Desde  Eecare- 
do,  los  concilios  españoles  son  también  Asambleas  políticas  j^ 
legislan  en  lo  eclesiástico  como  en  lo  civil.  Con  la  conversión  d-e 
Eecaredo  no  cesaron  las  luchas;  el  partido  arriano  se  alzó,  y  en 
guerra  contra  él  murió  Liuva  II.  Wamba  que  fué  elegido  contra 
su  voluntad,  derrotó  á  los  árabes  que  habian  pasado  del  África. 
3^  esta  derrota  les  contuvo  hasta  cuarenta  años  mas  tarde  que  des- 
truirían en  Gruadalete  el  poder  de  los  visigodos.  El  elemento 
árabe  fué  á  influir  en  el  occidente  de  Europa,  llevando  las  cien- 
cias y  las  artes,  olvidadas  en  medio  de  las  guerras  seculares,  dei 
orgullo  de  los  conquistadores,  de  la  indiferencia  del  pueblo,  y  dé! 
mezqu^'no  criterio  de  los  que  se  llamaban  sabios:  los  cristianos  so- 
lo tenian  en  mucho  la  fé;  reducidos  los  conocimientos  y  la  comu- 
nicación de  pueblo  á  pueblo,  se  concentraron  las  antiguas  provin- 
cias sin  percibir  del  esterior  mas  que  la  noticia  de  las  grandes 
batallas,  y  las  alarmas  de  las  invasiones;  así  ios  árabes  represen- 
taron un  papel  importantísimo  en  aquella  civilización  que  iban  ;í 
fecundar  con  sus  fantasías,  con  sus  estudios,  con  las  enseñanzas 
recojidas  en  el  Oriente.  El  pontificado  sintiéndose  fuerte  comien- 
za á  imponerse  al  estado  civil,  adquiere  dominios  temporales,  j 
prosigue  su  carrera  política  en  la  tendencia  á  hacerse  el  arbitro 
de  las  naciones. 


Reyes  ostrogodos  hereditarios. — Theodorico  el  grande,  475 
á  526.  Atalarico  526  á  534.  Theodato,  534    á  536. 

Electivos.— Vitiges  536  á  540.  Hüdebrando,  540  á  541.  Era- 
rico,  541.  Totilas  541  á  552.  Theias,  552  á553,  en  que  concluye 
el  reino  ostrogodo. 

Reyes  lombardos,  electivos  todos. — Albonio,  569  á  573. 
Clefis,  573  á  575.  Ahntaris,  584  á  591  (después  de  un  interregno), 
Agilulfo,  591  á  615.  Agilulfoy  Adalval,  605  á  615  (competidoresV 
Adalval,  605  á  625  (sobrevive  á  Agilulfo).  Ariobaldo,  625  á    636. 
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iihotaris.  íi36  á652.  Kodoaldo.  Go2  á  653.  Ariberto  1.  053  á  601. 
Gondoberto  y  Peutarito  6C1  á  G62.  Grimoaldo  662  á  671. 
Garil>aldo  GTl.  Peutarito  (2?  remado  «.'acceso  al  trono)  671  a  686. 
Pentarito  y  Cuniberto  678  á  680  (competidores  j.  Ciinil>erto  (so- 
l)rev¡ve  á  Peutarito)  678  á  700.  Luitperto.  700  A  701.  Ragimper- 
to,  701.  Ariberto  II.  701  á  712.  Ausprando.  712.  Luilprando  713 
á  736.  Liiitpmndo  é  Hildebraudo  736  a  744.  íiacb¡<.  744  á  749. 
Aistulfo  ó  Artolfo.  749  á  756.  Didier  756  1  767:  Didier  y  Adelehis: 
767  á  774  en  que  conclnye  la  monarquia  longobarda  conquistada 
)X)r  los  francos. 

Reyes  fraxco-  ^li.^:^J^'I^Glus. — Faramimdo.  42M  4Z5.  Clodion. 
128  á  448— Meroveo.  448  á  458.— Childerico  I.  458  1  481.— 
ClodoveoL  481  á  511— Childeberto  I.  511  a  558.— Clotario  1. 
558  ix  562. — Cariberto  1.  502  li  570. — Chilperico  I.  570  á  584.— 
Clotario  IL  584  á  02S.— Dagoberto  I.  628  lí  638.— aodoveo  11. 
038  á  656.— Clotario  III,  656.  á  670.— Childerico  II.  670  á 
673.— TMerry  I.  073  á  690.— Clodoveo  III.  690  a  695.— Qilde- 
berto  II.  695\í  711. — Dagoberto  II.  711  a  715. — Clotario  IT. 
715  á  716.— Chilperico  U,  716  á  720.— Thierry  H.  720  á  737.— 
Interregno  hasta  741. — Childerico  III.  742  á  750  en  que  los  ma- 
yordomos de  Palacio  reemplazan  á  la  antigua  dinastía  de  los  mero- 
•  vingios.  Ya  desde  Pipino  de  Heristall.  la  monarquia  no  fué  mas 
que  un  vano  título:  Carlos  Martell  no  quiso  llamarse  rey:  Pipino  el 
Breve  ya  fué  proclamado  y  nnrr-'  a  gobernar  h  dinast' t  m-.,-  se 
llamó  Carolingia. 

Rei'es  VISIGODOS. — Alarico  396  á  410.— Ataúlfo.  410  á415.— 

iiorerico.  415. — Walia.  415  á  418. — Theodorico  I.  419   á  451. — 

«—  

Turismundo.  451  á  453. — Theodorico  II.  453  á  466. — Eurico,  466 
i  484.- Alarico  11,  484.  á  507. — Gesalico.  507  á  511. — Ama- 
Jarico,  de  511  á531. — En  este  tiempo  concluyí  de  reinar  la  fa- 
milia de  los  Baltas.  v  .sucedieron  jx)r  elección. — Theudis.  531  á 
548.— Theodigisildo'548  á  549.— Agila.  549  á  554.— Atanagildo. 
554  á 567.— Liuva,  567  á 569.  Liuva  y  Leovigildo 569  á  ói2  (com- 
f»etidores):  Leovigildo.  572  á586. — Recaredo  I.  óS^  á  601  (pro- 
tesa  el  catolicismo). — Liuva  11.  601  á  603. — Witeri^o,  603  á  610, 
Gundemaro  610  á  612.  Sisebuto,  612  á  620.  Recaredo  II.  620. 
Suintilav  Ricimiro,  620  á  631.  Sisenando  631  á  636.  Oiintila. 
636  á  640.Tulga.  640  á  646.  CTiindasvisto  641,  652  (competencia 
hasta  646).  Recesvinto  652  a'  672.  Wamba.  672  á  680.  Erdigio. 
680  á  687.  Egiea687  á701.  Wiüza,  701  ú  710:  Rodrigo.  710  á 
711  en  que  los  árabes  destruyen  el  imperio  vLsigoílo  y  .-e  apo- 
deran de  España.  Desde  aquí  comienzan  las  dinastía.sde  la  recon- 
quista. 
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Durante  esta  desaparición  de  dinastías,  las  monarquias  anglo- 
sajonas se  van  acercando  por  la  paz  y  por  la  guerra  hasta  formai- 
un  solo  imperio  el  año  800.  El  imperio  bizantino  asediado  por 
ios  árabes  puede  salvarse  merced  al  fuego  griego.  En  España  los 
visigodos  unidos  con  los  naturales  comienzan  la  secular  guerra 
de  la  reconquista.  Los  romanos  pontífices  procuraron  la  fusión 
del  mundo  cristiano  j  se  vierten  ideas  de  una  especie  de  fede- 
ración religiosa.  Alemania  organizada  como  los  antiguos  germa- 
nos por  sus  condes  y  adalingos,  no  constituía  una  verdadera  na- 
cionalidad: el  celo  religioso  levantaba  conventos,  y  reyes  y  seño- 
res cambiaban  con  frecuencia  su  posición  por  el  claustro. 


CAPITULO  1 1. 


DESDE  CARLO-MAGNO    i    LAt^      CRUZADAS. 

PÁRRAFO   1. 


Ademas  del  descrédito  que  pesaba  sobre  la  dinastía  merovin- 
gia,  la  mayor  parte  de  los  nobles  protegian  la  elevación  al  tro- 
no de  Pipino  el  Breve:  al  ser  depuesto  Childerico  III  en  la  die- 
ta general  de  la  Nación  reunida  en  Soiscms,  fué  aclamado  Pipi- 
no  que  alcanzcj  por  el  talento  y  la  victoria  la  confianza  general. 
Después  de  fundar  el  poder  temporal  de  los  Pontífices  (755),  es- 
tendid  el  impf^rio  por  la  Aquitania  (el  Sur)  y  por  el  Norte  (Fri- 
gia). Sujeto  á  tributo  á  los  sajones,  arrojo  á  los  árabes  de  la  sep- 
timan ia  que  ocupaban  después  de  la  batalla  entre  Tours  y  Poi- 
tiers  en  que  los  derroto  Carlos  Martell,  y  restituya  Narbona  al 
reino  franco.  Muerto  Pipino  en  766  dividid  el  imperio  entre  sus 
hijos  Carlos  (la  Austrasia)  y  Carloman  (la  Neustria).  Por  la  muer- 
te de  Carloman  quedd  Carlos  jefe  único  del  imperio.  Carlos  co- 
menzd  luchas  con  la  liga  Sajona  compuesta  de  germanos  gentiles. 
Después  de  sujetar  á  los  germanos  ,y  asegurar  la  conquista,  cru- 
zd  los  Alpes  con  un  ejército  tomd  á  Pavia  capital  de  los  longo- 
bardos  y  encerrd  en  un  claustro  á  su  último  rey  Didier  (Deside- 
rio): en  Milán  recibidla  corona  de  los  lombardos  y  reunió  ese 
territorio  de  la  alta-Italia  al  imperio,  dejándole  sin  embargo 
que  se  gobernase  por  sus  leyes;  di()  al  papa  la  ciudad  de 
t^poleto   confirmándole  las  donaciones  de  Pipino:  el  duque   lom- 
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luii'do  (leEenevenlo  [)rt\stó  vasallaje  á  (Airlo-inagiio.  Kl  historia- 
dor longobardo  Paulo  Waneírido  halló  acojida  en  el  conquistador. 
Durante  estas  espediciones  los  sajones  habían  arrojado  de  su 
territorio  las  tropas  íraneas:  Carlos  recobro  lo  perdido,  marchó 
á  Es[)aña  para  favorecer  á  los  cristianos,  según  algunos  escrito- 
res, ])ero  mas  ])robablemente  llamado  por  Hibinala,  ral>í.  go- 
bernadiM-  moro  de  Zaragoza  que  se  habia  sublevado  contra  el 
Ivalifa  Aoderraliaman.  A  su  regreso  lí  las  Galias,  tom(>  Pam- 
jjlona.  [)eio  no  pudiendo  conservar  la  plaza  destruyó  las  mura- 
llas: los  vasco-navarros  que  le  acechaban,  aniquilaron  en  Ronces- 
valles  t(^da  la  retaguardia  del  ejército  francés,  muriendo  los  me- 
jores caballeros.  Aunque  formó  Carlo-magno  un  territorio  llama- 
do Marca-hispánica,  nunca  llegó  á  dominar  completamente  entre 
los  Pirineos  y  el  Ebro.  En  este  tiempo  se  sublevaron  de  nuevo 
los  sajones  y  los  sujetó  con  una  estremada  energía.  Muchos  du- 
(^ues  y  caballeros  alemanes  adoptaron  el  cristianismo:  el  ducado 
bávaro  fue  incorporado  también  al  imperio,  j  poco  mas  tarde  la 
marca  Oriental  (Austria).  La  Hungría  ocupada  por  los  descen- 
dientes de  los  Hunos  y  de  los  avaros  fué  repoblada  por  colonos 
alemanes:  parte  de  los  slavos  y  Avendos  segunda  mati  iz  después 
de  los  germanos,  de  los  pueblos  europeos  que  antes  vivian  sobre 
el  Tolga  superior,  se  liabian  estendido  luego  de  las  invasiones 
de  los  germanos  por  los  territorios  que  estos  desocuparon  hasta 
el  Elba  y  otros  puntos  en  dirección  al  Occidente.  Después  de 
unir  Carlo-magno  en  un  imperio  desde  el  Ebro  á  los  Apeninos  y 
desde  el  Atlántico  al  Raab  y  el  Elba,  el  año  800  fué  coronado 
emperador  de  Occidente  por  el  Pontífice  León  IH:  de  aquí  sur- 
gió la  idea  de  unir  el  cristianismo  en  un  solo  cuerpo  del  que  re- 
presentaran los  Pontífices  la  cabeza  espiritual,  y  los  emperado- 
res el  poder  y  la  fuerza,  con  el  encargo  de  defender  la  iglesia 
romana.  Mas  grande  todavía  que  en  las  conquistas  fué  Carlo- 
magno  en  la  paz:  deja  á  cada  pueblo  conquistado  sus  leyes  y  cos- 
tumbres y  cuida  de  que  se  consignen  y  obedezcan:  reduce  los  pri- 
vilegios de  los  señores  feudales:  fomenta  la  agricultura,  la  ga- 
nadería y  la  industria,  las  letras  y  las  artes:  convoca  las  dietas 
generales  de  hombres  libres:  vela  por  la  justicia;  hace  que  se  co- 
pien las  obras  antiguas;  crea  escuelas,  manda  qne  se  coleccionen 
los  cantos  germánicos,  concede  privilegios  al  estado  llano,  facili- 
ta el  comercio,  llama  artistas  italianos  para  levantar  palacios  y 
basílicas  y  proyecta  comunicar  el  mar  del  Norte  con  el  mar 
Xegro  abriendo  un  canal  entre  el  Mein  y  el  Danubio.  Fué  cruel 
en  la  guerra,  y  suave  en  la  paz.  Su  prestigio  le  daba  una  fuer- 
za incontrastable  sobre  la  nobleza  invasora:  vigiló  cuidadosamen- 
te todos  los  derechos  é  hizo  cumplir  las  leyes.  Pero  el  carácter 
germánico   no  estaba  preparado   pai'a  las  grandes  unidades:  su  fa- 
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ma  llegu  al  estremo  Oriente:  los  Kaliías  le  saludaban:  los  empe- 
radores bizantinos  le  temían.  Pens(>  mas  allá  de  su  tiempo;  quiso 
ya  vigorizar  al  estado  llano  contra  la  nobleza  y  asegurar  los  idea- 
les de  entonces  del  derecho.  Pero  su  linage  no  liabia  de  producir 
otro  hombre  digno  de  él. 

Al  morir  Cario  Magno  en  814,  heredó  el  imperio  su  hijo  Lu- 
do vico  Pío,  poco  aficionado  á  las  cosas  políticas  }'  entregado 
á  la  devoción.  Sintiendo  su  impotencia,  en  817  repartió  el  imperio 
entre  sus  tres  hijos  Lothario,  Pipino  y  Luis  (llamado  luego  el 
germánico).  Pasados  algunos  anos  quiso  anular  el  primer  reparto 
para  dar  á  Carlos,  hijo  de  un  segundo  matrimonio,  su  porción 
territorial,  y  se  sublevaron  contra  su  padre  los  tres  primeros  hijos. 
Ludovico  filé  abandonado  por  sus  tropas  y  obligado  por  Lothario 
á  renunciar  al  trono  y  encerrarse  en  un  convento.  Eepuesto  Lu- 
dovico por  una  dieta  imperial  con  el  apoyo  de  los  barones  ale- 
manes, y  muerto  Pipino,  el  segundo  de  sus  hijos,  se  sublevó  de 
nuevo  Lothario,  y  Ludovico  murió  de  pesar  (840)  en  una  isla  so- 
bre el  Rhin.  Los  tres  hermanos  siguen  la  guerra,  mientras  ame- 
naza un  nuevo  pueblo,  los  normandos,  que  devasta  la  costa  y  lle- 
ga hasta  muy  entrado  el  Sena.  En  843,  los  nobles  francos,  des- 
pués de  la  batalla  de  Fontenoi,  se  niegan  á  proseguir  la  guerra  y 
los  competidores  tienen  que  hacer  la  paz  en  el  concierto  de  Yer- 
dum.  Por  este  pacto  correspondió  á  Lothario  la  Italia,  Borgoña  y 
xlustria,  con  el  título  de  emperador,  Carlos  el  Calvo  se  quedó  con 
la  Francia,  y  Luis  con  los  territorios  franco-alemanes  sobre  el 
Rhin,  y  con  las  ciudades  de  Worms,  Spira,  y  Maguncia. 

Muerto  Lothario  en  855,  se  dividió  su  reino  entre  sus  hijos 
pero  todos  murieron  sin  sucesión  yendo  á  parar  la  dignidad  im- 
perial á  Carlos  el  Calvo.  Borgoña  y  Provenza  formaron  un  reino 
independiente,  y  Austria  (Lorena,  llamada  así  por  los  hijos  de 
Lothario  I),  se  dividió  entre  Luis  y  Carlos.  Los  francos  adoptaron 
entonces  el  nombre  de  franceses  y  los  lombardos  el  de  italianos. 
Todas  estas  luchas  dieron  por  resultado  la  supremacía  de  los  se- 
ñores feudales  que  arrancaron  nuevos  privilegios  y  la  sucesión 
hereditaria  de  los  feudos  que  antes  eran  vitalicios. 

Muerto  Carlos  el  Calvo  (877),  le  sucedió  su  hijo  Luis  el  tarta- 
uiudo,  pero  los  nobles  se  sublevaron  cuando  quiso  distribuir  las 
mercedes  entre  todos  sus  partidarios  y  le  obligaron  á  reconocer 
({ue  debia  el  trono  á  elección  general,  con  lo  cual  la  uionarquia 
francesa  tomc)  de  nuevo  el  carácter  electivo  que  perdiera  después 
de  los  pi'iuieros  merovingios.  Al  poco  tiempo  nuirió  íiuis  el 
Tartamudo,  dejando  á  sus  dos  hijos  Ijuís  líl  y  Carloman  (879) 
dueños  del  reino;  lucliau  juntos  y  vencen  á  los  normandos  en 
Fontevraut,  recliazan  á  Luis  de  Sajonia  (pie  preíendc^  absorver 
iodo  el  im])ei*io,  y  unieren,  Luis  de  la   í*aida  de    uu  ealiallo  (882) 
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3'  Carloniau  devorado  por  un  javalí  en  una  partida  de  caza   (884):_ 
Los  grandes  confirieron  la  corona    lí   Carlos   el  Grueso,  hijo  de- 
Luis  el  germíínico,  que  reunió  casi  todo  el  imperio  de  Carlo-magnor 
apesar  de  su  poder  compró  una  paz  humillante  de  los   normandos? 
y  le  abandonaron  sus  vasallos.    Eudes  conde   de   París  defendió 
la  ciudad  y  salvó  los  peligros  de  aquella  situación.  Los   j)ríncipefe 
alemanes  reunidos  en  Tribur  sobre  el  Rhin  depusieron    -1   Carla*?:' 
(887)  y  nombraron  en  su  lugar  a  su  sobrino  bastardo  Arnulfo,  dn- 
que  de  Carintia.  A  la  muerte  de  Carlos  (888),  Eudes  conde  de  PanV 
subió  al  trono  de  Francia.  Carlos  III  el  sinaple  sucedió  á  Eudes  en 
898  (sobrino  de   Carlos   el   Calvo).  Los  normandos   qne   Iiabía» 
asolado  las  costas  de  Francia  y  de   Sicilia,    de   Inglaterra  y   del' 
Noroeste  de  España,  se  establecieron  en  parte  de  la   Neustriaque 
les  cedió  Carlos  III  á  condición  de  que  su  jefe   Rollón  aceptara  el 
cristianismo.  Los  nobles  viendo  que  no  podian  dominar   li  Carlof-* 
le  depusieron  nombrando   en   su   lugar   á  Roberto  hermano  de 
Eudes  (primero  y  segundo  Capeto)  en  la   Asamblea  de  SoissoiiF. 
922.  Roberto  murió  en  un  combate    á  manos  de  Carlos  III,   perí* 
su  hijo  Hugo  logró  vencer  en  la  batalla.   Fué  elegido  rey  Raul._ 
marido  de  Émma  (hermana  de  Hugo)  y  duque  de  Borgoña.  AI  es- 
pirar Raúl  en  93G,  el  feudalismo  no  dejaba  al  trono  mas   que  el 
título   del  poder:  Hugo  Capeto  rehusó  el  reinado  que  se  le  ofrecí» 
y  fué  nombrado  Luis  TV   hijo  de  Carlos  III  el   simple.  En    94í» 
Luises  depuesto;  los  alemanes  invaden   la   Francia  dirijidos  fior 
Othon:  Hugo  es  elevado  á  jefe  del  partido   nacional.  Lotharia h¡j(>- 
de  Luis  sube  al  trono  después  de  ser  reprobada   por   un  concilio^ 
la  conducta  de  Hugo  (murió  Hugo   en   996):    renovadas  las   tur-- 
bulencias,  Lothario  presta  homenaje  al  emperador  de   Alemaniu 
y  renuncia  sus  derechos  sobre  la  Lorena.    Hugo  Capeto   hijo  de- 
Hugo  el  Grande  que  habia  tenido  la  suerte  de  rechazar  ai  ein- 
perador  alemán  Othon  II  que  fué  á  sitiar  á  París,    sucedió   a  Luis^ 
y  hijo  de  Lothario,  y  comienza  una  nueva  dinastía  que  enlazada 
con  los  Borbones   traspasa  la  edad  media  y  vive  hasta   1789   sin 
ninguna  interrupción.  (Hugo  Capeto,  987  á  996). 

La  dinastía  Carolingia  no  dio  ú  Francia  gloria  ninguna  después- 
de  Carlo-magno.  Los  reyes  que  siguieron  al  fundador  del  imperio^, 
destruyen  toda  su  obra,  ya  por  incapacidad  (3  por  ser  siemprt^- 
inferiores  á  las  circunstancias. 

En  987  pasa  la  corona  de  la  dinastía  Carolingia  á  la  de  loi* 
Capetos.  El  trono  estaba  desautorizado:  los  duques  y  condes  mira- 
ban ií  los  reyes  como  iguales  y  á  los  pueblos  como  cosas-  siii 
valor.  Durante  el  gobierno  de  la  primera  línea  de  los  Capetof^ 
(987  íí  1328)  se  fortalece  la  autoridad  real,  nacen  las  ciudades,  sc- 
establecen  los  gremios,  se  dan  cartas  ferales,  adquieren  los  pue- 
blos el  derecho  de  nombrar  sus  jueces  y  administradores,  y  se  íc»r- 
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iBaii  milicias  ciudadanas  para  la  defensa  de  sus  franquicias.  Hug'o 
iJíipeto  gobierna  liasta  996  y  ya  liabia  asociado  al  gobierno  á  su 
liijo  Roberto,  sistema  seguido  por  algunos  de  sus  sucesores.  Ro- 
berto reina  hasta  1031.  Comienzan  en  su  tiempo  las  hazañas  de 
los  normandos  en  Italia,  y  turban  su  reinado  Berta  3'  Constanza 
4i»ii  escándalos  semejantes  á  las  épocas  mas  funestas  de  los  me- 
ro¥ingios.  Enrique  T  hereda  á  Roberto,  (1031,  1060).  Felipe  I 
Iteredero  en  su  menor  edad,  tiene  de  regente  al  conde  de  Flan- 
4es  y  gobierna  hasta  1108.  Luis  YI,  el  grueso,  reina  de  1108 
á  1137;  da  fuerza  al  poder  real,  deroga  privilegios  de  la  no- 
bleza, libi'a  lí  los  siervos  y  establece  muchas  conumidades:  todo 
juicio  sentenciado  por  tribunales  feudales  es  apelable  ante  la 
jíisíhíia  del  rey.  Luis  VII  el  joven  toma  parte  en  la  segunda 
**ru-¿:ada  (1137  a  1180).  Felipe  Augusto  su  sucesor  gobierna  has- 
ia  1  223:  es  uno  de  los  mas  valerosos  reyes  de  esa  dinastía;  di- 
rije  las  tropas  francesas  lí  las  cruzadas,  abate  el  poder  de  los 
«obles  y  sostiene  los  derechos  de  las  ciudades.  Luis  YIII  (á 
1252).  Luis  IX  (el  santo,  á  1270),  Felioe  III  el  Atrevido,  (á 
Í2S5),  Felipe  lY  el  bello,  Luis  X,  Felipe  Y  el  largo  y  Carlos 
ÍY,  convocan  los  Estados  generales,  dan  mas  libertad  á  los  pue- 
Mos,  subyugan  el  feudalismo,  y  alientan  los  gremios  y  comunida- 
des. En  los  Estados  generales,  representantes  del  clero,  la  no- 
l>ieza  y  el  estado  llano,  habia  mayor  numero  de  este  último  or- 
den: los  reyes  comprendieron  que  el  peligro  de  las  institucio- 
nes estaba  en  la  aristocracia:  trabajaban  entonces  en  beneficio 
de  los  pueblos  y  esperaban  que  los  pueblos  les  ayudarian.  Desde 
que  subi(5  al  trono  Hugo  Capoto,  hasta  la  primera  cruzada  á  ñ- 
iies  del  siglo  XI,  la  empresa  de  la  raonarquia  es  restablecer  su 
poder  ayudando  á  las  ciudades  para  que  adquieran  el  vigor  que 
nu  dia  podrian  aprovechar  contra  las  demasias  de  la  nobleza  feu- 
dal. 


PÁRRAFO  II. 


Cuando  los  príncipes  alemanes  reunidos  en  Tribur  depusieron 
^Carlos  el  grueso,  y  subi(j  al  trono  de  Alemania  el  duque  Arnul- 
r«í^  los  normandos  hacían  correrias  por  una  parte  del  imperio, 
I0S  slavos  invadian  la  Hungria  y  j)ensaban  apoderarse  de  Ro- 
kemia.  Yencidos  todos,  aunque  no  libre  el  territorio  de  asoladoras 
invasiones,  march(>  á  Italia,  tomo  por  asalto  á  Roma,  recibió  del 
parpa  Formoso  la  corona  imperial  y  someti(>  á  los  duques  rebeldes 
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(le  Spolet(>  V  Beueveulo.  Heredóle  su  hijo  Luis  IV  (898.  911)  u 
niño.  Durante  la  dominaeiou  de  este  último  descendiente  de  losl 
earolingios.  los  húngaros  talaron  y  atropellaron  la  Alemania,  y 
muerto  sin  sucesión,  los  nobles  eligieron  á  Conrado  de  Franconia. 
(Constituyéndose  en  absoluta  independencia  el  Estado  y  pasando 
también,  de  hereditario  á  electivo.  Conrado  I  (911,  919)  murií"» 
peleando  contra  los  duques  de  Sajonia  y  Bj  viera  que  no  obstante 
haberle  elegido  se  le  rebelaron.  Sucedi(ile  por  elección  Enrique  1 
de  Sajonia  (919,.936)  que  reprimi()  la  ambición  de  los  grandes 
vasallos,  recobrcj  la  Bohemia,  conquistó  la  ^íissia  y  el  Brande- 
burgo  y  establéele)  las  marcas  para  la  defensa  de  las  fronteras.  Dei'- 
rotó  completamente  á  los  húngaros  en  la  batalla  de  Mersembur- 
go y  estableci(5  las  primeras  ciudades  municipales  en  Alemania. 
Othon  J  hijo  de  Enrique  I  (el  cazador)  conquistíj  la  Lomba rdia  y 
el  dominio  soberano  de  Roma  á  título  de  protector:  recibicj  el  tí- 
tulo imperial  del  papa  Juan  XII  (0G2).  repartió  entre  sus  pa- 
rientes y  amigos  los  ducados  y  obispados,  estendió  los  límites 
del  imperio  á  costa  de  los  daneses  y  slavos  que  se  sujetaron  al  cris- 
tianismo: los  liúngaros  fueron  enteramente  derrotados  en  la  ba- 
talla de  Lechfelde.  donde  quedaron  cien  mil  muertos.  Después 
de  coronado  emperador,  tuvo  que  sostener  porfiadas  luchas  con 
sus  parientes  y  contra  su  hermano  el  ambicioso  Enrique.  En  su 
tiempo  se  estableció  el  cristianismo  en  la  Bohemia.  Procediendo 
de  maki  fé  el  papa  Juan  XII,  Othon  nombró  nn  tribunal  para 
que  le  juzgase,  y  fué  depuesto  (963):  el  emperador  hizo  jurar  ú 
los  romanos  que  no  reconocerían  papa  sin  la  confirmación  im- 
perial. Los  papas  no  por  eso  reconocieron  ese  derecho  en  los 
emperadores.     ' 

Othon  II  sucedió  en  973:  desde  el  principio  tuvo  que  luchar 
con  los  nobles  rebelados  mientras  fuera  disputaba  u  los  franceseisf 
la  posesión  de  la  Lorena.  En  la  guerra  con  Francia  ganó  la  baja 
Lorena,  marchó  lí  Roma,  dio  independencia  al  pontífice  tirani- 
zado por  Crescencioy  marchó  á  la  baja  Italia  que  pretendía  como 
dote  de  su  muger  Teofana.  Vencido  por  los  griegos  bizantinos  y 
los  árabes  reunidos,  se  salvó  por  su  destreza  en  nadar:  murió  en 
983  y  le  heredó  su  hijo  Othon  III.  Después  de  luchas  tenaces 
contra  Enrique  el  Rijoso  de  Baviera,  se  separó  la  Carintia  de 
Baviera,  marchó  á  Roma  íÍ  someter  la  ñiccion  de  Crescencio,  puso 
en  el  solio  pontificio  á  su  maestro  Gerv^^rto  con  el  nombre  de  Sil- 
vestre II  y  tuvo  la  idea  de  hacer  de  Roma  la  capital  del  imperio, 
pero  su  muerte  cortó  este  plan  (1002).  Durante  los  tres  Othones 
alcanzó  Alemania  una  cultura  estraordinaria:  fundcíronse  institu- 
tos literarios  (Colonia  y  otros):  BeruAvardo  obispo  de  Hildes- 
heim  y  Alenizwerek  de  Paílerborn  hicieron  progresar  la  arquitec- 
tura, la  estatuaria  y  la  pintura.  El   descubrimiento  de  minas   de 
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plata  en  la  Selva  Negra  atrajo  á  los  comerciantes  lombardos  y 
jodios,  edificáronse  nuevas  ciudades  y  aumento  la  población. 

Después  de  una  corta  lucha  de  sucesión,  llego  al  imperio  Enri- 
qne  II  de  Baviera  sobrino  de  Otlion  I:  durante  guerras  ulteriores 
con  los  barones,  los  polacos,  dirigidos  por  su  rey  Boleslao,  inva- 
dieron el  territorio,  y  j^e  sublevaron  los  lombardos.  El  papa  le  co- 
rono en  la  consagración  de  la  catedral  de  Bomberg  fundada  por 
el  mismo  Enrique,  entregándole  los  emblemas  de  la  soberanía,  (el 
cetro  y  la  esfera);  esta  ceremonia  á\6  motivo  á  que  los  papas  si- 
guientes consideraran  como  feudo  de  la  iglesia  la  corona  imperial. 
Resultaba  de  a([ui  que  por  una  parte  los  emperadores  pretendiari 
ejercer  un  protectorado  con  el  derecho  de  sanción  sobre  los  papas. 
y  por  otra  los  pontífices  no  reconocían  el  imperio  sino  como  un 
feudo  de  Roma.  A  la  muerte  de  Enrique  II  (1024),  los  prínci- 
pes territoriales  j  espirituales  eligieron  á  Conrado  II  de  la  casa 
sálico  franca:  sujetó  á  los  lombardos  insurreccionados,  y  recibid 
en  Milán  la  corona  lombarda,  j  en  Roma  la  corona  imperial: 
después  obligó  al  rey  de  Borgoña,  Rodulfo,  á  reconocer  la  suce- 
sión del  emperador:  y  unida  la  Borgoña  á  la  muerte  de  Rodulfo 
hubo  de  sostener  en  ese  reino  nuevas  guerras  contra  los  nobles 
y  obispos,  y  contra  su  entenado  Ernesto  de  Suavia  que  unido 
con  (luellb  se  habia  ya  sublevado.  Vencidas  estas  oposiciones 
quedó  definitivamente  unida  la  Borgoña  al  imperio  alemán:  Polo- 
nia y  Bohemia  quedaron  como  feudos  imperiales:  determinó  el 
estado  feudal  de  Italia  declarando  hereditarios  los  pequeños  feu- 
dos: el  vasallo  solo  podía  ser  despojado  de  un  feudo  después  de 
convencido  de  delito  ante  el  Tribunal  de  los  pares.  Conrado  co- 
menzó la  Catedral  de  Spira,  pero  murió  antes  de  terminarse 
(1039). 

La  Borgoña  comprendía  las  provincias  del  Sudeste  de  Francia, 
Provenza,  Delfinado,  Franco-Condado,  Suiza  Occidental  y  la  Sa- 
l)oya.  Los  obispos  borgoñones  establecieron  una  tregua  ó  paz  de 
Dios  que  mandaba  suspender  la  guerra  desde  los  miércoles  por 
la  tarde  hasta    los  lunes. 

Al  Oriente  del  Elba  habitaban  naciones  slavas  regidas  por 
prínci[)es  hereditarios,  tributarias  del  imperio  y  obligadas  á  per- 
mitir la  predicación  del  cristianismo.  Entre  otras  figuraban  las 
de  los  Obotrites,  Luitices  y  Sorbas;  para  contenerlas  se  hablan 
establecido  marcas  en  Brandeburgo,  Tu  ringla,  Lusacia  y  varios 
otros  j)ueblos  de  la  frontera.  Bohemia  se  erigió  (mi  monarquía  en 
tienq)o  de    Enrique    lY. 

Knrique  líl  hijo  de  Conrado  (1039)  lí  1055)  alcanzó  el  ma- 
yoi'  poder  y  prosperidad.  Redujo  completamente  ;í  los  liúnga- 
ros  en  la  batalla  de  Favarin  (1015)  y  les  obligó  ;í  tributo  y  va- 
sallage:  túvola  idea  ríe  fiíndar  un  impcM'io  hereditario  y  de  snpri- 
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niir  la  dignidad  ducal  de  Alemania,  y  cortó  en  los  feudos  la  tra^!- 
inision  hereditaria:  cuando  ])ensaba  someter  completamente  á  su 
autoridad  el  papado,  le  sosprendió  la  muerte.  La  simonía  estaba 
estendida  con  otros  vicios  del  clero:  derivaba  este  nombre  de  Si- 
món el  mago  que  pretendía  haber  comprado  de  los  apóstoles  el 
poder  de  (íomunicar  el  espíritu  santo  con  la  imposición  de  manos: 
se  compraban  y  se  vendian  las  dignidades  de  la  iglesia:  Enricpie 
ííl  evitó   en  cuanto   pudo  y  contuvo  este  mal. 

Enrique  I Y  (1056  á  1105)  educado  por  su  madre  Inés,  esposa 
([ue  habia  sido  de  Enrique  III,  y  por  Hanno,  Arzobispo  de  Ma- 
guncia, tuvo  que  consentir  una  política  que  favorecia  á  los  nobles, 
pero  disgustado  de  esto,  eligió  por  consejero  al  Obispo  de  Bre- 
ma Adalberto  que  se  proponía  humillar  á  los  grandes.  La  parcia- 
lidad para  con  sus  amigos,  el  aturdimiento  y  los  escesivos  gas- 
tos de  la  corte  de  Goslar,  produjeron  munimraciones  y  quejas. 
En  un  arrebato  de  celosa  ira  quitó  á  Othon  de  Nordheim  el  du- 
(•ado  de  Baviera  que  este  habia  recibido  de  la  emperatriz  Inés, 
y  lo  dio  á  Gruelfo,  yerno  de  Othon:  los  atropellos  que  cometió 
p]nrique  contra  el  despojado  duque,  le  obligaron  á  rebelarse:  En- 
rique levantó  cárceles  y  prisiones,  encerró  ú  Magno  duque  de  Sa- 
jonia:  todos  estos  escesos  dieron  por  resultado  un  levantamiento 
general:  el  pueblo  sajón  y  el  thuriugio  se  unieron  á  la  nobleza;  el 
emperador  tuvo  que  huir,  y  este  fué  el  pi'incipio  de  una  guer- 
ra sangrienta:  iglesias  y  altare^  fueron  destruidos;  por  último 
Enrique  triunfó  en  la  batalla  de  Hohemburgo,  y  cometió  tan- 
tas venganzas  y  atropellos  que  sus  enemigos  ya  intimidados  se 
sometieron  y  apelaron  al  tribunal  del  papa:  el  emperador  por  su 
parte  hostilizaba  al  Pontífice  y  las  cosas  tomaron  nuevo  sesgo. 
Dominaba  en  Eoma  el  enérgico  Pontífice  Gregorio  YII,  que  des- 
de la  posición  mas  humilde,  se  elevó  al  primer  puesto  de  la  cris- 
tiandad: llamábase  antes  el  monge  Hildebrando.  Proponíase  Gre- 
gorio hacer  la  iglesia  independiente  y  superior  á  todo  poder  ci- 
vil. Para  este  fin,  en  tiempo  de  su  antecesor  Nicolás  II,  habia 
conseguido  que  el  colegio  de  Cardenales  nombrase  el  Papa,  sus- 
trayendo el  nombramiento  á  la  sanción  imperial,  y  á  la  influen- 
cia de  los  nobles  romanos.  Gregorio  por  otra  parte  aspiró  á  mo- 
ralizar la  iglesia;  depuso  á  los  Obispos  que  hablan  comprado  su 
obispado,  condenó  la  simonía,  prohibió  las  investiduras  por  manos 
legas  que  podian  hacer  los  príncipes  temporales  mediante  el  ani- 
llo y  el  báculo;  el  celibato  fué  elevado  de  costumbre  y  consejo  á 
ley  obligatoria.  La  apelación  de  los  sa,jones  dio  ocasión  á  Grego- 
rio para  proclamar  la  superioridad  del  pontificado:  citó  ante  un 
tribunal  á  Enrique  lY,  pero  Enrique  hizo  reunir  en  Worms  un 
concilio  que  depuso  al  Papa,  y  envió  Enrique  el  acta  de  deposi- 
ción con  un  sobrescrito  que  decia,    "A  Hildebrando,  no  papa,  si- 
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aio  falso  monge".  El  clero  alemán  se  oponía  al  celibato  j  ayudo 
Á  Enrique;  los  obispos  que  veían  disminuir  su  autoridad   por  la 
omnipotencia  papal,  también  le    ayudaron.    G-regorio    recibió    el 
acta  de  deposición  en   medio  de  un  concilio  reunido  en  la  Iglesia 
de  Letran.   Fué  declarado  ilegal   el   concilio  de  Worms  por  no 
liaber  sido  convocado  por  el  Papa:  el  Arzobispo  de  Maguncia  ca- 
yo   en  escomunion  como    todos    los    prelados    del    concilio    de 
Worms,    y      el    emperador,    declarando    á    éste     depuesto    de 
.su  dignidad:  al  saberse  esto  en  Alemania,    el  pueblo  se  sublevo 
y  los  nobles    reunidos  en   Tribur   hicieron  saber    á  Enrique  que 
si  dentro  de  un  año  no  era  absuelto   de    la  escomunion,    le  pri- 
varían del  imperio.  Abandonado  de  todos  el  emperador,  se  puso 
en  marcha  y   se  presentó  en  el  castillo  de  Canosa,  residencia  del 
papa,    pero  le  fué  negada  la   audiencia   hasta  que  la   pidió  tres 
dias   descíilzo  y  con  el  sayo  de  penitente,   en  el  patio  del  castillo. 
Al  cabo  fué    absuelto  remitiendo  la  restitución   de  su  poder  á  la 
-dieta  de  los   príncipes.   La   humillación  del  emperador   produjo 
descontento    en  Alemania   donde    Enrique  halló  muchos  partida- 
rios: algunos  nobles  que  hablan  proclamado  á  Rodulfo  de  Suavia 
sostuvieron  la  guerra;  el   papa  quiso  mediar  y  no  pudo;  alcanzó 
Enrique   completa  victoria  y  marchó  contra  el  papa  que  segunda 
vez  le   habia   escomulgado,    dejando  á  su  yerno   Federico  Ho- 
henstaufen  duque  de  Suavia,  encargado  de   seguir  la  guerra  con- 
tra el   Duque  G-uelfo  y  sus  parciales.  Reunido  un  concilio  en  Pa- 
vía,   depuso  á  Gregorio   YII,  y  nombró  ii  Clemente  III:  el  papa 
depuesto  se  encerró   en  el  castillo  de  San  Angelo  y  ajustó  alian- 
za  con  Roberto  Guiscard  duque  normando,  dando  á  este  en  feu- 
do la   baja   Italia  y  levantando  la   escomunion  que  contra  él  ha- 
bia fulminado:    marcharon    á   Roma  los   normandos,    saquearon 
iglesias  y  palacios,  y  se  llevaron  prisioneros   muchos  de  los  ha- 
bitantes. En  vista  de  estos  desafueros,  Gregorio  YII  dejó  el  cam- 
po libre  lí   Enrique  y  partió  con  el   Dnqiic  normando   ;í  la  baja 
Italia  donde  murió  el  año  siguiente  (1085).   Entre  tanto  en  Ale- 
mania seguía  la  guerra   civil  mas   enconada  que  nunca;  no  se  re- 
conocía otro  derecho  que   la  fuerza.    El  papa  Urbano  II  imitaba 
la  política  de  Gregorio  YII;  los  hijos  de  Enrique  se  sublevaron 
contra   su  padre:   muerto  el  mayor  de    ellos  Conrado,    siguió    la 
guerra  su  otro  hijo  Enrique:  el  papa  Pascual  lí  escomulgó  de  nue- 
vo ix  Enrique  lY,   organizó  un  ejército  y  con  malas  artes  logró  a- 
prisíonar  al  emperador,  lo  encerró  en  el  castillo  de  íugelliein  y  le 
obligó  á  entregar  sus  fortalezas,  sus  tierras  y  su  imperio.  Escapa- 
do el  emperador  de  la  prisión,  encontró  en  A(|uisgran,  Colonia,  y 
otras  ciudades  recursos  y  tropas:  á  i)Oco  murió  (1105);  el  odio  del 
pontificado  no  acabó  con  la  muerte:  el  cadáver  estuvo  cinco  días 
insepulto  en  S¡)ira.  Al  cabo  fué  enterrado  donde  los  otros  empera- 
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(lores.  P'nrique  lY  era  valiente  y  generoso,  pero  apasionado: 
vivió  en  un  siglo  contrario  á  sus  ideas.  Fué  el  que  inicio  aquella 
guerra  entre  los  poderes  civil  y  eclesiiístico,  guerra  que  no  habia 
de  concluir  sino  con  la  reforma.  Gregorio  YII  le  precipitó  á  la 
lucha;  las  humillaciones  que  le  hizo  sufrir,  hirieron  el  amor  pro- 
pio no  solo  de  Enrique  lY  sino  también  de  la  nación  alemana.  En- 
rique Y  únicamente  fué  amigo  del  papa  mientras  vivió  el  empe- 
rador su  padre;  muy  pronto  renació  la  disputa  de  las  investidu- 
ras, hubo  guerra,  fué  preso  el  papa,  y  se  le  arrancó  la  concesión 
tan  debatida  de  investir  por  el  cetro  y  el  báculo. 


PÁRRAFO  líí. 


Egberto  de  Wexes  reunió  en  una  monarquía  los  siete  reinos  an- 
gio-sajones  al  principio  del  siglo  IX,  pues  si  bien  es  cierto  que 
no  poseia  en  propiedad  mas  que  Wessex,  Sussex,  Essex  y  Kent, 
los  otros  tres  reinos  le  rendían  homenaje  y  le  pagaban  tributo. 
Sucedióle  en  837  su  hijo  Ethelvolfio  en  cuyo  tiempo  empezaron 
las  correrlas  é  invasiones  de  los  daneses. 

Los  pueblos  de  la  península  scandinava  (Suecia  y  Xoruega), 
de  matriz  germánica,  se  ocupaban  en  la  caza  y  en  ejercicios  mili- 
tares dejando  la  agricultura  y  ganadería  en  manos  de  sus  escla- 
vos: tenían  grandes  fiestas,  pero  alhagábales  la  idea  de  morir  en 
gloriosas  campañas.  Eran  leales  y  aficionados  á  la  poesia:  los 
poetas  (skaldos)  celebraban  en  cantos  heroicos  los  hechos  de  sus 
padres;  espediciones  y  piraterías  ocupan  el  primer  periodo  de  su 
historia:  comprendía  su  territorio  la  Suecia,  la  Noruega  y  Dina- 
marca, subdividido  en  familias  y  pequeñas  monarquías  heredita- 
rias subordinadas  todas  al  Thing  (reunión  de  hombres  libres); 
confiábanse  á  los  barcos  con  todos  sus  bienes,  tomaron  el  nombre 
de  noí'mandos,  hombres  del  Xorte,  y  con  el  de  daneses  invadieron 
Inglaterra  los  siglos  IX  y  X.  Durante  los  sucesores  de  Egberto, 
penetraron  en  aquel  pais  y  derribaron  las  iglesias,  fueron  bien  re- 
cibidos en  la  costa  del  Cornuailles  por  odio  á  los  anglo-sajones.  Los 
reyes  Ethelvulfo  (838  á  858),  Ethelvaldo  (858  á  868),  Ethelverto,^ 
al  mismo  tiempo  que  el  anterior,  y  Ethelred,  procuran  rechazar  á 
los  invasores,  pero  solo  el  antiguo  reino  de  Wessex  queda  libre 
de  la  conquista.  Alfredo  el  grande  entra  á  reinar  en  872  (hasta 
el  900):  consigue  algunas  victorias  sobre  los  daneses,  pero  desde 
878  cuando  con  nuevas  fuerzas  es  atacado,  su  mismo  pueblo  le 
abandona  acusándole  de  déspota:  refugiado  con  los  caballeros  an- 
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gio-sajones  tras  de  unos  pantanos,   destruyó  ú  los    daneses  en  la 
batalla  de  Brampton,  y  empleando  el  arte  y  el  valor  pudo  poner 
un   dique  vigoroso  á  las  irupciones.   Tropas  de  los  invasores   a- 
doptaron  el  cristianismo  y  tomaron  establecimientos  fijos  en  Nor- 
thumberland:    hasta  después  de  dos  siglos  no  se  desterró  sin  em- 
bargo  el  culto  de  Odino.  Desde  esta  época  se  dedicó   Alfredo 
á  civilizar  su  pueblo;  dividió  la  nación  en  condados,  instituyó  ju- 
rados   compuestos    de  ciudadanos,    fundó  la  escuela  de    Oxford, 
mandó  recojer  los  cantos  heroicos  germanos,    tradujo  él   mismo 
al  lenguage  vulgar  las   obras   de  Boecio   y  algunas  de  San  Agus- 
tín,  propagó  los  conocimientos  históricos  y  matemáticos,  y  fomen- 
tó la  industria  y  la  agricultura:  en  casos  graves  consultaba  la  die- 
ta  nacional  (Witenagemot).  Sucedióle   Eduardo  el  anciano  (900 
II  924)  en  cuyo  reinado  se   reprodujo   la  guerra  contra  los  dane- 
ses á  quienes  ayudaban  los  naturales  celtas,  pero  Athelstan  su- 
cesor ele  Eduardo  (924  á  941)   les  derrotó  en  la  célebre  batalla 
de  Brunnaburg  (925)    cantada  por  los  bardos  ingleses  y  scandi- 
navos.  Edmundo  el  piadoso  contuvo  en  la  obediencia  á  los  dane- 
ses  (941  á  948),    pero  sus  sucesores,  Edredo  (948  á  955),  Edwy 
(955  lí  959),  Edgar  (á  975),  Eduardo  II  (á  979),  Ethelredo  II  (á 
1016)  Edmundo  II  (á  1017)  descuidaron  la  política  y  la  guerra  por 
sus  placeres  ó  por  su   piedad.  El  año    1002  los  sajones  de  Nor- 
thumberland  mataron  en  un  mismo  dia  multitud  de  daneses  que 
se   hablan  establecido   allí  desde  tiempo  de  Alfredo  (vísperas  da- 
nesas).  Eran  aborrecidos  los  daneses  por  los    sajones  y  angios 
sin  que   ninguna  medida  conciliadora  diese  resultados.  El  rey  da- 
nés  Sueno  que  acababa   de   someter  Noruega   encontró  motivo 
en  aquel   crimen  para  invadir   Inglaterra:  la  empresa  tuvo  buen 
éxito:  Ethelredo  huyó  á   la  Normandia,  y  el  hijo  de  Sueno,  Ca- 
nuto I  el  grande,  vencido  Edmundo  II  en  la  batalla  de  Ashon, 
reunió  la  corona  de  Inglaterra  con  la  de  Dinamarca  y  Noruega 
(1017    á  1035),  Canuto  hizo  triunfar  el  cristianismo  en  Dinamar- 
ca; en  Suecia  y  en   Noruega  se  iba  propagando   rápidamente.  A 
la  muerte  de  los  dos  hijos  de  Canuto,  Haroldo  y  Canuto  II,  volvió 
la   familia  anglo-sajona  con  Eduardo  II  el  confesor,  hijo  de  Ethel- 
redo II  (1041  á  1065).  Eduardo  se  habia  acostumbrado  álos  gus- 
tos normandos  en  su  destierro  de  la  corto  de  Roberto  (el  Diablo) 
de  Normandia:  muerto  sin  hijos  se  dice  qne    dejó  heredero  á 
(luillcrmo  hijo  do   Roberto,    pero   no  conformándose  la  nación, 
fué  elevado  el  conde   Haroldo,    hijo  de  Godwin   de   Dinamarca 
que  habia   dirijido  el  gobierno  en    tiempo  de  l^Muardo.    (íuiller- 
mo  quiso  hacer  válida   la   disposición  de  I]duardo,   y  venció  eu 
la  batalla  de    Ilasting   (1066)   donde    murió  Haroldo.   El  vence- 
dor estableció  en    Inglaterra  el  sistema   feudal   del   continente; 
despojó  á  los  anglo-sajones  para  })rodigar  sus  bienes  en  l'avor  de 
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los  normandos  (dividió  la  propiedad  en  mas  de  60000  feudos 
reales  o  baronias),  hizo  usar  la  lengua  francesa  oficialmente  y 
llevo  sacerdotes  normandos /i  los  mejores  beneficios. — Muerto 
Guillermo  (1087)  heredó  el  trono  su  hijo  Gruillermo  II  (1087 
á  1100),  quedando  á  Roberto,  (hijo  mayor)  la  Xormandia.  Eu 
una  cacería  pereció  Guillermo  II,  sucediéndole  su  hermano  En- 
rique (1100  ú  1134),  que  poco  mas  tarde  reunió  Xormandia  jí 
Inglaterra,  encerrando  á  Eoberto  por  toda  su  vida.  Las  renci- 
llas de  ambos  hermanos  provinieron  de  recíprocas  ambiciones: 
Roberto  volvía  de  la  primera  cruzada  cuando  se  enemistó  con 
su  hermano  v  con  los  nobles  normandos. 


PÁRRAFO   lY. 

liO^  iioriiiauclo^  eii  Italia, 


La  denominación  genérica  de  normandos  comprendia  ú  los  s- 
oandinavos:  sus  Dioses  mitológicos  y  sus  héroes  son  cantados  en  el 
Edda.  Odino  preside  doce  Dioses  mayores  (Ases)  que  vinieron 
de  lejos  y  sujetaron  la  antigua  raza  de  Dioses  y  gigantes:  habian 
creado  la  tierra  y  el  hombre:  Odino  es  la  naturaleza,  el  sol  vi- 
vificador; Thor  es  el  Dios  del  trueno  y  padre  de  la  guerra;  Fre- 
ry  con  su  hermana  Freya  es  la  fuerza  de  concepción  y  genera- 
ción: todos  los  Dioses  según  la  tradición  se  han  hecho  héroes  y 
hombres;  en  medio  del  mundo  está  el  Palacio  de  los  Dioses,  As- 
gard,  con  el  TValhalla,  lugar  glorioso  donde  habitan  los  héroes 
muertos  en  las  batallas  que  viven  con  los  Dioses  y  se  ejercitan 
en  la  caza  y  en  la  guerra;  los  cobardes  son  atormentados  después 
de  la  muerte  en  lugares  tenebrosos  (Xiflehim).  y  los  que  han  muer- 
to sin  gloria  van  errando  como  sombras.  El  reino  de  los  Ases  es 
habitado  también  por  el  fuego  devorador.  Dios  vencido  que  se 
mezcla  entre  ellos  y  mata  á  Balder  hijo  de  Odino  (la  virtud  mo- 
ral); las  fuerzas  del  abismo  se  unen  á  Locke  (Dios  del  fuego)  y 
vencen  }'  matan  á  los  Dioses  y  a  los  héroes.  El  mundo  es  con- 
sumido por  las  llamas;  después  nacen  una  nueva  tierra  y  un 
hombre  y  una  muger  inocentes  que  se  ahmentan  del  roció  y  sir- 
ven á  Balder  resucitado:  Los  templos  mas  notables  eran  los  de 
L^psal  en  Suecia,  el  de  Leire  en  Dinamarca  (isla  Seeland)  y  el  de 
More  (Dronthein)  en  Xoruega.  Por  mucho  tiempo  se  sacrificarou 
víctimas  humanas.  Los  medios  progresivos  de  la  mitologia  scan- 
dinava.  se  parecen  á  los  de  los  griegos  y  etruscos:idea  de  un  mun- 
do anterior,  y  de  transición  por  un  cataclismo,  divinización  de 
las  fuerzas  creadoras,   relación  divino-humana  con  la  vida,  des- 
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tino  y  costumbres.  No  faltan  tampoco  afinidades  con  la  mitolo- 
gía de  la  India  y  Egipto. 

Las  costumbres  scandinavas,  la  lengua,  el  espíritu  individua- 
lista, el  amor  á  la  libertad  y  á  las  grandes  hazañas,  son  comu- 
nes á  todos  los  pueblos  germánicos  á  cuya  matriz  pertenecen  los 
^candinavos.  Navegantes  atrevidos,  recorren  todas  las  costas 
del  mediterráneo  y  principalmente  del  Atlántico,  y  en  estas  es 
donde  realizan  sus  principales  conquistas.  Ya  hablan  tomado  tier- 
ras en  Francia  y  dado  su  nombre  á  las  posesiones  adquiridas.  Los 
árabes  eran  dueños  de  Sicilia  en  el  siglo  X;  para  espulsarlos,  el 
vicario  griego  y  el  Duque  de  Bene vento  llamaron  á  los  norman- 
dos que  guiados  por  G-uillermo  Fierabrás  pasaban  en  romería 
por  la  Apulia:  engañados  por  los  griegos  por  falta  de  pago  de  lo 
ofrecido,  llamaron  mas  tropas,  se  apoderaron  de  Amalfi  (1046)  y 
amenazaron  á  Ñapóles.  Muerto  G-uillermo  le  sucedieron  sus  tres 
hermanos,  D rogón  (muerto  en  1051)  Yifredo,  hasta  1055,  y  Eo- 
berto  Gruiscard  (el  zorro)  hijos  todos  de  Tancredo  de  Hante- 
ville.  Apoderóse  Roberto  de  gran  parte  de  la  baja  Italia  y  se 
^titulo  Duque  de  Apulia  y  Calabria.  Los  ultrajes  que  hablan 
'inferido  al  pontificado  se  los  perdonó  Gregorio  YII  á  condición 
"de  que  le  apoyasen  en  la  guerra  con  Enrique  lY  de  Alemania: 
el  Papa  les  daba  en  feudo  la  baja  Italia.  Éogerio,  hijo  de  Ro- 
berto, conquisto  la  Sicilia  con  su  capital  Palermo;  quiso  conquis- 
tar el  imperio  bizantino,  tomó  á  Dirrachium  (Durazzo)  y  envió  á 
su  hijo  Boemundo  á  la  Thesalia  y  Epiro;  la  muerte  de  Rogerio 
K  Boemundo  detuvo  estas  empresas.  Rogerio  II  reunió  á  su  rei- 
no toda  la  baja  Italia,  y  recibió  del  Papa  el  título  de  rey,  fun- 
-dando  los  reinos  de  Sicilia  y  Ñapóles  con  el  sistema  feudal  fran- 
cés: el  reino  normando  floreció  bajo  los  dos  sucesores  de  Roge- 
rio II,  tanto  como  durante  su  gobierno:  creáronse  las  escuelas  de 
medicina  y  ciencias  de  Salerno,  y  las  de  derecho  de  Amalfi  y 
Ñapóles.  Alemania  que  no  habia  podido  conquistar  la  baja  Ita- 
lia, la  adquirió  por  matrimonio  entre  la  princesa  normanda 
Constanza  y  un  príncipe  alemán.  Al  morir  los  dos  Guillermos, 
^mcesores  de  Rogerio  II,  pasó  el  reino  á  la  familia  de  Hohcnstau- 
fen  (1166),  luego  á  la  de  Anjou  (1266)  y  por  último  á  la  do  Ara- 
^,^on  (1443.  Después  que  la  Sicilia  pertenecía  ya  por  elección  á 
a  casa  aragonesa  cuando  por  las  vísperas  sicilianas  arrojaron  a 
^os  franceses  de  la  isla  y  nombraron  los  sicilianos  reyes  de  la  ca- 
'5a  de  Aragón). 
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PÁRRAFO  Y. 

El  pontificado. 


El  poder  de  los  papas  crecía  rápidamente.  Desde  últimos  del  si- 
glo YI  casi  todos  los  pueblos  germanos  pertenecían  á  la  confesión 
de  Xicea :  misioneros  ingleses  trabajaban  en  el  norte  de  Europa  pa- 
ra convertirlo  á  la  religión  cristiana,  Columbano  j  Galo,  fundador 
este  último  de  la  abadía  de  San  Gall,  se  hicieron  célebres  por  sus 
predicaciones;  AYirnefrido  mereció  el  dictado  de  apóstol  de  Ale- 
mania: se  ordenaron  tribunales  ambulantes  v  visitas.  Durante  la 
primera  época  de  la  edad  media,  los  pontífices  estaban  sujetos 
al  poder  civil,  del  cual  poco  á  poco  quisieron  emanciparse:  la 
propagación  del  monacato  en  el  Occidente,  fué  ausiliar  poderoso 
de  los  papas:  cobraban  el  diezmo  muchos  de  estos  monasterios, 
competían  con  los  castillos  feudales,  y  les  escedian  con  frecuen- 
cia en  riquezas  j  en  poder.  Tenia  el  monasterio  la  ventaja  de 
levantarse  en  comarcas  lejanas  á  donde  se  llevaban  la  vida  y  el 
trabajo.  Puestos  los  conventos  y  monasterios  bajo  la  autoridad  y 
dependencia  de  los  papas,  eran  los  monges  servidores  de  la  su- 
premacía romana.  La  influencia  lenta  pero  progresiva  adquirida 
por  el  Pontificado,  no  satisfacía  á  los  pontífices  que  buscaron  por 
todos  los  medios  el  engrandecimiento  político  desde  que  Pipino 
el  Breve  les  diera  el  poder  temporal:  se  falsificó  una  pretendida 
donación  en  que  Constantino  cedia  al  Papa  Silvestre  la  ciudad 
de  Roma  y  la  Italia,  donación  cuya  falsedad  probó  Lorenzo  Yalla 
tan  terminantemente  el  siglo  XY,  que  nadie  ya  la  ha  vuelto  á 
sostener.  La  colección  de  decretales  de  Isidoro  fué  añadida  en 
80o  con  cien  decretales  falsas  atribuidas  á  los  primeros  obispos 
romanes:  en  ella  se  separa  al  clero  de  la  jurisdicción  temporal  y 
asume  el  Papa  la  autoridad  legislativa  y  judicial  de  la  iglesia. 
Las  querellas  de  Lothario  II  con  su  muger.  y  de  los  obispos  an- 
glicanos  contra  el  Arzobispo  Hinemaro  de  Rheims,  dieron  motivo 
ti  la  intervención  del  pontífice:  se  vieron  inmoralidades  tan  gran- 
des, que  una  muger  con  el  nombre  de  Juan  YIII  habia  ocupa- 
do (855)  la  silla  pontifical,  después  de  estudiar  ventajosamente 
en  Atenas  y  de  encubrir  hábilmente  su  sexo.  Las  cortesanas  Teo- 
dora y  Marozzia  dispusieron  del  Pontificado  durante  medio  si- 
glo (siglo  IX),  pero  no  obstante  la  autoridad  papal  creeia,  y  los 
concilios  no  se  reunían  tan  frecuentemente  como  en  otros  tiem- 
pos. 

En  los  siglos  YI  y  YII  se  elegia  el  Papa  por  los   votos  reuni- 
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4os  del  clero,  los  nobles  y  el  pueblo  romano;  el  emperador  de 
Constan tinopla  confirmaba  la  elección;  después  se  fué  quitando 
al  pueblo  su  intervención  hasta  que  se  Mzo  facultad  esclusiva  de 
los  concilios  (siglo  XII  definitivamente  aunque  fué  acordado  el 
XI).  La  aspiración  de  los  Pontífices  al  dominio  de  Italia  que  que- 
rían suponer  donada  por  Constantino,  y  la  disputa  de  las  inves- 
tiduras, trajeron  revuelto  aquel  tiempo:  Alemania,  cuyos  empe- 
radores pretendían  ser  herederos  de  Carlo-Magno,  buscaba  la 
dominación  de  Italia.  Gregorio  YII  quiso  ya  establecer  de  una 
manera  formal  la  omnipotencia  de  los  papas,  y  aunque  fué  de- 
puesto, sus  sucesores  siguieron  la  misma  política  ayudados  por  el 
inñujo  que  adquirieron  en  las  primeras  cruzadas. 


PÁRRAFO  YI. 


Parecían  destinados  los  scandinavos  á  acometer  todas  las  au- 
daces empresas:  hablan  conquistado  posesiones  en  todas  partes: 
las  correrías  y  espediciones  se  continuaban  en  todas  direcciones: 
el  siglo  X  descubrieron  Islandia  muy  al  Occidente  en  el  Atlán- 
tico, y  la  poblaron,  llevando  sus  costumbres,  usos  y  leyes:  el  si- 
glo XI  penetro  en  Islandia  el  cristianismo,  al  que  estaban  los 
islandeses  preparados  por  una  temprana  cultura.  Allí  se  forma- 
ron las  compilaciones  del  nuevo  y  antiguo  Edda.  La  G-roenlandia 
fué  poblada  á  fines  del  siglo  X  (descubierta  al  Occidente  por  no- 
ruegos) y  conocieron  los  scandinavos  la  Winlandia,  ya  en  el  con- 
tinente americano.  Estaban  en  guerra  los  waringíos,  normandos 
(waringos)  con  los  fineses  y  slavos.  Para  resistir  á  los  Avaringios 
ofrecieron  los  slavos,  nómadas  é  inciviles  el  imperio  a  los  rusos, 
tribu  slava:  el  príncipe  ruso  Rurico,  fijo  su  residencia  en  Xoav- 
gorod.  Oleg,  tercer  sucesor  de  Rurico  traslado  la  capital  á  Kiew 
(879  IÍ900,  ambas  capitales).  Desde  Kiew,  Sviatoslao  y  Yaro- 
polco,  sucesores  de  Oleg,  amenazaron  al  imi)erio  bi/,antino  y  ]v 
^obligaron  á  pagar  tributo.  Wladimiro  el  grande  (080)  conírMj'o 
matrimonio  con  una  princesa  bizantina  y  di(>  ocasión  al  establo- 
cimiento  del  cristianismo  (988):  fueron  derribados  los  ídolos  y  los 
altares,  pero  siguieron  la  religión  griega.  Al  mismo  tiempo  s(* 
estendia  el  cristianismo  en  Polonia  y  Pohemia:  tribus  slayas  lui- 
bian  ocupado  parte  de  Bohemia  y  fundaron  un  reino  bajo  ^l'n- 
nislao  que  se  elevó  al   trono  desde  la  posición  mas  humilde  (TOO). 

Los  fineses    habían  jmblado  en  tiempos  anti(iuísinu\s  una   parte 
de  la  Scajadiiiavia  y  de  la  Rnsia  sei)tentr¡()nal;   su  industria  y    su 
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cultura  eran  superiores  á  las  de  los  otros  pobladores:  los  lapones. 
livonios,  estlieses  }'  magyares  (húngaros)  son  de  otra  raza  que  la 
indogermánica;  arrollados  por  los  germanos  se  retiraron  al  estre- 
mo Norte  y  no   influyeron  ya  en  los  destinos  de  Europa. 

Wladimiro  después  de  su  matrimonio  con  la  princesa  Ana  her- 
mana del  emperador  Basilio,  hizo  que  se  bautizasen  todos  sus 
subditos:  mas  de  veinte  mil  rusos  se  reunieron  en  el  Dniéper;  los 
adultos  penetraron  en  el  agua  hasta  el  pecho;  los  niíios  entraban 
en  el  agua  en  brazos  de  sus  padres:  el  patriarca  de  Constantino- 
pla  fué  el  jefe  espiritual  de  los  griegos  y  de  los  rusos  hasta  el  rei- 
nado de  Y^van  III  que  resumid  los  dos  poderes  civil  y  religioso. 
TVladimiro  designó  uno  de  sus  doce  hijos  para  que  le  sucediera,, 
pero  las  guerras  civiles  debilitaron  tanto  el  imperio,  que  luego 
no  pudo  resistir  á  los  tártaros  que  devastaron  todo  el  pais  y  le 
redujeron  á  servidumbre  de  la  cual  se  fueron  emancipando  ya  por 
las  discordias  de  los  conquistadores,  como  por  esfuerzo  propio.. 


PÁRRAFO  YII. 

España  y  1^8  áFaI>es  españoles» 


Separado  mmy  pronto  el  Kalifato  de  Cdrdova  del  de  Damasco, 
floreció  la  península  bajo  los  omniades  liasta  que  se  estinguió  es- 
ta dinastía  á  principios  del  siglo  XI,  y  se  dividió  el  imperio  á- 
rabe  en  tantas  naciones  como  gobiernos  hubo  antes  subordinados 
al  de  Córdova;  la  agricultura,  las  ciencias  y  las  letras  progresa- 
ron. Los  tres  primeros  emires,  Abdolazis,  Ayub  y  Alahor,  se  de- 
dicaron á  asegurar  las  conquistas.  En  756  se  estableció  el  Kalifa- 
to independiente:  los  vencidos  que  se  amparaban  en  las  monta- 
ñas, no  inspiraban  al  principio  ningún  cuidado  á  los  conquistado- 
res. Apoderados  luego  de  la  Galia  gótica,  fueron  derrotados  por 
Carlos  Martell  (734).  La  misma  división  qne  existia  entre  los  á- 
rabes  del  Asia,  existió  entre  los  árabes  de  España;  los  Avalíes  ó  go- 
bernadores, procuraban  á  toda  costa  hacerse  independientes:  reu- 
nidos los  nobles  en  Córdova,  llamaron  á.  Abderrahaman  que  vi- 
via  en  África  y  era  el  único  que  se  habia  salvado  de  la  matanza 
de  Abdalláh  contra  los  príncipes  omniadas.  Dividió  el  Kalifa 
España  en  seis  gobiernos,  Toledo,  Mérida,  Zaragoza,  Valencia, 
Granada  y  Murcia,  fijó  el  tributo  que  hablan  de  pagar  los  cristia- 
nos, y  les  dio  libertad  para  gobernarse  por  sus  leyes  religiosas 
y  civiles;  promovió  ademas  los  matrimonios  entre  cristianos  y 
árabes,  y  todo  tomó  un  aspecto  desconocido  de  prosperidad  y  de- 
grandeza.   Córdova  llegó  á  tener  en  este  primer  periodo  de   do- 
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minacion  árabe  setenta  escuelas   j  setenta  bibliotecas  con  una  no- 
table academia  filosófica. 

Refiígiados  algunos  españoles  en  las  montañas  de  Asturias, 
Aragón  y  Navarra,  comenzaron  la  guerra  de  la  independencia. 
Pelayo  alcanzó  las  primeras  victorias  y  pudo  ya  considerarse  un 
pequeño  reino  entre  el  rio  Deba,  el  Eo  y  el  mar;  Favila  hijo  de 
Pelayo  (737  á  739)  murió  antes  de  poder  desarrollar  sus  aptitu- 
des; Alonso  I,  yerno  de  Pelayo  (todos  de  raza  goda)  estendió  sus 
dominios  hasta  el  Duero,  restauró  las  ciudades  y  reedificó  los 
templos.  Fruela  (757  a  788)  derrotó  en  varios  encaentros  á  los 
árabes;  asesino  de  su  hermano  Yimarano,  murió  también  asesi- 
nado por  algunos  de  sus  guerreros,  xiurelio.  Silo,  Mauregato  y 
Bermudo  el  Diácono,  elegidos  desde  768  á  793  no  hicieron  pro- 
gresos en  las  conquistas  y  pagaron  tributo  á  los  árabes.  Alonso  11 
el  casto  (de  793  á  842)  venció  antes  de  ser  rey  en  la  batalla  de 
Bureba,  y  después,  en  801,  derrotó  completamente  al  Kalifa. 
Hisem  en  Lutos  (Lugo)  y  adelantó  hasta  el  Tajo.  En  su  tiempo  fiíé 
á  España  Carlo-rnagno,  y  vivió  Bernardo  del  Carpió,  héroe  no- 
velesco acerca  de  cuyas  proezas  tanto  ha  dicho  la  fábula  y  tan 
poco  ha  aclarado  la  historia.  Sobrino  de  Alonso  II  el  Casto  fiíé 
Don  Pamiro  I  que  supo  sujetar  las  revueltas  del  interior  é  impe- 
dir las  invasiones  de  los  árabes:  en  la  batalla  del  Clavijo  filé 
derrotado  el  Kalifa  Abderrahaman  II:  rechazó  también  Don  Ra- 
miro á  los  normandos  y  dejó  elementos  á  su  hijo  Ordoño  para  que 
continuara  sus  empresas.  Ordoño  recobró  á  Soria  y  Salamanca  y 
reedificó  á  León,  Astorga  y  otras  ciudades  (86G).  Alonso  III 
(866  á  910)  tuvo  que  reprimir  las  facciones  interiores,  penetró 
hasta  las  riberas  del  G  uadiana,  y  venció  á  los  árabes  en  las  ba- 
tallas de  Orbigo,  Atienza,  Coimbra,  Zamora  y  otras  que  le  mere- 
cieron el  renombre  de  "grande'^  Sublevado  contra  él  su  hijo  Don 
Grarcia  de  Navarra  y  el  conde  de  Castilla  Ñuño  Fernandez,  fué 
vencido  y  encerrado  en  el  castillo  de  Ganzon.  Alonso  vio  crecer 
el  número  de  descontentos  y  se  resolvió  á  abdicar  dando  á  Don 
Garcia  el  título  de  rey  de  León,  á  Ordoño  el  condado  de  Galicia  y  á 
Fruela  el  de  Oviedo,  Fruela  escribió  una  crónica  de  los  reyes  desde 
Wamba  hasta  Ordoño;  I.  Muerto  Garcia  heredó  el  trono  su  her- 
jnano  Ordoño  II  (914  á  925)  que  después  de  vencer  á  h)s  árabes 
en  San  Esteban  de  Gormaz,  estableció  la  corte  en  León  donde  co- 
menzó á  edificar  la  catedral.  A  la  muerte  de  Ordoño  TI  (piedaron 
dos  hijos,  pero  los  nobles  y  obisi)Os  eligieron  á  sn  hermano  Tórnela 
II  cuyas  crueldades  le  hicieron  odioso  liasta  obligar  á  h)s  casle- 
llanosá  negarle  obediencia  v  elegir  (losjnec(\s  (\\w  les  goberntisc^ 
(Lain  Calvo  é  Iñigo  Rasura):  muri()  Fruela  nuiy  pronto  (Mil ramio 
á  sucederle  su  sobrino  Alonso  \\  el  monge(!)l!6  á  9:>n.  (|ii(^  ab- 
dicó á  los  cinco  años  en   su    hermano  Don  Paniiro    (!):*.!    á    9-)0). 
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Don  Alonso  pretendió  de  nuevo  la  abdicada  corona  pero  fué  preso 
y  privado  de  la  vista  con  los  hijos  de  Don  Fruela  que  le  apoya- 
ron. Ramiro  TI  sofocadas  estas  discordias  ataco  y  tomó  ú  Madrid 
estendiendo  estas  conquistas  hasta  Toledo;  venció  en  las  batallas 
de  Ocaña  y  Simancas  ú  los  ejércitos  árabes  y  poco  después  de  su 
última  victoria  en  Talavera,  murió  dejando  engrandecido  el  reino. 
En  este  periodo  comienzan  de  nuevo  las  luchas  civiles  entre  los 
cristianos  que  parecian  empeñados  en  neutralizar  los  triunfos  este- 
riores  con  las  intestinas  y  continuas  discordias.  Ordoiio  III  hijo  de 
Eamiro  empleó  el  tiempo  en  defenderse  de  su  hermano  Sancho 
ú  quien  empujaban  el  rey  de  Xavarra  Garcia  Sánchez,  y  su  sue- 
gro el  conde  Fernán  Xuñez:  Ordoño  por  este  hecho  se  divorció 
de  Doña  Urraca  hija  de  Fernán  Xuñez  y  se  casó  con  Doña  Elvira 
de  quien  tuvo  á  Bermudo  su  sucesor.  Sancho  I  heredó  á  su  her- 
mano en  955  yulos  dos  años  fué  derribado  por  Fernán  González 
que  puso  en  su  lugar  á  Ordoño  hijo  del  rey  monge  y  de  quien  na- 
cía detallan  las  crónicas.  Ordoño  se  casó  con  la  repudiada  Doña 
Urraca.  Sancho  recobró  el  reino  ausiliado  del  Kalifa  Abderrahaman 
3' de  Don  Garcia  rey  de  Xavarra.  Murió  en  967.  Don  Eamiro  su 
hijo  tuvo  por  regentes  á  su  madre  Doña  Teresa  y  á  su  tia  Doña  El- 
vira que  hicieron  la  paz  con  los  árabes.  Promovida  la  guerra  por 
Don  Bermudo  II  hijo  bastardo  de  Ordoño  III,  quedó  indecisa  la 
victoria,  pero  falleció  á  poco  Eamiro  y  entró  á  reinar  Bermudo  II, 
(982  á  999).  En  tiempo  de  este  rey  gobernaba  el  imperio  árabe 
Hisen  II  bajo  la  tutela  y  luego  poderosa  privanza  de  Aimanzor. 
Propúsose  Aimanzor  conquistar  toda  la  península:  León,  Santiago  y 
Pamplona  fueron  destruidas:  los  odios  entre  los  cristianos  favore- 
cían las  intenciones  de  Aimanzor;  porñn  se  reconciliáronlos  reyes 
de  León  y  Xavarra  y  el  Conde  de  Castilla,  marcharon  contra  los 
árabes  v  les  derrotaron  en  la  batalla  de  Caltañazor.  Bermudo  II  fa- 
lleció  en  999. 

Alonso  Y  nombrado  por  los  nobles  se  confió  á  la  regencia  de 
Doña  Elvira  su  madre;  reedificó  á  León,  recobró  parte  de  Por- 
tugal y  fué  muerto  en  el  sitio  de  Yiseo.  Su  hijo  Bermudo  III 
asesinado  por  su  cuñado  Don  Fernando  (1027)  fué  el  rey  último 
de  la  dinastía  de  los  reyes  godos  por  la  segunda  línea  masculina. 
Con  Fernando  I  se  unen  León  y  Castilla  mientras  el  Kalifato  se 
rompia  en  tantos  pedazos  como  gobiernos:  la  corona  se  hace  here- 
ditaria. Fernando  descendiente  de  los  reyes  de  Xavarra,  traia  la 
probabilidad  de  unir  ese  nuevo  reino  á  León  }'  Castilla:  reformó 
las  leyes  godas  y  se  apoderó  de  casi  todas  las  plazas  del  Tajo  y 
del  Duero  haciendo  tributarios  á  los  reyes  moros  de  Sevilla,  To- 
ledo y  Zaragoza.  Diéronle  el  título  de  emperador:  promovió  la 
guerra  Don  Garcia  III  de  Xavarra,  pero  habiendo  muerto  en  el 
combate  de  Atapuerca,  Don  Fernando    que  pudo   unir  al  suyo 
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aquél  reino,  lo  ceclio  a  su  sobrino  Don  Sancho. 

Poco  antes  de  morir  reunicj  c(5rtes  el  rey  de  León  y  Castilla 
^1065)  y  repartic)  sus  Estados  entre  sus  hijos.  Correspondió  Cas- 
tilla á  su  hijo  Don  Sancho,  á  Alonso  el  reino  de  León,  á  Garcia  el 
de  Galicia,  á  Doña  Urraca  la  soberanía  de  Zamora,  y  á  Doña 
Elvira  la  de  Toro. 

Así  que  murió  la  viuda  de  Fernando,  Doña  Sancha,  el  heredero 
del  reino  Sancho  II  resistid  la  desmembración  nacional:  después 
de  apoderarse  de  León  y  Galicia  fué  asesinado  en  el  sitio  de  Za- 
mora. Su  hermano  Don  Alonso  que  habia  huido  á  Toledo  después 
de  vencido  por  Sancho  (Alonso  YI)  recobra  los  Estados  de  León, 
prestó  juramento  de  no  haber  sido  cómplice  en  el  asesinato  de  su 
íiermano  (delante  del  Cid),  y  fué  coronado  rey  de  Castilla  (jura 
de  Santa  Gadea):  poco  después  quito  Galicia  a  su  hermano  Don 
García.  Muerto  el  rey  moro  de  Toledo  que  le  habia  protegido,  hizo 
propósito  de  conquistar  aquella  ciudad,  y  con  ayuda  de  muchos 
«caballeros  de  Aragón,  Navarra  y  Francia,  ademas  de  los  de  sus 
reinos,  entró  en  Toledo  tras  obstinada  resistencia  (1085),  donde 
Introdujo  el  rezo  romano  en  vez  del  muzárabe:  los  mudejares  ó 
irabes  que  quedan  en  las  ciudades  y  campos  continúan  en  el 
ejercicio  de  su  religión:  á  fin  de  anexionarse  el  reino  de  Sevilla  se 
€asó  con  Zaida  hija  del  rey  moro  Aben-xU)ed,  pero  los  árabes 
sospechando  su  ruina  llamaron  en  auxilio  á  ios  almorávides  afri- 
canos. (1090) 

Condado  de  Castilla. — Este  condado  se  erigió  por  guerreros 
auxiliares  de  los  reyes  de  Asturias  y  León  quienes  les  cedian  las 
tierras  que  conquistasen.  Los  hubo  desde  tiempo  de  Fruela  I  en 
ios  varios  territorios  de  que  se  componía  la  provincia.  Son  los 
oías  nombrados  Fernan-Gonzalez  (930  á  970)  Garcia-<limenez 
(970  á  1005),  Don  Sancho  Garcia  su  hijo,  Doña  Elvira  casada 
con  don  Sancho  I  rey  de  Navarra,  y  vino  por  fin  lí  recaer  con 
León  y  Galicia  en  Don  Fernando.  El  poder  de  este  condado  hizo 
muchas  veces  peligrar  la  monarquía  leonesa:  la  dignidad  condal 
era  hereditaria. 

Eeino  de  Navarra. — Una  oscuridad  com[)leta  cubro  h)s  pri- 
meros tiempos  de  la  monarquía  navarra  sin  que  se  haya  Hegado  á 
aclarar  á  quien  y  como  se  debió  el  principio  de  eso  poípioño  i)oro 
enérgico  reino.  A  últimos  del  siglo  IX  se  ciño  la  corona  Sancho  II 
Abarca,  que  no  solo  conquista  la  baja  Navarra,  siuo  (pío  aspira 
á  la  Navarra  francesa.  Garcia  Sánchez  y  Sanoho  III^  ol  gramU^  \c 
sucedieron:  por  matrimonio  con  Doña  I^lvira  unió  á  Navarra  ol 
condado  de  Castilla  y  estendió  sus  Estados  ou  todas  diroooi(>uos. 
Al  morir  repartió  su^^s  Estados   entro  susliijos,  ihunlo  á  (íarom  h 
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Xavarra  y  á  Fernando.  Ramiro  y  Gonzalo  los  demás  territorios.. 
A  la  muerte  de  Sancho  IV  se  unieron  Navarra  y  Aragón  bajo 
los  reyes  Sancho  Ramirez,  Y  de  Navarra,  Don  Pedro  L  y  Alonso 
el  Batallador. 

Condado  dk  Bauckloxa. — Los  visigodos  ocuparon  Cataluña 
hasta  mas  al  Norte  délos  Pirineos:  despojados  por  los  francos, 
les  quedo  solo  la  Septimania  (siete  ciudades):  mas  tarde  Carlo- 
magno  fundo  un  reino  en  Aquitania  incluyendo  la  Septimania: 
Ludovico  Pío  separó  la  Septimania  con  la  marca,  del  reino  de 
Aquitania  (marca  hispánica)  haciendo  un  ducado  cuya  capital  era 
Barcelona.  Carlos  el  Calvo  dividió  el  ducado  en  dos  condados 
(864);  uno  tenia  la  capital  en  Narbona  y  otro  en  Barcelona. 
Wilfredo  el  Velloso  rechazó  á  los  árabes  (864).  Wilfredo  II  no 
dejó  hijos  y  le  sucedió  su  hermano  Sumyer  que  dejó  en  hijos  a 
Borrell  II  y  á  Mirón:  ambos  reinaron  juntos  hasta  966  en  que 
murió  Mirón.  En  este  tiempo  se  apoderó  Almanzor  de  Barcelona, 
pero  Borrell  volvió  á  recobrarla  (988):  á  los  cuatro  aiios  falleció 
heredándole  sus  hijos  Ramón  Borrell  en  el  Condado  de  Barcelona 
y  Armengol  en  el  de  Urgel.  Hijos  de  Borrell  III  (murió  1018) 
fueron  Ramón  Bereno-uer  I.  v  Bereno-uer  II.  autor  este  de  lo>s 
usages  de  Cataluña  que  compiló  en  un  código.  Sucediéronle  sus 
hijos  Berenguer  y  Ramón  Berenguer  II  que  reinaron  juntos,  has- 
ta que  el  último  fué  asesinado  por  su  hermano:  los  nobles  y  pre- 
lados  nombraron  á  Ramón  Berenguer  IV  hijo  del  conde  asesinado 
que  adquirió  por  casamiento  con  Doña  Dulce  el  condado  de  Pro- 
venza  é  hizo  tributarios  á  los  reyes  moros  de  Lérida  y  Tortosa. 
Entró  á  reinar  en  1131  Berenguer  V  que  por  su  matrimonio  con 
Doña  Petronila  hija  de  Don  Ramiro  II  de  Aragón,  reunió  los 
Estados  de  Arairon  v  Cataluña. 

Reixo  de  Akagox. — Este  reino  es  de  importancia  no  solo  por 
sus  hechos  en  la  guerra,  sino  porque  en  él  se  establecieron  gran- 
des libertades  antes  que  Juan  sin  tierra  firmase  la  carta  magna^ 
base  de  las  instituciones  inglesas.  Las  victorias  de  los  árabes  fue- 
ron tan  rápidas,  que  en  713  ya  hablan  conquistado  todos  los  lla- 
nos del  Norte  de  la  Península.  No  bien  hablan  sujetado  España 
cuando  los  jenerales  árabes  se  entretenían  en  disputas  y  ambicio- 
nes que  no  les  dejaron  mirar  el  peligro  que  podia  traerles  el  aban- 
dono de  las  montañas.  A  los  montes  huyeron  las  gentes  de  las- 
ciudades;  aunque  es  cierto  que  no  les  quedó  ciudad  ni  villa  de  im- 
portancia, los  árabes  no  llegaron  á  los  valles  mas  altos  del  Pirineo: 
los  almogábares  ó  corredores  del  campo,  asaltaban  las  pequeñas- 
partidas  de  musulmanes  y  les  despojaban:  los  independientes  te- 
nían la  ventaja  de  que  era  completamente  imposible   que  los  mer- 
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mados  vencedores  de  Giiadalete  ocupasen  todo  el  territorio  que 
hablan  conquistado.  Unos  solitarios  refugiados  en  el  sitio  célebre 
que  después  se  ha  llamado  San  Juan  de  la  Peña,  atrajeron  mucha 
gente  y  se  proyecto  bajo  el  primer  rey  Garcia  Grimenez  quitar 
Ainsaálos  árabes  (murió  Garcia  en  758);  llevada  á  cabo  con 
éxito  la  empresa,  y  obtenida  después  victoria  completa  contra 
los  que  querían  recobrar  Ainsa,  comenzó  á  tener  existencia  cierta 
el  principio  de  la  monarquía  aragonesa:  el  pais  se  llamó  de  So- 
brarbe.  Después  de  estas  batallas  alzaron  rey  á  Garcia  Giménez 
caudillo  que  habla  mostrado  indomable  valor  en  la  pelea;  García 
Iñlguez,  Fortuno  Garcés  y  Sancho  Garcés,  le  sucedieron  hasta 
;832  en  que  los  ricos  hombres  y  barones  descuidaron  elegir  rey 
porque  según  las  costumbres  godas  todos  los  señores  estaban  celó- 
sos  de  una  autoridad  superior. 

No  hay  acerca  de  la  primitiva  organización  política  de  este 
nuevo  reino  una  seguridad  absoluta,  pues  si  el  árbol  genealógico 
mas  en  boga  no  ha  sido  contradicho  por  muchos,  lia  habido  un 
historiador,  Foz,  que  con  visos  de  razón  cambia  la  corriente 
de  los  reyes  haciendo  á  Iñigo  Arista  segundo  rey  cuando  en  el 
árbol  nombrado  aparece  el  quinto  (murió  Iñigo  Arista  en  870); 
pactóse  entre  Arista  y  el  pueblo  que  si  obraba  mal  nombrarían 
otro;  que  el  rey  nada  importante  resolverla  sin  el  consejo  de  los 
ricos  hombres;  añádese  que  se  creó  entonces  el  tribunal  de  Justicia 
Mayor  para  recursos  de  queja  contra  las  decisiones  del  rey  ó  de 
sus  oficiales.  Los  principios  de  la  libertad  no  debían,  posponer- 
se nunca  al  principio  de  autoridad.  Arista  recobró  á  Pampkma 
y  Jaca  y  otros  lugares  de  importancia.  Sucedióle  Garcia  Iñiguez 
rey  de  Pamplona  y  de  Sobrarbe.  Foz  cree  con  algún  fundamen- 
to que  Iñigo  Arista  siguió  á  Garcia  Giménez,  Fortuno  11  se  hi- 
zo monge  y  abandonó  el  trono.  Fl  árbol  genealógico  de  reyes 
de  Aragón  señala  un  interregno,  pero  el  liistoriador  nombrado 
X)resume  que  hereda  Sancho  Garcés  que  antes  se  coh)ca  en  cuar- 
to lugar  después  de  Garcia  Giménez.  Los  navarros  eligieron  por 
rey  á  Garcia  Giménez,  cuya  elección  no  a])robaron  los  arago- 
neses, ya  porque  les  disgustase  ó  porque  no  deseasen  (iiu^e  les 
diera  prejuzgada.  Sancho  Abarca  1,  Garcia  1,  Sancho  II  (íarcn's. 
Garcia  11,  Dn.  Sancho  Ul,  Ramiro  \  y  Sancho  Raniirez  \\\  pro- 
siguieron las  conquistas:  Sancho  Paniirez  nuiíh)  (Mi  el  recreo  de 
Huesca  que  conquistó  su  hijo  Dn.  Pedro  i,  de  1  OOo  á  I()lU».  y 
poco  mas  tarde  Barbastro  y  todos  los  castillos  (pícalos  árabes 
quedaban  en  aquellos  territorios.  Sucedióle  Alonso  I.  su  herma- 
no, en  1104,  que  por  matrimonio  con  .1)''  l^rraia.  hija  ile  Dn.  San- 
cho de  Castilla,  heredera  de  Alonso  YI,  reunii)  lo(h)s  los  dominios 
■cristianos:  Alonso  compiistí)  Valencia  y  Zarago/a  con  otras  nni- 
chas  ciudades  como  CalalayudjDaroca    (1  lllO)- '^ides  dr   m..iir 
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Alonso  I  se  separó  Castilla  "de  Aragón.  Después  de  haber  derro- 
tado  en  todas  partes  á  los  árabes,  se  le  volviu  la  fortuna  en  los 
últimos  años:  murió  en  la  batalla  de  Fraga  el  7  de  Setiembre 
de  11:34  dejando  sus  Estados  á  las  órdenes  del  templo,  sepulcro 
y  hospital.  Xo  conformándose  aragoneses  ni  navarros  con  esta  de- 
cisión eligieron  los  primeros  á  Ramiro  el  monge  hermano  de  A- 
lonso  L  el  cual  no  gustó  á  los  navarros  que  alzaron  áGar- 
cia  Ramírez  señor  de  Monzón  y  descendiente  de  antiguos  reyes. 
Guerras  y  conflictos  se  sucedieron  en  este  tiempo:  el  rey  de 
Castilla  hijo  de  Doña  Urraca,  tomó  parte  de  Aragón:  el  de  Na- 
varra se  hizo  tributario  del  castellano,  y  por  fin  quedaron  desu- 
nidos y  separados  los  tres  reinos.  D'^  Petronila  fué  desposada 
con  Dn.  Ramón  Rerenguer  V.  conde  de  Barcelona  (hijo  de  Dd. 
Ramiro  el  monge]  y  se  juntaron  por  este  medio  Aragón  y  Cata- 
luña. Ramiro  se  encerró  en  nn  convento  de  Huesca. 

Gobierno  de  los  emires  y  Kalieas.— Apenas  los  árabes  se 
habian  apoderado  de  España  y  como  si  ningún  obstáculo  tuvie- 
ran que  vencer,  comenzaron  de  tal  manera  sus  discordias  que 
parecían  enemigos  tantos  unos  de  otros,  como  de  los  cristianas. 
El  emir  Abderrahaman  invasor  de  la  tierra  franca  [734]  logro 
dar  alguna  unidad  á  aquel  Estado  que  apenas  nacido  presenta- 
ba todas  las  señales  de  descomposición;  los  vralíes  querían  ha- 
cerse independientes  en  las  respectivas  provincias:  los  desór- 
denes del  Oriente  se  reproducían  en  la  península:  viendo  los  no- 
bles omniadas  decaer  el  reino,  se  reunieron  en  Córdoba  y  e- 
levaron  al  Kalifato  independiente  á  Abderrahaman.  único  resto 
de  los  príncipes  omniadas:  desembarca  el  elegido  [refugiado  an- 
tes en  África],  acepta,  reúne  un  ejército  [756]  y  derrota  al  e- 
mir  Jussuf  que  se  oi)onia  á  la  independencia  á  nombre  de  los 
Abasidas  vencedores  en   el  Oriente. 

Hasta    788    o-obernó  Abderrahaman  no  solo  con  esfuerzo  sino 

también  con   discreción,  consao-rando  la  libertad  de  los  cristianos 

i_  

mediante  tributo  y  asegurando  la  propiedad.  Hisen  I  hijo  del  pri- 
mer Kalifa  de  Córdoba,  y  Al-Hakem  hijo  de  Hisen  vivieron  en 
continuas  revueltas  provocadas  por  las  ambiciones  de  sus  herma- 
nos y  parientes.  Hisen  concluyó  la  célebre  mezquita  de  Córdoba 
á  donde  iban  en  peregrinación  los  árabes  de  toda  España,  y  pu- 
blicó la  guerra  santa  contra  los  cristianos.  Abderrahaman  H  (822 
á  849)  hizo  progresar  la  cultura  árabe,  abrió  institutos  de  ense- 
ñanza, fomentó  la  industria  y  elevó  el  imperio  á  su  mayor  esplen- 
dor, pero  asi  que  murió,  el  gobierno  de  sus  herederos  Maho- 
med.  Almondid,  y  Abdalláh,  convirtióse  en  una  tenaz  batalla 
[hasta  912]  en  que  nunca  se  resolvía  completamente  el  triunfo 
en  favor  de  alíruna  de  las  ambiciones    reinantes.    Los  emires  de 
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Zaragosa  y  Toledo  se  separaban  del  "Kalifato;  habia  siempre  ban- 
dera para  todos  los  descontentos  3^  ausiliares  para  todas  las  cau- 
sas. Abderraliaman  III  llamado  Emir  Almumenin,  sujeto  á  los 
caudillos  indisciplinados  y  durante  su  reinado  [912  a  961]  alcan- 
zó el  imperio  árabe  su  mayor  apogeo.  Edificó  el  palacio  de  Za- 
llara, decoró  Córdoba  con  lujo  desconocido  y  su  fama  se  estei> 
dió  por  toda  Europa:  en  la  guerra  peleó  contra  los  cristianos 
de  León  y  Castilla  con  suerte  varia;  vencedor  unas  veces,  ven- 
cido otras,  siempre  se  mostró  á  la  altura  de  su  crédito,  en  la 
magnanimidad,  en  la  justicia,  y  en  el  amor  i  las  ciencias  y  i 
las  artes  con  que  embelleciera  su  larga  dominación.  El  Kalifa 
Hisen  II  estuvo  supeditado  siempre  á  Almanzor  [antes  Malio- 
met],  ministro,  yjeneral  el  mas  importante  del  imperio:  conquis- 
tó Barcelona,  destruyó  León,  y  i  no  ser  detenido  en  Caltañazor 
[998],  liabrian  sucumbido  entonces  las  monarquías  cristianas. 
Los  liijos  de  Almanzor  ocuparon  el  puesto  de  su  padre,  pero  el 
Kalifato  que  babia  entrado  en  plena  decadencia  por  sus  vicios 
interiores,  se  disolvió  con  Jalmen-ben-Moliamud  [1027]:  19  wa- 
líes  se  declararon  independientes  sucesivamente,  quedando  solo  á 
Córdoba  la  primacía  religiosa. 


PÁRRAFO  YIII. 

El   imperio  M^^aiitiiio, 


Basilio  el  macedonio  [867  á  886]  heredero  ])or  intrigas  del 
emperador  Miguel,  asesinó  i  su  protector  y  subió  al  trono:  la  dis- 
creción con  que  gobernó  hizo  olvidar  su  conducta.  Su  hijo  León 
V.  [886  i  911]  mas  entendido  en  disputas  teológicas  (pie  en  po- 
lítica, protegió  los  intereses  nacionales  y  promovi()  la  inilíura 
en  el  doble  sentido  de  las  letras  y  las  artes;  se  le  debe  clc(>digo 
llamado  ''las  basílicas:"  Constantino  Y  su  hijo  [912  á  95!)]  ca- 
recía de  carácter  aunque  tenia  afición  á  las  ciencias:  estuvo  do- 
minado por  su  madre  Zoé,  y  después  i)or  su  suegro  Romano  (|ue 
no  teniendo  energía  ni  virtud  quiso  disfrazar  sus  vicios  con  hi- 
pócrita religiosidad  v  pidió  cobardemente  la  i)a/  á  los  luiros.  Du- 
rante la  dominación  de  Romano  I  [919  n  9  1 1]  (^onstaníino  es- 
tuvo alejado  del  poder;  cuando  l^)man(»  luc  enviado  :í  una  isla 
lejana  le  sucedieron  sus  hijos  (|ue  caycnuí  |)ronlo  y  iMilri'  dt'  mu - 
vo  á  gobernar  Constantino  V.  Se  ali()  con  los  rusos  y  contrajo  a- 
mistacl  con  el  emperador  Othon  II  de  Alemania  á  cuya  alian/a 
debióla  paz  que  disfrutó  hasta  su  nin(^!'l(\  Su  lujo  líoinan.»  H 
[959  á  963]   gan(>    notables  batallas   á  los  árahcs  por   medio    Ak^ 
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SUS  jencrales  Niceforo  v  Leoii  Focas,  y  conquistó  la  isla  ele  Creta. 
Su   viuda  Theófano  se^  casó  cou  Xiceforo  que  gobernó  desde  963 
á  969  y  engrandeció  el  imperio  haciéndolo  respetar  de  los  árabes 
V  alemanes  y  negando  el  tributo  que  Romano  I  liabia  estipulado 
con  los   búlgaros.  Una  conspiración  dirijida  por  el  jeneral  Tzi- 
miskes  le  arrancó    el   imperio  y  la  vida;   el  jeneral   victorioso 
[969    lí   979]    conquistó  á  los  búlgaros  y  los  unió  al  imperio,  hi- 
zo felices  guerras  contra  los  mahometanos  y  contra  los  rusos,   y 
dejó  enriquecido  el  pais.  Basilio   II  [979  á  1025]  gobernó  ^con  su 
hermano    Constantino   TI  [este  siguió  hasta  1028].  sujetó  lí   los 
búlgaros  indisciplinados  pero   mostrando  un   carácter  tan   cruel 
que  hizo  sacar  los  ojos  á   quince    mil  prisioneros,  medio  para  que 
dejasen  las   armas  y  se  sometiesen;  también  sujetó  á  los   servios 
y  croatas,  eno-randeció  el  comercio  y  creó  una  fuerte  armada.  Ro- 
mano Ilí  [1028   á  1034]  procuró  mas  por  las  cosas  de  la  paz 
que  por  las  de  la  guerra:  fué  derrotado  por  los  árabes  bajo  el  Ka- 
lifa   Kader  y  murió  pronto.  Sn   viuda   Zoé  casó  con  el  banquero 
Miguel,   IV"^  del  mismo  nombré,    que   murió  loco  en   un  claustro 
[1041]'.  Zoé  adoptó   á  un  sobrino  que  tomó  el  nombre  de  Miguel 
Y,  pero  no  queriendo   someterse   á  los  caprichos  de  Zoé,  esta  le 
quitó  el  poder  v  contrajo  nuevo  matrimonio  con  Constantino  \  II. 
[1042   ¿  1054]*!  Durante   este  imperio  se  separó  definitivamente 
la  iglesia  íírieo-a  de   la  romana:  un  jeneral  descontento  por  las  in- 
justicias de  la'corte,  Maniakes,  llamó  lí  los  lombardos  á  la  conquis- 
ta de  Sicilia  v  Xúpoles.  que  si  nó  entonces,  cayeron  mas  tarde  en 
su  poder.  Los  Petschenegos  derrotaron  también  á  las  tropas    bi- 
zantinas, y  por  otra  parteólos  turcos  se  acercaban  cada  dia  mas  al 
corazón  del  imperio.  A  la  muerte  de  Constantino,  reinó  su  herma- 
na Teodora  y  pudo  contener  los  males  que  amenazaban  á   la  ^na- 
ción. Su  sucesor  Mio-uel  TI,  anciano  y  poco  capaz,  abandonó  el 
imperio  lí  Isaac  Comneno  [1057  á  1059]  que  regularizó  la  hacien- 
da y  se  hizo  fuerte  en    el  esterior.  Tivió  en  este  tiempo  el  sabio 
MioLiel  Pselo,  célebre  enciclopedista.   Isaac  renunció  el  trono  en 
Constantino  TIII  [Ducas]  que  cultivó  las  ciencias  y  las  letras:  su 
esposa  Eudoxia  protealó  notablemente  la  cultura  griega  y  fue  ha- 
bii  escritora.  Tiuda  en  1067  se  casó  con  Romano  Diógenes  que 
vencido  en  una  batalla  contratos  turcos  fué  depuesto  en  un  mo- 
tin   de  Palacio    v  elevado  al  trono  Miguel  Til  hijo  de  Constan- 
tino TIII  y  Eudoxia.  Romano,  prisionero  de  los  turcos  fué  puesto 
en  libertad,  pero  en  Constantinopla  le  dieron  muerte  después ^de 
sacarle  lo^  ojos.  En  1078  Mio-uel  renunció  al  trono  y  le  sucedió  el 
jefe  de  la  rebelión  Xicéforo  Botoniano.  Su  jeneral  Alejo  Comneno 
se  sublevó  tomó  v  sa^iueó  Constantinopla  y  fundó  la  dinastía  de 
los  Comnenos  [1081  lí  1118].  En  este  largo  reinado  se  pudo  soste- 
ner el  imperio    í  fuerza  de  habilidad.  La  hija  de  Alejo,   xVna,  es- 
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cribiú  SU  historia  y  la  del  imperio  en  los  37  anos:  el  historiador 
Zonaras  floreció  en  este  tiempo.  Juan  Kalojohannes  y  Manuel, 
-sucesores  de  Alejo  protegieron  las  letras  y  la  industria  [hasta 
1180].  En  esta  época  de  guerras  y  desordenes,  el  imperio  estaba 
sostenido  por  mercenarios;  húngaros  y  servios  hacian  correrlas  y 
destrozaban  los  lugares  de  la  frontera.  El  imperio  bizantino  lle- 
vaba en  sí  mismo  los  elementos  de  descomposición  que  hablan  de 
concluir  su  existencia.  Las  revoluciones  apenas  interrumpidas  e- 
levan  y  despojan  emperadores  durante  tres  siglos  como  en  la  de- 
cadencia del  imperio  romano. 

Cisma  de  Oriente. — Aun  cuando  los  obispos  de  Roma  teniaii 
la  primacía  en  el  Occidente,  los  patriarcas  de  Constantinopla 
no  lo  llevaban  á  bien:  el  patriarca  de  la  antigua  Bizancio  queria 
cuando  menos  disfrutar  de  las  mismas  preeminencias  que  el  de 
Eoma.  Ademas  desde  el  siglo  YIII  habla  disidencias  dogmáticas 
•que  ahondaron  la  división:  los  latinos  reconocían  al  Espíritu  San- 
to como  procedente  del  padre  y  del  hijo,  j  los  griegos  lo  hacian 
derivar  solo  del  padre.  Estas  dificultades  crecieron  al  subir  Fo- 
cio  á  la  silla  patriarcal  de  Constantinopla  [858].  Nicolás  lie  es- 
comulgó en  un  concilio  romano,  porque  habia  sido  nombrado  por 
-el  emperador  Miguel  y  depuesto  á  Ignacio.  A  sii  vez  Focio  escomul- 
,gó  á  Meólas  en  otro  concilio  (Constantinopla).  Focio  rechaza- 
ba el  celibato  y  otros  principios  que  propagaba  el  pontífice.  El 
emperador  Basilio  destituyó  á  Focio  y  repuso  á  Ignacio,  i)ero 
muerto  este,  volvió  de  nuevo  Focio;  restitución  que  fué  rechazada 
por  el  papa:  León  el  filósofo  (886)  depuso  por  fin  lí  Focio  y  le  des- 
terró á  un  convento  de  la  Armenia  donde  murió  lí  los  tres  anos. 
A  mediados  del  siglo  XI  el  patriarca  Miguel,  Cerulario,  acusó  a 
la  iglesia  romana  en  diez  y  siete  capítulos:  enti'c  ellos  los  mas  no- 
tables se  referian  á  haber  adiccionado  la  palabra  Jilioqm  a  la  de- 
claración de  la  procedencia  del  Espíritu  Santo,  y  haber  los  obis- 
pos manchado  sus  manos  en  sangre  humana  en  las  guerras.  p]l 
papa  León  IX  respondió  con  acritud;  Constantiuo  \U  (nionó- 
maco)  invití)  al  pontífice  á  enviar  legados  para  terminar  la  dispu- 
ta, pero  la  conferencia  dio  contrario  resultado.  Los  legados  ter- 
minaron escomulgando  al  patriarca  y  al  emperador,  y  el  patriar- 
ca escomulgó  al  papa  mandando  quemar  la  bula  vn  (|ue  era  él 
cscomulgado.  La  iglesia  griega  quedó  couij^lctaniciilc  sej»ai'ad:i 
«fie  la  romana. 
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PÁRRAFO   IX. 


Al  elevarse  al  jxxler  Carlo-Magiio,  un  poderoso  imperio  se  ha- 
bla alzado  en  Asia  estendiéndose  por  todo  el  Xorte  de  Afriea:  las 
huestes  árabes  habían  aniíjuilado  las  antiguas  nionaniuias  orien- 
tales: el  mismo  imperio  bizantino  vaciló  sobre  sus  cimientos.  Pe- 
ro la  magnitud  del  imperio  árabe  hacía  im[)Osible  la  dominación  y 
la  unidad  á  que  los  árabes  no  estaban  acostumbrados  en  el  desier- 
to. Carlo-^íagno  muy  superior  á  su  tiempo,  aspiraba  á  levantar  el 
espíritu  de  los  pueblos  abatiendo  la  omnipotencia  de  los  nobles: 
sus  herederos  no  supieron  ni  pudieron  secundar  sus  propó- 
sitos, p<no  íluctuaban  todos  los  elementos  que  habian  de  cons- 
tituir y  llenar  casi  toda  la  edad  media  por  los  imperios  tem- 
poral y  espiritual.  Los  papas  hechos  arbitros  en  las  disputas  de 
los  reyes,  adquieren  mas  influjo  con  la  garantía  del  poder  tempo- 
ral conferido  por  Pipino,  y  confirmado,  y  aumentado  por  Cario- 
Magno  y  por  la  Condesa  Matilde  que  hizo  donación  de  Parma,  Mó- 
dena,  Regio,  Plasencia,  ^lantua.  Yerona  y  otras  ciudades  en  fa- 
vor de  los  pontífices.  La  idea  do  unir  el  nuuido  cristiano  en  una 
especie  de  confederación  regida  j)or  los  principios  religiosos,  hizo 
nacer  la  pretensión  de  supremacía  pontifical.  Cuando  llega  al  So- 
lio Gregorio  YII,  declara  que  como  vicario  de  Cristo,  debe  confe- 
rir todos  los  poderes.  Pero  otra  unidad  habia  brotado  con  el  im- 
perio alemán,  y  los  emperadores  germánicos  se  resisten  no  solo  á 
mermar  sus  atribuciones,  sino  á  perder  el  derecho  de  sanción  en 
el  nombramiento  de  los  pontífices;  las  investiduras  tan  disputa- 
das serian  objeto  de  una  guerra  á  nuierte  entre  los  dos  poderes: 
los  emperadores  podian  vender  y  prodigar  los  beneficios  religio- 
sos, atribución  que  los  papas  deseaban  asumir  esclusivamente.  Al 
llegarlas  cruzadas,  estaba  á  punto  de  emprenderse  la  guerra. 

Durante  el  periodo  segundo,  ósea  desde  Carlo-Magno  á  las  cru- 
zadas se  levantan  los  pueblos  de  España  comenzando  en  cuatro 
distintos  puntos  la  guerra  de  reconquista  contra  los  invasores;  el 
espíritu  de  división  que  debilitó  el  Kalifato  de  Damasco  y  de 
Bagdad  aniquiló  el  Kalifato  de  Córdova.  pero  no  menos  escesos  se 
cometieron  en  León,  Castilla,  Aragón  y  Navarra,  sobre  todo  en 
los  dos  primeros  donde  las  luchas  civiles,  los  celos  entre  los  mis- 
mos reinos  cristianos  y  las  aTiimosidades  de  todo  género,  detuvie- 
ron la  comenzada  empresa.  El  Kalifato  de  Córdova  adquirió  tan- 
ta grandeza  que  tué  como  un  faro    luminoso  en  medio  de  la  osen- 
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ridad  que  dominaba  el  Occidente.  Los  pequeños  reinos  que  na- 
cen y  se  desenvuelven,  confunden  con  los  inmediatos  la  genealo- 
gía de  sus  reyes;  Castilla  ayuda  con  frecuencia  lí  los  árabes  con- 
tra Aragón;  pueblos  nuevos  comienzan  i  figurar  en  la  historia 
descendiendo  del  Norte  para  invadir  las  costas  de  Inglatei-ra,  de 
Francia,  de  España  y  de  Italia:  los  daneses  se  apoderan  de  casi 
toda  la  Gran  Bretaña;  Rusia  se  forma  del  conjunto  de  pueblos 
diferentes;  la  dinastia  de  Carlo-Magno  se  agota  y  cae;  los  pontí- 
fices atienden  mas  al  engrandecimiento  temporal  y  político  íjuc 
al  orden  moral  de  la  iglesia;  los  concilios  dejan  establecida  la  u- 
nidad  de  la  fe;  el  sistema  municipal  resucita  en  Castilla  en  1020 
con  Alonso  Y,  y  la  libertad  individual  en  Aragón  desde  la  con- 
quista de  Jaca:  Guillermo  el  normando  se  apodera  en  1066  do 
Inglaterra,  ])ero  al  cabo  son  vencidos  sus  sucesores  por  la  mayo- 
ría anglo-sajona,  de  igual  modo  que  al  Occidente  habian  sido  do- 
minados los  germanos  pot  las  costumbres  de  los  vencidos.  Los 
milenarios  llenan  de  terror  los  siglos  TX  y  X:  á  los  motivos  de 
decadencia  moral  y  de  abandono  que  tanto  abundaban,  se  agrega- 
ba la  indiferencia  por  el  progreso,  efecto  de  la  idea  generalmente 
admitida  en  muchos  pueblos  cristianos,  de  que  el  mundo  conclui- 
rla el  año  mil;  los  predicadores  de  aquel  tiempo,  ó  ignorantes  ó 
abusando  de  la  ignorancia,  interpretaban  un  pasage  del  evangelio 
como  predicción  de  que  á  los  diez  siglos  de  propaganda,  habria 
terminado  el  reino  milenario  y  se  acabaria  la  tierra  convirtiéndose 
en  pavesas.  Los  árabes  que  no  tenian  ni  las  mismas  ideas  ni  las 
mismas  tradiciones,  progresaban  estraordinariamente  en  Cordova 
y  profundizaban  las  ciencias  abandonadas  en  casi  toda  la  Euro- 
pa   cristiana. 

En  medio  de  tantas  guerras  se  vé  surgir  un  nuevo  Estado, 
comenzar  á  emanciparse  los  siervos  apoyados  por  los  reyes,  per- 
der terreno  el  feudalismo,  engendrarse  los  elementos  de  las  socie- 
dades modernas  y  salir  los  estudios  del  convento  })ara  ampararse 
en  centros  laicos  de  enseñanza.  Los  mahometanos  rodean  jí  Eu- 
ropa en  todo  el  Sui*;  los  turcos  y  curdos  arrojan  ái  los  árabes  de 
sus  antiguos  dominios;  hay  reyes  de  pequeños  pa^ises,  conq)ara- 
bles  á  Carlo-Magno,  y  Kalifas  superiores  á  su  éi)Oca  (Alfonso  E  do 
Aragón,  y  Abderrahaman  Til).  Omar  se  i'cproducc  en  la  acti- 
vidad maravillosa  y  el  genio  de  Almanzor.  El  imperio  bizantino 
á  través  de  las  conspiraciones  de  la  guardia  y  de  iuauditas  cruel- 
dades, guarda  algo  del  fuego  sagrado  de  la,  GriH-ia:  el  Occidente 
(conserva  la  unidad  religiosa  sin  los  cismas  (lue  desde  los  prime- 
ros siglos  dividieron  al  Oriente,  hasta  ({ue  la  unidad  se  rompe, 
no  tanto  por  los  cai)ítulos  de  agravios  de  Focio  y  Miguel  (\m'u- 
lario,  cuanto  por  la  dificultad  de  someter  la  conciencia  á  dogmas 
sin  examen.  Grecia,  nool)stanle  lacon(|UÍsla  romana,  tenia  relativa 
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indepeiideucia  cu  el  pensamiento  y  en  las  letras.  Si  desde  el  siglo 
II  antes  de  Cristo  la  filosofía  liabia  pasado  1  Roma,  en  el  siglo  lY 
al  llevar  Constantino  la  silla  imperial  ú  Bizancio,  quedó  allí  todo 
el  vigor  de  la  inteligencia  antigua.  El  Occidente  de  Europa  fiel  al 
espíritu  unitario  del  imperio  romano,  fué  también  fiel  á  la  unidad 
de  la  Iglesia.  La  causa  fundamental  de  la  reforma  griega  se  apo- 
yaba en  el  pensamiento  analítico  que  nunca  Grecia  abandonó 
por  completo;  en  el  espíritu  de  independencia  que  ha  cruzado  los 
siglos  hasta  esta  misma  época.  En  el  siglo  IX  se  indica  la  desmem- 
bración, y  en  1054  se  consuma.  Rusia  mas  en  relación  con  el  0- 
riente  que  con  el  Occidente,  adopta  el  cisma. 

Xuevas  nacionalidades  se  organizan  en  la  península  scandina- 
va  y  en  Dinamarca:  lapones  y  fineses  son  arrojados  al  estremo 
Xorte;  Italia  dividida,  rota  en  pedazos,  sufre  todos  los  vaivenes  y 
turbulencias:  víctima  de  Alemania,  de  los  normandos  y  de  los  á- 
rabes,  va  á  comenzar  una  lucha  en  que  se  la  disputaran  los  dos 
poderes  mas  fuertes  de  la  edad  media:  el  papado  y  el  imperio. 
Al  comenzar  las  cruzadas  habia  una  multitud  de  reinos  en  Es- 
paña; Inglaterra  estaba  sometida  á  los  normandos;  la  dinastía  de 
los  Capetos  habia  sucedido  en  Francia  á  la  dinastía  Carolingia; 
el  imperio  bizantino  alcanzaba  con  los  Comnenos  una  prosperidad 
grande:  el  Kalifato  de  Córdova  deshecho  ala  estinccion  de  la  fa- 
milia omniade,  se  descomponia  en  diferentes  Estados,  siempre  é- 
raulos  y  con  frecuencia  enemigos:  -1  medida  que  el  estandarte  de 
Mahoma  desaparecía  de  Toledo,  Zaragoza  y  Talencia,  los  turcos 
lo  hacían  ondear  cerca  de  Constantinopla. 

A  las  luchas  particulares  y  á  las  oposiciones  entre  las  naciones 
cristianas  y  dentro  de  ellas  mismas,  iba  ú  suceder  una  guerra  de 
Europa  con  Asia,  y  entre  las  dos  religiones  que  aspiraban  al  do- 
minio universal;  y  no  obstante  esta  guerra  del  Occidente  contra 
el  Oriente,  se  hacen  simultaneas  las  del  papado  y  el  imperio. 


CAPITULO  II. 


DEBDE  LAS    CRUZADAS    HASTA    LA  ELEVA(510N    DE  LA  C.Ai^A  DR 

HABSBUKGO. 

PÁRRAFO  I. 

Estado  fie  EiiF€^pa  j  Asia, 


La  predicción  de  los  milenarios  no  se  habia  cumplido:  poco 
después  de  las  grandes  conquistas  de  los  árabes,  se  Iiabia  esten- 
dido el  rumor  del  próximo  fin  del  mundo:  á  medida  que  se  acer- 
caba el  año  mil,  la  creencia  tomaba  mas  cuerpo  y  el  terror  se 
apoderaba  de  las  gentes:  se  cree  oir  la  trompeta  del  ángel  que 
llama  al  juicio  final,  los  cadáveres  de  los  mundos  cruzan  los  es- 
pacios, el  sol  se  convertirá  en  un  volcan  cuya  lava  ahogue  á  la 
humanidad;  el  diablo  viene  á  mezclarse  en  todos  los  sucesos,  y 
pone  asechanzas  á  las  almas  que  quiere  perder:  á  los  grandes 
hombres  y  á  los  grandes  guerreros  se  les  atribuye,  comi)lícidad 
con  el  demonio;  todo  respira  tristeza  y  desesperación:  la  ¡udus- 
tria  y  la  agricultura,  las  artes  y  las  ciencias,  languidecen;  si  el 
mundo  iba  á  concluirse,  era  inútil  todo:  los  reyes  y  los  })oderosos 
se  contagiaron  de  estos  temores:  no  esperando  nada  del  nuiíulo, 
se  refugiaban  en  la  conciencia;  el  feudal  se  hacia  IVaih-  el  traba- 
jador abandonaba  sus  faenas  por  la  oración;  las  ofrendas  y  votos 
y  legados  caen  como  abundante  lluvia  ante  las  reliquias,  los  san- 
tos y  los  conventos;  las  madres  contenq)lan  con  hístima.^  á  sus  hi- 
.¡os;  los  niños  se  empapan  del  miedo  y  de  la  superstición  de  la 
época.   Cerca  ya  del  aíio  mil  todo  toma  ya  nn  asiiccto  lúgubre  y 
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desespeíadu;  se  abandonan  el  campo  y  el  taller;  los  peregrinos 
cruzan  como  sombras  llamando  á  la  penitencia  y  amenazando  con 
la  venganza  de  Dios:  el  convento  recibe  cuantiosos  donativos,  se 
olvida  el  destino  humano  para  no  pensar  sino  en  la  bienaventu- 
ranza ó  en  el  infierno:  el  mundo  va  ú  reducirse  á  pavesas;  las  lá- 
grimas se  mezclan  con  la  impotente  rabia;  un  horror  infinito  pre- 
sidia todas  las  relaciones  sociales.  Pero  de  esta  superstición  esta- 
ba libre  el  pueblo  árabe,  que  en  Cúrdova  y  en  Bagdad  levanta- 
ba las  ciencias.  El  año  mil  llega  y  la  predicción  no  se  cumple;  el 
mundo  cobra  aliento,  la  trompeta  del  ángel  permanece  muda,  la 
conciencia  despierta  y  despierta  la  literatura:  parece  una  nueva 
aurora  del  mundo  y  de  la  vida.  Cada  pueblo  emprende  un  espe- 
cial giro:  las  artes  toman  vuelo;  se  elevan  las  grandes  basílicas, 
se  abren  célebres  escuelas,  y  comienza  el  progreso  en  todas  sus 
foses. 

El  imperio  bizantino  caminaba  á  su  fin:  la  corte  relajada  y  li- 
cenciosa, solo  se  ocupaba  de  fiestas  y  amoríos;  el  clero  aumenta- 
ba sus  bienes  dejando  al  pueblo  sumido  en  la  super-ticion;  el  ejér- 
cito imperial  se  componía  de  mercenarios  cjue  como  los  pretoria- 
nos  romanos  quitaban  y  ponian  emperadores.  Solo  algunos  mo- 
mentos se  renuevan  los  hechos  heroicos  para  caer  otra  vez  en 
la  postración:  en  la  ciencia  se"  copiaba  lo  antiguo  sin  añadir  una 
idea  original.  Dividida  la  iglesia  en  occidental  y  oriental,  como 
se  habia  dividido  el  imperio,  el  cisma  griego  se  propagará  entre 
las  jóvenes  naciones  del  Norte. 

El  imperio  árabe  se  dividía  en  dos  grupos:  España  y  la  costa 
de  África,  y  el  Occidente  de  Asia  que  reconocía  á  los  kalifas  de 
Bagdad  con  Egipto,  la  India  y  la  Mongolia.  El  kal^'fato  solo^tenia 
un  poder  nominal  (el  de  Bagdad)  sobre  las  dinastías  que  domina- 
ban diversos  territorios.  Habían  adquirido  los  turcos  seldehukes 
guiados  por  su  jefe  Khan,  grande  influjo  en  el  imperio  árabe  y 
estaban  reunidos  bajo  príncipes  tributarios  que  se  hicieren  inde- 
pendientes adoptando  luego  la  religión  de  Mahoma.  Los  fatimitas 
en  Egipto  hacían  florecer  las  artes,  las  ciencias  y  la  industria,  pe- 
ro'los  capitanes  de  la  guardia  turca  se  apoderaron  del  imperio  e- 
gipcío  con  el  nombre  de  sultanes  (antes  visires).  Abu-Mohamed 
Hassam  engrandeció  el  Egipto,  llevó  sus  armas  vencedoras  á  to- 
do el  Occidente  de  Asia,  robó  los  tesoros  depositados  en  la  igle- 
sia de  la  resurrección  que  pertenecía  á  los  cristianos,  y  su  sucesor 
Xar-ed-Danla.  deshizo  la  biblioteca,  borró  la  cultura  egipcia  y 
preparó  una  época  de  miseria  y  de  desastres.  A  poco  llegó  un 
periodo  de  escasez  y  de  hambre  en  Egipto:  el  pan  no  se  encon- 
traba al  peso  del  oro;  los  hombres  se  asesinaban  para  comer  la 
carne  de  los  cadáveres.  Egipto  tuvo  que  abandonar  Siria  y  Pa- 
festina  á  nuevas  hordas  de  turcos. 
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Durante  la  dominación  íírabe,  los  cristianos  de  Oriente  pudie- 
ron ejercer  libremente  su  culto  y  los  peregrinos  marchaban  a 
visitar  Jerusalem  mediante  un  corto  tributo.  Los  turcos  iniciaron 
nn  periodo  de  bárbara  intolerancia  y  de  fanatismo;  cristianos  o- 
íientales  y  peregrinos  sufrían  los  mas  duros  tratamientos;  tribu- 
tos escesivos,  robos,  muertes  y  atropellos  de  todo  género  sucedie- 
ron á  la  tolerancia  de  los  descendientes  de  Mahoma.  Gregorio  YII 
liabia  pensado  librar  Jerusalem  del  dominio  de  los  mahometanos, 
pero  ocupado  en  los  asuntos  de  Alemania  no  pudo  sazonar  el  pro- 
yecto. Los  sucesores  de  Gregorio  YII  que  siguieron  su  política 
abrigaron  las  mismas  ideas.  Poco  después  de  caer  Gregorio  YII. 
el  peregrino  Pedro  de  Amiens  (el  ermitaño),  á  su  regreso  de  l^a- 
lestina  contú  los  padecimientos  de  los  cristianos  orientales:  pre- 
parados ya  los  ánimos  por  noticias  anteriores,  pudo  conmover  al 
papa  Urbano  II,  y  predicó  en  las  ciudades  y  en  los  campos  en- 
tusiasmando á  la  muchedumbre  que  pedia  unánimemente  ser  con- 
ducida á  libertar  la  tierra  santa. 

España  mientras  tanto  seguía  la  guerra  de  reconquista;  las  de- 
mas  naciones  europeas  se  ocupaban  preferentemente  de  los  asun- 
tos orientales;  los  sermones  en  las  iglesias,  las  conversaciones  en 
las  familias,  no  tenían  raas  objetivo  que  Jerusalem. 


PÁRRAFO  ÍI. 


El  año  1095  Urbano  II  convocó  en  Clermont  un  concilio:  obis- 
pos, caballeros  y  un  po'^' lo  inmenso  asistieron  á  los  llanos  de  la 
■ciudad;  el  papa  les  invxió  á  armarse  contra  el  Oriente;  toda  la 
Asamblea  repitió  las  palabras  del  pontífice;  los  hombres  mas 
fuertes  se  alistaron  como  soldados  de  la  cruz:  el  pontífice  dió  la 
absolución  álos  cruzados  ofreciéndoles  la  vida  eterna  para  des- 
pués déla  muerte;  jamas  ha  conmovido  á  tantas  naciones  mas 
grande  entusiasmo;  monges,  artesanos,  labradores  y  caballeros  a - 
bandonan  su  convento  ó  sus  tareas  y  se  alistan  para  el  ejercito 
espedicionario:  las  mugeres  animan  á  los  hijos  y  mandos;  aipiellos 
mas  tibios  aprovechan  la  ocasión  para  seguir  su  iustmto  aveut^u- 
rero  ó  ganar  riquezas.  Las  priuieras  tropas  conducidas  por  le- 
dro el  ermitaño  v  Gmíltero  sin  liacienda,   son  anuiuiladas  por  los 
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taiitinopla  y  fué  embarcado  para  el  Asia  menor,  donde  pereció 
casi  todo  ;(  manos  de  los  tarcos.  Algunas    tropas   irregulares  de 
los  cruzados  emprendieron  nna  persecución   contra  los  judíos  de 
Alemania,  donde  también  sufrieron  fuertes  reveses,  y  casi  todos^ 
j)erecieron  después  en  Palestina.  Godoíredo  de  Bouillon,  duque 
(le  Lorena,  sus  hermanos  Balduino  y  Eustatliio,  Roberto  de  Flan- 
des  y  muchos  caballeros  j  gente  de  guerra  marcharon  hacia  Gons- 
tantinopla,  mientras  Hugo  de  Yermandois,    hennano  del  rey   de- 
Francia, el  príncipe  normando  Boemundo  (de  la  baja  Italia),  Tan- 
credo,  y  multitud  de  hombres  notables  se  dirijian  por  mar  al  mis- 
ino pnnto.  Alejo  Oomneno,  emperador  bizantino  les  obligo  á  pres- 
tar homenaje:  en  una  llanura  cerca  de  Nicea  se   pasó  revista  ai 
ejército  compuesto  de  seiscientos  mil  hombres  que  llevaban  de 
jefes,  ademas  de  los  indicados,  á  Raimundo  de  Tolosa,  Rstevan  de 
Blois  y  Roberto  de  Flandes;  Nicea  se  rindió  después  de  un  lar- 
go sitio,  pero  en  el  momento  en  que  iban  á  entrar  los  cruzador 
apareció  en  las  almenas  la  bandera  bizantina,  como   signo  de  la 
doblez  que  mostraron  en  todo  los  emperadores;  los  cruzados  mur- 
muraron y  marcharon  adelante  divididos   en  dos  ejércitos:  nno 
de  ellos  fué  derrotado  por  los  caballeros  Seldschukes,  pero  acu- 
dió íí  tiempo  el  otro   mandado  por   Godofredo  y  rechazó  á  los 
turcos.   Comenzaron  ya   aquí  las  querellas  entre   los  caballeros 
cruzados  de  mas  representación;  parte  de  la  tropa  murió   de  fa- 
tiga en  la  guerra;  otros  se   volvieron;  algunos  se  desbandaron 
fundando  principados  independientes.  En  1098  conquistaron  los 
cruzados  Antioquia  y  acuchillaron  mas  de  diez  mil  habitantes  de 
la  ciudad;  sitiados  en  seguida  por  el  sultán  Mosul,   pudieron  li- 
brarse del  asedio  merced  á  un  supremo  esfuerzo.   El  ejército  se 
puso  en  marcha  para   Jerusalem  (1099)  á  que  dieron  vista  la  vís- 
pera de  Pentecostés;  todos  se  arrodillaron  y  cantaron  alabanzas: 
defendia  la  cindad  el  sultán  de  Egipto,  Mostadi:  el  calor,  la  sed, 
y  la  falta  de  recursos  de  todos  clases  hacian  destrozos   en  las 
tropas  cristianas,  pero  á  los  cuarenta   dias  de  sitio  dieron  el  a- 
salto  y  tomaron  Jerusalem.  Los  árabes  eran  degollados  en  las  aras 
de  las  mezquitas,  losjudios  quemados  dentro  de  la  sinagoga:  el  sa- 
(jueo  y  la  matanza  duraron  algunos  dias:  cuando  se  hubieron  sa- 
tisfecho, hicieron  procesiones  imponiéndose  penitencias.  Godofre- 
do de  Bouillon    quedó  elegido  rey,   pero  rehusó  la  corona  real 
donde  Cristo  habia  llevado  la  de    espinas,  y   se  llamó  patriarca 
del  Santo  Sepulcro:  muy  pronto  alcanzó  la  célebre    victoria  de 
Askalon  contra  el   sultán  egipcio,  pero   murió   el   año   siguiente 
(1100).  Sucedióle  su  hermano  Balduino  I  (hasta  1118):  Baldui- 
no II  (1118  á  1131)  conquistó  las  ciudades  de  Akkon,  Acre,  Pto- 
lemaida,  Trípoli,  Tyro,  y   Sidon  (ya  poco  importantes  desde  la 
ruina  de  los  fenicios).  Las  ciudades  italianas  (Genova,  Yeaecia  y,. 
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Pisa)  contribuyeron  á  la  conquista  de  estos  territorios.  El  Go- 
bierno de  Jerusalem  era  feudal:  un  trono  hereditario  presidia  lí 
una  nobleza  guerrera  dividida  en  tres  o'rdenes  y  con  señorío  ter- 
ritorial: la  gerarquía  eclesiástica  correspondía  á  un  patriarca,  y 
á  arzobispos  y  obispos  casi  independientes:  en  las  ciudades  liabia 
un  gobierno  comunal:  los  que  nacian  en  el  Oriente,  de  origen 
franco,  se  llamaban  puyani;  los  cristianos  indígenas,  suriani  °los 
griegos,  grifones:  los  europeos  comerciaban  en  el  interior  del  nue- 
vo reino:  siguid  á  Balduino  II,  Julio  de  Anjou  (1131  lí  1143),  y 
á  éste,  Balduino  III  (á  1163).  Durante  este  reinado,  Nuredino, 
sultán  de  Siria  y  de  Egipto,  conquisto  á  Eddesa  con  otras  ciuda- 
des fuertes  y  puso  en  grave  peligro  el  reino  cristiano:  una  se- 
gunda cruzada  predicada  por  San  Bernardo  sostuvo  aun  el  poder 
de  los  reyes  sucesores  de  Godofredo:  Balduino  III  gano  de  nue- 
vo Askalon;  su  hermano  Amalrico  penetro  y  talo  el  Egipto  has- 
ta que  le  detuvieron  los  curdos:  Balduino  lY  y  Balduino  Y,  mu- 
rieron en  la  menor  edad  y  Guido  de  Lusignan  (1186)  fue  cojido 
prisionero  por  Saladino,  sucesor  de  Nuredino,  y  los  cruzados  per- 
dieron Jerusalem.  (Saladino  curdo  de  nación,  fundador  de  la  di- 
nastía de  los  eyubitas  en  Egipto). 

Segunda  cruzada. — Cada  dia  tenia  que  luchar  el  reino  de  Je- 
rusalem para  conservar  su  existencia:  los  ausilios  de  Europa 
disminuían  ya  por  tibieza  ó  por  esceso  de  sufrimientos.  Cuando 
Nuredino  tomó  á  Edessa  y  amenazó  Jerusalem,  San  Bernardo, 
Abad  de  Claireval  en  la  Borgoña,  y  el  papa  Eugenio  III  aviva- 
ron el  espíritu  occidental,  y  se  puso  en  marcha  una  poderosa  es- 
pedieion  capitaneada  por  Luis  YII  de  Francia  j  Conrado  TIT 
de  Alemania  (1147).  Partió  primero  Conrado  (Mayo)  con  nume- 
roso ejército,  y  después  de  pasar  por  Constantinopla  y  allanar 
las  dificultades  que  siempre  oponían  los  bizantino?,  llegó  al  Asia 
menor  donde  se  estravió  el  ejercito  y  fue  casi  anitpiilado  por  los 
turcos.  Luis  YII  marchó  por  la  costa  de  Smirna  y  PTeso,  pero 
también  fué  sorprendido  en  la  Pamphilia;  el  rey  y  los  nobles  so 
embarcaron;  los  que  quedaron  en  tierra  murieron  casi  todos,  por 
las  armas  turcas  ó  por  los  padecimientos:  los  cristianos  orienta- 
les contribuyeron  con  su  doblez  y  traiciones  a  inutilizar  h)s  es- 
fuerzos de  los  cruzados  conti-a  los  peligros  cada  v(v.  mayores.  I)a- 
mascocayó  en  poder  de  Nuredino  (1140).  Muerto  Nuredino^,  úl- 
timo Kalifa  fatimida,  ocui)ó  el  gobierno  egipcio  el  («urdo  Sala- 
dino, jefe  que  habia  sido  de  mercenarios,  y  domini)  casi  todos 
los  países  mahometanos  desde  Ale{)0  al  Cairo.  En  Ramla  aun  ven- 
cieron los  cruzados  y  se  pact()  una  tregua,  piM'o  violada  i)or  un 
caballero  cruzado  (lue  robó  ;íla  madn^  (h*  Saladino  toilo  su  eiiui- 
paje  y  acuchilló  lí  la  escolta,  se  rou»pi('  la  tregua  y  (Mi  la    batalla 
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de  Tibeiiades  fueron  los  cruzados  deshechos,  presos  Guido  de 
Lusignaii  y  muchos  nobles,  y  conquistadas  Sidon,  Joppe  y  Jeru- 
salem.  Saladino  trato  con  moderación  á  los  habitantes  que  me- 
diante un  tributo  pudieron  salir  libremente  (1187:  los  pobres  fue- 
ron dispensados  de  este  tributo). 

Tercera  cruzada. — La  pérdida  de  Jerusalem  conmovió  toda 
la  Europa:  de  todas  partes  salió  gente  armada;  los  que  no  iban 
pagaban  una  contribución  de  guerra  (diezmos  de  Saladino).  Fede- 
rico (Barba-roja)  I  de  Alemania  quiso  tomar  parte  en  esta  empre- 
sa, y  le  imitaron  Felipe  Augusto  de  Francia  y  Ricardo  III  (co- 
razón de  León)  de  Inglaterra.  Federico  salió  (1189)  en  dirección 
de  Constantinopla  donde  se  hizo  respetar  de  los  desleales  bizanti- 
nos (Isaac  Angelo,  sucesor  de  los  Comnenos),  llegó  al  Asia  me- 
nor, venció  al  sultán  de  Iconio,  previno  todas  las  dificultades,  se 
libró  de  cuantas  asechanzas  le  ponian  al  paso  los  turcos,  pero 
al  llegar  al  torrente  Saleph  (Calicadno,  en  la  Cilicia)  quiso  cruzar- 
lo á  nado  y  le  arrebató  la  corriente:  se  encontró  su  cadáver  cer- 
ca de  Sclüucia.  Muchos  alemanes  retrocedieron,  pero  los  mas. 
guiados  por  el  hijo  del  emperador  llegaron  á  Palestina  y  se  u- 
nieron  con  Guido  de  Lusignan  que  sitiaba  Akkon  (Acre).  Casi 
todos  los  sitiadores  murieron  en  combates  ó  por  la  peste.  Los  re- 
yes de  Francia  6  Inglaterra,  Felipe  Augusto  y  Eicardo,  aparecie- 
ron tí  poco  delante  de  Acre:  la  ciudad  fué  tomada,  pero  también 
aquí  se  reveló  la  división  y  rivalidad  entre  los  cristianos,  pues 
habiendo  el  archiduque  de  Austria  puesto  la  bandera  sobre  los 
muros  de  la  rendida  plaza,  Ricardo  la  maltrató  y  arrancó,  añadien- 
do á  í^ste  motivo  de  discordia,  el  asesinato  de  ochocientos  sarrace- 
nos porque  uo  pagaban  pronto  su  rescate.  Felipe  Augusto  ofendido 
también  por  Ricardo,  se  volvió  a  Francia  é  invadió  las  tierras 
de  aquel.  Firmado  un  concierto  que  dejaba  á  los  cristianos  en  po- 
sesión de  la  costa  desde  Tiro  á  Joppe  y  les  permitia  libre  la  visita 
de  los  Santos  lugares,  se  volvieron  Ricardo  y  sus  caballeros.  La 
isla  de  Chipre  que  Ricardo  conquistó  fué  dada  al  destronado  Gui- 
do de  Lusignan.  Conrado  de  Monferrato,  uno  de  los  mas  valientes 
cruzados,  murió  asesinado  por  los  satélites  del  • 'viejo  de  la  monta- 
ña," asociación  juramentada  para  destruir  á  los  enemigos  del  isla- 
mismo. Se  dice  que  de  regreso  de  Palestina  fué  arrojado  Ricar- 
do ix  las  costas  de  Italia,  y  siguiendo  por  Alemania  le  prendió 
el  ofendido  duque  de  Austria,  Leopoldo,  y  pagó  en  prisión  el 
ultraje  de  Acre:  Leopoldo  le  entregó  á  Enrique  YI  de  Alemania 
quien  le  tuvo  preso  hasta  ([ue  le  pagaron  los  ingleses  un  fuerte 
rescate. 

Cuarta,   quinta  y  sest a  cruzada. — En  1203.  caballeros  fran- 
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-eeses  é  italianos  se  reunieron  en  Yenecia  para  marchar  á  la  tier- 
ra santa;  pero  como  se  les  presentase  Alejo,  príncipe  bizantino, 
pidiéndoles  ausilio  para  que  restablecieran  en  el  trono  á  su  padre 
Isaac  Angelo  j  ofreciéndoles  en  cambio  darles  apoyo  para  con- 
quistar Jerusalem  y  unir  la  iglesia  griega  de  nuevo  á  Eoma,  los  ca- 
balleros guiados  por  Dándolo,  Dux  de  Yenecia,  marcharon  á  Cons- 
tantinopla,  se  apoderaron  de  la  ciudad  j  colocaron  en  el  trono  al 
emperador  depuesto  Isaac  Angelo. 

El  pueblo  se    sublevo  cuando  los  francos   quisieron  obligarle 
lí  cumplir  lo  pactado  con  Alejo;  pereci(5   este  príncipe,  Isaac  su 
padre  murió  de  terror,  pero  entonces  los  francos  asaltaron  de  nue- 
vo  la  ciudad,  saquearon  templos  y  palacios,  incendiaron  lo   que 
no  podian  demoler,    arrojaron  desde  lo  alto  de  una  columna  al 
emperador  electo  Alejo  Murzuflo  y  dieron  el  imperio  á  Balduino 
(1204)  sometido  á  un  consejo  de  francos  y  venecianos:  el  conde  de 
Monferrato  se   quedó  en  Grecia  y  Macedonia  con  el  título  de  rey 
de   Tesaldnica:    ciudades  griegas  se  repartieron  lí  nobles  francos. 
Este  imperio   se  organizo  feudálmente  como  lo  habia  siclo  el  de 
Terusalem;  pero  la  falta  de  cohesión  con  los  vencidos,  y  las  que- 
rellas entre  los  vencedores,   concluyeron  con  la  dominación  lati- 
na al  cabo  de  medio  siglo.  Los  venecianos  sacaron   la  mejor  par- 
te de  estos   tumultos.  Teodoro  Láscaris  aclamado  emperador  por 
los  griegos,    formó  un    imperio  en  el   Asia  menor  con  la  Capital 
Nicea:  Yenecia  organizó  colonias,    embelleció  sus  ciudades  con 
ios   despojos  de  Constantinopla,   y  se  hizo  dueña  de  los  mares. 
Balduino  solo    reinó  un   año;   cayó  eu   poder  de  los  búlgaros   y 
cumanos  que  le  dieron  muerte,  y  le  sucedió  su  hermano  Enrique: 
Balduino  II  pidió  recursos  para  sostenerse   en  el  trono  y  no  los 
halló:  por  último  el  imperio  de  Nicea  fué  á  parar  á  Miguel  Pa- 
leólogo que  ausiliado  por  los  genoveses  conquistó  Constantinopla. 
La  cuarta  cruzada  pues  de  nada  sirvió  para  los  cristianos  orienta- 
les.  Yeinte  mil  niños,  entusiasmados  por  las  })alabras  de  los  pre- 
dicadores, salieron  de  varios   pueblos  en  dirección  al  Asia,  pe- 
ro antes  de  llegar  hablan    perecido  víctimas  del  haiiibre  y  la.  fa- 
tiga, ó  hablan  sido  vendidos   como  esclavos.  Andrés  II  de    1  lun- 
aria que  con  los  duques  de  Jkviera  y  Austria,   el  conde  Guiller- 
mo de  Holanda  y  muchos  caballeros,  habia  marduido  al  Oi-ieute, 
conquistó  á  Dam'ieta  donde  perecieron  sesenta  y  cinco  mil  habi- 
tantes, pero  i)ronto  regresó  í(  Europa,  cayeudo  de  nuevo  las  con- 
quistas en  poder  délos  egipcios.  Los  mahouielanos  del  I]gipto  son 
citados  en  las    crónicas  de  aípiel  tienqu)  como  los  mas  loliM-antcs 
para  con   los  cristianos. 

Federico  II  emprendióla  quinta  cruzada  (lií'^8).  Ll  sultán 
de  Egipto  C^amel  disputaba  con  el  principe  de  Damasco,  su  sobri- 
JQO,  la  i)Osesion  de  Siria  v  Palestina:  si  esto  facilitábala  nueva  em- 
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presa,  en  cambio  prevalecieron  los  odios  particulares  entre  el 
papado  y  el  imperio.  El  pontífice  Gregorio  IX  prohibió  á  los 
guerreros  cristianos  seguir  al  emperador  escomulgado,  pero  no 
obstante,  Federico  marchó  y  pudo  obtener  un  tratado  p<jr  el  cual 
se  cedia  á  los  cristianos  Jerusalem,  Betlehem  y  Xazaret  (1229) 
y  toda  la  costa  desde  Jop|Xf  hasta  Sidun.  El  papa  Gregorio  puso- 
en  entredicho  la  'ciudad  (Jerusalem)  y  el  santo  sepidcro;"  Fe- 
derico y  los  emperadores  que  le  siguieron  tomaron  el  título  de 
reyes  de  Jerusalem.  El  espíritu  que  impulsó  las  cruzadas  se  ha- 
bia  ya  apagado.  Poco  después  de  regresar  Federico  II,  el  sultán, 
egipcio  pidió  ausilio  á  los  Schovaresmios  que  habian  sido  espul- 
sados de  su  patria  por  los  mogoles:  aquellos  guerreros  entraron, 
en  Palestina,  tomaron  y  saquearon  Jerusalem.  acuchillaron  á  los 
habitantes  y  derrotaron  en  Gaza  ú  los  caballeros  militares.  Los^ 
cristianos  se  quedaron  solo  con  la  ciudad  de  Acre  y  algunos  lu- 
gares de  la  costa,  y  el  sultán  de  Egipto  agregó  ásu  imperio  (1244)- 
la  Palestina,  Siria  v  Damasco.  Al  saber  esto  el  rev  Luis  IX  de 
Francia  (el  santo),  tomó  la  cruz  y  partió;  ocupó  Damieta  en  E- 
gipto,  pero  casi  todo  su  ejército  sucumbió  luego  por  el  clima  y 
en  los  continuos  chociues  de  armas.  Muertos  los  mejores  caballe- 
ros y  aui  jiiilada  la  flota  por  el  fuego  griego,  el  mismo  Luis  cayó 
prisionero  y  tuvo  que  pagar  un  fuerte  rescate,  marchándose  a 
Acre  donde  permaneció  cuatro  años  (1249  á  1253).  Entretanto 
habian  caido  en  Egipto  los  descendientes  de  Saladino,  reempla- 
zándoles los  mamelucos,  hechos  de  esclavos  guardias  del  sultán,  y 
de  guardias  dominadores.  Los  mamelucos  conquistaron  el  Egipto 
por  ese  medio  y  lo  conservaron  hasta  el  siglo  XYI  en  que  los 
arrojó  el  turco  Selim  11  (1566). 

En  1270  emprendió  Luis  TS.  otra  cruzada;  dirijiose  al  Xorte 
de  África,  sitió  á  Túnez,  pero  sucumbió  en  una  epidemia.  Vueltos 
los  franceses,  el  príncipe  ingles  Eduardo  salió  con  una  espedi- 
cion  que  dio  por  resultado  sostener  un  poco  mas  el  reino  cristia- 
no de  la  Palestina,  sitiado  por  todas  partes  por  los  mamelucos:  en 
18  de  Mayo  de  1291  se  les  rindió  Tiro,  y  los  restos  de  los  caba- 
lleros cristianos  abandonaron  el  suelo  de  Asia. 

Las  órdenes  militares. — El  reino  de  Jerusalem,  si  era  apoya- 
do por  continuas  peregrinaciones,  debió  su  mas  eficaz  ausilio  á 
las  órdenes  militares.  A  los  votos  de  castidad,  pobreza  y  obedien- 
cia, añadieron  el  juramento  de  hacer  guerra  á  los  infieles  y  pro- 
teger á  los  peregrinos  cristianos.  Xo  obstante  el  voto  de  pobreza 
personal,  alcanzaron  grandes  riquezas  y  tomaron  S  sueldo  nume- 
rosos cuerpos  de  guerreros.  Los  comerciantes  de  Amalfi  funda- 
ron la  orden  de  los  Hospitalarios  ó  Sanjuanistas  que  se  dividían 
en  tres  clases;  hermanos  sirvientes,  que  asistian  á  los  peregrinos 
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-enfermos,  sacerdotes  para  las  casas  religiosas,  y  caballeros  para 
!a  guerra  contra  los  infieles  j  acompañar  á  los  peregrinos.  Cuan- 
do se  perdió  del  todo  el  reino  cristiano  en  Palestina,  conquistaron 
la  isla  de  Rodas  (1310)  donde  se  establecieron;  en  1522  tuvieron 
qne  rendirla  á  los  turcos  y  Carlos  Y  les  dio  á  Malta  que  entre- 
garon á  ]N'apoleon  en  1798  y  después  pasó  en  1800  al  dominio 
de  los  ingleses.  La  orden  de  los  Templarios  ó  caballeros  del  tem- 
plo se  fundó  por  nobles  franceses:  después  de  1291  se  volvieron 
ú  Francia,  donde  se  dieron  al  lujo  y  tuvieron  un  fin  trágico  en 
tiempo  de  Luis  el  bello  y  Clemente  Y.  Protegían  á  los  peregri- 
nos franceses  como  los  hospitalarios  á  los  italianos.  La  tercera  or- 
den, de  los  caballeros  teutónicos,  se  estableció  por  comerciantes 
de  Brema,  y  cuidaban  especialmente  de  los  peregrinos  alemanes; 
después  hablan  de  figurar  en  las  guerras  de  Prusia. 

Los  Haschischim. — Un  profeta  mahometano,  Hallan,  en  tiempo 
de  la  primera  cruzada,  organizó  la  secta  de  los  Haschischim  ó  ase- 
sinos: tenian  doctrinas  secretas;  ejecutaban  todas  las  órdenes  del 
"Viejo  de  la  Montaña,"  y  se  sacrificaban  fríamente  por  obedecer 
•cuanto  se  les  mandase,  asi  contra  los  cristianos  como  contra  otros 
pueblos:    habitaban  las  montañas  de  Siria. 

Resultado  de  las  cruzadas. — Si  á  primera  vista,  la  empresa 
délas  cruzadas  no  produjo  grandes  consecuencias  políticas  y  so- 
dales,  al  examinar  el  mundo  estrecho  en  que  antas  se  agitábala 
Europa,  y  el  desarrollo  que  luego  tomaron  las  ciencias,  la  indus- 
tria, el  comercio  y  hasta  las  letras,  se  observa  cuan  importante 
fué  ese  choque  entre  dos  sociedades  opuestas  y  entre  sí  descono- 
cidas: los  caballeros  germanos  (jue  no  sabian  mas  que  pelear  a- 
prendieron  nuevas  formas  de  estado  y  de  gobierno:  las  ciudades 
ganaron  en  riquezas  y  poder;  el  estado  llano  ensayó  sus  fuerzas  y 
^e  encontró  poderoso:  emancipáronse  muchos  siervos:  se  ad(]u¡- 
rieron  necesidades  que  provocaron  la  industria:  trajcronse  del  A- 
sia  á  Europa  ricos  productos;  se  conoció  el  nnuido  antiguo,  to- 
mando de  él  comodidades,  lujo,  poesía,  artes:  el  couum-cío  bnscc' 
desde  luego  medios  para  cambiar  directamente  con  los  abundan- 
tes y  feraces  pueblos' oríentales:  Europa  ya  no  estuvo  encerrada 
dentro  de  sus  castillos,  ni  arremolinada  en  l:i  glel>a:  una  i(h^a  su- 
perior fué  cundiendo  en  todas  las  clases:  durante  las  cru/adas  los 
gobiernos  de  las  ciudades  adíiuirieron  fuerza,  y  después  de  ellas  los 
caballeros  decayeron  en  la  vida  sensual  y  aventurera,  l^ntre  tan- 
to el  cristianismo  iba  echando  raices  en  el  Oriente  por  las  j»redi- 
caciones  ])acíficas  y  las  gestiones  diplomáticas  de  los  r(\ves  de  Si- 
cilia, Aragón  y  Castilla;  Francia  se  ha  arrogado  despurs  el  pro- 
tectorado de  los  santos  lugares  ipie   tanihicn    disj^uta  el   inipcno 
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ruso.  Por  las  cruzadas,  el  Oriente  y  el  Occidente  entraron  de  nue- 
vo en  relación;  sucesivamente  y  con  distintos  fines,  la  humanidad 
ha  buscado  la  armonía  necesaria,  desde  las  guerras  medas,  la  es- 
pedición  de  Alejandro  y  las  conquistas  romanas:  los  pueblos  <j!:er- 
mánicos  acometidos  por  los  árabes,  se  volvieron  contra  el  Orien- 
te,  presentándose  aquí  de  nuevo  la  realización  de  un  fin  superior, 
bajo  motivos  secundarios:  al  estenderse  la  vida  con  las  cruzadas, 
se  rompió  el  estrecho  círculo  del  feudalismo,  brotó  otra  nobleza 
militar,  creció  el  poder  de  los  reyes  y  de  los  pueblos,  y  se  em- 
l)rendió  un  nuevo  combate  para  la  civilización-  En  las  cruzadas 
tiene  principio  la  clase  media    (pie  llena  las  sociedades  modernas. 

La  Caballería. — El  servicio  que  los  caballeros  debian  al  se- 
ñor, llegó  cí  hacerse  tan  opresivo,  que  todos  buscaban  el  medio 
de  eludirlo:  entonces  nació  cierta  tendencia  en  la  gente  de  armas 
que  irán  formando  una  clase  propia:  tuvo  su  origen  en  Francia  y 
se  fundaba  en  el  respeto  propio,  en  el  apoyo  que  debian  prestar 
li  la  desvalidez,  y  en  la  educación  militar.  Descendian  de  los  an- 
tiguos caballeros  en  mucha  parte,  ó  como  pages  y  escuderos  ha- 
blan ganado  la  espuela  antes  de  recibir  la  espada  que  les  daba 
el  título  y  el  honor  de  caballeros.  Su  primer  deber  era  la  gueri^, 
V  la  defensa  de  la  religión,  de  las  muoeres.  de  los  desvalidos  v 
menesterosos:  este  espíritu  dio  carácter  á  la  galantería  y  á  la  poe- 
sía amorosa.  Celebrábanse  justas  y  torneos  presididos  por  una  don- 
cella noble  que  daba  el  premio  al  vencedor:  usaban  escudos  y  di- 
visas para  simbolizar  su  linaje,  y  era  tenida  la  caballería  como 
virtud  necesaria  de  todo  hombre  de  prendas.  Las  cruzadas  deja- 
ron tras  sí  un  grande  influjo  en  la  caballería,  pero  desnaturalizán- 
dose, vino  á  caer  en  fantasías  mas  tarde  disipadas  por  el  agudo 
ino:enio  del  célebre  Mij^uel  Cervantes  Saavedra. 


I^IRRAFO  riL 

El  imperio  bizantino  y  lo^  turcos 

Estinguida  la  ñimilia  de  los  Conmenos  subió  al  imperio  Isaac  fl 
Angelo:  destronado  Isaac  en  una  revolución,  pidió  por  medio  de 
su  hijo  Alejo  á  los  francos  y  venecianos  qae  le  ayudaran  á  recon- 
quistar el  trono  bajo  condiciones  que  luego  no  cumplió  (4^  cru- 
zada). Entonces  los  francos  pidieron  que  cumpliera  los  pactos  á 
que  se  comprometiera.  El  pueblo  se  alzó,  destronó  á  Isaac  An- 
gelo, murió  en  la  pelea  el  príncipe  Alejo,  y  los  franceses  y  vene- 
cianos derrotaron  al  pueblo,    mataron    al   emperador  ^lurzuflo  y 
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constituyeron  un  imperio  latino  que  duró  desde  1204  á  1261,  en 
que  Miguel  Paleólogo,  emperador  griego  de  Nicea  derribó  á  los 
franceses  y  venecianos  con  ayuda  de  los  genoveses.  La  rivalidad 
de  Genova  y  Yenecia  debilitó  las  fuerzas  de  Europa,  que  todas 
se  necesitaban  para  contener  el  creciente  poder  de  los  mamelucos 
y  turcos.  Miguel  Paleólogo  propuso  de  nuevo  la  reunión  de  las 
dos  iglesias  romana  y  griega,  y  aunque  para  ese  objeto  se  reunió 
en  León  de  Francia  un  concilio  en  1274,  no  dio  resultado  esta 
liltima  tentativa  de  reconciliación.  Poco  mas  tarde  Andrónico 
Paleólogo  llamó  en  su  auxilio  á  los  catalanes  y  araíroneses;  elim- 
perio  estaba  amenazado  por  todas  las  fronteras:  marcharon  algu- 
nas tropas,  pero  como  después  de  haber  vencido  a  los  turcos,  An- 
drónico escasease  las  pagas  y  faltara  á  sus  compromisos,  volvie- 
ron los  espedicionarios  sus  armas  contra  el  imperio  y  lo  pusie- 
ron en  tan  grave  riesgo,  que  á  no  haberse  dividido  los  jefes  de 
aquellas  tropas  españolas,  sucumbiera  ya  el  caduco  imperio  bizan- 
tino. A  la  vuelta  de  aragoneses  y  catalanes  se  emprendió  una 
guerra  civil  entre  los  mismos  bizantinos  y  se  comenzó  á  solicitar 
el  auxilio  de  los   turcos  para  derribar  y  levantar  dinastías. 

Los  TURCOS. — Al  comenzar  las  cruzadas  dominaban  los  tarcos 
Seldjiúcidas  en  el  Asia  menor.  Sometidos  mas  tarde  por  los  mo- 
2:oles,  se  habian  dividido  en  varios  Estados,  entre  ellos  el  llama- 
do  propiamente  de  los  turcos  (algunos  historiadores  hacen  de 
los  Seldjiúcidas  una  familia  estraña  lí  los  turcos,  y  otros  dicen 
que  era  el  nombre  genérico  de  los  que  solo  á.  una  parte  correspon- 
dia  el  de  turcos).  De  la  familia  real  turca  nació  Othman  que  se- 
ria fundador  de  una  dinastía  poderosa:  Othman  sostuvo  largas 
guerras  con  los  emperadores  bizantinos,  les  arrebató  algunas  ciu- 
dades en  el  Asia  menor  y  dejó  heredero  de  sus  glorias  a  su  hi- 
jo Orkan.  Nicomedia  y  Nicea  y  después  Gallípoli  se  rindieron  á 
los  turcos  (1357):  Orkan  instituyó  la  magistratura  de  los_  cadíes. 
y  la  milicia  de  los  genízaros  compuesta  de  esclavos  cristianos  o- 
ducados  en  la  religión  de  Mahoma.  Amurates,  hijo  de  Orkiin  in- 
vadió (1360)  las  provincias  del  im])erio  griego,  y  sucumbieron 
Ancyra,  Andrinópolis,  Armenia  y  Macedonia.  Rajaceto  hijo  de 
Amurates  (1389)  se  apoderó  de  Tesalónica,  sitió  á  Oonstantino- 
pla  aunque  no  pudo  tomarla,  marchó  conti'a  h^s  húngaros  y  h\< 
venció  en  la  batalla  de  Nieópolis.  En  su  tiempo  una  segunda  in- 
vasión mogólica  dirijida  por  TimurLenck  <>  Tamerlan  puso  en  ije- 
ligro  el  poder  de  Bajaceto  como  el  de  los  (h^nus  imperios  de  Asia: 
Damasco  y  Bagdad  "fueron  incendiadas:  llanrad()  Tamerlan  por  los 
emires  del  Asía  menor  contra  Bajaceto,  le  sali<»  al  ('luauMitro  en 
Ancyra,  destruyó  al  ejército  turco,  pero  sus  coníjuistas  no  dura- 
ron sino  el  tiem])o  de  su  vida:  <^I  ejército    mogol  compuesto  de  o- 
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cliocicntos  mil  giieiTcros  no  eiicontrú  uii  uiievo  organizador;  i3a- 
jaceto  murió  pronto  y  le  siguió  Tamerlan,  quedando  reducido  el 
imperio  mogol  al  territorio  del  Xorte  de  la  india  que  aun  se  con- 
serva. 

Solimán  y  Mabomed  siguieron  en  la  sucesión  de  Bajaceto  y 
después  Amurates  II  que  emprendió  guerras  (1421)  contra  Hun- 
gría y  Polonia,  y  por  último  derrotó  completamente  á  los  hún- 
garos en  la  batalla  de  Yarna.  Desde  entonces  el  imperio  bi- 
zantino entraba  en  su  agonia  no  obstante  los  prodigiosos  esfuer- 
zos y  las  victorias  de  Jorje  Castrioto  (Scamdemberg)  principe 
de  Albania. 

El  emperador  Manuel  y  Juan  II  Paleólogo  procuraron  dete- 
ner la  ruina  que  tan  próxima  se  veia:  Juan  II  intentó  la  unión 
de  la  iglesia  griega  con  la  latina,  y  aunque  aparentemente  se 
realizó,  ni  obtuvo  Constantinopla  recursos  del  Occidente  contra 
los  turcos,  ni  hubo  mas  que  ñcciones  de  reconciliación.  Cons- 
tantino Paleólogo  (1448)  era  hábil  y  digno  del  puesto  que  ocu- 
paba, pero  no  tenia  el  imperio  hombres  que  le  secundaran. 
El  sultán  Mahomet  II  se  propuso  destruir  el  imperio  bizan- 
tino (1451)  aprovechando  la  anarquia  que  lo  dominaba;  hizo 
Mahomet  la  paz  con  sus  enemigos,  construyó  una  cindadela  en 
la  ribera  europea  del  Bosforo  y  rodeó  Constantinopla.  El  29 
de  Mayo  1453  la  antigua  Bizancio  sucumbió  sin  ser  socorrida 
por  ninguna  nación  del  Occidente.  Constantino  murió  en  los 
combates  del   sitio. 


PÁRRAFO   IV. 

^eaudiiiavia  y  Hiaügria. 


Desde  muy  temprano  y  cuando  todas  las  naciones  europea? 
estaban  envueltas  en  guerras,  en  la  Scandinavia  comienzan  á 
desenvolverse  los  gérmenes  de  una  civilización  superior:  el  feu- 
dalismo solo  se  desarrolló  en  Dinamarca:  el  cristianismo  se  con- 
solidó el  siglo  XII  en  las  tres  naciones  scandinavas:  el  cuerpo  po- 
lítico se  dividia  en  estados:  hacian  todo  el  comercio  en  el  mar 
del  Xorte:  prohibiéronse  ya  en  lOTT  en  Suecia  y  Dinamarca 
los  llamados  juicios  de  Dios:  se  reguló  la  sucesión  de  las  mu- 
geres:  Dinamarca  el  siglo  XIII,  tenia  un  catastro  completo  de  las 
provincias  del  reino.  ^ 

A  principios  del  siglo  XI  los  reyes  de  Dinamarca  se  unen 
contra  Olao  de  Xoruega,  que  vencido  se  arrojó  al  mar:  Xoruega 
se  dividió   en    Condados.  Canuto  el  Grande  de  Suecia  se  volvió 
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á  apoderar  de  Noruega  y  reprimió  la  rebelión  del  Conde  Ulf: 
el  emperador  Conrado  de  Alemania  cedió  á  Dinamarca  de  Scliles- 
vig.  Una  serie  de  guerras  interiores  y  esteriores  perturbaron 
la  naciente  prosperidad  de  los  scandinavos.  Canuto  YI,  Yaldemaro 
II  y  otros  reyes  de  Dinamarca  desde  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XII  dieron  á  ese  pais  gloria  y  fuerza.  Canuto  YI  fundó 
Á  Danzig  y  puso  los  cimientos  á  Copenhague;  Yaldemaro  II  ocu- 
pó á  Holstein  é  hizo  tributaria  la  Noruega,  pero  á  su  muerte 
Yolvieron  á  la  independencia  todas  las  provincias  conquistadas, 
3^  aun  algunas  antes  de  fallecer  Yaldemaro:  Lubek  y  Ham- 
burgo  sostuvieron  su  independencia  contra  el  rey  danés  y  los 
Condes  del  Holstein.  Erico  y  Abel  vivieron  en  anarquía  com- 
pleta; Cristóbal,  1251,  hermano  de  Abel  murió  en  1259  que- 
dando heredero  Erico  Y  que  reinó  entre  perturbaciones  ci- 
viles y  guerras  esteriores.  Erico  YI  hizo  guerra  á  Noruega,  ú 
los  nobles  y  al  clero  (desde  1285).  Cristóbal  II  fué  destrona- 
do y  aunque  volvió  al  trono  dinamarqués,  empeñó  parte  de 
su  reino  y  le  dejó  desmembrado  á  su  muerte.  Yaldemaro  IIF 
sucesor  del  anterior  (1340)  trabajó  por  devolver  al  reino  su  pa- 
sada grandeza  y  consiguió  recobrar  el  Seeland  y  la  Fionia:  á 
la  muerte  de  Yaldemaro  disputaron  la  herencia  descendientes 
de  sus  dos  hijas,  pero  Margarita,  una  de  ellas,  colocó  ei^  el  trono 
á  su  hijo  Olao  contra  el  hijo  de  una  hermana  mayor.  Muerto 
el  rey  Me  Noruega  marido  de  Margarita,  y  su  hijo  Olao,  go- 
bernó ella  los  dos  reinos  por  elección  de  los  estados  (138V)  y 
al  poco  tiempo  la  reconocieron  los  nobles  de  Suecia  contra 
Alberto  de  Meklemburgo  que  vencido  y  preso  por  la  reina  ce- 
dió la  corona  en  1395.  Con  esto  se  preparó  la  unión  de  Cal- 
mar (8  de  Julio  de  1397)  que  puso  los  tres  reinos  Scandinavos 
bajo  el  poder  de  Margarita.  En  las  bases  de  esa  unión  se  acor- 
daba; la  conservación  de  fueros  y  leyes,  el  derecho  de  i)rocla- 
iTiacion  por  los  tres  Estados  en  la  ílimilia  reinante,  y  h  rosiue;;- 
-€ia  alternativa  de  los  reyes  en  cuakiuiera  de  k)s  Matados  ¡í 
elección. 

SuECiA. — Durante  el  siglo  XII  y  i)arte  del  XI 11  vive  la  Sue- 
cia en  guerras  de  sucesión  y  de  ambiciones  entre  los  ii()l)li\< 
y  los  reyes:  lí  mitad  del  siglo  XI 11  subic)  al  trono  N'aldeniaro 
I  hijo  de  Jarl  Birger  fnndador  de  Stokolnio.  (\nc  inaugni-ó  la 
dinastía  de  los  Folkunges,  pero  no  ¡nido  iil)rar  al  país  de  la 
aníirquia;  los  reyes,  los  nol)les  y  el  clero  solieitakan  ansilios 
de  Dinamarca  i)ara  hacerse  guerra.  Dividíase  Suecia  en  dos 
.reinos  el  siglo  XII  hasta  que  se  uni()  bajo  Krico  iX  rey  de  los 
;Suecos,  y  luego  bajo  Carlos  \\\  rey  de  los  godos  del  Sur  de  la 
.Scandinavia.     Elevada  al   trono  con    Yaldemaro    la   dinastía  de 
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Folkimgcs,  Magno  Ladillas,  duque  de  Grotia  y  hermano  de  Val- 
demaro,  se  apoderó  del  reino  mientras  este  marchó  en  pere- 
grinación li  la  Tierra  Santa:  Magno  ayudó  al  estado  llano  i)ara  opo- 
ner un  dique  li  las  usurpaciones  de  los  nobles,  pero  no  cum- 
plió su  objeto:  el  despotismo  y  la  anarquía  se  levantaban  uno 
después  de  otro  sin  asegurar  un  (U'den  de  gobierno.  Birger  II 
(1304),  Magno  II  (1848)  y  el  rey  electo  por  el  pueblo  y  los 
nobles,  Alberto  de  Meklemburgo,  no  hicieron  mas  que  prepa- 
rar la  descomposición  del  reino:  Alberto  perdió  la  corona,  pues 
los  mismos  nobles  y  clero  que  le  elevaron  se  volvieron  contra 
él,    V  Marg-arita   de   Dinamarca   le    venció  v  le  hizo  abdicar. 

üxiox  DE  Calmar. — El  pacto  de  1397  por  el  que  se  unieron 
los  tres  reinos  scandinavos,  no  vigorizó  la  nación,  ni  debilitó 
los  odios  comunes.  Después  de  muerta  Margarita,  la  corona  fué 
electiva;  los  reyes  quedaban  con  poca  autoridad;  la  Xo ruega, 
fué  mas  bien  subyugada  que  partícipe  en  el  poder.  Sten-Stnre, 
gobernador  sueco  fundó  el  siglo  XY  la  Universidad  de  Upsal. 
Bajo  el  sucesor  del  mismo  nombre,  quiso  fundar  una  tiranía  de 
acuerdo  con  el  clero  el  Rey  Cristiano  de  Dinamarca;  Sture  su^ 
cumbió;  Cristiano  mandó  decapitar  á  cuarenta  y  cuatro  nobles 
(matanza  de  Stokolmo)  de  la  cual  escapó  Gustavo  AYasa  (1520): 
este  hecho  separó  Suecia  de  Dinamarca:  Gustavo  AYasa  fué  co- 
ronado  en   1523    rey  de  Suecia. 

La  Xoruega  unida  lí  Dinamarca  desde  1387,  siguió  asi  des- 
pués de  rota  violentamente  la  unión  de  Calmar.  En  Dinamarca 
siguió  el  despotismo  de  la  nobleza  hasta  alcanzar  en  las  capi- 
tulaciones electorales  de  Federico  I,  1525,  el  derecho  de  vida 
y  muerte  sobre  los  labradores.  En  Suecia  la  monarquía  adqui- 
rió mas  vigor  si  bien  tuvo  que  luchar  contra  la  nobleza  siem- 
pre insurreccionada  y  turbulenta.  En  medio  de  tantos  disturbios 
se  logró  adquirir  algunos  progresos,  y  sobre  todo  bajo  la  adminis- 
tración de  los  Stures  florecieron  en  Suecia  las  ciencias  y  las 
artes. 

HuxGKiA. — La  existencia  política  de  los  húngaros  se  redu- 
ce c(  correrías  v  i^uerras  interminables  hasta  el  sio:lo  X:  resto 
ese  pueblo  de  todas  las  naciones  que  invadieron  la  Europa 
occidental  desde  el  siglo  lY,  unas  veces  subyugado  y  otras 
invasor,  el  sido  X  los  huno-aros  devastan  Alemania  v  entran 
en  Italia  y  en  el  imperio  bizantino.  Al  espirar  el  siglo  su 
duque-rey  Geisa  (996)  se  convierte  al  cristianismo.  Esteban  hijo 
de  Geisa  recibió  del  papa  Silvestre  II  la  corona  real  con  el 
título  de  apóstol  y  vicario  pontificio  (1000);  se  afirmó  el  cris- 
tianismo apesar   de  la   oposición   y  del    carácter  indisciplinado 
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de  los  magyares,    se   dividió   el    pais   en    condados,  creáronse 
tenientes  reales   para  los  gobiernos  civiles  y  la  justicia,  la  agri- 
cultura obtuvo  notable  desarrollo,    y     se    dictaron    leyes  para 
fusionar  en  uno  tantos   pueblos   distintos.  Antes  de  Esteban,  el 
pais    estaba  organizado  en  sentido   feudal    j   de   conquista:  los 
barones  tenían  dos   clases  de  vasallos,  terratenientes  y  caballe- 
ros sirvientes:  después  del  rey   seguia  en   gerarquia  el  duque  de 
los  húngaros:  Andrés  I  sucesor   de    Esteban   dio    esta  dignidad 
á  Bella   su  hermano;   á   este  seguia  el  conde  palatino,  oficial  su- 
premo civil  y   militar:  Bella  II  puso  bajo  el  conde  palatino   ofi- 
ciales ó   condes    en  cada  condado.    Bella  usurpó    el   trono  á  su 
hermano  Andrés,  llamó  al  pueblo  á  una  dieta  (1061),  pero  como 
esta    reclamase  la  abolición  del  cristianismo,  fué  disuelta:  enton- 
ces   se  levantaron   facciones,   se  debilitó  el  reino  y  los  empera- 
dores  de    Alemania   le   hicieron  feudatario  (1063,  Enrique  III). 
Bajo   Ladislao  (hasta   1095)  recobró  Hungria  la   independencia 
añadiendo  á   los  antiguos   territorios  la  Croacia  y  la  Dalmacia. 
(leisa  II  llamó  colonos   flamencos  y  alemanes  (se    conservan  con 
el  nom-bre   de  sajones),    quizá  para  contrarestar  la   oposición  del 
pueblo  al   cristianism.o.    Los  sajones  hicieron  florecer  el  pais  colo- 
nizado  (Siebenburgen)     y   levantaron  numerosas  ciudades  y  vi- 
llas;  defendieron   las  libertades,  y  elegían  tribunales  y  adminis- 
tradores propios.  A   últimos   del  siglo  XII,  Bella  III  dio  fuerza 
al  poder  real  y   renovó   los  condados  dependientes  del  rey,  pe- 
ro en    1222  los  barones  arrancaron  á   Andrés   11    el  cruzado, 
una  carta  de    privilegios  que   aseguraba  á  la  nobleza  la  exención 
de   impuestos    que  ella     no  votara;   este  privilegio  alcanzó   tam- 
bién  al  clero:    no   podian    ser  condenados  los  miembros  de  am- 
bas clases    sino  en  juicio  y   por  jueces   naturales,  y  debian  re- 
sistir   con   las  armas  la  violación   de  sus    fueros.  Poco   después 
(1241)   los  mogoles  invadieron    el    pais:  el    rey  Tklla   iV    huyó 
á  Dalmacia,   y   la  peste  secundó  los  estragos  de  la  guerra:  íTuu- 
gria  quedó  casi  despoblada,  y  hubo   (jue   llamar  colonos   ¡tal¡;i- 
nos  y  alemanes.    Hasta  fin  del  siglo    XIlí    sostuvieron  luchas 
con  los   bohemios    y  búlgaros  y   sufrieron  la  invasión  de  los  cn- 
manos  idólatras  que    mataron  al    rey  Ladislao  W:  duranti^    el 
reinado  de    Andrés  III   nuevas  luchas  y   disputas  de  sucesión 
hasta  su  muerte  (1301):   estinguida  con    Andrés  la   dniasda  ar- 
pádica   estuvo  vacante   el   trono  i)()r  algunos  anos    (nu(^ve  s(\i:un 
unos,     y   quince    según  otros),    y    por   ultimo    se   coroin'   Carl<>< 
Ptoberto   protegido    del    Papa    Bonilacio  VII I.  Kn    I  3  12.  Luis  In- 
redó   á  su  padre    Carlos    Roberto,  snpo  Inrlalcccr  la  nionaniuia. 
adquirió  la   corona  de   Polonia,  liizo   dos  (v^pcdicionrs  a  Xapoh^s 
donde    los    húngaros  aprendieron   las  artes  de    la     civili/acion. 
l)ero  al  morir   Luis   \()\\\n   (d   desi'rden  y  se    iTprodnJcron    las 
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disputas  de  sucesión  (1382)  entre  Sigismundo  yerno  de  Luis,  es- 
poso de  la  liija  mayor  ]\Iaria  que  liabia  sido  elegida,  y  la  her- 
mana menor  de  esta  Eduvigis  reina  ele  Polonia.  Triunfando  Si- 
gismundo añrniú  el  trono,  no  sin  oposición  de  los  nobles  que 
le  obligaron  á  nuevas  concesiones  (1401);  concluyó  de  organi- 
zar el  estado  político  dividido  en  cuatro  brazos,  los  prelados,  la  alta 
y  baja  nobleza,  y  los  diputados  de  las  ciudades  a  quienes  debia 
consultarse  en  todos  los  asuntos  graves:  los  dos  primeras  ordenes 
se  llamaban  magnates,  y  los  otros  dos  se  entendian  bajo  el 
nombre  común  de   "estados." 

Sigismundo  dejo  sucesora  (1437)  lí  su  hija  Ysabel  esposa  de 
Alberto  de  Austria;  j  muerta  Ysabel,  heredó  la  corona  Uladis- 
lao  de  Polonia  que  murió  en  la  batalla  de  Yarna  (1444)  contra 
los  turcos  otomanos.  Durante  la  menor  edad  del  heredero  La- 
dislao hijo  de  Ysabel  y  de  Alberto  de  Austria  gobernó  el  reino 
Huniades  (gobernador  de  Siebenburgen,  colonias  sajonas)  defen- 
diéndolo heroicamente  contra  los  otomanos  hasta  su  muerte  en 
1466.  Ladislao  olvidando  los  beneficios  de  Huniades,  persiguió 
á  su  familia,  pero  falleció  á  los  dos  años  y  la  nación  sacó  de 
la  cárcel  á  Mafias  Corvino  hijo  de  Huniades  para  elevarlo  al 
trono.  Corvino  rigió  el  Estado  mas  de  treinta  años,  quitó  la 
Bosnia  á  los  turcos,  humilló  á  los  emperadores  de  Alemania, 
sometió  por  tiempo  la  Bohemia,  Moravia,  Silesia  y  Lusacia 
.y  reformó  el  ejército  sacando  de  él  una  guardia  elegida  (la 
legión  negra):  fundó  dos  universidades  en  Bhuda  y  Presburgo, 
llamó  ix  los  mas  sabios  estrangeros,  creó  la  mejor  biblioteca 
de  su  tiempo,  dictó  leyes  justas  y  comenzó  ii  sacar  de  la  ser- 
vidumbre al  estado  llano.  Sucediéronle  (desde  1490)  Uladislao 
do  Bohemia  y  el  hijo  de  este  Luis  II  bajo  cuyos  reinados 
perdió  Hungría  los  bienes  que  la  diera  Corvino:  los  turcos  re- 
cobraron la  Bosnia:  los  magnates  asumieron  todo  el  poder  po- 
lítico. A  la  muerte  de  Luis  surgieron  nuevas  disputas  de  su- 
cesión entre  el  noble  Juan  Zapolia  y  Fernando  de  Austria. 
Por  último  tras  una  larga  guerra  en  que  los  turcos  a^'udaron 
á  Zapolia,  se  dividió  el  reino  agregando  Fernando  de  Austria 
el  Siebenburgen  y  la  Hungría  oriental  á  sus  dominios  here- 
ditarios mediante  un  tributo  anual,  pero  solo  pudo  conser^'ar 
€sa   adquisición  por  la  fuerza  de  las   armas. 

En  Hungria  no  puede  al  cabo  consolidarse  la  monarquía  ni 
puede  afianzarse  la  independencia:  grandes  hombres  parece  que 
hacían  indestructible  el  Estado,  y  luego  otros  débiles  perdían 
por  impericia  lo  conquistado  con  grandes  y  penosos  sacrificios. 
Las  circunstancias  no  ayudaron  tampoco  ú  los  húngaros,  rodea- 
dos de  pueblos  poderosos  víctimas  de  la  invasión  de  los  mogo- 
les  y   al  frente  de  los  potentes  otomanos  ante  quienes  se  rindiera 


i 


DE    LA    HISTORIA    UNIVERSAL.  377 

Constantinopla.  La  nobleza  y  el  clero  cuidaron  mas  de  sus  par- 
ticulares intereses  que  del  bien  general:  por  último  Hungría 
entró  á  formar  parte  de  la  herencia  de  la  casa  de  Austria 
en  1516. 


PÁRRAFO    Y. 

Polonia  j  Rusia» 


Las  llanuras  a  las  dos  orillas  del  Weiclisel  y  las  comarcas 
próximas  al  Oder  y  al  Warthe  estaban  pobladas  de  familias  de 
raza  slava:  durante  los  siglos  IX  y  X  se  reunian  bajo  jefes  milita- 
res ó  se  separaban  en  varios  principados.  Desde  964  en  que  se 
convirtió  al  cristianismo  el  duque  Miesko  (Micislao  Plasta)  exis- 
tió la  Polonia  como  feudo  de  los  emperadores  germanos:  Otlion 
III  fandó  el  obispado  de  Gronesne  (1000);  sin  embargo  la  sujeción 
se  debilitó  en  tiempo  de  Enrique  II  y  se  concluyó  en  el  de  Fede- 
rico II  constituyendo  un  reino  independiente:  las  ludias  de  los  no- 
bles tenian  lugar  con  la  misma  frecuencia  que  en  Hungría,  y  esto 
produjo  tal  debilidad  interior,  que  desde  mediados  del  siglo  XI 
era  casi  ocupada  por  los  reyes  bohemios:  los  principados  sile- 
sios  del  Oder  se  unieron  á  Alemania,  pero  el  peligro  común  an- 
te las  invasiones  de  boliemnos,  rusos  y  prusianos,  obligó  ú  los  po- 
lacos á  unirse  bajo  Casimiro  I  que  gobernó  con  gloria  hasta  105S, 
y  mas  tarde  por  las  mismas  causas  bajo  Boleslao  III  que  mu- 
rió en  1138  y  dejó  el  reino  á  sus  cuatro  hijos  con  la  suprema- 
cía del  primogénito  lo  cual  fué  motivo  de  nuevas  guerras  que  a- 
provecharon  los  prusianos  para  invadirles.  Vencido  por  los  inva- 
sores Boleslao  lY  (1167)  é  invadida  la  Polonia  de  nuevo  en  el 
primer  tercio  del  siglo  siguiente  (1229),  Boleslao  Y  duípie  de  Ma- 
zovia  llamó  á  los  caballeros  teutónicos  cediéndoles  la  Mazovia  y 
el  Kulm  para  oponerles  lí  los  prusianos.  De  este  tiempo^  de- 
riva la  constitución  de  aquella  nacionalidad  prusiana  (luo  había  de 
llegar  á  tanto  poderlo.  Bajo  Uladislao  lY  (1206  íÍ  1:^05)  en  (,ue 
se  reunieron  las  provincias  de  Posen  y  otras  del  AVartlu^  ¡i  I'o- 
lonia,  comenzó  lí  figurar  este  pais  como  uno  de  los  inas  impor- 
tantes. Casimiro  III  hijo  de  Uladislao  conquistó  la  Litnania  y  la. 
Rusia  roja:  quiso  debilitar  h  nobleza  pero  no  junio.  Fue  el  fun- 
dador deia  Universidad  de  Cracovia.  Con  (\isnuiro  III  acabo 
la  dinastía  délos  Piastas  v  sucedió  su  sobrino  Luis  de  Hungría. 
En  1382  se  separó  l\)lonia  de  Ilungria  y  lué  go])erna(la  por  h- 
duvigis  casada  con  Ja<>ellon  dmiue  de  Lituania  ((ue  conuMi/o  otra 
dinastía.  Fntónces  se   bautizó  el  dmiue  con  el   nombre  de    I  I:i- 
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dislao.  Jagellou  ó  Uladislao  Y  (138G)  (luitú  Smolesko  lí  los  ru 
sos  y  derrotó  en  1410,  batalla  de  Tannebcrg,  á  los  caballeros 
teutónicos.  Estos  caballeros  teutónicos  reunian  lí  la  confusión  en 
el  interior,  los  reveses  en  el  esterior:  algunos  se  rebelaron  contra 
el  gran  maestre  de  la  orden;  las  guerras  con  los  prusianos  y  po- 
lacos terminaron  con  la  paz  de  Thorn  que  concluj^ó  el  estado  aris- 
tocTcítico  militar.  A  la  muerte  de  Eduvigis,  1399,  Uladislao  quiso 
renunciar  el  gobierno  pero  los  nobles  le  confirmaron.  Sucedióle 
Uladislao  \l  que  reunió  de  nuevo  Hungria  y  Polonia  y  murió 
de  edad  temprana  (1445)  lierediíndole  su  tio  Casimiro  TV  re- 
sidente en  Lituania.  En  este  tiempo  tomó  la  nobleza  todo  el  poder 
no  quedando  al  rey  mas  que  un  vano  títuto.  Por  la  paz  de  Thorn 
(14G6)  se  cedieron  á  Polonia  Marienburgo,  Kulm  y  otras  ciudades 
y  territorios  con  carácter  feudal.  Los  nobles  para  evitarse  la 
molestia  de  reuniones  frecuentes  acordaron  que  asistiesen  á  la 
dieta  un  número  de  diputados  (nuncios)  que  con  los  representan- 
tes del  clero  y  altos  funcionarios  designados  por  el  re}"  (senado- 
res) compusieran  una  asamblea  en  que  no  figuraban  las  ciudades. 
El  rey  nada  podia  liacer  sin  el  voto  de  esta  asamblea.  En  tiempo 
de  Alejandro  I  (murió  en  1506)  los  nuncios  prohibieron  al  rey 
acunar  moneda  sin  su  permiso  y  disponer  de  las  rentas  del  pa- 
trimonio real.  La  nobleza  no  podia  nacionalizarse  en  otra  parte, 
ni  ejercer  el  comercio  ni  los  oficios  de  las  ciudades  y  campos.  Si- 
gismundo I  j  Sigismundo  II  afirmaron  la  soberanía  polaca  sobre 
el  ducado  de  Prusia,  y  unieron  definitivamente  la  Lituania  á  Po- 
lonia, haciendo  de  paso  feudatario  por  la  Curlandia,  al  gran  maes- 
tre de  la  orden  de  la  espada.  La  división  entre  la  nobleza  y  el 
pueblo,  el  egoísmo  de  los  nobles  y  el  carácter  turbulento  de  la 
asamblea,  no  eran  garantías  para  confiar  en  el  porvenir  de  ese 
pueblo.  El  poder  de  los  rusos  y  de  los  otomanos  crecía  y  ame- 
nazaba ahogar  la  nacionalidad  polaca. 

PusiA. — Las  turbulencias  que  dominaron  en  todas  las  naciones 
de  Europa  en  este  periodo  de  la  edad  media,  esterilizaron  también 
en  Rusia  las  ventajas  obtenidas  por  Wladimiro  el  grande:  dos 
siglos  de  guerras  entre  los  príncipes  y  poderosos,  dejaron  crecer 
pueblos  vecinos,  los  polacos,  los  lituanios,  y  los  caballeros  de  la 
espada;  unos  y  otros  arrancaban  girones  de  la  Rusia  que  no  po- 
dia atender  á  sus  fronteras  estando  ocupada  en  querellas  intesti- 
nas. En  1237  los  mogoles  conquistaron  el  pais  entre  el  Dniéper 
y  el  Weichsel  é  impusieron  tributo  ú  toda  la  Rusia:  el  gran  Khan 
de  la  horda  dorada  cobró  dos  siglos  el  tributo,  pues  aunque  De- 
metrio III  venció  ií  los  mogoles  en  el  Don  (1381)  luego  incen- 
diaron íi  Moscov  y  volvieron  ix  cobrar  la  contribución  impuesta. 
Ywan  III,  1470,  libertó  á  Rusia  del  tributo,  estendió   el  impe- 
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rio  por  todos  lados,  fundo  ciudades  (entre  ellas  YAvangorod  en 
el  asiento  de  San  Petersburgo),  sometió  la  ciudad  libre  de  Xov- 
:gorod  qne  estaba  constituida  en  Eepública  defendida  por  una  mi- 
licia ciudadana;  hizo,  ó  al  menos  comenzó  un  código  civil,  fijó  el 
orden  hereditario  de  la  corona,  y  declaró  la  indivisibilidad  de 
la  nación.  En  su  tiempo  fueron  llamados  á  Rusia  artistas  nota- 
bles de  Italia  j  Alemania:  construyó  el  Kremlim  para  la  defen- 
sa de  Moscov,  y  estableció  la  supremacía  política  sobre  el  sistema 
religioso.  Ywan  TV  con  el  nombre  d^  Czar  ó  sobera-no  absoluto 
(autócrata)  conquistó  á  Kasan  (1552)  y  Astrakan,  adelantó  ha- 
cia el  Káucaso  los  límites  del  imperio,  y  proyectó  la  conquis- 
ta de  la  Siberia.  Luego  se  desacreditó  creando  un  estado  militar 
permanente:  hasta  un  siglo  mas  tarde  no  tomó  gran  vuelo  la  po- 
lítica rusa.  Murió  Ywan  I Y  en  1588. 


PÁRRAFO   YL 

El  p©iiÉlll€Siíl<í>  y  el  iiMperlo, 


Gregorio  YII  habia  provocado  con  su  ambición  los  celos  del 
poder  civil:  desde  mucho  tiempo  antes  y  tres  siglos  después, 
no  hablan  omitido  ni  omitirían  medio  los  pontífices  para  subyugar 
á  los  pueblos  y  á  los  gobiernos:  el  reino  de  Hungria  fué  decla- 
rado feudatario  de  Roma;  los  normandos  entraron  en  posesión 
de  la  baja  Italia  con  las  mismas  condiciones.  Grregorio  YII  co- 
mo vicario  de  Cristo  queria  tener  derecho  de  atar  y  desatar  los 
negocios  públicos  y  de  intervenir  en  todos  los  litigios  intei'nacio- 
nales.  Las  dos  grandes  unidades  de  la  edad  media  iban  ií  cho- 
carse por  el  dominio  que  ambas  potestades  pretendian.  Enrique  A' 
fué  amigo  del  papa  Pascual  II  (1106  lí  1125)  mientras  para  lucliar 
contra  su  padre  Enrique  lY  necesitó  el  apoyo  pontilicio;  pero  a- 
penas  entró  á  reinar  surgió  de  nuevo  la  cuestión  de  las  investi- 
duras: marchó  á  Italia  con  un  ejército,  liizo  huir  al  pa])a  y  lo 
prendió,  derrotó  lí  los  romanos  sublevados,  se  hizo  coronal- 
(1111),  arrancó  al  pontífice  la  concesión  de  las  investiduras  por 
el  cetro  y  el  báculo,  y  volvió  á  Alemania  i)ara,  recobrar  los  leu- 
dos usurpados  durante  la  vida  de  su  padre.  Nueva  rebelión  di- 
rijida  por  los  sajones  deparó  medios  al  papa  para  retirar  his  con- 
cesiones hechas  á  Enrique  Y  y  escomulgarle;  (íelasio  1!  mantuvo 
la  escomunion,  y  Enrique  hizo  elegir  un  aní¡i)ai)a  ((íregorio  \  111). 
pero  en  1122  terminaron  las  diferencias  resolviendo  por  el  con- 
cordato de  Worms  (Calisto  II)  (jue  los  obispos  y  abades  serian 
elegidos  libremente,  lí  presencia  del    enipeíador   ó  su  reiu'esen- 
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tante  y  posesionados  por  este  en  su  derecho  con  la  entrega  del" 
cetro,  pero  el  emperador  renunciaba  á  la  institución  por  el  a- 
nillo   y  el  báculo,  ó  la  colación  del  beneficio  espiritual. 

A  la  muerte  de  Enrique  Y  los  nobles  eligieron  á  Lhotario  de- 
Sajonia  (1125  á  1138).  Federico  y  Conrado  de  Hohenstaufen  no^ 
(piisieron  entregar  los  feudos  reclamados  por  Lhotario.  y  este 
hizo  liga  con  Enrique  de  Baviera  de  la  casa  de  los  Guelfos  a 
(juien  dio  su  hija  en  matrimonio,  y  en  feudo  el  ducado  de  Sa- 
jorna. En  esta  guerra  venció  Lhotario  y  fué  reconocido  por  los 
Hohenstaufen  li  quienes  conservo  en  la  posesión  de  sus  feudos. 
Dos  campañas  en  Italia  fueron  inútiles  para  Lhotario  y  prove- 
chosas para  el  pontífice  pues  se  hizo  el  emperador  feudatario  dé 
Inocencio  II  por  una  parte  de  la  herencia  déla  Condesa  Matilde, 
y  declaró  hereditarios  los  feudos  italianos  perdiendo  asi  una  por- 
ción del  poder.  A  la  muerte  de  Lhotario  su  yerno  Enrique  de  Ba- 
viera solicitó  el  trono,  pero  en  la  dieta  de  Coblenza  eligieron  los 
nobles  lí  Conrado  de  Hohenstaufen  (1138  hasta  1152);  rehusando 
í]nrique  de  Baviera  (el  orgulloso)  reconocerle.  Conrado  III  decla- 
ró ilegítima  la  reunión  de  los  dos  ducados  (Baviera  y  Sajonia). 
y  desterró  á  Enrique  dando  á  otros  príncipes  la  investidura  de 
ambos  territorios;  la  primera  al  marques  Alberto  de  la  familia 
de  los  Arcamos,  y  la  segunda  á  los  marqueses  de  Austria.  Se  en- 
cendió la  guerra  en  que  ya  se  llamaron  guelfos  los  partidarios  de 
Enrique  y  gibelinos  los  de  Conrado,  luego  pasaron  estas  deno- 
minaciones á  Italia,  dando  el  nombre  de  guelfos  á  los  partidarios 
del  papa  y  de  gibelinos  a  los  imperialistas.  Enrique  murió  en  1141^ 
y  Conrado  dio  la  Sajonia  á  su  hijo  del  mismo  nombre  (Enrique 
el  León);  el  Brandeburgo  quedó  como  señorio  independiente r. 
Baviera  se  continuó  en  el  marques  de  Austria  Enrique  Jasomir- 
gott,  y  muerto  este  pasó  de  nuevo  á  los  guelfos.  Durante  estas 
convulsiones  el  papa  reconocia  á  los  normandos  en  Sicilia;  los 
slavos  y  borgoñones  recobraron  su  independencia.  Los  ^vendos- 
hablan  quemado  las  iglesias,  y  los  slavos  destruyeron  todo  lo  que- 
del  cristianismo  les  hablan  impuesto  los  Othones  (en  el  Meklem- 
burgo.  Pomerania,  Holstein).  Los  ^vendos  tenian  el  centro  de  su 
culto  idólatra  en  la  isla  de  Rugen  (Dios  principal  Swantewit);  es- 
tendieron sus  conquistas  desde  el  Holstein  á  Danzik,  y  taíarorr 
los  territorios  fronterizos  de  Alemania.  Reunidos  Enrique  el  LeoD 
y  muchos  caballeros,  marcharon  contra  los  Avendos,  no  alcanzan- 
do mas  que  promesas  de  que  se  convertirían  al  cristianismo,  y  la 
restitución  de  los  prisioneros.  Estas  tropas  ayudaron  en  la  con- 
rpiista  de  Portugal  al  conde  Alfonso  hijo  de  Enrique  de  Borgoña. 
Hablan  proyectado  marchar  á  Palestina,  y  torciendo  el  camino- 
entraron  en  España  y  llevaron  su  óbolo  lí  la  obra  de  la  recon- 
quista, aunque  en  realidad  mejor  que  hacer  la  guerra  contra  los-. 
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árabes,  teman  la  idea  de  alcanzar  gloria  personal  j  recojer  abun- 
dante botin:  ambas  cosas  consiguieron  y  regresaron  desde  Lisboa 
á  su  patria. 

Conrado  III  fué  á  la  segunda  cruzada  con  Luis  YII  de  Fran- 
cia. Heredó  Federico  I  sobrino  de  Conrado  el  imperio  de  Ale- 
mania (1152  á  1190)  y  quiso  darle  toda  la  autoridad  del  tiempo 
de  los  Othones:  dio  la  Baviera  á  Enrique  el  León,  enfrenó  á  la 
nobleza,  snjetd  á  vasallaje  Bohemia  y  Polonia,  recobró  los  dere- 
chos imperiales  en  la  Borgoña,  casó  con  la  heredera  de  ese  du- 
cado, y  restableció  la  antigua  ley  que  mandaba  señalar  en  la 
frente  á  los  perturbadores  de  la  paz  pública  de  cualquier  condi- 
ción que  fuesen.  Seis  espediciones  á  Italia  hicieron  temible  su  po- 
'  der.  Las  ciudades  lombardas  y  á  su  cabeza  Milán  se  hablan  eman- 
cipado de  sus  condes  y  obisí)os,  y  alcanzaban  florecimiento  y  ri- 
quezas: Federico  quiso  que  las  ciudades  le  prestaran  vasallaje, 
pero  ellas  resistieron  impulsadas  por  el  espíritu  de  la  libertad  y 
de  la  independencia:  Destruyó  Federico  algunas  pequeñas  po- 
blaciones pero  no  pudo  sujetar  á  las  de  mas  importancia  aunque 
se  coronó  en  Pavia  con  la  corona  lombarda.  El  papa  le  coronó 
emperador  en  Roma  por  haberle  sido  entregado  el  agitador  Ar- 
naldo  de  Brescia  que  estendia  las  ideas  republicanas.  Quería  Ar- 
naldo  volver  á  la  iglesia  su  pureza  y  la  sencillez  primitiva,  con- 
denaba el  poder  temporal  de  los  papas  y  la  riqueza  y  soberbia  de 
los  obispos;  los  romanos  se  sublevaron  á  su  voz  y  establecieron 
la  República.  Federico  viendo  que  también  peligraban  sus  do- 
minios en  Italia  con  las  doctrinas  republicanas,  marchó  contra 
Roma,  cojió  á  Arnaldo  y  lo  entregó  al  papa  Adriano  lY  que  lo 
hizo  quemar  en  una  de  las  puertas  de  la  ciudad:  desaniuiados  los 
romanos  se  sujetaron  de  nuevo  al  papa:  las  ciudades  lombardas 
seguian  atacando  á  las  imperiales;  Federico  las  atacó  segmida  vez, 
hizo  declarar  por  jurisconsultos  su  soberanía  sobre  príncipes  y 
ciudades  (1158),  y  como  Milán  despreciase  todo  estoy  arrojara 
á  los  diputados  alemanes,  el  emperador  la  declaró  fuera  de  la 
ley,  y  triunfando  después  de  una  guerra  encarnizada  y  larga, 
fueron  allanados  los  muros  y  las  casas  por  sentencia  de  las  ciu- 
dades enemigas  de  Milán.  Brescia,  Crema,  Plasencia  y  otras  ciu- 
dades, sufrieron  la  misma  suerte,  y  aterrorizadas  las  domas  po- 
blaciones lombardas  se  sometieron  recibiendo  jueces  iini)criaKv- 
(1102,    IIGP)). 

Los  derechos  de  soberanía  se  dedujei'on  del  íeMo  íM  mr/Hfs 
juris  hallado  en  Amalfi  porLhotario  II:  esas  h'y(v^  favorecía ii 
á  los  emperadores  germanos  (jue  couio  sucesores  de  Couslau- 
tino  y  Justiniano  pretendían  darlos  coudados  y  títulos,  exigir 
el  servicio  militar,  y  presidirla  vida  civil  cu  Italia.  Federico 
queria  ejercer   en   Roma  el    protectorado  y  el  iullujo  .jUc  tuvic- 
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ron  los  carolingios:  los  pa])as  se  opusieron;  el  emperador  reu- 
nió un  concilio  que  nombrú  un  antipapa:  Alejandro  III  decla- 
ro ilegítimo  el  concilio  y  escomulgó  ú  Federico  I:  las  ciudades 
lombardas  liicieron  causa  común  con  el  pontificado,  y  bajo  su 
dirección  se  formó  la  liga  (liga  lombarda),  compuesta  de  Milán 
(reedificada).  Tenecia,  Ferrara,  Terona,  Plasencia,  Parma  y 
casi  todas  las  ciudades  de  la  alta  Italia.  Federico  marchó 
contra  Eoma,  hizo  huir  li  Alejandro,  derrotó  á  los  coaligados, 
pero  las  enfermedades  diezmaron  al  ejército  alemán  y  el  empe- 
rador se  retiró:  entonces  los  coaligados  tomaron  la  ofensiva 
y  Federico  escapó  entre  peligros.  El  papa  levantó  la  ciudad 
de  Alejandría  (11 G8).  Pero  después  volvió  el  emperador  con 
fuerte  ejército,  sitió  ú  Alejandría,  y  no  pudiendo  tomarla  dio 
una  batalla  decisiva  en  que  por  defección  de  Enrique  el  León 
(guelfo)  fué  vencido  (derrota  de  Legnano  1175):  Enrique  es- 
taba ofendido  del  emperador  porque  habia  comprado  de  Guel- 
fo Yl  los  bienes  de  esta  casa  en  Toscana;  y  sobre  todo,  por 
que  nunca  habia  sido  sincera  la  reconciliación  entre  los  guel- 
fos  y  los  Hohenstaufen.  En  seguida  se  celebró  la  paz:  el  pro- 
tectorado de  Roma  pasó  al  papa,  y  Alejandro  quedó  como 
pontífice  legítimo.  Federico  fué  absuelto  de  la  escomunion:  los 
obispos  y  abades  nombrados  por  el  emperador  y  por  el  antipapa, 
continuaron  en  sus  puestos:  las  regalías  se  dividirían  entre  el 
imperio  y  las  ciudades:  en  San  Múreos  de  Yenecia  se  celebró 
la   reconciliación  del  imperio  y  el  papado  (tratado  de  Constanza). 

Xuevo  motivo  de  discordia  fué  el  matrimonio  de  Enrique  hijo 
de  Federico,  con  Constanza  hija  del  normando  Pogerio  II  y  he- 
redera de  Xápoles  y  Sicilia:  aquellos  Estados  feudatarios  hasta 
allí  del  papa,  iban  a  pasar  ¿í  la  dinastía  Hohenstaufen  y  Ro- 
ma quedaría  rodeada  por  el  imperio.  Enrique  el  León,  mientras 
estes  sucesos,  habia  sujetado  por  su  cuenta  el  Meklemburgo  y 
parte  de  la  Pomerania.  y  hacia  guerra  á  los  frisios  y  al  Hols- 
tein  (Lubeck  y  Munich  fueron  fundadas  por  Enrique):  hecha 
la  paz,  temió  por  su  seguridad.  Federico  I  oyendo  las  quejas 
de  los  prelados  y  señores  contra  Enrique,  le  citó  ante  el  Tri- 
bunal en  Goslar,  y  como  no  acudiera  le  destituyó  de  los  duca- 
dos de  Baviera  y  Sajonia  (1170).  Dos  aiios  de  lucha  dieron 
el  triunfo  á  Federico:  Enrique  salió  desterrado  y  solo  conser- 
vó sus  Estados  hereditarios  de  Brunswik  y  Luneburgo.  Paci- 
ficado el  imperio,  convocó  Federico  una  Asamblea  en  los  cam- 
pos de  Maguncia  en  honor  de  su  hijo  Enrique  que  habia  sido  ya 
coronado.  Fiestas  y  juegos  probaron  que  Federico  era  tan  amigo 
de  la  poesía   y   de   las  artes  como  de  la  política  y  de  la  guerra. 

De  Enrique  el  León  descienden  las  casas  reales  de  Inglaterra, 
Brunswick  y  Hannover.  Othon.  nieto  de  Enrique  cedió  sus  Es- 
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tados  á  Federico  II  j  los  recibió  en  feudo  con  el  título  de 
ducado:  la  desmembración  de  las  posesiones  guelfas  produjo  otros 
Estados;  el  condado  de  Nuremberg  que  recayó  al  cabo  en  la 
familia  Holienzollern.  Los  Banderberger,  marqueses  de  Austria, 
recibieron  el  título  de  duques  y  el  aumento  de  señorío.  Alber- 
to marques  de  Brandeburgo  se  hizo  independiente  de  los  duques 
de  Sajonia,  llevó  a  su  pais  colonos  de  Flandes,  y  fundó  á  Ber- 
lín. Los  arzobispos  de  Magdeburgo,  Brema  y  otros  se  hicieron 
vasallos   imperiales,    pero   con   seiiorio   independiente. 

Enrique  YI  hijo  de  Federico  I,  era  valiente  pero  cruel  y 
codicioso.  En  su  tiempo  los  romanos  destruyeron  la  ciudad  de 
Túsculum:  los  habitantes  que  no  murieron  asesinados,  tuvieron 
que  huir  y  fundaron  chozas  donde  después  levantaron  la  ciudad 
de  Frascati  (gobernó  Enrique  de  1190  á  1197).  Antes  de  mo- 
rir su  padre,  habia  querido  Enrique  recoger  la  herencia  de 
Sicilia  que  correspondía  á  su  esposa  Constanza  (1189)  pero  se 
le  habia  anticipado  Tancredo  y  nada  pudo  adelantar:  los  nor- 
mandos cogieron  prisionera  á  la  misma  Constanza  y  él  huho 
de  levantar  el  asedio  de  Ñapóles.  Pero  cuando  ausiliado  de 
los  cruzados  alemanes  y  turingios  (tercera  cruzada)  y  de  los 
genoveses,  muerto  Tancredo,  recobró  la  superioridad,  tomó  ú 
Ñapóles  y  Palermo  y  se  vengó  con  el  mayor  ensañamiento: 
la  horca,  la  hoguera,  el  empalamiento  y  todos  los  tormentos 
imaginables  se  pusieron  en  juego  contra  los  vencidos:  muchos 
fueron  enterrados  vivos.  Murió  Enrique  á  los  treinta  y  dos 
años  de  edad  dejando  heredero  á  Federico  que  apenas  habia 
cumplido  dos  años,  bajo  la  tutela  del  Pontífice  Inocencio  III 
Los  partidarios  de  Hohenstaufen  nombraron  emperador  lí  Feli- 
pe de  Suavia  hermano  de  Enrique  YI,  y  los  guelfos  ií  OÜion 
lY,  hijo  de  Enrique  el  León:  otro  pretendiente,  Bertoldo  Y,  se 
retiró  merced  a  grandes  donativos.  Diez  años  duró  la  guerra 
y  ambos  partidos  se  mostraron  crueles;  los  templos  y  las  re- 
liquias del  arte  se  destruían  por  unos  y  i)or  otros.  Feli])e 
murió  en  1208  quedando  solo  Othon  que  se  volvió  contra  el 
papa  quien  le  escomulgó,  y  envió  á  Federico  joven  de  doce 
años  para  que  encendiese  la  guerra  civil.  Los  partidarios  de 
los  Hohenstaufen  le  proclamaron,  pero  hasta  la  nnierte  de  Othon. 
no  recibió  la  corona  imperial  (1220)  aunque  reinara  en  parte 
desde  1215  por  el  descrédito  de  Othon,  y  por  c^l  iiiUnjo  civ- 
ciente   de   los   gibclinos. 

Inocencio  III  alcanzó  la  época  mas  próspera  (h'l  poniilu-ado. 
Othon  le  habia  cedido  la  soberanía  feudal  de  los  emperadores 
sobre  Roma,  pudiendo  decirse  que  hasta  entonces  no  fué  un 
hecho  el  poder  temporal.  Todas  las  ciudades  de  Toscana  menos 
Pisa    estaban  gobernadas  por   el   Pontífice.    Inocencio  no  salL^le- 
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cho  con  su  poder,  establcciú  como  principio  incontrovertible  la 
superioridad  de  la  iglesia  respecto  al  Estado,  y  del  papa  sobre 
los  emperadores  y  reyes,  que  serian  sus  feudatarios  y  se  suje- 
tarían 'd  su  tribunal.  Estos  principios  fueron  rechazados  por 
Federico  II:  ademas  Federico  era  aficionado  lí  la  filosofía  orien- 
tal, y  señalaba  con  favores  á  los  árabes  de  Sicilia  entre  quie- 
nes se  liabia  educado  (baja  Italia).  Los  papas  temian  el  poder 
del  imperio  en  la  baja  y  alta  Italia,  y  desde  Inocencio  III 
procuraron  separar  el  reino  de  Xúpoles  y  alejar  á  Federico  á 
la  cruzada,  pero  el  emperador  si  bien  lo  prometió,  aplazó  lo 
posible  la  espedicion,  y  aunque  marchó  al  cabo,  regresó  en  seguida 
de  encontrar   pretesto  que  le  justificase. 

En  este  tiempo  era  universal  el  inñujo  de  los  Pontífices:  la 
política  seguida  desde  antes  de  Gregorio  VII  daba  sus  frutos 
bajo  Inocencio  III:  el  fervor  religioso  fomentado  desde  Roma, 
las  órdenes  monacales,  el  poder  de  las  penas  espirituales,  la 
emancipación  del  protectorado  imperial,  las  facultades  que  ad- 
quirió para  conferir  obispados  y  beneficios,  hicieron  de  aquella 
gerarquia,  el  poder  mas  alto  de  la  tierra.  Los  legados  del  papa 
recorrían  las  provincias,  dispensaban  la  edad  y  los  grados  del 
parentesco  para  el  matrimonio  y  cobraban  tributos:  las  acusa- 
ciones contra  Roma  eran  tachadas  de  cisma  ó  heregia.  Las  pe- 
nas eclesiásticas  eran  hasta  entonces  de  tres  clases;  escomunion 
que  se  imponía  á  los  individuos;  entredicho,  que  caia  sobre 
un  pueblo  y  causaba  la  suspensión  de  todo  culto,  y  cruzada  con 
inquisición  que  condenaba  á  ser  destruidos  pueblos  y  socie- 
dades acusados  de  heréticos.  La  filosofia  religiosa  también  a- 
poyaba  el  predominio  pontifical.  A  la  muerte  de  Inocencio  III 
la  iglesia  era  omnipotente,  pero  Federico  II  aunque  callado, 
no  dejaba  de  aglomerar  elementos  de  resistencia.  En  1228  mar- 
chó á  la  cruzada  Federico  bajo  la  escomunion  de  Gregorio  IX, 
que  prohibió  á  los  caballeros  y  guerreros  que  le  siguieran: 
no  obstante  alcanzó  grandes  ventajas  (quinta  cruzada):  Gre- 
gorio viendo  que  peligraba  su  poder,  dio  oidos  á  la  paz  y  le- 
vantó la  escomunion. 

GuELP^os  Y  GiBELixos. — Yuclto  de  .Vsia,  vigorizó  el  imperio 
Federico,  estableció  leyes  protectoras  de  la  industria  y  el  co- 
mercio en  la  baja  Italia,  fundó  la  L'niversidad  de  Xápoles  y 
liberalizó  las  instituciones:  en  1235  hizo  que  eligiesen  sucesor 
á  su  hijo  Conrado  (desheredando  al  primero,  Enrique,  por  su 
mala  conducta).  Xo  cumpliendo  las  ciudades  lombardas  el  tra- 
tado de  paz  de  Constanza,  en  virtud  del  cual  debian  recono- 
cer la  soberanía  imperial,  se  emprendió  una  guerra  general:  Fe- 
derico se  habia   aliado   con  el  oibelino  Enelino   Romano  tirano 
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de  Yerona,  y  apoyado  en  tropas  sarracenas,  venció  á  la  liga 
lombarda  en  Cortenuovo,  y  se  le  sometieron  las  ciudades  (1238): 
el  primer  funcionario  de  Milán  sufrió  mjierte  afrentosa;  re- 
chazó Ja  mediación  del  papa,  dio  i  su  liijo  Euzio  el  reino  de 
Cerdena  que  pretendía  el  papa,  tiranizó  i  íí'ápoles  y  Sicilia  con 
tributos  escesivos  y  le  escomulgó  el  Pontífice  Gregorio:  Gre- 
gorio se  unió  á  los  lombardos  y  procuró  enemigos  contra  .Fe- 
derico en  todas  las  naciones.  Federico  castigó  "á  los  clérigos 
que  le  anunciaron  la  escomunion,  prendió  muchos  obispos  que 
convocados  por  el  Pontífice  iban  i  reunirse  en  Concilio,  escri- 
bió cartas  indecorosas  i  Gregorio  que  fueron  contestadas  en 
el  mismo  tono  con  desprestigio  de  las  dos  coronas,  y  cuando  Fe- 
derico amenazaba  á  Roma,  murió  el  papa  siendo  reempla- 
zado por  Inocencio  lY  que  para  mayor  seguridad  dejó  tí 
Eoma  reunió  en  León  de  Francia  un  Concilio  general  (13?) 
y  pronunció  la  escomunion  contra  el  emperador  por  im- 
plo, mahometano  secreto,  y  perseguidor  de  la  iglesia,  sin 
hacer  caso  de  la  defensa  que  de  Federico  hizo  el  célebre 
jurisconsulto  Tadeo  de  Suessa:  le  declaró  ademas  el  Pon- 
tífice despojado  de  sus  reinos  y  amenazó  á  los  soldados  ale- 
manes que  le  defendieran,  con  la  maldición  de  la  iglesia,  eli- 
giendo un  contra-emperador  (Enrique  Raspe  de  Turingia)  que 
fué  vencido  por  Conrado,  regente  del  imperio.  Guillermo  de 
Holanda  elegido  por  algunos  electores,  cayó  en  desprestigio. 
En  Italia  la  guerra  estaba  en  toda  su  fuerza:  no  solo  las  ciu- 
dades, sino  hasta  las  familias  estaban  divididas:  los  crímenes  mas 
atroces  y  en  mayor  número  que  recuerda  ]a  aciaga  historia  de 
esos  siglos,  se  cometieron  por  los  guelfos  (papistas)  y  por  los 
gibelinos  (imperialistas):  Euzio,  hijo  de  Federico  cayó  en  poder 
de  los  boloñeses:  Tadeo  de  Suessa  fué  aprisionado  por  los  de 
Parma;  el  ministro  de  confianza  Pedro  de  Yiena  (Alinea  seguu 
otros)  se  entregó  á  los  contrarios  y  se  suicidó.  Por  fin  mu- 
rió Federico  á  los  5G  aiios  de  edad  en  hi  baja  Italia  (1250), 
dejando  fama  de  valiente,  caballeresco  y  amante  de  las  Icíi-as 
y  ciencias,   pero  ambicioso    y    i   veces  cruel. 

A  la  muerte  de  Federico  volvió  á  Roma  Inocencio  \\  con 
el  propósito  de  aniquilar  completamente  la  dinastía  de  llolienslau- 
fen;  declaró  lí  Ñapóles  y  Sicilia  feudos  pontiíicios;  esconudgi) 
á  Conrado  lY  despojándole  de  sus  bienes,  pero  :^hulfi•edo  su 
hermano  defendió  la  baja  Italia  y  oblig()  jÍ  retirarse  a  iMlmnn- 
do,  príncipe  ingles  investido  por  el  pa[)a  con  a(|iiellos  remos. 
Inocencio  lY  murió,  pero  su  sucesor  Urbano  IV  mantúvola 
misma  ira  contra  la  casa  de  Suavia  (llolienstanlen).  v  k\u^  la 
corona  de  la  baja  Italia  en  feudo  á  Carlos  de  Anjon  hermano 
de  Luis  IX  de  Francia.  En  la  batalla  de  IVncvcnlo  nuirn.  Man- 
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fredo:  Anjou  entrd  en  Ñapóles  y  Sicilia  vengándose  sa- 
ñudamente de  los  gibelinos:  no  hubo  en  toda  Italia  seguridad 
ni  respeto  á  la  propiedad.  Conradino,  hijo  de  Conrado,  acudió 
íí  Italia  llamado  por  los  gibelinos;  ú  su  presencia  huyó  el 
])apa:  recibió  los  homenajes  del  triunfo  en  el  Capitolio,  venció 
en  Tagliacozzo  á  los  de  Anjou,  pero  cayó  en  una  emboscada 
en  que  murieron  muchos  de  sus  soldados  y  el  mismo  fué  en- 
tregado á  su  enemigo  Carlos  que  le  condenó  á  muerte  y  le 
decapitó  en  Ñapóles  (1268).  Conrado  solo  habia  vivido  cuatro 
aiios  después  ele  la  muerte  de  Federico.  Tras  esta  victoria 
se  agotaron  ])or  los  guelfos  todos  los  medios  de  la  crueldad  y 
del  martirio:  los  pro  vénzales  que  habia  llevado  Carlos  se  repar- 
tieron los  bienes  de  los  gibelinos,  pero  estos  esperaban  ocasión 
de  vengarse  y  guiados  por  Juan  de  Prócida,  tramaron  una  cons- 
piración que  dio  por  resultado  la  muerte  de  todas  las  guarni- 
ciones francesas  de  Sicilia  que  se  elevaban  á  treinta  mil  hom- 
bres, en  el  espacio  de  solo  un  mes  (desde  el  30  de  Marzo  de 
1282).  En  seguida  llamaron  los  gibelinos  á  Don  Pedro  III  de 
Arao'on  verno  de  Manfredo  con  cuva  avuda  vencieron  á  Carlos 
de  Anjou  y  fundaron  un  reino  independiente  en  Sicilia,  sien- 
do el  primer  re}^  Federico,  tercer  hijo  de  Don  Pedro,  á  quien 
prestaron  juramento,  aunque  de  hecho  lo  habia  sido  su  hermano 
mayor,  segundo  hijo  de  Don  Pedro,  Jaime.  La  dinastía  de  los 
Hohenstaufen  se  estinguió.  Euzio  murió  en  la  cárcel  de  Bolo- 
nia: los  dos  hijos  de  Manfredo  quedaron  prisioneros  de  Carlos 
de  Anjou  hasta  que  murieron.  Margarita,  hermana  de  Manfredo 
maltratada  por  Alberto,  marqués  de  Turingia  y  Meissen,  se  sepa- 
ró dejando  dos  hijos. 

Durante  todas  esas  guei  ras  y  vicisitudes,  la  Alemania  era  un 
campo  de  batalla  y  una  confusión:  el  arzobispo  de  Colonia  queria 
elegir  emperador  á  Ricardo  de  Cornwalis;  el  de  Maguncia  á  Al- 
fonso X  ele  Castilla:  los  príncipes  y  obispos  se  preparaban  á  re- 
partirse ó  á  engrandecer  sus  tierras  y  dominios;  los  caballeros  i- 
mitaban  á  los  nobles  de  la  primera  grandeza:  los  robos  no  tenian 
fin:  desapareció  toda  seguridad  personal;  las  ciudades  tuvieron 
que  coaligarse  para  prevenir  estos  males:  un  tribunal  criminal  es- 
traordincrio  creado  en  Wesphalia  por  el  obispo  de  Maguncia, 
constituido  por  jueces  que  se  reconocian  por  senas  secretas,  hacía 
justicia  y  tomaba  también  sangrientas  venganzas.  La  liga  Hansa, 
entre  otras,  compuesta  de  Lubek  y  Hamburgo,  y  la  rhenana  en- 
tre Maguucia,  Worms,  Spira,  Strasburgo,  Basilea  y  otras  ciuda- 
des se  defendian  contra  el  vandalismo  del  interior  y  del  esterior. 
Los  príncipes  proclamaban  su  independencia:  á  la  muerte  de  Ricar- 
do de  CoruAvalis,  se  concertaron  para  elegir  un  emperador  á  quien 
pudieran  dominar  y  que  sancionara  sus  usurpuciones.  El  arzobispo 
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de  Maguncia  propuso  á  Rodulfo  de  Habsburgo  y  fué  elegido  pol- 
la mayoría  y  aprobada  la  elección  por  el  pontífice  en  vista  del 
celo  religioso  que  Rodulfo  liabia  siempre  manifestado. 


PÁRRAFO  YII. 

Franela  é  Iiigrlaterra. 

Francia. — La  dinastía  de  los  Capetos  se  inauguro  en  Francia, 
(987)  con  la  misma  debilidad  interior  que  existía  al  comenzar  la 
de  los  Oarolingios:  los  duques  y  condes  no  entendian  mas  que  de 
sus  intereses,  y  si  bien  prestaban  acatamiento  á  la  corona,  era 
por  dar  el  ejemplo  en  el  liomenage  de  sus  inferiores  gerárquicos. 
Las  ciudades  iban  brotando  de  la  servidumbre  á  la  idea  de  inde- 
pendencia y  libertad:  las  cruzadas  ayudaron  poderosamente  este 
espíritu  de  emancipación,  ya  por  las  ventajas  de  la  guerra  y  las 
nuevas  noblezas,  cuanto  por  la  necesidad  de  brazos  que  en  todas 
partes  se  sentia;  las  cartas  ferales  se  confirmaban  por  los  re^^^es: 
ya  el  siglo  XI  se  organizó  en  comunidad  libre  la  ciudad  de  Mans, 
y  despertóse  asi  el  deseo  de  imitarla:  los  pueblos  que  compren- 
dian  que  sus  enemigos  eran  los  grandes  feudatarios,  apoyaban  li 
los  reyes,  y  estos  á  su  vez  buscaron  en  el  estado  llano  la  base 
de  su  poder.  En  la  tendencia  á  la  unidad  nacional  pasan  los  pri- 
meros reyes  Capetos,  Hugo,  Roberto,  Enrique  I  y  Felipe  T  (de 
1)87  á  1108).  Reinando  Enrique  I  se  estableció  la  treguado  Dios, 
prohibiendo  la  guerra  desde  el  miércoles  por  la  tarde  liasta  el 
lun^s,  y  comenzaron  en  Francia  los   torneos. 

Luis  Yl  el  gordo  (1108  á  1137)  inicia  la  preponderancia  d(^l 
poder  real;  hace  que  se  confirmen  las  sentencias  de  los  jueces  seño- 
riales por  los  jueces  reales,  organiza  comunidades  y  i)riva  de  al- 
gunos derechos  á  los  nobles.  Enrique  I  de  Inglaterra  temiendo 
decayeran  sus  derechos  en  Normandia,  promueve  una  guerra  (jue 
terminó  por  paz  honrosa  aunque  venció  el  monarca  ingK\^  en  la 
batalla  de  Brenneville.  Puso  también  las  milicias  lí  sueldo  con  lo 
cual  adquirió  fuerzas  puesto  que  ya  no  dependía  (an  diinM-ta- 
mentedel   concurso  que  los  nobles  quisieran  presta rl(\ 

Luis  Vil  (1137  á  1180)  emprende  la  segunda  crn/ada:  sus 
pocos  conocimientos  políticos  y  la  imprevisión  hicieron  dcca(M'  la 
Francia,  que  perdió  en  este  reinado  tanto  como  liabia  ganado  en 
el  anterior,  apesar  de  los  buenos  consejos  del  Iníbil  ministro 
Suger.  El  repudio  de  Leonor  h^  lii/o  perd(M-  las  tierras  (juc  le  ha- 
bía traido  en  dote  (Aípiitania,  Turena,  Mainey  Poitou):  EnrKiuc 
ÍI  de   Inglaterra  ai)rovech()  este  desacierto  de   l.nis:  con!  rajo  ma- 
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trimouio  cou  la  })riucesa  repudiada,  y  ailadiú  ú  la  Xoriuaudia  to- 
das las  posesiones  de  Leonor. 

Mas  prudente  y  mejor  político  su  sucesor  Felipe  II  Augusto 
(1180  ix  1223)  siguió  las  huellas  de  Luis  YI:  creo  un  tribunal  de 
grandes  vasallos  (tribunal  de  los  pares)  encargado  de  contener  los 
escesos  de  la  nobleza:  deljilitu  en  toctos  los  conceptos  el  poder 
feudal,  dio  cartas- de  emancipación  á  las  (ñudades,  é  hizo  con  suer- 
te la  guerra  á  los  ingleses. 

Juan  sin  tierra,  hijo  de  Enrique  II  de  Inglaterra,  habia  man- 
dado dar  muerte  a  su  sobrino  Arturo  (1203)  duque  de  Bretaña 
y  heredero  del  patrimonio  de  los  Plantagenet.  Citado  por  Felipe 
Augusto  ante  el  tribunal  de  los  pares,  como  feudatario,  por  Xor- 
mandía,  Turena  y  otras  posesiones,  del  rey  de  Francia,  para  que 
se  defendiese,  no  compareció,  y  los  doce  primeros  barones,  seis 
temporales  y  seis  espirituales,  le  declararon  destituido  de  los  feu- 
dos franceses,  nombrando  á  Felipe  Augusto  egecutor  de  la  sen- 
tencia. Cuerpos  de  ejércitos  compuestos  de  mercenarios  ocuparon 
los  feudos  de   Juan  sin  tierra  y  los  reunieron  al  patrimonio  real. 

La  importancia  de  los  franceses  creó  recelos  en  las  demás  na- 
ciones: Alemania.  Lorena,  Flandes  é  Inglaterra  se  coaligaron  a- 
legando  cada  una  su  agravio,  pero  fueron  vencidas  en  la  batalla 
de  Bovines  (1204)  ganando  Felipe  Augusto  notoria  superioridad 
entre    aquellas  naciones. 

Los  Albigexses. — Los  papas  deseaban  la  unidad  de  la  igle- 
sia, y  parece  que  á  medida  que  crecía  su  poder  en  la  .política, 
disminuía  en  las  conciencias:  el  pueblo  que  amaba  lo  estraordi- 
nario  y  lo  nuevo,  se  agolpaba  ante  todas  las  predicaciones,  y  mu- 
chas sin  ser  comprendidas  eran  aplaudidas:  las  sectas  de  los  Ccí- 
tavos  y  Avaldenses  encontraron  abundantes  prosélitos  en  Fran- 
cia: al  Mediodía,  la  Provenza  y  el  Languedoc  se  reglan  por  ins- 
tituciones libres  y  un  gobierno  comunal:  la  cultura  greco-roma- 
na y  la  hispano-arábiga,  produjeron  un  genio  original;  los  trova- 
dores y  poetas  censuraban  las  costumbres  del  clero;  la  ciudad 
de  Albi  en  Xarbona  era  el  centro  de  este  movimiento  y  de  esta 
agitación.  En  1205.  Inocencio  III.  después  de  haberles  amonesta- 
do para  que  se  reconciliaran  con  la  iglesia,  hizo  predicar  una  cru- 
zada por  los  monges  del  Cister  y  dio  los  bienes  de  Ramón  YI 
de  Tolosa,  sostenedor  del  cisma,  al  conde  Monfort.  Entonces  tro- 
pas dirigidas  por  los  monges  penetraron  en  las  ciudades  y  case- 
nos  llevándolo  todo  lí  sangre  y  fuego:  inocentes  y  hereges,  niños  y 
mugeres  eran  arrojados  en  masa  á  las  hogueras.  Felipe  Augus- 
to murió  sin  haberse  terminado  esta  guerra  desoladora.  El  conde 
Eamon  YI  de  Tolosa  se  defendió  enérgicamente,  pero  Luis  YIII 
después  de  muerto  Simón  de  Monfort.  tomó  por  su  cuenta  la  cru- 
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zada,  y  firmo  el  de  Tolosa  un  tratado  por  el  cual  cedía  al  rey  de 
Francia  casi  todos  sus  dominios.  Dos  tercios  de  los  habitantes  del 
Sur  sucumbieron  en  esta  lucha  de  veinte  aiios;  perdióse  toda  la 
cultura;  las  ciudades  se  hablan  reducido  á  escombros,  la  nobleza 
provenzal  pereció  en  los  combates,  y  la  inquisición  triunfó  so- 
bre las  ruinas  (fundada  en  1215.) 

En  1232,  una  república  de  frisios  llamados  Sdelingos  (sobre  el 
Hunte)  no  queriendo  sujetarse  á  ninguna  dominación  espiritual 
ni  temporal  que  no  reconociera  sus  libertades,  fué  objeto  de  una 
cruzada  como  la  de  los  albigenses:  obtuvieron  en  un  principio 
ventajas  sobre  el  conde  de  Oldemburgo,  encargado  de  reducir- 
los, y  pereció  el  mismo  conde  y  cuatro  mil  de  sus  caballeros,  pe- 
ro luego  cedieron  al  mayor  número  y  fueron  casi  todos  aniquila- 
dos: el  arzobispo  de  Brema  se  apoderó   del  territorio. 

La  inquisición. — Para  prevenir  nuevas  heregias  se  encargó  u 
la  nueva  orden  de  los  dominicos  (predicadores)  el  tribunal  ele  la 
fe,  con  lo  que  se  creía  afianzar  la  tranquilidad  de  la  iglesia.  A- 
lemania  recibió  tan  mal  esta  innovación,  que  el  primer  inquisidor 
Conrado  de  Marburgo,  fué  asesinado:  después  no  tuvo  sucesores. 
En  España  no  se  admitió  hasta  el  tiempo  de  los  reyes  católicos, 
j  mas  tarde  en  Bélgica  (tiempo  de  Felipe  II)  y  en  Portugal  (en 
1535).  En  Francia  tuvo  corta  vida  ese  tribunal. 

Cuando  comenzaba  á  ejercer  mas  influjo  el  cisma  de  los  albi- 
genses y  Waldenses,  Inocencio  III  comisionó  (1204)  á  los  mon- 
ges  def  Císter,  Arnaldo  Abad,  Pedro  y  Rodulfo,  para  qne  ayu- 
dasen á  los  obispos  en  la  indagación  de  las  heregias,  y  autorizán- 
doles también  para  suplirles:  de  aquí  fueron  llamados  in(piisido- 
res  de  la  fé,  pero  las  autoridades  ordinarias  resistieron  la  inva- 
sión de  los  inquisidores  en  sus  facultades,  y  por  entonces  adelan- 
taron poco:  después  el  mismo  papa  envió  á  Diego,  obispo  de  ()s- 
ma  y  á  Domingo  de  Guzman  con  la  misma  autoridnd:  (Domhígo 
de  Guzman  fundó  la  orden  de  los  dominicos):  i)or  el  mismo  tiem- 
po San  Franoisco  perseguía  la  heregia  en  Italia,  iunuiue  sin  au- 
toridad inquisitorial.  En  el  concilio  lateranensc  IV,  1210,  se  a- 
firmó  la  inquisición  mandando  á  los  obis[)os  bajo  pena  de  ser  de- 
puestos que  castigasen  lí  los  convencidos  ó  sospediosos  de  here- 
gia, y  á  los  príncipes  que  esterminasen  de  sus  (hmiiuios  á  los  he- 
reges  bajo  escomunion  y  deimsicion.  El  mismo  FediM-icoll  acor- 
dó en  1221  (¡uc  las  autoridades  civiles  ejecutasen  hi  pena  Mnput\<- 
ta  por  la  iglesia  lí  los  hereges;  la  de  cárcel  i)crpc(na  á  los  peiiKen- 
tes,  muerte  á  fuego  á  los  contumaces  y  otros  castigos  por  el  mis- 
mo orden.  Gregorio  IX,  en  cuyo  tieniiK)  se  estal)leci(í  el  proce- 
dimiento especial  contra  los  hereges,  delegó  á  los  donnuicos  la 
inquisición  v  los  juicios  de  fé:  Inocencio  1\  (^stcndio  a  Italia  las 
28 
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leves  de  Federieo  11,   con íi miando  á  franciscanos   y  dominicos  Iíb 
(Competencia   preventiva  con  los  obispos  en  estos  juicios. 

Fue  esta  época  la  de  las  sectas  y  estravios  morales.  Los  sdelin- 
U'os  creian  (|ue  se  les  aparecia  el  demonio  y  les  ensenaba  el  mo- 
do de  i)restarle  culto,  según  nos  afirman  los  cronistas  de  aquella 
época,  |)ero  al  ver  el  valor  con  que  lucharon,  es  de  suponer 
<[ue  otros  móviles  les  guiaron:  conviene  prevenirse  contra  lo  (jue 
de  ellos  escribieron  sus  adversarios.  P]n  Alemania,  Bélgica  y  Fran- 
cia, turbas  de  advenedizos  se  presentaban  como  los  únicos  intér- 
pretes del  Evangelio  que  sancionaba  una  libertad  sin  trabas  so- 
ciales. En  Bohemia  una  muger  llamada  Guillermina,  creia  que- 
en  ella  se  encarnaba  el  espíritu  Santo.  En  Italia,  Alemania  y 
Hungria,  surgió  la  secta  de  los  flagelantes  que  corrían  los  pue- 
blos azotándose  las  carnes  durante  treinta  y  tres  dias  por  los  83 
años  de  Cristo,  con  lo  cual  se  absolvían  de  todo  pecado.  Los  fra- 
trícelos,  secta  de  los  franciscanos,  hacían  gala  de  ir  sucios  y  ha- 
raposos y  no  reconocían  ninguna  autoridad  mas  que  la  regla  de 
su  fundador. 

Luis  Ylll,  heredero  de  Felipe  Augusto,  (122G)  solo  reinó  tves- 
años  y  tomó  á  su  cargo  la  cruzada  albigense  después  que  murid 
Simón  de   Moníbrt. 

Luís  IX,  el  santo,  (1226  á  1270)  estuvo  bajo  la  tutela  de  D^: 
Blanca  de  Castilla,  su  madre  (viuda  de  Luis  YIII):  gobernó  D^' 
Blanca  con  tanto  talento,  que  supo,  no  solo  deshacer  la  liga  for- 
mada contra  su  hijo,  sino  evitar  que  los  nobles  recobrasen  el  po- 
der que  antiguamente  tuvieron.  A  la  mayor  edad  de  Luis  IX 
se  formó  otra  liga  apoyada  por  el  rey  de  Inglaterra  Enrique  III,. 
pero  venció  en  las  batallas  de  Taillebourg  y  Samtes  (1242);  los 
comunes  ayudaron  enérgicamente  al  rey  en  esta  guerra.  Empren- 
dió cruzadas  contra  los  mahometanos  de  Egipto  y  Túnez,  publica 
la  colección  de  leyes  y  reglamentos  (establecimientos  de  S.  Luis} 
y  abolió  en  sus  Estados  el  duelo  judicial.  Felipe  III  el  atrevida 
(1270  íí  1285),  dio  al  trono  el  Lanquedoc  y  puso  las  flores  de  lis 
en  sus  armas.  Felipe  lY,  el  hermoso,  le  sucedió  dejando  memo- 
ría  por  los  estraños  acontecimientos  que  sucedieron  en  su  rei- 
nado. Gobernó  desde  1285  á  1314;  luchó  victoriosamente  con- 
tra el  papa  Bonifacio  YIII,  convocó  Estados  generales,  supri- 
mió la  orden  de  los  templarios,  venció  á  todos  sus  enemigos- 
coaligados  y  dio  al  trono  un  prestigio  que  no  había  sido  mayor 
sino  en  la  época  de  Carlo-Magno.  p]duardo  I  de  Inglatorra  fué- 
á  París  á  prestar  homenage  ú  Felipe  por  el  feudo  de  la  Guyena^. 
pero  como  los  subditos  del  rey  ingles  cometieran  desafueros,  E- 
duardo  fué  citado  ante  los  pares  para  responder  de  esos  escesos: 
no  presentándose,  se  agregó  la  Guyena  á  los  dominios  reales  de 
Francia.    Provocada   guerra  por  Eduardo,  el  emperador  de  Ale- 
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manía,  y  el  duque  ele  Flandes,  salió  vencedor  Felipe  lY:  cuan- 
do estaban  empeñados  en  la  guerra,  el  papa  Bonifacio  VIII  quiso 
mediar  en  favor  de  la  paz,  pero  el  rey  de  Francia  le  contestó 
violentamente,  y  dio  lugar  á  nuevas  perturbaciones  que  no  termi- 
naron   hasta  la  muerte  del  papa. 

Los  templarios,  caballeros  que  habían  vuelto  de  Palestina  y 
disfrutaban  grandes  riquezas,  fueron  acusados  de  los  mayores  crí- 
menes é  inmoralidades,  sin  omitir  el  adulterio,  el  asesinato  y  el 
sacrilegio:  el  15  de  Octubre  de  1307  se  les  aprisionó  en  los  diver- 
sos lugares  de  Francia  en  que  se  encontraban  y  lí  una  misma  ho- 
ra: Clemente  Y  suprimió  después  la  orden.  Se  formó  ruidoso  pro- 
cesos, y  al  cabo  de  seis  anos,  los  principales  templarios  murieron 
en  la  hoguera;  otros  fueron  presos  por  toda  su  vida,  y  muchos  des- 
terrados. No  consta  que  se  probase  ninguno  de  los  crímenes  de  que 
se  les  acusaba,  pero  se  habían  hecho  odiosos  por  su  orgullo  y  por 
sus  intemperancias.  En  una  época  en  que  la  monarquía  francesa 
era  tan  poderosa,  se  vio  el  escándalo  de  una  sentencia  capital  sin 
pruebas.  Los  bienes  que  los  templarios  poseían  en  Francia  se  ad- 
judicaron al  rey;  los  demás  á  los  hospitalarios.  Cuando  se  vé  pues 
el  ínteres  tras  una  sentencia  arbitraria,  no  es  ilícito  suponer  que 
los  móviles  que  guiaron  á  Felipe  lY  y  Clemente  Y  distasen  mu- 
cho de  las  ideas  de  justicia,  y  obedecieran  demasiado  á  una  co- 
dicia tanto  mas  reprobable  cuanto  que  se  satisfacía  por  inedío  de 
la  persecución    y  de  la  hoguera. 

Desde  este  tiempo  decae  el  pontificado:  dos  ambiciones,  la  de 
Bonifacio  YIII  y  la  de  Felipe  I  Y,  se  chocan,  y  vence  por  vez 
primera  la  monarquía  humillando  al  papa.  Bonifacio  con  menos 
medios  de  acción  que  Inocencio  III.  quiso  estremar  mas  la  om- 
nipotencia papal.  Entró  á  gobernar  la  iglesia  en  1294  por  abdi- 
cación de  Celestino  Y;  humilló  ala  familia  gibelina  de  los  Colon- 
nas,  depuso  á  dos  cardenales  del  ese  apellido  y  confiscó  sus  bie- 
nes: los  Colonnas  se  refugiaron  en  Francia.  Quiso  ])onifacio  arre- 
glar las  sucesiones  de  Aragón  y  Sílícia,  y  no  obteniendo  resulta- 
dos, interpuso  su  mediación  en  la  guerra  de  franceses  é  ingleses, 
mediación  que  fué  rechazada  por  Feli'pe  \\ .  Invadicí  esíe  rey 
Flandes  por  rencillas  por  el  conde  (íuído  de  Dampierre.  Decla- 
rada la  guerra,  Felíjie  impuso  contribuciones  á  todos  incluso  al 
clero:  el  clero  se  quejó,  y  l^onifacio  lanzó  esconmnion  s()l)re  los 
clérigos  que  sin  autorización  del  pontificado  pngasiMi  irihiilos  <; 
hiciesen  subvenciónese)  i)réstíunos,  y  sobre  los  reyes  (jue  los 
exigiesen  ó  aceptasen.  Felipe  IV  |)ublic(Mlos  edictos  prohibien- 
do a  los  estrangeros  comerciar  en  Fi-anria,  y  j)reviniendo  (pK^  no 
se  sacara  del  país  oro  ni  ])lata  ni  alhajas.  Mediaron  contesiaeio- 
nes  entre  el  rey  y  el  pa])a  y  hubo  ])or  (Mi(ónc(\s  aviMUMiria  has- 
ta ser  elegido  el  pontífice  arbitro  de   las  dilci-encias  con  Ivlnardo 
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de  Inglaterra.  j3ero  especificándose  que  no  como  pontífice  sino 
como  persona  privada  entendería.  Bonifacio  VIH  sentencio  como 
papa,  y  Felipe  no  se  conformo  y  concertó  alianza  con  Alberto 
de  Austria  y  la  familia  de  los  Colonna.  Ademas  el  papa  nom- 
bró obispos  para  Francia  sin  consentimiento  del  rey.  Uno  de  los 
obispos.  Bernardo  de  Saisset,  fué  el  legado  pontificio  para  que 
Felipe  pusiese  en  libertad  al  conde  de  Flandes,  pero  con  su  in- 
solencia, sobre  no  conseguir  su  objeto,  el  rey  mandó  que  lo  ar- 
rojasen del  Palacio:  los  legistas  estaban  de  parte  de  Felipe  lY. 
Las  contestaciones  entre  el  rey  y  el  papa  fueron  tan  insultantes, 
que  una  de  ellas  dirigida  por  Felipe  comienza  así.  •"Felipe,  rey 
de  los  franceses,  a  Bonifacio,  supuesto  papa,  poca  ó  ninguna  sa- 
lud." El  rey  quemóla  bula  pontificia  •'Ausculta  fili"  y  reunió 
una  Asamblea  que  declaróla  unidad  del  poder  real  (1302).  Es- 
taban estremadameníe  apasionados  los  ánimos,  cuando  el  rey  de 
Francia  envió  á  Eoma  á  Guillermo  de  Xogaret  y  á  Sciarra  Co-. 
lomia  con  la  comisión  aparente  de  notificar  al  papa  la  apelación 
contra  las  imputaciones  que  se  la  dirijieran,  pero  en  realidad  para 
prender  á  Bonifacio  y  conducirle  á  Lyon.  El  papa  huyó  á  Agnani 
donde  quería  pronuncíai  una  nueva  bula  contra  el  rey  de  Fran- 
cia, pero  Xogaret  y  Colonna  le  siguieron  con  tropas  gibelinas, 
•entraron  en  la  ciudad  (T  Setiembre  de  loOo)  gritando  "muera 
■el  papa."  "viva  el  rey  de  Francia."  y  cuando  Bonifacio  pidió 
capitulación  se  adelantó  Colonna  reclamándole  la  restitución  de 
los  bienes:  el  papa  recobrando  la  energía  se  vistió  de  pontifi- 
cal y  esperó  en  su  sitio;  de  una  y  otra  parte  se  cruzaron  insul- 
tos; Colonna  (otros  dice  Xogaret)  liirió  al  papa  en  la  mejilla  con 
el  guantelete  ele  hierro:  preso  Bonifacio,  fué  libertado  por  elpue- 
IdIo,  y  á  poco  murió  de  un  acceso  de  cólera.  Sucediéronle  Be- 
nedicto XI  C[ue  reconcilió  el  papado  con  el  rey  de  Francia  y 
luego  el  arzobispo  de  Burdeos  Bertrán  de  Got  con  el  nombre  de 
Cemente   Y   (1305).  Clemente  puso  su  silla  en  Avignon. 

Bajo  Luis  X,  el  Hutin.  heredero  de  Felipe  se  declaró  libres  á 
todos  los  siervos  (de  1314  á  1316).  y  se  puso  en  vigor  la  ley 
sálica  que  prefiere  la  sucesión  de  los  hermanos  á  la  de  las  hijas. 
Siguió  á  Luis  X  su  hermano  Felipe  Y.  él  largo  (hasta  1322)  Cjue 
enmendólos  males  de  la  política  absorvente  de  Felipe  lY:  muer- 
to sin  hijos  sucedió  á  Felipe  Y  su  hermano  Carlos  lY  (1322  á 
1328)  que  sostuvo  con  éxito  la  guerra  contra  los  ingleses:  era  rey 
■de  Francia  y  de  Xavarra.  En  su  tiempo  (1324)  se  fundaron  en 
Tolosa  los  juegos  ñorales.  certámenes  poéticos  donde  se  premia- 
ba con  flores  á  los  mejores  trovadores  y  poetas.  Xo  dejó  el  rey 
mas  que  hijas  y  confió  la  regencia  á  Felipe  de  Yaloís  mientras  se 
declaraba  el  sexo  del  que  habia  de  nacer,  pues  la  reina  se  ha- 
llaba embarazada   de  siete  meses.  Eduardo  III  de  Ino-laterra.  hi- 
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jo  de  Isabel,  hermana  de  los  tres  últimos  reyes  franceses,  preten- 
dió la  corona,  y  no  alcanzándola  por  la  paz,  quiso  conquistarla, 
aunque  en  vano,  por  la  guerra  (primera  ludia  de  sucesión).  A- 
quí   concluyó  la  primera  rama  de  los  Capetos. 

lííGLATERRA. — A  la  niucrte  de  Gruillermo  el  conquistador  (1087), 
heredó  su  hijo  Eoberto  la  Normandia  y  Guillermo  el  rojo  In- 
glaterra (Gruillermo  II,  desde  1087  á  1100).  Sucedióle  Enrique  [ 
(1100  á  1131)  hijo  tercero  del  conquistador  que  reunió  después 
la  Normandia  y  encarceló  por  toda  su  vida  á  su  hermano  Rober- 
to. Pesaba  sobre  Inglaterra  toda  la  fuerza  y  todo  el  orgullo  de 
los  conquistadores  durante  los  primeros  reinados.  Matilde,  nieta 
de  Guillermo  el  conquistador,  heredera  de  todos  sus  Estados,  ce- 
dió Inglaterra  á  Esteban  de  Blois  después  de  una  obstinada  guer- 
ra, con  la  condición  de  que  le  sucediera  su  hijo  (de  Matilde)  En- 
rique de  Anjou.  Murió  Esteban  en  1154,  heredándole  Enrique 
11  según  el  compromiso  contraído  con  Matilde,  y  con  él  se  inau- 
gura la  dinastía  de  los  Plantagenet.  A  Inglaterra  estaban  uni- 
dos el  Maine,  Normandia,  Guyena,  Tarena,  Anjou  y  luego  las 
propiedades  que  llevó  Leonor  (repudiada  por  Luis  YIII  de  Fran- 
cia) con  quien  casó  Enrique.  Reinó  desde  1154  á  1189.  En  esta 
época  se  comenzó  á  someter  Irlanda,  aunque  no  fué  del  todosub-. 
yugada  hasta  el  siglo  XYI.  Uno  de  los  hechos  que  produjeron 
gran  escándalo  fué  la  muerte  de  Tomas  Becket.  Comenzaban  ya 
los  re^^es  ingleses  á  mostrarse  hostiles  al  clero.  Era  canciller 
Becket  y  al  vacar  la  silla  arzobispal  de  Cantorbery.  Enrique  se 
la  confirió  esperando  que  favorecerla  sus  ambiciones,  pero  Bec- 
ket que  ya  habia  resistido  aceptarla,  siguió  una  política  venta- 
josa para  la  iglesia;  por  instigación  de  Enrique  fué  asesinado:  los 
rumores  públicos  acusaban  al  rey  que  tuvo  que  someterse  á  pe- 
nitencia junto  al  sepulcro  del  arzobispo  asesinado;  Becket  fué 
calificado  de  santo  por  sus  parciales.  Abandonado  de  todos  y 
lleno  de  tristeza,  murió  Enrique  II  en  1189,  dejando  dos  hijos 
de  los  cuatro  que  habia  tenido;  Ricardo  (corazón  de  León)  y  »luau 
(sin   tierra). 

Ricardo  (1189  á  1199)  emprendió  la  tercera  cruzada;  su 
carácter  aventurero  prefcria  las  cspcdiciones  gloriosas  á  los  tra- 
bajos de  la  política;  como  soldado,  era  de  lo  mas  valiente,  y 
como  Jeneral  de  los  mejores  de  su  tiempo:  durante  su  ausencia 
se  debilitó  la  nación  inglesa;  su  hermano  Juan  sin  (ierra  le 
usurpóla  corona;  el  rey  de  Francia  invad¡()  la  Nonnandia  y 
las  demás  posesiones  francesas  de  la   corona,  inglesa. 

A  la  muerte  de  Ricardo  debia  sucederle  Arturo  hijo  de  Co- 
dofredo  hermano  de  Ricardo;  Juan  sia  tierra  le  asesinó,  lo  cual 
dio    por   resultado  el  juicio  de  los   i)ares  de  Francia    (jue  dos- 


394  COMPENDIO 

tituyeroii  ú  Juan  de  los  feudos  (jue  en  Francia  tenían  los  reyes 
ingleses;  el  papa  le  escomulgó  y  declaró  su  deposición  por  las 
violencias  que  cometiera  contra  el  clero,  y  |)ara  ])revenir  las 
consecuencias,  hizo  el  rey  sus  Estados  feudatarios  del  Pontí- 
ficc  y  se  reconoció  tributario  (mil  marcos  anuales):  la  nobleza 
l)agó  las  humillaciones  que  el  rey  sufriera,  pero  se  coaligó  en 
I2I5  V  obliííó  d  Juan  íi  firmar  la  carta  mao'na,  base  de  las 
libertades  inglesas.  Xo  debia,  según  la  carta,  exigirse  con- 
tribución sin  consentimiento  de  los  varones  y  vasallos;  la 
iglesia  anglicana  gozaría  de  libertades  y  derechos  y  déla  fa- 
cultad de  elegir  sus  miembros;  quedaba  asegurada  la  inviolabi- 
lidad personal,  salvo  juicio  y  sentencia  por  los  iguales  (jura- 
dos); los  señores  no  levantarían  impuestos  sobre  sus  vasallos  sino 
en  casos  previstos  y  determinados  en  la  ley;  se  igualaban 
en  el  reino  los  pesos  y  medidas;  no  podían  amortizarse  por  la 
iglesia  los  bienes  legos.  Estableciéronse-  otros  principios  sobre 
el  modo  de  cobrar  los  tributos  y  la  relación  con  los  haberes: 
el  rey  juró  guardar  la  carta  y  hacer  que  todos  la  cumpliesen. 

Huberto  de  Burg  quedó  de  regente  á  la  muerte  de  Juan  sin 
tierra  (1216)  durante  la  menor  edad  de  Enrique  III  que  rei- 
naría desde    1227   á   1272. 

Dos  veces  revocó  Enrique  la  carta  y  pidió  al  papa  que  le 
desligase  del  juramento  de  conservarla,  pero  otras  tantas  los  no- 
bles y  el  pueblo  le  obligaron  á  confirmarla.  El  Conde  Simón 
de  Leicester  derrotó  al  ejército  real,  rigió  el  reino  en  nombre 
de  Enrique  (1258)  que  habia  huido,  y  reunió  un  parlamento, 
llamando  diputados  de  la  nobleza  inferior  y  de  las  ciudades, 
ademas  de  los  representantes  de  la  alta  nobleza  (1264,  prin- 
cipio del  sistema  parlamentario).  Eduardo  hijo  de  Enrique  es- 
capó de  la  prisión  y  venció  á  Leicester  en  la  batalla  de  Eves- 
ham    reponiendo  en  seguida  á  su  padre  en  el  trono. 

Gobernó  Eduardo  I  desde  1272  á  1307  viviendo  en  guer- 
ras continuas,  ya  con  el  esterior,  ya  para  estender  su  poder 
ó  sus  dominios:  unió  lí  Inglaterra  el  pais  de  Galles  que  ha- 
bia permanecido  independiente  (desde  entonces  se  dio  al  pri- 
mogénito el  nombre  ele  príncipe  de  Galles),  revocó  y  confir- 
mó cuatro  veces  la  carta  magna,  reformó  el  derecho  civil  y 
los  métodos  de  procedimientos,  y  mandó  hacer  una  estadísti- 
ca general  de  los  bienes  del  clero.  En  1291  quedó  vacante  el 
trono  de  Escocia  y  lo  disputaban  Eoberto  Bruce  y  Juan  Ba- 
liol;  Inglaterra  quería  asegurar  su  soberanía  feudal  en  Escocia, 
y  se  le  deparó  ocasión  al  ser  elegido  Eduardo  por  arbitro  en 
las  discordias  de  los  pretendientes:  ocupó  Eduardo  las  plazas 
fuertes  y  decidió  en  favor  de  Baliol  que  le  prestaba  vasalla- 
je:  el   pueblo   guiado   por   Guillermo   Wallace  se   sublevó  pero 
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fué  vencido  y  murió  el  heroico  caudillo  en  Londres  por  mano 
-del  verdago.  Eduardo  quemó  los  archivos  escoceses  y  llevó  á 
Londres  la  antigua  piedra  de  la  coronación  de  Scone:  los  go- 
biernos patriarcales  de  las  montañas  (jefes  de  clanes)  fueron 
•derrotados,  pero  no  se  les  pudo  arrancar  la  independencia.  Ro- 
berto Bruce  nieto  de  Wallace,  después  de  muchas  guerras  ven- 
ció á  los  ingleses  y  se  coronó  rey  de  Escocia  (luego  de  la 
t)atalla  de  Bannockburn  contra  Eduardo  II)  por  un  tratado 
en  que  Inglaterra  reconoció  la  legitimidad,  y  la  independen- 
vcia  escocesa. 

Eduardo  II  (1307  ii  1327)  dio  motivo  a  frecuentes  subleva- 
ciones de  los  nobles  que  mataron  u  los  favoritos  Spencer  y  Ga- 
veston:  la  reina  (Isabel  hermana  de  Carlos  I Y  de  Francia),  te- 
nia relaciones  ilícitas  con  Mortimer,  y  ambos  contribuyeron  a 
arrojar  al  rey  del  trono  y  encerrarle  en  el  castillo  de  ])er- 
keley  donde  fué  asesinado).  Eduardo  líl  del  que  se  hablara 
después,  vengó  á  su  padre  haciendo  morir  a  Mortimer  y  en- 
cerrando á  la  reina  en  un  castillo:  con  él  comenzó  la  guerra  de 
sucesión  al  trono  francés  (guerra  de  los  cien  años). 

Eduardo    I  habia  iniciado   la  costumbre  de  vender  a  las  ciu- 
dades el   derecho   de  enviar  diputados  al  parlamento;  sus  suce- 
.sores  hicieron  lo  mismo  j  á  mitad  del  siglo  XIY  los  representantes 
de   ios  Estados  se  dividieron,   formando  la  alta  Cámara  los  gran- 
des? y  los  obispos,  .y   la  Cámara  baja  la  nobleza  de  los  caballeros 
T  los  diputados  de   las    ciudades. 

PÁRRAFO    TUL 

li^s  €iiiclade8  alemanas. 
Ii€>s  eatoallero.^  íewléBiicos. 

Algunas  ciudades  de  Alemania  habían  sido  fundadas  ya  en 
tiempo  de  los  romanos,  y  muchas  en  la  época  de  la  dinastía 
"Carolingia.  Los  Hohenstaufen  las  aumentaron  en  poder  y  en  ri- 
queza; dividíanse  en  ciudades  imperiales  y  provinciales,  s(\iiuii 
"que  -i^l  primer  funcionario,  burgrave  u  magistrado,  cjercia  hiju- 
aúsdicclon  á  nombre  del  emperador  ó  del  señor  (errilonal  e 
de  un  obispo:  las  imperiales  eran  las  mas  antiguas  v  luuh'i-o- 
isas:  los  ciudadanos  se  comi)onian  al  pr¡ncii)io  de  lamillas  no- 
Mes  y  del  estado  común,  labi'adores,  artesanos  ((pie  no  goza- 
Mu  derechos  políticos):  el  consejo  se  elegía  de  ontn^  los  iio- 
t)ks.  Las  necesidades  y  guerras  del  imperio  obligaion  a  los 
^imperadores  á  conceder  privilegios  de  jurisdicciou.  de  uioneda. 
|)eajes,   feria,   mercado,    v    otros   que  leutamenle  se   (v^tendicroii 
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hasta  constituir  pequeñas  repúblicas.  El  estado,  llano  para  con- 
trarestar  lí  la  nobleza,  se  agrupaba  en  gremios  y  corporacio- 
nes proponiéndose  adquirir  derechos  políticos;  asi  alcanzó  no 
solo  los  derechos  solicitados,  sino  un  poder  tan  grande  que  en 
muchos  puntos  fué  derrocada  la  aristocracia  y  se  organiza- 
ron gobiernos  democráticos.  Los  gremios  se  ejercitaban  en  las 
armas  los  dias  de  descanso,  y  en  la  guerra  llevaban  sus  res- 
pectivas banderas,  y  les  capitaneaban  los  maestros  de  las  dis- 
tintas artes  ú  oficios.  Los  tribunales  se  regularizaron;  se  admi- 
tía el  juicio  oral  (vistas)  ademas  del  escrito,  fundándose  para 
juzgar,  en  precedentes  que  recopilados  formaron  los  libros  de 
leyes  provinciales  (^Espejo  de  Sajonia,  1220:  Espejo  de  Suavia, 
1282y).  Después  se  consultaba  el  derecho  romano  y  aun  el  en- 
juiciamiento de  la  inquisición:  las  causas  del  clero  se  ventila- 
ban según  el  derecho  canónico.  Los  juicios  de  Dios  (^Ordale^  y 
los  duelos  judiciales  estaban  en  uso,  y  el  tormento  se  miraba 
como   ausiliar  necesario  de  la    justicia. 

Entre  ios  juicios  de  Dios  existian  las  llamadas  purgaciones 
de  sangre  que  consistían  en  que  el  acusado  de  homicidio  to- 
case el  cuerpo  del  muerto,  y  si  al  contacto  brotaba  sangre,  él 
era  el  matador.  La  prueba  del  agua  se  hacia  llevando  al  acu-^ 
sado  á  la  iglesia,  conjurando  el  agua  y  la  persona,  y  arrojando 
al  presunto  reo  desnudo;  si  se  hundia  era  inocente,  y  culpable 
si  sobrenadaba:  de  entre  las  purgaciones  vulgares,  otras  prue- 
bas se  reducían  á  resistir  mucho  tiempo  con  los  brazos  en^ 
cruz,  cí  recibir  la  eucaristia.  pasar  el  pié  sobre  ascuas,  al  duelo,, 
al  agua  caliente:  todas  fueron   sucesivamente  abolidas. 

El  órdex  teutóxico. — Los  slavos  y  fineses  del  mar  orien- 
tal desde  el  Weichsel  hasta  las  bocas  del  Xewa,  resistieron  te- 
nazmente el  cristianismo,  y  dieron  muerte  á  los  primeros  misio- 
neros. En  tiempo  de  Inocencio  III  un  noble  rico  de  Brema  fun- 
dó la  orden  ele  los  caballeros  de  la  espada  para  someter  aque- 
llos pueblos  como  en  efecto  les  vencieron  aunque  sin  conse- 
guir reducirlos  enteramente:  un  monge  alemán  fué  elevado  po- 
co  después  al  obispado  nuevo  de  Prusia.  pero  como  los  habitan- 
tes resistieran  adoptar  nuevos  dioses,  el  obispo  llamó  á  los  ca- 
balleros teutónicos  puesto  de  acuerdo  con  el  duque  Conrado  de- 
Mazovia:  el  gran  maestre  envió  considerable  número  de  caba- 
lleros bajo  el  mando  de  Hermán  Calk;  se  les  dio  la  tierra  de 
los  culmeos,  y  concediendo  el  papa  á  estos  nuevos  cruzados 
los  mismos  privilegios  que  á  los  de  Palestina,  afluyeron  guer- 
reros en  abundancia  y  derrotaron  á  los  naturales  no  obstante 
su  valor  heroico  aunque  indisciplinado.  (El  gran  maestre  teu- 
tónico   era    Hermán  de    Salza/  Los  conquistadores  llevaron  alK' 
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la  cultura  europea:  los  caballeros  de  la  espacia,  casi  destraiclos 
por  los  lituanios,  se  confundieron  con  los  teutónicos:  decre- 
ciendo el  fervor  por  las  cruzadas,  los  temperamentos  aven- 
tureros marchaban  al  Weichsel  que  ofrecia  gloria  y  bienes  a- 
bundantes:  artistas  alemanes  fueron  á  edificar  sobre  la  tierra  de 
las  selvas  seculares;  Brema,  Lubeck  y  otras  ciudades  ayudaron 
á  los  teutónicos  que  levantaron  á  Kulm,  Thorn  (1232)  KcEnisberg 
(1255)  y  otros  centros  del  arte  y  de  la  industria.  Los  caba- 
lleros militares  se  apoderaron  del  suelo;  a  los  que  venian  les 
daban  una  parte  de  tierra  libre  bajo  juramento  de  fidelidad: 
los  naturales  cayeron  en  la  condición  de  siervos:  el  diezmo  de 
los  frutos  se  entregaba  á  las  iglesias  regidas  por  miembros  del 
()rden  teutónico.  Mientras  organizaban  el  estado  interior,  te- 
man que  sostener  guerras  con  los  paises  vecinos  de  las  cuales 
con  frecuencia  volvieron  derrotados.  En  1250  los  prusianos  se 
sublevaron  en  masa  y  ejercieron  atroces  represalias,  pero  re- 
forzados los  caballeros  continuamente,  recobraron  la  superiori- 
dad, conquistaron  la  Pomerania  y  Danzick  y  llevaron  la  capi- 
tal á  Marienburgo;  sus  posesiones  se  estendian  desde  el  Oder 
al  golfo  de  Finlandia.  Por  espacio  de  dos  siglos  se  pobló  el 
territorio  de  colonias  alemanas  y  se  hizo  un  estado  respetable: 
la  conversión  de  los  paises  limítrofes  al  cristianismo  influyó 
para  que  no  se  tomase  con  tanto  interés  el  enviar  refuerzos:  la 
división  llegó  á  debilitar  interiormente  el  pais;  por  último,  des- 
pués de  la  desgraciada  batalla  de  Tannemberg  (1410)  se  some- 
tieron los  teutónicos  al  protectorado  de  Polonia;  los  prusianos 
(naturales)  se  hablan  dividido  en  withingos,  propietarios  obliga- 
dos al  servicio  militar  y  libres  de  sus  personas,  y  siervos  de 
terrón;  los  colonos  alemanes  habitaban  ciudades  ó  formaban  un 
Estado   libre  agricultor. 


PARRAEO  TX. 
Lí>s  Estados  y  las  €ÍHda€le>J  iíalísiiías. 

Yenecia  fundada  en  452  por  vénetos  fugitivos  (h^  A  lila  cre- 
ció hasta  697  en  cuyo  ano  sustituyó  los  doce  tribunas  ó  magis- 
trados electivos  por' un  dux  vitalicio  (Anafesío):  en  71"»  sefiahí 
los  límites  con  los  lombardos,  dejó  la  piratería  eu  (|ue  se  Jiahia 
ocupado  y  ayudó  al  imperio  bizantino  contra  los  arabias.  I^csui- 
tió  que  su  poder  estaba  en  el  mar,  y  se  ded-ci»  al  comercM)  y  a 
la  guerra  marítima;  en  el  siglo  XI  habia  couciuisíado  la  (-osla  iW 
Dalmacia  v  Kagusa,  y  se  le  respetaba  ])or  todas  las  uacioncvs:  so- 
berano nominal  el  emperador  de  (\)ns(au(¡ii()pla.    no    tuv.>  poder 
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alguno  sobro  A^enecia.  Las  cruzadas  la  depararon  una  prosperi- 
dad extraordinaria;  fletes,  embarques  de  tropa  y  comercio,  todo 
lo  monopolizo;  i)or  cntúnces  surgieron  las  primeras  rivalidades 
con  Genova  y  Pisa  (1100).  En  1171  organizo  el  primer  banco  en 
Europa;  desde  1177  el  Dux  celebraba  todos  los  aíios  los  despo- 
sorios con  el  mar  Adriático  como  para  significar  su  predominio 
marítimo.  Iglesias  y  palacios  descollaban  en  magnificencia,  pero 
la  aristocracia  destruyó  mas  tarde  la  libertad,  y  el  pueblo  la  e- 
cbaba  de  menos,  á  pesar  de  su  florecimiento  y  de  sus  prosperida- 
des: la  constitución  democrática  cambió  en  los  siglos  XIII  y  XIV 
por  una  aristocracia  que  mas  tarde  degeneró  en  oligarquía  tirá- 
nica. El  Dux  era  vitalicio;  el  gran  consejo  compuesto  de  nobles 
y  con  carácter  hereditario  (familias  inscritas  en  el  libro  de  oro) 
sucedió  desde  el  siglo  XIII  á  las  asambleas  del  pueblo:  las  re- 
vueltas populares  dieron  pretesto  para  crear  el  consejo  de  los 
diez  (en  una  de  esas  revueltas  murió  el  Dux  Gradenigo,  1310). 
Era  el  consejo  de  los  diez  una  comisión  de  inquisidores  con  au- 
toridad absoluta,  que  tenia  espías  y  delatores  y  una  inquisición 
política  con  cárceles  bajo  tierra;  el  tormento  era  de  uso  común  en 
ese  tribunal.  Un  Dux,  Marino  Falieri,  quiso  concluir  la  tiranía  a- 
ristocrática,  pero  murió  en  la  demanda  y  se  formó  ademas  otro 
tribunal  de  tres  inquisidores.  Los  delatores  asistían  á  todas  par- 
tes, espiaban  los  juegos,  paseos  y  reuniones,  y  llevaban  el  ter- 
ror á  las  familias  y  á  la  ciudad  entera. 

En  la  cuarta  cruzada  que  no  llegó  á  cumplir  su  objeto  (1204), 
los  venecianos  sacaron  el  mayor  provecho  del  imperio  latino  e- 
levado  en  Constantinopla;  pero  al  caer  este  imperio  en  12G1. 
perdió  Yenecia  casi  todo  el  comercio  de  Oriente  en  beneficio  de 
los  genoveses.  Desde  entonces  se  dedicó  á  adquirir  dominios  en 
Italia,  tomó  compañias  de  mercenarios  (condottieri)  y  alcanzó  des- 
de 1339  la  soberanía  de  Padua,  Yerona,  Brescia  y  otras  ciuda- 
des de  la  alta  Italia.  Entrando  asi  en  la  política  enredada  de  los 
reyes,  comprometió  mas  de  una  vez  su  existencia,  sobre  todo  en 
la  liga  de  Cambrai  formada  por  los  re3^es  de  España  y  Francia, 
Fernando  A"  y  Luis  XII,  por  el  emperador  Maximiliano,  y  por 
el  papa  Julio  II  para  repartirse  Yenecia;  la  astucia  la  salvó  en 
esta  ocasión  (1509)  y  deshizo  la  liga  atrayéndose  ar  papa  y  á 
Fernando,  y  trabajando  de  acuerdo  con  el  pontífice  y  con  Mi- 
lán para  arrojar  de  Italia  á  los  franceses. 

La  conquista  de  Constantinopla  por  los  turcos,  y  el  descubri- 
miento de  nuevo  camino  á  la  India  produjo  su  ruina  comercial  y 
perdió  el  dominio  de  los  mares.  El  matrimonio  del  Dux  con  el 
mar  fué  ya  solo  una  fórmula.  Sin  embargo,  aun  tendría  Yene- 
cia un  papel  importante  en  la  edad  moderna,  y  un  puesto  de 
gloria   en  Lepanto. 
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Uenova.— Yencedora  de  Pisa  esta  Eepúhlica  el  siglo  XII. 
puso  desde  entonces  todo  su  empeño  en  destruir  á  Tenecia,  su 
rival ^  en  los  mares  y  en  el  comercio:  tres  siglos  de  guerra 
debilitaron  á  las  dos  Repúblicas  sin  que  ninguna  cediese,  aun- 
que Yenecia  llevó  la  mejor  parte.  Genova  ayudó  á  destruir 
€Í  imperio  latino  en  Constantinopla  el  siglo  XIII,  y  obtuvo 
grandes  beneficios  de  los  emperadores  Miguel  Paleólogo  y  sus 
sucesores.  Las  guerras  que  regaron  de  sangre  la  Italia  (guel- 
fos  y  gibelinos)  comprometieron  á  Genova,  en  cuya  ciudad  ba- 
hm  partidarios  del  papa  (Fiescbi  y  Grimaldi)  y  del  empera- 
dor (Spínola  y  Doria).  Era  Genova  independiente  desde  el  siglo 
XI  por  la  guerra  contra  los  maliometanos;  su  gobierno  no  lia- 
bia  tenido  tiempo  de  adquirir  solidez,  pues  apenas  vence  á  los 
guerreros  de  Mahoma  ludia  con  Pisa  y  no  hubo  concluido  ahi 
cuando  rompió  las  liostilidades  con  Yenecia.  Las  disidencias  en- 
tre aristócratas  y  demócratas  debilitaban  el  Estado,  y  reco- 
noció la  soberanía  de  Francia  (1306)  3^  la  de  Milán  un  poco 
mas  tarde,  como  careciendo  de  confianza  en  si  misma.  Andrés 
Doria  arrojó  el  gobierno  francés  y  constituyó  una  aristocracia 
€on  un  consejo  de  cuatrocientos  miembros  y  un  Dux  bienal. 
Las  causas  de  la  ruina  de  Yenecia  son  las  mismas  que  engen- 
dran la  ruina  de  Genova.  Pero  ambas  ocuparon  un  lugar  im- 
portantísimo, 3^a  durante  las  cruzadas  por  sus  barcos  y  su  poder. 
y^a  después  por  el  impulso  que  dieron  al  comercio,  y  ])or  el 
caráct<3r   atrevido   de    sus  empresas. 

Milán. — Esta  ciudad,  una  de  las  mas  antiguas  de  Italia,  i)er- 
teneció  á  todos  los  conquistadores  desde  Poma  hasta  Carlo- 
Magno.  Al  desmembrarse  el  imperio  carolingio,  Milán  se  hizo 
independiente:  el  espíritu  de  dominación  le  acarreó  el  odio  de 
las  ciudades  vecinas,  sobre  todo  de  Pavia.  Federico  1  Ikrba- 
roja  la  destruyó  hasta  los  cimientos,  y  se  reedilicí)  á  l'avor  de 
la  liga  lombarda  bajo  el  influjo  del  Pontífice  Alejandro  111  asegu- 
rando su  independencia  el  tratado  de  Constanza.  Desde  entonces 
permaneció  dividida  en  dos  partidos;  guclfos,  representados  por  la 
familia  Tórreani,  y  gibelinos  por  la  familia  Yisconti.  La  familia  A'is- 
conti  triunfó  por  los  aíios  1276  á  1277,  y  tomó  posesión  de|  señorío 
que  se  hizo  hereditario  desde  que  el  emperador  Enr¡(iue  Vil  nom- 
bró auno  de  ellos  vicario  general  de  Lombardía.  Atacados  losvis- 
conti  por  las  poderosas  ciudades,  Mantua,  J*adua,  lu'rrara  y  N  wo- 
na,  vencieron  á  esta  coalición  P>ernabos  y  (íaleazo  hermanos  ch' 
Mateo  II  el  í>Tande.  Juan  (íaleazo  Yisconti  estendió  su  po(hM- 
por  toda  la  lombardia  (LUSf)  á  1  102);  el  emperador  Wenceslao 
le  vendió  el  título  de  duípie,  y  conclnví)  así  el  gobierno  vc\m- 
blicano.  Las  riquezas    de   esta   familia    h^    pcM*mit¡an   Www  coni- 
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paiiias  de  mercenarios  bajo  jefes  atrevidos  (Sforcia,  Torrellí, 
Picciiiiiio).  \  mediados  del  siglo  XY  se  estinguio  la  familia  de 
los  Yisconti  en  su  línea  masculina,  y  después  de  una  interi- 
nidad dieron  los  milaneses  el  ducado  a  Francisco  Sforcia,  ca- 
pitán de  los  Condottieri:  los  franceses  y  los  españoles  alegaron 
derechos  al  ducado  milanes;  Luis  XII  de  Francia  conquista  aquel 
pais  en  breves  dias  y  se  llevó  prisionero  á  Luis  el  Moro  que 
lo  liabia  ocupado:  los  milaneses  j  suizos  reunidos  vencieron  á 
los  franceses  en  la  guerra  llamada  de  la  santa  liga  (aquí  lu- 
charon el  caballero  Bayardo  y  Gastón  de  Foix  por  parte  de 
los  franceses).  El  ducado  pasó  a  Maximiliano  Sforcia  hijo  de  Luis 
el  Moro  y  lo  perdió  á  los  tres  años  en  la  batalla  de  Marigna- 
no  contra  Francisco  I.  (La  batalla  de  Xovara  en  que  venció 
la  liga  contra  Francia  fué  en  Junio  de  1513:  la  de  Marignano, 
llamada  también  batalla  de  los  gigantes,  en  1515).  Diez  años 
después,  habiendo  vencido  Carlos  I  de  España  en  la  batalla 
de  Pavia,  pasó  Milán  á  poder  de  los  españoles  y  lo  mantu- 
vieron en  medio  de  luchas  hasta  el  tratado  de  Aquisgran  en  1748. 

Pisa  y  Florexcia  estuvieron  sujetas  á  todos  los  poderes  que 
dominaron  la  Italia  en  los  primeros  siglos  de  la  edad  media. 
La  condesa  Matilde  hizo  donación  de  estas  ciudades  y  de  todos 
sus  Estados  al  Pontífice;  ambas  ciudades  siguieron  corriente  o- 
puesta;  Grénova  y  Florencia  apoyaron  á  los  guelfos  y  Pisa  á 
los  gíbennos.  Pisa  estuvo  en  guerra  con  Grénova  y  luego 
con  Florencia,  y  las  dos  la  vencieron;  solo  entonces  (siglo 
XY)  adquirió  Florencia  el  influjo  de  que  la  veremos  reves- 
tida. 

El  estado  era  democrático  en  Florencia  en  la  última  mitad 
del  siglo  XIII,  y  á  principios  del  siguiente,  aristocrático;  pero 
fué  arrrojado  por  el  pueblo  G-ualtiero  de  Briena  que  represen- 
taba el  privilegio  y  se  instituyó  un  Golfalonier  de  justicia.  El 
pueblo  estaba  organizado  en  gremios  preponderando  los  fa- 
bricantes de  paños  y  cardadores.  Miguel  de  Lando  aclamado 
Gonfalonier  en  1378,  reformó  el  gobierno:  la  lucha  entre  los 
comerciantes  mayores  y  los  fabricantes  y  artesanos  se  'hizo  cada 
dia  mas  grave,  pero  sin  embargo  prosperaba  la  ciudad,  y  pe- 
netraban la  cultura  y  el  progreso.  L"n  comerciante  plebeyo, 
Juan  de  Mediéis  adquirió  tanta  popularidad,  que  en  su  familia 
se  engarzarla  por  muchos  años  el  gobierno  del  pais.  Cosme  de 
Mediéis  hijo  de  Juan  (1428  á  1465),  hombre  superior  y  desin- 
teresado, querido  por  los  demócratas  j  por  los  aristócratas,  ri- 
gió los  destinos  de  la  ciudad  con  tanta  maestria  y  acierto  que 
mereció  á  su  muerte  el  nombre  de  padre  de  la  patria.  Pedro, 
hijo  de    Cosme,   perdió  mucho  de  lo  ganado  por  su  padre   por 
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SUS  intemperancias  j  por  su  avaricia,  pero  su  hijo  Lorenzo 
(1472  á  1490  con  algunos  intervalos),  que  pudo  escapar  á  una 
conjuración  donde  pereció  su  hermano  Julián,  imitó  á  su  abuelo 
Cosme  y  aseguró  en  su  casa  el  principado  de  Florencia  (León 
X  y  Clemente  YII,  papas,  fueron  hijos  de  Lorenzo  y  de  Ju- 
lián de  Mediéis  respectivamente).  Creó  la  Universidad  de  Pisa, 
dio  asiento  á  toda  la  civilización  de  aquella  época,  protegió  las 
ciencias,  elevó  las  artes  á  un  grado  admirable  de  desarrollo,  aca- 
bó la  Bibliote<ia  y  la  Academia  platónica  comenzada  por  Cosme 
de  Mediéis:  los  griegos  fugitivos  hallaron  hospitalidad  al  lado 
de  esta  ilustre  familia;  la  juventud  europea  iba  á  estudiar  á 
Florencia;  tradujéronse  las  mejores  obras  de  G-recia:  la  arqui- 
tectura, la  estatuaria  y  la  pintura,  acompañaron  dignamente 
á  todos  los  demás  progresos:  defectos  en  las  costumbres  pri- 
vadas de  Lorenzo  de  Mediéis  le  quitaron  algún  prestigio.  Al 
morir  Lorenzo,  el  dominicano  Gerónimo  Savonarola  entusiasma- 
ba al  pueblo  con  sus  predicaciones  democráticas  que  trajeron 
el  restablecimiento  de  la  democracia  y  la  espulsion  de  los  "SIq- 
dicis.  Savonarola  censuraba  las  riquezas  del  clero  y  su  orgullo, 
y  la  vanidad  de  los  Mediéis;  queria  la  igualdad  de  derechos 
entre  todos  los  hombres,  y  proclamaba  la  necesidad  de  la  li- 
bertad. El  papa  le  escomulgó,  cayó  del  poder  y  últimamente  la 
iglesia  le  condenó  á  muerte  y  murió  en  la  hoguera.  Desde 
1494  á  1527,  se  sucedieron  algunas  revoluciones.  Después  de 
Savonarola  regresaron  los  Mediéis,  pero  pocos  años  después 
las  ideas  del  dominico  volvieron  á  triunfar  y  se  espulsó  de  nuevo 
álos  Mediéis:  entonces  Carlos  \^  de  Alemania  y  I  de  España, 
apoyado  por  el  papa  Clemente  YII,  Julián  de  Mediéis,  se  i)re- 
sentó  ante  los  muros  de  Florencia,  la  rindió  á  los  diez  meses, 
abolió  la  República  y  envió  de  Gobernador  al  impolítico  Ale- 
jandro de  Mediéis  (1550)  que  murió  asesinado  por  el  pueblo 
nueve  años  mas  tarde,  aunque  su  casa  continuó  dominando 
(ducado),  como  posesión  hereditaria,  Florencia  y  las  ciudades  y 
territorios  adlier entes. 

Estado  de  Módena. — Dominaban  en  Reggio  y  otras  ciiidades 
con  vasallaje  unas  veces  del  emperador,  y  otras  (U^l  l)ai)a.  los 
Marqueses  de  Este,  descendientes  de  Overto,  maniues  de  Ilaha 
V  señor  de  Canosa  á  últimos  del  siglo  X:  liabian  seguido  la  ban- 
dera íTuelfa;  Federico    II í  elevó  a  ducado  á  .M(ulena  el  siglo  Xl\ 


^LLK.l¡a,, 


lina  de  herrara 


y  Paulo  III  invistió  á  los  duípies  con  la  soben 
donde  estuvo  la  corte  que  representaba  v\  lujo  y  la  galantería 
en  aquel  tiempo,  junto  con  el  ereeimiento  de  las  euMieías  y  de 
las  artes  (en  competencia  con  la  ciudad  de  los  MímIicis).  Ivs- 
tiníruida    en  Alfonso   11    la    linea  masculina    de    l^sle.    se   meor- 
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porú  Ferrara  al  estado  eclesiiístico  (allí  vivió  Tasso  autor  de 
la  Jerusalem  libertada).  En  ^rantiía  gobernaban  los  marqueses 
de  la  familia  de  Gonzaga,  en  Mirándola  el  príncipe  literato  Pi- 
co: en  Bolonia  desde  1415  los  Bentivoglio.  Las  artes,  la  indus- 
tria   y    el   comercio  crecian  rápidamente    en   estas  ciudades. 

^AnoYA  Y  PíAMONTE. — Al  Occídentc  de  la  alta  Italia  teniaii 
desde  principios  del  siglo  XIÍ  los  condes  de  Saboya  (Humberto, 
Amadeo)  un  pais  montañoso  en  señorío  feudal;  la  habilidad  y 
las  armas  liabian  hecho  ya  lí  mitad  del  siglo  XIV  un  ducado  po- 
deroso del  pe(|ueño  condado;  ducado  que  comprendía  al  Norte 
parte  de  la  Suiza,  y  por  el  Sur  el  Piamonte;  Yaud  se  agrego 
en  looG.  Xiza  en  1388,  Ginebra  en  1401:  Amadeo  TIII,  recibid 
el  título  ducal  en  1447  del  emperador  Sigismundo.  Amadeo  VIH 
retirado  de  la  gobernación  de  Saboya  y  el  Piamonte,  fué  elegido 
papa  por  un  partido  del  concilio  de  Basilia,  pero  también  renun- 
ció pronto.  Desde  ese  tiempo  se  estableció  en  la  casa  de  Saboya  el 
orden  de  primogenitura  y  la  indivisibilidad  de  la  nación.  p]stos 
duques  pelearon  siempre  con  soldados  propios  mientras  en  toda 
Europa  se  admitían  mercenarios.  Yaud  y  Ginebra  se  separaron 
de  Saboya,  en  la  guerra  de  Borgoña  el  primero  (1482)  y  en  las 
luchas  de  la  reforma  religiosa  la  célebre  ciudad  (1526):  largáis 
vicisitudes  sufrió  el  pequeño  país,  pero  se  distinguió  siempre  por 
una  estrema  sagacidad  política  que  le  deparaba  compensaciones 
después  de  todos  los  reveses:  el  siglo  XYI,  adquirió  Genova  y 
Cerdeña,  y  por  último,  por  el  tratado  de  ütrech  (1715)  se  ciñe- 
ron la  corona  los  duques  con  título  de  reyes  de  Sicilia  '  reducida 
lí  Cerdeña  en  1735*  El  reino  piamontes  saboyano  supo  influir  en 
p]uropa  durante  las  revueltas  de  los  tres  últimos  siglos;  la  familia 
real  contrajo  parentesco  con  las  mas  ])oderosas  del  continente,  y 
con  constancia  y  valor  el  antiguo  ducado  ha  sabido,  ú  través  de 
los  tiempos  y  de  las  circunstancias,  realizar  el  ideal  de  la  unidad 
italiana. 

La  baja  ITALIA. — El  Papa  habia  cedido  lí  los  normandos  la 
baja  Italia  y  Sicilia  como  feudo  pontificio:  desde  que  estos  domi- 
nios fueron  á  parar  lí  la  casa  de  Hohenstaufen  por  el  matrimonio 
de  Enrique,  príncipe  alemán,  con  la  princesa  normanda  Constanza, 
no  era  reconocido  el  carácter  feudal,  pero  al  caer  la  dinastía  de 
los  Hohenstaufen,  volvió  el  papa  á  reclamar  el  derecho  feudal  y 
lo  obtuvo.  Las  vísperas  sicilianas  y  el  llamamiento  á  la  casa  de 
Aragón,  separaron  la  Sicilia  de  la  baja  Italia  y  en  esta  continua- 
ron gobernando  los  franceses  (casa  de  Anjou).  Muerto  Carlos  de 
Anjou  le  heredó  su  hijo  Carlos  II  (1285  ú  1309)  a  quien  sucedió 
Roberto  su  hermano  menor  (1309  á  1343)  posponiendo  á  Carober- 
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to  hijo  del  primogénito  del  fundador  de  la  dinastía,  Carlos  de  An- 
jou.  Roberto  estuvo  en  guerra  la  primera  parte  de  su  reinado  con 
el  rey  de  Sicilia  Federico  (de  la  casa  de  Aragón),  pero  hecha  la  paz. 
el  reino  de  Ñapóles  prosperó  en  riqueza  y  adelantos.  Los  papas  a- 
poyaban  á  Roberto,  decidido  guelfo,  y  le  dieron  el  título  de  vicario 
del  imperio  en  Italia,  y  el  señorío  temporal  de  Florencia,  Brescia 
y  Grénova.  Heredó  á  Roberto  su  hija  Juana  casada  con  Andrés  de 
Hungría  hijo  de  Caroberto  su  primo:  se  dice  que  Juana  asesinó 
íí  los  dos  anos  á  su  marido  para  casarse  de  nuevo.  Luis  de  Hun- 
gria  hizo  dos  espediciones  á  Ñapóles  para  vengar  la  muerte  de  su 
hermano  Andrés,  mientras  la  reina  huia  á  la  Provenza  y  se  casa- 
ba dos  veces  lí  su  regreso:  este  reinado  está  lleno  de  crímenes  y 
liviandades.  Juana  adoptó  á  Ciírlos  Durazzo  y  ú  Luis  de  Anjou: 
el  primero  le  quitó  la  vida  (1382)  y  siguió  una  guerra  de  suce- 
sión en  que  triunfó  Carlos;  Carlos  fué  asesinado  en  1?)SC)  y  la 
guerra  continuó  entre  su  hijo  Ladislao  y  Luis  H:  vencedor*  La- 
dislao gobernó  desde  L3  9  9  ál414:  atacó  los  Pastados  del  papa 
que  habia  sostenido  á  los  Anjou,  conquistó  la  Toscana  escepto 
Florencia,  y  quiso  reunir  en  un  solo  imperio  toda  la  Italia  y  la 
Hungría.  La  muerte  le  detuvo.  No  dejando  hijos  le  lieredó  su 
hermana  Juana  II  que  se  casó  con  el  conde  de  La  Marche  (1414 
á  1435),  pero  después  se  entregó  á  su  favorito  Mucio  Attendolo 
padre  de  Francisco  Sforcia  de  Milán.  Adoptó  ti  Alonso  X  de 
Aragón,  luego  á  Luis  III  de  Anjou  imponiéndole  por  sucesor  tí 
su  hermano  Renato,  y  dejó  así  semilla  de  nuevas  discordias  (]ue 
concluj^eron  por  el  triunfo  de  los  aragoneses.  Alfonso  Y  reinó 
desde  1442  á  1456  en  medio  de  una  paz  completa.  Sucedió  su 
hijo  natural  Fernando  y  entran  aquí  nuevas  luchas  y  disputas  con 
Juan  de  Anjou:  el  pueblo  y  los  barones  llamaron  ;í  Carlos  YHI  de 
Francia,  que  penetró  en  Italia,  hizo  abdicar  á  .Vlíbnso  U  en  Xá 
poles  y  derrotó  á  su  sucesor  Fernando  H  en  dos  batalUis.  Te- 
miendo el  papa  y  los  príncipes  los  progresos  de  los  anuas  fran- 
cesas, concertaron  una  liga  en  que  ademas  de  los  ducados  y  ciu- 
dades italianas,  entraron  el  imperio  de  Alemania  y  el  rey  de 
Aragón:  Carlos  abandonó  á  Ñapóles  (jue  no  i)udo  sostener  apesar 
de  la  victoria  de  Fuornovo  (Julio,  1495),  y  Gonzah)  de  Córdoya, 
jefe  de  las  tropas  espafiolas  arrojó  de  hi,  Capital  la  guarnición 
francesa.  Luis  XH  de  Francia  unido  con  Fernando  V  de  l^sijana. 
volvió  á  conquistar  Ñapóles,  pero  pronto  se  desavinieron  y  el 
rey  de  Fspana  (piedó  en  posesión  del  reino  napolitano  (1503)  (|U(^ 
se  incorporó  al  de  Sicilia  y  fué  gobernado  dos  siglos  poi-  vireves 
españoles  pero  con  tanto  'descuido,  (pie  los  habitantes,  sin  lihei-unl. 
dominados  por  la  inípiisiciony  bajo  el  arbitrio  del  cNm-o  v  de  los 
conventos,  cayeron  en  una  postración  y  en  una  j)ol)r('/a  dr  (|ur 
solo  comienzan  á  salir  en  el  pres(Mite  siglo. 
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PÁRRAFO  X 


Aracox. — Xo  se  coiifonnaroii  los  aragoneses  con  las  disposi- 
ciones del  testamento  de  Dn.  Alfonso  el  Batallador,  abierto  en 
Borja  por  los  ricos  hombres,  mesnaderos  y  caballf^ros,  y  declara- 
ron que  el  rey  liabia  escedido  las  atribuciones  que  le  estaban 
conferidas,  al  disponer  del  reino  en  favor  de  las  ordenes  milita- 
res del  Sepulcro,  Hospital  j  Templo  de  Jerusalem.  Juntúronse 
Cortes  en  Monzón  y  eligieron  lí  Dn.  Ramiro  II  el  monge,  herma- 
no de  Dn.  Alonso,  pero  los  navarros  no  se  avinieron  j  nombraron 
á  Garcia  Ramírez   seilor  de  Monzón. 

Dn.  Ramiro  cansado  de  las  fatigas  á  que  no  se  hallaba  acostum- 
brado, j  no  sabiendo  defender  sus  ciudades  contra  la  ambición 
del  rey  de  Castilla,  ni  entendiendo  las  arduas  cuestiones  que 
agitábanla  política,  abdico  en  1147  después  de  concertar  el  ma- 
trimonio de  su  hija  Dña.  Petronila  con  el  Conde  de  Barcelona 
Dn.  Ramón  Berenguer  que  entró  desde  luego  á  gobernar  el  reino; 
conquistó  á  los  moros  las  plazas  fuertes  de  Tortosa,  Fraga  y  Lé- 
rida, tuvo  relaciones  estrechas  con  Federico  Barbaroja  de  Ale- 
mania j  con  los  re3^es  de  Castilla,  y  murió  dejando  heredero  de 
su  engrandecido  reino  lí  su  hijo  Ramón  que  tomó  el  nombre  de 
Alonso  II  (el  casto)  y  reinó  desde  1163  á  1196;  heredó  el  conda- 
do de  Provenzay  lo  defendió  contra  el  Conde  de  Tolosa:  en 
1179  quitó  á  los  moros  las  villas  de  Caspe  y  Calanda  y  fundó  lí 
Teruel  en  los  límites  de  Aragón  con  el  reino  moro  de  Valencia. 
Sucedió  en  este  tiempo  un  arbitraje  estraño,  pues  disputándose 
los  reyes  de  xVragon  y  Castilla  la  jiosesion  de  Molina  y  habiendo 
nombrado  para  decidir  al  Conde  Manrique  de  Lara,  este  decidió 
en  favor  propio  para  no  agraviar  á  ninguno  de  los  dos  reyes;  am- 
bos monarcas  res])etaron  la  decisión.  Sostuvo  Alonso  guerras  con 
Castilla  y  con  los  reyes  árabes  de  Valencia  y  Murcia,  y  murió 
sin  haber  amenguado  su  herencia  paterna. 

Dn.  Pedro  II  (1196  á  1213)  repartió  de  nuevo  los  feudos  de 
la  corona,  conquistó  á  Vitoria  el  rey  de  Castilla  contra  el  de 
Xavarra,  y  el  de  Aragón  Dn.  Pedro  le  quitó  también  diez  y  ocho 
plazas.  Casóse  el  rey  con  Dña.  Maria  de  Jerusalem  (que  lo  esta- 
ba en  secreto  con  el  conde  de  Cominge),  pero  Dn.  Pedro  aborre- 
ció pronto  á  su  muger  y  el  reino  no  esperaba  herederos,  cuando 
un  engaño  de  Dn.  Guillen  de  Alcalá  se  los  proporcionó.  Viendo 
Dn.  Guillen  que    el  rey  perseguía  á  una  viuda,  hizo  representar  á 
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Dña.  Maria  el  papel  de  la  dama  perseguida,  y  esperando  á  Dn. 
Pedro  en  un  gabinete  oscuro,  se  le  mostró  luego  como  su  muger 
legítima:  el  hijo  de  esta  sorpresa  fué  Dn.  Jaime  el  Conquistador. 
Por  su  tiempo  los  árabes  hicieron  un  poderoso  esfuerzo,  apo,ya- 
clos  por  los  de  África,  para  someter  de  nuevo  á  los  cristianos:  Í)n. 
Rodrigo  Giménez  de  Roda  arzobispo  de  Toledo  obtuvo  el  privi- 
legio de  predicar  una  cruzada,  y  llevó  á  España  cuarenta  mil 
guerreros  conducidos  por  los  arzobispos  de  N arbona  y  Burdeos 
y  por  algunos  obispos  y  señores  franceses  (estas  tropas  se  retira- 
ron después  de  las  primeras  escaramuzas  sin  que  se  puntualice  la 
causa):  los  cristianos  vencieron  a  los  árabes  reunidos  en  Jaén  (Ju- 
lio 1212).  Al  año  siguiente  murió  Dn.  Pedro  sentido  por  toda 
España,  dejando  honrosos  recuerdos  por  el  celo  y  presteza  con 
que  defendió  á  los  castellanos  en  todas  sus  guerras  contra  los  á- 
rabes. 

Quedó  Jaime  I  menor  de  edad  y  preso  del  Conde  Simón  de 
Monfort  vencedor  de  los  albigenses  á  quienes  como  feudatarios 
ayudó  Dn.  Pedro  II  (y  murió  sitiando  á  Monfort  en  el  castillo 
de  Maurel).  El  Conde  Dn.  Sancho  fué  nombrado  procurador  y 
teniente  general  del  reino.  Los  primeros  años  de  Dn.  Jaime  íue- 
ron  azarosos  para  él  y  para  el  país;  los  nobles  se  coaligaron  y 
le  prendieron,  pero  pudo  escapar  y  vencer  todas  las  dificultades. 
Rigió  el  reino  desde  1213  á  1270  (si  bien  en  su  menor  edad  lo 
-administraron  á  su  nombre,  las  revueltas  le  obligaron  á  tomar 
parteen  los  asuntos  públicos  antes  de  sazón):  dio  treinta  bata- 
llas siendo  en  ellas  vencedor;  conquistó  Valencia,  Murcia  y  Cata- 
luña, el  reino  de  Mallorca,  el  Rosellon,  la  Cerdeña  y  el  Señorío 
de  Montpeller  con  el  vizcondado  de  Fenolledas. 

Al  morir  Dn.  Jaime  dejó  la  isla  de  Mallorca  ái  su  hijo  del 
mismo  nombre,  y  los  demás  Estados  al  primogénito  Dn.  Pedro 
IIL  Pedro  se  apoderó  de  Sicilia,  llamado  por  los  sublevados  des- 
pués de  las  vísperas  sicilianas;  el  rey  de  Erani.'ia  Feliju^  el  atre- 
vido penetró  en  Aragón  y  fué  rechazado,  muriendo  al  poco  tiem- 
po el  rey  Dn.  Pedro  (1285)  á  quien  heredó  su  hijo  Alfonso  III 
que  conquistóla  isla  de    Menorca  y  murió  en    1201. 

Jaime  II  el  justiciero,  y  Alfonso  IV  el  benigno,  reinaron  hasta 
133G,  sosteniendo  guerras  con  los  árabes,  con  los  IVancesi^s  \'  con 
ios  genoveses. 

Dn.  Pedro  rV,  el  cruel,  (piiso  cambiar  his  leyes  de  Aragón 
que  escluian  de  la  sucesión  las  hembras,  lo  (\\w  provocí»  graves 
disturbios:  se  formó  la  liga  llanuula  de  "hi  unión"  (|ue  desva- 
rató  Dn.  Pedro  con  intrigas  unas  veces  y  otras  j)or  la  tuerza : 
Tcinó  desde  133()  á  1:187:  D.  Juan  I  liijo  (le  1>.  IVdro  goberm;  en 
paz,  y  muerto  sin  descendencia  le  sucedií»  su  hermano  I).  Martin  I 
hasta  1410  en  (pie    falleció  sin  sucesión,  y    esto  dic»  origen  á  las  i- 
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deas  unitarias  promovidas  en  el  parlamento  de  Caspe.  Este  par- 
lamento iba  á  disentir  las  pretensiones  de  Castilla,  Sicilia  y  Ná- 
])oles,  y  Francia:  despnes  de  tres  meses  de  sesiones,  en  Junio 
(le  1412,  se  decidieron  por  I)n.  Fernando  hijo  de  Dn.  Juan  1 
de  Castilla  (Dn.  Fernando  el  de  Antequera).  Reinó  cuatro  a- 
ílos  y  le  sucedió  su  hijo  Alfonso  Y,  rey  también  de  Sicilia  y  de 
Xápoles  desde  la  muerte  de  Dña.  Juana  II,  protector  de  las  cien- 
cias y  las  artes;  a  su  muerte  le  heredó  Dn.  Juan  II  hasta  1479 
en  que  recayó  la  corona  en  Dn.  Fernando  el  católico  que  por  su 
matrimonio  con  Dña.  Isabel  reunió  casi  toda  Espaüa  en  una  sola 
monarquía. 

Castilla. — Alfonso  YI  conquistador  de  Toledo  que  formó 
una  provincia  con  el  nombre  de  Castilla  la  Xueva  y  erigió  la 
iglesia  primada  de  España,  quiso  unir  á  sus  dominios  el  reino 
ele  Sevilla  y  se  casó  con  Zaidahija  del  rey  sevillano,  pero  los  á- 
rabes  desbarataron  el  proyecto  y  llamaron  ausiliares  de  África. 
Los  almorávides  habian  fundado  la  ciudad  de  Marruecos  y  es- 
tablecido en  África  un  imperio  poderoso  que  gobernaba  Jucef- 
Ben-Tesefin;  solicitado  por  los  árabes  de  la  península,  ó  sedien- 
to de  conquistas,  se  apoderó  de  todos  los  estados  mahometanos 
de  España  (1090).  Su  hijo  Alí,  llevó  grande  ejército  y  amenazó 
las  provincias  cristianas:  Dn.  Alfonso  estaba  enfermó  y  le  reem- 
plazó su  hijo  Sancho,  habido  de  Zaida,  al  frente  de  las  tropas, 
acompañado  del  Conde  Garcia  Cabra;  en  la  batalla  de  Ucles 
(1108), vencieron  los  almorávides;  Sancho  quedó  muerto  en  el 
campo  con  multitud  de  cristianos.  Dn.  Alfonso  murió  al  año  si- 
guiente dejando  el  reino  á  su   hija  Dña.  Urraca,  ya  viuda. 

En  este  tiempo  figura  el  Cid  Campeador,  uno  de  los  guerreros 
mas  notables  de  la  edad  media,  tanto  por  su  bravura  como  por 
la  entereza  de  carácter  y  amor  á  las  leyes.  Exigió  de  Dn.  Alfon- 
so YI  el  juramento  que  se  llamó  de  Santa  Gadea  declarando  no 
haber  tenido  complicidad  en  el  asesinato  de  su  hermano;  peleó  en 
favor  de  los  reyes  de  Castilla,  pero  tomándole  estos  ojeriza,  le 
alejaron  de  la  corte,  le  persiguieron,  y  no  obstante,  pudo  reunir 
soldados  y  defendió  siempre  la  causa  de  su  patria  sin  volver  ja- 
mas sus  armas  contra  los  suatos;  también  ayudó  al  rey  de  Aragón 
en  la  conquista  de  Yalencia  (Rodrigo  Diaz  de  Yivar  llamado  el 
Cid  campeador). 

A  la  muerte  de  Alfonso  YI  (las  crónicas  nombran  indiferen- 
temente Alonso  ó  Alfonso),  entró  Alfonso  I  de  Aragón  en  Cas- 
tilla con  intento  de  apoderarse  del  reino  á  que  creia  tener 
derechos;  para  evitar  la  guerra  se  concertó  el  matrimonio  con 
Doña  Urraca:  la  reina  abandonó  la  corte  aragonesa,  marchó  á 
Castilla  donde   creia  reinar  sin  obstáculos,  y   ambos  países  se 
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declararon  en  guerra:  al  principio  venció  Alfonso  (batalla  de 
Espina),  pero  luego  perdió  en  algunos  encuentros  lo  ganado,  y 
se  declaró  nulo  el  matrimonio  escluyendo  á  Don  Alfonso  de 
la  sucesión  de  Castilla. 

Alfonso  YII  liijo  del  primer  matrimononio  de  Doña  Urraca 
(el  primer  marido  fué  Éaymundo  de  Borgoña)  inauguró  la  di- 
nastía de  Borgoña;  arregló  las  disidencias  con  Alfonso  I  de  Ara- 
gón, y  en  seguida  llevó  sus  armas  contra  los  mahometanos 
tomándoles  Almería,  Baeza,  Calatrava  y  Andujar.  Después  reunió 
cortes  en  León  (1135)  y  se  hizo  coronar  emperador,  asistien- 
do cí  la  ceremonia  como  feudatario  el  rey  Don  Garcia  de  Na- 
varra (reinó  de  1126  ú  1157).  Alfonso  YII  dividió  la  corona, 
entre  su  hijo  Sancho  III  el  deseado  (la  de  Castilla),  y  su  nie- 
to Fernando  II  (la  de  León).  Sancho  murió  el  año  siguiente  (1158); 
la  guerra  civil  entre  León  y  Castilla  debilitó  los  Estados  cris- 
tianos. Sucedió  en  Castilla  á  Don  Sancho  su  hijo  de  menor  edad 
Alfonso  YIII,  y  á  Fernando  II  en  León  (1188)  Alfonso  IX. 
El  matrimonio  de  Alfonso  IX  con  Doña  Berenguela,  infanta 
de  Castilla,  unió  de  nnevo  los  dos  reinos  en  su  hijo  Fernando 
ÍÍI;    el   de   León  conquistó    á    Cáceres,  Badajoz  y    Mérida. 

Entre   las   guerras   civiles  de   Castilla  fué   la  mas   sostenida 
y  cruel  la   de  la  minoridad  de  Alfonso  YIII:  los  Laras  y  los  Cas- 
tros    y  el   rey    de   León   se   disputaban  la  tutela:  los  Laras  pu- 
dieron  arrancar  al  joven  rey  del   poder  de  los  Castros  tx  quie- 
nes se  habia  confiado  su   custodia  y   educación;   la  guerra  du- 
ró hasta    1170    en   que  para  concluir  los  disturbios  se  declaró 
al  rey   de  mayor  edad    aun  cuando  no    la   tenia:  llegó  la  paz 
con   el   gobierno   de  Alfonso  (el  noble)  y  se  comenzaron   algu- 
nas empresas  (conquista  de    Cuenca)  detenidas  por    nueva  in- 
vasión de   africanos.  La  invasión  de  los   almohades   derivó  de 
las   predicaciones   de   Mohamed   y   Abdel-Mumen,  sectarios  la- 
náticos   que    agitaban  los  ánimos   en  la  Mauritania;  sublevaron 
á  los   suyos   que  se   lanzaron  contra  los  almorávides  de  África 
y  los    destruyeron,    y   pasando  luego  á  Esi>aña  conípiistnron  los 
dominios  mahometanos;   mas  ilustrados  (pie   los  almorávides,  vol- 
vieron á  proteger   las  ciencias  y   las   artes  (juc  a((uellos  habiaii 
despreciado;  los  antiguos  árabes,    (pie    constantemente     fueron 
enemigos  de  los  almorávides,  se  fusionaron  con  los  almohades  (en- 
tonces se  confundieron  todos  bajo  el  nombre  de  moros;  arabos 
de  raza,    solo    eran    los    ])rimer()s  coiujuistadores  del  (íiiiulalote 
y  1(3S  espedicionarios  de  los  dos  siglos  siguieiiles).  Kn  1  IDA  se  dio 
la   batalla  de   Alarcos  entre    los  almoha(l(\s  y    Allbnso  \'lll  de 
Castilla.  Muv  pronto   vengaron  los  cristianos  hi  (ku-rota  de  Alar- 
eos    en   la   batalla  de    las  Xavas de  Tolosa   (Julio  de  1 1>FJ)  don- 
de pelearon  casi  todos    los  guerreros  de  inipoilnncia  de  Kspufia. 
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Enrique  I  ele  Castilla  sucedió  tí  Alfonso  YIII  bajo  la  tute- 
la de  su  madre  Doña  Leonor;  muerta  esta,  quedó  ú.  cargo  de 
su  hermana,  tia  de  Enrique.  Doiía  Berenguela.  En  breve  murió 
Don  Enrique,  v  Doiía  Berenguela  pasó  sus  derechos  á  su  hijo 
Don  Fernando  ÍII  que  al  fallecer  el  rey  leones  Alfonso  IX  en 
1230,    reunió   ambos  Estados,    Castilla  y  León. 

En  estas  guerras  de  los  invasores  de  África  con  los  cristia- 
nos se  crearon  las  órdenes  militares  de  España.  Alfonso  YII 
creó  la  orden  militar  de  Alcántara,  Sancho  III  la  de  Calatra- 
va  (1156;  1158);  Jaime  II  de  Aragón  la  orden  de  Montesa 
(1317);  en  Portugal  la  de  los  caballeros  de  Avis  en  1162;  en 
1175  la   de  Santiago  por   Fernando  II   de  León. 

Desde  1230    se  unieron  definitivamente  León  y  Castilla;  pre- 
tendió Don  Fernando  II,  con   ayuda   del   rey  de   Aragón  Don 
Jaime  el  conquistador,   arrojar  ú  los   moros  de  España:  su  Je- 
neral  Alvaro  Pérez  de  Castro  les  tomó  algunas  plazas  cerca  de 
Córdoba,  y  en  1236   conquistó  á  Córdoba;  entonces  Mahomed  Al- 
hamar  llevó  la  Capital  á  Granada,  prestó  homenaje  á  Fernando 
Y  se  obligó    á  pagarle  tributo:  convenia  al   rey  de  Castilla  una 
próroga  mientras   se  preparaba   contra   el  rey   moro  de  Sevilla 
cuya  ciudad  conquistó  en  1248.  Fernando  III  fundó  la  universidad 
de  Salamanca,    hizo   traducir  el   fuero  juzgó  al  lenguaje  vulgar, 
encargó  formar  el  Código  de   las   siete   partidas,  y   murió  cuan- 
do  pensaba   llevar  la   guerra  ú   los  moros  de  África.  (1252).  Su 
hijo  Alfonso  X  proscribió   el  uso   del   latin   para  los  documen- 
tos oficiales;   aficionado   tx  la  legislación,  á  las   letras  y   ciencias, 
fomentó  el    progreso  moral  del  pais,   pero  le  faltó  mucho  como 
político  y  guerrero  para  responder  á  los  fines  de  su  época;  el  Es- 
tado se    empobrecia  en  inútiles   aventuras  como  la  del  preten- 
dido imperio  alemán;  atrajo    ú   la  nobleza  descontenta   con  pro- 
digalidades, alteró    el   valor   de  la  moneda  creando   una  pertur- 
bación   en  todas   las  transacciones,  impuso  tributos   estraordina- 
rios,   y  si  bien  su  nombre   se  ha  hecho  célebre  por  la  publicación 
de  las   siete   partidas,  código   de   los   mas  famosos  ele  la  edad 
media,  las  tablas  astronómicas,  la  crónica  general  de  España  has- 
ta   Ordeño  II,  y  otras  obras  que  prueban  su  interés  por  el  ade- 
lanto intelectual,    dejó  mal   parado  el   reino   y  provocó  con  su 
mala   política   rebeliones   desastrosas.  Los   nobles    y   todos  los 
brazos  del   Estado   se   declararon  en  rebelión;  el  código  de  las 
siete  partidas  perjudicaba   ú   la   nobleza  disminuyendo   sus  de- 
rechos señoriales  (lo   cual  prueba  el  espíritu  liberal  de   Alfonso 
X,   aunque  en   muchas  cosas   fué    imprevisor    y  descuidado;  el 
descontento   de  la  nobleza,    honra  al   promulgador  de   las  par- 
tidas):   la   revolución   A  su  vez  pretendía  debilitar  el   poder  reaL 
la  muerte   de  Don  Fernando   hijo   de   Alfonso,    agravó  mas  la 
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situación  (durante  el  viaje  del  rey  para  visitar  al  papa  Grreo^orio 
X  en  Francia).  Su  segundo  hijo  Don  Sancho  hizo  el  partido  de 
los  nobles  y  estos  le  reconocieron  por  sucesor  á  la  corona:  Don 
Sancho  pidid  á  su  padre  que  confirmase  el  reconocimiento  con 
esclusion  de  los  hijos  de  su  hermano  mayor  Don  Fernando 
(que  murid  durante  el  viaje  del  rey  á  Francia)  Don  Alfonso  y 
Don  Fernando  de  la  Cerda.  Las  leyes  de  las  siete  partidas  no 
admitian  la  solicitada  preferencia,  pero  el  Consejo  de  Estado  in- 
formó favorablemente,  y  Don  Sancho  fué  jurado  en  las  Cortes 
de  Segovia.  El  pais  c[uedd  dividido  en  dos  bandos.  Alfonso  X 
fué  apellidado  el  sabio-  murió  en  1284  y  entró  á  reinar  su  hi- 
jo Sancho  IV  el  bravo.  Pronto  se  adujeron  las  pretensiones  de 
los  príncipes  de  la  Cerda  ausiliados  por  su  madre  Doña  Blanca 
y  por  los  reyes  de  Francia  y  xVragon:  todo  el  reinado  de  San- 
cho fué  una  lucha  contra  sus  sobrinos.  En  esta  época,  Don  Juan, 
hermano  de  Don  Sancho,  se  sublevó  y  siendo  vencido,  hizo  cau- 
sa común  con  los  mahometanos.  Entre  los  puestos  conquista- 
dos por  Don  Sancho,  era  Tarifa  el  mas  importante,  y  de  su 
defensa  se  encargó  el  célebre  Alonso  Pérez  de  G-uzman  (Guzman 
el  bueno)  que  resistió  á  los  moros  de  África  guiados  por  el  in- 
fante Don  Juan,  y  no  cedió  aun  cuando  prisionero  su  hijo  le 
amenazaron  con  asesinarle,  amenaza  que  cumplieron  sin  que  cedie- 
ra la  fidelidad  de  Guzman.  En  1295  murió  Don  Sancho  dejan- 
do heredero  á  su  primogénito  Don  Fernando  bajo  la  tutela  de 
su  madre  Doña  Maria  de  Molina.  Aqui  siguieron  las  guerras 
civiles  que  duraron  trece  años;  los  reyes  moros,  los  de  Ara- 
gón y  Portugal,  los  nobles  y  las  ciudades,  todos  eran  enemigos 
del  rey  y  de  la  regencia.  Doña  Maria  de  Molina  lí  fuerza  de 
concesiones  logró  pacificar  el  reino:  otra  guerra  de  los  inñxn- 
tes  de  la  Cerda  y  de  Don  eluan,  terminó  con  el  triunfo  com- 
pleto de  Doña  Maria  de  Molina:  la  tercera  guerra  civil  conclu- 
yó renunciando  los  infantes  de  la  Cerda  sus  dereclios  á  cambio 
*de  varias  rentas,  y  dando  al  Sr.  de  Haro  la  Vizcaya  durante 
su  vida.  Llegando  Don  Fernando  IV  lí  mayor  edad  y  libre  do 
cuidados  interiores,  cercó  y  tomó  á  Gibraltar  (1309)  y  murú> 
en  1312  sitiando  la  plaza  de  Alcaudete.  Su  hijo  Alfonso  XT 
quedó  de  un  año  de  edad;  Doña  Maria  de  Molina  siguió  go- 
bernando  el  reino  mucho  tiempo  y  falleció  antes  de  que  Altou- 
so  llegase  á  tomar  posesión.  En  la  minoria  suírió  el  ejército  cris- 
tiano una  derrota  delante  de  Granada  (1319)  en  la  cual  mu- 
rieron los  infantes  Don  Pedro  y  Don  Juan.  Ocupado  y;i  i^l 
trono,  se  dedicó  Alfonso  XI  á  sujetar  la  soberbia  de  los  gran- 
des, y  pudo  al  iui  subvugarlos  por  la  violencia  y  por  la  ha- 
bilidad. Por  último  los  Veyes  de  Aragón  y  Portugal  decidie- 
ron unirse  al    de  Castilla    i)ara  destruir  ;í  los   moros  de  d  runa- 
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da  y  de  Marruecos  que  sitiabau  á  Tarifa  con  poderoso  ejército; 
Alfonso  los  venció  en  la  batalla  del  Salado  (1342)  y  empren- 
dió el  sitio  de  Algeciras  (pie  tomú  á  los  dos  años  por  capitu- 
lación. En  1340  puso  cerco  á  Gibraltar  (recobrada  por  los  mo- 
ros de  África  beni-merines  mientras  las  revueltas  civiles),  pero 
fué  victima  de  la  peste  negra,  enfermedad  contagiosa  que  sem- 
bró la  muerte  en  toda  Europa  (1350).  Su  hijo  Don  Pedro  I  de 
diez  y  seis  anos  de  edad  tomó  las  riendas  del  gobierno  en 
malas  circunstancias:  los  nobles  creyeron  que  era  ocasión  de  re- 
cobrar sus  privilegios;  las  ciudades  pedian  satisfacción  de  in- 
jurias; seis  bastardos  alegaban  cada  cual  sus  derechos:  formóse 
una  liga  de  todos  esos  elementos  y  fué  Don  Pedro  invitado  á 
concurrir  á  Toro  con  el  pretesto  de  proyectos  de  amistoso  arre- 
glo; pero^  al  llegar  le  detuvieron  los  lig-ados  hasta  1354  en  que 
ya  se  hábian  apoderado  del  Gobierno  y  de  los  mejores  benefi- 
cios. Al  encontrarse  de  nuevo  en  el  poder,  lo  ejerció  con  crueldad, 
sobre  todo  en  aquellas  ciudades  que  mas  le  hablan  humillado. 
El  bastardo  Don  Enrique  huyó  ii  Francia:  algunos  nobles  se  hicie- 
ron fuertes  en  Vizcaya  y  Galicia;  sostuvo  Don  Pedro  guerra  con 
el  rey  Don  Pedro  ÍY '  de  Aragón  y  mató  á  muchos  miembros 
de  las  familias  de  los  bastardos.  En  1366,  Don  Enrique  entró 
en  Castilla  apoyado  por  tropas  francesas;  fué  proclamado  rey 
on  Calahorra  y  siguió  de  victoria  en  victoria  hasta  que  Don  Pe- 
dro tuvo  que  salir  del  reino.  Don  Pedro  había  pedido  ayuda 
al  rey  de  Xavarra  y  al  Príncipe  Xegro  hijo  de  Eduardo  IIÍ 
de  Inglaterra;  entró  en  Espaila  por  Roncesvalles  con  ausiliares 
ingleses,  y  cerca  de  Xájera  se  dio  una  batalla  decisiva  en  que 
venchj  Don  Pedro,  y  otra  vez  Don  Enrique  marchó  lí  Francia 
(1367),  de  donde  volvió  el  mismo  año,  y  también  le  procla- 
maron en  Calahorra;  adelantóse  aprovechando  el  descontento  que 
existia  contra  Don  Pedro,  puso  cerco  á  Toledo  (1369)  y  como  vi- 
niera IX  socorrer  la  plaza  Don  Pedro  desde  Sevilla.  ^Don  Enri- 
que le  salió  al  encuentro  hasta  el  campo  de  Montiel.  le  derrotó 
y  le  obligó  a  encerrarse  en  el  castillo;  una  noche  que  el  rey  sa- 
lió para  procurar  salvarse,  le  sorprendió  Don  Enrique  y  le  ma- 
tó  en  lucha  personal. 

Don^  Enrique  II  el  bastardo  (de  Trastamara)  gobernó  desde 
1369  cí  1370.  y  empleó  esos  diez  años  en  guerras  con  Portugal, 
Xavarra  y  Aragón,  que  cada  uno  de  aquellos  •  Estados,  ade- 
mas de  los  duques  de  Lancaster.  pretendía  una  porción  del  ter- 
ritorio castellano.  Creó  Don  Enrique  Audiencias  y  alcaldes  ordi- 
narios de  Corte,  ayudó  á  Carlos  Y  de  Francia  en  la  guerra  de 
sucesión  sostenida  por  Inglaterra,  y  murió  cuando  iba  a  poner 
guerra  á  Granada. 

Don  Juan  I  su  hijo  hizo  la  paz  con  el    rey  Fernando  de  Por- 
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tugal  que  liabia  ofrecido  apoyar  las  pretensiones  de  Lancaster 
al  trono  de  Castilla.  Casado  con  Doña  Bertriz  hija  del  rey  por- 
tugués, al  morir  este,  quiso  hacer  valer  los  derechos  de  su  es- 
posa, marchó  con  un  ejército,  sitio  lí  Lisboa,  pero  diezmadas 
las  tropas  por  la  peste,  volvió  sin  conseguir  ningún  resultado 
[1384].  Los  portugueses  nombraron  rey  al  gran  maestre  de  la 
orden  de  ^  vis  y  aseguraron  su  elección  en  una  batalla  [ISSo] 
en  que  derrotaron  completamente  á  Don  Juan.  Lancaster  repro- 
dujo  su  pretensión   al  trono  castellano  y  pronto   se   hizo  la  paz. 

Bajo  Don  Enrique  III  [1390  á  1406]  hubo  paz,  con  leves  in- 
tervalos de  guerra  con  Portugal,  respecto  á  los  vecinos  reinos: 
y  en  el  interior  repitiéronse  las  revueltas  de  todas  las  minorías, 
pero  á  los  catorce  años  de  edad  le  proclamaron  mayor  las  cortes- 
de  Burgos  [1393]:  gobernó  con  prudencia  pero  murió  de  sus  a- 
chaques  cuando  los  pueblos  esperaban  beneíicios  confiados  en  el 
tacto   y  discreción  de  Don  Enrique  III  [el  doliente]! 

Don  Juan  II  quedó  en  la  infancia  á  la  muerte  de  su  padre 
Don  Enrique:  fueron  tutores,  la  madre  de  Don  Juan,  Doña  Ca- 
talina y  su  tio  Fernando  de  Antequera  que  no  habia  aceptado 
la  corona  de  Castilla  que  le  ofrecieron  los  descontentos.  La  tu- 
toría se  dividió  encargándose  Don  Fernando  de  Castilla  la  Nue- 
va y  Andalucía,  y  Doña  Catalina  de  lo  demás:  en  esta  minoría 
se  apoderó  Don  Fernando  de  la  plaza  de  Antequera,  j  murió 
antes  de  que  llegase  Don  Juan  á  la  mayor  edad  siguiéndole 
pronto  al  sepulcro  Doña  Catalina.  A  la  edad  de  trece  años  en- 
tró Don  Juan  a  reinar  bajo  la  dirección  del  célebre  Don  Alva- 
ro de  Luna:  la  nobleza  tramó  continuas  conjuraciones  contra  es- 
te ministro  tan  dotado  -le  talento  como  de  ambición,  de  ri(|uezas 
y  de  poder;  las  discordias  promovidas  por  la  nobleza  fueron 
sofocadas  por  el  rey:  Cuando  Don  Juan  se  casó  con  Doña  Isa- 
bel de  Portugal,  redoblaron  las  intrigas  para  perder  ú  Don  Al- 
varo que  al  cabo  fué  preso  y  decapitado  después  de  un  juicio  in- 
formal seguido  por  sus  enemigos  [1453].  El  rey  nnirió  á  los  tres 
meses.  Durante  este  reinado  solóse  dio  una  batalla  uotabkM'on- 
tra  los  moros  en  Higueruela,  y  sali(>  vencedor  el  monarca,  cas- 
llano. 

Enrique  lY  [el  imi)otente]  gobernó  de  1.45  1  ;í  1  17  1:  una  A- 
samblea  le  declaró  inhábil  para  reinar  [Junta  de  Avila]:  pro- 
clamado su  hermano  Don  AUbnso  en  esta  junta,  se  d\ó  hi  batalla 
de  Olmedo  que  (piedó  indecisa;  lí  ])oco  nnirió  Don  Alfonso  y  los 
nobles  ofrecieron  la  corona  á  su  otra  lierniana  Doña  IsalH-l  (|U(' 
la  rechazó  mientras  vivió  su  hermano.  Murió  Don  Knr¡i|U('  en 
1474,  y  Castilla  se  declaro  por  Dona  Isabel  casada  con  Don  Tor- 
nando rey  de  Aragón.  El  único  hecho  de  anuas  i\v\  remado  de 
Enrique  ÍV   fué  la  con(|uista  de    (íibraltar. 
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PÁRRAFO    XI 

Los    Bnoiíg^oles. 


Las  altas  mesetas  de  Asia  entre  la  China  y  la  Siberia.  esta- 
ban pobladas  por  familias  de  raza  escítica;  de  aquellas  alturas 
hablan  descendido  otro  tiempo  los  hunos,  búlgaros,  avaros, 
petschenegues  y  otros  pueblos,  asolando  las  llanuras  y  tomando  el 
camino  del  Occidente;  pero  ningún  movimiento  tan  formidable 
como  el  de  las  infinitas  tribus  que  tomando  el  nombre  común 
de  mongoles,  bajan  de  las  alturas  el  siglo  XIII,  inundan  todo  el 
Occidente  de  Asia,  hacen  temblar  á  Europa  y  lo  arrollan  todo 
á  su  paso,  ejércitos,  pueblos,  ciudades  y  naciones,  El  siglo  XIL 
Batú  organizo  de  un  modo  poderoso  toda  aquella  masa  de  tri- 
bus mongólicas,  y  dejó  un  hijo  al  morir  en  1167  que  se  apelli- 
daria  Temudschin  (después  Oengis  Khan  ó  gran  Khan):  á  los  tre- 
ce anos  de  edad,  G-engis  Khan  sofocó  una  sublevación  de  los  pue- 
blos sometidos  por  su  padre,  y  aterrorizó  los  ánimos  con  horri- 
bles castigos,  arrojando  á  los  jefes  de  los  sediciosos  en  calderas 
de  agua  hirviendo  ó  aplastándolos  á  golpes.  Todas  las  tribus  le 
prestaron  obediencia  y  en  la  gran  asamblea  ó  Corte-istai,  tomó 
el  título  de  gran  Khan  (1206).  Conociéndose  fuerte  y  con  genio, 
se  propuso  conquistar  y  dominar  toda  la  tierra;  los  Kirghis  é 
innumerables  tribus  de  la  Siberia  le  prestaron  homenage  y  se 
sometieron;  acometió  el  imperio  chino  en  1211,  pasó  la  muralla, 
asaltó  muchas  ciudades  y  regresó  cargado  de  riquezas;  en  1215 
en  una  segunda  invasión  tomó  Pekin  y  destruyó  la  independen- 
cia de  la  China;  en  seguida  marchó  contra  los  SchoAvaresmios  y 
los  derrotó  conquistando  su  poderoso  imperio  entre  el  golfo  pér- 
sico y  la  India;  las  ciudades  eran  quemadas  y  los  habitantes 
que  se  resistian,  degollados;  en  Bokara  entró  á  caballo  en  las 
mezquitas,  desgarró  el  Koran  y  lo  pisoteó:  Tuchi,  hijo  de  G-en- 
gis Khan  sujetaba  entre  tanto  las  naciones  del  mar  de  Azof;  Ru- 
sia cayó  bajo  el  poder  de  los  mongoles:  iba  á  sub^^ugar  el  Oc- 
cidente y  acabar  de  someter  la  China,  cuando  le  sorprendió  la 
muerte  en  1227.  Su  sucesor  Octai  continuó  las  conquistas:  suje- 
tó todo  el  Xorte  del  Mar  Xeo-ro,  tomó  Moscov.  Kiev  v  las  ciu- 
dades  rusas,  incendió  á  Cracovia,  penetró  en  Polonia  j  Hun- 
gría, llevando  á  todas  partes  la  desolación  y  la  ruina;  sucum- 
bieron la  Iliria  y  la  Dalmacia;  pasaron  los  mongoles  el  Oder 
con  el  nombre  de  tártaros,  ardió  Breslau;  Enrique  de  Silería  mu- 
rió  con  los  mejores  caballeros  cristianos  en  Liegnitz;  el  Occiden- 
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te,  ocupado  en  luchas  intestinas,  no  ponia  remedio  á  la  invasión; 
Europa  temblaba,  pero  Octai  murió  en  1241,    y  la  mayor  parte 
de  los  ejércitos  mongólicos   volvieron   al  Asia.   También  influyó 
en  este  regreso  el  que  se  fatigaran   los  mongoles  en   luchas  con- 
tra los  castillos  feudales  y   contra  caballeros  vestidos  de  hierro, 
y   no  ofrecerles  Europa  tantos  estímulos  como  el  Asia.    Grayuk 
elevado   á  sucesor  de   Octai  por   la  Asamblea  donde  estaban  re- 
presentados pueblos  turcos  y  cristianos  sometidos   además  por  la 
raza  conquistadora,  y  aun  el  papa  por  medio  de  dos  embajadores, 
frailes  franciscanos,  nada  hizo  digno  de  mención;  le  sucedió  Man- 
gu  en  1248  que  recibid  el   bautismo  y   se  propuso  concluir  con 
los  mahometanos:  sus   hermanos  Hulagu  y  Kublai   conquistaron 
el  Occidente  de  Asia  acabando  por  entonces   los  imperios   y  sul- 
tanados  turcos,  pero  fueron  detenidos  los   mongoles  al  penetrar 
en  Egipto,  por  los  ejércitos  mamelucos.  El  Kalifa  Mostasen  ha- 
bla sucumbido  con  doscientos   mil  guerreros;  Bagdad  fué  saqueda 
cuarenta  dias  por  las  turbas  de   Hulagu;  siguieron  contra  Alepo 
y   Damasco  que  destrozaron  completamente  sin  dejar  apenas  nin- 
guna obra  del   arte;  la   misma  suerte  cupo  á  toda  la  Palestina. 
El  imperio  mogol  se  dividid  a  la  muerte  de  Mangu  en  1261  cor- 
respondiendo á   Hulagu  la  Persia  y  los  pueblos  occidentales  que 
habia  sometido,  y  quedando  á  Kublai  el  resto.   Concluyd   Kublai 
la  conquista  de  la  China  septentrional  y  rehusándole  el  tributo 
el  último  emperador   de  la  dinastía  Li-tsong,  fué   contra  él,   le 
hizo  prisionero,   y  fundd  su  dinastía,  procurando  amalgamar  las 
costumbres  de  los  vencidos  con   las  de  los  vencedores:  á  la  muer- 
te de  Kublai  en  1294,  todos  los  pueblos  se  hicieron  independien- 
tes, y  los  mongoles  fueron  reconcentrándose  en  las  montanas  al 
Norte  de  la  India  y  en  la  China. 

Un  siglo  mas  tarde,  cuando  los  otomanos  acechaban  la  ocasión 
de  arrojarse  sobre  Constantinopla,  en  1874,  ocui)d  el  decaído 
imperio  de  Gengis-Khan,  Timur  el  cojo,  (Tamerlan)  y  oíreciores- 
taurar  el  antiguo  poder  de  los  mongoles:  comenzc)  destruyendo 
el  Khanato  de  Kamstchaca  al  Norte  y  se  dirigid  al  Occidente; 
Persia  cayd  en  su  poder  y  Delhi  su  capital  fué  mcendiada:  cu 
la  India  fueron  acuchillados  centenares  de  millares  do  hombres; 
incendiaron  á  Damasco  y  Bagdad;  marcharon  al  Asia  menor,  des- 
truyeron en  Angora  (Ancyra)  á  l^jaceto  y  su  ejército  (h^  turcos, 
pero  muerto  Timur  en  1440  se  deslii/o  el  nuevo  nniuMio.  v  los 
guerreros  volvieron  á  sus   montanas  del    Asia. 

Si  los  occidentales  hubieran  sabido  aprovechar  las  guerras 
entre  turcos  y  mongoles,  Constantinopla  no  cayera  en  poder  de 
Mahomet;  pero  los  celos  interiores  podian  mas  (,uo  el  ínteres 
x3omun  de    la   I^]uroí)a. 


414  COMPENDIO 

PÁRRAFO  XIL 

Re^úLiiieii   y  aiitplia^ion  de  e^te  periodo 

histórico. 


La  época  ele  las  cruzadas  es  la  mas  interesante,  hasta  el  tiem- 
po que  reseñamos,  de  toda  la  edad  media.  Pero  no  nos  liemos 
concretado  esclusivamente  á  historiar  la  época  que  media  entre 
la  primera  cruzada  hasta  la  elevación  de  la  casa  de  Habsburg 
en  Alemania,  sino  que  respecto  de  algunos  paises,  á  fin  de  man- 
tener la  unidad,  hemos  concluido  hasta  la  edad  moderna  (Hun- 
gria,  Suecia,  Noruega  y  .Dinamarca,  Rusia,  Polonia  y  el  impe- 
rio bizantino);  en  cuanto  á  otros  (Francia  é  Inglaterra)  llegamos 
ala  guerra  de  sucesión  (1328); respecto  á  España,  solo  queda  por 
reseñar  en  la  edad  media  [contada  hasta  el  descubrimiento  de 
América]  la  dominación  de  los  reyes  católicos,  y  de  Italia  lo  re- 
ferente al  gran  cisma  occidental  que  tantas  perturbaciones  llevó 
á  los  paises  cristianos.  Y  no  seria  posible  una  sujeción  estricta  á 
determinado  periodo,  sin  causar  confusión  y  desorden. 

Al  comenzar  las  cruzadas,  el  imperio  árabe  oriental  se  habia 
roto,  y  sucedían  gobiernos  inciviles  y  bárbaros,  á  la  dominación 
árabe.  El  Pontificado  supo  aprovechar  el  celo  religioso  para  ad- 
quirir un  poder  inmenso  sobre  la  autoridad  civil:  Gregorio  A^II 
solo  habia  ensayado  lo  que  realizarían  Inocencio  III  y  Gregorio 
IX.  Las  cruzadas  fueron  un  arranque  generoso  de  sentimiento 
en  sociedades  que  se  formaban;  un  medio  para  conquistar  la  eman- 
cipación de  la  servidumbre;  una  ocasión  para  adquirir  vida  y  e- 
lementosconque  no  contábanlos  pueblos  germánicos,  y  se  demos- 
traron las  oposiciones  tradicionales  entre  Europa  y  Asia.  En  los 
primeros  siglos  de  la  edad  media,  los  conquistadores  no  enten- 
dían de  otro  ejercicio  que  el  de  las  armas:  divididos  los  pueblos 
en  vencidos  y  vencedores,  un  tercer  elemento,  la  iglesia,  venia 
ix  guardar  la  vida  intelectual  que  no  tuviera  abrigo  en  el  castillo 
ni  en  la  gleba:  el  convento  realizó  esa  misión.  Las  cruzadas  pro- 
vocaron no  solo  la  fuerza  en  oposición  á  la  ñierza,  sino  el  gusto 
liOY  nuevas  cosas  y  por  mayor  ensanche  del  espíritu:  el  siervo 
pudo  ver  que  se  necesitaba  de  su  brazo,  y  advirtió  que  penetra- 
ba en  su  inteligencia  una  luz  desconocida.  Por  debajo  de  esta  lu- 
cha superior  entre  dos  mundos  rivales,  descuella  la  guerra  entre 
dos  poderes,  el  papa  y  el  imperio,  á  cu3^o  provecho  se  sacrifican 
con  frecuencia  los  generales   intereses;  y  aun  luego  dentro  de  las 


DE   LA   HISTORIA    UNIVERSAL.  415 

naciones,  lo  particular  suele  triunfar  en  la  atención  y  en  los  mó- 
viles privados.  Los  cruzados  sedientos  de  gloria  en  el  primer  im- 
pulso, pero  después  y  siempre  ansiosos  de  aventuras,  se  entretie- 
nen cí  principios  del  siglo  XIII  en  conquistar  Constantinopla  }' 
fundan  un  imperio  latino  que  muere  por  intestinas  discordias  [lu- 
dias de  Genova  y  Yenecia]:  distingüese  la  conciencia  indecisa  de 
aquellos  tiempos  en  contradicciones  visibles  del  hecho  y  la  idea: 
al  penetrar  los  cruzados  en  Jerusalem,  cometen  inusitados  abusos, 
y  arrepentidos  pronto,  van  en  procesión  al  Santo  Sepulcro  á  pe- 
dir gracia,  .no  con  tan  duradero  proposito  que  no  vuelvan  lí  in- 
currir en  iguales  escesos.  Inocencio  III  habia  hecho  prometer  tí 
Federico  II  que  marcharla  en  cruzada  á  la  Palestina;  el  empera- 
dor difiere  cumplir  su  promesa  y  cuando  llega  el  momento  de 
marchar,  el  papa  le  escomulga  y  escomulga  á  los  caballeros  que 
le  sigan.  Entretanto  van  organizándose  al  Norte  las  naciones 
scandinavas  y  Rusia;  Hungria  se  erige  en  nacionalidad  respeta- 
ble, España  alcanza  victorias  por  su  independencia.  Pero  en  me- 
dio de  este  movimiento  de  composición,  se  vé  en  todo  la  mano  del 
Pontífice  que  hace  reconocer  la  soberanía  feudal  sobre  Hungria  y 
la  baja  Italia,  obliga  lí  Enrique  TV  á  humillarse  ante  la  tiara  y  se 
dispone  á  ejercer  un  dominio  directo  sobre  los  pueblos  europeos. 
En  el  imperio  bizantino  preside  una  estrema  sutileza  el  movi- 
miento religioso,  y  una  anarquía  sin  límites  la  vida  política:  el  si- 
glo XI  se  consuma  la  separación  de  la  iglesia  griega,  y  queda  el 
imperio  como  aislado:  los  emperadores  emplean  la  política  de  do- 
blez y  engaño  contra  el  occidente,  pretenden  inutilizar  las  cruza- 
das y  no  consiguen  mas  que  irritar  á  los  guerreros  con  su  mala  fv 
[como  el  hecho  de  Nicea]  y  con  sus  falsedades  [Isaac  Angelo  y 
Alejo].  Xx)  rejistra  crueldad  mas  grande  la  historia  de  la  edad 
media  que  el  decreto  frió  y  escandaloso  en  que  Basilio  manda  sa- 
car los  ojos   á  quince  mil  prisioneros  búlgaros. 

A  través  de  las  guerras  entre  Asia  y  h]uropa,  los  emi)enuh)- 
res  y  los  pontífices,  brota  un  nuevo  estado  político  en  las  euida- 
des  que  después  estenderan  su  influjo  ii  los  cami)Os:  los  pecheros 
saben  batirse  en  el  campo  de  batalla;  los  reyes  mermados  en  su 
poder  por  la  aristocracia,  conceden  fueros  y  privilegios,  como  si 
intentaran  elevar  un  poder  ausiliar  ])ai'a  erigirse  en  arbitros  del 
destino  de  la  nobleza:  asi  nacen  las  eiiulades  alemanas  y  las  cni- 
dadesde  Italia,  el  estado  llano  en  Francia  y  cu  las  demás  na- 
ciones. El  interés  de  las  cruzadas  se  apag(>  ;í  principios  del  siglo 
XIII,  cuando  mas  fuerza  tiene  la  gnerra  entre  Alemania  y  Uo- 
ma,  guerra  tenaz  donde  se  emplearon  todas  las  intrigas,  y  en  (im^ 
se  vi(^  á  los  jefes  de  la  cristiandad  manchar  sn  geraninia  con  in- 
sultos ruidosos  (Gregorio  IX  y  Federico  11).  Los  caballeros  ton- 
tánicos  de  vuelta  de  Palestina   van  lí  crear  al  Norte    nn    estado 
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nuevo  (jue  se  elevaría  con  el  tiempo  á  nación  de  primer  orden 
(Prusia).  Genova  y  Yenecia  recejen  el  comercio  universal  como 
beneficio  de  las  cruzadas.  Los  turcos  vencedores  de  los  árabes- 
se  acercan  á  Constantinopla  que  pagará  su  falsía  con  el  abando- 
no en  que  le  dejaban  las  naciones.  El  Pontificado  habia  hecho  pro- 
pósito decidido  de  arrojar  la  dinastia  de  los  Hohenstaufen,  y  la 
destruA'e  sin  perdonar  medios;  pero  cuando  los  papas  creen  ha- 
berse librado  de  sus  enemigos  mas  temibles,  su  poder  en  realidad 
ha  decaido,  y  vendrá  su  humillación  en  un  continuador  de  la  po- 
lítica de  Gregorio  YII  y  de  Inocencio  III;  Bonifíjcio  YIII  que 
se  vé   obligado  á  sufrir  el  ultraje  de  Colonna  y  de  Xogaret. 

Inglaterra  apenas  sale  del  influjo  de  los  daneses,  otras  gentes 
de  la  misma  raza,  los  normandos,  aprovechando  la  cuestión  de  su- 
cesión, la  subyugan  con  Guillermo  el  conquistador,  y  logran  fu- 
sionarse unos  y  otros;  se  vé  aquí  la  novedad  política  de  la  unión 
del  pueblo  y  la  aristocracia,  contra  la  corriente  general  de  Eu- 
ropa que  concilla  reyes  y  pueblos  para  abatir  el  poder  feudal.- 
Juan  sin  tierra  que  quiere  robustecer  el  poder  real,  es  venci- 
do por  los  nobles  y  el  pueblo  que  le  obligan  á  firmar  la  carta 
magna,  base  de  la  constitución  inglesa,  en  la  cual  se  reconocen  la 
seguridad  individual  y  de  la  propiedad,  el  orden  de  los  tributos- 
y  la  representación  nacional  (solo  entonces  en  cuanto  á  los  no- 
bles), que  se  formaliza  mas  tarde  con  el  voto  de  las  ciudades  y  el 
establecimiento  de  dos  cámaras  distintas  (la  de  los  señores  y  la 
de  los  comunes).  Pero  antes  que  la  carta  magna  de  Inglaterra,, 
se  habia  constituido  al  Xorte  de  España  un  reino  (Aragón),  que 
desde  un  principio,  al  trabar  lucha  con  los  árabes,  formuló  sus-^ 
principios  de  libertad,  el  derecho  de  no  pagar  otros  impuestos  que 
los  votados  por  la  representación  nacional,  el  de  desnaturalizar- 
se (los  ricos  hombres)  si  eran  agraviados  por  el  rey,  debiendo  es- 
te cuidar  de  los  bienes  y  haciendas  del  desnaturalizado  durante 
su  ausencia.  Establecióse  un  tribunal  estraordinario  que  en  ningún 
otro  pais  fué  conocido  y  que  servia  de  intermediario  entre  el  rey 
y  el  pueblo,  y  fallaba  de  los  agravios  que  infiriesen  á  los  parti- 
culares las  justicias  ordinarias  ó  el  rey  mismo:  llamábase  el  Jus- 
ticia de  Aragón.  Y  llegaba  el  espíritu  liberal  á  tanta  altura,  que 
al  solicitar  satisfacción  de  agravios  al  rey  Don  Pedro  III,  los 
ricos  hombres,  caballeros,  mesnaderos  y  procuradores  de  las  ciu- 
dades, concluían  el  mensaje  con  estas  palabras,  "siendo  nuestra 
voluntad,  que  si  la  libertad  feneciese,  se  acabe  el  reino."  En  Cas- 
tilla predominaba  mas  el  espíritu  igualitario  y  brotaron  las  co- 
munidades opuestas  á  los  señores  y  muchas  veces  á  los  reyes. 
Obsérvase  una  tendencia  general  de  la  monarquía  á  robustecerse; 
la  misma  resistencia  en  los  señores  feudales;  el  engrandecimiento 
del  estado  llano  por  sus  especiales  fileros,  Y  cuando  mejor  se  in- 
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dica  la  marcha  y  transición  hacia  el  poder  real,  es  por  las  leyes 
de  partida,  co'digo  monárquico  en  oposición  al  fuero  juzgo  que  es 
el  cddigo^  aristocrático  j  feudal;  reforma  legislativa  que  en  uno  ú 
otro  sentido  llevan  á  cabo  casi  todas  las  naciones  europeas,  no 
obstante  que  no  diera  inmediatos  resultados  por  la  oposición  y 
guerra  de  la  aristocTacia  que  vé  debilitado  su  poder  y  disminuí- 
dos   sus  derechos  señoriales. 

Donde  no  hay  monarquía  se  verifica  el  choque  entre  la  aris- 
tocracia y  el  pueblo  (Yenecia,  Genova,  Florencia),  pero  al  cabo 
vence  la  aristocracia  influenciada  y  vigorizada  por  los  elementos 
afines  de  las  otras  naciones.  Las  revueltas  de  Castilla  no  tienen 
casi  mas  objeto  que  afianzar  el  poder  de  los  nobles  y  algunas  ve- 
ces conquistar  nuevos  privilegios. 

De  las  cruzadas  nace  la  poesía  guerrera  desarrollada  también 
en  España  en  el  largo  periodo  de  la  reconquista. 

Examinado  en  su  conjunto  el  tiempo  de  la  supremacía  religiosa 
pontificia,  se  comprende  un  orden  y  marcha  regular  en  los  pro- 
cedimientos de  gobierno;  en  vano  los  papas  sujetan  un  momento 
las  naciones  estrechándolas  bajo  su  omnipotencia  con  los  medios' 
del  convento,  las  penas  espirituales  y  el  prestigio  adquirido  que 
implicara  un  arbitraje:  esos  lazos  se  rompen;  Felipe  IV  de  Fran- 
cia por  sí  mismo  j  sin  estraño  ausilio,  no  solo  humilla  á  Bonifacio 
Yin  sino  que    promueve   el   cisma  Occidental- Yiven  por   esta 

<  época  todos  los  gérmenes  que  creciendo  constituirian  los  últimos 
siglos  de  la  edad  media  y  los  primeros  del  renacimiento,  pei'o  en 
educación   confusa,  en  formas  no  completas   ni  definidas:  por  esto 

;al  lado  de  actos  heroicos  y  de  desprendimiento,  aparecen  los 
mas  grandes  egoísmos  y  las  bajezas  mas  torpes,  como  si  ialtara 
un  sentido  superior  á  modo  de  una  conciencia  reguladora  del  bien 
y  del  mal  por  encima   de  los  accidentes  y  circunstancias.  Con  fre- 

,  euencia  por  un  respeto  dogmático  á  ciertas  tradiciones,  no  se  deja 
ver  la  sin  razón  de  notorias  violencias  al  derecho  natural.  Las 
pruebas  del  agua  y  el  fuego  y  todos  los  tormentos,  acusan  uu  pal- 
pable error  3^ absoluto  desconocimiento  y  estravio  de  la  justicia. 
Los  templarios  hacían  una  vida  disii)ada  y  i)ródiga  y  creaban  un 
o'rden  aristocrático  dentro  de  una  aristocracia  ])or  sí  sola  bastante 
poderosa:  sus  riquezas  daban  envidia  á  Keli|)e  !\'  de  Francia,  y 
para  perderlos  no  se  acudió  á  remedios  generah's  (¡uc  juMban  le- 
vantar sospechas  en  toda  la  aristocracia,  sino  (pie  se  les  (h'uun- 
ciópor' delitos  particulares;  y  por  un  golpe  violento,  á  una  sefial 
del  rey  se  prende  á  todos  y  se  les  obliga    á  confesar   en  uumIio  í\v 

.tormentos,  delitos  que  no  se  probaron  y  (pii/á  tampoco  se  come- 
tieron. Seis  años  estuvo  abierto  el  proceso  y  nada  se  justihccsmo 
por  las  palabras  arrancadas  á  viva  fuerza  á    los  débiles  entre  las 

.agonías  del  martirio  de  hierro  y  de   fuego.    Vov   Ini    nuuurn  ipie- 
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luados.  el  papa  Clemente  V  apoyó  este  desorden,  y  Felipe  se 
adjudicó  todos  los  bienes  que  los  templarios  poseian  en  Francia, 
dando  así  á  conocer  bien  esplícitamente  los  fines  que  envolvia  el 
ruidoso  proceso.  Con  engaño  fué  atraído  el  gran  maestre  Molay 
por  el  papa,  y  no  le  valió  ofrecer  que  refutaría  todos  los  cargos, 
{jorque  en  la  hoguera  se  apagó  su  vida  aunque  citara  á  Clemente 
y  á  Felipe  ante  el  Tribunal  de  Dios.  La  superstición  se  mezcla 
en  todas  estas  cosas.  Felipe  IT  y  Clemente  V  mueren  en  tres 
meses,  y  el  pueblo  cree  ver  realizado  el  emplazamiento  de 
Molay:  por  el  mismo  sentido  los  hermanos  Carvajales  al  ser  arro- 
jados de  la  peña  de  ^íartos  por  orden  de  Fernando  IV  de  Cas- 
tilla, le  emplazaron  ante  Dios,  protestando  de  su  inocencie,  y  el 
rey  muere  en  los  treinta  dias  siguientes. 

Quizá  el  mismo  esceso  de  autoridad  de  los  papas  y  del  clero, 
hace  que  se  promuevan  cismas  (los  Avaldenses.  los  albigenses): 
el  clero  se  prevale  de  su  omnipotencia  para  hacer  alardes  que 
refluirian  en  su  perjuicio  y  en  perjuicio  de  Eoma.  El  celibato  se 
estableció  como  obligatorio  al  espirar  el  siglo  XI  separando  los 
hfectos  de  la  familia  y  con  esto  los  mas  fuertes  lazos  de  la  patria. 
Roma  se  convirtió  en  la  patria  común.  Agitábanse  los  ánimos  y 
brotaban  en  «ilistintos  giros  ideas  de  independencia,  porque  para 
algunos  pueblos  pesaba  demasiado  la  unidad  occidental.  Creó 
pues  Inocencio  III  la  inquisición,  al  principio  con  el  fin  de  in- 
vestigar las  creencias,  y  luego  con  el  de  acallar  el  ruido  intelec- 
tual. Fué  sometido  á  juicio  ó  proceso  el  pensamiento,  y  se  tuvo 
en  constante  acecho  la  conciencia :  tampoco  este  medio  dio  resol- 
tado, porque  si  en  el  Occidente,  acostumbrado  á  la  unidad,  no 
se  desarrollaron  tantas  quejas.  Alemania  é  Inglaterm  protesta- 
ron en  varios  modos  y  estudiaron  medios  de  evadirse  de  un  po- 
«1er  que  todo  lo  quería  subvugar. 

Apesar  de  los  escesos  de  estos  siglos,  hay  un  movimiento  u- 
niversal  hacia  las  agrupaciones  políticas;  movimiento  que  ya  se 
nota  en  los  ensayos  de  unión  de  León  con  Castilla.  Xavarra  con 
Aragón,  los  paises  scandinavos  bajo  Margarita  la  grande,  la 
liga  lombarda  y  otras.  Las  ilaciones  fijan  cada  dia  mejor  sus 
principios  de  unidad,  y  esta  unidad  se  personaliza  en  el  rey  que 
lucha,  adelanta,  y  vence  al  llegar  el  renacimiento,  antes  de  que 
pueda  personalizarse  en  el  derecho  como  también  se  iniciaba  en  el 
privilegio  general  de  Aragón  y  en  la  carta  magna  de  Juan  sin 
tierra.  La  costumbre  del  pueblo  de  ver  llegar  los  bienes  de  la 
monarquia  y  los  males  de  la  nobleza,  hizo  creer  que  el  rey  era 
el  dispensador  de  todos  los  dones  y  la  fuente  de  los  derechos,  y 
IX)r  convenio  tácito  los  pueblos  ayudaban  á  los  reyes:  pero  e- 
ra  para  estos  tan  pesado  el  yugo  de  la  nobleza,  como  enojosa 
la  influencia  de  las   comunidades  v  Cortes:  no  tardó  esto  en  de- 
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mostrarse  por  el  predominio  casi  general  y  esclusivo  de  la  mo- 
narqnia.  El  absolutismo  de  los  monarcas  derivó  del  espíritu  na- 
cional, de  las  tendencias  unitarias,  del  juicio  aun  oscuro  del  de- 
recho privado  y  político,  y  fué  como  una  garantia  contra  el  po- 
der ya   casi   aniquilado   de  la  aristocracia. 

Los  rej^es,  apartados  de  la  supremacía  directa  de  los  pontífi- 
ces contribuyeron  con  ellos  de  acuerdo  á  estremar  el  principio 
de  autoridad,  dando  como  beneficio  recíproco  la  compacta  fusión 
de  las  nacionalidades,  y  un  derecho  común,  para  que  mas  tarde 
cada  una  se  revelara  con  genio  y  carácter  particular  que  se  de- 
sarrollaría en  dirección  al  fin  universal  del  adelanto  humano. 
En  realidad  la  monarquía  tenia  mas  presente  su  interés  y  poder 
que  su  destino  en  la  historia,  pudiendo  decir  que  como  los  traba- 
jadores de  las  canteras  de  Paros  no  sabian  que  de  los  trozos  de 
mármol  por  ellos  estraidos  hablan  de  salir  los  Dioses  y  héroes 
de  Phidias,  tampoco  la  monarquía  penetro  el  fin  histórico  á  que 
estaba   llamada. 

A  las  agitaciones  europeas  respondía  en  el  Oriente  otro  movi- 
miento mas  vigoroso:  parece  que  había  llegado  la  época  de  co> 
nocerse  y  compenetrarse  todos  los  pueblos  y  todas  las  razas.  Si 
los  cruzados  llevan  su  espíritu,  ya  fervoroso,  ya  aventurero,  á  las 
ciudades  y  campos  de  Palestina,  los  pueblos  montañeses  des- 
cienden y  toman  parte  en  el  concierto  de  religiones  y  de  guerras 
que  conmovían  al  mundo.  Los  turcos  y  curdos  subyugan  á  las 
dinastías  y  á  los  guerreros  árabes,  y  en  el  siglo  XIII  los  mon- 
goles, no  satisfechos  con  destruir  todos  los  imperios  orientales, 
cruzan  el  üral  y  someten  á  Rusia,  aniquilan  á  Hungría  y  á  Po- 
lonia, y  llegaran  al  estrecho  de  Gibraltar  si  el  torrente  no  se  de- 
tuviera en  los  castillos  feudales  de  quejBstaba  sembrada  toda  la 
p]uropa.  Después  volvieron  á  las  montanas  llevando  hi  idea  de 
nuevas  religiones  y  los  despojos  de  las  naciones  vencidas.  Los 
jefes  mongoles  eran  aficionados  á  las  artes  y  alas  ciencias,^ aun- 
Viue  como  el  huno  Atila,  conservaban  las  c()stum1)res  y  liábitos 
de  su   raza. 

Esperando  la  hora  de  la  reconciliación  con  la  filosofía  antigua, 
las  ciudades  italianas  presienten  el  progreso  del  art(\  en  v^])c- 
cial  Venecia  y  Pisa.  Nuevas  necesidades  engendran  la  nidustria: 
recuerdos  y  esperanzas  hacen  augurar  un  ulterior  destino:  para 
preparar  sendas  que  guien  á  apartadas  regiones,  ivc^  v(MUM'ianos 
(los  Polos)  el  mas  notable  Marco  JN>lo,  visitaron  el  (^stivnio  o- 
riente  y  exagerando  las  riípiezas  de  aquellas  latitudes,  liarían  na- 
cer deseos  inestiníínibles. 


CAPITULO  ÍY. 


DESDE     EL    FIX  DE  LAS  CRUZADAS    HASTA  LA  EDAD  MODElíXA. 

PÁRRAFO  1. 

Aleiiiaiila  • 


Estinguida  la  dinastía  de  la  casa  de  Suavia  o  fíolienstaiUbii 
con  la  muerte  de  Conrado  Yl  sucedió  un  largo  interregno  en 
<|ue  los  príncipes,  duques  y  condes  aseguraron  su  independen- 
cia. Muerto  Ricardo  de  Cornwalis,  se  procedió  lí  la  elección  de 
emperador  y  recayó  en  Rodulfo  de  Habsburgo  por  empeño  del 
arzobispo  de  Maguncia:  este  príncipe  poco  poderoso  por  sus 
dominios  de  Alsacia  y  Suiza,  no  era  temible  para  los  electo- 
res cuyo  deseo  principal  consistía  en  guardar  los  territorios  de 
que  se  hablan  hecho  dueños  (1271).  í'ederico  de  üolioiizollcrn. 
burgrave  de  Nuremberg  se  declaró  por  Rodulíb,  y  el  celo  de 
este  por  las  cosas  de  la  iglesia  le  dio  el  a})oyo  de  J^oma.  Ro- 
dulfo aseguró  al  papa  la  posesión  de  los  derechos  (jue  se  habiaii 
disputado,  ya  los  electores  sus  respectivos  dominios:  solo  de¡(í 
de  reconocerlo  Otócaro  rey  de  Bohemia,  y  señor  de  Moravia. 
de  Austria,  la  Marca  Stiria,  Carintia  y  Carnolia,  (püen  tampoco 
asistió  á  la  dieta:  Rodulíb  invadió  el  Austria  y  declare)  a  Odícaio 
fuera  de  la  ley:  después  de  algunas  vicisitudes,  el  rey  dv  r)oiit'- 
nua  murió  en  la  batalla  de  Markfeld  donde  los  alsacianos  y 
suizos  hicieron  prodigios  de  valor:  en  seguida  se  rei)ar(¡eron 
entre  los  hijos  de  Rodulfo  el  Austria,  la  Stiria  y  la  Caruolia: 
la  Carintia  se  dio  á  Menduirdo  del  Tmú  aliado  (leí  einpera(h)r. 
y  quedó  sola   Bohemia    á  AVenceslao    hijo  de    Otiícaro.  qucdcs- 
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pues  se  caso  con  una  hija  de  Rodulfo.  Empeñado  ea  restable- 
cer el  urden  interior,  castigó  á  la  nobleza,  recobró  niiieha  parte 
de  los  bienes  y  feudos  separados  de  la  corona  y  murió  en 
1291  en  una  de  sus  espediciones  y  en  edad  avanzada.  Un  aldea- 
no i|ue  se  hizo  pasar  en  Maguncia  por  el  emperador  Federico 
II  fué  quemado  por   hechicero. 

El  ducado  de  Austria  que  perteneció  á  la  familia  de  Baben- 
berges.  recayó  á  mitad  del  siglo  XIII  eu  Federico  el  belicoso, 
y  sucedió  después  una  anarquia  que  todos  aprovecharon  para  apo- 
derarse de  territorios  ducales,  como  en  Alemania  á  la  muerte  de 
Conrado  VI:  Otócaro.  cuñado  de  Federico  el  belicoso  alcanzó 
]K)r  fin  la  superioridad.  Rodulfo  se  apoderó  luego  de  Austria 
y  la  dio  á  uno  de  sus  hijos.  El  ducado  de  Limburgo  fué  disputa- 
do por  el  duque  de  Brabante  y  el  conde  de  (TÜelcíres.  y  al  ca- 
bo de    tenaces  luchas  venció  el  de  Brabante. 

Muerto  Rodulfo.  los  electores  nombraron  d  Adollb.  conde  de 
Nassau,  posooniendo  á  Alberto  de  Austria:  la  codicia  y  mala 
política  de  Adolfo,  y  el  haber  privado  de  herencia  á  sus  hijos  Fe- 
derico» (carrillo  mordido)  y  Diezmann.  acarreó  una  guerra  civil 
entre  los  hijos  y  el  padre:  en  medio  de  la  destrucción  y  la  ruina 
iiue  sembraban  las  tropas  de  Adolfo.  Alberto  de  Austria  formó  un 
fuerte  partido  y  derrotó  al  emperador  en  la  batalla  de  GoU- 
heim  en  Donnesberg.  después  que  habia  logrado  destituirle  va- 
liéndose del  influjo  de  los  príncipes  rennanos.  de  el  "Palatino/' 
Maguncia.  Tré veris  y  Colonia,  ofendidos  por  haberles  quitado 
el  emperador  derechos  que  pretendian  para  cobrar  tributos 
de  aduanas.  Adolfo  murió  en  la  batalla,  arrancado  del  caba- 
llo por  Alberto  en  desafio  sinsfular  v  destrozado  en  el  tumulto 
de  la  pelea  (1298). 

Alberto  vencedor  en  los  c-ampos  de  batalla,  no  tuvo  el  tino 
en  la  paz  que  habia  mostrado  en  la  guerra:  quiso  fundar  una 
monarquía  absoluta  á  costa  de  los  derechos  de  los  electores  y  de 
las  ciudades,  y  aspiró  á  la  dominación  de  Turingia.  Holanda. 
Bohemia  y  Borgoña.  cuyos  territorios  invadió  repetidas  veces 
sin  resultado:  no  sucedió  lo  mismo  en  la  guerra  civil  promovida 
por  los  electores  donde  triunfó  por  la  superioridad  de  sus  fuer- 
zas. En  1308  fué  asesinado  [>or  su  sobrino  Juan  de  Suavia. 
El  asesino  estuvo  encerrado  toda  su  vida  en  un  monasterio: 
la  viuda  de  Alberto  y  su  hija  Inés  de  Hunirria  vengaron  su 
muerte  en  los  cómplices  de  Juan  de  Suavia.  Austria  y  Suavia. 
patrimonio  de  Juan,  fué  repartido  entre   sus  hijos  (1308). 

Apresuráronse  los  electores  li  nombrar  sucesor,  y  fué  elegi- 
do Enrique  de  Baviera  Conde  de  Luxembui-go  (Enrique  TTI'í. 
Comenzó  el  reinado  casando  ¿í  su  hijo  Juan  con  la  hermana  de 
Wenceslao  de  BDhemia  muerto   sin  sucesión.    En  seguida  quiso 
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restablecer  sus  derechos  sobre  la  Italia  y  marcliu  con  un  ejér- 
cito: los  gibelinos  le  recibieron  llenos  de  alegría:  Dante  celebro 
su  venida:  el  emperador  se  presentaba  queriendo  conciliar  los 
partidos  políticos:  fué  coronado  en  Milán  con  la  antigua  corona 
lombarda;  sometió  a  Crémona  y  Brescia,  ciudades  republicanas: 
entró  en  Genova  y  Pisa  sus  aliadas  gibelinas.  Celosos  los  guel- 
íbs  del  poder  creciente  de  Enrique,  le  salieron  al  encuentro 
guiados  por  Eoberto  de  Ñapóles  y  los  guerreros  de  Florencia: 
el  papa  se  declaro  desde  Avignon  contra  Enrique  aliado  de 
los  reyes  de  Sicilia;  en  medio  de  preparativos  de  guerra  para 
someter  lí  los  guelfos,  murió  Enrique  en  Buonconvento  (1313); 
se  sospechó  que  fuera  envenenado  por  un  monge  dominico.  Las 
ciudades  de  Italia  recobraron  la  independencia,  é  hicieron  flo- 
recer   el  comercio,  la  industria  y  las  artes. 

A  través  de  luchas  entre  los  electores,  fué  elevado  al  impe- 
rio Luis  de  Baviera;  disputó  la  corona  Federico  el  bello  de 
Austria,  solicitado  por  la  minoría  de  los  electores,  durante  ocho 
anos:  Leopoldo  hermano  de  Federico  destruyó  las  provincias  del 
Sur:  estaban  los  nobles  por  Federico  y  las  ciudades  por  Luis. 
La  batalla  de  Morgarten  disminuyó  las  fuerzas  del  de  Austria 
y  pudo  Luis  combatir  con  mas  ventaja.  Al  cabo,  en  1322  en 
ia  batalla  de  Mülldorf,  Federico  fué  vencido  y  preso  por  ol 
maestre  de  campo  de  Nuremberg:  siguió  Leopoldo  la  guerra  apo- 
yado por  el  papa  y  por  el  rey  de  Francia.  Luis  dejó  en  libertad 
ú  Federico  á  condición  de  que  renunciase  el  trono  y  procurara 
la  paz:  hecha  la  renuncia,  no  le  fué  posible  convencer  íÍ  su 
hermano  Leopoldo  ni  al  papa,  y  volvió  íi  declararse  i)risio- 
nero:  entonces  Luis  le  trató  como  amigo  y  quiso  compartir  oí 
poder  con  él,  pero  los  electores  se  resistieron.  En  1326  muri(> 
Leopoldo,  y  concluyó  la  guerra,  apesar  de  que  ol  pa})a  Juan 
XXII  puso  en  escomunion  y  entredicho  al  omporador  y  al 
imperio.  La  pretensión  del  pontífice  de  (|ue  el  imperio  so  re- 
conociera como  feudo  pontificio,  y  (luo  la  soberanía  iuq)orial 
pasara  á  Roma  en  los  interregnos,  produjo  una  nueva  guerra: 
Luis  marchó  lí. Italia  donde  le  apoyaban  los  minoritas  eueinigos 
del  papa,  dejando  de  vicario  general  del  imperio  á  su  antiguo 
adversario  Federico  de  Austria.  Alcanzi';  ventajas  ou  un  i)rni(Mi)i(í. 
depuso  al  papa  en  juicio  solenmo,  é  hizo  ologir  ¡i  un  mongo 
minorita  (Pedro  Corbario)  con  el  nombro  d(^  Nicolás  \  :  s(»  co- 
ronó en  Milán  v  en  Koma,  poro  vuelto  :í  .Uoinania  por  la 
muerte  de  Federico  y  cansados  los  italianos  (U>  snlrir  las  car- 
gas que  se  les  imponian  para  sostener  l<is  moroonarios  (h^  Lnis. 
j)erdió  esto  la  superioridad.  Nicolás  \'  ronnncn'  la  liara  y  liio 
absuelto  en  Avignon:  lo^  gibelinos  onlraron  on  conciorlo  con  ol 
pana.    Juan  de    Bohemia  hijo  do    Knn<inc  \  I!    s(«    prosonlu    on 
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Italia  como  pacifieador,  pero  pronto  se  le  rechazo  al  conocer 
su  aml)icion:  Luis  pidió  que  se  le  alzase  la  escomunion:  resis- 
tieron Juan  XXII  y  Benedicto  XII,  y  entonces  los  electores 
declararon  que  en  lo  sucesivo  el  emperador  electo  no  necesita- 
rla la  confirmación  del  papa:  los  eclesiásticos  que  guardaron 
■el  entrediclio  fueron  perseguidos  y  se  concertó  alianza  con  In- 
glaterra contra  el  papa  y  contra  Francia.  Clemente  YI  sucesor 
en  el  papado  de  Benedicto,  provocó  la  guerra  de  nuevo,  nom- 
bró un  contra-emperador,  pero  Luis  murió  (1347)  antes  de  co- 
menzar  las  hostilidades  formales  y  decisivas. 

Carlos  IT,  elegido  por  influjo  del  papa  y  de  Francia,  no  fué 
reconocido  hasta  la  muerte  de  Luis  de  Ba viera  y  de  Grünttrero 
de  Schvartzburgo:  los  combates  parciales  entre  Luis  y  Carlos 
no  tuvieron  consecuencias.  En  medio  de  estos  desórdenes,  tuvie- 
ron lugar  usurpaciones  y  escándalos  como  en  los  interregnos  de 
la  casa  de  Suavia  á  la  casa  de  Habsburgo.  pero  en  cambio 
íííinó  mucho  la  iniciativa  individual,  v  creció  el  esfuerzo  en 
las  corporaciones  y  ciudades  que  necesitaban  conservar  sus  in- 
tereses contra  la  depredación,  y  sus  libertades  contra  el  espí- 
ritu inquieto   de  los  bandos   políticos. 

Margarita  Maultasch  casada  con  un  príncipe  de  Bohemia,  ha- 
l^a  sido  separada  violentamente  de  su  marido  para  casarla  con 
el  príncipe  Luis,  hijo  de  Luis  de  Baviera,  sin  que  para  esto 
tuviera  el  emperador  Luis  en  cuenta  otros  intereses  que  su  am- 
bición: viuda  Margarita  legó  el  Tirol  á  la  casa  de  Austria:  Ro- 
dulfo  IV  hijo  de  Alberto  II  de  Austria  fué  reconocido  en  las 
posesiones  donadas  por  Margarita.  La  Carniola  entró  en  la  casa 
de  los  Habsburgo.  En  Brandeburgo  al  estinguirse  en  1320  la 
familia  Ascania.  sucedió  la  anarquía  mas  completa.  Luis  de 
.Baviera  considerándole  como  feudo  devuelto,  lo  dio  á  su  hijo 
Luis,  y  de  éste  pasó  á  sus  otros  hermanos  Luis  (romano)  y 
Othon.  L^n  impostor  que  pretendia  pasar  por  el  marques  Yal- 
demaro  pereció  víctima  de  su  impostura.  Después  pasó  el  Bran  - 
deburgo  á  la  casa  de  Luxemburgo  bohema  hasta  tiempo  del  em- 
perador Sigismundo  que  lo  cedió  á  los  Hohenzollern.  El  conda- 
do de  Holanda  y  Celanda.  Utrech  y  Frisia,  recayó  muerto  Gui- 
llermo IV  de   Holanda  en  el  hijo  de  Margarita    de   Maultasch. 

Carlos  lY  no  consideraba  como  cosa  de  valor  mas  que  el 
poder  y  el  dinero,  menospreciando  la  honradez  y  la  justicia. 
Yendia  los  derechos  á  las  ciudades,  los  territorios  á  los  baro- 
nes, inventó  las  cartas  de  nobleza  para  obtener  beneficios,  pe- 
ro engrandeció  la  nacionalidad  reuniendo  todos  los  paises  en- 
tre el  Danubio  y  el  mar  del  Este:  la  agricultura  y  la  indus- 
tria crecieron  al  amparo  de  colonias  y  bajo  el  influjo  de  las  ciu- 
•  dudes:   por  la   bula   de  oro    concedió  el  derecho  de  elección  im- 
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perial  á  siete  electores  (el  Palatino,  Maguncia,  Tréveris,  Bran- 
deburgo,  Sajonia,  Bohemia  y  Colonia)  se  arregió  la  forma  de 
la  elección  y  se  determinaron  las  categorías  de  los  príncipes  (1356): 
ademas  contiene  la  bula  otros  estremos  respecto  á  las  alte- 
raciones de  la  paz,  á  la  falsificación  de  moneda  y  al  estable- 
cimiento de  contribuciones.  Las  ciudades  y  los  príncipes  elec- 
tores pugnaban  entre  si  por  la  omnipotencia,  y  se  desarrollo' 
otra  vez  el  desorden,  y  la  anarquía  dominó  largo  tiempo  en  el 
pais. 

En  tal  situación  murió  Carlos  lY,  heredándole  su  hijo  Wen- 
ceslao (1378)  joven  cruel  y  violento  q;ie  se  habia  atrevido  á 
perturbar  el  reinado  de  su  padre  en  medio  de  la  confusión  pro- 
movida por  los  señores  y  las  ciudades.  Las  ciudades  de  Suavia, 
Franconia  y  el  Rhin  se  unieron  en  la  liga  suava  para  defen- 
der sus  fueros  y  sostener  la  paz  pública  contra  los  caba- 
lleros aventureros  que  también  se  ligaron  en  asociaciones  (liga 
del  León,  de  la  Estrella,  de  San  Guillermo,  de  San  Gregorio). 
Los  duques  y  condes  se  inclinaban  á  unos  ú  otros  según  su  in- 
terés y  simpatias,  hasta  que  estalló  una  guerra  general  en 
la  cual  llevaron  la  peor  parte  las  ciudades  coaligadas.  Wences- 
lao no  supo  aumentar  su  prestigio  ni  halló  medio  de  sofocar 
las  continuas  turbulencias  del  imperio.  Habiendo  vendido  el  tí- 
tulo de  duque  á  Galeazzo  Yisconti,  y  cometido  otros  abusos  para 
satisfacer  su  codicia,  se  reunió  una  dieta  de  electores  en  Lahns- 
tein,  y  acusándole  de  abuso  en  el  gobierno,  de  perturbador  y 
de  tirano  de  Bohemia,  le  depuso  (1400)  nombrado  en  su  lugar 
por  influjo  del  Arzobispo  de  Maguncia,  á  Ruperto,  el  palatino, 
hombre  moral,  pero  de  limitado  talento:  procuró  Euperto  hacer 
valer  sus  derechos  en  Italia  y  fue  vencido  por  los  condottieri; 
en  el  interior  autorizó  á  los  ciudades  y  príncipes  para  proveer 
á  su   seguridad,   y   se  organizaron  nuevas    ligas. 

Disturbios  religiosos. — En  1410  entró  á  reinar  Sigismundo 
hermano  del  emperador  depuesto  Wenceslao:  estaba  entonces  Ro- 
ma deshecha  por  las  facciones  y  pedia  que  el  papa  volviera  á  .\- 
vignon:  el  cisma  occidental  dividia  los  ánimos:  en  vanos  jnnitos 
á  la  vez  se  pedia  la  reforma  de  la  iglesia  "en  la  cabeza  y  (mi  los 
miembros."  Gcrson  y  D'Aylli  queríanla  reforma  sin  salir  de  la 
unidad,  y  negaban  (en  la  Sorbona)  la  infalibilidad  del  papa  abo- 
gando  por  un  concilio  con  autoridad  supeilor  á  la  i)oníifi(Ma:  .luán 
Wicleff,  profesor  de  Oxford,  predicaba  contra  la  autoridad  del 
papa,  contra  el  monacato,  contra  el  culto  de  los  santos,  las  indul- 
gencias, contra  el  celibato,  la  confesión  auricular  y  la  transubs- 
tanciacion.  Juan  JTuss,  discípulo  de  AViclelV,  sigan»  la  senda  de 
su    maestro,    y  con  su    talento  y  clocu(Micia  logriUunvr  gran  nn- 
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mero  do  })rosélitos  en  la  Universidad  de  Praga  y  entre  el  pue- 
blo: censuraba  Huss  la  vida  mundana  del  clero,  la  corrupción  de 
los  monges  y  los  abusos  de  la  corte  pontiíicia.  Esconuilgado  poj- 
ol  clero  siguió  su  propaganda  y  le  ayudo  poderosamente  el  bohe- 
mio Gerónimo  (de  Faulfisch)  que  quemó  ante  un  numeroso  con- 
curso la  bula  del  papa  Juan  XXIII. 

El  desacuerdo  entre  los  profesores  alemanes  y  Juan  Huss.  por 
haberse  mermado  en  favor  de  este  los  privilegios  de  la  Universi- 
dad de  Praga,  dio  ocasión  áque  se  marchasen  cinco  mil  estudian- 
tes alemanes:  en  consecuencia  se  crearon  la  Universidad  de  Leip- 
zik  y  otras. 

Tiendo  el  emperador  Sigismundo  el  grave  aspecto  que  toma- 
ban las  cosas,  influyó  con  el  papa  para  que  convocase  un  conci- 
lio, como  se  convocó,  reuniendo  en  Constanza  (Xoviembre,  1414) 
muchos  príncipes  y  prelados  con  el  papa  y  el  emperador:  tratóse 
de  la  unidad  de  la  iglesia  y  se  dio  término  al  cisma  occidental: 
examinadas  las  doctrinas  de  Wicleíf  y  Juan  Huss,  fueron  conde- 
nadas, y  escomulgado  este  último:  el  arzobispo  de  Praga  quemó 
los  escritos  de  Vv^icleíf:  los  bohemios  mas  entusiastas  que  nunca, 
seguían  al  reformador  Huss:  el  concilio  le  citó  enviándole  un  sal- 
vo conducto  imperial  (lue  le  aseguraba  libre  el  regreso:  presen- 
tóse allí  á  defender  sus  doctrinas,  pero  fué  f^ncarcelado,  acusado 
de  heregia  y  condenado  á  morir  en  el  fuego,  sin  que  fuera  obs- 
táculo el  salvo  conducto  imperial,  ni  la  palabra  empeñada  espre- 
samente  por  los  jefes  del  concilio:  Gerónimo  de  Praga  murió  en 
la  hoguera  el  año  siguiente  con  la  mayor  impasibilidad:  ni  uno 
ni  otro    quisieron  retractarse  de  sus   doctrinas. 

Los  HUSSiTAS. — Al  saber  la  muerte  de  Juan  Huss,  sus  par- 
tidarios se  armaron  precipitadamente:  el  cáliz  era  la  señal  de  reu- 
nión: lo  llevaban  delante  de  las  turbas  (de  aquí  los  nombres  de 
utraquistas  y  calistinos):  el  sacerdote  que  no  queria  darlo,  era 
sacrificado:  despreciaron  la  escomunion  del  papa  y  á  la  muerte 
de  Wenceslao,  como  habia  de  sucederle  en  Bohemia,  el  empera- 
dor de  Alemania  Sigismundo  (1419),  todo  el  pueblo  se  alzó  en 
armas;  los  ejércitos  imperiales  cayeron  destrozados  ante  la  pericia 
de  Juan  Ziska  y  el  furor  de  las  masas  hussitas:  las  iglesias  y  con- 
ventos ardian  ó  se  arruinaban  por  la  piqueta  destructora.  A  la 
muerte  de  Ziska  se  separaron  de  la  rebelión  los  hussitas  llamados 
Calistinos,  porcpie  no  dando  resultado  las  cruzadas  predicadas 
por  el  papa,  se  habia  ofrecido  dar  satisfacción  á  sus  quejas.  Que- 
rían la  predicación  libre  del  Evangelio  en  su  lengua,  comunión 
en  las  especies  de  pan  y  vino,  y  la  reforma  del  clero  según  las 
costumbres  primitivas  del  cristianismo,  con  inspección  del  pueblo. 
Los  radicales  taboritas   rechazaban  las  doctrinas  de  la  iglesia  no 
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contenidas  en  la  Escritura  y  acabaron  por  esperar  la  segunda  ve- 
nida de  Cristo.  Estos  continuaron  en  sus  escursiones  bajo  los  dos 
Procopios,  devastaron  la  Sajonia  y  Brandeburo-o  y  pusieron  ú 
contribución  este  último  pais  y  Baviera.  El  concilio  de  Basilea 
concedió  a  los  calistinos  que  comulgasen  en  las  dos  especies  y 
que  divulgasen  el  evangelio  en  su  idioma:  vencidos  los  taboritas 
por  Sigismundo,  seles  reconoció  el  mismo  privilegio,  y  pudo  rei- 
nar sin  oposición.  Semejante  medida  adoptada  en  el  címcilio  de 
Constanza,  habría  evitado  uno  de  los  mas  grandes  desastres  dc^ 
la  tormentosa  edad  media.  El  rey  Ladislao  estableció  la  igualdad 
de  derechos  (1486)  en  la  dieta  de  Kuttemberg  después  de  una 
larga  guerra  de  sucesión  al  trono  de  Bohemia.  Los  taboritas  se 
separaron  deiinitivamente  de  ios  calistinos  con  el  nombre  de  her- 
manos bohemios  y  moravos:  otras  sectas  nacieron  dando  distin- 
tos giros    á  las  teorías  de  los  moravos  y   bohemios. 

Para  subvenir    lí  los   grandes  gastos  de  tantas  guerras,  cedió 
en  venta   Sigismundo  á  Federico  de  Hohenzollern  el  marquesa- 
do de  Brandeburgo  con  la   dignidad  electoral.  Murió  el  empera- 
dor   en   1437  y   estinguida  la   dinastía   de  Luxemburgo,  pasó  la 
corona  á   Alberto  lí  de  Austria  que  solo   vivió   dos  años  amena- 
zado   por  los  turcos  ,v  en  dificultad    de  administrar  su    dilatado 
imperio.  Desde  esta  época  la  corona  perteneció   á  la  íamilia   de 
Habsburg-austriaca.  Sucedió  á  Alberto  (1439)  su  sobrino  Federi- 
co III    (de  Stira  y  Carintia),  príncipe  moral   pero   indolente:   no 
supo  ayudar  a  Constan tinopla  contra  los  turcos,  ni  evitar  que  los 
liúngaros  proclamasen  por  rey  independiente   á  Matias    Corvino. 
y  los   bohemios  lí    Gregorio  Podiebrad:  Carlos  el  atrevido  esten- 
.  dio  su  reino    de  Borgona  lí  costa  de  Alemania:  xVustria  se  suble- 
vó y  nombró  al  hermano  de  Federico:  los  príncipes  electores  se 
hicieron  independientes,   sin  que  se  diese  intervención   al  empe- 
rador ni  aun  en  las  guerras  que  se  promovían  contra  el  estrange- 
ro:  las   diferentes  ligas  se  destrozaron  en    luchas  civik^s:  los  tur- 
cos talaban  las  fronteras:  nadie  se  cuidaba   de  la  j)az  y  de  la  se- 
guridad nacional,  sino   por  el  contrario,  todos   aspiraban  jí  ganar 
algo  á  espensas  del  orden  y  aun  contra  los  derechos  genorah's. 

Maximiliano  í  heredó  á'^  Federico,  y  los  electores  le  impusieron 
previamente  una  constitución  que  convertía  a  la  impotencia  la  dig- 
nidad imperial.  En  la  dieta  de  Worms  (141)5)  se  proclamo  la 
paz  perpetua  prohibiendo  bajo  pena  de  proscripción  lodo  desa- 
fuero y  defensa  armada:  luego  se  creiHa  cámara  iini)erial  divi- 
dida en  diez  círculos,  (pie  (piilí)  al  emperador  la  sni)renra  au- 
toridad judicial.  Hasta  este  tiempo  los  enquM-adores  Iuvkmou  sus 
pretensiones  de  sujetar  lí  los  suizos  y  les  consideraron  partes  del 
imperio;  pero  negándose  ahora  á  reconocer  la  cámara  nnperia  y 
á  dar  el   contingente  de  guerra,    se  arregló  en  la  pa/ de    Lasilea 
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el  reconocimiento  de  la  soberanía  suiza.  A  la  muerto  de  Maxi^ 
miliano.  ya  sucedida  en  la  edad  moderna.  (1519)  se  elevaria  al 
imperio  Carlos  I  de  España  y  Y  de  Alemania. 

Gregorio  Podiebrad  reconocido  rey  de  los  bohemios  por  el  em- 
perador  Federico  III  y  ])or  el  papa,  se  declaró  en  favor  de  los 
hussitas  lo  cual  le  atrajo  la  escomunion  y  una  cruzada  contra  Bo- 
hemia: el  pesar  de  este  acontecimiento  le  causó  la  muerte,  y  he- 
redó el  trono  el  rey  de  Polonia  Ladislao  (141 7)  que  por  niuertr 
del  rey  de  Hungría  Matias  Corvino  reunió  las  tres  coronas.  Por 
matrimonios  entre  nietos  de  Maximiliano  é  hijos  de  Ladislao. 
Austria  y  Bohemia  pasaron  á  la  casa  de  Habsburgo.  En  1526. 
Fernando  í  fué  eleeido  rev  de  Bohemia,  silesia  v  Lusacia. 


PAPRAFO  II. 

E!  ci^i^a  oeeidental  y  el  pontificado» 


La  traslación  de  la  silla  pontiñcal  á  Avignon,  disgustaba  a  A- 
lemania  que  presentía  el  influjo  que  sobre  los  papas  habia  de 
tener  el  rey  de  Francia:  Clemente  T  sirvió  de  ausiliar  á  Felipe 
I Y  contra  los  templarios:  Juan  XXII  monge  francés  resucitó  la 
antigua  máxima  de  que  el  imperio  alemán  era  feudo  de  la  iglesia, 
y  dio  motivo  a  las  guerras  con  Luis  de  Ba viera:  Benedicto  XII 
ahondó  mas  el  abismo  que  amenazaba  la  separación  de  Alema- 
nia de  la  devoción  papal,  negándose  á  levantar  la  escomunion  de 
Luis:  y  los  escritos  injuriosos  que  entre  ambos  se  cruzaron  prue- 
l)an  no  solo  falta  de  respeto  mutuo,  sino  falta  de  conocimiento 
de  los  respectivos  deberes  y  de  la  severidad  que  aconsejaban 
puestos  tan  elevados.  Clemente  YI  ayudó  la  proclamación  de  im 
contra  emperador  y  habria  seguido  una  guerra  sin  la  muerte  de 
Luis  acaecida   en  1347. 

Mientras  los  papas  residian  en  Avignou.  Poma  se  agitaba  en 
la  anarquía,  y  donde  quiera  surgían  ideas  de  reformas,  y  protes- 
tas de  descontento.  Juan  Wiclef  y  Lolardo  pidieron  reformas  radi- 
cales en  la  iglesia:  el  italiano  Dulcino  predicaba  la  reforma  del 
clero  y  el  repartimiento  y  la  comunidad  de  bienes  juntando  en 
Lombardia  un  ejército  de  seis  mil  hombres  que  resistió  ocho  años 
y  solo  fué  destruido  por  una  cruzada  (1300):  los  minoritas  dispu- 
taban con  el  papa  sobre  la  pobreza  absoluta:  los  hermanos  dis- 
ciplinantes  (flagelantes)  y  los  místicos  se  oponían  al  lujo  del  cle- 
ro y  observaban  principios  exagerados  de  humildad  y  fervor  as- 
cético y  se  abandonaban  á  martirios  voluntarios  azotándose  las 
carnes  y  haciendo  rudas  penitencias.  Durante  las  guerras  de  gael- 
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ios  y  gibeliiios,  aparecieron  ya  en  Italia  procesionas  de  peni- 
tentes que  se  disciplinaban  para  alcanzar  el  perdón  de  los  peca- 
dos. La  peste  negra  que  por  entonces  pasó  á  Europa  se  consideró 
como  un  castigo  de  Dios;  en  los  paises  bajos  los  begardos  y  be- 
güinos  que  demostraban  descontento  por  la  corrupción  del  clero, 
fueron  aniquilados  por  la  inquisición.  Los  místicos  oponían  el  sen- 
timiento á  las  esterilidades  metafísicas,  y  llevaron  su  influencia  á 
la  sociedad  y  á  la  literatura;  algunos  como  Enrique  Eckart  (mu- 
rió en  1329)  cayeron  en  el  panteísmo;  Tauler  y  Suso  mejoraron 
la  literatura  con  sus  predicaciones  animadas  de  vivo  sentimiento. 

En  Roma  la  elocuencia  trilbunicia  de  Meólas  Eienzi  arrastró 
á  la  muchedumbre  y  se  proclamó  la  República  (1347)  bajo  bue- 
nas condiciones:  parecía  revivir  el  antiguo  espíritu  de  la  época 
memorable  de  la  concordia,  las  ciudades  libres  del  3^ugo  de  los 
pontífices  ejercitaban  su  libertad,  y  anunciaban  el  renacimiento  de 
la  política  del  derecho.  Pero  Nicolás  Rienzi  no  contentándose  con 
la  emancipación  del  territorio  pontificio  quiso  reconstituir  la  an- 
tigua grandeza  romana,  emancipar  Italia,  fortalecerla  y  resuci- 
tar una  época  de  fuerza  que  ya  habia  pasado,  y  le  salieron  al  en- 
cuentro los  obstáculos  que  hablan  impedido  la  unidad  italiana  á 
los  emperadores  y  á  los  papas.  Algo  indiscreto  en  su  ambiciosa 
conducta,  dio  ocasión  á  discordias,  y  después  de  algunas  revueltas 
fué  asesinado  en  un  tumulto  popular  y  Roma  cayó  otra  vez  bajo 
el  poder  de  los  pontífices. 

Los  papas  habitaban  en  Avignon  desde  1307  en  (pie  Clemente 
Y  ocupó  el  solio  pontificio:  Grregorio  XI  volvió  á  Roma  la  silla 
en  1377.  Disgustada  Francia  por  esta  trashicion  (jue  le  quitaba 
fuerza  para  realizar  proyectos  de  engrandecimiento,  (juiso  que  el 
pontífice  fuese  de  nuevo  a  Avignon,  mas  no  pudo  conseguirlo. 
A  la  muerte  de  Gregorio  XI  el  colegio  de  cardenales  noml)ró  ;í 
Urbano  YI,  pero  seis  de  los  cardenales,  instigados  por  Francia. 
se  reunieron  en  Anagis  y  nombraron  á  Clemente  YII;  los  pueblos 
católicos  se  dividieron;  Francia,  España,  Portugal  y  Xápoles,  a- 
poyaron  y  obedecieron  á  Clemente  que  se  fijó  en  Avignon,  y  las 
demás  naciones  reconocieron  á  Urbano,  y  muerto  este  le  sueedio- 
ron  en  Roma.  Bonifacio  IX,  1389,  Inocencio  YII.  1101.  y  (í  rogo- 
rio  XÍI  en  140G:  al  pontífice  de  Avignon  demente  \  1!  siKvdi.. 
Pedro  de   Luna  con   el  nombre  de    Ikmedicto  XIII. 

En  1409  creyeron  ambos  partidos  (jue  era  hora  de  lennin:ir  un 
cisma  que  conmovía  las  naciones  católicas,  y  se  reunió  un  ron- 
cilio  en  Pisa:  el  concilio  depuso  á  Gregorio  XII  y  á  IVncdict.) 
XIII.  V  nombró  á  Alejandro  Y,  pero  los  |)apas  (l(>i)iu^s(os  no  o- 
bedecieron,  habiendo  ent()nces  tres  pontílicivs  cpu»  nnihnnnentcY'^o 
escomulgaban  V  maldecían.  Juan  XXIII  sucesor  de  AU^iandro 
convocó  el   concilio  de  (Vuistan/a  á  instancia  d<'1  emperador  Mgis- 
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mundo:  abriéronse  las  sesiones  invitando  á  los  tres  papas  á  re- 
nunciar. Juan  XXin  temiendo  alguna  resix)nsabilidad  por  las 
faltas  de  que  generalmente  se  le  acusaba,  huyú  disfrazado  durante 
un  torneo,  con  el  aiLsilio  de  Federico  de  Austria,  y  retractó  su 
renuncia.  El  concilio  ss  deelarú  superior  al  papa  en  la  fé.  y  de- 
puso á  Juan  XXTTI:  querían  los  alemanes  y  franceses  que  las 
reformas  que  la  iglesia  reclamaba  se  hiciesen  antes  de  la  elec- 
ción pontificia,  pero  vencieron  los  italianos.  Martin  V.  fué  elegido 
y  estableció  concordatos  con  las  naciones  estirpando  también  al- 
gunos abusos  en  la  provisión  de  los  beneficios:  el  planteamiento 
de  la  reforma  se  aplazo. 

La  complicidad  de  Federico  de  Austria  en  la  inga  de  Juan 
XXIII.  le  acarreo  una  invasión  de  los  suizos,  de  las  ciudades 
imperiales,  y  de  algunos  príncipes  que  recibieron  encargo  de  pe- 
netrar en  sus  Estados:  los  suizos  se  apoderaron  de  algunos  ter- 
ritorios ( Argobia)  y  de  algunos  castillos,  pero  previa  sumisión 
al  imperio  recobró  Federico  por  orden  del  emperador  lo  que  ha- 
bia  perdido,  escepto  lo  que  ocuparon  los  suizos  en  la  parte  que 
consideraban  de  su  nacionalidad.  Juan  XXIII  fué  al  c?J>o  preso 
y  después  le  perdonó  el   pontífice  Martin  T. 

Euírenio  IV  sucesor  de  Martin  V  convocó  un  «..'U'.í:..»  Liir.iLi'al 
en  jBasilea  para  concluir  las  reformas  de  Bohemia  y  cumplir  los 
ofrecimientos  del  de  Constanza:  aquí  predominaba  el  espíritu 
del  clero  de  las  ciudades  y  se  mostró  pronto  la  ojhjsícíou  á  Ec- 
ma  exigiendo  la  reducción  de  la  corte  y  suprimiendo  los  impues- 
tos opresivos  sobre  las  iglesias  citramontanas  (annatas):  prohibió 
también  el  concilio  (1435)  la  provisión  arbitraria  de  obispados  y 
beneficios:  y  tanto  intimidaron  al  papa  las  reformas,  que  supo- 
niendo el  deseo  de  conciliar  la  iglesia  oriental  con  la  occidental, 
y  aprovechando  como  escusa  el  viaje  del  emperador  bizantino 
(143S)  trasladó  el  concilio  íí  Ferrara  y  en  1439  á  Florencia.  Mu- 
chos conciliares  se  quedaron  en  Basilea.  depusieron  á  Eugenio  y 
elevaron  al  pontificado,  con  el  nombre  de  Félix  V  al  duque  de 
Saboya  Amadeo,  renovando  la  declaración  de  superioridad  del 
concüio  sobre  el  papa,  y  negando  la  infalibilidad  que  el  eoncüio 
se  reservaba.  Eugenio  escomulgó  a  los  conciliares,  depuso  a  los  o- 
bispos  de  Maguncia  y  Colonia  y  se  atrajo  al  hábil  italiano.  Eneas 
Silvio.  Picolomini.  después  papa  con  el  nombre  de  Pió  II.  Al  fin 
restableció  á  los  obispos  depuestos,  y  se  verificó  umi  ti-ansaccion 
que  degeneró  en  nulidad  de  los  decretos  del  concilio,  negando  los 
])rivilegios  de  la  iglesia  alemana,  trregorio  de  Heimbuig  sostuvo 
la  libertad  eclesiástica  y  nacional.  j>ero  el  concilio,  muerto  Euge- 
nio, eligió  á  Xicolas  V  y  se  disolvió:  el  papado  salió  todavía  vic- 
torioso en  esta  lucha  que  ya  era  de  la  habilidad  contra  la  Inerza. 
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PÁRRAFO  líl. 


PoRTüUAL.— .Guaiiclo  la  guerra  contra  los  moros  estaba  eu 
toda  su  fuerza,  Don  Enrique,  de  la  famila  ducal  de  Borgoña.  y 
algunos  otros  caballeros  y  soldados  borgoñones,  ayudaron  \í 
Alfonso  YI,  por  lo  cual  este  rey  dio  á  Don  Enrique  en  ma- 
trimonio iL  su  liija  natural  Teresa  con  la  posesión  feudal  de  los 
territorios  entre  el  Duero  y  el  Miño  y  lo  que  conquistase  liácia  el 
Suroeste.  Fundóse  de  aqui  un  condado  que  luego  constituyó  la 
monarquía  de  Portugal.  Don  Alfonso  I,  Enriquez,  que  entró  a 
reinar  en  1131,  se  aseguró  contra  el  esterior  en  un  gobierno 
de  setenta  años:  en  1139,  ganó  á  los  árabes  la  celebrada  batalla 
de  Ourique,  en  que  pelearon  cuádruple  número  de  enemigos 
contra  los  portugueses:  en  el  campo  de  batalla  se  dio  á  Alfon- 
so el  título  de  rey:  en  1143  dio  este  rey  las  primeras  leyes  de 
la  monarquia:  en  1147  conquistó  Lisboa  con  ausilio  de  cruza- 
dos alemanes  é  ingleses  atraidos  por  la  reputación  de  su  caba- 
llerosidad y  valor;  después  fundó  una  orden  religioso-militar 
que  se  llamó  con  el  tiempo  de  los  caballeros  de  x\.vis.  En  11  84. 
ganó  la  batalla  de  Santaren:  sucedióle  su  hijo  Don  Sancho  c|ue 
arrancó  á  los  árabes  las  plazas  de  Silves,  Bejar  y  Elvas.  Las 
discordias  de  casi  todos  los  poderes  laicos  de  esta  época  con  los 
pontífices,  produjeron  graves  daños  á  Portugal.  El  papa  puso 
en  entredicho  al  rey  y  al  reino  por  el  casamiento  de  Doña  Te- 
resa de  Portugal  con  su  pariente  Don  Fernando  lí  de  Loou.  A 
mitad  del  siglo  XIII  Alfonso  III  fué  escomulgado  y  dei)uest() 
por  el  papa  Inocencio  lY,  por  su  vida  licenciosa  y  desorde- 
nada. A  través  de  las  guerras  con  los  árabes  y  los  celos  con 
Castilla,  y  las  dificultades  con  Roma,  iba  J'ortugal  adiiuiriendo 
representación;  y  cuando  ocupó  el  trono  el  roy  Don  Dionisio, 
creció  notablemente  en  cultura  moral  y  en  literatura.  L:i  Fui- 
versidad  de  Lisboa  fundada  en  lI^DO,  se  trasladó  á.  Foiiubi-a 
en  1308;  la  lengua  portuguesa  adquiri()  un  sesgo  nacional:  dv 
aquel  tiempo  viene  el  libro  de  Yasco-Lobeira  ululado  "Aniadi- 
de  Gaula."  El  pueblo  y  el  clero  pugnaban  por  adíjuirir  privi- 
legios á  costa  de  la  corona.  Don  Juan  I  revocc»  muchas  de  las 
concesiones  hechas  por  sus  predecesores  y  Don  Jiiau  II  some- 
tió á  la  aristocracia,  vigorizando  la  monanjuia.  Imi  1  182.  las 
Cortes  de  Montemayor  reunieron  al  palrimoniocU»  la  corona  los 
bienes  donados   en  i)erjuicio  del   mismo   paírinionio.   .'•  insli(uye- 
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ron  jueces  reales   y  letrados    en  las   tierras    señoriales:   los  no- 
l)les  se  armaron,    pero  Don  Jnan   IT   les  venció,    é   hizo  conde- 
nar y   ejecutar   al   jefe   Fernando    de    Braganza   en    148P);   el 
duque  de   Viseo,   fué  muerto  por   el  mismo   Don   Juan,  y   lue- 
go  se  cubrió    esta   violencia  con   un  juicio  absurdo.  La  guerra 
de   sucesión  con  Castilla  duró  un    siglo:   á   la  muerte  de   Fer- 
nando I,   1383,  no  dejando  herederos  varones,    declaró  por  tal 
al  hijo  que  naciese  de  su   hija   Doña  Beatriz   casada  con   Don 
Juan  I  de   Castilla;   el  monarca  castellano   para  neutralizarlas^ 
influencias   de  Don  Juan,  Maestre  de  la  orden  de  Avis,  hermana 
bastardo  del  rey   difunto,    entró    en    Portugal    con  un  ejército, 
mientras  en  Coimbra,  1384,   las  cortes    proclamaban  al  bastardo 
Maestre  de  Avis:  en  Agosto  del  mismo  año  los  portugueses  ven- 
cieron  al   castellano   ya   diezmado  por  una  epidemia  (Batalla  de 
Aljubarrota):    con  esto  se  robusteció  la  dinastia  bastarda  de  Bor- 
goña   ó  de  Avis  hasta  que  se  elevó  al  trono  la  casa  de  Braganza 
descendiente  de  un  bastardo  de  Don  Juan  I  (el  de  Avis).  Cuando 
hubieron  terminado  estas  primeras  luchas  con  Castilla,  Don  Juan 
se  dirigió   contra   Ceuta  y   la  conquistó  (1414).  El  infante  Don 
Enrique  frecuentó   los  desembarcos   en  la  costa  de  África  y  con- 
quistó la  isla  de  la  Madera.  Sucedió  á  Don  Juan  I  su   hijo  Don. 
Eduardo  I,   que   en  una    espedicion  desgraciada  á  Tánger  perdió'^ 
la  flor  de   los  caballeros   portugueses  y   quedó   cautivo  su  her- 
mano Don  Fernando:  el  hecho  mas  nota]3le  de  este  reinado  (1433: 
lí  1438)  es   la  publicación  de  un  código   de   leyes  que  se  im- 
puso á  todas  las  provincias,   aboliendo  las   legislaciones   parti- 
culares.   Alfonso  Y  (1438  á  1481)   llamado  el  Africano   entró  tx 
reinar   bajo  la   tutela   de  su  madre  Doña  Leonor  de  Castilla:  al 
llegar  ii  la   mayor   edad  hizo  tres  espediciones    al    África:   en 
1453,  tomó   á  los  moros   la  plaza  de  Alcázar  Ceguer,  donde  mu- 
rió  el   infante   Don  Enrique:  la  segunda  en  1463,  fué  vencido  en 
Tánger,    y  la  tercera  en  1471  se  apoderó  de  Arcila  y  de  Tán- 
ger.  Luego  pretendió   el  trono  de  Castilla   li  nombre  de  su  mu- 
ger  Doña  Juana   la  Beltraneja   hija  de  Enrique  TV  el  impoten- 
te  (de  Castilla)   que  habia   sido  rechazada  por  la  nobleza  caste- 
llana por  suponerla  bastarda  (hija  de  Don  Beltran  de  la  Cueva), 
dándose  la  corona  á  Don  Alfonso   y  después  á  Doña  Isabel,  ara- 
bos hermanos  de   Enrique  IV:  Alfonso  no  entró  en  posesión   del 
reino,  y  Doña  Isabel  no  quiso  aceptarlo   hasta   la  muerte  de  su 
hermano  el  rey  (1474). 

Fundado  en  el  mejor  derecho  de  Doña  Juana,  invadió  Alfon- 
so Y  de  Portugal  á  Castilla,  pero  fué  derrotado  en  Toro  por  loe> 
castellanos,  y   abdicando  la  corona  marchó  i(   la  Tierra  Santa. 

Don  Juan  II  hijo  de  Alfonso  quebrantó  considerablemente  los 
privilegios    de   la  nobleza  (1481    á   1495)  castigando  las  conspi- 
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■raciones  con  la  muerte  de  los  principales  conjurados.  Lo  mas 
importante  de  este  reinado  son  los  viajes  y  descubrimientos. 
Desde  principio  del  siglo  XV  las  espedicíones  y  la  ilustra- 
ción de  los  príncipes,  hablan  dado  mucha  fama  al  reino  de  Por- 
tugal: en  1412  descubrieron  los  portugueses  el  cabo  de  Bojador; 
ven  1415  el  infante  Don  Enrique  fundo'  una  escuela  de  navegan- 
te-; en  1418  descubrieron  las  islas  de  Porto  santo  j  la  Madera; 
■después  de  1440,  la  isla  de  cabo-verde:  ya  en  1345  se  hablan 
descubierto  las  islas  Canarias,  que  fueron  como  un  estímulo  de 
,k  actividad  portuguesa:  en  1471  encontraron  en  el  golfo  de 
Gruinea  las  islas  de  Fernando  Poo,  Santo  Tomas  y  Annobon.  En 
1484  las  naves  portuguesas  pasaron  la  línea  equinoccial  con- 
cibiendo la  idea  de  ía  posibilidad  de  rodear  el  xVfrica  para  ir 
¿C  las  Indias.  Bartolomé  Diaz  en  1486  descubrid  el  cabo  de 
Buena-esperanza,  llamado  al  principio,  cabo  de  las  tormentas: 
Yasco  de  Gama  doblo  ese  cabo  en  1497,  época  ya  posterior 
al  descubrimiento  de  América  y  que  corresponde  á  la  edad  mo- 
derna. 

Navarra. — Cuando  á  la  muerte  de  Alfonso  el  Batallador  (ll;]!). 
los  aragoneses  desatendiendo  el  reparto  que  hacía  en  las  orde- 
nes militares,  de  todos  sus  reinos,  eligieron  a  Ramiro  el  Mongo, 
ríos  navarros  no  se  contentaron,  y  al  poco  tiempo  eligieron  íÍ 
Don  Garcia  Y,  no  sin  entretenerse  eii  guerras  con  el  aragonés: 
siguieron  á  Garcia,  Sancho  YI  (1194)  y  Sancho  Yll  (1234),  el 
cual  muriü  sin  sucesión:  eligieron  los  navarros  ú  Teobaldo.  Con- 
de de  Champaña,  marido  de  una  hermana  de  Sancho  Yll:  Teo- 
baldo II  reinó  hasta  1270  y  Enrique  I  hasta  1271.  Juana! 
:Sucesora  de  Enrique  contrajo  matrimonio  con  Felipe  1  ^'  (el  bello) 
de  Francia,  quedando  incorporada  la  Navarra  ú  la  moii:u*(juiii 
francesa,  y  así  continuó  bajo  los  reinados  de  Luis  el  iiutiii. 
Juan  í,  Felipe  el  largo  y  Carlos  el  belh):  este  último  cedió  la 
.Navarra  á  Juana  I í  hija  de  Luis  el  Ilutin  casada  con  Felijjc  de 
Evreux.  A  Juana  sucedieron  Carlos  II  el  malo  (murió  eu  LiSl») 
y  Carlos  III  el  noble  (1425):  por  el  matrimonio  de  Dona  Hlan- 
■  ícaheredera  del  trono,  con  Don  Juan  11  de  Aragón,  se  unieron  ain- 
■bos  reinos.  A  Juan  II  sucedió  en  el  reino  navarro  su  hija  Dona 
iLeonor  y  después  sus  dos  nietos  Francisco  y  Catalina  lu'bo 
{sucesivamente  1483).  Estaba  casada  Catalina  con  Juan  (h»  .Vi- 
■brct,  y  las  simpatías  de  este  por  Francia,  hicieron  (jue  la  Xa- 
^varra'se  uniera  á  Luis  XII  con  preferencia  lí  la  uinoii  ciui  los 
«reyes  católicos  de  quienes  los  navarros  (eniian  mas.  Mslo  oca- 
.sionó  ix  los  navarros  una  (^sconnniion  (jue  contra  ellos  lan/ara 
d  pontífice,  por  ser  Luis  odiado  en  K.onia.:  vino  dcspucs 
.un  tratado  (1512)  entre  Francia  y  Don  Fernando  v\   (\itolico.  la- 
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oiiltaiido  á  este  para  que  incorporase  la  Navarra.  En  1515,  las 
cortes  de  l^urgos  declararon  á  Navarra  incorporada  lí  la  mo- 
narquia  española,  dejándola   sus  fueros  y  libertades. 

Del  matrimonio  entre  Doña  Blanca  de  Navarra  y  Don  Juan  II 
de  Aragón  nacieron  tres  hijos;  Don  Carlos,  príncipe  de  Viana; 
Doña  Blanca  la  repudiada  por  p]nrique  IV  de  Castilla,  y  Doña 
Leonor.  Muerta  Doña  Blanca  reina  de  Navarra  en  1441,  debia 
recaer  la  corona  en  su. hijo  Don  Carlos  príncipe  de  Yiana,  pero 
enemistado  este  con  su  padre  Don  Juan  11  y  atropellado  por  sus 
mandatarios  tuvo  que  recurrir  -Á  las  armas:  Navarra  se  dividió  en 
dos  partidos,  beamonteses,  partidarios  de  Carlos,  y  agramonteses, 
partidarios  del  rey.  Don  Carlos  murió  misteriosamente  declarando 
heredera  á  su  hermana  Doña  Blanca.  Don  Juan  guardó  contra  su 
hija  Doña  Blanca  la  ira  que  empeñara  contra  su  hijo  el  de  Yia- 
na: Doña  Leonor  estaba  casada  con  el  conde  Gastón  de  Foix  y 
})articipaba  de  los  odios  de  su  padre:  Don  Juan  entregó  Doña 
Blanca  al  conde  y  lí  Doña  Leonor  quienes  la  encerraron  en  una 
fortaleza  (Ortes)  y  se  presume  que  fué  envenenada  por  la  misma 
Doña  Leonor.  No  obstante  la  protesta  de  Doña  Blanca  que  quiso 
dejar  heredero  al  que  fué  su  marido  Enrique  lY  de  Castilla,  en- 
tró á  reinar  Doña  Leonor  á  la  muerte  de  Don  Juan  (1480),  y  co- 
mo en  el  mismo  año  muriese,  pasó  la  corona  li  Francisco  Febo  de 
la  casa  de  Foix:  su  sucesora  Catalina  casada  con  Juan  Albret  fué 
luego  destronada  por  el  rey  católico  Fernando  Y.  Juana  de  Al- 
bret nieta  de  Catalina  casó  con  Antonio  de  Borbon,  duque  de 
Yandoma,  y  pasó  á  esta  casa  la  Navarra  francesa,  sin  embargo 
de  que  siguió  constituyendo  un  pequeño  reino  con  su  capital  Pau 
hasta  1620  en  que  se  incorporó  á  la  corona  de  Francia  por  un  e- 
dicto  de  Luis  XIII.  La  Navarra  española  permaneció  unida  ¿  la 
monarquia  de  los  sucesores  de  los  reyes  católicos,  como  León  y  A- 
ragon  que  ja  no  A'olvieron  íl  separarse. 

Castilla. — Desde  el  parlamento  de  Caspe  en  que  un  motivo 
político  hizo  elegir  al  príncipe  Don  Fernando  de  Cast^la,  se  tra- 
taba de  la  unión  de  Aragón  y  del  reino  castellano.  En  1469  se 
concertó  el  matrimonio  entre  Doña  Isabel,  heredera  presunta  del 
trono  de  Enrique  lY,  y  Fernando  infante  de  Aragón.  En  1474  mu- 
rió Don  Enrique  y  fueron  reconocidos  Isabel  y  Fernando  por  las 
cortes  de  Segovia.  Los  nobles  que  habian  dominado  bajo  la  ante- 
rior monarquia  comenzaron  pronto  á  recelar  de  las  intenciones  de 
los  reyes:  algunos  de  ellos  apoyaban  las  pretensiones  de  Alfonso 
Y  de  Portugal,  cuya  muger,  Doña  Juana  la  Beltraneja,  hija  de 
Enrique  lY  habia  sido  rechazada  por  la  mayoría  de  la  nobleza. 
No  estaba  arree^lado  el  modo  de  administrar  los  dos  reinos  Ara- 
gony  Castilla,  y  por  otra  parte  el  rey  de  Granada    Abul-Hacen 


DE    LA    HISTORIA    UNIVERSAL.  435 

aprovecliaba  el  enflaquecimiento  en  que  los  disturbios  civiles  de- 
jaban á  los  pueblos  cristianos.  El  cardenal  Mendoza  y  el  arzobis- 
po de  Toledo,  hombres  de  ingenio  y  de  previsión,  arreglaron  la  ma- 
nera de  gobernar  las  dos  monarquias;  Don  Fernando  intervenia 
en  las  cosas  de  la  guerra,  y  Doña  Isabel  en  las  de  la  paz  con   a- 
yuda  del  cardenal   Mendoza,    de  Cisneros  y  de  Hernando  de  Ta- 
lavera.    La  nobleza  fué   poco  consultada  aunque  muy   honrada. 
Vencidos  los   portugueses   en  Toro  (1486)  pudieron  ya  los  reyes 
prepararse    á  mas  grandes  empresas:  en  1479  se  unieron  definiti- 
vamente  Aragón  y  Castilla   guardando  ambas  sus  constituciones 
y  privilegios.  Los  pactos  pacíficos  con  Don  Alfonso  de  Portugal, 
dejaban  entrever  el  deseo  de  unir  aquella  porción  de  la  península 
á  la  monarquia  española,  proyectos  que  se  desautorizaron  ])or  los 
celos  de  los    portugueses  y  por  la  política  poco  acertada  cíe  Cas- 
tilla. Poco  después  de  esta  paz   se  acabó  con  los  malhechores  que 
infestaban  los  caminos,  y  terminaron  los  disturbios  de  la  nobleza. 
Las  ciudades  se  constituyeron  en  hermandad  para  defender  sus 
fueros  contra  los  grandes  y  aun  contra  los  re3^es;   se  organizo  un 
cuerpo  de  milicias  de  carácter  misto  militar  y  judicial.  La  inqui- 
sición establecida  en  Sevilla  por  bula  de  Sisto  lY  (1478)  y  diriji- 
da  por  los  dominicos  para  juzgar  secretamente  los  delitos  de  la  fe, 
tomó  un  aspecto  estraño  de  intolerancia  que   se   pronunció   mas 
cuando  se  encargó  su  dirección   á  Fr.  T.  de  Torquemada.  Fácil  e- 
ra   hacer  presa  en     odiosas    escesos  en    tiempo   que  una   guerra 
religiosa  turbaba  los  ánimos.  Preparáronse  los  reyes  á  romper  las 
hostilidades  contra  el  rey  de  Granada  Ab ai-Hacen;  conquistaron 
Alhama,    y  no  obstante  el  descalabro   que    sufrió  el   ^Faestre  de 
Santiago  en  1484,  tomó  Don  Fernando  las  plazas  de  Loja  y  Sete- 
nil:  Abul-Hacen  fué  depuesto  antes  de  que  se  completara  la.  rui- 
na del  imperio  mahometano,  y  le  sucedió  Boabdil  en  uiedio  de  las 
agitaciones  civiles  de  Granada.  En  1487  cayeron  en  i)oder  de  los 
cristianos   Málaga   y  Yelez-Málaga:  en  1489  ocuparon  los  reyes 
católicos    á  Baza,  GÍuadix  y  Almería;  después  de  un  largo  asedio 
se  entregó  Granada,  y  los  reyes  fueron  proclamados  el  2  de  Km]- 
ro  de  1492  pactando  que  se  dejada  á  los  vencidos  el   ejereieio   li- 
bre de  su  religión  y  de  sus  propiedades,    cuyo  jiacto  uo  se  cum- 
plió con  lasevericfad  que  en  todo  tiempo  reclama  la  justicia.  .Vii- 
tes  de  esa  época  Cristóbal  Colon  había  llamado  la  aUMicion  de  h 
reina,  v  apenas  terminada  la  con(|uista  de  (írauada  se  cuipnMulio 
la  famosa  tarea  del  descubrimiento  de  América   (\\\e  íutegra  (Ufa- 
mos ])aralaedad  moderna.  Fernando  touK^  el  Boselloii  poco   de- 
fendido por  los  reyes  de    Francia  é    hizo  la  guerra  cu  líalia  don- 
de el  esforzado  Gonzalo  de  Córdova.  (apellidado  el  gi-an  (  apitan) 
alcanzo'  inmarcesibles  lauros  enííarellauo  y  otros  lugares   La  l»a- 
talla   de  (^erio-nola  decidi.Ha    victoria  d(^    Kspana  coulra  l'raucia 
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en  los  campos  italianos;  murió  en  esta  acción  el  jeneral  francés 
duque  de  Xemours  no  quedando  á  los  franceses  mas  que  Ñapóles 
y  Gaeta  que  también  cedieron  después  de  la  batalla  de  Garella- 
no  antes  nombrada. 

En  Granada  se  violaban  vergonzosamente  las  capitulaciones 
obligando  lí  los  moros  y  judios  á  convertirse  ó  a  espatriarse: 
fué  esto  causa  de  continuas  sublevaciones  y  al  fin  se  decretó  la 
espulsion  de  judios  y  moriscos  como  una  prueba  del  descono- 
cimiento del  primero  de  los  derechos  morales  que  es  el  respeto 
lí  la  conciencia,  y  del  primero  de  los  derechos  sociales  que  es  la 
garantía  de  la  propiedad.  Contrastando  con  estos  errores  se  dic- 
taron leyes  sobre  unidad  de  pesos  y  medidas,  sobre  la  unidad 
de  la  moneda,  y  en  beneficio  de  la  industria,  difícil  de  levantar 
cuando  se  arrojaban  las  fuerzas  mas  enseñadas  y  prácticas. 

También  el  reino  aragonés  fué  víctima  de  la  inquisición;  ya  el 
siglo  XÍII  se  habia  establecido  aunque  sin  la  violencia  que  des- 
pués se  manifestarla  y  cuando  estaba  estingaida  volvió  en  1485: 
el  primer  inquisidor  Pedro  Arbués  murió  por  el  odio  que  se- 
mejante tribunal  inspiraba  á  los  habitantes  de  aquel  antiguo  rei- 
no (Zaragoza  1485). 

En  1504  murió  Doña  Isabel  y  en  el  siguiente  las  cortes  de 
Toro  juraron  a  Doña  Juana  con  la  regencia  de  Don  Fernando. 

Lo  mas  importante  de  esta  época  corresponde  á  los  descubri- 
mientos de  Colon  que  tan  grandes  horizontes  abrieron  al  porve- 
nir. La  memoi'ía  de  los  reyes  católicos  que  tanto  celo  mostraron 
en  un  principio  por  el  gobierno  interior,  se  mancilló  por  la  es- 
pulsion de  los  judios  y  por  haber  admitido  la  inquisición. 

Cuando  Tito  destruyó  Jerusalem,  se  dice  que  envió  muchos 
judios  á  España,  los  cuales  lí  la  invasión  de  los  visigodos  se  ocu- 
paban de  las  ciencias  y  el  comercio.  Xo  dejaron  de  influir  en  la 
conquista  de  los  árabes,  pues  reinando  Don  Eodrigo  se  estrema- 
ba la  intolerancia.  Don  Alfonso  X  honró  y  protegió  á  muchos  de 
ellos  que  sobresanan  en  las  ciencias,  las  artes  y  la  industria.  A 
medida  que  avanzaba  la  conquista,  los  antagonismos  religiosos 
>se  hacian  mas  sensibles  y  con  frecuencia  el  pueblo  vencedor  se 
ensañaba  contra  los  judios.  Los  reyes  católicos  resolvieron  al 
cabo  en  decreto  de  31  de  Marzo  de  1492  espulsar  á  los  judios  no 
bautizados  permitiéndoles  enagenar  sus  bienes,  pero  prohibiendo 
que  sacasen  alhajas  ni  moneda,  y  como  el  comercio  era  en  a- 
quella  época  tan  limitado  con  el  esterior,  casi  fué  inútil  el  permi- 
so para  que  llevaran  letras  de  cambio  cuando  tantos  tenian  prisa 
por  ahuyentarlos.  La  industria  perdió  sus  mejores  obreros;  la  a- 
gricultura  los  mas  prácticos  trabajadores.  A  los  moros  se  les  o- 
bligó  á  bautizarse  ó  á  espatriarse:  muchos  marcharon  y  otros 
apesar  de  bautizarse  por  no  perder  sus  intereses,   fneron  dura- 
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miente  perseguidos  por  la  inquisición,  y  se  alzaron    varias    veces 
^'Contra  los  monarcas  españoles. 

Los  judios  emigraron  en  masa  dejando  huérfana  lí  España  de 
sus  mas  activos  é  inteligentes  mercaderes  é  industriales:  el  de- 
creto délos  reyes  se  ejecutó  de  la  manera  mas  violenta:  multi- 
tud de  hombres,  mugeres  y  niños  salieron  en  tumulto,  atropella- 
dos por  las  masas  fanáticas:  no  escaso  número  perecieron  antes 
de  llegar  a  naciones  estrañas:  otros  murieron  ele  hambre  y  de 
tristeza:  parte  considerable  llegaron  al  África  y  Portugal.  Espa- 
ña perdió  un  porvenir  j  desde  entonces  comenzó  la  decadencia 
que  siguió  en  medio  de  pasajeras  grandezas  y  de  victorias  mas 
atentas  á  los  cuidados  dinásticos  que  al  interés  de  la  nación.  Fe- 
lipe II  en  1610  mandó  que  los  moriscos  dejasen  su  lengua}'  sus 
prácticas  esteriores:  en  vano  suplicaron  contra  aquella  disposi- 
ción: sublevados,  fueron  vencidos,  y  vencidos  por  Don  Juan  de 
Austria,  hermano  de  Felipe  II,  se  les  cambió  de  lugares  hasta 
que  Felipe  III  decretó  la  espulsion  de  una  manera  cruel:  en  Va- 
lencia quedaron  incultos  los  campos.  Un  millón  de  habitantes  sa- 
lieron del  pais  y  otros  se  acomodaron  á  la  lev  intolerante  del  ven- 
cedor: el  clero  y  la  corte  se  repartieron  los  despojos.  La  agri- 
cultura cayó  para  no  levantarse  hasta  el  dia,  y  la  espulsion  de 
judios  y  moros  ha  sido  considerada  por  todos  los  escritores  im- 
parciales desde  Hurtado  de  Mendoza,  como  la  mas  grande  cala- 
midad para  la  prosperidad  y  el  adelanto  de  España. 


PÁRRAFO  IV. 


A  la  muerte  sin  sucesión  de  Carlos  IV,  h'jo  de  l^^lipc  v]  Hclln 
(1328)  heredó  la  corona  de  Francia  Felipe  VI  sobrino  de  larlo.s 
de  la  familia  de  Valois.  Eduardo  III  de  Inglaterra  preteudic  el 
trono  como  nieto  de  Felipe  el  ikdlo,  y  tomando  el  lítulo  de  rey 
de  Francia,  declare)  hi  ouorra  á  Felipe  VI  fundando  las  crdenes 
militares  de  la  tabla  redonda  y  de  la  liga,  y  sustituyendo  la  len- 
gua francesa  por  la  anolo-sajona  adoptada  oliciahnentí^  desde  (.ui- 
llermo  el  conquistador.  Después  de  algunos  combates  parciales. 
fueron  completamente  derrotados  los  franceses  en  la  eel(4)i-e  l»ata- 
lladeCrecv  (Agosto  l:M()):  allí  fué  heri(h)  Felipe  Vi.  y  numeron 
Juan  el  ciego  rev  de  P>oheniia  y  multitud  de  eahalleros  Irauee- 
ses.  (klais  llave  del  estrecho  cayó  en  poder  de  los  mgleses.  Aliiei- 
to  Felipe,  hombre  sin  ideas  y  sin  virtudes,  heivdole  su  lii)i>  Ihu, 
Jmm  U  (1350)  (piien  deseando  vengar  las  liunuUaeumes  de 
,31 
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Francia,  atacó  á  los  ingleses  cerca  de  Poitiers  y  fué  destrozada 
su  ejército:  el  príncipe  negro  hijo  de  Eduardo  III  se  distinguió 
(M)mo  jefe  de  las  tropas  inglesas:  el  rey  Don  Juan  II  cayo  pri- 
sionero y  le  llevaron  á  la  capital  de  Inglaterra.  Durante  esta 
)>rision,  gobernó  el  pais  el  hijo  primogénito  de  Juan  II  (llamado 
Delfín  el  heredero  desde  que  Felipe  VI  adquirió  el  Delfinado  en 
1349).  Cuando  los  ingleses  amenazaban  subyugar  á  Francia,  sur- 
jieron  rebeliones  enParis.  que  comprometian  masía  apurada  situa- 
ción del  Estado:  la  ciudad  de  Paris  irritada  por  los  escesivos 
impuestos  se  rebeló  guiada  por  Marcelo,  jefe  f]e  los  gremios  de 
artesanos,  hizo  huir  al  Delfín,  y  de  allí  se  estendió  la  subleva- 
ción por  el  pais  llano  (Jacqueries):  los  campesinos  destruyeron: 
castillos  y  haciendas  y  solo  en  el  estremo  peligro  se  unieron  los 
nobles  y  pudieron  vencer  á  la  mal  armada  muchedumbre  (que 
se  cubría  la  cabeza  con  el  gorro  de  la  libertad).  Claréelo  murió 
peleando  en  las  calles  de  Paris:  las  vejaciones  cometidas  contra 
los  pueblos,  reprodujeron  los  pueblos  contra  los  nobles,  como  pa- 
ra enseñar  que  solo  la  justicia  nada  debe  temer  del  porvenir,  y 
que  el  daño  que  hacen  clases  y  partidos,  les  es  devuelto  quiza 
con  esceso  en  duras  i-f  presabas  que  ú  cada  paso  encuentra  la  his- 
toria. 

En  1360  se  fírmó  la  paz  en  Bretigni.  cediendo  á  Inglaterra  la 
ciudad  de  Calais.  Guiena.  Poitou  y  otras  provincias  al  sudoeste, 
V  Francia  ademas  pagó  un  tuerte  rescate  por  el  rey.  Eduardo 
renunció  sus  pretensiones  al  trono  de  Francia. 

Juan  II  libre  ya.  como  viese  que  no  se  reunía  pronto  la  suma 
del  rescate,  se  presentó  voluntariamente  en  su  prisión  de  Lon- 
dres y  murió  al  poco  tiempo.  Juan  dio  el  ducado  de  Borgoña  a 
su  hijo  Felipe  el  atrevido,   con  lo  cual  se  creó  un  nuevo  reino. 

Carlos  A^  (1364  á  loSO'i  hijo  de  Juan,  redujo  los  gastos  de  la 
corte,  pudo  sujetar  parte  de  los  territorios  cedidos  á  los  ingleses 
después  de  morir  el  príncipe  neero.  por  medio  del  célebre  je- 
neral  Bertrán  Duguesclin:  solo  Calais  íiuedó  en  poder  de  los  in- 
gleses. Ricardo  II.  hijo  del  príncipe  negro  y  heredero  de  la  co- 
rona de  Inglaterra  ú  la  muerte  de  Eduardo  III.  no  estaba  en 
disposición  de  recobrar  lo  perdido,  distraído  como  se  hallaba  por 
sublevaciones  de  los  pueblos  y  de  los  nobles. 'y  por  las  turbulen- 
cias de  los  favoritos  de  la  corte. 

Enrique  de  Lancaster.  perjudicado  por  el  rey  y  desterrado, 
armó  su  partido  y  consiguió  que  el  parlamento  depusiese  a  Ricar- 
do II  (Setiembre  de  1390)  nombrándole  á  él  con  el  título  de  En- 
rique IV.  Ricardo  II  murió  de  hambre  en  un  castillo  solitario. 
Supo  Enrique  IV  hacer  olvidar  este  mal  principio  de  su  gobier- 
no con  medidas  severas  y  con  una  política  vigorosa:  los  noble? 
rebelados  bajo  la  dirección  del  conde  Xorthural>erland  fueron  der- 
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rotados  en  la  batalla  de  Shrewsbury  (1403).  Xo  faltaron  también 
medidas  de  intolerancia  como  el  sacrificio  de  los  lolardos  refor- 
mistas. Mnrio  el  rey  en  1413,  j  le  sncedio  Enrique  V  que  dic- 
to con  el  parlamento  las  leyes  contra  los  hereges. 

En  Francia,  muerto  Carlos  T  en  1380,  entró  á  reinar  Carlos 
YI  (hasta  1422)  que  al  poco  tiempo  fué  acometido  de  demencia: 
los  duques  de  Borgoña  y  de  Orleans  se  disputaban  el  puesto  de 
regentes;  las  ciudades  se  rebelaban  contra  los  impuestos  y  recla- 
maban mayores  libertades.  En  Flandes,  en  Espaíia,  en  Alemania 
y  en  Suiza,  tenian  lugar  al  mismo  tiempo  estas  agitaciones  de 
las  ciudades  contra  los  nobles  ó  contra  los  reyes.  La  disputa  en- 
tre los  duqnes  de  Borgoiia  y  de  Orleans,  concluyó  con  el  asesi- 
nato de  este  último;  asesinato  fraguado  por  Juan  sin  miedo,  de 
Borgoña,  y  consumado  por  asesinos  que  él  pagó. 

Enrique   V  de  Inglaterra  se  aprovechó  de  la  confusión  que  do- 
minaba en  Francia  para  reproducir  la  guerra  de  sucesión:  pidió 
que  se  le  devolviesen  las  provincias  que  se  cedieron  á  la  monar- 
quia  inglesa  por  el  tratado  de  paz  de  Bretigni  y  que  habia  inva- 
dido Duguesclin,  y  como  se  negasen  los  franceses,   Enricpie  de- 
sembarcó en  Calais  y  derrotó  á  las  tropas  francesas  en  Aziucourt 
(1415),  los  borgoñones  se  aprovecharon  a  su  vez  de  esta  derrota 
para  sublevar  su  partido  contra  los  nobles;  el  conde  Armagnac 
y  muchos  de  sus  amigos  perecieron;  el  pueblo  se  entregó   a   san- 
grientos escesos,  represalia  de  las  venganzas  de  los  nobles  cuan- 
do las  agitaciones  promovidas  por  Marcelo  y  los   gremios.    Juan 
de  Borgoña  tuvo  una    entrevista  en  Montereau  con  el  Delün  de 
Francia,  y  por  sorpresa  y  traición  le  arrojaron  desde   un  puente 
al  Yonne,  donde  se  ahogó:    Felipe    de  Borgoña  para  vengar  ese 
asesinato  se  unió  al  partido  ingles  reconociendo  li  Enricpie  Y  por 
rey  de  Francia,  y  privando  al  Delfín  de  los  derechos  á  la  corona 
por  una  declaración  arrancada  al  parlamento  (1420):  los  ingleses 
penetraron  en  todas  las  ciudades  del  Norte  de  Francia:  en  1422 
murieron  ambos   reyes  competidores,  y  se  proclamó  al  Delllu  ha- 
jo  el  nombre  de  Carlos  YII,  mientras  los   ingleses  proclamaban  a 
Enrique  YI.  niño  aun,  bajo  la  tutela  de  su  tio  el    du([uc  de  I>el- 
ford.  Llegaron  los  ingleses  á  sitiar  á  Orleans  después  de  uua  mar- 
cha triunfal,  cuando  una  joven  aldeana  de  Dom-lU^ny  (Juana  dt 
Arco)  diciéndose  inspirada  por  visiones  divinas,  reaninu)  el  aba- 
tido espíritu  de    los  franceses,  y  tomando  una  bauílera.  comhijo  a 
los  guerreros  ií  la  pelea.   Orleans  fué  libei-tada,   (oírlos   marchó  a 
coronarse  en  Rheims,  y  se   recobraron  casi    íodas    las  (on.|nislas 
hechas  por  los   ingleses. 

La  doncella  de  Orleans  habia  salvado  la  palna  lan  coml»ali- 
da  por  el  eslrangero  como  desgarrada  por  las  laccioncs  iiitcno- 
res.    Juana  cayó'prisionera  el    ano  siguiente  [I  i:50].  rn  la  ócIcn- 
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sa  de  Compiegne,  en  poder  de  los  borgoñones  que  la  entregaron 
4Í  los  ingleses  y  fue  condenada  por  la  inquisición  francesa  como 
liereje  y  hechicera  y  quemada  en  Roñen  por  el  brazo  inglés:  los 
franceses  siguieron  con  el  entusiasmo  que  les  inspirara  Juana  de 
Arco  y  bajo  Dunois,  el  bastardo  de  Orleans,  alcanzaron  nuevas 
Tcntajas  contra  los  ingleses.  En  1435,  el  rey  de  Borgoña,  Felipe, 
hizo  las  paces  con  Carlos  YII,  y  en  1436,  muertos  el  duque  de 
Bedfort,  y  la  reina  Isabel  de  Baviera  (ausiliar  del  partido  inglés) 
entró  el  rey  Carlos  en  Paris:  la  guerra  continuo  con  menos  tena- 
cidad, pero  siempre  adelantando  los  franceses  hasta  que  después 
de  la  batalla  de  Chatyllon,  1452,  ya  solo  quedó  Calais  en  po- 
der de  Inglaterra,  y  terminó  la  lucha  sin  tratado,  por  el  can- 
sancio de  los  dos  pueblos  y  por  las  discordias  intestinas  de  In- 
glaterra. Parte  de  los  mercenarios  franceses  fueron  á  pelear  en 
favor  de  Alemania  contra  los  suizos,  y  otra  porción  mas  conside- 
rable quedó  en  Francia  constituyendo  el  primer  ejército  perma- 
nente para  cuyo  pago  se  creó  un  impuesto  fijo. 

El  rey  Carlos  YII  ennobleció  lí  la  familia  de  la  doncella  de 
^Orleans,  la  apellidó  Juana  de  Are,  y  levantó  estatuas  en  el  lu- 
gar del  suplicio  y  en  Orleans.  Este  rey,  dominado  por  mujeres 
(Inés  Sorel)  y  favoritos,  dio  poco  lustre  lí  su  pais:  sus  partidarios 
decían  que  siempre  estaba  de  buen  humor  aun  en  los  dias  en 
que  la  patria  pareció  llegar  lí  su  última  hora:  lijero  de  carácter, 
tuvo  al  menos  el  mérito  de  premiar  la  única  superchería  permiti- 
da; la  superchería  para  salvar  la  patria,  de  que  se  valió  Juana 
de  Arco,  y  sin  cuyo  entusiasmo  es  posible  que  por  entonces  la 
Francia  hubiera  pasado  á  ser  del  dominio  de   Inglaterra. 

Murió    Carlos  YII  en   1461  y  sucedió  Luis   XI,   príncipe  que 
reunia  todas  las  malas  cualidades,  y  solo  el  valor   de    entre    las 
cualidades  buenas.  Sin  embargo  combatió   rudamente  la   nobleza, 
muchas  veces  por  malos  medios,  incorporó  á  la  corona  los  gran- 
des feudos,  derrotó  á  Carlos  (el  temerario)  de  Borgoña  ayudado 
por  los  suizos   (batallas,  de   Granson  1476,  de   Morat,  Julio   del 
mismo  año  y  de  Nancy  el  año  siguiente)  ocupando  parte  del  du- 
'  cado;  anuló  la  jurisdicción  señorial   de  la  nobleza;   creó  nuevos 
parlamentos  con  jueces  reales  y  aumentó  las  contribuciones.  El 
engaño  y  todas  las  malas  artes  imaginables  se  emplearon  por  es- 
te príncipe;  pero   sin  embargo,  al  prestigiar  el  poder  real,  ca3^e- 
ron  muchos  de  los  privilegios  nobiliarios  que  constituían  un  ver- 
dadero obstáculo  parala  unidad  nacional.  En  1483  murió  perse- 
guido por  los  remordimientos,  alejado  del  ruido  de   la  corte  en 
V  el  castillo  de  Plesis  les  Tours.  Por  el  casamiento  de  la  heredera 
^  de  Borgoña  con  los  dos  sucesores  de  Luis  XI,  Carlos  YIII  y  Luis 
XII,    pasó  el  ducado  á   la  corona  de   Francia.    Estos  dos  reyes 
(((1483  á  1498  Carlos  YIII,  y  1498  lí  1515  Luis  XII)  se  empeiia- 
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ron  en  las  guerras  de  Italia  sostenidas  por  los  reyes  cat(jlieos,. 
y  no  sacaron  mas  que  perjuicios  y  gastos  incalculables  sin  con- 
tar la  sangre  derramada,  por  -..na  causa  que  ningún  bien  daba 
i  la  nación.  España  reportó  únicamente  la  gloria  de  las  batallas,  . 
lauro  estéril  cuando  no  se  aspira  por  él  al  triunfo  de  grandes.- 
ideas  ó  de  la  independencia  y  verdadero  progreso  de  los  pue- 
blos. 

No  bien  liabia  terminado  la  guerra   de   sucesión  a  la  corona^ 
francesa,  cuando   se  preparaba  otra   no  menos  sangrienta    en  In- 
glaterra (guerra  de  las  dos  rosas).   Ricardo  duque  de   York  biz- - 
nieto  de  Eduardo  III  alegaba  mejores  derechos  á  la  corona  que 
Enrique  YI  nieto  de  Enrique  lY.  En  Irlanda  donde  estaba  de  go- 
bernador reunió  un   partido  numeroso  y  levantó  bandera    (1454) 
comenzando  la  guerra  civil.   Ricardo  se  distinguia  por  la   divisa 
blanca  3^  Enrique  de  Lancaster  por  la  encarnada.   En  14G0  con-- 
siguió    el  de    York  una  victoria,  (San   Albans  y  Xorthamptop) 
pero  en  la  batalla  de  Y^ackefield  murió  Ricardo   peleando  contra 
las  tropas  de  la  tenaz  y  enérgica  reina  Margarita  de  Anjou:  ^lar- 
garita  mandó  clavar  la    cabeza  de  Ricardo  coronada  de  papel  en 
los  muros   de  York  é  hizo  matar  á  su  hijo  Rutland   prisionera 
suyo  de  la  última  batalla.  Pronto  vengó  estos  ultrajes   Eduardo 
hijo  del  primogénito  de  Ricardo,  en  las   dos  batallas  de  ToAvtort 
[1461]   y  Exham  (1463).   Enrique  YI  que  volvió   disfrazado  de 
Escocia  fué  reconocido  y  encerrado  en  la  torre  de  Londres  (1465). 
y  Eduardo  I Y  subió  al  trono  inglés:  las  complacencias  de  Eduar- 
do con  los  Wodwille  parientes  de  su  esposa  Isabel,  dieron  fiier-- 
zas  á  sus  contrarios  que  guiados  poa  Yarvick  (el  hacedor  de  re-  - 
yes)  por  Lord  Montagne  y  el  arzobispo  de  York  venciei'on   i  E- 
duardo  en  Nottimgham  y   le  obligaron  lí  salir  de  Inglaterra.  A\)l- 
vió  Eduardo  el  año  siguiente  (1472)  y  venció  en  Yarnet,  entran- 
do triunfante  en   Londres.   Enrique  YI  que  tan  pronto  se  hallabar 
en  el  trono  como  en  la  cárcel,  murió  al  fin  de  golpe  violento  erí 
Tower,  y   su  esposa  Margarita  compró  su    rescate  y  marche)   a 
Francia  de   donde  ya  no  volvió  á  salir. 

Una  serie  de  crímenes  y  venganzas  siguió  al  triiinto  de  la  casa 
de  York  cuando  debia  suponerse  que  llegaba  el  tiempo  de  resta- 
blecimiento y  de  calma.  Las  sospechas  y  celos  dentro  de  la  fa- 
milia acarrearon  los  crímenes  mas  atroces:  Eduai'do  IV  se  deshi- 
zo de  su  hermano  Clarence;  muerto  el  mismo  Kdiinnlo  por  vimic- 
no,  según  se  cree  (1478),  sus  dos  liijos  menores  fueron  ases¡naih)s 
(ahogándolos)  en  ToAver  por  su  hermano  Ricardo  III  (pie  usurpií 
el  trono  y  lo  conservó  algún  tiempo  por  el  terror.  l^nrKine  'Pu- 
dor descendiente  de  la  familia  de  Lancaster,  refugiado  en  iM-aii- 
cia  mientras  la  ruina  de  los  suyos,  desembarcó  en  las  costas  ni- 
glesas,  en   Milford,  con  cuatro  mil   ausiliares,  y   apoyado  por    •«L 
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partido  de  la  rosa  encarnada  ganú  la  batalla  de  Boswortli:  Ri- 
cardo III  niiifiu  en  lo  mas  recio  de  la  pelea,  sucediendo  una  re- 
conciliación de  los  partidos  con  el  matrimonio  de  Enrique  A'IÍ 
fundador  de  la  dinastia  de  Tudor.  é  Isabel  hija  de  Eduardo  YI. 
Este  reinado  fué  turbabo  por  los  impostores  Simmel  y  Warbek 
(jue  se  presentaron  el  primero  como  descendiente  de  los  Plantage- 
net  y  el  segundo  de  los  York.  Simmel  apoyado  en  Irlanda  y  pro- 
clamado rey,  fué  vencido  en  Stoke  y  reducido  ú  su  oficio  de  coci- 
nero en  casa  del  rey:  el  segundo  acabo  encerrado  en  la  torre  de 
Londres  y  fué  ejecutado  en  1499.  Gobernó  Enrique  YII  desde 
1485  íí  1509.  con  tesón,  pero  con  poca  moralidad:  sometió  la  no- 
bleza desangrada  por  las  luchas  de  las  dos  rosas  y  afirmó  su  di- 
nastía. La  guerra  civil  entre  los  Y^ork  y  los  Laucaster,  es  una 
de  las  mas  crueles  y  desastrosas  que  se  recuerdan:  de  las  fami- 
lias de  los  pretendientes  murieron  ochenta  miembros,  y  mas  de 
cuatro  mil  nobles  de  lo  mas  esforzado  de   aquella   nación. 

Irlanda. — Desde  que  Enrique  II  comenzó  la  conquista  de  Ir- 
landa, se  siguió  allí  una  política  egoísta  y  perjudicial  á  los  in- 
tereses comimes.  Irlanda  se  consideraba  como  propiedad  de  los 
reyes  que  daban  sus  territorios  en  feudos  a  los  jefes  de  la  con- 
quista, produciendo  esto  odios  inestinguibles  entre  vencedores  y 
vencidos:  casi  todos  los  irlandeses  fueron  reducidos  a  siervos. 
Los  ingleses  usaban  lengua  y  costumbres  distintas,  no  importán- 
doles al  parecer  mucho,  la  fusión  con  los  vencidos.  La^;  ambi- 
ciones de  los  señores  feudales,  dieron  ocasión  i  los  irlandeses 
para  recobrar  alguna  independencia,  pues  que  de  ellos  querían 
servirse  para  sus  fines  los  grandes  vasallos  de  la  corona  en  a- 
quel  suelo,  y  principiaron  á  nacionalizarse.  El  parlamento  inglés 
de  Kilkeny,  13(37,  para  evitar  la  fusión,  prohibió  el  matrimonio 
entre  indígenas  y  conquistadores  é  impidió  que  los  ingleses  pu- 
dieran ser  educados  por  irlandeses:  en  1447  el  parlamento  pro- 
hibió que  los  ingleses  llevasen  el  pelo  y  la  barba  crecida  porque 
era  uso  irlandés:  de  aquí  nació  la  oposición  vivísima  de  los  ven- 
cidos y  el  espíritu  de  facción  que  todos  los  descontentos  de  In- 
glaterra supieron  esplotar.  Enrique  YII  aun  estremó  la  política 
irregular  y  separatista  de  sus  predecesores,  é  Irlanda  hasta  1610 
fué  tierra  conquistada  y  sometida  al  capricho  por  sus  señores. 
El  uso  de  amparo  (maintenance)  por  el  que  varios  hombres  reu- 
nidos bajo  un  jefe  cuyas  divisas  tomaban,  se  armaban  para  de- 
fenderle y  defenderse  entre  si,  fue  abolido,  y  para  reprimirlo, 
se  creó  la  cámara  estrellada  por  el  adorno  de  la  sala  de  audien- 
cia (bajo  Enrique  YII). 

BoRGOXA. — Felipe  el  atrevido  recibió  de  su   padre  Juan  II  de 
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IJ'rancia  el  ducado  de  Borgoña  (franco  condado),  feudo  que  era  del 

amperio  alemán,  y  por  matrimonio  agrego  Dijon  v  otras  ciudades 

j  territorios,   asi  como  por  herencia  de  Luis  ÍI  las  provincias  de 

Tlandes  con  el  Artois,  Malinas,  Amberes  y    varios  lugares  (loGl 

-á  1404).  Su  hijo  Juan  sin  miedo  (1404  á  1419)  y  su  nieto  Felipe 

el  bueno  (á  1467)  se  estendieron  hasta  la  conquista   de  todas  las 

provincias  ñamencas,    la  Holanda,  la  Frisia,   Zelanda,  Brabante. 

Namur,  Luxemburgo,    etc.  Este  ducado  alcanzó  gran  poderío  y 

^straordinario  florecimiento  bajo  el  largo  reinado  de  Felipe    el 

Bueno. 

Las  ciudades  flamencas  Gante,  Bruselas,  .Imberes,  Lovai- 
na,  Brujas,  gozaban  de  ciertos  privilegios,  y  gobierno  comunal  con 
milicias  ciudadanas  propias  para  defendei-  sus  libertades:  la 
industria  y  el  comercio  se  perfeccionaron  con  rapidez.  Cuan- 
^do  la  guerra  de  sucesión  entre  Inglaterní  y  Francia,  el  cervece- 
ro Jacobo  ArteveLle  seguido  de  sus  operarios  y  de  compañias 
armadas,  quitó  al  conde  de  Flandes  la  soberanía  de  Gante  y 
gobernó  nueve  años  la  ciudad  bajo  la  protección  de  Inglaterra 
hasta  que  fué  muerto  por  un  fabricante  rival  suyo.  Poco  mas 
tarde  un  hijo  deArtevelde  dirigió  la  rebelión  de  los  flamencos 
contra  el  Conde  Luis  11  y  fue  vencido  por  Carlos  VI  de  Francia 
■en  Eossebek,  1382.  Por  los  fueros  flamencos,  las  contribucio- 
nes no  podian  cobrarse  sin  consentimiento  de  los  Estados  pro- 
vinciales: en  cada  punto  debia  juzgarse  por  leyes  propias  y  los 
■duques   tenian  que  jurar  que  guardarían  los  fueros  y  libertades. 

Felipe  el  Bueno  protegió  la  cultura  y  las  artes,  adcjuirien- 
do  fama  la  corte  de  J3orgoúa  por  la  ilustración  y  urbanidad 
de  los  caballeros:  instituyó  la  orden  de  toisón  (vellón)  de  oro 
(1430)  y  respetó  las  libertades  y  fueros  flamencos.  Fu  su  tiem- 
po  se  fundó    la    Universidad  de  Lovaina. 

Carlos  el  atrevido  hijo  de  Felipe  adquirió  las  i)rovincias  dr 
Güeldres  yZutphen:  este  príncipe  enérgico  y  valiente,  se  desa- 
creditó por  su  ambición  y  vanidad:  (piiso  convertir  eu  reino^su 
■ducado,  para  lo  cual  celebró  conferencias  en  Tréveris  (1  173) 
con  el  emperador  de  Alemania  Federico  111,  pei'o  no  hul)i)  conse- 
cuencias; luego  se  em[)erióen  guerra  con  Alemania  con  el  i)rc- 
testo  de  reponer  al  Arzobisix)  de  Colonia  (pie  lial)ia  sido  depues- 
to, pero  tampoco  consiguió  sino  desengaños:  los  i-iniladanos  de 
Neuss  resistieron  cincuenta  y  seis  asaltos  y  ia  llegada  del  ejer- 
cito de  Federico  IIL  le  obligó  :í  retroceder.  Había  hipotecado 
Á  Carlos,  el  duque  Sigismnndo  de  Austria,  los  donnnios  de  J  lahs- 
burg,  y  la  tiranía  del  bailio  iVdro  de  llageml.acli.  irrito  a  los 
íidministrados  v  el  gobernador  borgoñes  \\\r  nnierlo.  laiis  \1  de 
Francia  dio  aí  dm|ue  de  Austria  dinero  p-»''»  levantar  la  liqM.- 
teca  de    los    territorios  de  llabsbnrg.  pi'rocoino  (  ai  los   iio«le>o- 
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eupase  pronto  esos   dominios,  los  alsacianos  arrojaron  las  ti'opas^ 
borgoilonas  y    se    ligaron   con  el  duque    de  Lorena  y  los  snizos,. 
ayndados  también  de  Luis  XI:  Carlos  ocupó  la   Lorena,  envió  a' 
Suiza    un    ejército    (jue  destruyó  á  los  defensores  de  Grandson.  e- 
irritados  los  suizos,  salieron  al  encuentro  de  los  invasores  y  los 
derrotaron  completamente  en  la   batalla  de  Grandson  (1476)  de- 
jando  todo  el  equipo,  la  artilleria   y  caballos  en  poder  de  aque- 
llos montañeses. ^De  nuevo  acometió  Carlos   y   de  nuevo  fué  des- 
hecho en  la  batalla  de  Morat  tres  meses  después  de  la  de  G-randson,. 
Berna  se  valió  de    esta   victoria  para  quitar    á  los  duques  de  Sa- 
boya    el  cantón   de  Yaud.    Carlos,  llamado  ya  el  temerario,  fué 
tercera  vez    contra   los   suizos  que  entonces  defendian  á  Xancy, 
capital  de  Lorena  y  también  fué  derrotado  muriendo  en  la  huida 
al  atravesar   un  pantano  (1477). 

A  la  muerte  de  Carlos  el  temerario,  el  Rey  de  Francia 
Luis  XI  ocupó  el  primitivo  ducado  de  Borgoiia  como  infan- 
tazgo masculino  de  la  corona  francesa:  estableció  un  parlamen- 
to en  Dijon  y  quiso  abrazar  los  demás  estados  borgoiiones. 
pero  el  matrimonio  de  Maria.  hija  de  Carlos  el  temerario,  coii 
Maximiliano  áe  Austria  hijo  de  Federico  IIL  impidió  estos  de- 
signios: Luis  fué  vencido  en  una  guerra  de  cinco  años  (sobre  todo 
en  la  batalla  de  las  espuelas.  1479)  y  tuvo  que  renunciar  á  sus 
pretensiones  quedándole  solo  el  franco  condado.  A  la  muerte  de 
Maria  en  una  caceria  (1482)  volvió  Luis  á  sus  antiguos  deseos, 
y  sublevó  las  ciudades  flamencas:  en  Brujas  se  retuvo  algún  tiem- 
po prisionero  á  Maximiliano  de  Austria,  pero  nada  alcanzo 
Luis  XI. 

Carlos  V.  hijo  de  Felipe  I  de  Austria,  nacido  de  Juana  de- 
Castilla,  heredó  todos  los  señorios  de  sus  padres  y  abuelos  pero- 
inclinado  á  los  borgoñones,  logró  reunir  algunas  provincias,  y 
formarlas  en  un  círculo  adherido  al  imperio  alemán;  cada  pro- 
vincia y  ciudad  se  gobernaban  autonómicamente,  disfrutando- 
libertades  y  privilegios  que  las  hacian  aparecer  independien- 
tes. Felipe  II  quiso  hacer  innovaciones  y  produjo  una  rebelión- 
general  que  solo  terminó  con  la  independencia  absoluta  de  aque- 
llos  Estados   (guerras  de  Flandes). 
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PÁREAFO  Y. 

La  primera  vez  que  los  historiadores  romanos  nos  dan  noti- 
cia de  Helvecia,  es  para  consignar  que  ante  el  valor  de  los  mon- 
tañeses de  esa  tierra  se  estrellaron  las  legiones  de  Casio.  En 
tiempo  de  Cesar,  Suiza  (Helvecia)  estaba  habitada  por  celtas, 
belgas  y  otras  familias,  aunque  los  celtas  constituían  la  mayo- 
ría. Después  de  Cesar  aquel  pueblo  se  pierde  en  la  inmensidad 
del  imperio  romano  que  lo  habia  absorvido.  Algunos  empera- 
dores protegieron  la  agricultura  y  fundaron  ciudades  de  las  cua- 
les la  mayor  parte  han  caido  á  los  golpes  del  tiempo  y  de 
las  guerras.  Cuando  la  invasión  de  los  pueblos  germánicos  tam- 
bién cupo  á  Suiza  su  porción  en  los  desastres  y  las  ventajas. 
Tierras  hasta  entonces  deshabitadas  se  poblaron  de  gentes  ac- 
tivas y  laboriosas,  pero  ya  no  pudo  reconstituir  su  nacionalidad 
en  medio  del   torbellino  invasor  y  frente  a  enemigos  mas  fuertes. 

Cuando  Cesar  fué  nombrado  gobernador  de  las  Galias  cundía 
el  descontento  entre  los  helvecios  que  se  proponían  también  con- 
quistar toda  la  Galia.  Orgétorix,  gefe  deClan  se  unió  con  el  eduen 
Dumnorix  y  el  secuano  Castic.  Al  saber  los  magistrados  helvecios 
el  proyecto  de  Orgétorix  le  prendieron  acusándole  de  aspiración  á 
la  tiranía,  y  aunque  libertado  por  su  tribu,  se  suicidó  por  creerse 
ya  débil  para  acometer  la  empresa  proyectada.  Pero  los  lielve- 
cios  continuaron  preparándose  para  una  invasión  on  masa  á  la 
Galia  central:  quemaron  sus  doce  ciudades  y  cuatrocientos  lu- 
gares, y  destruidos  los  muebles  y  provisiones  que  no  podían 
llevar,  marcharon  en  número  de  cuatrocientos  mil  entre  liombres 
niños  y  mugeres.  Se  habían  citado  cerca  del  lago  Leman,  pero 
Cesar  les  cerró  el  paso.  Dumnorix  alcanzó  de  los  liabitantes  del 
Jura  que  les  permitieran  atravesar  su  territorio,  y  se  dirigieron 
sobre  el  Saona.  Divícon  mandaba  los  tigurinos  ([ue  formaban  la 
retaguardia:  después  de  entrevistas  y  dilaciones  (»on  Cesar,  se 
emprendió  la  batalla  y  los  helvecios  fueron  casi  aniíiuilados,  no 
por  la  superioridad  del  valor  romano,  sino  por  la  snperiondad 
de  la  disciplina  v  de  la  táctica.  Los  restos  de  aípiel  pueblo  mar- 
charon hacia  ef  Norte,  y  Cesar  les  oblig()  á  regresar  á  Helve- 
cia: no  eran  mas  (lue  cien  mil  del  cuádruple  número  (|ne  poco 
antes  hablan  salido.  El  mismo  Cesar  dice  (h*  ellos  hablando  (le 
la  gran  batalla.  "Desjmes  de  nuMÜodia.  (|ue  el  combate  liabia 
comenzado,  ningún  romano  podía,  decir  (|ue  un  gal<»  liubiese  vuel- 
to la  espalda.'' 
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Oscurccidu  i)asú  el  pueblo  suizo  después  del  terrible  escar- 
miento (jue  sufriera.  Borgoñones.  ostrogodos  y  francos  y  alemanes 
tomaron  girones  de  la  antigua  Helvecia,  mas  sin  embargo  exislia 
en  aquellas  vertientes  de  los  Alpes,  como  un  presentimiento 
de  nacionalidad,  una  afición  oculta  á  la  independencia.  Las  lu- 
dias de  los  pueblos  limítrofes  y  poderosos  fueron  los  princi- 
pios de  los  privilegios  que  unos  y  otros  concedían  para  ganar- 
los. Italia  dominaba  en  unos  cantones,  en  otros  Alemania  y 
Borgoña:  señores  propios  ó  representantes  del  estrangero  pro- 
tegían ú  tiranizaban  según  las  circunstancias,  pero  mientras  las 
disputas  de  las  grandes  nacionalidades  y  mientras  se  libraban 
algunas  ciudades  de  todas  las  ambiciones  recabando  los  funda- 
mentos de  su  independencia,  los  trabajadores  del  estado  llano 
se  asociaban  para  la  cooperación  y  defensa  llamando  en  su  au- 
silio  á  todos  los  hijos  de  las  montañas.  Los  principios  por  que 
se  regían  esas  asociaciones  de  donde  nacieron  las  libertades 
suizas,  derivaban  de  la  protección  al  trabajo  y  al  comercio,  y 
del  amparo  á  los  intereses  comunes  que  á  todos  igualmente  im- 
portaban para  adquirir  preponderancia  y  bienestar. 

Conquistada  la  Borgoña  por  Conrado  II  1033,  entro  parte  de 
Helvecia  á  robustecer  el  imperio  alemán:  en  aquel  siglo  y  en  el  si- 
guiente, gobernaron  la  Helvecia  los  duques  de  Zahringia.  Estin- 
guida  esa  familia  se  dividió  el  territorio  helvético  en  varios  peque- 
ños Estados,  ciudades  libres,  abadías  y  cantones  pero  siempre  bajo 
la  soberanía  imperial.  La  familia  de  Habsburgo  tenia  grande  influ- 
jo en  los  cantones  de  Schwitz,  Lrí  y  L^nterwald:  cuando  se  ele- 
vó al  trono  de  Alemania  Rodulfo  de  Habsburg,  quiso  sujetar 
los  cantones  del  lago  lí  la  soberanía  inmediata  de  Austria  y  dejó 
á  sus  tenientes  (Gessler  en  Bruneck,  y  Beringer  en  Landemberg) 
ejercer  derechos  soberanos  sobre  los  comunes  y  casas  libres. 
Los  cantones  oprimidos  se  quejaron.  El  despotismo  de  los  gober- 
nadores alemanes  dio  ocasión  -al  célebre  juramento  del  (Iruttli 
en  que  Walther  Furts,  Amoldo  de  Melchthal,  y  Werner  Stau- 
ffacher  con  treinta  compañeros  mas,  prometieron  libertar  á  su 
patria  ó  morir  en  la  demanda.  Guillermo  Tell  yerno  de  Furts 
es  el  héroe  de  la  leyenda  nacional,  el  símbolo  de  la  independen- 
cia. Irritada  su  alma  generosa  contra  la  violenta  dominación 
germánica,  negó  los  homenajes  que  el  orgullo  de  los  gobernado- 
clores  imponia  á  los  desalentados  suizos:  Gessler  quiso  hacer  pa- 
gar cara  la  osadia  de  aquel  hombre  del  pueblo  que  no  contando 
mas  ([ue  con  un  gran  corazón  pretendía  reivindicar  los  fueros 
del  derecho:  mandó  prender  á  Guillermo  Tell  y  le  obligó  a 
disparar  una  flecha  sobre  una  manzana  colocada  en  la  frente  de 
su  hijo:  el  despotismo  no  podia  inventar  crueldad  mayor  y  ma- 
yor sarcasmo   contra  la  naturaleza:  el  hijo  de  Guillermo  Tell  mo- 
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riria  por   mano  de  su  padre  si  el  pulso  oscilaba,  si  el  pesar  qui- 
taba algo  de  la  serenidad  al  hábil  tirador;  pero  disparó  y  atravesó 
la  manzana  sin  hacer   daño   á  su  hijo:    como   declarase  Guiller- 
mo Tell  que  de  haber  herido  ó  muerto  á  su  inocente   hijo,  guar- 
daba otra  flecha    para  atravesar  el  corazón  de  Gessler  este  vol- 
vió  á   prenderle  y   queriendo  llevarlo  él  mismo  ii  una  fortaleza 
al  otro  lado   del  lago,    le  sorprendió   una  tempestad:    como  era 
Guillermo   Tell   tan  buen  remero  como  cazador,  (lessler   mandó 
que  le  desencadenaran   para  que  lo   salvase,    pero  llegando  u  la 
orilla,   pudo    saltar  el  prisionero    solo    á   tierra   y    empujando 
violentamente   la   barquilla,  kx    entregó  a  merced  de  la  borrasca: 
una   vez   que  los  remeros   hablan  conseguido  aproximarse  para 
desembarcar,  la  certera   flecha   de  Guillerino   Tell    se   clavó  en 
el   pecho   del   despótico   gobernador  que  murió  en  el  acto.   Las 
tradiciones   suizas    envuelven  en  mil  fábulas   estos  primeros  al- 
bores de  la   independencia.    Los  tenientes  alemanes  fueron   ar- 
rojados, asaltados  sus  castillos  y  proclamada  la  libertad.  El  em- 
perador  Alberto    de  Austria  murió  poco  después  (1307,  prime- 
ras luchas  de  la  independenc^"a)  y  su  sucesor   reconoció  la  au- 
tonomía  de    una   parte    de   la   Helvecia  no  sin    reservarse   al- 
gunos   derechos.   En  las  disputas  á  la  sucesión   del   imperio,  los 
suizos    reconocieron  á  Luis  de  Baviera  contra   los  Habsburg,  de 
lo  cual  tomó  pretesto  Leopoldo   hijo   de   Alberto   para   marchar 
contra  los    cantones  independientes  (Uri,  Sclnvitz,  de  donde  vie- 
ne   el  nombre  de  Suiza,  y  Unterwald).  Encerrado  el  ejército  ale- 
mán en  las  gargantas  de  Morgarten,  sucumbió  apesar  de  su  nú- 
mero u  la  habilidad  y  al   valor  de   los  suizos  (batalla  de  Mov- 
garten,  1315}  Los  Habsburgo  no  predominaron  yaeu  afiiiellos  va- 
lles: Lucerna,  ciudad   austríaca,  y  Berna,  ingresaron  en   la  con- 
federación   (1339  y    1351).  En  1363    el   burgo-maestre  Druui  de 
Zurich,     amenazado  por  los    nobles   y   el   Austria,  se    acogí (>  a 
la  federación   v   luego   siguieron   Glaris  y   Zug  ciudades   de  los 
Habsburg.    En  la  batalla  de  Semi)ach  contra  Alemania  coníiriiia- 
ron   los    suizos  su  libertad,  y   en  las   luchas   contra  Carlos   (el 
temerario)  de    Borgoña  adquirieron  un  prestigio  tan  graiidiMiiu^ 
todos   los  pueblos  los  solicitaron    como   ausiliares  ó  conio  delen- 
8ores.  A   consecuencia   de    las  guerras  con  Caritos  de  r»oi'goHa  in- 
gresaron en   la  confederación   los   cantones  dc^    ÍM-iburgo   y  >o- 

leura.  . 

Pero  pronto  habia  de  aparecer  un  |K^ligro  inas  loiinidahlr 
para  la  nueva  i)atria:  la  prosperidad  dr  las  cnKhHh's  y  su  im- 
portancia causaron  celos  .-í  los  habitantes  (h^l  campo:  las  i-nida- 
des  se  habian  arrogado  el  poder  y  la  rí^pivsentacion.  y  asi  cuan- 
do al  estallar  la  guerra  entre  Alemania  y  Fianna.  los  consejos 
4e  las  ciudades  se    decidieron    por   la    prnncra.    los  campcMno- 
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mostraron  preferencia  á  la  última.  A  pesar  del  parecer  de 
algunos  historiadores,  puede  ser  que  esta  conducta  de  los  cam- 
pesinos mas  bien  obedeciera  á  un  conocimiento  perfecto  de  las 
cosas  y  los  intereses,  que  á  oposición  sistemática  á  las  opiniones 
de  las  ciudades.  Cuando  Suiza  acababa  de  salir  de  la  dependen- 
cia de  Alemania,  fortaleciendo  esta  nación  podia  comprometer  mas 
sus  libertades  que  si  se  inclinaba  á  Francia  y  la  llevaba  la  victo- 
ria. Las  ciudades  abandonaron  por  fin  sus  simpatías  imperiales, 
y  renació  la  confianza,  y  se  aseguro  la  nacionalidad.  A  prin- 
cipios del  siglo  XVI  se  unieron  á  la  confederación,  Basilea,  Scha- 
ffouse,  y  definitivamente  Apencel;  Ginebra  y  ademas  otras  ciu- 
dades que    no   figuraban  en  ningún  cantón. 


PAERAFO   VI. 

Re^únMen  de  este  pericído  Mstórico. 


El  pontificado  entra  en  plena  decadencia  cuando  se  creia  que 
por  la  victoria  sobre  la  casa  de  Holienstaufen  debia  elevarse  i\ 
la  mayor  altura:  Francia  que  liabia  contribuido  á  enaltecer  el  pa- 
pado durante  toda  la  dinastía  carolingia,  se  le  opone  en  esta  úl- 
tima época  de  edad  media,  y  consigue  primero  la  humillación  de 
Bonifacio  YIII  y  luego  la  traslación  ií  Avignon  de  la  silla  ponti- 
ficia, donde  el  poder  espiritual  estarla  sometido  al  poder  civil. 
Clemente  Y  apo3^a  á  Felipe  lY  contra  los  templarios,  disuelve 
la  orden  y  manda  que  se  les  rechaze  en  todas  las  naciones  don- 
de busquen  abrigo  y  pretendan  organizarse:  si  Francia  fué  un 
tiempo  el  ausiliar  mas  poderoso  de  los  papas,  desde  el  principio 
del  siglo  XIY  parecen  los  papas  ausiliares  de  los  reyes  de  Fran- 
cia. Mientras  el  pontífice  reside  en  Avignon,  Roma  se  agita  y 
estimulada  por  las  Repúblicas  italianas  y  por  la  elocuencia  de 
Nicolás  Rienzi,  se  emancipa  del  pontificado  para  volver  á  él 
después  de  rudos  sacudimientos.  Toda  la  edad  media  es  un  cam- 
po de  batalla,  pero  en  este  periodo  las  guerras  civiles  é  inter- 
nacionales tomaron  un  carácter  mas  sangriento;  los  lazos  de  la  fa- 
milia se  rompen,  las  capitulaciones  se  violan,  el  imperio  de  la 
fuerza  lucha  violentamente  con  todas  las  ideas  de  derecho  que 
renacen  á  pesar  de  los  obstáculos;  el  cisma  de  Occidente  es  un 
testimonio  de  la  política  interesada  de  los  pontífices  y  de  la  de- 
bilidad moral  de  la  iglesia.  En  Francia,  mientras  los  ingleses 
atacaban  rudamente  la  nacionalidad,  pueden  mas  los  odios  inte- 
riores que  el  amor  á  la  independencia,  y  no  se  contiene  la  guer- 
ra civil  ante  el  enemigo  común:  la  monarquía  era  impotente  pa- 
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ra  avivar  el  aliento  nacional;  los  reyes  pasan  el  tiempo  en  in- 
trigas y  en  placeres;  las  ciudades  desfallecen,  v  entonces  una 
muger  saca  valor  de  su  entusiasmo  que  infunde^  á  los  demás,  y 
salva  su  patria,  mereciendo  por  el  delito  de  un  fanático  patrio- 
tismo, la  sentencia  de  muerte  del  tribunal  inquisitorial.,  Juana 
de  Arco,  símbolo  glorioso  de  la  independencia  de  los  pueblos, 
es  aun  aquel  medio  de  la  fe  y  de  sobrenaturales  espegismos,  y 
del  valor  heroico  y  de  la  dignidad  de  la  patria  que  es  la  dig- 
nidad de  todos  sus  hijos:  cuando  los  hombres  enflaquecidos  y 
atemorizados  dejan  caer  los  brazos  y  apagar  el  espíritu,  se  le- 
vanta Juana  de  Arco,  sencilla  aldeana,  y  encuentra  en  su  cora- 
zón la  fuerza  irresistible  que  ha  de  obedecer  á  la  idea  del  sacri- 
ficio. Y  ella  prueba  al  subir  de  la  debilidad  á  la  grandeza,  cuan- 
to puede  el  ejemplo,  y  como  el  entusiasmo  por  una  causa  con- 
vierte la  flaqueza  en  heroísmo,  y  las  muchedumbres  acobardadas 
en  ejércitos  invencibles. 

Apenas  hay  una  tregua  de  paz  que  no  sea  preparación  para 
la  gue-rra;  los  turcos  asedian  el  Occidente,  los  reyes  de  -Castilla, 
los  últimos  baluartes  del  imperio  mahometano,  los  alemanes  ií 
Suiza,  Bohemia  j  Borgoña,  las  ciudades  italianas  se  destruyen 
entre  sí.  En  Inglaterra  la  lucha  de  las  dos  rosas  derrama  mas 
sangre  que  la  guerra  estrangera  de  cien  años:  una  muger,  Mar- 
garita de  Anjou,  al  frente  de  los  ejércitos,  batalla  con  energía, 
pero  su  crueldad  después  de  la  victoria  eclipsa  todo  su  mérito: 
unos  á  otros  se  degüellan  sin  misericordia,  y  el  parentesco,  la 
amistad,  y  la  familia,  sufren  los  tempestuosos  choques  de  la  jjo- 
lítica:  los  hijos  de  Eduardo  mueren  víctimas  de  las  pasiones  ci- 
viles, y  las  ambiciones  se  elevan  á  regla  única  y  esclusiva  de 
la  conducta  de  los  poderosos.  Yicleff  y  los  lolardos  promueven 
las  doctrinas  déla  reforma  en  Inglaterra;  Juan  ITussyííeru- 
nimo  de  Praga  agitan  la  iglesia  en  Alemania.  Borgofia  se  hai'c 
temible  á  los  Estados  mas  poderosos,  y  cuando  piensa  Hogar 
ii   la   cumbre    del    poder  se  encuentra  al  borde   del  abismo. 

Del  fondo  de  tantas  convulsiones  brotan  sin  embargo  las  na- 
cionalidades, y  se  realiza  la  idea  de  agrupación:  Aragón  se  nnc 
á  Castilla;  el  franco  condado  y  la  Navarra  francesa  á  Francia: 
Austria,  el  Tírol  y  Limburgo  lí'Alemania;  llnsia  se  concentra  ro- 
mo para  engendrar  en  el  recogimiento  a  ]\Hlro  el  grande:  Sni/a 
conquista  á  fuerza  de  sacrificios  su  indei)endencia  y  sn  libertad, 
atrayéndose  las  ciudades  sometidas  al  Anstria  y  al  iin|)eri().  y 
colocando  en  los  ciclópeos  Alpes  la  bandera  <1(^  redención  i\r 
los  pueblos.  La  poca  moralidad  de  aiiuellos  tienip(»s  stMlescnhre 
en  medio  de  sucesos  trascendentales:  Margarita  de  Anjon  tan 
valerosa  y  enérgica  se  mancha  en  crneldades  inanditas  contra 
los   vencidos    de  la    rosa   blanca;  Ricardo  llí   asiv^ina  a  sns    so- 
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brillos,  liijos  de  su  hermano  Eduardo;  los  i)retestos  mas  fútiles 
bastan  para  arrojar  un  pueblo  contra  otro:  el  emperador  de  Ale- 
mania dií  salvo-conducto  ii  Juan  Huss,  y  apesar  del  salvo-con- 
ducto imperial,  es  condenado  ;í  la  hoguera  con  asentimiento  de 
los  conciliares  de  Constanza  y  de  los  pontífices.  Al  entrar  los 
reyes  católicos  en  Granada,  debian  dejar  ú  los  vencidos  libres 
su  conciencia  y  sus  propiedades;  y  sin  embargo  los  judies  y  lo.s 
árabes  son  arrojados,  hiriendo  á  la  vez  que  la  moral,  el  por- 
venir y  las  prosperidades  del  pueblo.  Estaban  falseados  los  prin- 
cipios fundamentales  de  la  moral:  los  católicos  podian  creer 
({ue  era  lícito  hollar  los  tratados  hechos  con  los  infieles,  cuando 
la  máxima  del  clero  asi  lo  establecía.  Antes  de  concluir  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  XV.  Juan  YIÍ  Paleólogo,  emperador  de 
Oonstantinopla,  intentó  por  última  vez  la  reconciliación  de  las 
iglesias  católica  y  griega;  después  de  discutir  sobre  la  proceden- 
cia del  espíritu  santo,  inteligencia  acerca  de  la  naturaleza  de 
la  trinidad,  y  otros  puntos  de  la  misma  índole,  -se  firmó  una 
concordia,  pero  los  griegos  la  rechazaron  y  sus  representantes 
tuvieron  que  retractarse.  Se  habia  firmado  una  paz  por  diez 
anos  en  Segedin  (1444)  hacía  poco  entre  los  húngaros,  pola- 
cos, bizantinos  y  otros  pueblos,  con  el  Sultán  turco  Amurates: 
el  legado  pontificio  Juliano  predicó  una  cruzada  contra  los  tur- 
cos, pero  manifestando  algunos  guerreros  sus  escrúpulos  de  vio- 
lar una  paz  reciente,  se  adujo  la  máxima  de  que  no  obliga  la 
fe  humana  con  los  infieles.  Amurates  envió  copia  del  compromi- 
so contraído  con  sus  enemigos,  aunque  en  vano;  húngaros  y  po- 
lacos pasaron  el  Danubio  y  se  dirigieron  hacia  Magnesia:  Amu- 
rates les  salió  al  encuentro  llevando  delante  de  su  ejército  el 
tratado  de  paz  que  se  habia  violado,  colgado  de  una  lanza,  é 
invocando  al  Dios  vengador  del  perjurio:  en  la  batalla  de  Var- 
na vencieron  los  turcos  (1444)  y  á  los  nueve  años  tomaban 
Oonstantinopla.  Siglos  antes,  el '  desprecio  á  los  compromisos  con- 
traidos con  Saladino  habia  también  producido  la  ruina  del  reino 
cristiano  de  Jerusalen. 

En  Aragón  las  crueldades  del  rey  Don  Juan  obligan  á  su  hijo 
Carlos,  príncipe  de  Tiana,  á  promoverle  guerra,  y  muere  ese 
príncipe  de  un  modo  misterioso,  y  su  hermana  Blanca  es  sa- 
crificada por  su  otra  hermana  Doña  Leonor;  no  hay  parentesco, 
afinidad,  amistad,  ni  gratitud  que  se  respete  ante  las  ambicio- 
nes que  todo  lo  barren  y  destrozan.  En  Castilla,  la  lucha  del 
rey  Don  Pedro  con  el  bastardo  Don  Enrique,  termina  con  la 
muerte  violenta  del  rey,  y  en  Francia,  las  competencia  de  los 
Duques  de  Orleans  y  Borgoiia,  acaba  con  el  asesinato  de  Orleans. 

A  medida  (pie  el  poder  material  de  los  pontífices  se  estingue, 
vá   creciendo  otro   poder  mas  temible,  el  de  la    inquisición  que 
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viene  á  completar  el  desorden  con  sus  tribunales  secretos,  sus 
torturas,  sus  informaciones  reservadas  y  sus  delatores.  Al  insti- 
tuirse la  inquisición  como  fuerza  que  '^contrarestara  la  heregia. 
tenia  que  atacar  el  pensamiento,  concentrando  la  vida  en  una 
fé  absoluta.  La  inquisición  fué  un  atentado  al  derecho  ya  la  na- 
turaleza, y  aun  lo  arbitrario  6  injusto  de  los  ñnes  se*^  estremó 
por  la  crueldad  y  malas  artes  de  los  medios:  desaparecía  la  con- 
fianza en  la  familia,  porque  á  nombre  de  la  religión  se  imponía 
el  deber  de  delatar,  y  las  conciencias  escrupulosas  no  se  detenian 
ante  la  delación  contra  las  afecciones  mas  íntimas:  se  mataba 
el  pensamiento,  ó  se  condenaba  á  oscuridad,  porque  como  se  im- 
ponía la  fé  en  las  creencias,  se  imponía  también  en  las  cosas 
científicas  que  el  papado  reconocía  o  rechazaba;  se  proscribía  la 
libertad,  no  dejando  á  los  creyentes  mas  que  la  adopción  llana 
de  lo  que  otros  propagaban;  y  se  negaba  el  progreso  encerran- 
do á  los  pueblos  en  dogmas  sin  salida,  y  en  una  erabrutecedora 
inmovilidad.  La  inquisición  no  dominó  mas  que. en  algunos  pun- 
tos de  Europa  que  tuvieron  que  retroceder,  perdiendo  su  inicia- 
tiva y  su  vigor,  para  dejar  que  tomaran  el  camino  del  progreso 
los  pueblos  que  tuvieron  la  fortuna  de  sustraerse  lí  los  tribuna- 
les inquisitoriales.  Si  durante  la  edad  media,  la  condición  de  los 
pueblos  que  se  mezclaban,  y  las  oposiciones  de  tantos  elementos 
esplican  las  guerras,  las  crueldades  y  los  abusos  políticos,  la  in- 
quisición no  se  puede  esplicar  ni  tiene  justificación  de  ninguna  cla- 
se, á  no  ser  que  se  considere  como  el  triunfo  de  la  soberbia  y 
de  las  pasiones  sobre  todo  motivo  ó  interés  humano.  Los  tiem- 
pos que  se  llaman  mas  religiosos  del  pasado  son  los  que  mas  des- 
conocían la   moral,  el  derecho  y  la  naturaleza. 

No  obstante  tantas  manchas  y  tantas  sombras,  caminaba  Imi- 
ropa  á  la  destrucción  del  feudalismo.  Las  counniídades  de  Cas- 
tilla y  Alemania,  se  reproducen  en  Francia  y  en  Fhindes.  Car- 
los VII  de  Francia  organiza  el  c\jército  permanente;  los  reyes  ca- 
tólicos de  Espaiía  aniquilan  el  poder  arístocríítico,  y  la  autori- 
dad de  los  reyes  se  sobrepone  a  la  autoridad  de  los  uobhv^  cu 
casi  todas  las  naciones  de  Europa.  Al  estremo  ()('c¡(KMit(\  la  |ic- 
(jueña  nación  portuguesa  se  hace  admirar  del  uuindo  por  sus 
viages  y  atrevidas  espedicioncs;  abre  escuelas  de  uaulica  y  a- 
trae  los  mejores  marinos  entre  ellos  el  mas  ilustre,  el  nuis  c<r\'A- 
recido  y  más  infortunado;  Cristóbal  Colon.  Las  \i\c[\<  se  |)i-e|)ara- 
ban  ú  otra  edad  y  otras  direcciones.  La.  ()j)ivsi()n  religiosa  a  (lue 
alo-unos  [)ueblos 'sucuml)ier()n.  fué  causa  <Ic  (¡nc  oíros  si*  (Muauci- 
paran.  La  imprenta  vino  a  inundar  ih'  luz  la  inteligencia,  como 
la  pólvora  á  destruir  los  privilegios  y  desigualdades,  y  la  brú- 
jula lí  señalar  inievos  derroteros  á  la  amlaeia.  ;í  la  especulaeiou. 
y  al  genio.    En  el  esfiíerzo  couslante    de  las  naciones  para  abalir 
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Ici  aristocracia,  nació  la  mouarquia  absoluta,  como  si  fuera  re- 
clamada por  los  tiempos  una  violencia  contra  las  violencias  no- 
biliarias, y  un  .poder  que  sujetara  los  poderes  abusivos:  con  esto 
ganaron  los  pueblos  fuerza  y  elementos,  aun  cuando  la  monar- 
quía se  volvió  contra  ellos  erigiéndose  arbitra  de  todos  los  des- 
tinos sociales.  En  la  idtima  liora  de  la  edad  media  parecía  ({ue 
los  hombres  buscaban  algo  al  Occidente,  pero  aun  cuando  hubie- 
ra grandes  ideas  en  aquel  tiempo,  siempre  con  ellas  se  mezcla- 
ba algo  torpe:  los  reyes  de  Portugal  sorprenden  el  secreto  de 
Colon  y  envian  á  tres  capitanes  para  que  descubran  lo  que  solo 
debia  descubrir  el  ilustre  genoves:  el  mar  devuelve  la  espedi- 
cion  como  si,  mas  agradecido  que  los  hombres,  protestara  contra 
la  usurpación,  y  contra  los  escándalos  de  los  poderosos  de  la 
tierra. 

La  fe  habia  decaído :  todo  el  Occidente  estuvo  callado  mientras 
los  turcos  penetraban  en  Constantinopla,  pero  los  fanatismos  se 
revelaban  en  su  triste  desnudez,  en  la  espulsion  de  ios  judios  en 
España,  y  en  las  guerras  religiosas  de  Alemania.  Hussitas  y  ca- 
tólicos, de  igual  manera  vengativos  y  crueles,  destrozaban  Ale- 
mania y  Bohemia;  los  hussitas  no  querían  solo  vencer,  sino  ani- 
quilar: reyes,  pueblos,  comunidades,  concilios,  papas  y  nobles, 
todos  estaban  en  guerra:  los  pontíñces  de  Avignon  escomulga- 
ban cí  los  pontífices  de  Roma:  las  naciones  se  dividían  por  unos  ii 
otros,  y  apenas  dos  concilios  pudieron  poner  acuerdo  tras  de  se- 
mejante anarquía  porque  ya  los  papas  atendían  sin  otro  ínteres 
á  las  cosas  mundanas  á  costa  de  las  primitivas  ideas  religiosas. 
El  concilio  de  Basilea  niega  la  infalibilidad  del  pontífice,  y  el  pon- 
tífice al  cabo  triunfa  y  elude  los  compromisos  contraidos  con  la 
iglesia  alemana.  Había  en  Alemania  notable  descontento  de  va- 
rias causas  derivado:  los  hombres  políticos  partidarios  del  impe- 
rio no  olvidaban  los  males  que  Roma  les  habia  hecho  sufrir;  el 
alto  clero  no  quería  sujetarse  tan  inmediatamente  á  los  papas: 
el  clero  de  las  aldeas  y  parroquias  no  estaba  bien  avenido  con 
el  celibato;  los  emperadores,  ultrajados  unos,  perjudicados  casi 
todos,  guardaban  rencillas  hereditarias;  todas  esas  causas  debían 
estallar  en  una  revolución  mas  ó  menos  próxima,  siendo  así  que 
además  el  pueblo  habia  sido  imbuido  de  las  doctrinas  de  Juan 
Huss,  y  que  el  sacrificio  de  Huss  y  de  Gerónimo  de  Praga,  en 
lugar  de  dar  crédito  á  la  iglesia,  habia  inspirado  otros  sentimien- 
tos y  no  todos  aprobaron  el  engaño  de  que  fué  víctima  el  propa- 
gandista de  Praga. 

La  industria  y  las  artes  decayeron  en  España  á  consecuencia 
de  la  espulsion  de  judios  y  moros,  porque  en  un  tiempo  en  que 
lo  mas  esforzado  vivía  en  los  campos  de  batalla,  aquellas  gentes 
-cultivaban  sus  tradicionales  tráficos  é  industrias  v  sus  hábitos  de 
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trabajo,  no  reemplazados  luego,  ya  por  nuevas  enipresas  de  coii- 
-quista,  cuanto  por  falta  de  conocimientos. 

Las  monarquias  salieron  de  la  edad  media  con  prestijio  estra- 
ordinario,  y  sin  embargo  de  haberse  emancipado  de  los  pontífi- 
ces, fueron  mantenidas  y  defendidas  por  el  clero;  el  pueblo  agra- 
decia  á  los  jeyes  que  le  hubieran  librado  de  los  nobles,  de  las 
justicias  señoriales,  y  de  la  dependencia  del  castillo  feudal,  y  aun- 
que muy  pronto  combatieron  á  las  comunidades,  consoláronse  los 
vencidos,  al  menos  con  la  igualdad  bajo  un  poder,  que  en  su  dia 
debia  cercenarse,  mientras  concluia  la  obra  de  someter  ú  las  tra- 
dicionales aristocracias. 

El  pensamiento  reformista  se  propagaba  en  Inglaterra:  los  pon- 
tífices, fieles  á  los  sistemas  inaugurados  desde  la  creación  del 
poder  temporal,  y  seguidos  con  tanta  constancia  desde  Gregorio 
VII  ix  Inocencio  III  y  aun  después  por  sus  sucesores,  trataban 
de  asumir  un  poder  político  superior  discreccional  en  todos  los 
pueblos  cristianos:  no  se  acomodaba  esto  al  carácter  sajón,  y  so- 
bre todo  de  Inglaterra  que  lucho  con  los  poderes  civiles  para 
reivindicar  sus  libertades  y  asegurar  nuevos  fueros,  y  que  aun 
cuando  sometida  por  los  reyes,  otra  vez  volvia  con  las  mismas 
instancias  y  deseos.  La  facilidad  con  que  los  intereses  acallaban 
á  Roma,  no  acreditaba  en  el  pontificado  una  sujeción  estricta  á 
los  deberes  morales.  Juan  sin  tierra  asesino  á  su  sobrino  Arturo: 
en  seguida  comenzó  disputas  con  Inocencio  III  sobre  la  provisión 
del  arzobispado  de  Contorbery;  el  papa  le  escomulgu,  i)er()  cuan- 
do las  cosas  comenzaron  á  tomar  grave  aspecto,  Juan  sin  tierra 
hizo  feudatario  del  pontífice  el  reino,  y  pagó  un  tributo  de  mil 
marcos,  con  lo  cual  solevantó  la  escomunion  y  liieron  olvidados 
los  abusos  del  monarca.  El  pueblo  se  sintió  humillado  v  -Á  nom- 
bre de  su  derecho  y  con  la  bandera  de  la  libertad,  ol)lig(»  áJuan 
sin  tierra  á  firmar  la  carta-magna.  Las  predicaciones  de  WicU^ff. 
profesor  de  teología  en  Oxford,  y  de  sus  discípulos  y  partidarios 
los  lolardos  (segunda  mitad  del  siglo  XH')  contra  la  aiiioiulatl 
del  papa,  las  riquezas  de  la  iglesia,  la  multiplicación  de  las  co- 
munidades religiosas  y  los  abusos  del  clero.  hiciiM-on  mella  en 
la  opinión,  creando  un  partido  numeroso  enemigo  de  (oda  inter- 
vención esterior  en  las  cosas  nacionales.  La  revolución  signic»  len- 
tamente su  curso  hasta  estallar  el  siglo  XVI  y  formar  una  igle- 
sia libre  en  la  monarquía  inglesa. 

Desde  que  terminaron  las  cruzadas,  sucede  en  JMii'opa  como  un 
renacimiento  en  la  política,  en  las  artes,  en  las  ciencias  y  en  ^  la 
filosofía.  Italia  se  rejuvenece  y  sus  ciudades  brillan  por  el  «'siun- 
tu  creador  que  ya  no  necesitaría  nms  (pie  el  contacto  con  (J  re- 
cia; la  omnipotencia  pai)al  no  es  reconocida  por  1(k^  reyes  »mu 
en  cuanto  pueda   favorecerles    para   sus  particulares   designios: 
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Felipe  IV  atropella  á  Boniíáeio  YIÍÍ  con  tanta  despreocupación 
como  lueí»o  liabia  de  bnscar  el  apoyo  de  Oleniente  V  para  ani- 
(¡nilai-  ;í  los  templarios;  cuanto  mas  débil  es  el  |)ontificado,  mas 
estrema  la  intolerancia,  pero  los  pueblos  y  los  reyes  resisten: 
la  idea  g-eneral  liabia  cambiado  desde  la  época  en  ([ue  la  esco- 
muiiion  contra  Enrique  IV  de  Alemania  revolucionaba  el  pais 
y  com})elia  al  f^mperador  á  solicitar  íjue  se  le  absolviese  bajo 
la  amenaza  de  destitución  que  le  hiciera  la  asamblea  de  los  ba- 
rones: el  esceso  de  tirantez  del  pontificado,  en  unas  partes  pro- 
duce la  sumisión  y  en  otras  la  protesta,  pero  el  principio  de 
la  independencia  de  los  pueblos  se  hace  cada  vez  mas  incon- 
trastable aun  en  aquellos  (|ue  no  se  ])roponian  separarse  del 
credo  romano. 

Un  progreso  político  inas  trascendental  (jue  en  las  monar- 
(juias  se  realiza  entre  los  campesinos  y  las  pequeñas  ciudades 
de  los  Alpes:  mientras  duraba  la  lucha  de  la  monarquia  con  el 
feudalismo  en  las  grandes  naciones,  los  cantones  de  Suiza  domi- 
nados por  el  imperio  alemán,  se  alzan  por  su  independencia 
y  organizan  repúblicas  gobernadas  por  principios  liberales.  Hom- 
bres sencillos  del  pueblo  llevados  por  el  sentimiento  de  la  dig- 
nidad individual,  é  inspirándose  en  la  naturaleza,  proclaman  el 
derecho  y  arman  su  brazo  para  sacudir  el  yugo  de  los  po- 
derosos: el  trabajo  habia  convertido  las  sierras  y  valles  en  fe- 
cundas fuentes  de  producción,  y  alderredor  del  núcleo  de  los 
tres  primitivos  cantones,  se  aglomeran  con  el  tiempo  los  ha- 
bitantes de  los  Alpes  y  constituyen  una  confederación  que  ha- 
bia de  llegar  li  ser  en  el  tiempo  una  enseñanza  del  poder  de 
las  ideas,  }'  un  ejemplo  de  buen  gobierno  y  de  sabia  y  engran- 
decedora  política. 

p]l  aislamiento  absoluto  entre  el  Oriente  y  el  Occidente  se- 
ria imposible  después  de  Grecia  y  Roma:  los  orientales  impri- 
men un  carácter  propio  al  cristianismo  y  lo  imponen  á  Euro- 
pa en  el  siglo  de  Constantino:  los  árabes  llevan  su  influjo  á 
los  paises  cristianos  y  cuando  declinan,  principian  las  cruzadas 
y  por  este  motivo  subsiste  la  compenetración  entre  los  pueblos 
históricos;  á  la  vuelta  de  los  cruzados  adelantan  los  turcos, 
defensores  del  Koran,  pero  que  al  adoptar  la  religión  del  pro- 
feta, no  se  han  inspirado  en  los  ideales  de  los  primeros  árabes 
conquistadores;  Mahomet  se  apoderaba  de  Constantinopla  en  los 
momentos  en  que  dando  tregua  las  luchas  civiles  en  Castilla, 
iban  á  caer  los  restos  del  gran  Kaliñito  de  Córdoba  ante  las 
huestes  de  Isabel  la  católica.  Xi  los  almoliades,  últimos  inva- 
sores mahometanos,  tenian  una  signiñcacion  en  el  cuadro  de 
las  naciones  europeas,  ni  el  imperio  bizantino  sometido  por 
los    turcos  hacía  otra  cosa  que   arrastrar    una   vida    efímera  y 
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pobre;  ]a  invasión  del  siglo  XY  fué  el  reflujo  de  las  cruzadas, 
la  represalia  de  Oriente:  las  consecuencias  habrian  sido  mas  gra- 
ves para  Europa  si  no  se  detuviese  la  marcha  de  los  turcos 
por  la  terrible  invasión  mongo'lica  que  quebrantó  sus  fuerzas 
mientras  se  conservaban  las  resistencias  centrales  v  occidenta- 
les. Ya  los  mahometanos  turcos  no  eran  aquellos  áraljcs  que 
recogiendo  la  ciencia  y  las  observaciones  de  la  larga  vida  de 
Oriente,  las  esparcían  por  las  tierras  invadidas;  los  árabes  ha- 
blan ensenado  la  filosofía  griega,  y  fundado  imperios  como  el  de 
los  omniades,  donde  resplandecían  las  letras,  las  artes  y  el 
buen  gusto,  mientras  que  los  turcos  desolaban  la  moribunda  (Gre- 
cia, pulverizaban  sus  monumentos,  y  hacian  linir  los  pocos  pen- 
sadores que  repitieran  como  un  eco,  ya  que  ellos  nada  crearan, 
los  grandes  conceptos  de  la  filosofía  helénica.  Entonces  la  im- 
prenta se  prepara  á  difundir  los  conocimientos  útiles,  principian 
á  unlversalizarse  las  ciencias,  y  como  la  pólvora  suprime  el  pri- 
vilegio de  los  guerreros  feuclales,  la  máquina  de  Gruttemberg 
quita  al  pensamiento  colectivo  los  invencibles  obstáculos  de  la 
edad  media.  Ya  el  convento,  primer  depositario  del  saber  á 
la  raiz  de  las  invasiones  germánicas,  habia  perdido  el  esclusi- 
vismo  científico  y  se  petrificarla  para  reducirse  á  centro  del  cul- 
to y  del  fervor  religioso,  presentándose  en  oposición  á  los  ser- 
vicios de  otra  época,  como  una  resistencia  á  los  jjrogresos  intelec- 
tuales y  á  las  creaciones  del  espíritu  humano.  La  imprenta  ven- 
ció á  la  intolerancia,  por  las  mismas  causas  necesarias  (pie  la 
]nonarquia  venció  al  feudalismo  y  que  después  los  pueblos  lian 
vencido  á  las  monarquías. 

La  tendencia  á  indagar  y  acrecer  se  descubre  en  todas  las- 
direcciones  del  pensamiento  y  de  la  actividad;  hasta  las  fan- 
tásticas exageraciones  sirvieron  al  fin  humano  del  j^rogreso:  asi 
los  viajes  de  Marco  Polo  divulgados  en  toda  Euroi)a.  desper- 
taron la  curiosidad  y  el  deseo  en  unos,  y  en  otros  la  ambición. 
Cada  entidad,  que  representando  una  doctrina  6  un  ínteres,  se 
debilita,  es  heredada  por  otra  entidad  mas  enérgica  (pie  prosi- 
gue la  misma  tarea  y  que  trabaja  por  la  civilización:  a  Vcne- 
cia  y  Genova  sucede  l^rtugal,  y  en  otro  sentido,  á  la  civili- 
zación del  kalifato  de  Córdoba  habia  sucedido  la  civilización  do 
las   repúblicas   italianas. 

Todos  los  elementos  concurren  á  una  nueva  (Miad:  naiMona- 
lidades,  despreocupaciones,  invenciones,  v¡aj(\^.  (K'scubrinH'enlos. 
a(3tividades,  deseos.  Parecía  (lue  Kur()i)a  se  sintieni  ni:is  ro- 
busta después  de  largo  reposo.  V  como  si  se  sospechase  algo 
luievo,  el  centro  del  movimiento  mercantil  (\staba  en  Lisboa, 
frente  al  Atlántico  á  través  de  cuyas  brumas  había  tierras  nue- 
vas  que    revelarían  el  enhu^»   hisíc'rico  do    \o<    hombnv^.    v    d 
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eslabonado  i-ompleto  de  las  ciencias.  Y  el  genio  mas  artístico 
y  la  vida  moral  mas  vigorosa  residian  en  Italia  qne  llevando 
e«.  sn  alma  nacional  la  levadura  griega,  liabia  de  ser  el  primer 
|Mi6l)lo  que  uniría  á  sus  grandes  inspiraciones  las  inspiraciones 
le  la  patria  de  Sócrates  confundiendo  toda  la  historia  del  pro- 
greso en  un  CLkligo  y  en  una    ley  humana. 


CAPITULO  V. 


COSTUMBRES,     LETRAS,    CIENCIAS,       INDUSTRIA,      COMERCIO:     LA 
ESCOTÁSTICA,  MORAL,  ARTES,  INVENTOS  Y  VIAJES  DE  LA  EDAD  MEDIX.. 

PÁRRAFO  I. 
CosttiiiitíFes  de  la  edad  media. 


ToRNEOS.^ — Para  prepararse  lí  la  guerra  ejercitábaiLse  los  eas~- 
tellanos  en  juegos  militares   de  los  que   los  torneos  eran  los  ina^ 
nombrados.  Un  heraldo  acompañado  de  dos  doncellas  pasaba  (k> 
castillo  en   castillo   llevando  cartas  y  carteles  lí  los  adalides  do- 
mas nombradla  y   convidando   á  todos  los   caballeros  que  en- 
contraban  en   el  camino.  Cada  caballero  ó  escudei'o  ])odia  pro- 
bar  su  destreza   en  el  manejo  de  las  armas;  acudían  dan>as  ;^- 
barones   y  gente  del  pueblo;  el   que  entraba  en   la    lizii  áchisá 
acreditar   su   nobleza    ante   los   heraldos    y   colgar   mi   (v^cncio^ 
en   el   peristilo   del  castillo   ó  de   un  monasterio;  si  por  ( lama?  i? 
caballero  era  acusado  de  deshonor  ó  cobardia,  le  juzgaban   top^ 
heraldos,   y  habiendo  causa  se  le  arrojaba   de    la    lieshL    Alder- 
redor de    una   empalizada  se  levantaban  tablados  clcgautcnieutc 
adornados  con  puestos  de  preferencia   para,  las  damsis:  íapici-^- 
y  banderas,  flores,  colgaduras  y  escudos   se  ailadian  al   lujo  f»n> 
parado  por  los  ordenadores  de    la  Tiesta.    Las   lanzas   cslalxiii 
embotadas,    las   espadas   sin    lilo;  proponíanse  sacar  del  estriN> 
al  contrario,  aun(|ue  con    aliiiina,  íVeciioncia  pasaba    la.  Incluí  <V 


458  COMPENDIO 

esos  límites.  Los  mariscales  de  campo  estaban  encargados  de 
que  se  guardasen  las  leyes  de  la  caballeria  y  de  socorrer  ni 
que  lo  necesitara.  Las  damas  solían  regalar  á  sus  galanes  y 
aun  á  los  que  no  lo  eran,  un  rizo  de  sus  cabellos,  una  cinta  ii 
otra  divisa,  que  era  deshonroso  dejarse  arrebatar  en  la  pelea: 
si  esto  sucedia.  el  adalid  reclamaba  otra  igual  señal  para  pro- 
curar el  desquite.  Los  caballeros  iban  cubiertos  de  armas  a- 
dornadas  con  oro  y  plata,  una  l^anderola  en  la  lanza  ó  una 
l>anda  en  el  pecho  con  los  colores  n  emblemas  de  su  amada. 
Los  juglares  celebraban  cantando  á  los  vencedores;  las  damas 
elegian  solemnemente  un  juez  de  paz:  los  heraldos  recomen- 
daban entre  otras  cosas,  no  herir  al  que  tuviera  levantada 
la  visera,  ni  luchar  muchos  contra  uno.  En  honor  de  las  damas 
se  combatia  con  la  espada,  el  hacha  y  la  daga:  el  vencedor 
corria  hacia  su  dama  y  la  entregaba  los  regalos  que  le  ha- 
bian  hecho,  recibiendo  en  cambio  un  beso  en  la  frente:  marcha- 
ba después  al  palacio  donde  le  desarmaban  damas  y  doncellas, 
y  ocupaba  el  primer  puesto  en  el  banquete:  al  caballero  que 
hería  al  caballo  del  contrario  se  le  tenia  por  villano:  los  tro- 
vadores corrían  de  castillo  en  castillo  cantando  las  proezas  del 
torneo. 

Llamábanse  gualdanas,  tropas  de  júvenes  pertenecientes  1  las 
principales  familias,  que  se  reunían  á  caballo  para  recorrer 
la  ciudad  íingiendo  batallas  6  saliendo  á  recibir  lí  los  prínci- 
pes. En  la  justa  dos  caballeros  se  lanzaban  al  combate  con  ar- 
mas corteses,    6  lanzas   embotadas  y  espadas  sin  filo. 

El  carrusel  era  una  fiesta  militar  de  carros  y  decoraciones 
representando  sucesos  historíeos.  El  paso  de  armas  consistía  en 
defender  un  puesto  uno  6  mas  caballeros  contra  los  que  pre- 
tendieran cruzarlo  llevando  armas:  cerraban  los  lados  con  una 
barrera,  y  colgaban  sus  escudos,  donde  golpeaban  los  que  que- 
rían desafiarlos. 

Todos  estos  ejercicios,  en  una  íi  otra  forma  costumbre  de  la< 
naciones  antiguas,  eran  útiles  en  una  edad  de  guerras  en  que  se 
daba  toda  la  importancia  á  la  agilidad  y  al  esfuerzo.  La  preeminen- 
cia que  alcanzaban  las  damas  que  en  general  presidian  todos 
estos  actos,  no  dejaba  de  tener  sus  ventajas  cuando  someti- 
do todo  al  derecho  de  la  fuerza,  había  al  menos  alguna  ocasión 
en  que  la  debilidad  y  la  hermosura  hacían  rendir  á  los  bravos 
caballeros:  considerábase  mas  discreto  aquel  que  mas  respeto 
y  sumisión  mo.straba  á  las  damas,  y  era.  no  ya  mal  visto,  sino 
indecoroso  cometer  la  mas  libera  irreverencia,  ó  faltar  á  cual- 
quier  detalle  de  los  miramientos  que  imponía  la  galantería.  Eran 
fiestas  en  que   la  fuerza  se   entregaba  al  sexo  débil:  con  frecuen- 
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da  apareciaii  damas  llevando  en  pos  de  si  lí  sus  amantes  enca- 
denados en  calidad  de  caballeros  esclavos  de  sus  encantos,  y 
<illos  marchaban  sumisos  pero  orgullosos  por  poder  mostrarse 
supeditados,  j  vencido  el  valor  por  la  hermosura.  La  misma  vio- 
lencia de  la  guerra  producia  efectos  contrarios  de  sentimiento 
y  galanteria  con  las  damas.  Los  trovadores  no  cantaban  menos 
la  belleza  de  las  damas  que  el  valor  de  los  caballeros,  hom- 
l)res  de  hierro  que  en  verdad  parecieran  esclavos  si  las  costum- 
l)res  no  hubiesen  justificado  aquel  género  de  humildad  caba- 
lleresca y  de  distinguidas  consideraciones.  Donde  este  espíritu 
se  estremo  mas  fué  en  la  corte  de  Borgoña  en  los  mejores  tiem- 
pos de  ese  reino.  Ningún  caballero  dejaba  montar  li  caballo  á 
su  dama  sin  ponerla  rodilla  en  tierra  para  ayudarla,  y  sin  be- 
sarla antes  la  mano.  Después  del  torneo,  el  vencedor  deposita- 
ba muchas  veces  las  armas  a  los  pies  de  su  amada,  y  recibía 
de  ella  ordenes  antes  de  recogerlas.  Pero  en  medio  de  esta  épo- 
ca de  poesia  que  contrastaba  con  horribles  crueldades,  habia 
aun  en  la  caballería  cosas  ridiculas  para  todo  tiempo:  un  caballe- 
ro proclamaba  que  su  dama  era  la  mas  hermosa  entre  las  her- 
mosas, y  como  otros  pretendían  lo  mismo,  surgían  peleas  sin 
cuento.  La  caballería  cayo  en  estreñios  y  rarezas  antes  de  que 
llegase  la  edad  moderna. 

MüGERES  Y  C0RTP]3  DE  AMOR. — p]ntre  los  «ermauos  la  unm-er 
inspiraba  un  respeto  mayor  que  en  los  demás  pueblos;  se  recuer- 
dan algunas  tribus  germánicas,  como  la  de  Iqs  sitones  que  de- 
desaparecio  entre  la  invasión  general,  donde  la  muger  era  mas 
•considerada  que  el  hombre,  heredaba  el  poder  y  gobernaba  la 
tribu.  En  la  mayor  parte  de  los  otros  pueblos  se  la  consulta- 
ba en  los  negocios  arduos  y  los  guerreros  la  tenían  por  adi- 
vina. Los  cuadros  poéticos  del  (cristianismo  en  que  tanta  repre- 
sentación tiene  la  muger,  dieron  u  los  germanos  un  ti[K)  toda- 
vía mes  perfecto  en  idealidades  de  j)erfeccion:  por  los  matri- 
monios cristianos  se  libro  del  repudio:  los  pueblos  del  norte  to- 
maron bajo  su  protección  el  honor  de  las  uuigeres  libres;  la 
cx)nquista,  la  mezcla  de  razas,  el  concepto  de  inferioridad  de 
los  vencidos,  y  las  desigualdes  que  emanaban  de  los  privilegios, 
desnaturalizaron  en  algo  la  posición  que  la  mugtM-  iiabía  íenidí» 
íuitíguamente. 

Muchas  leyes  couio  la  ri})uaria  y  la  feudal  lucieron  á  la  muger 
participe  en  los  bienes  del  marido:  cuando  se  la  asignaba  un 
mundium  se  la  hacía  propietaria  y  líbrt-  la  ley  romana  solo 
le  concedía  la  administración  de  los  bienes  parafernales,  y  his 
•germanas  hacían  al  marido  administrador.  piM'o  no  propietario. 
\]n  código  suavo   v   otro    sajón,  el  Mspejo.  tlieen   (jue    la    muger 
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y  el  lioiiil)re  íbriiiaii  un  cnei-|)o  y  (|ue  no  pueden  })Oseernin- 
irun  bien  dividido.  No  ol)stiinte,  bajo  el  feudalismo,  la  muger 
no  tenia  derecho  de  elección  ni  aceptación  del  matrimonio;  la 
casaban,  el  padre,  el  señor,  ú  el  rey;  si  era  vasalla,  en  edad 
temprana/ con  el  objeto  de  que  el  consorte  nunca  pudiera  ser 
un  estrangero  ni  un  enemigo:  asi  se  anteponian  los  intereses- 
del  feudo  a  los  derechos  y  sentimientos  de  la  naturaleza  y  a 
los  intereses  verdaderos  de  la  familia  moral,  pues  el  marido 
debia  entrar  de  servidoj  del  seíior.  Entre  las  mugeres  no  libres- 
se  necesitaba  el  permiso  del  señor  para  casarse,  y  en  el  Norte 
de  í>ancia  y  parte  de  Alemania,  los  señores  usaron  del  dere- 
cho de  pernada  o  primacía  en  el  lecho  conyugal:  esta  costum- 
bre en  la  parte  principal  en  que  se  observó,  fué  reduciéndose 
ix  una  formula.  La  viuda  estaba  obligada  lí  pagar  las  deudas 
del  marido,  y  se  libraba  de  esta  carga,  yendo  al  entierro  y  sol- 
tando en  la  fosa  el  ceñidor  y  las  llaves  de  la  casa:  cayó  lue- 
go en  desuso  este  hábito. 

Organizóse  una  milicia  para  proteger  á  las  mugeres  contra 
todos  y  sostenian  combates  y  juicios  de  Dios  contra  los  campeo- 
nes que  las  injuriaran.  Desde  el  feudalismo  cobraron  las  mugeres 
ascendiente  en  las  costumbres  antes  de  alcanzarlo  por  las  le- 
yes: en  las  cruzadas,  después  de  haber  quedado  tantas  viudas, 
ganó  la  muger  la  administración  de  todos  los  bienes,  y  pudo 
regir  los  pueblos,  y  entender  y  sentenciar  en  cosas  civiles  y  cri- 
minales. La  galantería  tuvo  también  sus  fórmulas  legales;  Jaime 
II  de  Aragón  mandó  que  todo  hombre  que  acompañase  una  mu- 
ger, pasase  libre  como  no  se  le  acusara  de  homicidio;  Luis  II 
de  Francia  ordenó  al  crear  la  orden  del  escudo  de  oro  que  se 
defendiese  á  las  damas  de  toda  calumnia  y  que  se  las  honrase 
porque  "déla  muger  después  de  Dios,  anadia,  procede  todo  el 
bien:"  En  la  abadia  de  Fontewraul  fundada  por  Roberto  de  Arbris- 
sel.  las  mugeres  eran  superiores  á  los  hombres.  Los  caballeros 
preferian  las  mugeres  virtuosas  aunque  humildes  á  las  censuradas 
y  viciosas  aunque  tuvieran  poder.  Cada  uno  debia  tener  su  dama 
para  invocarla  en  el  combate,  y  guardarse  de  culpa  y  de  cobardía 
en  la  paz  y  en  la  guerra.  Las  universidades  y  academias  trataban 
cosas  de  amor  y  regularizaban  la  "gaya  ciencia"  ó  arte  del  amor 
y  de  conducirse  mejor    para  agradar. 

El  caballero  era  una  especie  de  feudatario  moral  de  su  da- 
ma, y  la  debia  las  primeras  atenciones  y  los  primeros  sacri- 
ñcios.  p]sta  veneración  estraordinaria  dio  buenos  frutos  á  la  poe- 
sía, y  revivió  el  sentimiento  en  la  época  aciaga  de  intermi- 
nables combates.  Pero  había  tales  estravagancias  que  solo  el 
•'xito  hacía    oue  se  las  llamase     sublimes   ó    ridiculas.   Los  ira- 


DE  LA  HISTORIA    UNIVERSAL.  461 

lañes  solían  enamorarse  por  el  nombre  y  reputación  de  una 
dama  que  habitaba  u  doscientas  ó  dos  mil  leguas:  vestido  de 
peregrino  ó  trovador,  recorría  la  distancia,  y  cantaba  la  hermo- 
sura de  su  ídolo  desconocido,  que  podía  ser  una  vieja  o  una 
fea.  Grodofredo  de  Rudel  se  enamoro',  por  la  fama,  de,  la  con- 
desa de  Trípoli,  se  hizo  cruzado  por  verla,  y  Uegd  á  la  Pales- 
tina y  murió  consolado  por  haberla  visto,  y  ella  tomó  el  velo 
desesperada  por  la  muerte  de  su  amante.  La  "gaj^a  ciencia"  na- 
ció en   Provenza,  Francia. 

El  poder  femenil  se  reveló  sobre  todo  en  las  cortes  de  amor, 
comenzando  por  introducir  costumbres  leales  y  corteses:  las  da- 
mas mas  hermosas  ayudadas  de  caballeros  constituían  el  tribunal: 
unos  eran  permanentes  como  el  de  las  señoras  de  Gascuña,  y  otros 
accidentales.  Había  magistrados  inferiores,  como  bailios,  vicarios 
de  amor,  podestá  de  los  verdes  bosques  y  otros.  Las  defensas  se 
hacían  con  toda  formalidad  como  las  acusaciones:  regia  un  código 
traído,  se  decía,  de  Inglaterra.  Eran  de  tal  modo  examinadas  las 
cuestiones  mas  caprichosas  sobre  el  amor,  la  moral,  los  deberes  del 
caballero  y  la  hermosura,  que  caían  en  obcenídades  ó  futilezas:  has- 
ta los  frailes  mezclaban  discusiones  serias  en  estos  plagios  jurídicos. 
Se  desprestigiaron  pronto  las  "Cortes  de  amor",  si  bien  contri- 
buyeron á  hacer  que  el  matrimonio  adquiriese  formas  ideales,  y 
le  separaran  del  puro  deseo  material.  Los  sentenciados  por  las  da- 
mas debían  someterse  bajo  pena  de  ser  despreciados.  Un  caba- 
llero que  no  había  esperado  á  su  dama  á  la  puerta  de  su  casa, 
es  condenado  á  pasar  en  el  dintel  toda  una  noche  en  actitud  de 
saludar:  otro  que  había  publicado  los  favores  que  recibiera,  debe 
entregarla  las  armas  y  publicar  qne  la  calumnió,  ])idiéndola  ])er- 
don  para  que  le  devolviera  la  espada:  otros  son  sentenciados  ;í 
espedicíones  y  penas  raras  que  se  cumplían  rigurosamente.  T^o  es- 
traño  y  lo  obsceno  se  confunden,  hasta  el  punto  de  solicitar  y 
obtener  dispensa  para  seguir  relaciones  con  una  casada. 

Diversiones. — La  caza,  la  comida  y  las  liestas  pul)licas,  Idi- 
man  todas  las  diversiones  de  la  edad  media;  los  reyes  y  los  gran- 
des dan  banquetes  desconocidos  en  la  actualidad:  en  las  liestas  de 
las  ciudades,  todo  el  que  llega  tiene  un  sitio  en  el  bancjuele;  en  las 
(íomidas  de  los  nobles,  ademas  de  comedias  (pie  se  i'(^presentaii.  y 
de  ricos  manjares,  cada  noble  recibe  un  regalo  digno  de  su  rategoria. 
l\ara  proporcionar  los  atractivos  de  la,  caza,  se  |)roliibia  ;í  U)s  agri- 
cultores destruirla,  con  perjuicio  de  las  semillas,  y  se  cerraban  bos- 
(jues  (como  el  de  Yicennesj.  También  se  simulaba  la  ca/a  en  pla/.as 
cerradas,  V  la  del  toro  que  tuvo  lugar  en  v]  (\)lise()  ronmii;)  en 
13:]3,  costó  la  vida  íí  diez  y  oclio  caballeros.  Las  (-ludades  libres- 
se  (y'ercitaban  en  luchas  conmenioi-ando    alguna   vic((U'ia    <•  íummoh 
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generosa,  oii  4110  para  mejor  fingir,  peleaban  unos  contra  otros 
con  palos  y  otras  armas:  en  Pisa,  en  Florencia  y  en  Milán,  mas  de 
una  vez  hubo  multitud  de  heridos  y  no  pocos  muertos.  En  Picar- 
día se  celebraban  certámenes  de  poesía  y  música.  Todo  se  reves- 
tía d(i  caracteres  fantásticos,  llevando  la  inventiva  bástala  verda- 
dera magia.  6  interviniendo  siempre  la  virgen  ó  los  santos.  Los 
bailes  y  profusas  iluminaciones,  los  carnavales  con  sus  disfraces  y 
sus  bromas  sobre  todo  en  Florencia,  Yenecia  y  Milán,  las  ferias. 
corridas  de  carros  y  caballos,  los  asaltos  de  castillos  y  ciudades, 
los  bufones  de  los  reyes  y  grandes,  la  poesía  amorosa  y  guerrera 
y  los  simulacros  de  todas  clases,  completaban  el  lujo  de  fiestas 
de  aquella  edad.  En  los  torneos  alguna  vez  había  desgracias,  u  por 
aprovecharse  de  la  ocasión  dos  enemigos.  6  por  disputar  el  triun- 
fo dos  amantes  de  una  misma  dama:  entonces  no  se  dejaba  oír  la 
voz  de  los  heraldos,  y  el  juego  se  convertía  en  una  tenaz  lucha, 
que  generalmente  acababa  con  la  muerte  de  uno  de  los  conten- 
dientes. Se  llevaba  á  mal  este  abuso,  pero  durn  tanto  como  los 
torneos. 

La  iglesia  también  tenia  sus  fiestas,  representando  pasos  bí- 
blicos ú  hechos  de  la  pasión  y  de  los  primeros  siglos  del  cristia- 
nismo: con  esto  se  mezclaban  las  cosas  de  amor,  las  representacio- 
nes de  las  clases  sociales,  se  reunían  los  gremios,  y  después  de  in- 
ventada la  pólvora  había  fuegos  artificiales.  En  Florencia  se  anun- 
ció que  fuesen  al  puente  en  la  Carraya  y  cerca  del  Arno,  los  q-iie 
quisieran  saber  noticias  del  otro  mundo:  acudió  tanta  gente  á  ver 
el  infierno  figurado,  que  el  puente  se  hundió  y  perecieron  muchas 
personas.  En  algunas  fiestas  religiosas  se  prescribía  que  todos  acu- 
dieran vestidos  en  la  forma  de  un  animal  determinado,  zorra,  lagar- 
to etc.  y  nobles  y  obispos  arrastraban  una  cola  ó  se  mostraban  en 
algo  disfrazados  según  el  programa.  En  Reims.  para  la  resurec- 
cion  los  canónigos  iban  en  fila  arrastrándola  sardina  cuaresmal. 
En  París  llevaban  en  medio  del  clero  una  zorra  vestida  de  pon- 
tifical con  la  tiara.  En  Rohuen  se  celebraba  la  huida  á  Egipto: 
se  colocaba  el  día  de  Xavídad  en  la  catedral  un  asno  rica- 
mente enjaezado,  y  sobre  él  una  hermosa  joven  y  un  niño: 
marchaban  en  procesión  á  una  iglesia  y  se  celebraba  la  misa:  to- 
dos los  cantos  del  coro  terminaban  con  un  rebuzno  del  oficiante 
contestado  por  otro  rebuzno  de  los  asistentes:  se  alababa  al  asno  y 
se  cantaba  un  himno  burlesco.  En  Alemania  el  día  que  un  sacer- 
dote cantaba  la  primera  misa,  bajaba  del  altar  y  daba  una  vuelta 
bailando  con  su  madre  en  la  Iglesia.  En  Inocentes,  en  los  coros 
se  disfrazaban  y  cantaban  cosas  burlescas.  La  fiesta  de  los  locos 
duraba  siete  días  en  algunos  puntos:  en  lugar  de  Jincienso.  para  los 
Inocentes  se  quemaban  trapos  viejos  y  sucios.  Los  misterios  y  tra- 
diciones religiosas  solían  representarse  en   dramas  compuestos   á 
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ese  ñn,  y  que  se  ponían  en  escena  en  la  plaza  píiblica.  Los  juegos 
de  azar  distraían  y  arruinaban  á  los  señores  y  pecheros:  la  lotería 
la  inventó  Cristóbal  Taberna  banquero  de  Milán  en  1448:  el  ajedrez, 
de  nso  antiquísimo,  llegó  á  Europa  cuando  las  cruzadas.  Carlos 
YI  de  Francia  se  dice  que  fué  el  primero  que  conoció  los,  naipes 
(siglo  XIY),  pero  los  usaron  en  Asia  los  chinos  y  los  árabes  en  la 
antigüedad,  y  ha}^  quien  cree  que  sean  de  invención  egipcia:  en 
efecto  parecen  indicar  la  división  de  las  castas,  sin  perjuicio  de 
los  demás  símbolos  que  liallan  Grourt  de  (lebelin  y  otros. 

Los  TROVADORES. — Estos  poctas  desempeñaron  un  papel  impor- 
tante en  la  edad  media:  servíanles  de  motivos    para  sus   versos 
y  cantares  los  lances  de  los  torneos,  las  gracias  de   las   damas,  la 
generosidad  de  las  castellanas,  los  grandes  banquetes,  y  las  fiestas 
publicas:    corrían   de    castillo  en  castillo  enviando    al  aire   sus 
endechas  y  pidiendo  hospitalidad   nunca  negada  poríjue  estos  tro- 
vadores sembraban  también  la  fama  ó  el  descrédito.  En  las  trovas 
había  mas  ritmo  que  idea.  (Tuillermo  IX  conde  de  Poitiers   y    A- 
quitania,  por  el  año  de  1070  compuso  notables   versos   que    indi- 
can no  la  iniciación  sino  el  perfeccionamiento:   la  lengua   se   puri- 
ficó en   los   diferentes   países  merced  á   estos   ejercicios:  llama- 
ban mot  ii  versos  de  diferentes  medidas  de  que  se  componían   las 
estrofas,    usando  á   menudo  de   estribillo;   de   aquí   provenía   el 
nombre  de  son  ó  sonet:  los  serventesion  se  consagraban  al  elogio 
ó  ala  sátira;  el    plant    á  lamentar  la  pérdida  de    un  amigo  (>   un 
héroe:  la  temon  á  la  disputa  en  forma  de  diálogo,  y  si  eran  dos  los 
interlocutores,  se  llamaban    torneos:   hacían  pastorales,   baladas, 
novelas,  epístolas  y  composiciones  de  todas  clases.  El  "Gerardo  de 
Rosellon"  se  compone  de  ocho  mil  versos:  Hermengardo  de  l^eziei-s 
escribió  un  breviario  de  amor  en  veintisiete  mil  versos:   Pedro  de 
Corbía  un  Ihsoro  al  estilo  árabe.  El  estilo   apasionado,  místico  en 
lo  religioso,  idólatra  en  el  amor,  melodioso,  enérgico  y  vano,  atraía 
el  gusto,  aunque  las  trovas  carecieran  de  erudición  y   de  profun- 
dos pensamientos;  bellezas  de  un    momento   (pie   se^  disipaban    a 
la  última  nota  del  laúd,  pero  agradables  al  volver  á   oírlas,  hos- 
tenian  los  trovadores  luchas  de   ingenio   por  su   dama,    como  los 
caballeros  justas  V  torneos.   Pedro   Vidal    escelente  trovador   de 
Tolosa  cantó  sus  aventuras   con    la  dama   de  Sainí-diHes.  y  el 
marido  le  hizo  taladrar  la  lengua.   En  la  mas  l)ella  literatura  Ka- 
liana  de  la  edad  medía,  hay  un  fondo  del  espíritu  de  la  caballería 
que  podrá  descubrirse  en  Laura  d(d  Petrarca  y  vn  la   IValriz  del 
Dante.  Algunos  trovadores  como  Pcnlro  Cardenal  lucieron    burla 
al  amor  y  guerra  á  las  mujeres.   Las   aventuras   giuM-reras   >     a> 
cruzadas,  no  dieron  menos  temas  (pie  el   amor   al    ingenu|  de   los 
trovadores.  Elmascélebre   de  los  trovadores    italianos   tur  Nu- 
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clello  de  Mantua,  guerrero  y  poeta  á   la  vez.    Después   del  siglo' 
XIY  los  trovadores   se   pervirtieron  descendiendo   al  puesto  de- 
juglares Y  charlatanes:  al  caer  el  espíritu  caballeresco,   se  entibio 
el  fervor  poético.  Las  apariciones  de  santos  y   vírjenes   figuraban 
en  las  novelas  y  leyendas:  visitas  al  infierno,  cuadros  místicos,   lo 
grande   y   lo   pequeño,  fué  objeto   de   cantares,   de   escritos   de- 
discusiones poco  profundas.  Entre  los   árabes   sobresalió  estraor- 
dinariainente  la  poesía  amorosa,  y  de  ellos  sin  duda  pasó  á  España' 
y    se  estendió   por   Francia:  las  endechas  y   los   cantares  ador- 
mecedores, pero  místicos,  profundos    como  el   alma  del   oriente,, 
han  dejado  sus  huellas  en  la  moderna   Andalucía. 


PAREA  FO  II. 

Letras  y  ciencia^;. 


Débense  á  los  árabes  de  Siria  muchas  traducciones  que  hicieron 
de   las  obras  griegas.  Focio  reunió  todos  los  cánones  de   la  iglesia 
griega  en  el  Nomocanon  y  la  Biblioteca.    Constantino  habia   hecho 
reunir  en  los  veinte  libros  del  Geoponicos  lo  que  se  habia   escritO' 
sobre  agricultura.  Carlos  el  Calvo  de  Francia  abrió  en   su  palacio^ 
escuelas  públicas,  y  le  ayudó  el  monge  Frico   de   San  Germán. 
Algunos  concilios  ordenaban   el  establecimiento   de   escuelas  de 
literatura  (Aquisgran  816,  romanos  853  y  1078:  de  Valencia  855- 
de  Savonniers  859  y  otros).  Othon  III  de  Alemania  protegió  las^ 
letras  y  las  artes  y  abrió  gran  número   de   escuelas.   En  los  pri- 
meros tiempos  de  la  edad  media  todo  el  saber   se   refugiaba  en  el 
convento  ó  venia  de  él,  pero  las  guerras,  los  saqueos  y  los  incen^ 
dios,  impedían  seguir  un  orden  regular  y  nniforme  en  la  instruc- 
ción. Historia  en  la  primera  época,    solo  escribieron   Luitprando, 
Riquerio,  monge  de  San  Remigio  de  Reims   que  estudió   también 
las  obras  de  Hipócrates:  Regino,  monge  de   Prune  y   Flodoardo. 
Escribieron  historia  en  verso,  Donizon  obispo   de    Canosa  (hechos, 
de  la   condesa  Matilde)   Alfano,  monge  del  casino  y  otros.  Entre" 
los  poetas  sobresalen,  Deprario  Floro,  autor  de  himnos  y  lamen- 
taciones: Hugo  el  Calvo  3^  Guidon  obispo  de  Amiens.  P]n  la   baja 
Sajonia  se  elevó  una  mujer  superior,  Rovritha  ó  Blanca  rosa  (912 
á940)  que  estudió  á  Virgilio,    Ovidio  y  Terencio,   y  compuso  las; 
''historias  sagradas"  en  verso  y  varias  obras  dirijidas  á  ensalzar  la; 
virtud. 

Cuando  tomaron  las  ciencias  mas  ancho  vuelo  fué  al  chocar  el 
Oriente  y  el  Occidente  en  las  cruzadas:  desde  entonces  el  Es- 
tado secular  compitió    con   los   jnonasterios    en   la  literatura,   la 
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poesía  y  las  ciencias:  solo  la  escolástica  continuó  siendo  patrimo- 
nio esclusivo  de  la  iglesia:  las  crónicas  y  annales  latinos  se  escri- 
bían antes  en  los  conventos.  En  Francia  escribieron  memorias  so- 
bre las  cruzadas  Yilleharduinoy  Joinville;  Muntaner  hizo  la 
crónica  de  España,  Malaspini  la  de  Florencia,  Griiillermo  de  Mal- 
mesbuiy  la  historia  de  la  iglesia  y  de  los  re^^es  ingleses  hasta 
Enrique  I;  Mateo  de  Paris  la  de  Inglaterra  hasta  la  muerte  del 
-autor  (1259);  Guillermo  de  Tiro,  la  historia  de  las  cruzadas  y  de 
la  Palestina:  Othon  de  Greisingel,  las  crónicas  de  Alemania  hasta 
1158  en  que  murió.  Los  citados  Yilleharduino,  historia  de  la 
cuarta  cruzada,  y  Joinville,  historia  y  crónica  desde  132G  hasta 
1400:  el  gran  canciller  de  Castilla  Pedro  López  de  Ayala  tradujo 
la  historia  de  Tito  Livio  y  escribió  la  crónica  é  historia  de  Castilla 
{1332  á  1407);  Fernán  Pérez  de  Guzman,  la  crónica  de  Don  Juan 
II;  Fernando  del  Pulgar,  la  crónica  de  los  reyes  católicos  (1490). 
Los  poetas  eran  tan  abundantes,  ó  ra(\jor  dicho,  se  abusaba  tanto 
de  la  costumbre,  que  uno  de  ellos,  Berenguer,  pedia  que  se  aleja- 
sen las  musas,  puesto  que  todos  hacian  versos.  Estudiábanse  los 
autores  griegos  y  latinos  aunque  sometiéndolos  al  tormento  de 
una  interpretación  violenta.  Apesar  de  esto,  los  monges  de  Rei- 
chenau  profesaban  tal  admiración  por  algunos  sabios  de  la  anti- 
güedad, que  no  se  atrevieron  á  decidir  entre  Aristóteles  que  cree 
en  los  universales  y  Platón  que  no  cree,  por  que  ambos  les  mere- 
€ian  profundo  respeto  y  eran  para  ellos  de  igual  valiosa  autoridad. 

La  teología  se  apoyaba  en  la  autoridad  de  los  padres  de  la 
iglesia  y  se  disputaba  sobre  lo  ya  establecido;  sin  embargo,  sur- 
gieron diferencias  que  se  ahogaron  por  un  común  interés:  Corbia 
creia  que  de  la  doctrina  de  San  Agustín  derivaba  el  pensamiento 
de  la  existencia  de  una  alma  única  para  todos  los  hombres:  un 
clérigo  de  Maguncia  negaba  que  solo  los  cristianos  fueran  al  paraíso, 
y  decia  que  en  él  estaban  Virgilio  y  Cicerón.  Considerábase  la 
teología  como  una  ciencia  y  todo  lo  que  á  ella  se  referia  tenia  una 
importancia  de  primer  orden,  pero  estaba  nuiy  lejos  de  existir 
unidad  entre  todos  los  que  la  estudiaban.  Por  otra  parte  liabia  ré- 
plicas y  defensas  que  no  pertenecen  mas  (|ue  á  aípiella  edad,  y  á 
las  cuales  después  no  se  ha   guardado  ninguna  atención. 

Eatranco  y  Pascasio  disputaban  el  modo  en  ([ue  parió  la  vír- 
;gen:  diez  canónigos  de  Orleans  convertidos  ])or  una  italiaua.  di- 
jeron que  la  trinidad,  la  eucaristía  y  el  bautisuio  eran  iuvencio- 
nes  sin  valor:  Yilgardo  proclamaba  la  infalibilidad  de  Virgilio  v 
Horacio:  el  español  Claudio  declaró  soleuinemeute  la  guerra  á 
las  imágenes.  Ponían  á  debate  temas  como  estos:  "el  nom])re  de 
querubin,  ¿es  masculino  (>  neutro?;  el  pan  de  la  cena,  ¿es  el  cuer- 
po de  Cristo  ó  su  imagen  y  recuerdo?  Bedo  y  Alcuiíio  piensan  do 
vUü  modo  opuesto.  Se   escribia  mucho  sobre  ccx^as  sin  solución  ó 
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sobre  ideas  raras  y  escrúpulos  religiosos:  los  problemas  ridículos- 
se  resol viau  de  un  modo  merecido,  los  problemas  serios  por  el 
autoritarismo. 

En  las  ciencia.s  se  distinguieron:  Gegberto  (Silvestre  II  de  Au- 
vernia);liizo  un  reloj  enMagdeburgo  y  fué  tratadista  de  varias  ma- 
terias. Plerman  Contracto  que  escribió  composiciones  sobre  el  as- 
trolabio,  sobre  nuitemiíticas  y  sobre  los  eclipses  y  tradujo  algunos 
íilósofos  griegos  y  astrónomos  árabes;  Dicuil  publicó  en  825  el 
libro  "de  mensura  orbis-terra}''.  Los  úrabes  fueron  los  que  mas  im- 
pulsaron en  los  siglos  del  sétimo  al  undécimo  los  conocimientos 
matemáticos  y  filosóficos  y  la  medicina:  los  omniades  en  Asia  y 
en  África  y  España,  dieron  al  imperio  un  tono  de  ilustración  que 
no  tuvo  después  imitadores  en  los  partidos  que  continuaron  la 
política  de  Mahoma:  la  preexistencia  del  partido  omniade  en  Es- 
])aüa  después  del  triunfo  de  los  abasidas  en  Asia,  inñuyó  en  el 
desarrollo  de  la  cultura  europea.  Al  principio  de  la  edad  media 
ejercieron  la  medicina  los  monges  y  otros  eclesiásticos,  aunque 
los  cánones  prohibían  á  estos  últimos  practicarla.  El  filósofo  Cons- 
tantino Africano  llevó  á  Europa  parte  de  los  conocimientos  mé- 
dicos orientales  y  se  le  hizo  pasar  mucho  tiempo  por  mago.  Era 
en  aquella  edad  nun^  común  atribuir  á  relaciones  sobrenaturales 
los  hechos  y  conocimientos  que  no  estaban  al  alcance  de  los  que 
tenían  reputación  de  sabios:  una  obra  atrevida,  una  invención  útil, 
era  raro  que  se  presumiera  hija  déla  inteligencia,  sino  del  diablo, 
de  los  trasgos,  brujas  ó  adivinaciones.  Juan  de  Milán  escribió 
principios  de  higiene  en  versos  leoninos;  G-arsoponto  el  siglo  XI 
publicó  el  "pasionarius  Galeni''  para  curar  todas  las  enfermeda- 
des; Cofone  reprodujo  algo  de  Hipócrates  y  Galeno.  Egidio  de 
Corveil,  médico  de  Felipe  Augusto,  escribió  con  bastante  acierto 
sobre  el  pulso  y  la  orina.  La  escuela  de  Salerno  estableció  los 
grados  académicos,  y  ordenó  después  de  Federico  II  que  nadie 
sin  obtenerlos,  ejerciera  la  medicina  en  los  límites  de  la  jurisdic- 
ción. En  aquella  época,  los  médicos  no  debían  curar  por  estipen- 
dio: se  consideraba  la  profesión  como  un  sacerdocio  moral,  sin 
sospechar  acaso  que  fuese  la  medicina  una  de  las  ciencias  mas 
difíciles  y  complicadas,  y  que  por  lo  tanto  debía  absorver  mu- 
chos aiios  de  la  vida  un  estudio  profundo  y  una  consagración  es- 
clusíva  á  remediar  los  males  de  la  humanidad;  después  se  permi- 
tió cobrar  honorarios  y  se  reglamentó  el  tiempo  y  forma  de  las 
visitas.  Federico  II  tan  activo  en  los  campos  de  batalla,  como 
estudioso  de  las  artes  y  las  ciencias  en  la  paz,  acreditó  en  su  tra- 
tado de  "las  aves''  que  poseía  conocimientos  fisiológicos:  la  su- 
perstición se  mezclaba  en  el  arte  de  curar.  Gilberto  de  Inglater- 
ra que  describió  bien  la  lepra  trasmitida  de  Asia  por  los  cruza- 
dos, curaba  por   remedios  estravagantes  (el  letargo,  atando   una 
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puerca  li  la  cama  del  enfermo).  Detaviéronse  los  progreso.s  cq  es- 
ta y  en  todas  las  ciencias  naturales  por  el  empeño  de  someterlo 
todo  lí  triviales  supersticiones  val  principio  de  autoridad.  Ge- 
rardo de  Crémona  y  Rogerio  de  Parma  prescribieron  remedios 
para  las  escrófulas  y  buenas  prácticas  quirúrgicas.  Roldan  de 
Parma  y  Guillermo  de  Saliceto  (sobre  cirujía)  figuraron  con  ven- 
taja entre  los  que  se  dedicaban  á  las  ciencias  naturales,  Laufra- 
nio  de  Milán  fundo  en  Paris  (1295)  una  cátcdi-a  de  medicina  y 
alcanzcj  mucha  fama,  defendiendo  también  la 'necesidad  de  unir 
la  medicina  y  la  cirujía  en  una  sola  enseñanza.  Tadeo  de  Alde- 
ratto  comento  á  Hipócrates  y  Galeno  y  fué  el  primero  que  dio 
IX  la  medicina  un  carácter  filosófico;  pero  mas  que  estos  se  dis- 
tinguían los  judios  como  médicos  y  anatómicos  (Avenzoar  y  o- 
tros.) 

La  astrología  siguió  engendrando  sus  rarezas  que  contribuye- 
ron sin  embargo  á  crear  íos  estudios  astronómicos.  Todo  se  ha- 
lla, según  los  astrólogos,  sometido  á  la  inñuencia  de  su  respecti- 
vo astro;  á  Saturno  obedecen  la  vida,  la  industria  y  las  ciencias; 
íi  Júpiter  el  honor,  la  riqueza  y  la  ambición;  á  Marte  la  guerra, 
las  cárceles,  los  Jdios  y  el  matrimonio;  al  Sol  pertenecen  las 
prosperidades  y  las  esperanzas;  á  Yenus  el  amor  y  la  amistad; 
á  Mercurio  las  enfermedades,  las  deudas  y  el  temor;  á  la  Luna 
los  sueños,  las  plagas  y  los  robos;  la  yerba  y  los  minerales  se 
liacian  depender  de  los  planetas.  En  Bolonia  y  otras  universida- 
des habia  profesores  de  astrología.  Esto  era  mu}"  antiguo  en  la 
historia  de  la  humanidad;  en  Babilonia  y  otros  pueblos  asiáti- 
cos hablan  tenido  los  astrólogos  un  inmenso  prestigio,  el  mito 
revelaba  á  través  de  juicios  estraños,  una  idea  profunda  que  no 
habia  habido  tiempo  de  desarrollar:  que  los  planetas  (pío 
i'odean  la  tierra  inñuyen  en  sus  variantes,  condiciones  y  mane- 
ras de  ser,  es  un  pensamiento  de  remotísimas  edades;  el  modo  de 
ejercer  el  influjo  es  lo  que  se  trastornó  y  lo  (pie  viene  á  com- 
probar la  astronomía:  las  supersticiones  son  patrimonio  de  todas 
las  razas  y  tiempos  que  han  precedido  á  nuestra  época.  El  siglo 
XII  casi  *  todos  los  astrólogos  de  Europa  convinieron  (mi  (pie  se 
destruiría  el  orden  de  todo  lo  creado  en  Setiembre  de  1 ISC.  por 
una  conjuración  de  las  estrellas:  se  estudiaban  fervorosamente 
las  virtudes  de  los  astros  i)rocurando  indagar  en  cada  uno  de  sus 
aspectos  ó  en  la  mayor  ó  menor  lucidez  de  sus  rayos,  los  acon- 
tecimientos (pie  se  verificarian,  y  si  se  recordaba  (pie  en  una 
ocasión  acaeció  un  su(x\so  favorable  ú  fun(\sí()  en  d(Merinnia(hi 
lase  de  un  planeta,  teníase  i)or  cosa  cierta  (pie  volvería  á  aciui- 
tecer,  viniendo  á  convertirse  en  augurio  lo  ipie  nada  esplicaba 
para  el  objeto.  Y  si  se  llegaba  á  una  combinación  liabilidosa,  la 
reputación  del  astrólogo  circia  en    proj.orcion    ala  mayor  osen- 
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ridad  de  sus  problemas.  Guido  Bonatto  de  Forli  reunió  todo 
lo  que  los  árabes  habian  escrito  sobre  astrologia  y  compuso  un 
tratado  (de  Forlibio)  para  afiadir  muchas  otras  cosas:  Pedro  de 
Albaiio  le  imitó  pero  murió  en  la  hoguera  inquisitorial.  El 
genovés  Abdalon  del  Xero  adquirió  fama  por  su  sabiduria  as- 
trológica. Casi  todos  los  reyes  de  Europa  tenian  en  la  corte  un 
astrólogo  y  le  consultaban  para  todo;  lo  mismo  hacian  las  ciu- 
dades y  los  grandes  seíiores.  Los  encantamientos  y  brugeriás 
se  confundían  con  la  medicina;  queríase  prolongar  la  vida  ó  ha- 
llar el  elixir  de  la  inmortalidad  y  se  evocaban  espíritus  para 
consultarles  ó  se  empleaba  la  cabala.  La  cabala  era  la  ciencia 
de  adivinar  las  cosas  ocultas  mediante  combinaciones  de  nú- 
meros: de  la  alianza  que  se  buscaba  con  lo  sobrenatural  para 
conseguir  un  fin,  habia  nacido  la  magia,  fuente  de  hechizos  y 
de  imposturas  y  supercherías;  por  estos  medios  se  iba  tras  te- 
soros escondidos,  se  pretendía  alcanzar  el  amor  de  las  desde- 
ñosas, y  adquirir,  fuerzas,  belleza  y  sabiduria.  Por  todas  par- 
tes eran  celebrados  estos  milagros  de  la  adivinación  como  los 
milagros  de  las   iglesias. 

La  alquimia  se  proponía  combinar  los  elementos  de  un  mo- 
do que  se  convirtieran  al  objeto  ó  al  metal  que  se  deseaba: 
unas  como  otras  cosas  habian  sido  trasmitidas  por  la  antigüe- 
dad, y  solo  la  ciencia  ha  podido  destruirlas.  Los  estudios  quí- 
micos que  ya  se  cultivaron  en  Grecia,  alcanzaron  en  los  últi- 
mos tiempos  de  la  edad  media  un  notable  desarrollo.  Alfonso 
X  de  Castilla  protegió  á  los  alquimistas  de  eu  época.  Eogerio 
Bacon,  natural  de  Somerset  comenzó  á  destruir  estos  estravios 
aconsejando  la  esperiencia  como  fuente  del  saber:  presintió 
el  telescopio,  y  escribió  ademas  de  su  colección  primera  (opus 
majus)  otros  tratados  de  diferentes  asuntos  de  astronomía,  de 
óptica  y  de  otras  ciencias.  Yercelario  y  Bacon  declararon  que 
era  indefinido    el  progreso    en  la    especie  humana. 

Pablo  de  Prato  representaba  todos  los  movimientos  de  los 
astros  con  máquinas:  Federico  Barbaroja  poseía  una  esfera  con 
un  cielo  de  oro  figurando  la  tierra  y  el  espacio.  Generalmen- 
te se  creia  que  la  tierra  era  cuadrada:  el  monge  Alberico  decia 
que  el  sol  habia  dado  un  salto  el  año  de  la  batalla  de  Mura- 
dal(1212).  En  la  Provenza  se  escribió  un  libro  para  probar  que 
por  la  noche  el  sol  alumbraba  al  mar  y  al  purgatorio.  El  ára- 
be Edrisi  viajó  para  esplorar  las  maravillas  del  mundo,  sin 
tener  mejores  ideas  del  universo.  Alfonso  X  reformó  las  tablas 
de  Ptolomeo,  pero  dejando  el  mismo  sistema  y  cambiando  los 
movimientos  planetarios;  encontraba  tanta  confusión  que  creia 
imperfecto    el   orden  del   universo. 

Los  venecianos   aplicai*on  lít  trigonometría  á  la  náutica  y  des- 
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de  principios  del  siglo  XIY  señalaban  las  grados  en  las  car- 
tas marinas:  en  el  mismo  tiempo  Labia  en  Bolonia  grandes 
obras  hidráulicas,  molinos  de  agua  y  máquinas  de  hilados.  A 
mitad  del  siglo  XY  Gaspar  Nadi  y  Aristóteles  de  Feravante 
enderezaron  el  campanario  de  Cento  que  estaba  cinco  pies  fue- 
ra de  nivel:  en  tiempo  de  Federico  III  de  Alemania,  Jorge 
de  Purbach  y  su  discípulo  Juan  Muller  dieron  gran  impulso  á 
las  matemáticas ;  el  primero  esplicaba  astronomía  física  }'  el  se- 
gundo resolvió  las  principales  dificultades  de  la  trigonometría 
rectilinia  y  esférica.  El  primer  tratado  de  álgebra  impreso 
lo  escribió  F.  Francisco  Paccioli  di  Borgo,  y  habló  de  la  apli- 
cación del  álgebra  á  la  geometría,  esponiendo  también  la  tene- 
duría de  libros  por  partida  doble.  Gregorio  de  Reich  prior  de 
la  cartuja  de  Friburgo  estudió  los  conocimientos  matemáticos 
y  físicos,  pero  aplicando  una  lógica  j  una  penetración  espe- 
cial y  reveló  adelantos  de  la  edad  media  que  eran  poco  notados 
ó  divulgados  (vivió  á  principios  del  siglo  XYI):  en  1535  impri- 
mió su  "Margarita  filosófica".  La  astrologia  liabia  dado  lugar 'á 
estudios  astronómicos  ya  en  el  último  periodo  de  la  edad  me- 
dia, aun  cuando  existian  muchas  antiguas  preocupaciones  que 
combatió  con  honrosa  tenacidad  Pico  de  la  Mirándola.  Juan 
Bianchini  de  Bolonia  hizo  unas  tablas  astronómicas  en  que  esta- 
ban combinados  los  movimientos  de  los  planetas;  Domingo  Ma- 
ría Novara,  de  Ferrara,  determinó  la  posición  de  las  estrellas  que 
menciona  el  "Almagesto,''  y  concibió  la  idea  de  una  niayor 
inclinación  en  el  eje  de  la  tierra;  Copernico  fué  su  discípulo. 
Nicolás  de  Cusa  esplicó  el  sistema  pitagórico,  auntjue  como  hi- 
pótesis; Pablo  Toscanelli,  de  Florencia  trazó  el  gnomon  de 
la  Catedral  de  aquella  ciudad  (fué  consultado  sobre  nuichos 
puntos  científicos  por  Cristóbal  Colon  y  Alfonso  Y  de  Portugal). 
En  medicina  dominaban  los  mismos  estravios  (pie  en  astronomía; 
Pico  de  la  Mirándola  y  Gerson  combatian  las  sujiersticiones:  las 
€uras  milagrosas  en  los  sepulcros  y  capillas  de  santos,  no  dejaban 
apagar  las  preocupaciones.  En  Francia  hasta  el  ano  1400  no  se  per- 
mitió que  los  médicos  contrajesen  matrimonio.  Cítase  jí  Antonio 
Guainerode  Pavia  como  médico  enemigo  de  lo  extranatural:  Mi- 
guel Savonarola,  Piccinino,  Diño  del  (íarbo  y  otros  tan  reputados, 
mezclábanla  ciencia  con  la  superstición.  La  cirujía  adelanto  con 
Vicente  Fianco  de  Maida,  y  Bojani  de  Troi)ea  (|ue  intnnlujo  la  unión 
animal  colocando  narices  nuevas.  En  Yeneeia,  de.sde  1:>0S.  .<e  acoi- 
dó  por  una  lev  que  todos  lósanos  se  hiciese  la  aut()|)sia  a  un  ca- 
dáver: Mondini  de  Luzzi,  profesor  de  Bolonia,  disecaba  cadáveres 
y  trazó  tablas  anatómicas.  Las  disecciones  fueron  pernutidas  en 
Francia  en  130G;  en  España  estuvieron  |)rolubidas  hasta  looO  en 
que  los  hombres  cieutííicos  recabaron  el  consentinuento  de   Wks  ir- 
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yes  y  de  la  iglesia.  La  farmacia  comenzó  á  ser  una  ciencia  el  siglo 
XA",  y  solo  en  la  edad  moderna  lia  adquirido  carácter  y  método. 
Para  separar  en  algo  lo  supersticioso  de  lo  científico.  Iiul30  ne- 
cesidad de  que  se  presentasen  enfermedades  desconocidas  como 
el  vómito  negro,  el  escorbuto,  la  tos  ferina,  y  otras  que  no  podian 
resolverse  por  la  erudición,  ni  conocerse  sino  mediante  la  espe- 
riencia.  Los  males  ocultos,  que  todavia  se  ignora  de  donde  proce- 
dan, dieron  ocasión,  con  nuevos  sufrimientos  de  la  humanidad,  a 
nuevos  estudios  de  la    ciencia. 

El  Dante  habló  de  los  antípodas  y  del  centro  de  gravedad  de 
la  tierra,  seilaló  las  causas  del  flujo  y  reflujo  de  los  mares,  dedujo 
la  clasificación  de  los  vegetales  por  los  órganos  sexuales,  puso  la 
razón  suficiente  como  necesario  elemento  y  la  esperiencia  como 
condición  indispensable  para  conocer. 

La  historia  se  elevó  en  Italia  á  mayor  altura  que  en  el  resto  de 
Europa:  después  del  florentino  Malaspina  continuó  las  crónicas 
de  la  ciudad  Diño  Conpagni:  Juan  Yillani  escribió  también  después 
la  historia  de  Florencia  en  doce  volúmenes  (principios  del  siglo 
XYI)  y  su  hermano  Mateo  la  continuó,  siguiéndole  el  hijo  de  este 
último.  Felipe  Villani.  Alberto  Mussato  escribió  la  "historia 
augusta"  sobre  hechos  de  Enrique  TU  en  diez  y  seis  volúmenes, 
y  en  ocho  otros  sucesos  hasta  1317:  La  primera  tragedia  italiana^ 
•'Aquiles  y  el  Eccelino"  es  de  este  mismo  autor.  Félix  Ossio  co- 
mentó u  Mussato.  Marin  Sanuto  (Torsello).  escribió  el  primer  li- 
bro de  economía  (secreta  fidelium  crucis).  Los  conocimientos  geo- 
í2*ráficos,  históricos  v  de  costumbres,  adelantaron  notablemente 
desde  1296  en  que  los  Dux  de  Yenecia  mandaron  á  sus  embaja- 
dores que  les  hiciesen  relación  de  cuanto  sucediera  en  los  puntos 
donde  estuvieren,  y  asi  también  dieran  detalles  y  noticias  acerca 
de  los  hábitos,  industria,  comercio,  riquezas  y  producción. 

El  florentino  Domingo  Fiochi  escribió  sobre  los  magistrados  y 
las  magistraturas  romanas:  Pomponio  Leto  buscaba  con  avidez 
todos  los  monumentos  antio-uos,  Aunio  de  Yiterbo  á  últimos  del 
siglo  XY,  publicó  algunas  historias  originales  de  Beroso,  Pictor, 
Sempronio.  Arquiloco.  Catón  y  otros,  pero  una  parte  eran  fra- 
guadas y  fraudelentas.  y  algunas  falseadas  con  invenciones.  Eneas 
Silvio  Picolomini  escribió  la  historia  desde  su  nacimiento  hasta  el 
año  último  de  su  pontificado,  y  también  la  historia  particular  de 
Austria  y  algunos  tratados  de  cosmografía  y  geografía.  Jacobo  de 
Ammanate.  florentino,  continuó  la  historia  de  Italia  hasta  1469; 
Leonardo  Bruno  de  Arezzo,  la  de  Florencia  hasta  1404:  Juan 
Cavalcanti  la  de  Toscana  desde  1420  á  1452:  Ángel  Policiano 
relató  la ''conjuración"  de  los  Pazzi  en  Florencia:  Andrés  Dan- 
dolo  escribió  la  historia  de  Yenecia  y  le  imitaron  Marco  Antonio 
Coccio  y  otros;  Pedro   Pablo   Yergerio   la   historia   de  Carrara; 
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Platina  la  historia  de  Mantua;  Antonio  Beccadelli  y  Pandolfo 
Colennucio  la  de  Ñapóles.  La  primer  cátedra  de  historia  se  abrió 
en  Milán  por  Julio  Emilio  Ferrasio  de  Novara. 

Al  notable  historiador  frances^Froissard  siguieron.  Enguerrando 
de  Montelet,  Juan  Lecrerc  j  Oliverio  de  la  Marche:  Cristina, 
hija  de  Juan  de  Pizzano  astrólogo  de  Bolonia,  redactd  la  vida  de- 
Carlos  Y  de  Francia:  Felipe  de  Conmines  escedió  á  todos  aunque 
en  política  fué  un  hombre  inmoral  que  hacía  de  la  justicia  un  ins- 
trumento de  acuerdo  con  el  éxito;  según  él  era  justo  lo  que  sa- 
lia  bien. 

En  España  después  de  Pedro  López  de  Ayala  y  de  Fernando 
del  Pulgar  solo  se  ven  de  aquella  época  crónicas  limitadas  y  bio- 
grahas    que  hoy  han  perdido  su  importancia. 

Bella  literatura. — Las  cruzadas  no  solo  dieron  vuelo  á  ki 
industria,  al  comercio  y  lí  la  política,  sino  lí  la  literatura,  á  la  filo- 
sofía y  á  las  artes.  Los  cantos  heroicos  por  los  grandes  hechos  de 
armas,  las  canciones  y  los  pequeños  poemas,  se  desarrollaron  en 
composiciones  mas  complejas:  son  célebres  el  "romance  de  la  rosa" 
comenzado  por  Guillermo  de  Lorris  el  siglo  XIII  y  terminado 
por  Juan  de  Meun  á  principios  del  siglo  XIY;  el  poema  del  Cid 
que  revela  el  sentimiento  guerrero  y  caballeresco  de  la  España 
reconquistadora  en  el  siglo  XII ;  los  cantos  scandinavos  del  Edda 
antiguo  y  nuevo;  el  poema  de  los  Niebelungen  en  que  se  refieren 
los  hechos  estraordinarios  de  Sigfrido  de  Flandes,  su  muerte,  la 
crueldad  de  la  reina  Brunichilde,  la  venganza  de  la  viuda  de 
Sigfrido,  Crimhilda,  el  valor  de  Atila;  celos,  amores  y  venganzas 
y  milagros,  reunido  todo  como  señalando  el  carácter  dominante  en 
los  primeros  tiempos  de  la  edad  media. 

Dante-Petr  arca-Bocaccio. — En  la  poesía  italiana  fueron 
predecesores  de  Dante,  ademas  de  Sordello,  Guido  Quinicelli  y 
otros  de  igual  notable  importancia.  Bruneto  Latini  le  enseñó  las 
ciencias.  Sospechoso  Dante  Alighieri  á  los  guelfos  por  sus  ideas 
gibelinas  huyó  de  Florencia  su  patria  y  marchó  á  IMantua  donde 
encontró  asilo  momentáneo,  y  después  á  Ycrona  donde  escribió 
"la  divina  comedia"  compuesta  de  tres  partes,  infierno,  purgatorio 
y  paraíso,  que  resume  la  ciencia  de  su  tiempo  y  crea  hi  hMigua 
nacional  en  toda  la  pureza  de  que  después  hi  revisten  los  suceso- 
res de  Dante  en  las  letras.  (Nació  Dante  en  1205  y  murió  en 
1321).  Enla  "vita  nuova"  colección  de  poesías  h'ricas,  describe 
sus  amores  con  Beatriz  personaje  principal  de  hi  divina  conunlia: 
en  "la  monarquía"  esponc  sus  opiniones  gibelinas:  Dante  tomó  á 
Yirgilio  por  guia  en  su  viaje  á  los  infiernos.  Sohlado  en  sus  |)n- 
meros  años,  dio  á su  ardiente  imaginación  el  brio  de  las   batallas; 
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intervino  en  todas  las  revueltas  políticas  de  su  patria  defendien- 
do siempre  el  poder  civil  contra  la  teocracia:  á  la  edad  de 
treinta  y  cinco  años  era  primer  magistrado  de  Florencia:  en  con- 
cepciones políticas  se  elevó  por  encima  de  sus  contemporáneos: 
su  profunda  erudición  y  su  amor  á  las  ciencias  le  hacian  juez 
arbitro  en  todas  las  cuestiones:  queríala  unión  de  Italia  y  su  liber- 
tad bajo  una  monarquía  civil  que  representara  en  aquella  época 
el  progreso,  y  que  la  iglesia  no  saliera  de  su  condición  espiritual. 
"La  divina  comedia"  es  el  monumento  literario  mas  grande  de  la 
edad  media,  y  reflejo  también  de  las  vicisitudes  de  Italia  que  el 
siibio  poeta  deseaba  sacar  de  la  anarquía.  El  poema  del  Dante  dií 
un  gran  impulso  á  la  emancipación  de  las  ciencias  y  á  la  preemi- 
nencia del  poder  civil  en  las  naciones:  rompiendo  la  malla  en  que 
estaba  contenido  el  pensamiento,  examina  las  cuestiones  políticas, 
la  naturaleza  y  la  vida,  y  restablece  las  energías  del  alma.  Para 
Dante,  la  libertad  moral  es  el  primero  de  los  derechos.  Murió 
en  Rávenaen  1321. 

Petrarca  (nació  en  Arezzo  en  1304  y  murió  en  Arqua  en  1374) 
era  entusiasta  por  el  Dante  y  por  sus  obras.  En  Avignon  conoció 
á  Laura  á  la  cual  dirijió  sonetos  sublimes  que  le  habrían  inmorta- 
lizado aunque  no  hubiese  producido  otra  cosa  su  brillante  imagi- 
nación: algunos  han  creido  que  Laura  es  solo  un  símbolo  que  aca- 
so necesitan  como  objetivo  todas  las  almas  grandes.  Escribió  la 
biografía  de  los  héroes  romanos  para  despertar  el  patriotismo  ita- 
liano, y  compuso  un  poema  épico:  tradujo  con  elegancia  las  "ins- 
tituciones oratorias"  de  Quintiliano,  y  las  cartas  de  Cicerón.  En 
1341  entró  en  el  estado  eclesiástico  y  fué  coronado  en  el  capitolio 
romano.  En  1348  escribió  bellas  composiciones  á  la  muerte  de 
Laura.  En  sus  últimos  años  fijó  su  residencia  en  Yenecia.  y  la 
ciudad  le  concedió  un  palacio  en  cambio  de  su  biblioteca:  amigo 
de  las  letras  y  de  las  artes,  y  como  sacerdote,  fué  importante  su 
misión  en  aquel  periodo  en  que  el  clero  abandonaba  la  literatura 
y  los  trabajos  trascendentales  del  pensamiento;  porque  si  bien  es 
cierto  que  no  pocos  eclesiásticos  continuaron  cultivando  las  letras, 
el  estado  laico  las  habia  sacado  del  convento  y  de  la  iglesia,  y  las 
robustecía  sin  que  jamas  3"a  cediera  al  clero  la  supremacía  litera- 
ria ni  científica. 

Juan  Bocaccio  nació  en  Paris  en  1313  y  murió  en  un  pueblo 
cerca  de  Florencia,  en  1375:  dedicado  en  un  principio  á  la  poesía, 
la  abandonó  luego  por  la  prosa;  escribió  el  "decameron",  colección 
de  historias  y  novelas,  algunas  obscenas  tomadas  de  autores  es- 
trangeros,  "la  genealogía  de  los  Dioses",  y  notables  producciones 
para  escitar  el  gusto  á  la  literatura  griega.  Descendiente  de  ita- 
lianos, se  tuvo  siempre  por  hijo  de  Italia  aunque  nació  en  Francia. 
La  prosa  italiana  moderna,  debe  tanto  á  Bocaccio  como   al  Dante: 
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SUS  obras,  si  merecen  estimación  por  las  ideas,  mucho  mas  pres- 
tigio han  alcanzado  por   la  pureza  y  perfección  de  estilo. 

Parece  que  debia  ser  Florencia  la  ciudad  sin  rival  del  genio 
al  espirar  la  edad  media  j  comenzar  la  edad  del  renacimiento. 
Juan  Yillani,  historiador  de  quien  ya  se  ha  hablado,  contempo- 
ráneo de  Petrarca  y  de  Bocaccio,  es  uno  de  los  mejores  literatos: 
Maquiavelo  (nació  en  1449  y  murió  en  1527)  uno  délos  mas  cé- 
lebres escritores  de  los  dos  siglos  que  abarcó  su  vida.  Secretario 
de  la  Pepública  de  Florencia  durante  catorce  años,  ejerció  un  in- 
flujo decisivo  en  los  negocios;  escribió  varias  comedias,  ''un  arte 
de  la  guerra^',  el  libro  titulado  "el  príncipe'' la  "historia  de  Flo- 
rencia", y  tradujo  la  historia  de  Tito  Livio.  "El  príncipe"  no  ha 
sido  aun  juzgado  definitivamente:  al  esponer  los  medios  de  go- 
bierno y  la  manera  de  destruir  á  los  enemigos,  se  vé  una  inmora- 
lidad corruptora;  pero  muchos  suponen  que  Maquiavelo  no  hizo 
mas  que  poner  de  relieve  el  sistema  de  su  época,  opinando  otros 
(jue  aconseja  los  procedimientos  para  que  se  imiten  por  los  reyes 
y  gobernantes. 

Dante,  Petrarca  y  Bocaccio  promovieron  desusada  actividad  en 
su  época,  sacudiendo  la  pereza  y  separándose  de  la  rutina  y  de  la 
obediencia  ciega  á  las  prescripciones  tradicionales:  los  grandes 
caracteres  de  la  antigua  Eoma,  presentados  por  Petrarca  con  tan- 
ta maestria  como  belleza,  engendraron  dignas  emulaciones:  sas 
versos,  admirables  en  su  siglo  como  lo  serán  para  todos  los  tiem- 
pos, provocaron  el  buen  gusto  y  la  inspiración.  Desde  el  Dante  las 
ciencias  no  se  detuvieron;  tenian  la  protección  el  amparo  y  la 
alabanza  del  genio,  que  compensaban  las  persecuciones  de  la  in- 
tolerancia y  el  espíritu  de  la  tradición.  Antes  de  que  toda  la 
Grecia  se  uniese  en  la  edad  moderna  á  los  progresos  y  adelantos 
de  las  naciones  centrales  y  occidentales,  Bocaccio  llamó  la  atención 
hacia  las  maravillas  del  genio  helénico,  y  preparó  los  ánimos  para 
el  conocimiento  de  épocas  que  se  estudiaron  mal  en  la  edad  medin, 
aun  en  los  años  que  ya  anunciaban  el  despertar  de  los  pueblos 
europeos. 

PAERAFO  líT. 

Belías  artes,  industria  y  eoiiiercio. 

Créese  que  Guido  de  Arezzo  poco  -auív^  (U'l  pontilicado  de 
P>enedicto  VIH  inventó  la  escala  musiral  para  ai)ren(ler  el  sol- 
feo: eran  conocidos  los  puntos  y  las  líneas,  con  lo  (pie  costaba, 
largos  años  el  aprendizaje:  era  la  escala  de  los  griegos  aumenta- 
da: los  indios  en  la  antigüedad  usaban  siete  letras  (s.  i*.  g.  m.  p. 
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d.  n.):  los  tibetanos  usaban  las  siete  primeras  cifras  imiuéricas: 
los  italianos  las  quince  primeras  letras  que  redujo  lí  siete  Grego- 
rio el  Magno  y  después  se  sustituyeron  con  puntos.  El  siglo  X. 
*  se  construyeron  órganos  para  las  iglesias.  ])ero  la  música  no  to- 
raú  un  sentido  armónico  hasta  el  siglo  XIII  y  mas  aun  el  siglo 
Xn^:  las  solemnidades  religiosas  se  hicieron  ya  con  música:  las 
composiciones  primitivas,  referidas  a  una  nota  de  acompañamien- 
to, se  desenvolvieron  por  los  acordes,  alcanzando  luego  continua- 
dos progresos. 

La  arquitectura  era  sencilla  y  hasta  tosca  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  edad  media:  generalmente  las  casas  eran  de  un  piso,  sa- 
las, y  se  llamaban  solariegas  las  de  dos,  cubiertas  de  tejas,  de 
tablas  o  de  paja:  el  peligro  de  incendio  obligó  á  construir  con 
piedra.  La  chimenea  no  se  puso  en  la  regla  general  de  coustruc- 
cion  hasta  el  siglo  XTV:  los  vidrios  pintados  comenzó  1  usarlos 
el  pontífice  León  III  aunque  los  conocieron  los  fenicios  muchos 
siglos  antes:  la  iglesia,  punto  objetivo  del  clero,  del  pueblo  y  de 
los  reyes,  reunia  las  mayores  riquezas,  pero  en  la  infancia  de  la 
arquitectura  se  procuraba  dar  en  oro  y  en  cosas  de  valor  lo  que 
faltaba  en  gusto  artístico:  los  castillos  feudales  eran  una  aglome- 
ración de  piedra  sin  arte  ni  simetria.  hasta  que  se  desarrolló 
la  afición  al  buen  gusto  y  se  importaron  conocimientos.  A  prin- 
cipios del  siglo  XI  se  comenzó  a  edificar  la  catedral  de  Spira  que 
serviría  para  sepulcro  de  los  emperadores  alemanes,  poco  después 
de  levantada  la  de  Strasburgo.  El  milenarismo  había  detenido 
la  acción  en  el  Occidente,  pero  cuando  llegó  el  año  mil.  y  el  mun- 
do continuó  inalterable,  despertóse  con  la  inteligencia  la  activi- 
dad: los  espíritus  abatidos  y  atemorizados  concibieron  esperan- 
zas, y  se  inició  en  todo  un  adelanto  relativo.  El  comercio  con- 
tribuyó ií  divulgar  ideas  y  conocimientos  en  los  diversos  paises. 
Yenecia  construyó  la  iglesia  de  San  Marcos  por  emulación  con 
Constantinopla  qne  tenia  a  Santa  Sofia:  los  árabes,  mas  enseña- 
dos y  mas  idóneos  que  los  pueblos  europeos,  dejaron  en  las  mez- 
quitas de  Córdova.  Toledo  y  otras,  el  asiento  de  las  mejores  ca- 
tedrales de  España,  á  las  cuales  no  faltaba  mas  que  cambiar  los 
.símbolos  interiores,  y  revestir  lo  esterior  para  salvar  el  centra- 
lismo mahometano:  el  templo  de  San  Lorenzo  de  Genova  se  edi- 
ficó el  siglo  XI:  Buscheto  construyó  la  catedral  de  Pisa  poco  mas 
tarde,  con  profusión  de  adornos,  columnas  y  capillas.  Los  monas- 
terios atraían  a  los  constructores  mas  notaljles.  y  ya  desde  el 
siglo  X  se  vieron  sólidos  edificios  que  si  carecían  de  belleza, 
ofrecían  comodidades  y  larga  duración. 

Los  cruzados  llevaron  á  Europa  ideas  de  la  magnificencia  de 
las  obras  orientales:  a  las  piedras  toscas  y  cosas  estrañas  que  se 
ponían  en  el  esterior  de  los  edificios,  sucedieron  estatuas  de  san- 
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tos,  pontífices  y  obispos;  y  si  bien  la  estatuaria  dejaba  mucho  que 
desear,  al  menos  se  notaba  mejor  gusto,  y  de  uno  á  otro  perio- 
do mas  perfección  en  las  obras:  la  pintura*^  tenia  por  objeto  prin- 
cipal el  adorno  de  la  iglesia,  pero  no  se  desarrollo  hasta 
que  mas  despreocupados  los  ánimos  pudo  pintarse  libremente 
.según  la  inspiración  y  no  «egun  las  reglas  místicas  que  prevale- 
cieron hasta  fines  de  la  edad  media.  Los  árabes  llevaban  todo  el 
4xdorno  y  magnificencia  al  interior  en  las  vivi-endas  como  en  los 
templos,  sin  ninguna  decoración  esterior:  cuando  la  arquitectura 
se  animó  por  las  relaciones  de  los  pueblos  y  el  estudio  de  los  me- 
jores monumentos,  las  catedrales  revistieron  en  el  interior  y  en 
el  esterior  todas  las  formas  de  la  creencia  tratando  de  dar  belle- 
za á  los  ideales.  Los  cementerios,  sobre  todo  el  de  Pisa  que  po- 
día contarse  como  una  maravilla,  y  los  sepulcros  en  los  templos, 
inspiraban  todo  el  interés  á  las  familias  y  á  los  ])ueblos:  los  hé- 
roes muertos  se  representaban  en  piedra  estendidos  en  sn  tam- 
ba, asi  como  los  caballeros  célebres  y  damas  principales:  los 
primeros  vestían  el  casco,  la  armadura  y  las  armas;  los  peregri- 
nos y  cruzados  aparecían  con  las  piernas  cruzadas  si  hablan  muer- 
to lejos:  se  veia  en  la  piedra  el  tiempo  y  la  profesión,  gustos  y 
tendencias  del  muerto;  los  esposos  reposaban  juntos  con  las  ma- 
nos entrelazadas,  la  monja  con  los  cabellos  en  la  cintura;  los  re- 
yes coronados;  el  cazador  con  sus  lebreles:  las  familias  ricas  le- 
vantaban monumentos  con  las  mejores  galas;  los  mármoles  y  a- 
labastros  se  empleaban  generalmente  en  esta  especie  de  obras: 
acostumbrábase  también  á  encerrar  con  el  muerto  algunas  alha- 
jas ó  algunas  señales  que  representaran  su  oficio  ó  autoridad. 
Las  agujas  ó  torres  se  elevaban  por  encima  de  la  masa  de  las 
basílicas;  el  orden  gótico  inspiraba  la  fe  y  la  rigidez  de  los  tiem- 
pos: en  la  estatuaria,  las  imágenes  de  los  santos,  vírgenes,  reyes, 
papas  y  obispos  comenzaron  á  tener  alguna  perfección;  las  co- 
munidades edificaban  también  espaciosas  fábricas  y  casas  conni- 
nales  con  toda  la  riqueza  posible.  Cuando  los  sefiores  leúdales 
tuvieron  que  pasar  á  las  ciudades,  hicieron  de  sus  casas  venla- 
deras  fortalezas  donde  defenderse.  Estos  cdiíicios  y  otros  (h^  la 
misma  importancia  se  adornaban  con  pinturas  al  IVesco:  los  bajos 
relieves  se  imitaban  en  madera  ó  piedra:  las  altas  y  severas  pa- 
redes de  las  iglesias  se  cubrían  de  cuadros  religiosos:  el  fresco 
mas  antiguo  de  Francia  es  el  de  la  Abadia  de  Chniy  (año  1000). 
(xuido  de  Siena,  Bonamico,  Ambrosio  y  Pedro  Lorenzo,  el  jMsa- 
uo  Giimta,  Simón  Memmi,  Juan  Ciuiabué,  el  nai)olilano  Stélauí. 
los  Cosmati,  Oderisi,  Francisco  de  J5oIonia  y  otros,  prepararon 
el  camino  á  los  grandes  pintores  del  renacimiento.  Nicolás  v  Juan 
de  Pisa,  al  acabar  el  siglo  XIH,  dieron  el  mayor  realce  á  la  pin- 
tura de  la  edad  media. 
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Los  trabajos  de  fundición  no  alcanzaron  muchos  adelantos  ni 
se  llegó  aun  á  cincelar  como  cincelaban  y  gravaban  los  antiguos. 
Parece  esa  edad  si  detenidamente  se  la  contempla,  un  mundo 
mievo  que  va  á  crearlo  todo,  porque  habia  olvidado  ó  no  pudo  a- 
prender  lo  (jue  sabia  la  antigüedad.  Respecto  al  arte,  ú  ciencias 
y  filosofía,  y  también  en  la  industria  y  en  el  comercio,  estaban 
mucho  mas  atrasados  los  pueblos  de  la  edad  media,  que  los  que 
les  habian  precedido  en  la  civilización  europea.  Los  siglos  de  ese 
periodo  histórico  difieren  esencialmente  desde  los  primeros  has- 
ta los  últimos,  pues  en  el  tiempo  que  siguió  li  las  cruzadas  se 
comenzó  á  manifestar  energía  y  á  preludiar  nna  nueva  época. 

El  florentino  Bruneleschi  y  Alberti  impulsaron  vivamente  la 
arquitectura  civil  en  Florencia  (siglo  XIII  y  principios  del  siglo 
XIY).  Alberti  escribió  "de  re  íisdificatoria",  siendo  el  primero 
en  publicar  pensamientos  respecto  a  ese  ramo  del  arte,  y  el  que 
mas  se  esforzó  en  combinar  la  elegancia,  el  adorno  y  la  solidez, 
Bruneleschi  cerró  la  bóbeda  de  Santa  Maria  de  Fiori  en  Flo- 
rencia: ningún  arquitecto  se  habia  atrevido  á  cubrirla;  hizo  tam- 
bién muchas  fortalezas  y  diques  en  Mantua  y  otras  ciudades.  Al- 
berti restauró  la  iírlesia  de  Santa  Maria  la  Mavor  en  Eoma.  cons- 
truyó  el  puente  de  San  Angelo,  y  varios  palacios  en  Mantua  y 
en  Florencia ;  Michelozzo  edificó  el  palacio  mas  notable  de  Flo- 
rencia y  algunos  en  Yenecia:  también  levantó  la  famosa  biblio- 
teca de  San  Jorge,  y  proyectó  y  principió  otras  obras  que  no 
pudo  concluir  porque  antes  se  le  acabó  la  vida.  Sigismundo  Ma- 
latesti  fué  también  un  arquitecto  reputado.  Benito  y  Julián  de 
Majano  trabajaron  en  la  corte  de  Hungría  bajo  el  reinado  de 
Matias  Corvino:  el  último  hizo  el  célebre  arco  de  Xápoles  para 
recibir  a  Alfonso  I  á  mitad  del  siglo  XY.  Los  ingenieros  milita- 
res, cuerpo  que  se  creó  por  los  nuevos  elementos  de  guerra  (el 
canon)  ayudaron  a  decorar  el  último  periodo  de  la  edad  media. 
Lampo  Biraghi,  Roberto  Yolturo.  Malatesti  y  otros,  fortificaron 
las  ciudades  y  aplicaron  medios  de  defensa  contra  las  mas  pode- 
rosas armas  de  fuego. 

En  la  última  etapa  de  esa  edad  histórica  florecieron  en  escul- 
tura, Andrés  Orcagua  que  hizo  la  galería  de  los  Lanzi  y  otras 
obras  que  le  han  inmortalizado.  En  Toscana  es  donde  las  ar- 
tes tomaban  mas  vuelo  con  Alejandro  Leopardo,  Juan  de  Misa, 
Masuccio.  Andrés  Ciccione  v  An2:el  Aniello  Friore.  Pero  entre 
todos  sobresalen,  el  florentino  Donatello  (1386  lí  1466)  y  sus  dis- 
cípulos Antonio  y  Bernardo  Rosellini  y  Jacobo  de  la  Quercia. 
La  Gatta  mulata  ó  caballo,  que  está  en  Pádua.  es  la  mejor  obra 
de  Donatello  y  no  se  ha  hecho  después  nada  superior  en  escul- 
tura según  unánime  testimonio  de  los  artistas  críticos.  Andre.«=^ 
Borrochio  introdujo  la  costumbre  de  formar  al  natural  los  miem- 
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bros  humanos,  uniendo  al  estudio  de  la  antigüedad  la  imitación 
de  la  naturaleza. 

En  la  pintura  Giotto  (1266  á  1334)  discípulo  de  Cimabué  hi- 
zo retratos  (de  Dante,  Bruneto,  etc.)  pintó  en  muchas  iglesias, 
compuso  paisajes  de  la  divina';comedia  y  adquirid  reputación  envi- 
diable: era  también  arquitecto  y  construyo  la  torre  de  la  cate- 
dral de  Florencia.  Su  discípulo  Tadeo  Gaddi,  y  el  florentino  Ja- 
cobo  de  Cosen  tino  le  imitaron;  Nicolás  de  Sozzo,  Gherardo  y 
Atavante  con  otros,  se  dedicaron  á  las  miniaturas;  Fr.  Loren- 
zo de  los  Angeles  sobrepujó  á  todos  en  este  género;  el  beato 
Angélico  de  Fiésole  y  Masaccio  alcanzaron  una  fama  tan  uni- 
versal como  justa.  En  la  pintura  al  oleo  aparecen  como  los  me- 
jores artistas,  Juan  Yan  Eyk  de  Brujas  (1370  á  1450)  que  la 
inventó,  Antonello  de  Mesina  que  le  sorprendió  el  secreto  y  lo 
llevó  á  Italia,  Huberto  hermano  de  Juan  Yan  Eyk  y  Hugo 
Yander  Goes  el  mas  ilustre  de  los  pintores  al  oleo. 

Benozo  Gozoli  discípulo  del  beato  Angélico  dio  impulso  a  la 
escuela  florentina;  Cosme  Roselli  y  Fr.  Filipo  (que  ayudó  á  Mi- 
guel Ángel  en  la  capilla  Sixtina)  siguieron  adelantando.  En 
Milán  florecieron,  Juan  de  Milán,  Foppa  Crevelliy  otros:  en  Fer- 
rara, Galeazo  Galazi,  Antonio  de  Ferrara  y  Baccarini;  Bolonia 
tuvo  á  Franco,  Zapo,  Simón  (célebre  por  el  perfeccionamiento 
de  los  cruciñjos  en  que  nadie  le  ha  aventajado)  y  Lipo  Dalma- 
sio  (notable  por  sus  vírgenes);  Jacobo  Davanzi  y  Raivolini.  En 
Ñapóles  fueron  notables  Simone  y  Antonio  Salario.  En  Yenecia 
los   Bellini  y  Barberino. 

En  Alemania  precedió  el  desarrollo  de  la  pintura  aunqne  des- 
pués alcanzaron  mayor  éxito  los  italianos.  En  Bresan.  Xurem- 
berg  y  otros  puntos  habia  escuelas  de  pintura  y  escultura. 

La  arquitectura  y  la  estatuaria  tenían  que  reflejar  la  historia; 
sepulcros,  ciudades,  galerias,  monasterios,  claustros,  estatuas 
con  atributos,  castillos,  revelaban  la  idea  que  presidia  su  tiem- 
po antes  que  la  imprenta  viniese  á  dar  nuevo  realce  y  brillo  ;í 
los  sucesos  y  á  representar  fielmente  y  en  otra  forma  las   edades. 

El  arte  reflejó  los  diversos  periodos  de  la  edad  media;  esta- 
tuaria basta  y  pintura  grosera  en  los  primeros  siglos,  algo  de 
sentimiento  después,  ideales  sublimes  precediendo  al  renacimien- 
to: la  literatura  italiana  y  las  bellas  artes  después  de  Dante, 
contrastan  con  cuanto  habia  existido  en  la  edad  media.  .\si  co- 
mo la  ciencia  salió  del  claustro  y  se  hizo  laica,  el  arle  y  la  filo- 
sofía dejaron  de  referirse  esclusivamente  al  temi)lo.  y  la  fantasía 
y  el  pensamiento  pudieron  ins])¡rarse  en  la  naturaleza.  Italia  era 
el  pais  predestinado  para  forjar  todos  los  eleuHMitos  de  vida  de 
la  edad  moderna.  Su  genio,  mezcla  de  griegos  y  latinos,  las  ra- 
zas mas  ilustres  de  la  historia,  supo   vvc[\v  y  asnnilars.'.  y  cuan- 
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do  se  asimilaba  daba  un  nuevo  tono  u  las  artes  recibidas,  nuevo 
brillo  y  progreso  á  cuanto  aprendia  en  agenas  escuelas.  A  la 
forma  árida  y  seca  de  las  crónicas,  dio  la  belleza  del  estilo,  ('1 
vigor  de  una  inteligencia  activa;  y  los  conceptos  estrechos  y  li- 
mitados, los  cambió  por  rasgos  filosóficos,  en  una  elevación  gran- 
diosa hacia  las  esferas  de  verdad  y  de  luz.  Construia  palacios 
de  mármol  al  mismo  tiempo  que  iglesias,  levantaba  maravillosas 
galerías,  abria  cementerios  sublimes  como  el  cementerio  de  Pisa, 
y  buscando  como  modelos  no  los  mas  místicos  sino  los  mas  puros 
y  perfectos  ideales  de  todas  las  épocas,  animó  la  piedra  y  el  cua- 
dro, engrandeció  las  ciudades,  vivificó  el  pensamiento,  robuste- 
ciendo á  la  vez  toda  la  vida.  Dante  es  una  prodigiosa  esplosion 
del  genio  greco-latino;  nadie  en  su  tiempo  pensó  con  tanta  gran- 
deza ni  tuvo  valor  para  luchar  con  todas  las  tradiciones:  Italia 
le  siguió  á  aquel  mundo  de  la  filosofía,  de  la  belleza  y  de  la  cien- 
cia que  habia  descubierto,  como  la  Europa  segniria  á  Colon  á  las 
vastas  tierras  encontradas  detras  de  los  dilatados  mares.  La  pa- 
tria de  Dante,  Petrarca,  G-iotto,  Toscanelli  y  Colon,  habia  podi- 
do sustraerse  á  las  condiciones  y  motivos  generales  de  la  edad 
media;  tuvo  sus  repúblicas  en  el  desarrollo  que  aquellos  tiempos 
consentían,  y  las  mismas  oposiciones  fortalecieron  su  ánimo  y  en- 
gendraron  todos  los  estímulos  del  progreso. 

Industria  y  comercio. — Las  cruzadas  dieron  ocasión  á  que  los 
occidentales  conociesen  muchas  cosas  antes  ignoradas  en  Europa, 
y  á  que  se  estableciera  un  tráfico  activo  con  el  oriente:  la  indus- 
tria fué  protejida  por  los  gremios  de  artesanos;  en  los  Paises-ba- 
jos,  al  sur  de  Alemania,  en  la  Italia  del  Norte  é  Inglaterra,  se 
abrieron  fábricas  de  paños,  y  de  tejidos  en  Sicilia  y  Yenecia:  es- 
ta última  ciudad  elaboraba  el  cristal,  el  cuero  y  los  bordados 
de  oro  con  admirable  perfección.  Los  árabes  hablan  aclimatado 
en  España  la  morera,  y  fomentando  la  multiplicación  del  gusano 
de  seda,  lograron  abrir  fábricas  en  Valencia,  y  en  varias  ciuda- 
des de  Andalucía:  los  judíos  españoles  conocían  desde  muy  antiguo 
el  modo  de  tejer  el  hilo  y  la  lana:  en  los  primeros  siglos  de  la  edad 
media,  la  ausencia  de  estímulos  y  de  necesidades,  tenia  lánguida  la 
industria:  todos  los  datos  que  se  nos  han  trasmitido,  prueban 
que  se  miraba  por  la  solidez  en  la  ropa  de  uso,  calzado,  mue- 
bles, con  preferencia  al  buen  gusto:  en  un  período  de  fuerza,  to- 
do reflejaba  la  solidez,  desde  el  castillo  feudal  hasta  las  duras 
abarcas  de  los  montañeses.  Pero  ya  hemos  dicho  que  Europa 
comienza  la  edad  media  concentrándose  á  imagen  del  convento, 
j  la  acaba  dilatándose  á  imagen  de  la  idea  de  Colon:  los  guer- 
reros vestian  de  hierro  y  sus  moradas  eran  de  piedra.  Una  vi- 
da histórica  mas   prolongada   en  xVsia,    habia   creado  industrias 
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mas  poderosas.  Cerca  de  dos  siglos  dura  la  guerra  de  las  cruza- 
das; los  europeos  adquieren  afición  a  ciertos  gustos  orientales. 
y  al  regresar  sus  restos  no  solo  traen  los  conocimientos  sino 
los  deseos  y  aficiones  como  alicientes  para  mejorar  la  industria: 
primeras  materias  transportadas  de  Asia  dan  nuevas  combinacio- 
nes al  trabajo,  y  un  comercio  ya  no  interrumpido  permite  un  au- 
mento de  vida  y  una  corriente  general  de  progreso.  Los  germa- 
nos antes  de  la  conquista,  sentian  pocas  necesidades  y  su  indus- 
tria no  pasaba  de  lo  mas  preciso:  tuvieron  que  inspirarse  en  los 
caudales  de  Roma.  Pero  como  la  guerra  era  no  solo  el  primer 
objetivo  sino  la  profesión  mas  honrosa,  no  liabia  capital  que 
destinar  á  la  industria,  ni  un  espíritu  colectivo  que  la  fomentase. 
También  Italia  fué  la  mas  avanzada  en  los  trabajos  de  la  indus- 
tria: las  fábricas  de  Florencia  se  hicieron  célebres,  augurando 
al  mismo  tiempo  el  poder  que  un  dia  había  de  tener  la  industria: 
un  fabricante  de  paños  se  elevo  al  primer  puesto  del  Estado:  el 
trabajo  comenzaba  á  emanciparse  y  á  solicitar  representación  en  la 
política:  el  triunfo  de  los  Médicis  es  como  un  augurio  del  poder 
incontrastable  del  trabajo  y  de  la  industria;  entre  todos  los  po- 
deres políticos  que  brillan  al  fin  de  la  edad  media,  ninguno  mas 
ilustre  que  los  representados  por  aquella  familia  que  tiene  sus  tí- 
tulos heráldicos  en  la  fábrica  y   en  el  trabajo. 

La  edad  media,  inferior  á  la  antigüedad  griega  y  romana,  y 
aun  bajo  el  punto  de  vista  científico  y  mercantil,  á  muchos  pue- 
blos orientales,  solo  desarrolló  el  comercio  ya  muy  entrado  aciuel 
período.  Alejandría  reemplazo  á  Cartago:  al  ser  conquistado  E- 
gipto  por  los  árabes,  la  importancia  de  Alejandría  pasó  á  I>aso- 
ra.  Las  circunstancias  obligaron  á  los  vénetos  á  construir  su  ciu- 
dad en  medio  de  lagunas  y  pantanos;  arrojados  de  su  patria  por 
los  hunos,  buscaron  refujio  contra  la  fuerza  y  lo  hallaron  en  el 
mar,  en  cenagosas  costas  desprovistas  de  recursos  auiujuc  abri- 
gadas contra  las  tempestades  humanas.  Se  hicieron  piratas  los 
venecianos,  y  después  de  piratas  comerciantes:  pronto  llegaron 
áserjel  pueblo  marítimo  mas  poderoso  de  Italia.  Genova,  mas 
especuladora  aunque  menos  audaz,  promovió  competencias  i\\w 
si  perjudicaron  alas  dos  Eepúblicas  rivales,  favorecieron  el  trá- 
fico en  general.  Durante  las  cruzadas,  Genova  y  Yenecia  fueron 
las  estafetas  de  Oriente.  Constantinopla  negociaba  con  Asia  en 
especial  desde  que  Constantino  habia  colocado  allí  la  cai)iíal 
del  imperio:  tomaba  la  seda  de  Persia  y  pudo  aclimatarla  en  lo- 
do el  Peloponeso  que  por  estar  cubierto  de  moreras  tonu»  el  nom- 
bre de  Morca:  también  hizo  el  comercio  el  imperio  bi/antmo 
con  la  China.  Las  rivalidades  entre  el  imperio  del  Oriente  y  los 
árabes,  perturbaron  el  tráfico:  los  árabes  esclnyeron  :i  los  bizan- 
tinos de  sus  puertos,  y  estos   tuvieron  (pie  buscar  otros  derrote- 
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ros  cambiando  las  mercancías  de  la  India.  Xos  normandos  lam- 
inen animaron  el  comercio.  Pero  con  el  tiempo,  los  genoveses  y 
venecianos  monopolizaron  el  tráfico  con  la  India  y  se  constituye- 
ron en  los  mas  activos  agentes  de  Europa:  unas  veces  atrayendo 
y  otras  intimidando,  liabian  conquistado  privilegios  en  la  costa 
de  Asia.  Las  ferias  se  generalizaban  cambiándose  los  productos 
mas  cuantiosos  y  llamando  la  atención  de  industriales  y  consu- 
midores. Las  ciudades  italianas  concertaban  tratados  para  facili- 
tar el  tráfico.  Ya  desde  principios  del  siglo  XIII  se  hallaban  gi- 
ros en  ciudades  de  Italia,  Flandes  é  Inglaterra:  los  ñamencos  el 
siglo  X  liabian  dado  á  las  ferias  una  solemnidad  original,  y  de 
aquí  tomaron  ejemplo  las  naciones  centrales  de  Europa.  Los 
grandes  imperios,  como  el  de  Carlo-magno  y  el  de  los  árabes, 
creaban  necesidades  que  liabia  que  satisfacer:  el  conocimiento  de 
nuevas  cosas,  el  ejemplo  de  las  riquezas  adquiridas  en  el  cambio, 
y  hasta  las  envidias  de  ciudad  á  ciudad,  favorecían  el  progreso 
comercial:  los  venecianos  consiguieron  que  volvieran  á  abrirse 
los  puertos  egipcios  cerrados  por  el  esclusivismo  de  los  soldanes: 
toda  la  costa  del  golfo  pérsico  estaba  sembrada  de  factorías:  los 
ricos  productos  del  Oriente  se  distribuían  en  Europa,  dando  lu- 
gar al  nacimiento  de  otras  especulaciones  y  tráficos  interiores: 
formábanse  grandes  compañias  entre  gentes  de  diversos  paises 
con  el  propdsito  de  aumentar  la  fuerza  y  luchar  contra  las  resis- 
tencias que  hallara  su  ambición:  los  pueblos  menos  emprende- 
dores, como  los  indios  y  los  chinos,  hacían  el  comercio  por  inter- 
mediarios. Yenecia  llegd  á  tener  constantemente  diez  mil  bar- 
cos en  el  mar  con  una  riqueza  sorprendente  que  solo  debía  á  sn 
actividad  y  á  su  esfuerzo:  ni  en  el  Mar  Xegro,  ni  en  el  Mediter- 
ráneo había  un  solo  punto  inaccesible;  la  costa  del  Atlántico  e- 
ra  surcada  por  barcos  normandos  é  italianos.  Yenecia  tenia  pun- 
tos avanzados  para  recibir  las  mercaderías  del  Oriente  que  lle- 
gaban por  las  caravanas,  y  en  los  paises  cuyos  productos  necesi- 
taba, había  colocado  factorías  v  comisiones.  Todo  este  movímien- 
to  entre  Asia  y  Europa  provino  especialmente  de  las  cruzadas. 
El  comercio  fué  uno  de  los  elementos  de  progreso;  al  egoísmo 
de  las  ideas  de  concentración,  respondían  el  interés  y  la  ambi- 
ción de  poder.  Y  apesar  de  tantos  recursos  y  de  tanta  actividad, 
presentaba  muchas  dificultades  el  tráfico  entre  Europa  y  los  pai- 
ses remotos  de  Oriente  por  los  trasbordos,  las  caravanas  en  me- 
dio de  peligros,  y  los  procedimientos  indirectos  que  tenían  que 
emplearse. 

Estos  obstáculos  hicieron  pensar  en  los  remedios,  que  consistían 
en  hacer  el  cambio  directo  entre  todos  los  pueblos  conocidos. 
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PÁRRAFO   lY. 

La  e§€olá8tic£i«  Moral  de  la  edad  media» 

OraÉOFia* 


Las  discusiones  y  sutilezas  dogmáticas  del  imperio  bizantino  ha- 
blan trascendido  muy  poco  al  Occidente  donde  dominaba  mas  la 
fe  j  el  principio  de  autoridad:  la  escritura  y  los  padres  de  la 
Iglesia  formaban  la  doctrina,  y  cuando  los  padres  de  la  Iglesia  no 
estaban  de  acuerdo,  resolvía  la  autoridad.  La  doctrina  profesada 
por  la  Iglesia  era  el  fundamento  de  la  teologia  escolástica.  Como 
el  hombre  no  puede  eludir  en  ningún  aspecto  de  la  vida  el  apoyo 
de  la  razón,  procuraban  los  escolásticos  comprobar  el  dogma  por 
fundamentos  racionales.  Yaliéronse  del  silogismo  aristotélico,  se 
inventaron  formulas  especiales,  terminologías,  formándose  al  cabo 
de  todo  una  confusión  de  abstracciones,  distinciones  y  definicio- 
nes con  apariencias  j  sin  fondo,  como  creación  fantástica. 

La  edad  media  no  fué  un  periodo  filosófico:  en  el  primitivo  desar- 
rollo del  cristianismo  habia  infinido  la  filosofía;  de  otro  modo; 
el  cristianismo  fué  un  resultado  de  las  indagaciones  morales  de 
la  filosofía,  y  continuó  en  los  primeros  siglos  ausiliado  por  el  pen- 
samiento heleno  y  alejandrino,  pero  no  predomino  el  espíritu  de 
los  hombres  superiores,  sino  el  criterio  estrecho  que  llevan  en  sí 
todos  los  esclusivisraos.  Los  que  pretenden  hacer  un  credo  absolu- 
to atribuyéndole  toda  la  verdad  y  dogmatizándolo  como  única  re- 
gla de  vida  y  de  fé,  no  podian  hacerlo  compatible  con  la  filo- 
sofía: se  llamó  pues  á  la  filosofía  obra  del  demonio,  aunque  fué 
enérgicamente  defendida  por  San  Clemente  de  Alejandria,  por  San 
Justino  y  por  los  mas  afamados  padres  de  la  iglesia:  la  masa  ge- 
neral de  los  cristianos  afirmó  que  el  pensamiento  indagador  des- 
truye la  fé,  ó  la  separa  y  estravia  de  su  verdadera  senda:  Grecia 
que  habia  significado  lo  opuesto  á  la  fé  autoritaria,  fué  rechazada 
como  fuente  de  anarquia  y  perturbación.  Preguntar  á  la  naturale- 
za y  á  la  existencia  cuales  eran  sus  leyes,  y  estudiar  individual- 
mente las  maneras  de  perfeccionarse,  no  era  sistema  de  acuerdo 
con  aquellas  conciencias  que  se  conformaban  con  creer,  y  que  les 
parecía  maldita  la  duda,  y  herético  lo  que  no  estuviera  sometido 
á  la  unidad  de  los  dogmas,  de  las  manifestaciones,  y  hasta  de  los 
conceptos  mas  triviales.  Por  todas  partes  se  repitió  que  hi  filo- 
sofía era  obra  del  demonio  é  inspirada  por  el  genio  del  mal:  los 
cristianos  entendían   que  su  creencia  era   la  sola  verdadera  y  que 
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bastaba  ser  enunciada  para  que  la  siguieran  sin  vacilación  y  sin 
examen.  En  medio  del  descorden  intelectnal  de  los  pueblos  cuando 
la  transformación  de  las  sociedades  en  el  cristianismo,  no  puede 
menos  de  sorprender  agradablemente  (jue  San  Clemente,  San  Jus- 
tino y  otros  tributaran  culto  a  la  filosofía  como  fuente  de  bien  y  de 
verdad  aunque  elevasen  por  encima  la  religión.  Los  propagandis- 
tas del  primitivo  cristianismo  eran  muy  superiores  lí  los  que  les 
sucedieron  desde  la  invasión  germánica:  si  ellos  engrandecian  las 
personalidades  elevadas  como  Sdcrates,  Heráclito,  Cimon  y  Pla- 
tón, lo  general  de  los  creyentes  no  admitía  la  virtud  ni  la  salva- 
ción mas  que  en  el  credo  cristiano,  y  el  clero  no  se  cuido  de  es- 
tirpar  el  error.  Para  San  Clemente  la  filosofía  es  una  revelación 
racional  que  se  desenvuelve  en  cada  pueblo  y  época  según  las  cir- 
cunstancias. Pero  este  esfuerzo  del  hombre  en  dirección  á  la  jus- 
ticia y  ix  la  verdad  no  pedia  ser  reconocido  como  acto  meritorio 
en  instantes  en  que  el  esclusivismo  religioso  llenaba  la  concien- 
cia de  las  colectividades,  y  todos  los  ideales  de  la  inteligencia 
se  reduelan  á  creer.  Pensando  que  se  liabia  alcanzado  la  verdad 
absoluta,  juzgóse  como  criminal  la  persistencia  en  otras  doctri- 
nas, y  aun  la  duda  en  los  detalles:  el  cristianismo  se  hizo  perse- 
guidor y  se  valió  de  la  fuerza  para  estirpar  la  herejía:  los  pue- 
blos convencidos  no  querían  ni  deseaban  esplicaciones:  cuanto  se 
imponía  á  nombre  del  cristianismo,  aquello  era  cristiano;  la  dis- 
ciplina eclesiástica  y  los  intereses  que  se  iban  creando  hicieron  lo 
demás.  El  cristianismo  proscribía  las  antiguas  preeminencias  de 
religión  y  de  casta;  asi  como  el  decálogo  de  Moisés  se  habla  dado 
á  un  pueblo,  la  doctrina  de  Cristo  se  did  á  toda  la  humanidad  sin 
distinguir  á  los  hebreos  de  los  griegos,  ni  á  los  griegos  de  los  la- 
tinos: esta  idea  comprendida  por  San  Justino  y  hábilmente  espli- 
cada,  no  se  comprendió,  subsistiendo  en  las  nuevas  prácticas  todos 
los  esclusivismos  tradicionales:  el  cristianismo  era  mas  moral  y  po- 
lítico que  ceremonioso  y  formalista;  reclamaba  la  perfección  de  la 
conciencia  individual,  como  la  filosofía  griega  la  perfección  del 
pensamiento.  La  teoría  de  la  revelación  prepondero,  y  la  filoso- 
fía perdió  terreno:  penetrado  el  ánimo  de  que  la  doctrina  había 
sido  revelada  por  Dios,  nada  quedaba  que  hacer  ala  razón:  toda 
tendencia  indagadora  seria  nna  protesta.  Los  concilios  comenza- 
ron á  imponerse,  y  decretaron  no  solo  la  disciplina  y  las  formas, 
sino  también  los  símbolos.  El  pensamiento  humano  se  relegó  á  lu- 
gares secundarios  y  se  debilitó  en  la  indolencia.  Las  masas  no  hu- 
bieran podido  penetrar  en  aquellas  edades,  ni  aun  pueden  en  los 
actuales  tiempos,  cómo  se  han  ido  encadenando  los  sucesos,  y  có- 
mo todo  ha  contribuido,  el  Oriente  y  el  Occidente,  la  filosofía  y 
la  política,  á  realizar  las  síntesis  históricas.  Moisés  habla  recibido 
la  palabra  de  vida  para  un  pueblo,  y  Cristo,  en  la  opinión  gene. 
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ral,  completaba  la  revelación,  ofreciendo  alianza  y  vida  eterna 
á  los  que  se  agrupasen  en  una  iglesia;  el  principio  se  desnatura- 
lizó y  se  hizo  esclusivo:  la  mayoría  de  los  hombres  estaban  como 
están  fuera  de  la  unidad  religiosa.  Reduciendo  la  verdad  absolu- 
ta á  la  revelación  hebraica,  cuanto  los  hombres  hubieran  hecho 
y  pensado  fuera  de  las  prescripciones  dé  Moisés,  no  seria  mas  que 
trabajo  perdido  para  la  humanidad,  y  la  historia  del  progreso  se 
engarzaba  de  Moisés  á  Cristo,  del  Sinai  á  Jerusalem.  Si  alguna 
vez  la  filosofía  hubiera  admitido  ese  criterio,  Grecia  no  ocupara 
mas  que  una  posición  inferior,  y  sin  embargo  el  pueblo  helénico 
es  en  la  historia  del  progreso  mas  grande  que  todas  las  ideas  y 
í|ue  todos  los  pueblos  antiguos:  en  todo  el  Oriente  incluyendo 
la  legislación  mosaica,  no  hay  nada  que  alcance  la  elevación  de 
Sócrates,  ni  una  sola  personalidad  entre  los  jueces  y  caudillos, 
sacerdotes  y  pontífices,  ti  quien  Cimon  el  hijo  de  Milciades,  ten- 
ga que  ceder  en  moral,  en  caridad,  en  pureza  de  sentimientos  y 
en  dotes  del  alma.  Pero  si  era  negado  el  progreso  en  el  pasado, 
se  haría  imposible  en  el  porvenir  dando  la  ley  hecha,  la  concien- 
cia formada,  y  encerrado  el  pensamiento  en  el  dogma  de  un  dia  de 
la  humanidad  como  hecho  y  propagado  para  todas  las  épocas  y 
circunstancias.  Asi  el  destino  de  la  vida  se  cumplía  creyendo;  la 
razón  estaba  encerrada  en  la  fé,  el  porvenir  no  pertenecía  al  me- 
joramiento de  la  humanidad,  sino  á  la  salvación  por  medio  del 
dogma  á  que  debian  sujetarse  las  generaciones  por  todos  los  si- 
glos: y  si  el  pensamiento  humano  penetraba  en  una  escala  su- 
perior de  justicia,  debia  parecer  error  y  protesta  contra  la  doc- 
trina revelada,  puesto  que  los  hombres  no  podian  tener  el  or- 
gullo de  saber  y  prescribir  mas  que  Dios.  A  estas  lógicas  conse- 
cuencias lleva  la  doctrina  de  la  revelación  tal  cual  ha  sido  inter- 
pretada por  la  mayor  parte  de  los  creyentes.  La  filosofía  fué  re- 
chazada, j  en  general  se  le  atribuyó  la  responsabilidad  de  las  he- 
rejías y  de  los  cismas.  La  manera  con  que  se  reglamentó  el  cris- 
tianismo, hacia  incompatible  con  la  iglesia  el  libre  examen,  la 
indagación  moral,  el  deber  de  convencerse  por  la  razón  propia  de 
cuanto  íxla  conciencia  se  impusiera:  no  solo  los  preceptos  esencia- 
les se  hicieron  indiscutibles,  sino  hasta  las  formas,  la  organiza- 
ción, y  los  métodos  y  adopciones  que  los  representantes  de  la 
iglesia  consideraban  mas  apropiados.  La  presión  que  se  ejercía 
sobre  las  inteligencias  no  podía  perpetuarse,  y  á  despecho  de  las 
prohibiciones  surgieron  polémicas  de  mas  ó  menos  ínteres  aunque 
generalmente  respecto  á  la  interpretación  de  la  doctrina  ó  de  las 
disposiciones  complementarías.  Los  hombres  de  talento  recurrían 
á  la  metafísica  discurriendo  sobre  los  principios,  pero  desde  que 
Juan  de  Erigena  protegido  de  Alfredo  el  grande  de  Inglaterra  y 
de  Carlos  el  calvo  de  Francia  sentó  doctrinas  (jue  implicaban  el 
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paiiteisnio  y  rueroii  reprobadas  por  la  iglesia,  la  teologia  escolás- 
tica evitó  los  caminos  difíciles  y  se  contrajo  d  la  norma  dictada 
por  la  iglesia  (la  escolástica  pretendia  inquirir  por  raciocinios  el 
fundamento  de  verdades  á  partir  de  los  principios  de  la  fe).  A- 
pesar  de  esto  se  señalaron  dos  direcciones;  la  ideal  (i'calismo) 
que  seguía  á  Platón  atribuyendo  á  las  ideas  ó  conceptos  ge- 
nerales una  realidad  independiente  de  las  cosas  sensibles;  y  otra 
empírica  (nominalismo)  que  partía  como  Aristóteles  del  cono- 
cimiento inmediato  del  objeto  sensible,  teniendo  los  conceptos 
generales  como  entidades  subjetivas:  Abelardo  fué  el  jefe  de  los 
nominalistas  (murió  en  1142),  y  Anselmo  de  Canterbury  (1034 
állOD)  fué  el  maestro  de  los  realistas.  El  siglo  XIIÍ  sobresa- 
lieron en  la  escolástica  el  dominicano  Santo  Tomas  de  Aquino 
(1224  á  1274)  nominalista,  y  el  franciscano  Duns  Scoto,  realista, 
maestro  de  Paris:  dividiéronse  los  escolásticos  en  tomistas  y  es- 
cotistas  dirijidos  respectivamente  por  los  dominicos  y  francisca- 
nos: los  dos  adversarios  luchaban  tenazmente  armados  de  argu- 
cias y  sutilezas  que  eternizaban  las  cuestiones  mas  sencillas; 
los  distingos,  los  sofismas,  las  sorpresas  de  ingenio,  no  dejaban  lu- 
gar al  juicio  sereno:  cuando  unos  ú  otros  se  acercaban  á  peligro 
de  heregia  terminaban  las  discusiones  con  la  fórmula  "t^^-^  defi- 
de'  ante  la  cual  todos  bajábanla  cabeza.  Pedro  de  Xovara  (1164, 
llamado  el  maestro  de  las  sentencias)  liabia  compilado  antes  de 
Santo  Tomas  las  doctrinas  de  los  padres  de  la  iglesia.  La  escolás- 
tica apoyó  vigorosamente  al  pontificado  y  decayó  con  él  al  prin- 
cipio del  siglo  XIT:  desde  Guillermo  de  Ocam,  tomó  un  carácter 
al  parecer  mas  libre,  pero  exagerando  el  formalismo  con  perjui- 
cio de  la  razón.  Otros  giros  tomó  la  escolástica  con  aquellos  que 
quedan  considerar  la  religión  mas  con  el  corazón  que  con  el  en- 
tendimiento, como  San  Bernardo  de  Claireval,  el  siglo  XII,  pre- 
cursor del  misticismo  cristiano;  San  Buenaventura,  doctor  será- 
fico, el  siglo  XIII,  que  procuró  conciliar  la  escolástica  con  la 
mística:  místicos  fueron  en  los  siglos  XIY  y  XY  Juan  Tauler, 
Francisco  Petrarca  y  Juan  Gerson.  Xo  obstante  las  dificultades 
que  encontró  la  escolástica  para  desenvolverse,  fué  un  paso  á  las 
investigaciones  racionales;  el  noble  interés  de  creer  comprendien- 
do se  estrellaba  ante  el  peligro  de  comprender  demasiado  en  co- 
sas de  pura  creencia.  De  aquí  que  se  viniera  á  caer  en  discusio- 
nes de  forma  en  las  cuales  Aristóteles  no  entraba  sino  en  el  si- 
logismo y  en  la  dialéctica,  que  se  convierten  en  humo  cuando  no 
tienen  por  fin  lo  verdadero:  vencía  ordinariamente  el  mejor  dia- 
léctico y  el  mas  hábil  ergotista  á  espensas  del  mas  pensador  y 
del  mas  severo.  Asi  se  convirtió  la  escolástica  en  un  cuerpo  sin 
alma,  en  un  ruido  sin  armonía  racional,  hasta  dar  en  una  meta- 
física oscura,  y  convencional  en  el  último  estremo.  Mas  lógico  San 
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Buenaventura,  solo  quiso  esplicar  lo  inteligible  y  armonizar 
la  creencia  poética  del  corazón  con  la  comprensión  posible  en  lo 
literal,  místico  y  moral.  Esa  reglamentación  ele  las  formas  y  pre- 
dominio dialéctico  perdió  su  fuerza  con  el  renacimiento  conser- 
vándose únicamente  en  la  filosofía  eclesiástica.  La  erudición  de 
los  escolásticos  les  servia  para  entretenerlos  sentidos;  las  dis- 
cusiones mas  útiles  se  liacian  interminables:  los  polemistas  em- 
pleaban el  ''distingo^^  hasta  en  el  brillo  de  la  luz  y  la  opacidad 
de  las  tinieblas,  con  terminologias  y  formas  estraiias.  Un  esco- 
lástico preguntaba  si  la  sombra  daba  luz,  y  el  opositor  contesta- 
ba, "distingo,  si  en  la  sombra  hay  un  cuerpo  luminoso,  sí;  si  no, 
no.^'  Y  después  volvían  las  distinciones  y  sutilezas  que  ho}^  fatiga- 
rían á  todos.  Hacíanse  esfuerzos  prodigiosos  para  encontrar  ra- 
-zones  que  apoyaran  un  dogma,  y  entonces  el  argumentador  te- 
nia que  discutir  con  cuidado  para  no  incurrir  en  heregia;  de 
^ste  modo  las  polémicas  adolecían  de  flaqueza  y  terminaban  con 
el  "est  de  fide".  No  por  esto  fué  totalmente  inútil  la  escolástica, 
pues  al  menos  probo  la  imposibilidad  de  mantener  el  pensamien- 
to en  reposo;  no  habiendo  libertad  filosófica,  se  quiso  pensar  y 
discutir  de  alguna  manera:  los  límites  eran  estrechos,  y  aun  asi 
hubo  motivo  de  acreditar  la  erudición  que  en  algunos  escolásticos 
es  muy  notable  (Abelardo,  Santo  Tomas  de  Aquino,  Guillermo 
de  Ocam,  y  otros).  Encontrando  por  todas  partes  el  dogma,  la 
disciplina  y  las  opiniones  tradicionales,  debia  degenerar  la  esco- 
lástica en  una  serie  de  formulas  hasta  que  se  estinguiera  por  lan- 
guidez. Las  discusiones  sobre  el  color  del  manto  de  la  virgen,  y 
sobre  los  motivos  de  preferir  un  color  á  otro,  y  muchas  de  la  mis- 
ma índole  dan  testimonio  de  la  esterilidad  á  que  llegó  la  escolás- 
tica. 

Moral. — La  moral  individual  deriva  del  juicio  que  tenemos 
acerca  de  los  lumbres,  de  la  familia,  y  de  nosotros  mismos;  r.si 
como  en  las  ciencias  crecemos  en  cuanto  es  mejor  conocida  la 
naturaleza  y  mejor  aplicados  sus  elementos,  crecemos  en 
moral  en  cuanto  nos  acomodamos  mas  estrictamente  á  las  leyes 
de  la  justicia:  cuanto  un  hombre  es  mas  justo  independientemente 
de  una  determinada  agrupación  ó  escuela,  y  como  tal  hombre  que 
<íon  las  demás  escuelas  y  pueblos  forman  la  humanidad,  es  mas 
moral.  Según  la  filosofía  socrática  debemos  medir  nuestra  conduc- 
ta con  los  demás  por  lo  que  deseamos  é  invocamos  respecto  á  no- 
sotros mismos:  el  cristianismo  aclari)  ese  princii)io,  "no  hagas  á 
otro  lo  que  no  quieras  que  hicieran  contigo'':  el  hombre  debe  re- 
conocer y  ser  reconocido  en  el  derecho:  ni  la  lilosotía  socrática  ni 
%\  cristianismo  limitan  el  proceder  eijuitativo  y  recí])roco  ái  una 
.secta,  creencia  ni  nacionalidad;  todos  debian   resj)etarse  como  kXv- 
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seai'aii  ser  respetados:  los  hombres  tienen  fueros  propios,  dere- 
ellos  inherentes  á  sn  naturaleza:  la  primera  base  de  la  moral 
humana,  es  sancionar  esos  derechos  sin  mutilarlos  por  ninguna 
escusa  ni  protesto.  Siendo  entidad  racional  el  hombre,  ha  nacido 
para  vivir  en  la  inteligencia  y  no  ser  dominado  por  la  fuerza;  no 
será  ])iies  moral  una  doctrina  (|ue  esclavice  su  pensamiento  ó  ar- 
rastre la  conciencia  jí  (íonñrmar  lo  que  no  entra  en» sus  conviccio- 
nes. Como  la  moral  se  considera  bajo  distintos  aspectos,  hay  épo- 
cas que  se  creen  morales  porque  las  costumbres  fuesen  mas  ó  me- 
nos rígidas,  y  se  cumpliesen  los  deberes  privados  según  la  ley  de 
un  tiempo:  se  pueden  cometer  actos  inmorales  por  ignorancia.  El 
princi})io  sostenido  por  el  clero  y  seguido  por  muchos  pueblos  de 
la  edad  media,  de  que  la  fe  no  obliga  contra  los  hereges  y  los 
de  otras  religiones,  era  esencialmente  inmoral:  se  faltaba  á  una 
ley  superior  á  nombre  de  un  interés  ó  de  una  idea  particular;  la 
falsedad  y  el  engaño  debian  ser  una  norma  de  conducta  con  los 
de  otras  religiones:  los  cruzados  pactan  una  tregua  con  Saladino, 
y  en  virtud  de  aquel  sofisma,  lo  rompen:  si  Saladino  se  hubiese 
anticipado  le  habrian  llamado  perjuro,  pero  como  era  contra  él 
nadie  acuso  indignidad  ni  falsía:  el  siglo  XY  hubo  muchas  false- 
dades de  la  misma  índole  en  el  Oriente  y  en  el  Occidente.  Al 
hombre  no  le  forma  jamas  la  violencia;  su  debilidad  le  harií  reco- 
nocer una  doctrina  á  que  se  le  obligue,  pero  entonces  se  le  con- 
vierte en  un  autómata  sin  personalidad,  y  sin  derecho:  estudiar 
lo  mas  perfecto  y  probarlo,  es  la  tarea  que  incumbe  á  los  mora- 
listas. Bajo  este  criterio  universal,  la  edad  media  es  algo  mas 
desmoralizada  que  lo  que  parece  al  simple  ligero  examen.  En  pen- 
samiento que  es  la  primera  fuerza  humana,  el  título  de  la  digni- 
dad de  los  hombres,  se  limitaba  por  el  temor  de  que  se  disolvie- 
se la  unidad  religiosa;  una  fe  ciega  y  sin  examen,  era  la  perfec- 
ción del  alma.  La  humanidad  se  .imponía  con  frecuencia  á  los  sen- 
timientos estrechos  de  la  intolerancia;  no  siem|T»e  se  violaba  el 
compromiso   con  los  infieles. 

La  inquisición  acusa  un  desconocimiento  absoluto  del  carácter 
ético  humano,  con  la  circunstancia  de  ser  contradictoria  al  cris- 
tianismo. El  cristianismo  separándose  de  la  condición  de  las  re- 
ligiones orientales,  no  absorbía  al  Estado;  pero  las  prácticas  des- 
acordaron con  la  teoria;  ya  desde  Constantino  el  elemento  civil 
sirvió  á  la  iglesia  y  las  persecuciones  contra  los  cismáticos  afri- 
canos se  hicieron  con  los  eijércitos  imperiales:  aun  se  recordaban 
los  anatemas  contra  los  últimos  perseguidores  Diocleciano  y  Ga- 
lerio,  y  ya  se  perseguía  á  nombre  del  cristianismo  con  igual  en- 
cono que  el  que  hablan  sufrido  los  mártires;  es  decir  que  habia 
sido  ilícito  perseguir  á  los  cristianos  á  nombre  de  la  política  y  de 
los  antiguos  Dioses,  y  se  reputaba  lícito  y  justo  seguir  sus  huellas 
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é  imitarles  bajo  igual  pretesto  de  conocer  la  verdad  absoluta  y  eí 
deber  en  todos   de  aceptarla. 

En  el  cristianismo  hay  principios  que  deben  estudiarse  por  el 
prisma  de  aquella  época  y  por  los  motivos,  costumbres  é  insti- 
tuciones que  gobernaban  el  mundo:  nunca  en  la  historia  para 
combatir  el  predominio  de  un  abuso,  se  han  contenido  las  ideas- 
divergentes  en  un  término  estricto  de  justicia:  el  desprecio  á  las- 
riquezas  se  ponia  de  frente  á  las  ambiciones  y  codicias  que  todo 
lo  absorvian:  pero  el  comunismo  no  vivió  sino  durante  el  pri- 
mer periodo  de  propaganda:  al  adoptar  el  imperio  la  religión 
cristiana,  no  rechazaban  los  cristianos  la  propiedad  individual, 
relegando  esta  práctica  á  los  conventos.  Contra  la  teoria  de  la 
venganza,  "manjar  el  mas  delicioso'' de  los  Dioses  antiguos,  se 
espuso  la  teoria  de  devolver  el  bien  contra  el  mal,  estremo  inad- 
misible para  la  conciencia  humana,  y  que  nunca  ha  subsistido  mas- 
que en  las  palabras:  las  bulas  contra  la  heregia,  las  persecucio- 
nes y  la  inquisición,  justifican,  no  ya  que  no  se  aceptase  el  con- 
sejo, sino  que  prevalecían  las  pasiones  y  que  eran  mas  violentas- 
que  en  Grrecia  y  Roma.  La  educación  viciada  hacía  que  las  gen- 
tes aceptasen  la  intolerancia  como  ley  moral. 

No  son  tampoco  muy  dignas  de  imitación  las  costumbres  pri- 
vadas: durante  el  dominio  de  los  señores  feudales,  el  derecho  pri- 
vado no  tenia  garantías:  ni  el  siervo  ni  el  pechero,  sometidos  á  las 
justicias  arbitrarias  de  los  barones  y  condes  podian  obtener  re- 
paración de  agravios:  la  igualdad  promulgada  por  el  cristianis- 
mo era  una  ilusión  religiosa.  Los  propagandistas  cristianos  no 
condenaron  la  servidumbre,  asi  se  lee  en  San  Pablo,  que  los  sier- 
vos deben  obedecer  á  sus  señores  aunque  también  se  recomien- 
da ix  los  señores  que  traten  bien  á  sus  siervos:  la  ley  de  Moisés 
era  mucho  mas  humana  en  favor  de  los  siervos  que  los  preceptos^ 
y  consejos  de  la  iglesia.  No  se  debe  á  los  sistemas  religiosos  la 
abolición  de  la  servidumbre.  El  valor  de  la  palabra  empeñada  e- 
ra  tan  grande  entre  los  germanos,  que  cuando  hablan  ofrecidor- 
pagar  una  deuda,  y  no  podian  cumplir  la  promesa,  se  entrega- 
ban en  prenda  y  renunciaban  su  libertad  personal  por  el  tiem- 
po que  costase  indemnizar:  la  integridad  personal  no  se  fortalc:- 
ció,  sino  que  se  debilitó  después  de  la  invasión:  los  vencidos  tuc- 
ron  víctimas  de  falsías  y  engaños,  y  debajo  del  castillo  feudal' 
podia  es])erarse  lí  cada  momento  una  distracción  (>  correria  del 
señor  arrastrado  por  la  ambición  u  por  la  sed  de  i'apiña.  1mi  las 
leyes,  no  liay  otros  inedios  (jue  admitirlas  si  se  creen  buenas. 
n  procurar  reformarlas:  acei)tarlas,  rcM'onocerlas.  defenderlas  y 
no  cumplirlas,  es  una  hipocresia  censurable.  VA  estado  eclesiás- 
tico, la  consagración  á  dirigir  los  líeles,  no  necesitaba  en  uit 
principio  votos  especiales,  ni  especial  vida  civil:  i)revalecia  en  Ui^r 
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catacumbas  el  principio  de  las  democracias  de  que  el  representan- 
te debe  ser  elegido  por  los  representados:  después  de  la  orde- 
nación u  imposición  de  manos,  el  común  de  los  fieles  perdió  la  in- 
tervención: luego  se  pronunciaban  votos,  y  el  del  celibato  vino  á 
negar  el  derecho  de  familia  á  los  que  se  consagraban  lí  la  igle- 
sia; el  clero  griego  no  liabia  aceptado  el  celibato;  el  clero  ale- 
mán lo  resistia:  en  el  Occidente  se  admitió  la  ley,  pero  difícil- 
mente se  cumplía:  prohibido  en  absoluto  el  matrimonio,  no  lee- 
rán los  abusos  que  mas  ó  menos  implícitamente  se  reconocieron 
en  numerosos  concilios  provinciales:  con  el  celibato  no  se  negaba 
solo  el  matrimonio,  sino  que  se  prescribía  la  abstinencia.  Igual 
sucedió  con  el  voto  de  pobreza;  el  clero  secular  y  el  clero  regu- 
lar, llegaron  a  adquirir  grandes  riquezas;  se  habia  hecho  voto 
de  pobreza,  y  al  eludirlo  se  disfrazaba  con  la  especiosa  objeción 
de  que  no  existía  propiedad  individual  sino  colectiva  en  los  con- 
ventos, y  accesoria  á  las  iglesias  ó  abadías  como  abstractos  po- 
seedores. 

Las  costumbres  del  pudor  no  eran  tan  rígidas  como  suponen 
les  que  solo  conocen  aquellas  edades  por  algunos  rasgos  genero- 
sos: los  señores  feudales  tomaban  precauciones  que  nos  parecerían 
ho}^  fabulosas,  aunque  también  es  cierto  que  se  vengaban  ter- 
riblemente de  los  ultrajes  hechos  á  la  honra,  ya  que  no  fuera  tan 
común  que  ellos  respetaran  en  los  demás  lo  que  guardaban  con 
tanto  celo. 

La  verdadera  moral  y  la  caridad  no  emanan  de  las  palabras 
que  pronuncien  los  labios,  sino  de  los  sentimientos  y  de  las  i- 
deas  que  radiquen  en  el  alma.  Los  primeros  cristianos  fueron  mas 
abnegados  y  generosos  que  los  de  la  edad  media;  se  dan  limos- 
nas en  el  castillo  y  en  el  convento,  pero  ya  no  alcanzaron  mas 
allá  los  servicios  por  los  pobres  y  menesterosos:  no  se  procura 
estirpar  la  indigencia  ni  levantar  el  espíritu,  ni  promover  refor- 
mas que  alivien  á  los  desgraciados  de  una  manera  permanente 
y  elevada:  la  mendicidad  bien  podia  ser  un  oficio  cuando  órde- 
nes religiosas  vivían  pidiendo  limosna. 

Tanto  la  moral  como  los  preceptos  cristianos,  eran  muy  su- 
periores íí  cuanto  se  hacía  y  practicaba  por  los  hombres  y  pue- 
blos religiosos. 

Oratoria. — Refiriéndose  toda  la  vida  li  la  religión,  y  reempla- 
zando á  las  agitaciones  democráticas  de  Grecia  y  Roma  el  si- 
lencio político  y  la  proscripción  del  pueblo  en  el  gobierno  de 
las  naciones,  la  oratoria  no  podría  adquirir  mucho  vuelo.  En 
los  primeros  siglos  de  la  edad  media,  solo  se  oye  al  sacerdote: 
no  hay  otras  reuniones  que  en  la  iglesia  y  en  los  campos  de  ba- 
talla.   Durante  la  época   de  propaganda  hay  aquel  ardor  y  a- 
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quella  elocuencia  que  arrastran  á  las  muchedumbres:  aceptado 
el  cristianismo,  y  teniendo  solo  que  mantener  la  fe,  la  oratoria 
sagrada  se  reduce  á  la  esposicion  de  dogmas  y  á  predicaciones 
sin  variedad  y  sin  vigor.  Las  profecías  milenarias  propagadas 
sobre  todo  los  siglos  YIII  IX  y  X,  agitaron  todos  los  ánimos 
y  dieron  lugar  á  fúnebres  sermones  aconsejando  la  penitencia  y 
pintando  cada  mal  á  su  manera  los  horrores  y  estragos  del  dia 
último  de  la  humanidad  y  de  la  tierra.  Cuando  pasd  al  año 
mil  y  el  mundo  continud  sin  alteración,  se  necesito  notable  es- 
fuerzo para  probar  el  favor  especial  de  la  Providencia,  á  fin 
de  concordar  los  anteriores  augurios  con  el  hecho.  Los  diversos 
movimientos  de  la  edad  media  favorecerían  la  elocuencia.  A  fi- 
nes del  siglo  XI  Pedro  el  Ermitaño  de  vuelta  de  Palestina,  re- 
corrió las  naciones  de  Europa  provocando  a  la  venganza  contra 
los  sectarios  de  la  religión  de  Mahoma;  los  ultrages  hechos  en  el 
Oriente  á  los  cristianos,  las  persecuciones  de  los  turcos  de  que 
el  peregrino  habia  sido  testigo,  la  intolerancia,  los  asesinatos  y 
escesos  de  todo  linaje,  inñamaron  el  fervor  religioso  de  Pedro  el 
Ermitaño;  habló  a  las  muchedumbres  en  las  plazas,  y  á  los  pode- 
rosos en  los  palacios:  su  fogosa  elocuencia  arrastraba  las  masas; 
turbas  inmensas  le  acompañaban  por  las  ciudades  y  caminos  re- 
pitiendo sus  palabras  y  clamando  venganza;  los  pueblos  se  con- 
movían al  oir  al  propagandista:  nada  hasta  entonces  se  habia 
visto  igual  en  la  edad  media;  una  poderosa  elocuencia  unida 
á  palabra  sonora  y  penetrante,  sacudía  todas  las  clases  sociales, 
llevaba  el  entusiasmo  al  claustro  y  al  castillo,  á  las  aldeas  y  á 
la  corte  de  los  reyes;  la  espresion,  el  acento,  la  fantasía,  la  ri- 
queza en  el  lenguage,  y  la  fuerza  y  convencimiento  de  los  dis- 
cursos, arrastraban  antes  de  convencer.  Los  creyentes  soñaban 
con  los  dolores  de  sus  hermanos  de  Asia;  los  campesinos  deja- 
ban el  trabajo  para  oir  de  nuevo  á  aquel  hombre  estraordina- 
rio.  Cuando  el  papa  convocó  el  concilio  de  Clermont,  Pedro  el 
Ermitaño  habia  preparado  los  ánimos  y  no  hubo  mas  que  san- 
cionar  la  idea  general. 

De  otro  orden  y  de  un  influjo  mas  trascendental  en  la  historia, 
era  la  elocuencia  de  Abelardo:  Pedro  el  Ermitaño  predicaba  mas 
la  venganza  que  la  justicia;  la  palabra  humana  espresa  con  mas 
fuego  todo  lo  que  pertenece  al  sentimiento  ó  á  la  pasión. 

Abelardo  nació  en  Palais  en  1089  y  murió  en  114'2  en  la  A- 
badiade  San  Marcelo  (ambos  lugares  en  Francia).  Esplicaudo  teo- 
logía en  Paris,  se  distinguió  por  la  elevación  de  sus  juMisainien- 
tos  y  por  lo  dilatado  de  su  erudición:  disidente  con  su  maestro 
(Tuiilermo  de  Champean,  defendió  la  esperiencia  como  base  del 
saber,  y  la  indagación  como  camino  déla  verdad;  (piizií  nadie  sos- 
tuvo  en  la  edad  media  con   mas  lucidez  y  mas  grandeza  la  par- 
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te  de  h\  filosofía  aristotélica  que  se  refiere  tx  los  procedimien- 
tos de  la  razón.  Como  sacerdote,  estaba  contenido  por  la  disci- 
[plina  y  por  las  reglas  consuetudinarias.  Filósofo,  poeta,  mate- 
mático y  orador,  á  un  profundo  talento  reunia  una  poderosa  vo- 
luntad y  un  corazón  fogoso:  no  creyendo  que  hubiese  grandes 
sentimientos  que  debieran  proscribirse  del  alma,  se  dejó  condu- 
cir por  todas  las  impresiones,  y  amó  á  Eloísa  con  una  energía 
tanto  mayor,  cuanto  que  hallaba  en  su  estado  eclesiástico  un  di- 
que insuperable.  Sus  protestas  parecen  estallidos  de  la  concien- 
<?ia  humana  oprimida;  su  naturaleza  se  rebela  contra  la  ley  que  le 
prohibe  amar,  y  halla  en  su  corazón  y  en  sus  labios  esas  palabras 
que  se  hacen  admirar  aun  de  aquellos  á  quienes  la  preocupación 
j  los  fanatismos  no  dejan  distinguir  lo  justo  de  lo  arbitrario,  lo 
verdadero  de  lo  sofístico.  Abelardo  levantándose,  sobre  su  tiem- 
po, lucha  contra  la  opresión,  rompe  los  lazos  con  que  se  le  que- 
Tia  encadenar,  hace  esfuerzos  gigantescos  para  restablecer  el  de- 
recho en  toda  su  pureza,  y  sucumbe  a  la  intolerancia;  él  y  Eloísa 
sufren  bárbara  castración,  y  el  genio  mas  poderoso  del  siglo  XII 
agoniza  en  una  abadía  dejando  sin  embargo  un  nombre  ilustre 
Y  una  protesta  escrita  en  la  historia.  Todas  las  calumnias  del 
fanatismo,  todos  los  odios  de  los  formalistas,  no  han  podido  eclip- 
sar la  fama  de  aquel  hombre  notable  que  puede  ser  considerado 
<íomo  el  iniciador  del "  renacimiento  ftlosófico  en  la  Europa  de  la 
edad  media.  Sus  anécdotas  han  sido  y  serán  por  muchos  siglos 
celebradas;  escribió  ademas  sobre  teología,  sobre  la  trinidad,  y 
junto  con  Eloisa  algunas  obras  inmortales  porque  son  en  la  con- 
ciencia humana  un  esfuerzo  de  la  luz  para  disipar  las  tinieblas, 
y  una  palabra  de  la  naturaleza  contra  las  arbitrariedades  de  los 
hombres  y  contra  los  abusos  de  la  intolerancia.  La  oratoria  mas 
iiorida  y  mas  bella  que  pudo  producir  en  el  siglo  XII  un  hombre 
de  tanto  corazón  como  inteligencia,  se  completaba  con  la  instruc- 
ción mas  vasta. 

Las  luchas  de  los  poderes  civiles  con  los  poderes  espirituales 
'dieron  fuerza  á  los  jurisconsultos;  los  reyes  buscaban  hombres  pe- 
ritos en  derecho  que  sostuvieran  sus  prerogativas.  Cuando  Tadeo 
de  Suessa  se  presentó  en  el  concilio  de  León  para  defender  los 
Jfueros  del  imperio  alemán  y  la  personalidad  del  emperador,  ad- 
jiniró  por  su  maestría,  por  el  conocimiento  de  las  leyes,  por  el 
■acierto  en  las  réplicas  y  argumentos,  y  por  la  incontrastable  ló- 
gica de  sus  conclusiones.  Los  jurisconsultos  se  inclinaban  al  es- 
tado civil,  y  aunque  la  iglesia  los  tenia  entre  sus  miembros,  nun- 
<?a  fueron  tan  notables  como  los  jurisconsultos  laicos.  En  las  cá- 
maras inglesas,  en  los  Estados  generales  de  Francia,  en  las  A- 
:sambleas  de  barones  alemanes,  y  en  las  cortes  de  Castilla  y  A- 
ragon,   hubo  oradores  de  alguna  entidad,  pero  el  vuelo  de  la  ima- 
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-ginacion  se  limitaba  o  por  los  respetos  y  obstáculos  de  los  tiem- 
pos, ó  por  la  estrechez  de  las  ideas. 

Roma  sintió  en  dos  ocasiones  memorables  el  sacudimiento  del 
:génio  de  la  elocuencia.  El  siglo  XII  Arnaldo  de  Brescia  se 
propuso  reformar  el  clero  que  en  opinión  del  innovador,  ni  cum- 
plia  con  sus  deberes  ni  obedecía  los  preceptos  de  la  moral.  Ino- 
■cencio  11  le  condenó,  y  Arnaldo  se  retiró  á  Suiza:  volvió  des- 
pués de  algún  tiempo  (1141),  reunió  al  pueblo,  arrojó  al  papa 
Adriano  lY  y  proclamó  la  República  en  Roma  que  él  mismo 
gobernó  durante  diez  años:  su  oratoria  recordaba  á  los  antiguos 
tribunos  romanos,  al  invocar  la  libertad  y  rechazar  ii  nombre 
del  derecho  el  dominio  de  la  iglesia  en  la  política  y  las  prescrip- 
ciones contra  la  filosofía.  El  espíritu  de  los  romanos  estaba  muy 
lejos  de  la  virilidad  de  los  buenos  tiempos  de  la  República,  y 
no  obstante,  la  elocuencia  de  aquel  sacerdote  convertido  en  tri- 
buno, mantuvo  la  libertad  y  el  orden  y  comenzó  lí  crear  una 
tendencia  emancipadora  que  hubiera  dado  prontos  resultados 
si  otros  poderes  no  hubieran  ido  á  apoyar  la  restauración  pon- 
tificia. Arnaldo  de  Brescia  condenaba  el  poder  temporal,  el  lujo 
de  los  obispos,  la  riqueza  y  la  soberbia  del  clero,  y  la  inter- 
vención de  la  iglesia  en  la  política  de  las  naciones.  Reconci- 
liado el  pontífice  con  el '  emperador  de  Alemania  Federico  Bar- 
baroja,  penetró  este  en  Roma,  venció  al  pueblo,  prendió  á  Ar- 
naldo y  lo  entregó  al  papa  Adriano  lY  quien  lo  hizo  quemar 
en  una  de  las  puertas  de  la  ciudad  (1155).  Asi  concluyó  la  ten- 
tativa de  reforma:  el  pontificado  se  mostraba  inexorable  con  to- 
dos aquellos  que  pretendían  disminuir  su  poder.  Arnaldo  de  Bres- 
cia atacaba  de  frente  en  sus  discursos  llenos  de  elocuencia,  á 
los  poderes  que  aparentando  humildad  por  las  doctrinas  que 
llevaban  en  los  labios,  ardían  en  ambiciones  y  deseos,  y  per- 
turbaban la  cristiandad  con  sus  egoísmos  }'  sus  codiciosas  mi- 
ras. 

Continuador  de  Arnaldo  en  la  misma  política,  pero  con  mas 
elocuencia  y  vivos  arranques,  fué  en  el  siglo  XIV  Nicolás  Rien- 
zi,  el  tribuno  que  los  romanos  comparaban  jÍ  los  G  ráeos.  El 
cisma  occidental  puso  en  conmoción  á  Roma;  la  anarquia  do- 
minaba en  la  iglesia  y  en  el  pueblo;  no  habia  un  poder  regu- 
lador, ni  un  principio  u  que  obedecer:  en  medio  del  tumulto 
apareció  Rienzi  hablando  el  lenguage  de  la  })atria  y  de  la  liber- 
tad, y  recordando  á  los  romanos  su  é})oca  de  gloria  y  de  gran- 
deza: las  masas  le  seguian  entusiasmadas:  desde  Arnaldo  de 
Brescia  no  se  habian  oido  acentos  semejantes.  Confirióse  la  (lic- 
tadura  al  tribuno,  pero  Nicolás  Rienzi  no  (pieria  solo  reconstituir 
lina  República  municipal:  inliamada  su  alma  al  contemplar  cuan 
grande  habia   sido  Roma  en   otro  tiempo  y  cuan  pequeíia  era  en- 
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tortees,  sometida  á  todos  los  caprichos  de  los  poderosos  y  á  to- 
dos los  peligros  de  su  debilidad,  quiso  refundir  la  Italia  en  una 
nación,  y  hacer  de  la  nación  una  República  respetable  y  pode- 
rosa: humilló  á  la  aristocracia,  y  no  pudiendo  realizar  sus  idea- 
les.  el  mismo  pueblo  le  abandonó  y  tuvo  que  huir  ií  Bohemia  don- 
de le  prendieron  y  le  entregaron  al  papa  Clemente  VII:  ya  iba  a 
ser  sacrificado  cuando  murió  el  pontífice.  Inocencio  VI  le  nom- 
bró  tribuno  y  senador,  y  recobrando  su  antigua  importancia,  se 
puso  al  frente  de  los  negocios  pero  fué  muerto  en  un  motin  po- 
pular  en  1354. 

Wicleff  en  Inglaterra  y  Juan  Huss  en  Alemania  propagaron 
doctrinas  reformistas:  la  presión  que  ejerció  Roma  en  el  imperio 
alemán  predispuso  los  ánimos  a  la  reforma.  El  siglo  XV  Juan 
Huss  rector  de  la  Universidad  de  Praga,  y  Gerónimo,  profesor 
del  mismo  centro  literario,  uno  de  los  mas  importantes  de  la 
edad  media,  divulgaron  ideas  contra  el  lujo  del  clero,  contra  los 
vicios  y  los  desórdenes  de  Roma,  é  incitando  al  pueblo  para  que 
corrigiese  los  abusos,  reunieron  pronto  considerable  número  de 
prosélitos.  Juan  Huss  poseia  todas  las  facultades  de  un  propa- 
gandista: ardor  en  el  discurso,  brillante  imaginación,  fuerza  dia- 
léctica y  claridad.  Sus  predicaciones  alarmaron  al  clero  y  á  los 
emperadores.  Citado  ante  el  Concilio  de  Constanza  para  que  de- 
fendiese sus  doctrinas,  y  provisto  de  un  salvo  conducto  se  pre- 
sentó fiando  en  la  rectitud,  y  en  el  compromiso  del  emperador 
alemán  de  dejarle  libertad  entera  para  la  defensa  y  para  que  se 
retirase  una  vez  terminada.  Le  prendieron  y  le  condenaron  a 
morir  en  la  hoguera:  Crerónimo.  citado  al  mismo  tiempo  y  con  i- 
guales  garantias.  no  compareció,  pero  un  año  después  de  la  muer- 
te de  Juan  Huss.  murió  también  en  la  hoguera.  La  elocuencia 
de  los  reformistas  dejó  tan  hondas  huellas  en  Alemania,  que  sus 
partidarios  se  alzaron  en  rebelión  y  se  hicieron  invencibles  por 
su  valor  y  por  su  decisión  en  los  campos  de  batalla.  Las  predi- 
caciones de  Juan  Huss  en  la  plaza  pública  atraian  cada  vez  mu- 
chedumbres mas  compactas:  tenia  la  habilidad  de  conmover  fiíer- 
temente  ú  su  auditorio,  tocando  todos  los  resortes  de  la  fantasía 
y  acudiendo  á  todas  las  formas  de  la  elocuencia.  Entre  sus  par- 
tidarios hubo  algunos  como  los  Ziskas  que  también  supieron  agi- 
tar las    masas  y  entusiasmarlas  para  la  pelea. 

En  la  galena  de  oradores  notables  de  los  últimos  dias  de  la* 
edad  media,  figura  Gerónimo  Savonarola  fraile  dominico,  hombre 
austero  y  sobrio:  nació  en  Ferrara  en  1452  y  murió  en  1498 
«juemado  como  herege.  Combatió  á  los  Mediéis  de  Florencia,  sos- 
tuvo la  libertad  del  pueblo,  censuró  los  abusos  del  clero,  y  en 
1404  le  proclamaron  jefe  de  la  República  de  Florencia:  reforma- 
dor político  y  religioso,  no  solo  se  proponia  la  corrección  de   los 
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vicios  políticos,  sino  también  dar  i  la  iglesia  un  tono  ele  moral 
y  de  sobriedad  que  no  veia  en  las  prácticas  del  pontificado: 
su  deseo  de  levantar  al  pueblo  y  emanciparlo  del  poder  de  los 
nobles  y  de  las  tiranías,  le  enemistó  con  la  aristocracia:  Carlos 
YIII  le  apoyo  algún  tiempo,  pero  le  falto  ese  ausilio  del  monar- 
ca francés,  y  la  aristocracia  y  las  ordenes  religiosas  le  derriba- 
ron reduciéndole  á  prisión  y  después  al  tormento  y  á  la  muerte. 
La  oratoria  de  Savonarola  era  popular  como  la  de  Juan  Huss; 
hablaba  al  pueblo  congregado,  muchas  veces  al  aire  libre,  y  le 
señalaba  elocuentemente  los  obstáculos  que  se  oponían  á  su  eman- 
cipación, y  los  desórdenes  que  perturbaban  los  Estados;  quería 
robustecer  la  conciencia  individual  para  que  todos  rechazasen  el 
despotismo  é  hiciesen  depender  las  instituciones  de  la  justicia  y 
de  la  voluntad  general:  tuvo  muchos  partidarios  pero  ninguno 
tan  oTande  como  él;  ni  el  tormento  ni  las  amenazas  de -muerte 
pudieron  hacerle  retractar  sus  doctrinas. 

Entre  los  escolásticos  habia  oradores  de  prestigio  como  Santo 
Tomas  de  Aquino,  San  Buenaventura  y  otros,  pero  era  una  elo- 
cuencia espositiva  y  lo  difícil  de  las  controversias  cortaba  las 
alas  á  los  talentos  mas  penetrantes,  Los  consejos  y  Asambleas 
de  Yenecia,  Genova  y  Pisa,  también  mostraron  algunos  ora- 
dores, pero  ese  es  un  arte  que  se  vigoriza  en  las  grandes  conmo- 
ciones y  en  los  periodos  de  agitación  moral  o  política;  por  eso 
ísobresalen,  Pedro  el  Ermitaño  y  San  Bernardo  en  las  cruzadas, 
Abelardo  cuando  comenzaba  á  despertar  el  pensamiento  y  sur- 
gían violentas  oposiciones  entre  los  poderes  de  Europa  y  se  aca- 
baba de  imponer  el  celibato;  Arnaldo  de  Brescia,  en  las  disputas 
sobre  preeminencia  de  los  emperadores  con  los  papas;  Nicolás 
Rienzi  durante  el  cisma  occidental  al  decaer  el  pontificado  y  vol- 
ver por  sus  fueros  el  poder  civil;  Juan  Huss  j  Savonarola  en  u- 
na  época  de  duda,  de  transición  y  de  revolución  moral. 


PÁRRAFO  Y. 

Iii'Feiitos  y  viales  en  Isi  edad  medía* 


Inventos. — \j^  pólvora  se  conoc¡(5  en  I^^uropa  en  los  })rimeros 
años  del  siglo  XIY:  atribu.yese  su  descubrimiento  al  monge  ale- 
mán ScliAvartz  y  algunos  añaden  que  al  mismo  tiempo  hi  encontra- 
ba Rogerio  Bacon:' Cesar  Cantú  dice  que  ni  auno  ni  á  otro  se  do- 
be  la  invención,  sino  que  debieron  aprenderla  de  los  árabes  (jue 
á  su  vez  la  tomaron  en  el  Oi-icnte.  Se  dice  (lue  los  cliiuí^s  em- 
plearon el  cañón   contra   los   mongoles:  la  «'ircunstancin    do  \\\\- 
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berse  encontrado  en  varios  puntos  á  la  ve/,  hace  presumir  que 
los  mongoles  la  trajeran  el  siglo  XIII,  pues  los  árabes  conocien- 
do sus  ventajas  la  habrían  empleado  en  España  contra  los  reyes 
cristianos,  y  en  Asia  y  en  Constantinopla,  contra  todos  sus  ene- 
migos: íí  últimos  del  siglo  XY  se  hablan  construido  cañones  gi- 
gantescos ({ue  podian  arrojar  cerca  de  cuatro  cientas  libras  de 
piedra:  son  célebres  las  bombardas  que  por  aquel  tiempo  se  usa- 
ron. La  construcción  de  estas  armas  era  imperfecta;  habiaque  ar- 
mar y  desarmar  el  caíion  para  cargarlo:  el  de  Mahomet  II  solo 
disparaba  siete  veces  al  dia:  tenia  la  dificultad  de  no  poder 
transportarse:  Carlos  Brisa  inventó  los  cañones  volantes  (|ue  se 
llevaban  en  carretas:  se  dejó  la  artillería  pesada  para  las  plazas 
y  la  lijera  para  las  marchas.  xVntes  de  la  pólvora  la  victoria  per- 
tenecía al  mas  fuerte:  el  derecho  de  llevar  armas  correspondía 
á  los  caballeros  }'  señores;  los  nobles  combatían  lí  caballo  arma- 
dos y  vestidos  de  hierro  y  mallas  y  se  inventaron  los  estribos,  ne- 
cesarios para  poder  montar  con  aquella  pesada  armadura.  La 
infantería  no  podia  defenderse  de  las  mazas  y  lanzas  de  los  ca- 
balleros: las  órdenes  religiosas  de  caballeros  regularizaron  los  mo- 
vimientos de  la  guerra  y  al  constituirse  los  ejércitos  permanentes 
se  iniciaron  nuevas  tácticas  bajo  un  principio  de  unidad  que  no 
podia  existir  en  las  tropas  feudales:  para  los  sitios  se  emplea- 
ban en  general  manganas,  catapultas  y  demás  máquinas  antiguas. 
El  descubrimiento  ó  conocimiento  de  la  pólvora  cambió  todo  el 
sistema,  y  la  guerra  tomó  un  aspecto  no  tan  inhumano,  porque 
al  menos  los  hombres  que  no  se  conocían,  no  debían  matarse  a- 
brazados,  por  odios  ó  ambiciones  de  los  reyes  ó  de  las  aristocra- 
cias. El  arco,  la  pica  y  la  espada  se  continuaron  usando:  se  ha- 
bló contra  las  armas  de  fuego  atribuyendo  la  invención  á  cobar- 
día é  inhumanidad;  de  aquí  que  no  se  generalizaran  pronto;  pe- 
ro desde  entonces  el  campesino  desarmado  y  esplotado,  valia  tan- 
to como  el  barón:  en  Pistoya  se  inventaron  las  pistolas  á  mitad 
del  siglo  XTI.  En  1640  se  inventó  la  bayoneta  para  defenderse, 
principalmente   contra  la  caballería. 

Ya  Rogerio  Bacon  ó  Schwartz  tomaran  ó  no  de  otros  la  com- 
posición de  la  pólvora,  figuran  como  inventores.  A  mitad  del 
siglo  XIY  el  médico  Arnaldo  de  Yillanueva  enseñó  á  destilar 
el  aguardiente  y  se  le  tuvo  por  mágico.  Por  el  mismo  tiempo  en 
Bélgica  se  aplicaba  el  carbón  de  piedra,  y  se  hacían  velas  de  se- 
bo: el  siglo  XIII  se  usaban  los  anteojos  que  se  dice  inventó  Ro- 
gerio Bacon;  el  descubrimiento  de  la  cámara  óptica  se  atribuye 
á  Juan   Bautista  Porta  el  siglo   XIII. 

Los  correos  se  establecieron  con  regularidad  en  el  último 
periodo  de  la  edad  media.  En  la  China  y  en  el  Japón  se  sabe  que 
existen  hace  miles  de  años:  Ciro  los  organizó  en  su  imperio:  Au- 
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gusto  en  Europa;  los  indígenas  o  pobladores  de  la  América  del 
Sur  los  tenian  á  la  llegada  de  los  españoles,  pero  eran  correos 
oficiales  sin  que  se  les  diese  toda  la  importancia  que  privada- 
mente tienen:  en  el  siglo  IX  los  tuvo  la  Universidad  de  Paris: 
liasta  el  siglo  XY  (1.474)  no  se  organizaron  para  toda  la  Fran- 
cia y  para  toda  clase  de  asuntos,  pero  luego  se  quejo  el  pueblo  de 
que  no  sacaba  beneficios,  y  los  correos  se  redujeron  á  postas  que 
recorrían  determinados  puntos.  En  Inglaterra  Cromwel  fué  el  pri- 
mero que  organizo  bienios  correos;  en  todos  los  demás  paises 
como  en  ese;  hasta  la  edad  moderna  no  se  ha  perfeccionado  un 
punto  de  la  administración  de  tan   vital  trascendencia. 

Las  letras  de  cambio  existían  á  fines  del  siglo  XII.  En  Tenecia 
habia  banco  de  crédito  en  1171,  y  en  Barcelona  banco  de  depó- 
sito en  1401:  en  Venecia  y  otras  ciudades  de  Italia,  habia  es- 
tablecidas compañías  de  seguros  el  siglo  XIII,  pero  esto  ya  lo 
tuvieron  los  romanos.  El  Consulado  en  el  esterior  para  entender 
en  las  cuestiones  mercantiles  de  sus  compatriotas,  estaba  orga- 
nizado por  la  misma  época:  la  reunión  de  las  leyes  consuetudi- 
narias de  los  diferentes  puertos  del  Mediterráneo  hizo  nacer  al 
Consulado  de  los  hechos  marítimos:  los  reglamentos  de  Lubek 
y  otras  ciudades  de  Alemania  para  sus  puertos  (estos  en  el 
océano),  formaron  un  cuerpo  de  derecho  que  después  adoptaron 
todas  las  naciones.  Los  aislamientos  y  grandes  lazaretos  contra 
la   peste,  los   empleó   Yenecia  á  principios  del  siglo  XY. 

La  brújula  fué  uno  de  los  descubrimientos  y  aplicaciones  mas 
importantes.  Los  marinos  no  se  aventuraban  á  largas  espedicio- 
nes  sin  poder  orientarse:  dirigíanse  al  principio  por  la  vista  de 
las  costas,  de  dia,  ó  por  las  estrellas  de  noche;  en  los  dias  cortos 
se  suspendía  la  navegación;  en  los  dias  nublados  se  corría  riesgo 
de  perderse:  se  cree  que  Aristóteles  conoció  la  propiedad  de  atrac- 
ción del  imán.  Jacobo  de  Yitry  en  1244  aconsejaba  á  los  mari- 
nos que  usasen  una  aguja  de  hierro  tocada  de  imán,  porque  su 
cstremo  imanado  mira  siempre  al  Norte.  Al  principio  se  usó  con 
el  nombre  de  rainetta:  se  atribuye  á  Flavio  Gooja  la  invención 
de  este  aparato  sin  el  cual  no  hubieran  adelantado  tan  conside- 
rablemente los  descubrimientos.  Su  patria  Anialfi  adoptó  por  ar- 
mas la  brújula.  Humboldt  averiguó  que  los  chinos  conocían  la 
brújula  hacia  muchos  siglos;  y  Cesar  Can  tú  cree  que  se  importó 
de  Asia  por   viajeros  como   Marco  Polo   ó  por  los  mongoles. 

Los  normandos  fueron  los  primeros  en  Europa  (jue  supieron 
colocar  las  velas  de  los  buques  de  modo  que  marcharan  aun  con 
vientos  contraríos. 

El  descubrimiento  mas  iamoso  y  trascendental  es  el  de  la  im- 
prenta. Los  antiguos  escribían  sobre  cuero,  hojas  de  árbol  dese- 
cadas ó  cortezas;  se    prei)aró    el  papel  con  el    |)apiro  de  l^gipto  ó 
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con  la  f)iel  de  obeja  trabajada  en  Pérganio  (pergamino).  Se  es- 
cribía con  canutos  de  caña  aguzados  y  mojados  en  tinta:  las  co- 
sas importantes  se  grababan  en  piedra  madera  o  metales:  lo  n- 
sual  en  tablas  enceradas:  en  el  pergamino  se  escribía  por  un  solo 
lado,  y  uniendo  las  hojas  se  enrollaban  (volumen)  y  se  prendian 
tjon  un  botón:  Cesar  fué  el  primero  que  escribió  en  el  perga- 
mino por  los  dos  lados:  las  hojas  se  pulían  con  marñl  y  se  per- 
fumaban y  doraban  las  cubiertas:  los  monges  de  San  Benito  por 
los  estatutos  de  su  orden  se  dedicaban  ú  copiar  obras  nota- 
bles: se  honraba  mucho  á  todos  los  copistas:  para  abreviar  se 
comenzó  á  escribir  en  letras  minúsculas  en  vez  de  mayúsculas r 
las  conquistas  de  los  árabes  hicieron  escasear  el  papiro  de  Egip- 
to, y  como  el  pergamino  era  caro,  se  borraban  a  veces  testos 
importantes  para  escribir  una  vulgaridad:  asi  se  reduelan  los  libros 
clásicos.  Al  adoptar  abreviaturas  ó  notas,  los  notarios  podian  es- 
cribir mas  de  prisa:  recojian  las  decisiones  délas  Asambleas  t 
la  voluntad  de  los  moribundos  (de  aqui  nació  el  título  de  no- 
tario ó  sea  oficio  de  poner  por  escrito  lo  que  interese  á  la  fe  pú- 
blica). Las  guerras,  incendios  é  invasiones,  destruían  mas  de  lo 
que  podian  compensar  los  copistas:  en  el  siglo  XIII  un  libro  de 
mediano  interés  valia  en  Francia  quinientos  francos:  una  biblio- 
teca de  menos  de  mil  volúmenes  como  la  de  Carlos  el  Sabio  de 
Francia,  valia  un  caudal.  La  biblioteca  de  Glastonbery  con  al- 
gunos cientos  de  volúmenes  era  el  siglo  XIII  la  mas  importante 
de  Inglaterra.  Dícese  que  en  Córdova  llegaron  á  reunirse  cua- 
trocientos mil  volúmenes,  pero  esto  debe  ser  exajerado,  como 
exaj erado  es  el  número  de  los  de  la  biblioteca  de  Trípoli  (tres 
millones)  quemada  por  los  cruzados.  Las  copias  se  hacian  in- 
correctas por  apresuradas.  También  se  atribuye  á  los  chinos  el 
descubrimiento  de  un  papel  de  paja  de  Bambú  y  otras  sustan- 
cias, y  hasta  el  papel  de  trapo:  su  papel  de  seda  procede  de  la 
segnnda  corteza  del  bambú:  estas  noticias  pasaron  á  Europa  por 
los  árabes:  en  España  se  hizo  el  primer  papel  de  trapo  qup  lla- 
maban pergamino  de  paño.  En  papel  de  algodón  se  encuentraK 
documentos  del  siglo  XII  en  Italia.  Francia  y  España:  después-- 
se  hizo  de  lino,  ó  quizá  muy  inmediatamente,  pero  no  podia  ge- 
neralizarse en  el  aislamiento  de  pueblos  que  solo  se  velan  para 
pelear:  hasta  el  siglo  XIT  no  se  empleó  este  papel  para  los  Ji- 
l)ros.  Creciendo  el  deseo  de  conocer  y  de  saber,  llegó  la  hora  de 
la  imprenta:  los  chinos  la  conocían  cuando  menos  hace  mil  qui- 
nientos años,  pero  sin  duda  los  árabes  no  la  comprendieron . 
puesto  que  ni  se  vio  que  hicieran  uso  de  ella,  ni  menos  que  I& 
enseñaran  á  los  pueblos  con  quienes  se  pusieron  en  contactor  no 
puede  sospecharse  que  los  alemanes  tomaran  la  idea  de  China  por 
las  pocas   relaciones  que   habia  entre  arabos  pueblos.  Ademas  la 
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imprenta  China   ni   era  tan   completa  como  la   de  Gruttemberg. 
m   debió  tener   un  uso   muy  general;  de  otra  manera  habria  si- 
do imposible  que  los    árabes,  los   bizantinos   y  los  italianos,  en 
'especial  los  venecianos,  que  comerciaron   con  la  China,    no  hu- 
Mesen  aprendido  d   al  menos  dado  noticia.  En  Europa  se  cono- 
cía la  impresión  estereotípica  para  cosas  de  diversión  como  los 
.naipes  y  las  figuras  é  imágenes  pintadas.  Añádese  que  también 
se  unian  á  las   estampas  oraciones  y   leyendas,  y   que  Lorenzo 
Coster  de   Harlem  tiro   páginas  enteras  de  testo.   Cesar   Cantil 
dice  que  existen  libros  impresos  en  1400  y  1440,  como  una  gra- 
mática de   Donato,  una  biblia  y  otros  aunque   se   duda   si  son  ó 
ao  estereotípicas.  Hasta  que  se  aplicaron   caracteres  de  metal  la 
imprenta  no   tuvo  gran  valor.  Los  mongoles  invadieron  dos   ve- 
ces la  Europa;    el   siglo  XIII  y  el   siglo  XY:  el  primer  pueblo 
-conquistado  por  (lengis  Khan  fué  la  China,   y  su  sucesor  la  sub- 
yugo  pero  procurando  fusionar  los    elementos    vencidos  con   los 
vencedores:  siendo   indudable    que  los    chinos  conocían  la  brúju- 
la, la  pólvora,  y  una  forma  de  imprenta,  cabe  presumir  que   en 
la^  ulteriores  espediciones   de  los  mongoles  á  Europa,    llevaron 
las  ideas,   ya   fueran  incompletas,  de  los   adelantos  que  encontra- 
sen en  el  camino  de  sus   conquistas:   no  era  la  vez  primera  que 
SQ   hablaba  de  combinaciones  químicas   que  producian   una  ma- 
ter'm  inflamable,  ni  tampoco  era  nuevo   el   conocimiento  de  las 
propiedades    del  imán,    cuando  aparecieron   la  brújula  y  la  pol- 
%'ora.  Los  descubrimientos  y  grandes  invenciones  no  surgen  re- 
isentinamente  en  la  historia;  son  preparados  por  una  serie  de  ten- 
tativas y  de  ensayos,  hasta  que   se   perfeccionan  y  salen  ái   luz 
llevando   quizá  el  nombre  del   que    les  ha  dado  el  último  toque. 
Juan  Guttemberg  de   la  casa  de  Sulgeloch  en  Maguncia,  fun- 
día una  imprenta  en  Strasburgo  y  luego  con  fondos  de  Juan  Faust, 
otra  en  Maguncia,  de  la  cual  fué  espropiado  por  no  poder  pagar 
:siís  deudas:    luego  estableció  otra  y  siguió   imprimiendo  toda   su 
vida.    Juan  Faust  aprovechó  lo   que  habia  aprendido  de  Guttem- 
berg  y  ayudado   de  Pedro  Schoífer  comenzó  á  imprimir:  í^choífer 
^sustituyó  al  plomo  el  bronce  y  el  hierro,  usó  la  tinta  aceitosa  é 
inventó  los  punzones:  el   primer  libro   impreso  ahí  fué  ki   biblia 
ikmada  después  mazarina  porque  se  encontró  en  la  biblioteca  de 
Mazarino,  cardenal  al  servicio  de  la  Francia.  Guardábase  el  se- 
creto del  arte  bajo  juramento:  en  los  libros  se  advertía  que  no  e- 
ran  manuscritos,   lo  cual  no  se  aviene   con  la  idea  de  Cesar  Can- 
tó de  que  ya  existiesen  libros  impresos  en  1400  cuando   k^s  que 
se  imprimieron  de    1452  en  adekuite,  Ikimaron  tan    vivamente  ki 
.atención,  y   la  imprenta  de  Faust  era  objeto  de  tanto  secreto  [)a- 
ra  (|ue  nadie  sor[)rendiera  el  descubrimiento.  El  sigilo  no  se  guar- 
dó bien:   en  Bamberg  se  abrió  una  imi)renta  antes  de    1400:  en 


498  COMPENDIO 

1461.  tomada  ^laguneia  por  Adolfo  de  Nassau,  los  operarios  se 
dispersaron  y  fundaron  establecimientos  en  diferentes  puntos: 
Guttemberg  fué  censurado  de  "tener  arte  oculta ":  los  copistas 
se  quejaron:  el  clero  protestaba  contra  aquella  invención  que  ten- 
dría por  resultado  generalizar  las  ciencias  y  las  ideas  de  li>s  a- 
delantos  humanos.  Pero  las  ciudades  concedieron  privilegios  a 
los  impresores  y  aun  el  mismo  pontífice  Lec»n  X.  tributú  honores 
á  Beroaldo  que  imprimid  los  cinco  libros  de  "los  anuales  de  Tá- 
cito". Luego  vinieron  las  prohibiciones  y  censuras  que  tanto  da- 
ño han  hecho  al  pensamiento.  En  muchos  pergaminos  se  habia 
l>orrado  el  testo  antiguo  para  escribir  nuevas  cosas:  se  mediti.»  y 
trabajó  mucho  para  eacontrar  un  medio  por  el  cual  se  pudiera 
-a car  el  testo  borrado  (palimsestosh  la  química  lo  resolvi«5  y  re- 
s« :»lveria  también  mucho  mas  tarde  el  modo  de  descifrar  lo  escri- 
to en  los  rollos  de  papirus  carbonizados  que  se  encontraron 
al  descubrirse  las  minas  de  Herculano. 

La  imprenta,  adoptada  por  las  ciudades  de  primera  importan- 
cia,   tuvo   que  ser  consentida:  la  intolerancia  fué  impotente  para 
proscribirla.  Desde  luego   se  estendiJ   el  número  de   lectores  y 
hombres  instruidos,   las  r»e«jueíías  fortunas  pudieron  adquirir  con 
poco  gasto  obras  que  en  otro  tiempo  solo  podian  comprar  los 
ricos!  no  se  corría  el  peligrj  de  que  se  j)erdiese  ningún  libro  ó 
producción  científica    6  literaria,  mientras  que   por  las  copias  e- 
ra  muy   limitado  el  número  de  ejempilares.   y   precisamente  las 
bibliotecas  de  los   Estados  donde  se  rennian   mas  obras,  estaban 
espuestas  A  ser  destruidas  en  las  prolongadas  guerras  y  en  las 
continuas  represalias  de  la  edad  media.  Ignoramos  cuantas  ideas 
se  perdieron  con  el  incendio  de  las  bibliotecas  de  Tiro.  Trípoli. 
Alejandría  y  de  otras  ciudades:  en  la    antigüedad  hubo  muchos 
conocimientos   totalmente  aliandonados   en   la  edad  media.   Al- 
go   se    aleanza   de   la   influencia   de   la    imprenta   comparando 
unas  edades   con  otras.  Si  l<:>s  griegos  la  hubieran  tenido,  habria 
sido  imposible  la  reacción  intelectual  de  la  Europa  de  la  edad  me- 
dia: casi  todo  lo  qne.se  conoció  el  siglo  XV  hubiese  sido  estudiado 
desde  el   siglo  T:  los  germanos  que   llevaban  el  espíritu  de  li- 
bertad individual,  inspirándose  en  la  filosofía  helénica,    encontra- 
ran confirmado  el  derecho  por  los  ilustres  filósofos   de  la  Aca- 
demia y  del  Ateneo.  Si  el  interés   de  las  doctrinas  nuevas  recha- 
zaba el  gentilismo,  el  pen.-amiento  general  no  se  hubiera  sustraído 
mucho  tiempo  á  las  bellezas  y  á  la  sabiduría  de  los  griegos,  y  el 
espíritu  público  no   permaneciera  tan  largos   siglos  adormecido. 
Desde  que  la    imprenta   multiplicó   con   estraordinaria   rapidez 
todas  las  creaciones   humanas,   todas  las  ideas  y  hasta  todas  las 
hipótesis,  nada   puede  perderse.  Grecia   conoció   la  electricidad 
y  no  sabemos  hasta  donde  pudo  aplicarla:  sí  se  sabe  que  la  apro- 
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vecliaroii   algunos  médicos    romanos   contra    ciertas    enfermeda- 
des: igual  cosa  puede  decirse  del  sistema  planetario  que  no  sin  fmi- 
damento  se  sospecha  foera  conocido  por  los  helenos,  de  la  redon- 
dez de  la  tierra,  del  valor  aproximado  del  meridiano  segan  Aris- 
tóteles, y  de  otras  bases  científicas  que  la  edad  media  ignoro  en 
absoluto,  porque  si  bien   algunos  pensadores  como  el  Dante  esce- 
dian   el   nivel   general,  la   misma   novedad  hacía  que  se  reputa- 
ran sus   afirmaciones   como  elucabracivon  poética  o   como  sueño  é 
ilusión  del  genio.  El  sentido  natural   y   la   condición   escencial- 
mente  filosófica    del  pueblo  griego,    realizaron   la  síntesis  de  to- 
da la  historia   anterior,  dando  a  lo   conocido   nuevas  direcciones 
hacia  la  belleza,  la   bondad  y    la  justicia.  No  se  ven  tan  estre- 
chas   relaciones,   ni  menos  un  avance,  entre   la  edad  media  y  los 
tiempos  que    la  hablan  precedido.  La  imprenta  por  sí  sola,  agre- 
gada á  los  sublimes  progresos  de    Grecia,  habria  evitado  a  la  hu- 
manidad un  grave    retroceso   intelectual,  y  el  tiempo   invertido 
en  crear    de  nuevo  lo  que  jn   estaba   hecho,  podria  haberse  em- 
pleado en  otros  adelantos,  ventajas  y  creaciones.  Cosas  que  pa- 
recían sorprendentes  el  siglo  XII,  los   indios  las  tenian  hace  cin- 
co mil  anos,  y  máquinas  hidráulicas  que  no  se  conocieron  hasta 
muy   entrada  la  edad  media,  ya  las   usaban   los  babilonios  qui- 
nientos años  antes  de  Moisés:  el  secreto  de  las   castas,  la  reduc- 
ción de  los  conocimientos  á  breve  círculo  de  hombres,  privaron 
á  la  humanidad  de  muchos  bienes  á  que  tenian  derecho.    Con    la 
imprenta  ya  son   imposibles  los  secretos:  todas  las   generaciones 
que  han  sucedido  á  la  época  en  que  vivid  Gruttemberg,  han  he- 
redado  íntegro   el  caudal  histórico  sin  que  se  pierda  uno  solo  de 
los  descubrimientos  ni  una  sola  de  las  ideas.  Ya  la  guerra  no  des- 
truye las  bibliotecas  ni  los  archivos,  pero  aunque  desaparecieran 
los  centros  de   mayor  cultura,  millares  de  obras  por  toda  la  tier- 
ra esparcidas,  repetirían    el  testamento  de  los  siglos. 

V17VJES. — •P]n  lo  antiguo  el  comercio  se  hacia  costeando:  el 
pueblo  fenicio,  mas  atrevido  que  ningún  otro  é  impulsado  por  la 
necesidad,  cruzó  mares  antes  desconocidos.  Parece  que  doblaron 
los  fenicios  el  cabo  de  buena  Esperanza  siglos  antes  del  cristianis- 
mo: Hannon  é  Imilcon  costearon  el  África.  En  tiempo  de  Ife- 
rodoto,  ya  muchos  griegos  creian  en  la  redondez  de  la  tierra 
aunque  el  célebre  historiador  se  burla  de  aípiella  ¡dea.  La  creen- 
cia debia  ser  muy  firme  cuando  para  valuar  v\  círculo  s(^  tra- 
tó de  medir  el  arco  entre  Eghina y  Alejandría:  en  la  época  do 
Aristóteles  no  había  un  sabio  en  (Irecia  (jue  negara  la.  esfe- 
ricidad de  la    tierra. 

Casi  todos  los  viajes  de  los  héroes  griegos  están  envueltos 
•en  fábulas   que   no  es  fácil  nclarar:  cruzaron  el  MedilerráiuM).  pe- 


500  COMPENDIO 

ro  este  mar  l'ué  teniendo  menos  peligros  á  medida  que  las  eos- 
tas  se  colonizaban  de  emigrados  helénicos  y  que  por  todas  par- 
tes se  encontraban  amigos  6  ausiliares.  Ctesias  y  Xenophonte 
viajaron  por  Persia  y  la  India;  Alejandro  conoció  todo  el  Oc- 
cidente de  Asia  hasta  el  Ganges,  y  aunque  la  espedicion  de 
Nearco  se  desgració  en  parte,  no  dejó  de  contribuir  al  obje- 
to del  héroe  macedonio  de  estrechar  los  pueblos  y  activar  las 
comunicaciones.  Megástenes  describió  las  costas  de  la  India; 
Onesicato  fué  el  primero  que  trató  de  la  isla  de  Taprobana  (Cei- 
lan).  Si  el  espíritu  de  Grecia  hubiera  estado  tan  vigoroso  como  en 
sus  buenos  tiempos  cuando  Eoma  emprendió  las  grandes  conquis- 
tas, habrían  quizá  los  griegos  avanzado  notablemente  los  conoci- 
mientos geográficos,  pero  muy  poco  ó  nada  utilizaron  de  las  em- 
presas romanas. 

Hallando  en  algunas  tribus  indíjenas  de  América  símbolos, 
pensamientos  y  ceremonias  semejantes  á  las  de  los  fenicios,  al- 
gunos pretenden  que  aquellos  atrevidos  navegantes  arribaron 
al  continente  americano  y  dejaron  en  él  sus  huellas:  no  se  sa- 
be nada  cierto,  pero  la  relación  mas  aproximada  ó  mas  lejana 
de  ideas  religiosas  y  de  ceremonias  entre  americanos  indíge- 
nas y  fenicios,  no  probaria  que  estos  últimos  llegaron  al  nue- 
vo continente;  lo  mismo  entonces  pudiera  decirse  de  los  egip- 
cios y  babilonios  con  quienes  los  incas  y  otros  pueblos  tenian 
graneles  semejanzas.  La  confederación  fenicia  en  cuanto  á  reli- 
gión, nada  tenia  esclusivo,  si  se  esceptuan  ceremonias  de  or- 
den secundario;  de  la  fuente  en  que  bebieron  los  principios  re- 
ligiosos y  algunas  de  sus  costumbres,  pudieron  tomarlos  los  a- 
mericanos  puesto  que  según  el  criterio  general,  del  Asia  derivan 
todas  las  naciones  continentales.  Esto  no  esclu}^  la  posibilidad 
de  una  arribada  de  fenicios  á  las  costas  de  América:  el  inte- 
rés y  la  audacia  les  impulsaban  á  lo  desconocido;  penetraban 
en  mares  donde  nadie  había  llegado,  perseguian  su  objeto  de 
lucro  áespensas  de  todos  los  peligros  y  sacrificios,  y  ya  por  las 
tempestades  ó  por  un  cambio  de  rumbo,  pudieron  estraviarse 
y  conocer  la  tierra  que  inmortalizaría  u  Colon.  En  lo  que  has- 
ta ahora  se  ha  estudiado  de  la  Fenicia,  seria  difícil  encontrar 
un  motivo  á  la  mas  ligera  sospecha  de  que  hubiesen  llegado 
á  xVmérica    los  barcos  de    aquel  pueblo  emprendedor. 

En  la  edad  media  domina  el  espíritu  de  concentración  hasta 
las  cruzadas;  no  solo  no  se  adelanta  en  los  conocimientos  an- 
tiguos, sino  que  muchos  pasan  ignorados  y  se  dá  poca  impor- 
tancia á  las  investigaciones  científicas.  Los  peregrinos  están  mas 
atentos  á  las  cosas  religiosas  que  lí  los  estudios  geográficos. 
Los  árabes  ademas  de  sus  viajes  comerciales  y  de  sus  conquis- 
tas, hacían   otros  en  misión  para  convertir  ó   para  visitar  á  sus 
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correligionarios:  el  siglo  ,IX,  Jula  el  intérprete,  fué  enviado 
por  el  Kalifa  Yatek  en  busca  de  las  regiones  hiperbóreas.  Los 
aventureros  Wahab  y  Abusaid  recorrieron  los  países  mas  apar- 
tados de  Asia  y  dieron  noticias  de  la  China  ponderando  su 
civilización;  los  árabes  y  los  bizantinos  y  venecianos,  tuvieron 
relaciones  de  comercio  con  los  chinos,  y  los  primeros  descri- 
bieron el  Asia  central  con  todos  los  detalles  que  hoy  te- 
nemos; dieron  noticias  de  los  rusos  y  de  los  scandinavos,  lo 
que  prueba  que  por  el  comercio  o  por  la  guerra  conocieron  casi 
todo  el  mundo  entonces  descubierto.  El  siglo  X  el  Kalifa  Moc- 
tader  envid  un  embajador  al  rey  de  los  búlgaros  para  que  se 
convirtiera  al  islamismo.  A  principios  del  siglo  IX  unos  árabes 
de  Portugal  descubrieron  las  islas  azores.  Los  Kalifas  hacian 
levantar  mapas  de  los  paises  que  conquistaban.  El  mas  céle- 
bre viajero  árabe  fué  Ibn  Batuta  de  Tánger  que  recorrió  o  dio 
noticias  de  casi  todo  el  mundo  conocido,  tanto  en  Europa, 
como  en  Asia  y  África,  sobre  todo  de  la  China,  el  Malabar, 
la  Turcomania,  Bengala,  Coromandel  y  otros  paises  poco  es- 
tudiados. Benjamín  de  Tudela,  judio  de  Navarra,  viajo  por  la 
Palestina,  la  India,  el  Egipto  y  la  Etiopia.  Ya  se  habla  en  otro 
lugar  de  los  scandinavos  que  descubrieron  la  Groenlandia  y  la 
tierra  de  Yinland  (que  debió  ser  la  América  del  Norte).  Los 
hermanos  Zeno,  nobles  venecianos  recorrieron  las  tierras  des- 
cubiertas por  los  scandinavos  y  trazaron  mapas  de  ellas.  Se  cuen- 
ta que  un  barco  pescador  fué  arrastrado  al  Occidente '  donde 
los  marinos  hallaron  una  gran  isla  llamada  Estotitland,  y  una 
ciudad  con  biblioteca  é  intérpretes  que  sabían  el  idioma  latí- 
no;  que  pasaron  á  la  tierra  de  Droceo  donde  los  caníbales  de- 
voraron á  todos  los  tripulantes  escepto  uno  (pie  pudo  escapar, 
el  cual  recorrió  el  pais  y  lo  encontró  tan  grande  como  un  nue- 
vo mundo:  al  Sur  había  habitantes  menos  lieros  (pie  conocían 
el  uso  de  los  metales  pero  sacrilicaban  víctimas  humanas:  si 
esto  fuera  cierto  podría  suceder  (jue  Méjico  hubiese  sido  co- 
nocido tres  siglos  antes  de  Colon.  Multitud  de  viajeros  estu- 
diaron el  Asia  y  todos  contaban  maravillas  y  entrelazaban  i;í- 
bulas  con  las  verdades  y  los  conocimientos  geográhcos.  El  mas 
célebre  viajero  fué  Marco  Polo,  hijo  y  sobrino  de  otros  dos  Po- 
los que  habían  visitado  el  Oriente.  I^a  sinceridad  de  Marco  Po- 
lo, su  erudición  y  el  buen  sentido  (|ue  preside  sus  descrip- 
ciones despertaron  con  la  curiosidad  un  entusiasmo  estraor- 
dinario:  Polo  dio  noticias  exactas  de  los  productos  (h^  la  China, 
y  el  Japón;  la  sed  de  descubrimientos  se  liízo  general  y  va  nn 
siglo  después  bs  |)ortugueses  tomaron  el  i)ap(^l  prin('¡i)al  hasta 
que  llegó  la  hora  de  })resentarse  en  escena  Cristóbal  Colon, 
voluntad  de  hierro,    poeta   de  la,  geogralia   antes   de  ser  sabio, 
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mártir  de  su  misma  constancia,  honrado,  virtaoso,  grande  como 
si  para  completar  la  tierra  la  historia  quisiera  deparar  on 
hombre  digno  de  tan  colosal  empresa  y  de  tan  inmenso  pro- 
greso. Con  el  renacimiento  de  la  filosofía,  y  de  las  ciencias  y  le- 
tras griegas,  y  con  la  gran  figura  de  Cristóbal  Colon  comenza- 
remos la  edad   moderna. 

El  uso  de  las  cartas  geográficas  filé  bastante  común  en  Grecia : 
las  primeras  se  atribuyen  á  Anaximandro  discípulo  de  Thales. 
el  siglo  VI  antes  de  Cristo.  Se  asegura  <jue  Dem^Jcrito  contempo- 
ráneo de  Herodoto  diseñ«>  la  verdadera  figura  de  la  tierra:  Ale- 
jandro el  maeedonio  hacia  levantar  cartas  de  los  paises  con- 
quistados: Sócrates  conocia  con  exactitud  geográfica  las  nacio- 
nes con  quienes  Grecia  tuvo  relaciones  directas  o  indirectas. 
En  Roma  no  adelantó  mucho  la  geografia.  ni  fueron  lascarías 
tan  usadas  como  en  Grecia. 

Desde  1317  los  venecianos  señalaron  exactamente  los  gra- 
dos de  loncfitud  v  latitud  en  sus  c-artas  marinas.  Los  cátala- 
nes  hicieron  el  siglo  XIV  cartas  planas,  y  precedieron  á  Portugal 
en  sus  empresas.  Xi  en  los  mapas  antiguos  ni  en  los  de  la  edad 
media  se  dá  idea  del  continente  americ-ano.  Los  griegos,  y  en 
particular  Platón,  hablaron  de  la  Atkíntida.  gran  isla  mucho 
mas  allá  de  las  columnas  de  Hercules  en  el  límite  occidental  de 
Europa:  no  se  sabe  si  Platón  escribe  en  sentido  figurado  6 
trasmite  un  pensamiento  que  heredara  de  sus  mayores.  La  idea 
de  que  existia  una  estensa  isla  al  Occidente  estaba  tan  admi- 
tida, que  Sertorio  pensó  en  huir  de  Kspaiia.  ])ara  sustraerse 
á  la  dominación  romana,  y  hacerse  independiente  en  aquella 
isla. 


Fin  de  l.\  edad    media  (1). 


(1)  Al  terminarla  historia  dé  la  eiíad  moderna  se  consignará  el  índice 
lie  laá  obras  qae  han    sido  consultadas  para    reseñar  las  tre?  elades. 
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